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Xa !Directiva del (Tlteneo .Ferrolano edita este libra 
(de d75 ejemplares destinados á los socaos, protectores 
y amigos del Xfilcncej para recreo en su obra de los co¬ 
loree socios que l)an echo la labor del segundo curso, y 
para estímalo, suyo, de los demás y de extraños, en pro¬ 
seguirla, ayudarla, engrandecerla v facerla fructificar. 
El (Ferrol, Octubre i905. 





MEMORIA REGLAMENTARIA 

del primer curso (1903-1904) del Ateneo Fcrrolano, 
leída por el Secretario general I). Rodrigo Sanz, al empezar 
el segundo curso. (*) 


Tengo, señores, el encargo oficial de leeros una Memoria rjue 
«resama—son palabras de! articulo 10 del Reglamento—la vida del 
Ateneo durante el a no, y razone su adelanto ó decadencia bajo todos 
aspectos.» 

No hay otro curso con qué comparar el último, porque ha sido el 
primero; y por tanto no cabe sino mirar lo que en él ha hecho el Ate¬ 
neo, comparando, dentro de ese primer año de su vida, los comienzos 
con ios término*.—Hemoi? partido de un cero de origen: ¿cuál es el 
espacio recorrido? Memos empezado con unos propósitos y unas espe¬ 
ranzas: ¿cuáles han sido los hechos y Jos logros? Hemos acometido una 
buena obra: ¿cuál es la bondad obrarla, y la que, no obrada todavía, 
está en justa expectativa y potencia próxima? 

He aquí lo que debo mostraros para cumplir mi encargo; mejor 
dicho, lo que debo poner presente en vuestra atención, aprovechando 
la solemnidad de esto acto para que todos nos hagamos cargo del ca¬ 
mino andarlo. Esto significan estas Memorias: son actos de reflexión 
colectiva: son balances de labor hecha, que, cuando arrojan una li¬ 
quidación y saldo de bien alcanzado, fortiliean el propósito, templan 
la voluntad y disciplinan la cooperación de inteligencias é iniciati¬ 
vas de los que se juntan en sociedad para un fin. 


Hemos celebrado 31 sesiones técnicas desde 31 de Octubre hasta 
25 de Junio, ó sea en 8 meses de curso. Si descontáis los sábados 7 y 
y 14 de Noviembre, invertidos en elecciones, el 12 de Diciembre en 
que un temporal impidió nuestra reunión semanal, y el 20 de Febre¬ 
ro y 2 do Abril en que se hizo gracia de reunimos, por vacaciones di¬ 
gamos así de Carnaval y Semana Santa, veréis que aun sobra una 
sesión para los sábados restantes: porque hubo una extraordinaria, el 
martes 8 do Marzo, con motivo de la visita al Ateneo de unos distin¬ 
guidos forasteros. De modo que el precepto reglamentario, original y 
propio de nuestra Asociación, no tomado de nadie, sino ideado para 

(*) Debía haberse leído en la asamblea del 5 de Noviembre 1904. Mas, habiéndose 
olvidado el Sr. Sanz de traerla á la reunión, dejóse su lectura para comenzar la sesión si¬ 
guiente, que íué la inaugural. Y en ella se leyó. 
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nosotros y nuestras especiales necesidades locales, de la reunión sa¬ 
bática, se ha cumplido, se ha podido cumplir fielmente. Ilubo confe¬ 
rencia y hubo actividad, sábado tras sábado; y aquellos lecelos y pe¬ 
simismos que se señalaron entre nosotros allá cuando establecimos la 
reunión sabática por precepto, y aquellas suposiciones y temores de 
que sería imposible esta constancia y el necesario contingente do 
conferencias, han sufrido un felicísimo mentís. 

Mucho vale este hecho, si lo pensáis. Porque significa, en los asi¬ 
duos que tiernos asistido á las sesiones y repetido el acto 80 veces, el 
hábito, ó principio de él, de juntarnos cierto dfa de la semana precisa¬ 
mente para discutir asuntos científicos y de cultura, y nó para otraco- 
sa. Es una preciosa disciplina de espíritu esto de que llegando la no¬ 
che del sábado, terminado nuestro quehacer de la semana, la costum¬ 
bre nos recuerdo la sesión del Ateneo como algo do plantilla y rúbri¬ 
ca en aquel día. como algo que nos falta; y que nos falta, nó como 
un deber enojoso, sino como una devoción y espiritual recreo do víspe¬ 
ras del domingo. Este hábito, en sí, significa más cultura aún que el 
acto de cada sesión, por interesante que sea lo que en ella se diga y 
se debata; porque la cultura intelectual, más aún que en conocimien¬ 
tos, consiste en amor de ellos, en afición y estudio como decían los 
latinos. 

Cierto que los asiduos y habituados hemos sido pocos. Pero antes 
no éramos ninguno, señores. Y encima de ésto, como las costumbres 
colectivas quieren principio y toda concreción un núcleo inicial, esos 
pocos seremos núcleo y principio del modo de ser constitutivo de nues¬ 
tro Ateneo: este núcleo formado asimilará lo por formar, este princi¬ 
pio efectivo será movimiento comenzado, que después ya sigue solo y 
aun con aumento por acumulación de aceleraciones. Estos asiduos, 
pocos como han sido, darán el molde á que los que vengan se ajusten 
sin pensarlo: si no lo encontrasen, idearían otro quizá y necesitarían 
empezar como nosotros; inas como lo oncuontran experimentado y 
en uso, lo toman hecho y lo adoptan y continúan. 

No abandonemos, nó, la reunión sabática. Está [«robado que es 
factible; y siéndolo, es además convonientísima. Nó menor ni mayor 
frecuencia. Ni menor, porque el turno del quehacer semanal, interca¬ 
lado dol periódico descanso del domingo, está indicando un día por 
semana (y hasta diré que el sábado mejor que ninguno) para osle des¬ 
canso sui generis de recreo intelectual; ni mayor tampoco, al menos 
por ahora, porque lo primero y esencial para tener un Ateneo es po¬ 
seer hábitos de Ateneo, (pie faltan casi enteramente on este pueblo 
donde la generación joven no recuerda ninguno y la madura uno solo, 
que duró cinco meses allá en 1878... Y el primer hábito es cabalmen¬ 
te el do reunirse para discutir lemas de ciencia; y la primera condi¬ 
ción do este hábito es no reunirse con tal frecuencia que, faltando te¬ 
rnas, decaiga el interés científico y comienzo á entrometerse la conver¬ 
sación de las noticias, los chistes y murmuraciones de pasar el rato 
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en los Casinos; tras lo cual sobreviene la distracción del ocio ó del 
aburrimiento en mandar por un cale al restorán próximo, ó en pedir 
una mosa de tresillo ó un juego de ajedrez ó dominó.... ¡Oh! Bien sé 
que asentís á lo que digo, y que estáis boy persuadidos de que, con 
local propio y diario como muchos de vosotros queríais allá al princi¬ 
pios, y á que yo me opuse casi solo con todo tesón, no seríamos boy 
ni veinte, ni diez, ni cuatro á tener esto hábito esencial y sine quo 
non de venir aquí á debatir con la disciplina propia de un Ateneo, y 
nó á conversar con la frivolidad que es propia do nuestros Casinos; no 
tendríamos carácter do Ateneo, ni Ateneo quizás á tales horas. 

Cierto que el ideal y la mota no puede sor reunimos tan sólo ca¬ 
da sábado en local ajeno; pues la biblioteca, las voladas, las peñas de 
conversación literaria piden de suyo otra cosa. Pero no la piden hoy: 
la pedirán cuando nuestro Circulito. que hoy no pasa de embrión de 
un Ateneo, sea un Ateneo plenamente formado y rico de vida y ele¬ 
mento intelectual.... Lmpezemos por el cimiento: sea sólida ante to¬ 
do nuestra obra. Primero son ateneístas que Ateneo, primero solda¬ 
dos (jue sepan el ejercicio que maniobras de batallón, llagamos ate¬ 
neístas, esto es, disciplinados, habituados, virtuosos del recreo de la 
discusión científica; y para ello evitemos lo que distrae de esa disci¬ 
plina, hábito y virtud; y lo primero la frivolidad de Casino, en la cual 
recaeríamos si nos reuniéramos con la frecuencia diaria que en él. 
Allá adelante, cuando no seamos quince ó veinte esos virtuosos, sino 
ochenta ó cien, cuando haya número de ateneístas, ó verdaderos afi¬ 
cionados, suficiente á garantizar la permanem-ia del Ateneo en su 
um ver sitas no obstante los cambios de personal, entonces será la ho¬ 
ra del local propio con puerta abierta cotidiana.... Y aun entonces, 
señores, advertid que nada exigirá la reforma del artículo l.° de nues¬ 
tro Reglamento donde dice que «el objeto esencial é inmediato del 
Ateneo es la exposición y debate de temas científicos y artísticos en 
reuniones semanales .» La reunión semanal, y aun semanal sabática, 
puede seguir consagrada: bastará con ampliarla sin suprimirla. 


A esas 30 sesiones hemos concurrido asiduamente tan sólo dieci¬ 
seis socios, á saber, los once que en ellas han conferenciado, otros 
tres que han intervenido como controversistas (pues catorce han he¬ 
cho la labor del curso), y dos más que no han tomado parte activa po¬ 
ro si asistido con constancia.—Dieciseis, pues, han sido los consocios 
de verdad y no tan sólo de nombre y cotización, los verdaderos aficio¬ 
nados y devotos del Ateneo que lo han demostrado con perseverante 
acción de presencia por lo menos. El número es corto, tanto en si 
mismo como en comparación del de socios presentes en la ciudad, 
que no bajó nunca de cuarenta y siete; de modo que más de dos ter¬ 
cios de ellos nos han dado su prestación pecuniaria pero nó la per¬ 
sonal, que en la labor de un Ateneo es la que más importa. 
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No es esto lisonjero, señores: hay que confesarlo. Pero mejor diré 
que hay que reflexionarlo honda y animosamente, sin limitarse á pla¬ 
ñido con elegías y pesimismos. No os eso decadencia y anemia 
propia de nuestra Sociedad. Es lo que os deefa antes: falta que 
hay aquí de hábitos, experiencia, gusto y hasta ¡dea de lo que es un 
Ateneo; es bajo nivel de cultura que hay en nuestro pueblo. ¡Ah! La 
cosa importa mucho más que ol interés de amor propio do que nues¬ 
tro Ateneo, por ser algo que nosotros hicimos, llorezca. Importa el 
interés generoso y altruista de que nuestro pueblo dé testimonio de 
cultura en un Ateneo ferrolano , es decir, suyo, el cual en vano le 
hemos ofrecido hasta ahora. -Desconfianzas en vista do lo que pasó 
en 1878; recelos y prevenciones acerca del espíritu de nuestro Cen¬ 
tro: rutina do lo oficial y establecido por Real orden ó ai menos por 
Reales ordenados; falta de concepto de lo que significa un Ateneo y 
para qué sirve, porque ni hemos tenido nunca uno duradero, ni el 
aislamiento en que aquí se vive, comercial é intelectualmente, permi¬ 
te sentir el saber mundial y apasionarse de la obra de los Ateneos.... 
he ahí las principales causas de la vida mezquina del nuestro y de 
que sólo dieciseis personan en todo el Ferrol se hayan encontrado 
que se hubiesen dicho: «Vamos allá donde se levanta rótulo de Ate¬ 
neo Ferrolano: hagamos por ei rótulo y aportemos, cuando nó nues¬ 
tro saber, nuestro deseo al menos de saber.» 

Porque éste es el hecho. Se ha llamado á cuanto aquí de culto 
podía preciarse por su posición ó por sus títulos académicos: se ha 
hecho un Reglamento amplio, donde toda afición cabe, científica, lite¬ 
raria ó artística: se han reseñado nuestras modestas tareas, semana 
tras semana en testimonio de nuestra existencia... Pues bien; 90 per¬ 
sonas concurrieron al llamamiento allá en Julio del 1903. y dieron su 
nombre para fundar el Ateneo; mas cuando en 31 de Octubre la So¬ 
ciedad se estableció, sólo 71 resultaron fundadores. Los otros 19 ha¬ 
bían figurado en nuestras reuniones y nuestras listas tan sólo por cu¬ 
riosidad y como quien va á ver qué es eso, como se va á ver un 
gigante ó un bicho raro. En Febrero éramos 60 socios: en Junio 52. 
en l.° del corriente 47, habiéndose dado de baja, señores, tres do los 
mismos iniciadores de nuestra Sociedad, quienes con ello dieron tes¬ 
timonio de que no sabían lo que querían, pues cuando tuvieron un 
Ateneo, modestísimo sí, pero Ateneo y nó Casino, lo dejaron... Y, en 
lin, de estos 47. de aquellos otros 90, de todo el Ferrol culto, llamado 
al principio y excitado durante todo el curso... sólo 16 individuos han 
mantenido nuestras sesiones. He ahí cuanto en el Ferrol hay, por lo 
visto, capaz de dar de lado á sus desdenes, prejuicios, rutinas y floje¬ 
dad de espíritu, y hacer suya con eficacia de entendimiento, y sobre 
todo de voluntad, la idea de un Ateneo Ferrolano. (Aprobación). 

Por eso os digo: no es fracaso nuestro, sino escasa cultura do 
nuestro pueblo, por desgracia. Porque cultura es cultivo del espíritu, 
y el espíritu se cultiva sobre todo con comunicación y cooperación, 



cuyo hábito falta aquí. No temáis por la existencia de nuestro Ate- 
neito: no ya con 16, pero sólo con 6 asiduos, puede vivir; porque su 
esencia no deppnde del número, y podemos juntarnos 4 ó 5 amigos 
semanalmente en nuestras casas y tenor en ellas las tertulias do cien¬ 
cia y arte que constituyen la sustancia <le nuestro fin. Todo sería que 
el Ateneo carecería de la trascendencia y del influjo social en nuestro 
pueblo en que hemos pensado al fundarlo; todo sería que nombre y 
Reglamento le vendrían holgadísimos. Pero nuestra Sociedad no ten¬ 
dría por qué desaparecer. 

No. No es la existencia de nuestro Centro lo que debe inquietar¬ 
nos, ni menos su brillo lo quo hoy debe preocuparnos. Es la lucha, es 
la tarea, que tenemos por delante, de prestigiarlo con nuestra labor y 
perseverancia, de atraer atención, despertar interés, hacerse percatar 
á los retraídos de su incivil alejamiento, avergonzarles, por hechos y 
nó por palabras, de que teniendo un título académico no lo parezca 
por su despego... en una palabra dar ejemplo de verdadera cultura in¬ 
telectual, sesión tras sesión, resena Iras reseña, corno la gota de agua, 
como estimulo sostenido que hoy convence á uno. mañana decide á 
otro, de aquí á un mes á tres ó cuatro... 

Esto es lo que debe preocuparnos seria, viril, animosamente, aun¬ 
que seamos pocos y precisamente porque somos pocos y nuestra obra 
es buena. Acordaos de Robinson cuando halló 37 granos de trigo en 
el fondo de un saco salvado de su naufragio. No se desesperó por 
cierto ante tal penuria, ni desdeñó tristemente esta miseria; antes la 
recontó como una riqueza inestimable; y habiendo sembrado los gra¬ 
nos con amor, recogió 37 espigas, que vueltas á sembrar con igual 
cariño, se le multiplicaron una vez y otra vez... hasta que tuvo para 
sembrar, y para comer, y para almacenar cada año en su solitaria ha¬ 
bitación. De igual modo, apreciemos corno un tesoro este hábito y dis¬ 
ciplina de Ateneo que 16, socios hemos adquirido el pasado curso; y 
no pensemos aún en empresas brillantes, en cosechas de gloria y 
fama. Pensemos en la simiente, en duplicar y multiplicar este nú¬ 
cleo que constituimos... hasta que haya simiente asegurada de confe¬ 
rencias y debates; y entonces el sobrante de actividad, derrámese en 
buen hora en esplendidez de proyectos y conatos ulteriores... Y con la 
atención fija en ese propósito, sin pesimismos, hijos de pobreza de es¬ 
píritu, sino con alientos, hijos de austeridad de alma que contempla 
lejos un gran bien, medita lo largo de la jornada y la emprende sere¬ 
namente con calor de brasa duradera y nó con fuego de llamarada fu¬ 
gaz, entremos en nuestro segundo curso dándonos por contentos si allá 
en Junio próximo somos 32 los disciplinados y verdaderos socios del 
Ateneo en vez de Los 16 que lo hemos sido hasta hoy. Si esto logra¬ 
mos, no pidamos más, porque más vendrá do añadidura: que el bien 
do suyo es fecundo en bienes. 
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Para bien apreciar la asistencia á nuestras sesiones, cuya escasez 
oigo plañir en frases de desmayo, conviene atender á estos tres 
hechos: 

1. ° Los consocios que se dieron de baja jamás se hablan señala¬ 
do por su asistencia, advertidlo bien. De modo que nos privaron de 
sus cuotas, pero nó de sus personas. Sus cuotas no nos eran indis¬ 
pensables; pues necesitamos muy poco para vivir, económicamente 
hablando, ya que nuestros gastos imprescindibles no pasan de 16 pe¬ 
setas mensuales; la cotización de 8 socios. V sus personas, ya antes 
de irse, era no tenerlas. Esto será crudo, pero es verdad; ol Ateneo 
mermó, pero no se menoscabó por esta parte, porque mermó en algo 
que no era grano. 

2. ° La asistencia ha aumentado desde Diciembre y principios de 
Enero en que tuvo su mínimo.—Hubo primero la curiosidad déla 
sesión inicial en (in de Octubre: luego el rebullicio y agitación, idio¬ 
sincrásica nuestra, de las elecciones; después aun duró la velocidad 
adquirida para la 2. a y 8. a conferencias: en seguida vino la apatía, 

hasta la asistencia de 6 socios solamente, como recordaréis. No 

se hablaba del Ateneo, éramos una peftita que faltaba los sábados 
del Gasino y nada más... ¡Ah! pero empezó á hablarse. Se empezó, sí, 
por la zumba; acordáos do aquellas cuehulletas cuando se conferen¬ 
ció sobre el maná y sobre los latifundios, que fueron fecundo pié pa¬ 
ra el ingenio de Gasino, ingenio infeliz de la superficialidad que todo 
lo mete á barato. Pero también desde entonces la concurrencia filé 
elevándose á 9, á 11, á 14. hasta los 16 que en íin de Junio han que¬ 
dado acreedores al dictado de asiduos... Y por cierto que ya no hubo 
más zumbas ni cuehulletas. Las reseñas de las sesiones en la Prensa 
eran leídas ó saltadas, saltadas de ordinario; pero ya no fueron comi¬ 
dilla del chiste y el ridículo. Sin duda en muchos una vocecita inte¬ 
rior murmuraba que lo ridículo no era el Ateneo sino sus ridiculiza- 
dores, socios quizá que, como no venían aquí, bien querrían darse de 
baja, pero como querían pasar al mismo tiempo por amigos de la cul¬ 
tura, no se atrevían á borrarse de lista y aguardaban á que la disolu¬ 
ción del Ateneo viniese á aliviarles cómodamente sus fatiguillas... 
(Bien, bien). 

Pero dejemos esto. Es el caso que salvo—ya he dicho —la engaño¬ 
sa concurrencia del principio y estreno, del bicho raro ó la cabeza 
parlante que había que visitar, la asistencia é interés entre los socios 
ha ido aumentando, y nó decayendo, durante el curso. 

3. ° El 9 de Abril comenzó la asistencia de obreros á nuestras se¬ 
siones. Dos obreros muy significados en el proletariado local como in¬ 
dividuos de la Directiva del Gentro Obrero, empezaron á asistir como 
oyentes, atraídos por las recientes reseñas de la polémica entablada 
sobre el Socialismo. Y ya no dejaron de concurrir, ya fueron otros dos 
asiduos; y un mes después vinieron otros tres jóvenes obreros á en¬ 
grosar nuestro auditorio; y ellos esparcieron buenas noticias del Ate- 
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neo entre sus compañeros y les hablaron de él y de ¡pie eu él se jun¬ 
taban personas no obreras que se ocupaban de la cuestión obrera...; 
y á final de Junio, á la clausura del curso, tenían el propósito de so¬ 
licitar entrada como oyentes, nó dos ni tres, sino muchos obreros... 
Señores ¿son éstas señales de decadencia y consunción? ¿0 lo son de 
asimilación y de auge? 


lie de insistir sobre este tercer bocho, que es un suceso importan¬ 
tísimo del curso. 

Sabéis que desde nuestro mismo origen traemos una aspiración 
que está consignada como tal en el Reglamento, la do la extensión 
universitaria en la medida de nuestras fuerzas; es decir, unas confe¬ 
rencias de instrucción popular, organizadas en cursos mediante com¬ 
promiso de tres ó cuatro socios de saber y do entusiasmo, que se 
brinden cada uno á cuatro ó cinco conferencias públicas de una ma¬ 
teria de su competencia, de modo que en los ocho meses de Noviem¬ 
bre á Junio resulte un curso, quincenal por ejemplo, de cuatro ó cin¬ 
co especialísimas asignaturas para el pueblo, de cuatro ó cinco ramos 
de conocimiento inmediatamente útil al pueblo y al obrero. ¡Bella y 
excelente aspiración, que es el más preciado fruto que un Ateneo 
puede hoy rendir! 

No os digo la riqueza de vida interior que ésto requiere, ni os in¬ 
dico lo lejos que aun estamos de ser quién para esta empresa y ha¬ 
llarnos capacitados para ella. Baste observar que si es lo mejor y más 
excelente que puede un Ateneo dar de sí, no podrá darlo en sus co¬ 
mienzos sino en su plenitud; porque es sobrante, porque es esplendi¬ 
dez y rebosamiento de vitalidad lo que significa. 

Pero, nó por lejana, hemos ¡le dejar de mirar para esa meta; ni. 
por tanto, de observar cuanto conduce á ella para aprovecharlo como 
cosa preciosa. Pues bien; en esa asistencia de obreros á nuestras se¬ 
siones, asistencia espontánea, solicitada, perseverante, gustosa... tene¬ 
mos el principio y comienzo de la realidad de nuestros deseos. No bav 
conferencia sin público: es tan esencial como el conferenciante. Y si 
éste precisa condiciones de sabor, aquél las precisa de querer sabor. 
Pues lie ahí el germen de nuestro público. Esos dos, esos cinco obre¬ 
ros que nos escucharon el curso pasado y contaroñ á otros nuestras 
sesiones, son, con estos otros que ya querían venir también á escu¬ 
charnos y que, si vinieren, contarán á otros á su vez nuestras sesio¬ 
nes de este curso, son, digo, el embrión del auditorio de nuestras fu¬ 
turas conferencias de instrucción popular, del auditorio que necesi¬ 
tamos, con estimulo y deseo de saber y con confianza de aprender 
algo útil de boca de nuestros conferenciantes, que de antemano cono¬ 
cen, estiman y aman. 

¡Ah señores! Si del curso pasado sólo esto hubiéramos sacado, es 
decir, el haber sido estimada nuestra labor por cinco obreros que ha- 
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blaron de ella á otros diez ó quince, y el poder ser estimada este cur¬ 
so por esos quince ó veinte que hablen de ella á otros treinta ó cua¬ 
renta; si sólo ese logro y esta esperanza arrojase en saldo de buena 
obra la liquidación de nuestro primer año de vida, ya podríamo8»sen- 
titnos premiados de lo hecho, y confiados y animosos para seguir ade„- 
lante... No hemos movido á los titulados, á los cultos, aunque les he¬ 
mos llamado; pero, sin llamarles, los sin títulos ni estudios se han mo¬ 
vido hacia nosotros, al advertir ;quizá por primera vez aquí! que hay 
burgueses que no piensan en burgués, y que cabe un comercio de 
ideas entre obreros y no obreros, precursor de otro comercio y com¬ 
penetración de sentimientos é iniciativas, tan necesario en la gran 
cuestión del mundo moderno que á todos interesa y toca... Ved la 
semilla de bien sembrada ya por este modestísimo Círculo nuestro. 
(Aprobación). 


Pues no hemos logrado esa estima sola. Un diario de los dos loca¬ 
les —El Correa Gallego —cuyo propietario es consocio nuestro, ha 
puesto sus columnas á servicio del Ateneo para la publicación de las 
reseñas de sus sesiones; y las ha publicado semana tras semana, reti¬ 
rando alguna vez original para darles cabida y ajustándolas frecuen¬ 
temente como preciado primer fondo. Este obsequio—que mucho de¬ 
bemos agradecer, y mucho más conservar, cuidando con toda dili¬ 
gencia y constancia (como el que os habla lo ha hecho hasta hoy) de 
que no falte la suficiente reseña de cada sesión, de unas dos colum¬ 
nas. que sea como una sección semanal del periódico, esperada por 
sus lectores cada martes ó cada miércoles—este obsequio, digo, nos 
ha valido las ventajas de un Boletín del Ateneo, no sólo gratuito, no 
sólo seguro, sino con público mucho más numeroso de lo que un Bo¬ 
letín nuestro hubiera podido alcanzar, es decir, el público y los sus- 
criptores de El Correo en el Ferrol, y en la comarca, y fuera de aquí, 
y en la3 redacciones con quien tiene cambio... Y á favor de esta pu¬ 
blicidad sistemática de nuestros trabajos, hánse engendrado simpatías 
por el Ateneo, interés por sus sesiones, cierta atmósfera de aprecio y 
estima, que aun no se ha concretado en actos positivos, pero en que 
es lícito fundar, no sólo esperanza de protección y ayuda en el pre¬ 
sente curso, sino creencia de que nuestros debates y conferencias han 
trascendido de este local en que se oyeron y han hecho mella é im¬ 
presión de cultura en el ánimo de personas que no son socios inscrip¬ 
tos todavía pero que hemos ganado como socios en espíritu. Puedo 
atestiguaros, por mi parte, de tres ó cuatro respetables convecinos quo 
me solían preguntar por nuestro Ateneo con interés, con frases de 
ánimo y con manifestación explícita de desear venir aquí. Puedo 
atestiguaros de una distinguidísima señorita, no ferrolana, que á la 
sazón de hallarse en esta ciudad, me interrogaba sí extrañaría dema¬ 
siado su presencia en alguna de nuestras sesiones. Puedo trasmitiros, 
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en lin, testimonios de algún obrero cajista—que quizá por su oficio lo 
sabía bien—de que nuestras reseñas eran muy leídas y muy espe¬ 
radas. 

Pues he ahí otra estima que nos hemos logrado; otro precioso 
principio de nuestra capital empresa de aunar entendimientos y volun¬ 
tades, que aquí existen aislados y retraídos, en la idea de un Ateneo 
Ferrolano. 

Y he ahí. de paso, la ventaja do un Boletín seguro, leído, gratuito, 
suficientísimo (porque El Corroo se digna publicarnos hasta las noti¬ 
cias de gobierno de nuestra Sociedad), y, en lin, con las facilidades y 
sin las dificultades de un Boletín peculiar nuestro, que por ahora, da¬ 
das nuestras necesidades y nuestros medios, no llenaría una misión 
mejor ni de mejor manera. 


Nuestras 31 sesiones han constado de 22 conferencias leídas y 9 
pronunciadas, además de debates orales on 21 de ellas, listos dobates 
han sido las objeciones, rectificaciones y observaciones del momento 
quo, ó bien no pedían desarrollo en otra sesión, ó bien preparaban 
otra conferencia. 

Pero tres verdaderas controversias hubo. IJna sobre el «concepto 
de la belleza y la crítica» que consumió cuatro sesiones; otra, nó tan 
definida en tesis, sobre «la enseñanza primaria . que invirtió cinco y 
aun dio margen á otros dos temas más adelante; y otra acerca del «So¬ 
cialismo», que llevó tres sesiones y quedó pendiente por ocupaciones 
de uno de los polemistas, siendo de esperar que en este curso llegue 
á conclusión y resumen. Aun se trató en cuatro sesiones de otro 
asunto con caracteres de controversia; quo fué sobre la «aptitud agrí¬ 
cola de España»; pero esta polémica fué más bien accidental y con 
ocasión de diversos temas tratados en relación con ése, como la «cues¬ 
tión de los latifundios» y la de «canalización». 

Y ahí tenéis las cuatro materias que fueron favoritas del Ateneo 
en su primer curso; aparte de las que significaron la afición y elec¬ 
ción de un conferenciante, como la «comunicación submarina de Ta¬ 
rifa y Ceuta», el «influjo árabe en España» y «en su Derecho», la 

«emancipación de la mujer», la «codificación civil.» y algunas otras 

más de ocasión todavía, como «el maná», el «voto obligatorio», «nues¬ 
tro Chamorro», la «necesidad de Marina de Guerra», etc. 

Al final va el cuadro sinóptico de los trabajos, y allí podréis ver el 
detalle de las sesiones en temas, conferenciantes, debatientes, confe¬ 
rencias leídas ó pronunciadas, su número por conferenciante, etc. No 
han funcionado de un modo definido, como podréis notar, las seccio¬ 
nes 2. a y 4. a , de Ciencias positivas y de Artes. Hubo, Sí, referencias á 
la materia de estas secciones; como—respecto á la 2. a —al tratar do 
nuestra agricultura, de nuestra canalización, del maná, etc., y—res¬ 
pecto á la 4. a —al tratar de la belleza y del arte: poro la asimilación 
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genufna de lo.s trabajos fue siempre (quitando el discurso inaugural 
sobre las «fuerzas naturales») á las secciones 1. a y 3. a , de Ciencias so¬ 
ciales y de P etras. Y esto no os extraño, dada la profesión de los catorce 
que hemos hecho la labor del curso, entre los cuales había tan sólo 
un ingeniero y dos médicos para dar vida á la sección 2. a , y un artis¬ 
ta para animar la 4. a ; dedicándonos los demás A la abogacía, la ense¬ 
ñanza, ó la administración de Marina. Nuestras cuatro secciones 
abarcan la enciclopedia, puede decirse, del saber; y no podía suceder 
que entre catorce personas hubiese omnisciencia ni gusto por toda 
materia. Observaré, además, que el Ferrol no es dado al Arte; y que, 
aunque hay aquí muchos conocedores do Matemáticas (asunto que se 
presta mal á conferencias de Ateneo), so cultivan poco las ciencias 
físicas y naturales que tienen acá muy escaso ambiente. De modo que 
lo ocurrido es lo que lógicamente debía ocurrir. 

Es muy de esperar que el brillante refuerzo de siete jóvenes mé¬ 
dicos—uno civil y seis de la Armada—que al comenzar este curso ya 
recibimos, sirva para hacer funcionar activamente la sección 2. a , pa¬ 
ra la cual hemos tenido la fortuna de adquirir un Presidente que es 
garantía de ello, y de elegir un Secretario que ya sobre la marcha, al 
ingresar como socio, ha dado pruebas de su iniciativa entusiasta 
cooperando á nuestro concurso de Memorias.—Y esta legitima expec¬ 
tativa 09 otra ventaja alcanzada por el Ateneo, que el curso pasa¬ 
do hasta tuvo vacante el cargo de Secretario de la sección 2. a , mien¬ 
tras que el presente tiene felizmente proveídos el de Secretario y 
el de Presidente. 


No debo alabar los trabajos roal izados. Mejor será pecar de mo¬ 
destia y no lisonjearnos do que algunos de ellos hubiesen podido figu¬ 
rar dignamente en un Ateneo de nota. Tan aislados vivimos y tan 
atrasados vamos, que quizá lo excelente entre nosotros es corriente 
nada más en verdaderos Centros intelectuales, aun sin salir de Espa¬ 
ña. —Pero como quiera, pueden afirmarse, porque son verdad, los si¬ 
guientes méritos relativos: 

la novedad aquí de algunos asuntos, como el de la conferencia 29 
sobre trabajos manuales en la educación primaria, que fue una reve¬ 
lación para nuestro público; ó como los de las conferencias 24, 25 y 
27 que trataron de arabismo quizá por primera vez en nuestro pueblo; 

la originalidad de otros, como los de las conferencias sobre la be¬ 
lleza y la crítica, ó el de la 31 .sobre codificación civil; que de ningún 
modo fueron un eco del último libro, folleto ó revista, sino la emisión 
de ideas de propio fondo y no prestadas; 

la valentía de otros, como los de la controversia sobre el socialis¬ 
mo, acometida de frente con una sinceridad y elevación de pensa¬ 
miento como no se habla visto aquí en boca ni pluma burguesa; 
finalmente, la laboriosidad y la amenidad, el trabajo y el gusto, en 
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las restantes conferencias eñ general; pudiendo quizá decirse que 
ninguna ftié indignad© ser escuchada por cuanto en el Ferrol de cul¬ 
to se precie.— Está oditándoso, para seros repartido, el Anuario de 
nuestro primer curso: allí veréis, literales ó reseñadas, nuestras tareas. 
Yo, que soy quien ha reunido y ordenado los cientos de cuartillas, y 
quien ostá cuidando y dirigiendo la impresión, puedo deciros y ade¬ 
lantaros—porque me ha pasado á mí—que al leer ol libro vosotros 
mismos los que habéis hecho y presenciado la labor, os quedaréis sor¬ 
prendidos de la suma do trabajo, y ¿porqué no decirlo? de ilustración, 
derramada sin sentirlo en nuestras 31 sesiones y de que no nos da¬ 
mos cuenta exacta, ni nos daremos, hasta haber leído, con el gozo de 
parecemos mentira y saber que es verdad, el aludido Anuario. 

Conste, de todos modos, que se han tratado cuestiones, aportado 
luces y suscitado ideas que sin el Ateneo no hubieran sido aún sem¬ 
bradas en la cultura de este pueblo aislado, donde hay amigos del 
estudio, pero retirados en su gabinete, y muchos más amigos de la 
frivolidad, despogados do todo lo que realmente enriquece el espíritu. 


No pasaré sin comento el hecho de que 22 de las conferencias ha¬ 
yan sido leídas. Hemos propendido á hacer escritas nuestras diserta¬ 
ciones, como desde el primer día nos aconsejó nuestro digno Presiden¬ 
te; y esta propensión significa otro hábito precioso. Porque la confe¬ 
rencia y la controversia escritas dan una precisión mucho mayor á las 
tesis y las ideas, ajustan la exposición y el debato á términos mucho 
máá concretos, y por consiguiente ocasionan dos ventajas de primer or¬ 
den—Una, facilitar conclusiones y definiciones de juicio. Suele aconte¬ 
cer, en efecto, discutir largamente sin llegar á acuerdo, ni aun á ex- 
clarecimiento de opinión; sino quedarse cada uno con la suya por ha¬ 
ber desflorado muchas proposiciones sin exprimir y agotar ninguna. 
Pero la polémica escrita impide ó puede impedir divagaciones.—Otra, 
disciplinar el discurso con la repetición de actos de disciplina y orden 
de ideas. Suele ocurrir, en efecto, no sólo no llegar á acuerdo, sino no 
querer llegar, por apasionamiento y excesivo amor del propio parecor, 
que se rebela contra el encarriluiniento de una discusión metódica. 
Pero la polémica escrita evita ó puede evitar la pasión, porque en ella 
so escribe con reflexión y calma, se estudia la razón contraria, se rec¬ 
tifica la propia y se acepta con gusto ol análisis ordenado y sistemáti¬ 
co, porque notamos las luces que nos va dando. 

Es, pues, un mérito la propensión que han tenido nuestros traba¬ 
jos á ser escritos; la cual bien moroco sor conservada y fomentada. Y 
si quisierais una señal do sus ventajas logradas ya, os señalaría el he¬ 
cho (que ya he apuntado en los debates de la sesión de clausura) de 
que los señores Neira y Cal, en su polémica sobre el Socialismo, que 
parecía al principio una oposición irreductible de criterio, se han 
aproximado al final en términos que ya entonces, aun quedando pon- 
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diente la controversia, permitían notar que no mediaba entre sus 
ideas ningún abismo, como espero que se verá el presente curso. 

Mas no quiero decir que proscribamos la espontaneidad, el vigor, 
el encanto de la palabra hablada; sobre todo habiendo entre nosotros 
quienes la dominan y con ella han hecho lo más grato de alguna de 
nuestras sesiones. Nó: ni servimos los españoles para esa rigidez sajo¬ 
na con que las conferencias se reparten impresas á los oyentes antes 
de ser leídas, y por escrito se debaten: ni puede ser un ideal el supri¬ 
mir los atractivos de la improvisación, de la replica inmediata, de la 
viveza de discurso y belleza de frase de los debates orales.—Tome¬ 
mos, sí, de los sajones; pero á nuestro modo. Propendamos á que 
nuestras tesis de fondo sean desarrolladas por escrito á íin de atar 
corto y acotar campo á las ideas esenciales, y hasta para que las con¬ 
ferencias puedan ser recogidas en nuestro Anuario Integramente y nó 
en el extracto de una reseña, la cual, por bien hecha que esté, nunca 
será el discurso oral en toda su riqueza. Pero conservemos también el 
debate oral para Lo que no sea tesis de fondo, expuesta ó impugnada, 
para las objeciones y observaciones de momento, que, bien dirigidas, 
hacen el calor y la vida de nuestras sesiones, en choque de tempera¬ 
mentos que revelan, no ya su modo de opinar sino su modo de sen¬ 
tir, no ya su saber sino su corazón. Que el corazón tiene también voz 
y voto en la cultura humana, y aun los tiene especiales on el palen¬ 
que de los Ateneos. 

Una observación como de pasada, antes de dejar de considerar 
nuestras sesiones.—-La experiencia nos ha dictado la hora de nueve y 
media de la noche como la menos incómoda y que más convenien¬ 
cias nos conciba. Pero hemos solide empezar tres cuartos de hora más 
tarde y separarnos después de media noche, alguna vez á la una. De¬ 
bernos corregirnos, señores. También es cultura la puntualidad y el 
ordenado ajuste de nuestro tiempo. Empezeraos, pues, á las nueve y 
media efectivamente, ya que parece lo mejor; pasemos dos horas en 
este nuestro recreo; y á las once y media, ó poco más, despidámonos 
para estar en nuestra cama á la media noche, como lo deseamos 
cuando concurrimos al Teatro. Basta proponérnoslo; pues que, si to¬ 
dos nos retrasamos, es liando en el retraso de los demás, y nó por 
verdadera falta de tiempo; con que. confiando mutuamente en nues¬ 
tra puntualidad en virtud de un compromiso y palabra que nos ha¬ 
yamos dado, nadie se retrasará, y nuestras sesiones tendrán este otro 
¿ello detalle de cultura. 


Y paso á mencionar otras partidas de nuestro Haber, que no son 
aún ingreso efectivo, pero sí crédito á breve plazo de no pequeño va¬ 
lor. Me refiero á nuestro Concurso de Memorias y nuestro Anuario. 
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Sabéis que otro do los rasgos originales de nuestro Ateneo, no 
imitado ni lomado á nadie tampoco, es la institución de un «Concur¬ 
so anual —que debe anunciarse cada Julio y celebrarse cada Noviem¬ 
bre—de Memorias de socios sobre temas determinados, con premios, 
ya ofrecidos por personas entusiastas, ya costeados por el Ateneo y 
consistentes entonces en libros y en la edición do los trabajos á ser 
posible» (art. 9.° del Reglamento).—Rara organizar el de este año, ó 
sea el primero, la Directiva ideó lo siguiente: l.° Señalar las materias 
favoritas, ó tratadas de preferencia durante el curso. 2." Elegir otros 
tantos Maestros patrios á quienes dirigirse en triple súplica de un te¬ 
ma concreto de la respectiva platería, un premio para el mismo (inte¬ 
resando especialmente un libro suyo) y la aceptación del encargo de 
Jurado único de las Memorias sobre el tema respectivo. 3.° Añadir á 
los temas y premios que así se recabasen otros dos ternas que desde 
el año pasado tenían propuestos ad hoc , y con premio ofrecido, los 
señores Martínez Salazar y Saralegui Medina. 4.° Y finalmente, suplir 
con premio, y en su caso con tema del Ateneo, alguno que pudiera 
faltar si en alguna de las materias señaladas fallaba el designio de 
que fuese un extrañó quien propusiese terna y ofreciese premio. 

Halláronse como cuestiones favoritas las cuatro arriba dichas, de 
* nuestra enseñanza primaria»,«nuestra agricultura»,el «socialismo* y 
«el concepto de la belleza y la crítica», que nos habían ocupado siete, 
cuatro, tres y cuatro sesiones respectivamente. Y se pensó para ellas, 
por su orden, en los Maestros señores Cossío, Labra, Azcárate y Eche- 
garay. Se escribió á éstos y á los señores Saralegui y Martínez Sida- 
zar: y todos fueron contestando favorablemente, menos el Sr. Cossio, 
con cuya residencia no se logré» dar hasta o! 23 de Agosto en que por 
mediación de una distinguidísima señorita, amiga mía, pudo entre¬ 
gársele la carta en el rincón desconocido basta en Correos- dnndo 
veraneaba, que era á 7 kilómetros de Betarizos. Aun se esperó una 
semana su respuesta; y no siendo prudente dilatar má.s el anuncio 
del Concurso, puesto que habiendo de celebrarse en Noviembre, con¬ 
venía cerrar el plazo en 31 de Octubre lo más tardo, y bien se nece¬ 
sitaban dos meses do plazo, Octubre v Septiembre, se suplió el tema 
del Sr. Cossío con otro de los dos que, afortunadamente, había pro¬ 
puesto, á elegir, el Sr. Labra; y se suplió su premio con uno del Ate¬ 
neo consistente en la edición de 200 ejemplares do la Memoria pre¬ 
miada.—Y finalmente, el l.° do Septiembre se invitó al Concurso por 
circular impresa de bases. Ja cual todos conocéis por haberos sido re¬ 
partida. 

Siete Memorias se han presentado para cuatro temas de los seis 
dol Concurso, á saber: tres para el de «la escuela rural», dos para el 
de «la cuestión social», uno para el del «concepto de la belleza, el 
arte y la crítica,» y uno para el de «noticias bio-bibüográficas del ferro- 
laño Alonso López»; habiendo quedndo desiertos el tema del Sr. Labra 
sobre «la Agricultura en Galicia» y el del Sr. Saralegui sobre nolicias 
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do la villa de Ferrol hasta los Borbones».--Y al presente, he recibido ya 
el fallo sobre la Memoria del 6.° tema y una carta del Sr. Azeárate en 
que se anuncia que remitirá el suyo sobre las dos del 3.° antes del 19 
del corriente; hallándonos pendientes de noticias de los señores La¬ 
bra y Echegarav, á quienes he rogado, como á todos, que para el 19 
nos envíen su fallo á serles posible.- -Do todos modos, ese día ya po¬ 
dremos ocupar la sesión con la lectura do la Memoria sobre Alonso 
López. Porque el fallo es de premio, os lo anuncio; y según una de 
las bases del Concurso (que no es sino un precepto reglamentario, y 
cabalmente el objetivo de la institución), se ha de abrir controversia 
aquí sobre las tesis de las Memorias premiadas. 

Por tanto, á la hora presente no podemos aún justipreciar ol valor 
del primer Concurso de nuestro Ateneo. Es un suceso que pertenece 
al 2.° año, y que no toca aquilatar en esta Memoria sino en la del año 
que viene. Pero desde luego, ¿no es halagüeño el hecho de haberse 
concurrido á cuatro temas de los seis? Y advertid que el 5.° era de¬ 
masiado empeño para dos meses de plazo. ¿No os halagüeño también 
el hecho de que siete socios, de los muy pocos que somos, hayan tra¬ 
bajado y tomado con calor este Concurso, que no les ofreco más ga¬ 
lardón que la satisfacción de ser Concurso de su Ateneo, y en caso 
de premio, el honor do recibirlo de un Maestro como los escogidos 
por la Directiva?. 

Yo creo que sí: aquí hay fuego sagrado, señores y amigos míos. El 
Ateneo no ha estado inactivo durante el verano. El Ateneo será fe¬ 
cundo en actividad este invierno. Lo primero nos promete lo segundo 
si lo pensáis. 


Paso á hablaros del Anuario. 

La ¡dea surgió en la mente de varios socios á un tiempo: reunir 
nuestros trabajos en un tomo, y repartirlo, en primor lugar, á los so¬ 
cios para recreo común de todos y especial de los que habían hecho 
la labor del curso: y en segundo lugar, á extraños entre quiénes sir¬ 
viese de propaganda y atracción para la obra del Ateneo. 

Encargóme la Directiva de hacer ol presupuesto del libro y so lo 
presenté á fines de Agosto, importante de 520 á 550 pesetas. Vióse 
que teníamos unas 1.000 en caja; pareció que en nada mejor podía¬ 
mos emplear la mitad de nuestros fondos y que quedaban bastantes 
para hacer frente al nuevo curso: y se acordó la edición. De la cual 
también quedó encargarlo este pobre Secretario que hace dos meses 
viene traqueteado en ir á la Imprenta dos y tres veces por día orde¬ 
nando cuartillas y corrigiendo y revisando pruebas y pliegos; todo 
para remate de su trabajo del curso, que ha sido verdaderamente ex¬ 
cesivo para sus fuerzas y del cual os pide por Dios que le aliviéis du¬ 
rante el presente; dicho sea entre paréntesis. 

Pues bien; para fines de mes, salvo lo imprevisto, os será repartí- 
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do un elegante torno en 4.°, á la Inglesa, de unas 320 páginas, que 
será recensión de 21 conferencias leídas y reseña de 1 leída y 9 pro¬ 
nunciadas y de los debates habidos en ellas.- Tampoco es hora de 
apreciar si esto libro será un timbre ó nó para el Ateneo; pocos días 
faltan para que vosotros os lo digáis y los extraños nos lo digan. Pero 
sin más aguardar, ¿es ó nó señal, y es ó nó prenda de vida el ir á te¬ 
ner un volumen de 300 y pico de páginas de culta lectura que espar¬ 
cir y sembrar por ahí entre centros y particulares, obreros y burgue¬ 
ses, jóvenes á quienes enganar para que vengan á sumársenos, y 
personas maduras á quienes mover á prestarnos su protección?... Yo 
croo que es señal y prenda de vida de este modestísimo Ateneo, que 
cabalmente por modesto vive y crece, no lo olvidéis. 

Excuso hablaros do nuestra situación económica, puesto que ya 
la sabéis desde la primera asamblea de hace dos semanas. Sabéis quo 
en resumen, el Ateneo ha ingresado en su primer año de vida, desde 
su comienzo hasta 15 de Octubre último, 1519 pesetas; y que ha gas¬ 
tado 431*71; teniendo, por tanto, en dicha fecha 1087‘29.—Hoy po¬ 
déis añadir unas 100 pesetas de la cobranza do Octubre (no liquidada 
todavía por causa de la renovación del cargo do Tosorero), y restar 
unas 30 de gastos; en saldo unas 1160 en el día de boy. 

liemos dedicado 98 á la Biblioteca; y nuestros gastos ordinarios 
(Biblioteca, Conserje y timbres móviles) han sido hasta hoy unas 284 
pesetas, habiéndose invertido las otras 177 en impresos de Regla¬ 
mento, libros, circulares, efectos de escritorio, timbres de actas, co¬ 
rreo. alquileres á principio de curso, etc. 

La situación económica es, pues, completamente despejada. Ya 
véis que los gastos ordinarios no llegan á 24 pesetas mensuales com¬ 
prendiendo la Biblioteca, ni pasan de 15 sin ella; pues ya sabéis que 
tenemos local y menaje gratuito gracias á la muy estimada protección 
do la Junta do esta Escuela de Artos y Oficios, á quien debemos pro¬ 
funda gratitud y obligación. 

Voy terminando. Creo haber resumido la vida hasta hoy del Ate¬ 
neo y haber sacado en resumen un saldo de obra buena, ya de logros 
efectivos, ya de esperanzas legítimas. Pero, señores, de ningún modo 
os hora de recrearse en laureles ni do ilusionarse con bellos proyec¬ 
tos; sigue siendo tiempo de labor modesta y tenaz, do sesión tras se¬ 
sión y reseña tras reseña ante todo, atrayendo y acumulando simpa¬ 
tías, protecciones, ayudas y, en lin, socios activos y verdaderos con la 
afición genuina y peculiar de ateneístas. Insisto con repetición on es¬ 
to porque creo esencial y decisivo para la duración del Ateneo el no 
olvidarlo un instante; y claro que la duración es lo primero y la base 
de lodo engrandecimiento. Amemos, amemos nuestra pequeñita so¬ 
ciedad, cuyos humildes principios son la mejor garantía de obra sóli- 
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da por bien elaborada; pero separaos amarla, con continencia de en¬ 
tusiasmo, cor. meditación calmosa de lo que se puede, no va empren¬ 
der en un rapto de iniciativa, sino mantener como hábito y costum¬ 
bre de labor normal. Mirad bien lo que nos va en nuestra prudencia... 
¿Os lo diré? ¿Permitiréis decirlo á este consocio que ama el Ateneo 
como el que más pueda amarlo, porque desde las trazas de su Itegla- 
mento hasta el Anuario que va á publicarse, pasando por las sesiones, 
y por las reseñas de las sesiones, el Ateneo le ha llevado lo mejor de 
sus pobres luces y de su rica voluntad?... [Sí, Sí). 

Pues si lo permitís os diré que en nuestra prudencia nos van tres 
cosas: 

1. a El logro ó malogro de un Ateneo estable, permanente, insti¬ 
tucional del pueblo; nó como aquél tan brillante y fugaz que empezó 
y acabó el año 1878 y cuyo fracaso nos ha retrasado una generación 
el tener otro, y aun ahora mismo está retrasando los pasos del que 
tenemos; 

2. a El logro ó malogro de una comunión intelectual de clases 
burguesa y proletaria, que aquí importa como en todas partes y de 
que nuestro Ateneo tiene ya un germen precioso; 

3. a El logro ó malogro aquí de un Centro de espíritu tolerantí¬ 
simo y palabra libre, donde se piense en alta voz con elevación de 
ideas y hondura de sentimientos; cualidades y virtudes que van reti¬ 
rándose, señores, de la clase acomodada para pasarse á la obrera, y 
que conviene que á la obrera se difundan pero nó que se pasen.... Os 
lo digo solemnemente y palpitante el corazón: en nuestra clase media 
no es libre la palabra con la libertad que la patria necesita para 
orientarse en la vida moderna: intereses, compromisos, convenciones 
tácitas... suelen amputar la expresión del pensamiento: se renuncia á 
decir, se renuncia á proferir ciertas ideas. No lia mucho, se me encar¬ 
gó un artículo bibliográfico sobre un libro extranjero; y á pesar del 
encargo, y á pesar de que el juicio del libro nada tenía de entusiasta, 
el artículo no fué publicado porque hablaba—claro está—de la ten¬ 
dencia del libro que era profundamente anticlerical... ¡Snrsum corda! 
Hablemos aquí con libertad, con aquella verdadera libertad que em¬ 
pieza por respetar y por no zaherir ninguna opinión, pero que tampo¬ 
co vacila ni se acobarda de exponer la propia... Hagamos aquí refu¬ 
gio de esa virilidad y entereza de espíritu...: esto nos va también 
en nuestra prudencia, señores y amigos míos... He dicho. (Ajtlausos 
prolongadosj. 

R. SANZ. 

El Ferrol , Noviembre 5 1904. 


SINOPSIS 

de las tareas del Menee Ferrotano en su primer curso de Octubre 1903 á Junio 1904 







SKSIONES 


FECHAS 


1 . 

Ordinaria. 

Sábado íj Febrero. 

i .* 

Sáb. 18 Febrero. 

i » 

SAb. '27 Febrero ’8) 

■ • 

Sáb. 5 Marzo. 

i Extrnord.* 

Martes S Marzo. 

Ordinaria. 

Sáb. 12 Marzo. 

! 

Vier. IB Alar?.o í f) 

1 * 

Sáb. 2(1 Marzo. 

* 

Sáb. 9 Abril *u) 

i i 

Sáb. lC Abril. 


nelsubraarinoeiitreTarifíiyCeuta.íl,*) 
-Sin debates. 

Confui-cni-ia leída por 1). Andrés A. Co¬ 
rnerina ana rea de lo mismo (termina* 
cióttj.—Sin debato*. 

Idem oral por D. Ricardo Neira sobre 
<-el voto obligo:ovio». Débanos por 

los Sres. San/ y Neira. | 

Idem leída por í>. Lncóano Seonne sobre 
í-nuostra ineducación y nuestro ¡mal* 
i abe ti sujo».—D ebates por los señores 
Sana,Escalante, la Iglesia { A) ySeoane. 

Idem leída porD. Alfredo de In Iglesia 
«¡obro «la iniciativa privada cu la ense¬ 
ñanza nocional»*-—Debates por el se¬ 
ñor de la Iglesia (I). Santiago!. 

Discursos por .D, José López, Pérez, don 
Víctor de Con cas y D. Francisco de 
Francisco, loras toros visitante* de! Ate* 
neo, sobro la «necesidad urgente de 
fomentar nuestra Marina fio guerra». 

-Acción de gracia.* por los Sres. Sanv. 
y Comei nin, 

(•oiilürencia leída por 1). José <lo Pato 
sobro < Tiuo»tr i regeneración y la en¬ 
señanza primaria obligatoria».—Deba¬ 
to.'? por los Sres. Socane. Noirti, San?., 
García Niebla y Je Pato, 

Idem leída por D. Juan García Niebla 
sobre «la reforma educativa como ele¬ 
mento de nuestra regeneración».—De¬ 
bates por los Sros. Escalante, Comer* 
ma, Torrente, Seoane, San?, y Nfíra. 

Idem oral por D. Ricardo Neira sobro 
«anuiente do la dotación de Instruc¬ 
ción pública dentro de nuestro actual 
Pros u puesto».—Dob a tos por los seño¬ 
res de Pato, la Iglesia (A.\ García 
Niebla. Seoaue y Neira. 

Idem leída por D, Rodrigo Sauz sobre 
«ia etimología y el peñasco de Chamo¬ 
rro».—Observaciones por los señores 
de la Iglesia iS.ly Sunz. 

Idem Oral por D, Ricardo Neira sobro 
«la nú utopia del Socialismo».—Sin 
debates: perocou turno pedido en con¬ 
troversia por el Sr, Cal. 
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SESIONES 

FECHAS 


Ordinaria. 

Sábado 23 Abril. 

Confutan cía ¡pida por I). Alfonso do Cal 
sobro la toáis de que «el Somalismo os 
un retroceso». — Debates por los seño¬ 
res Neirn, Cal y San/.. 


Sáb. 30 Abril. 

Idem oral por D. -Ricardo No ira sobro 
«1 <« o rgnn i ¿ación econ ó 111 i ea soui al isla» 
(conlint]ación de controversia con el 
señor Cal), Debutes por los Síes, do 
Pato y Sanz, con turno podido en con¬ 
tra por ol Sr. Cal. 


Rál>. 7 Mayo. 

Idem loid.ii por D. Emiliano Dalas sobro 
«la cultura arábigo-española». — Sin. 
debates: pero con turno pedido para 
un toma de apoyo ñor el Sr. San/,. 

i 1 

Sáb, 14 Mayo. 

Idem leída por D. Rodrigo Sarus sobre 
«la influencia islasnitioa un nuestro De¬ 
recho» i 1. a ).- Sin debates. 


Sáb. 21 Muyo. 

Idem leída por D. Luciano Seoane sobre 
«3a emancipación do la mujer» 

Debates por los Sres. Noira y de la 
Iglesia (D. A.). 


Limos 30 Mayo (6) 

Idem leída por D. Rodrigo Rime sobre 
«la Lijllnei'.cia islauiítica un nuestro De-. 
recline •.ri'miinación).—Sin debates. 

¡ 

Sábado 4 Junio. 

Idem l , ’íi!:i por 1). Luciano Seoane sobro 
«la emancipación do lu mujer» (termi¬ 
nación l,— 1 Jobatcs por los Sres. de la 
Iglesia • S, ), Neira, San/ y Seoane. 

» 

Sáb, 11 Junio. 

Idem leída por D. Julio Escalante sobro 
*< los trnludns mnnu.-tli^ en la educación 
primaria'. Obüwviiriom'fí por jos seño¬ 
res Noira, Seoane, f Jal ríe ron, Halas y Sauz 


«Sáb. IR Junio. 

Idem oral por D. Ricardo Neira sobre 
«mítines de propaganda escolar».- — 
Debates por los Sres. Sauz, Comerma, 
Seoane, Balas y Calderón. 

f Clausura], 

Sáb. 2D Junio, 

Idem leída por D. Iíodrigo San» sobre 
«unas ideas acerca de la codificación 
oiyil».—-Dobates por los Sres. Noira y 
Cal, aclaraciones por el Sr, Sanz, y 
discurso de clausura por el fir. de la 
Iglesia (D. A.). 


(1) Lo» si'vbrukos 14 vTrto Novionibr* Kfc invirtiólo» on alear tanca de Directiva. 

(¿) El a^bado anterior no hubo reunión por causa «o temporal. 

(tfj El '■ñliiul-> aníurini’soaaspflndió la sesión en cL m. 4 ser vísperas de Piñata. 

fjj So iinv -i|n.- un iJím tu ¡testan en eraeíti ú la fiadta cíe f fían -Tusó. 

ifpj K; :,i'.inw-. ,i:.i no en colribró .sesión on gracia k )n Semana Santa. 

v ój No podo uuh brarim el sábado áH por interrupción del alambrado eléctrico bu i« ciudad. 
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RESÚMENES 


De sesiones: 

La inaugural, 29 ordinarias y 1 extraordinaria: total, 31. 


De conferencias y debates: 



comalias 


CON FERENCIANTES 



DEBATIENTES 


leídos 

ornlos 


Sres.: 



Sres.: 

Comer ni a. 

2 

1 

Comerma. 


* 

(i 

Neira. 

de la Iglesia (A.). 

3 

» 

de la Iglesia (A.) 


5 

1 

Sana. 

ile Cal. 

3 

.» 

de Cal. 


1 




2 

» 

Balas. 


3 

» 

Seoane. 


1 


de Pato. 

García Niebla. 

i 


García Niebla. 


1 

» 

Escalante. 

López Péree, de Concas y de 



de la Iglesia (S). 

Francisco. 


1 

Calderón. 

11 socios y 3 extraños. 

22 

9 



31 | 18 


En total, 14 socios y tres extraños han hecho la labor académica del 
curso. 


















I.—Sesión Inaugural del sábado 13 de noviembre del 1904 


Discurso de apertura de curso, leído por el Presldeutc gcticral, 
Gxcmo, Sr. D. Andrés Avelino Comerma, General de Ingenie¬ 
ros de la Armada, acerca de «la educación del niño y de la 
mujer». 


Se flores: 

De nuevo tengo forzosamente que dirigirme á vosotros é inaugu¬ 
rar las tareas del curso en osle centro científico, artístico y literario. 
Y digo forzosamente, porque á no dudarlo* los que me han elegido para 
ocupar esta silla es de presumir que continúan encariñados con mi 
humilde porsonalídad, reconociendo más que nada mi buena voluntad 
y entusiasmo por la Instrucción; ya que de seguro, s¡ escudriñaran 
bien y estudiaran el personal, encontrarían otro con mayores aptitu¬ 
des que la mía, sobre todo en elotes y energías intelectuales, más pro¬ 
pias del hombre joven y de ideas modernas que del que. como yo, 
sujeto á las leyes inmutables de la naturaleza, por las fatigas adqui¬ 
ridas en el trabajo de la vida, tiene que encontrarse en la decadencia. 
Además de que ol egoísmo que acompaña al que va cansado de 
las luchas de todas clases, tiene que dar margen á la invariabilidad 
en e) campo de las ideas, buscando el reposo y las comodidades an¬ 
heladas, cuando desengañado por los bienes hechos y ni siquiera agra¬ 
decidos, adquiere por convencimiento el (irme propósito de trabajar só¬ 
lo para sí mismo. 

Es para mí de todo punto ovidentc que ni movimiento de las célu¬ 
las cerebrales se opone el rozamiento de la materia, produciendo en 
ellas un desgasto que so traduce después en una disminución en el 
número de vibraciones y por ende en una pérdida de energías vitales 
que afectan grandemente á los espirituales. Cuando el hombre ha pa¬ 
sado del punto muerto, ó mejor dicho, del punto alto de la curva de 
sus rendimientos físicos y psíquicos, !a relación entre bis ordenadas y 
abscisas no guarda la misma ley que en el ascenso de dicha curva, sino 
que ee va acercando al cero de una manera rnás rápida. 

A mi, por lo tanto, que no puedo constituirme en excepción de 
esta regla general, tiene que surederme lo mismo; después de cada 
año que transcurre, mi inteligencia tíone que marchar con velocidad 
acelerada hacia el punto en (pío ya so pierden los destellos de su luz; 
pero eu cambio, y esto puedo asegurarlo con la vehemencia del que 



está en el pleno dominio de su voluntad, mi entusiasmo no ha decaí¬ 
do, por lo cual vengo dispuesto á continuar en la brecha trabajando 
en esta docta casa por la cultura de la humanidad y por el progreso 
en todos órdenes. 

Y, puesto quo este os mi principal propósito y anhelo, no encuen¬ 
tro tema más adecuado para la disertación reglamentaria quo me veo 
hoy obligado á dirigiros, que el de la enseñanza y la educación del 
nino y de la mujer. 

Considero que este tema os ha de ser altamente simpático porque 
la educación y la instrucción son la base del engrandecimiento de 
los pueblos. ¡Lástima grande que el desarrollo que voy á darle no co¬ 
rresponda á su importancia! Entregado á otras manos, es indudable 
que seria más provochoso para la implantación práctica de teorías 
por todos admitidas y cuya realización ha de contribuir á aproximar¬ 
nos y tal vez alcanzar la tan deseada perfección humana. 

L)o seguro que nada nuevo oiréis do mis labios; pero tal vez por 
no emplear los antiguos moldes en la exposición de mis conceptos, 
cuanto yo diga ha de serviros de base para que otros con mayores 
facultades aporten á la humanidad más sazonados frutos. 


Empezaré por afirmar que á mi juicio la educación del niño en 
nuestra patria es altamente deficiente y hasta viciosa. Y no recurriré 
para demostrarlo á buscar ejemplos en otros países; porque entiendo 
que las leyes que la rigen, así como el medio de cultivar la especie 
humana, debe acomodarse á cada raza, pues los hombres como los ve¬ 
getales y muchos animales se mejoran y conservan con arreglo á las 
circunstancias y medios de los puntos y climas donde han nacido y 
procrean; y asi como es innegable que la alimentación material de la 
raza sajona no puede ser igual á la do las zonas templadas y tropica¬ 
les, del mismo modo la nutrición del espíritu no será la misma si pa¬ 
ra seres físicamente distintos se usan iguales procedimientos para el 
desarrollo y cultivo de las facultades anímicas. 

inspirándonos en la manera de ser que conviene al niño de 
nuestra España y á las variaciones que es necesario introducir á íin 
de remediar los defectos que notamos en los hombres á consecuencia 
de la falta de educación que se les ha dado; haremos, nó un programa 
de enseñanza porque esto nos apartaría de nuestro objeto, sino que 
pondremos de manifiesto los males indicando al mismo tiempo los re¬ 
medios que consideremos curativos. 

Ante todo debemos dejar sontado que existe una gran diferencia 
entre la enseñanza ó instrucción y la educación. Las dos se complemen¬ 
tan, pero ambas pueden dar lugar á que la obra de crear hombres 
buenos, ó sabios, ó las dos cosas á la vez, fracasen en absoluto si el 
camino quo se sigue no es el verdadero. 

Mas antes que nada consideramos de indispensable necesidad 



sujetar al niño á un régimen higiénico si no se quiere perder el tiem¬ 
po miserablemente. Lo primero es hacer al hombre, conservar su vi¬ 
da y mantenerla en aptitud de desplegar todos sus energías. El niño 
anémico y mal alimentado, el niño sometido á una atmósfera viciada, 
en una palabra, el niño á quien no se cuida según aconsejan los pre¬ 
ceptos de la moderna higiene; si no poreco antes do poder llegar á ser 
útil á sus semejantes, es seguro que sus facultades intelectuales, 
guardando perfecta armonía con las materiales, jamás alcanzarán el 
desarrollo y expansión apetecidos. No debemos olvidar el aforismo 
tan conocido de mens sana in cor pora sano. 

Nosotros opinamos que ol orden que debe seguírseos el siguiente: 
higiene, educación é instrucción, colocando á ésta en último lugar 
porque catamos convencidos do que sin las dos primeras ésta habría 
de resultar muy dolicionte. 

Para conducir al hombre en su infancia por el sendero de la edu¬ 
cación, asi como para hacer que viva del modo y manera mejores para 
conservar la salud, son necesarias tres entidades: las autoridades, los 
maestros y los padres ó familias; en cambio la instrucción dependerá 
principal ó únicamente de la escuela. 

Para poder analizar si nos encontramos con medios de que estas 
condiciones queden satisfechas, nos liaremos las siguientes preguntas: 
¿Tenemos en España escuelas suficientes? ¿Las que tenemos están 
bien dotadas de material y reúnen condiciones higiénicas? ¿Se sigue 
en ellas el sistema de enseñanza conveniente? 

A ollas podemos contestar inmediatamente de una manera cate¬ 
górica. 

El número de escuelas es tan exiguo que según las estadísticas no 
alcanza ni con mucho al de los países civilizados. Hay aún muchas 
aldeas que carecen de ellas; aparte de que en las grandes poblacio¬ 
nes el número no corresponde al de vecinos, corno lo prueba el que 
para cada instructor hay más de 20 niños; y es preciso reconocer que 
para cuidar bien de ellos, conocerlos, atenderlos é instruirlos, nunca 
debe conliarse á un solo hombre el trabajo escolar para más de 20 
muchachos. 

En cuanto á condiciones higiénicas, nuestros centros de enseñan¬ 
za corren parejas, no sólo con todos los edificios públicos de esta na¬ 
ción, sino con la inmensa mayoría de los particulares. A excepción de 
muy pocas viviendas en las poblaciones de primer orden, la higiene 
privada ni es siquiera conocida. La falta de retretes inodoros, la dis¬ 
posición do los lavaderos en las cocinas, la carencia absoluta de ba¬ 
ños, aun en casas de personas acomodadas, son una demostración evi¬ 
dente del atraso en que vivimos. Y si los consejos de la ciencia mo¬ 
derna son desatendidos por las personas de postiles, por los que 
piensan, por los intelectuales en general ¿qué podrá esperarse del 
proletario sin el ejemplo que no le dan los que debían dárselo? 

Muy pocas son las escuelas ollciales que reúnen en nuestro pala 
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fodas las condiciones sanitarias; on cuanto á las particulares, es un 
verdadero crimen consentir la mayor parte de ellas, pues son verda¬ 
deros antros donde se sacrifica á la infancia. Falta de volumen de 
aire respirable, escasa ó nula ventilación, mayor número de alumnos 
de los que la superficie del local permite, escaso aseo, sin medios pul¬ 
cros de satisfacer la sed ú otras necesidades, mal olor en las letrinas; 
estas son las características de las escuelas ú que hemos asistido en 
otros tiempos y á las que asisten hoy nuestros hijos. ¡Bien podemos 
asegurar que tenemos una salud á prueba do microbios cuando he¬ 
mos salido vencedores de sus ejércitos y librado de lo mortífero de sus 
armas! 

Aun más; si aleccionados por la ciencia so llegara á disponer de 
locales en buenas condiciones, habría todavía que pedir también que 
se modificaran las leyes y reglamentos á fin de impedir lo que vemos 
frecuentemente: que de la escuela salga el contagio de muchas enfer¬ 
medades. En otros países, además de los inspectores sanitarios para las 
viviendas, á cuyos propietarios no se les permite alquilarlas sin que 
el inspector haya dado su exequátur , hay también los que cuidan de 
las escuelas, y éstos al menor síntoma notado on un nifio le obligan á 
pasar á su casa, no permitiéndole que vuelva á la escuela, ni tampoco 
á los que viven en su compañía, hasta que ha pasado el período pe¬ 
ligroso. 

Nada de esto tenemos nosotros, y bien valía la pena de copiarlo. 

¡Cuántas veces hemos visto circular por las calles de ciudades es¬ 
pañolas niños convalecientes de la viruela con las pústulas todavía 
adheridas en las manos y en el rostro! ¡De cuántas escuelas ha proce¬ 
dido la propagación del sarampión y de la difteria! 

Se impone una activa propaganda para que este estado de cosas 
verdaderamente criminal cambie y desaparezca. Las autoridades son 
las primeras que deben atender á corregir estos males atentatorios 
á la conservación y mejoramiento de nuestra raza, cualidades nece¬ 
sarias para no precipitar á nuestra patria hacia la ruina. 

Por otra parte, es preciso que nosotros los que blasonamos de in¬ 
telectuales y cultos prediquemos sin cesar en nuestras casas y en los 
Círculos que frecuentamos, y saliéndonos del terreno de las teorías 
busquemos la realización práctica de los principios higiénicos que 
sustentamos y en cuya eficacia para nuestro bienestar confiarnos. 

¿Y qué diremos de la educación? 

No tenemos necesidad de invocar la estadística criminal de nues¬ 
tra patria ni analizar los crímenes cometidos, los cuales en general 
obedecen á la faifa de cultura: tampoco recurriremos á estudiar 
lo que pasa en las grandes capitales porque todas están poco más ó 
menos á la misma altura en lo tocante á educación social: fijémonos 
únicamente en esta ciudad y veamos cual es el grado y el nivel de su 
civilización. 
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Las llores y plantas arrancadas de los jardines creados para el so¬ 
laz, recreo y salubridad de todos los ciudadanos; los bancos de los pa¬ 
seos destrozados ó tumbados para que el público se cerciore de que 
existen aquí salvajes que no carecen de fuerza brutal; la propiedad 
privada atropellada, destruyendo pinturas do fachadas y portales y 
adornándolas con letreros y dibujos del peor {justo... obras son de mo- 
zalvetos ó niños mal educados, cuyos papas y maestros no se ocupan 
por desgracia más que do hacer tiempo para que lleguen pronto á ga¬ 
nar un jornal ó á tener una carrera, que les liará tal vez útiles á los 
suyos pero completamente inútiles para la sociedad. 

La falta de respeto á los ancianos, á los lisiados, á los que por sus 
defectos físicos la naturaleza ha hecho desgraciados; la falta de con¬ 
sideración á las mujeres, sobre todo si pertenecen á clase humilde, 
porque entonces parece que á algunos desalmadas los defiende la de¬ 
bilidad do aquéllas; todos estos males son consecuencia inmediata de 
la falta de educación. Por esto creemos que la Prensa, que frecuente¬ 
mente se ocupa de este asunto, no debe cejar en tan útil empresa, en¬ 
careciendo á la autoridad la imposición de castigos y fuertes multas 
á los culpables ó responsables de tales fechorías. Sin embargo, esto no 
es bastante; sino que convendría que los maestros, además de ocupar 
todo su tiempo en la instrucción do sus alumnos, dedicasen parte de 
él á educar al niño enseñándole los deberes del hoy y del mañana 
para con Dios, ó con su familia y con sus semejantes. 

Muchas veces, y lo digo por experiencia propia, se pierde el tiem¬ 
po en las escuelas repitiendo sin cesar oraciones, frases y principios 
de ninguna aplicación ni utilidad para el porvenir: en cambio nos 
encontramos con que llega el niñoá ser hombre y desconoce en ab¬ 
soluto, como no se dedique á ser letrado, la constitución del Estado 
y sus deberes como ciudadano, asi como otras leyes que á todo el 
mundo convienen conocer. 

Lo que sí puede observarse es que todo el mundo aprendo pronto 
sus derechos, pero nó sus deberes. 

Además de las Autoridades, la Prensa y el Maestro, son también 
responsables ante la sociedad por su buena ó mala educación los pa¬ 
dres de familia, á los cuales nos permitiríamos recomendar que por 
efecto do su cariño patornal dejaran de celebrar como gracias mu¬ 
chas de las diabluras propias de la edad infantil, sobro todo cuando 
causan porjuicio á los demás. 

Lo doloroso es tener que confesar que por desgracia muchas vo¬ 
ces los hijos do las personas de posición son los más crueles con los 
animales, los mas irrespetuosos, los quo más molestan á las personas 
y destruyen la propiedad privada; y esto no reconoce otra causa sino 
que, á posar del estado casi embrionario de la instrucción, el niño se 
hace cargo de nuestro estado social y conoce ya lo que representa la in¬ 
fluencia ilol padre conccjul, propietario ó comerciante; aparte de que 



el abandono paternal les da mayores alientos para satisfacer los ins¬ 
tintos brutales naturales en todo sér viviente. 

Los pobres, en cambio, desconociendo, porque no se les lian ense¬ 
ñado, los principios de la cultura social, no pueden transmitirlos á sus 
hijos: la educación de éstos, por lo tanto, queda sólo confiada á la au¬ 
toridad y al maestro. 

Tengo por seguro que muchos de los que estén conformes con 
mis indicaciones y consejos me saldrán al frente, presentándome 
la dificultad que llevan consigo la carencia ó escasez de medios pe¬ 
cuniarios. Desde luego puedo contestar que sin éstos no es posible que 
la higiene, la educación y la instrucción lleguen á alcanzarse; es 
por lo mismo necesario que los Gobiernos, las Diputaciones y los Mu¬ 
nicipios aumenten los presupuestos en lo relativo á la instrucción pú¬ 
blica, que se varíe la organización de las servicios de inspección, y que 
se pongan cortapisas á las concesiones y permisos para educar y en¬ 
señar á ios particulares que carezcan de competencia ó que no ten¬ 
gan edificios y material adecuados á tan importante elemento de cul¬ 
tura. No hay que perder de vista que el porvenir de los pueblos y la 
civilización estriban en la educación é instrucción de los que más 
adelante lian de ser los ciudadanos llamados, no sólo á conservar el 
prestigio y poder de la Patria, sino á procurar el bienestar de todos 
los que la constituyen. 

Esta es la verdadera base y raíz de nuestra regeneración. Más vale 
gastar en higiene é instrucción pública que derrochar en otros ser¬ 
vicios de más dudosa utilidad y provecho. 

En todos los países que van á la cabeza de la civilización, los mé¬ 
todos empleados para la instrucción han sufrido radicales é impor¬ 
tantes reformas. Ya no se enseña hoy como en tiempo de nuestros 
abuelos ni aún como en el de nuestra juventud. La enseñanza prima¬ 
ria ha cambiado de rumbos; el estudio puramente teórico de otras 
épocas, la rutina del canto y de la repetición para desarrollar sólo la 
facultad de la memoria sin que el alumno se diese cuenta de lo que 
aprendía con grandísimo trabajo, confluyeron ya; hoy se emplea 
con mas provecho el método intuitivo: se explican las palabras y 
conceptos con ejemplos prácticos, con modelos y á la vista de objetos 
reales. La enseñanza entra por la vista primero y después sigue el 
raciocinio: á la metafísica lia reemplazado el método experimental. 

Pero para esto es necesario cuantioso material que no se obtiene 
sin grandes sacrificios; por lo cual no hay otra solución que hacerlos, 
si se quiere llegar á fecundos resultados. 

Fijándonos por un momento en la primera enseñanza, recuerdo 
haber visto en Inglaterra que en ¡as escuelas se da gran importancia 
á la asignatura que allí llaman elocución , lo cual no es otra cosa que 
enseñar á leer; entendiendo por esta enseñanza, iió la de combinar las 
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letras del alfabeto con el auxilio do los signos de puntuación, sino la 
de (lar el sentido verdadero á la frase. En efecto, nosotros conocemos 
á muchos que, con títulos académicos, no saben leer; es decir, que 
no dan sentido á la lectura y en lugar de producir agrado á los que 
escuchan, aun tratándose de asuntos que despiertan interés no pro¬ 
ducen más que somnolencias á los oyentes y acaso una interpretación 
errónea de lo que está escrito. 

No basta conocer las palabras, como dice nuestro amigo el gran 
filólogo D. Eduardo Benot, sino que de su combinación y del sontido 
que se les da al pronunciarlas dependo mucho el efecto que en el au¬ 
ditorio producen. 

Como conclusión á cuanto hemos dedicado á ía enseñanza prima¬ 
ria debemos añadir que en nuestro concepto ha de ser obligatoria. El 
problema (jue planteamos y que no es nuevo porque ya se lia tratado 
muchas veces, es de trascendencia suma; partidarios de toda clase do 
libertades, creemos, sin embargo, que en este caso debe obligarse á 
todo ciudadano á que adquiera la instrucción necesaria para ser útil 
á sí propio y á sus semejantes, puesto que no rosultan atentatorias á 
la Abortad individual las obligaciones á que so le somete en su be¬ 
neficio. 

Las colectividades siempre tienen derecho á imponerse al indivi¬ 
duo cuando la imposición lleva consigo el progreso y es de utilidad 
para todos; así como opinamos del mismo modo en lo (pie se refiere al 
servicio militar obligatorio. 

Los privilegios sólo pueden concederse ai mérilo alcanzado por 
el trabajo, por el saber ó por la virtud en casos muy excepcionales. 

Podríamos extender nuestras consideraciones y exponer nuestras 
ideas respecto á la manera do obtener, á nuestro juicio, mejores resul¬ 
tados en la enseñanza elomental; en una palabra, formular un progra¬ 
ma completo de educación c instrucción; pero esto nos llevaría dema¬ 
siado lejos de nuestro propósito en el día de boy y lo dejamos para 
mejor ocasión. Sin embargo, no dejaremos de apuntar la convenien¬ 
cia de establecer las cocinas escolares sobro todo para facilitar la 
instrucción de la clase pobre, así como también las colonias y excur¬ 
siones á las playas de baños en verano y las visitas á monumentos en 
las ciudades y sus cercanías, encareciendo íinabnente el adoptar en 
todas las escuelas el trabajo manual como se hace en los Estados 
Unidos, Inglaterra, Bélgica, Italia, Francia y el Japón, y por fin los 
ejercicios gimnásticos. 

No nos ocuparemos tampoco de la segunda enseñanza, do las es¬ 
cuelas normales, universidades y escuelas especiales, tanto civiles co¬ 
mo militares; nosotros concedemos más inmediata importancia á la 
enseñanza del niño que á la del hombro. Para éste los vicios adquiri¬ 
dos en su infancia son difíciles de corregir más adelante. 

En lo tocante á la enseñanza de institutos y universidades todavía 
continuamos con la misma organización defectuosa que antes y en el 
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mísmo estado anárquico á que nos han conducido tantas y tan varia¬ 
das reformas en los reglamentos planteados por algunos gobernantes, 
que si son dignos de admiración por sus conocimientos y por sus ta¬ 
lentos, ignoran las más de las veces las conquistas de la moderna pe¬ 
dagogía. 

La tendencia moderna se dirige á generalizar los estudios simpli¬ 
ficándolos y huyendo de palabrería inútil en los textos y aun á supri¬ 
mir éstos: ío que hoy priva es no dejar aisladas las teorías, porque es 
un hecho evidente y reconocido por todos los pensadores de esta épo¬ 
ca que para alcanzar buenos frutos deben ir siempre acompañadas de 
la práctica que las haga más comprensibles y compruebe su certeza. 

;Cuántas veces hemos podido observar en nuestra larga carrera di¬ 
ficultades para la resolución de varios problemas por falta de práctiea 
en aplicar su resolución y cuántas veces hemos lamentado el haber 
perdido el tiempo en disquisiciones á que se nos ha obligado en el 
curso de nuestros estudios para no ver jamás en el ejercicio de nues¬ 
tra carrera la necesidad de valernos de ellos para el cumplimiento de 
nuestros deberes profesionales! 

Podríamos citar muchos ejemplos para demostrar la exactitud de 
lo que alineamos; pero renunciamos á ello por no molestar demasia¬ 
do vuestra atención. 


Hemos dejado para el final el tratar de la educación é instrucción 
de la mujer porque realmente necesita dedicársele un aparte y tratar 
el asunto con el interés que se merece un sér tan delicado. 

Al fin tenemos que convenir que prescindiendo de convenciona¬ 
lismos y de poesías, la importancia que para nosotros tiene el ocupar¬ 
nos de ella no es por llamarla la bella mitad del género humano, sino 
porque las especiales condiciones que la adornan, la influencia que ha 
ejercido y ejerce siempre en el hogar y en la sociedad exigen que el 
hombre, dominador aparente del sexo opuesto, se preocupe, ya que nó 
de su redención, á lo menos de elevarla al puesto que en el mundo la 
corresponde. 

No debemos nunca olvidar que se trata de nuestras hijas y de 
nuestras compañeras inseparables, las esposas, y sobre todo de nues¬ 
tras madres, entidad ésta que hasta los más ignorantes, los más cri¬ 
minales han mirado con respeto, como ley emanada de la natura¬ 
leza, en todos los tiempos y en todos los países desde el más culto 
hasta el más atrasado. 

Reliriéndonos ahora á la mujer española ¿croéis acaso que está á 
la altura de la vanke, de la sueca, de la inglesa ó do la alemana? He 
estudiado á la mujer de estas naciones y puedo asegurar que, si bien 
la nuestra es acaso superior en virtudes domésticas, en cambio su cul¬ 
tura deja mucho que desear y no puede compararse con la de las 
razas septentrionales. 
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Aun no hace un siglo que á la mujer española se le prohibía 
aprender á leer para evitar fuese presa de las tentaciones de Satanás 
con la lectura do libros profanos; para ella no había más ocupaciones 
que la reclusión en la casa ó las visitas al templo. 

De esta manera no tenía otra comunicación con el mundo exterior 
que la que le proporcionaban las visitas de la casa ó el confe¬ 
sonario con el sacerdote, que, hombre al fin, había de concluir, por 
mediación de ella, por adquirir el predominio dentro de la familia. 

Algo se ha adelantado desde entonces, pero con el afán de llegar 
con rapidez á su emancipación se ha caído en el extremo opuesto. 

A la mujer del pueblo—me refiero á la proletaria—instruida en 
las ideas modernas recogidas en libros que no entiende por carecer de 
una base sólida de instrucción para poder discernir, la vemos salir 
frecuentemente de su órbita alardeando de rebelde, independiente é 
irrespetuosa con las costumbres, las leyes y con el hombro mismo, 
presentándosenos en muchas ocasiones como un sér verdaderamente 
digno de conmiseración. 

La enseñanza que se da, tanto á la obrera como á la de la dase me¬ 
dia, arranca en la escuela de la doctrina cristiana cuyos principios á 
fuerza de repetirlos llega á aprender, aunque no llegue á entenderlos 
nunca. 

La lectura, escritura, nociones de aritmética y si acaso algunas de 
historia y geografía, aprendidas del mismo modo que la doctrina, for¬ 
man toda la instrucción que reciben, acompañada de algunas labores 
propias del sexo, algunas de las cuales son de dudosa aplicación en el 
curso de la vida. Para las niñas cuyos padres tienen más bienes de 
fortuna algunas veces se agregan algunos conocimientos de música y 
pintura; asi como también en algunas ocasiones aprenden á traducir 
el francés por ser exigencia de la moda. 

Hay que hacer resaltar, porque no se oculta á la penetración de 
los que me escuchan, que algunas enseñanzas son de puro adorno, no 
utilizándolas al llegar á la edad madura ó al tomar estado, en que se 
olvidan con la misma facilidad que so aprendieron lamentando el 
tiempo perdido que se podía haber dedicado á estudios ó trabajos má° 
provechosos. 

La educación de la clase aristocrática es algo diferente: con una 
governess francesa, inglesa ó alemana se pasan las niñas los primeros 
años separadas de sus madres con independencia absoluta, conclu¬ 
yendo su instrucción después do haber aprendido dos ó tres idiomas, 
un buen carácter de letra y un poco de piano ó de pintura, pero con 
falta de toda educación moral y sin que los sentimientos de la madre 
influyan poco ni mucho en su porvenir, muchas veces desgraciado 
por esta causa. 

Nosotros entendemos que las niñas deben ser instruidas por pro¬ 
fesores ó profesoras lo mismo que los niños, y que la educación moral 
debe correr á cargo de las madres. Creemos también que. dados los 
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adelanto? modernos, debe darse á la? niñas conocimientos generales 
do ciertas ciencias para que puedan en su día auxiliar y cooperará la 
educación de sus hijos: aunque más que nada somos partidarios do que 
la enseñanza principal vaya encaminada á que la mujer la ponga en 
condiciones de ser buena esposa y buena madre á fin de poder cum¬ 
plir con su elevada misión. 

El gobierno de una casa, toda vez que la mujer ha de ser el Mi¬ 
nistro de Hacienda de nuestro hogar, debe ocupar atención preferente, 
aprendiendo á regirla teórica y prácticamente, asi como para contri¬ 
buir al mismo fin debe conocer las labores de más aplicación para 
cuando contraiga estado, como el lavado, el planchado y toda clase 
de limpieza, sin olvidar sobro todo el conocimiento práctico del arto 
culinario. 

En la época en que vivimos en que las distancias se hacen tan 
cortas con el vapor y la electricidad que lian abaratado los pre¬ 
cios de transporte, se viaja enormemente más que cuando vivían 
nuestros antepasados: de aquí que el conocimiento de los idiomas sea 
hoy más necesario, no debiendo desatenderse cuando haya medios 
para ello. 

No queremos entrar en la educación moral porque el terreno so 
nos ofrece muy escabroso; difícil será conseguir que se varíe á fin 
de que la mujer joven y soltera no tenga que rendirse como ahora á 
ciertas exigencias sociales transformándola más bien en un objeto de 
adorno y conviniéndola en un sér inútil si no atiende más que á pre¬ 
sentarse con todos los refinamientos de la vanidad dejando de aparecer 
como un ser pensante. 

Concluyo ahora dándoos las gracias por la paciencia que habéis 
demostrado escuchándome con tanta atención y por la tolerancia en 
haber oído sin protesta alguna las ¡deas que me he atrevido á ver¬ 
ter. Si no estáis conformes, abierto queda el campo para contradecir¬ 
me y corregir mis errores: que si los he do reconocer, porque no soy 
infalible, cuando me los pongáis de manifiesto, también os lo he de 
agradecer por la enridad ejercitada para conmigo. He dicho. (Aplau¬ 
sos prolongarlos). 


La sesión no tuvo debates. 



II. Sesión del sábado 19 de Noviembre de! 1904 


Memoria premiada, leída por el socio D. Emiliano Balás Silva, 
Médico civil, acerca del tema propuesto por el Iltmo. Sr. D. An¬ 
drés Martínez Salazar para el primer Concurso anual regla¬ 
mentario de Memorias del Ateneo: «Noticias biobibliográficas 
del polígrafo ierrolano D. José Alonso López» (*). 


En ol hombre insigne cuya biografía ensayamos esbozar dase una 
circunstancia que hace este trabajo más difícil de lo que pudiera creer¬ 
se, tratándose de un personaje casi contemporáneo, que ha ejercido 
cargos y comisiones importantes, que consagró su vida entera al es¬ 
tudio y al desarrollo de la cultura y progreso do su país, y que fue, sin 
duda alguna, la inteligencia más profunda, más capaz, y más genera- 
lizadora de cuantas produjo el Ferrol, su pueblo natal, no sólo en 
aquella época sino en los tiempos actuales. 

De antigua y honradísima familia, aunque de modesta fortuna, é 
hijo legítimo de D. Fernando Alonso y P. a María López, vio la luz pri¬ 
mera el día 2 de Diciembre del afio 1763 (y nó en el 5(5 como equivo- 


(•) Esta sesión comenzó por la lectura según el orden en que se habían recibido- 
de los cuatro fallos de los Sres. Martínez Salazar (D. Andrés), de Azcárate (D. Gumersin¬ 
do), de Labra (D. Rafael M.“) y Echegaray (D. José), acerca de las siete Memorias 
presentadas sobre los cuatro temas—de los seis del Concurso—que respectivamente hablan 
propuesto dichos señores. 

Tres de los fallos eran de premio; y el del Sr. Martínez Salazar decía así: 

«El trabajo que lleva por lema El grado de cultura de los Ruellos se mide por el 
entusiasmo con que honran d sus grandes hombres, responde, en concepto del que subs¬ 
cribe, al tema propuesto Noticias biobibliográficas del poligrafio fierróla no D. José 
Alonso López; muchas de las cuales pueden comprobarse en los libros de actas de la se¬ 
gunda Junta Superior de armamento y defensa del Reino de Galicia, y en los tomos de 
sesiones de Cortes de los años de 1S10-13 y 1820-21. 

Contiene, además, la aludida Memoria datos interesantes, nuevos algunos y poco co¬ 
nocidos otros, que, asi recopilados todos, facilitarán grandemente el estudio critico de las 
obras de aquel insigne sabio y de sus fecundos trabajos políticos, dejando en él ampMo 
margen para consignar su extensa y variada labor regional, su ferviente patriotismo y su 
amor inmenso por Galicia y por la ciudad en que nació. 

Es, pues, acreedor al premio ofrecido el autor del trabajo de que se trata. —La Coru¬ 
lla, 4 de Noviembre de 1904». 

Abierto el sobre que ostentaba dicho lema El grado de cultura, etc., resultó ser autor 
de la Memoria el Sr. D. Emiliano Balas; quien, saludado con aplausos, pasó á leerla por 
trozos, y nó integramente á causa de su extensión. 



cada mente aseguran sus biógrafos) (1). Pasó sus primeros años en su 
pueblo natal y estudió humanidades con aprovechamiento, llegando á 
poseer el latín y algunas nociones de griego; dedicóse á los estudios 
de pilotaje, é ingresó, mediante examen, de Pilotín de número en la 
Real Marina, mandándole formar asiento, como tal, el Director gene¬ 
ral de la Armada D. Luis de Córdoba en 15 de Noviembre de 178(5. 

En 5 de Marzo de 1787 embarcó en la Fragata Paz, (2) de la cual 
desembarcó en Cádiz, en 18 de Octubre del mismo año. Durante sus 
servicios en tan modesto empleo llamó ya la atención de sus jefes por 
su aplicación y excepcionales disposiciones para el cálculo, asi como 
por la precisión de sus observaciones. En Cádiz fue pasaportado para 
el Ferrol, embarcando de transporte en la Fragata Santa Teresa que 
llegó á este puerto el 14 de Noviembre. 

El 12 de Mayo de 1790 embarcó en el Navio San Justo, desem¬ 
barcando de este buque el 14 de Enero de 1791 en que volvió al Fe¬ 
rrol, ascendiendo á segundo Piloto en 15 de Febrero del propio año. 

Por Real Orden de 13 de Enero de 1792 fue destinado al Observa¬ 
torio Astronómico que entonces existía en este Departamento, para 
que se ocupase en las tareas de aquel centro á las órdenes de los 
Oficiales empleados en él. Aquí su laboriosidad y sus no comu¬ 
nes aptitudes para las ciencias exactas y astronómicas luciéron¬ 
le ser mirado como una esperanza, no tardando mucho en ser pro¬ 
puesto para desempeñar la plaza de tercer Maestro interino de la 
Academia de Guardias Marinas de este Departamento. En aquella 
época, 14 de Diciembre de 1792, escribía el Jefe del Observatorio al 
General D. José de Mazarredo á propósito de nuestro biografiado: 

«Consiguiente á tener ya habitaciones proporcionadas á los Oficia- 


(1) En comprobación de nuestro aserto he aqui la copia literal de la partida de bau¬ 
tismo, expedida en n de Junio de 1886: 

«D. Manuel M.“ González, cura ecónomo de San Julián de Fem>l, Certifico: Que al fo¬ 
lio 92 del libro 5 de bautizados de esta parroquia se halla la partida siguiente: 

En el aflo del Señor de 1763 en 3 de Diciembre D. Cipriáo ADeiros Excusador de 
Don Mauro Valladares cura propio de la parroquial de S. Julián de la Real Villa del Fe¬ 
rrol, bauticé solemnemente un niño que nació ayer á las diez de la maBana y le puse 
nombres Bernardo, José, Francisco, Javier, hijo lejitimo de D Fernando Alonso y doBa 
María López; fueron sus padrinos D. Bernardo Vidal y su esposa D.‘ Bernarda de Anci- 
ros, todos vecinos de dicha parroquia y lo lirmo con el presentado cura. 

Mauro Valladares. Ciprian Aneiros. 

Concuerda con su original á la letra y para que conste lo firmo y sello. 

Ferrol, Junio 11 de 1886. 

Manuel AfP González. 

Añadiremos á titulo de curiosidad que fué bautizado en la Capilla de San Roque, que 
en aquella época se hallaba extramuros de la Villa y sustituyendo á la antigua y ruinosa 
parroquia de San Julián, emplazada, junto al mar, en la hoy Plaza Vieja y frente al edificio 
de la Sala de Armas. 

(2) Desde I.* de Junio de 1787 asignóla mitad de su sueldo á su Madre, que ya 
había quedado viuda. 
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los destinados al Observatorio y que podrán emprender las tareas as¬ 
tronómicas, propongo á V. E. para el servicio de Pilotín al segundo Pi¬ 
loto D. Domingo Antonio López, y aunque es do clase superior á la 
ordenada, obra en su favor una decidida aplicación á las matemáticas 
que lo harán, no sólo útil para el destino de Pilotín, en que se com¬ 
promete gustoso, sino que entreveo posible que resulto un útil pro¬ 
fesor para la Academia con mucho conocimiento en la Mecánica y 
Astronomía, y siendo de genio artista, sería también útil para el ma¬ 
nejo de instrumentos. 

Por tanto, espero que atendidas estas causas se sirva V. E. apoyar 
la solicitud en favor del citado D. Domingo Antonio López (1) en cu¬ 
yo abono debo también manifostar á V. E. ser del mismo sentir el 
primer Maestro de esta Academia y que estamos de acuerdo en no 
proponer más que un sujeto para estas plazas hasta que más adelante 
sea necesaria la segunda, etc...» 

En 27 de Abril de 1793 se propuso á 1). Josef Alonso López para 
el desempeño de la clase de Matemáticas en la Academia de Guar¬ 
dias Marinas, en reemplazo del Alférez de Fragata D. José Figueroa 
que pasó al Navio San Hermenegildo, y se da cuenta al General Ma- 
zarredo de habérsele nombrado interinamente. 

Según consta en un oficio fechado en 5 de Noviembre de 1794, 
con motivo de haber encargado el Subinspector Ingeniero de Arsena¬ 
les del Departamento á los jóvenes más aplicados que practicaban en 
instrumentos náuticos bajo la dirección do D. José Baléalo, que cada 
uno hiciese una pieza magistral de su invención á fin de premiarlos 
según el adelantamiento que demostrasen, mereció toda la aproba¬ 
ción (textual) una pluma geométrica que presentó Juan Alonso y Ló¬ 
pez, hermano de nuestro biografiado. Y dice el Jefe Sr. Chacón al 
General Mazarredo: «comprendiendo yo las ventajas que podrán sa¬ 
car de dicho instrumento en nuestro observatorio, pues manejado por 
geómetras, se podrán cifrar en una ecuación algébrica todas las figu¬ 
ras que describe, con lo cual se enriquecería más la teoría do las 

(i) Este error de nombre con que aparece en varios documentos ha complicado gran¬ 
demente nuestras investigaciones, pues cuando se trató de salvarlo, cometióse otro llamán¬ 
dole José Antonio López, nombre con que aparece en diversos documentos también ofi¬ 
ciales. 

He aqui la copia literal del oficio dirigido con tal motivo al General Mazarredo: 

Excmo- Sr.: 

«Con la solicitud y propuesta de un segundo piloto para asistir á las tareas de este ob¬ 
servatorio se padeció la equivocación de nombrar D. Domingo Antonio López, en lugar 
de D. Josef Alonso López que es el individuo que se solicita, lo que participo A V. E. pa¬ 
ra que tenga á bien disponer el que se suspenda la presentación del citado D. Domingo 
Antonio López y su admisión en el Observatorio, que se le ha conferido por Real Urden, 
Interin se solicita de la superioridad la aclaración de esta equivocación. Lo que contesto 
á V. E. en respuesta á su oficio de 20 del corriente en que me comunica la Real Orden 
del destino de D. Domingo Antonio López á este Observatorio. 

Ferrol 23 de En.° de 1792». 



curvas y tal voz la combinación de ellas entre sí haría otros enrique¬ 
cimientos, lo hago presente á V. E. por si tuviese á bien hacerlo á la 
superioridad para que se nos entregue un instrumento do que puede 
sacarse tanta utilidad. Ya se cifraron unas seis figuras en ecuación, 
pero lo esencial es cifrarlas todas en una fórmula común». 

En 26 de Noviembre del mismo año ofician al General Mazarredo 
acusando recibo de una Real orden de fecha 16 del mismo mes en la 
que se disponía que bajo la dirección de D. Miguel de los Cuetos, pri¬ 
mer Maestro de la Academia, se entregase al Observatorio de Ferrol 
la pluma geométrica construida por Juan Alonso López, y que D. José 
Alonso López estudiase científicamente las curvas que pueden descri¬ 
birse con ese aparato, dándose cuenta del resultado á la superiori¬ 
dad (1). 

En 15 de Noviembre de 1797 comunica D. Salvador Chacón al 
Excelentísimo Sr. D. Juan de Lángara que se dió cumplimiento á la 
Real orden de 8 del mismo mes dando á nuestro D. José posesión, en 
propiedad, del destino do tercer Maestro de Matemáticas en la Acade¬ 
mia de Guardias Marinas; y según consta en un oficio de 7 de Mayo do 
1798, en vista de sus excelentes servicios se le confirió el grado de 
Alférez de Fragata, con el uso de uniforme, consistente en casaca y 
calzón azules, chupa, solapa y vueltas encarnadas en la solapa, con 
botón de metal y la inscripción Acad. G* Mar* 

En los informes reservados que daba á la superioridad el jefe de 
la Academia, con fecha 23 de Febrero del 1796 dice textualmente: 
«El segundo Piloto de la Armada D. José Alonso López tiene talento 
claro, matemático, infatigable en el trabajo, que hace con particular 
afición por su inclinación al estudio y amor á las ciencias matemáti¬ 
cas que posee, con especialidad la Astronomía; está bien impuesto en 
los idiomas francés, inglés y latín, tiene buena conducta y fina educa¬ 
ción y desempeña con exactitud la clase de navegación que está á 
su cargo á pesar del trabajo del observatorio que tiene á su cuidado 

Esto mismo se repite durante todo aquel año y el de 1798; y en los 
de 28 de Febrero de 1802 se decía: El 3.® r Maestro Alférez de Fra¬ 
gata L). José Alonso y López tiene buen talento, posee los idiomas 
francés, inglés y latín, es muy aplicado á las ciencias en general, des¬ 
empeña bien cualquier clase que se le encarga y su conducta es 
buena». 

Continuó en el desempeño de sus múltiplos tareas científicas bas¬ 
ta el 11 de Febrero de 1800, en que, según oficia el Sr. Cornel á 
Don Salvador Chacón, el Arzobispo de Santiago pidió al Rey le en¬ 
viase á nuestro Alonso López, para levantar un exacto plano geográ¬ 
fico de aquel arzobispado con el objeto de promover con seguro co- 


(l) Este curioso y útil instrumento pasó al Observatorio de Cádiz en unión de otros 
muchos aparatos científicos, que llenaban 30 cajones, en la Fragata Esmeralda, por Real 
orden de 1811. 



nocimiento la agricultura, que redundando en utilidad del Estado y 
particularmente do la Marina hiciese al mismo tiempo la felicidad de 
sus diocesanos: y S. M. apreciando, como es justo, el celo y buenos 
doseos do aquel prelado ha condescendido con su súplica, destinando 
ú D. Josef Alonso y López para la ejecución de tan importante cargo, 
con los goces que ahora disfruta y facilitándolo en ese Departamento 
los instrumentos que pueda necesitar para su desempeño, y de Roa! 
orden lo prevengo á V. S. para los efectos consiguientes». 

Otros muchos oficios podríamos pitar aquí, cambiados con este 
motivo; pero bastará indicar que en 18 de Marzo se le hizo entrega á 
nuestro biografiado do un anteojo y un telescopio. 

En 9 do Agosto quéjase el Sr. Chacón al General Mazarredo do 
que por muerte del Director de la Academia, D. Miguel de los Cuetos, 
y por indisposición del 2° Maestro Teniente de Fragata 1). Joaquín 
Espinosa, enfermo hace dos anos, así como por ausencia de Alonso 
López, que continúa en su labor en el Arzobispado de Santiago, no 
tiene de quien valerse para dar las clases, sino de dos Alféreces de 
Fragata, que por lo visto no resultaban demasiado aptos; en vista dé 
lo cual contesta Mazarredo en 29 de Agosto de 1800 diciéndolo que 
propondrá la vuelta de Alonso López y que se destino á ese mismo 
objeto á los oficiales de estudios mayores D. Ramón Sierra, D. Joa¬ 
quín Núflez y D. Vicente de la Torre, á lo quo accede el Rey man¬ 
dando de Real orden que se retire de su comisión Alonso López, 
quien podvá ir desempeñando ambos cometidos por temporadas, pero 
dando la preferencia á la enseñanza, lo cual se le comunicó por ofi¬ 
cio de 20 de Noviembre de 1800 y él se apresuró á cumplir. 

En 6 de Enero de 1801 pone D. José Alonso López en conocimien¬ 
to del Sr. Chacón que: habiendo suplicado al Rey, con aprobación del 
Cabildo Compostelano, para quo por cuenta del espolio de! Arzobispo 
difunto Sr. Vnllejo se le reintegren los desembolsos que hizo por su 
cuenta en las tareas de su cargo, el Sr. D. (laleerán de Villalba le di¬ 
ce con fecha 2 del mismo mes. que presente la obra que con el titulo 
Descripción Física y Geográfica del Arzobispado de Santiago eje¬ 
cutó dicho Sr. Alonso López, quien cumplimentó en esto sentido la 
Real orden de 10 de Enero de dicho año, presentándosela al Capitán 
General del Reino de Galicia. 

FJ año siguiente (1802) y en Julio del mismo, fue nombrado, en 
unión del ya achacoso 2.° Maestro de la Academia D. Joaquín Espi¬ 
nosa, para dictaminar acerca de un pretendido invento de cierto se¬ 
ñor Ovies, que quería sustituir los remos en las galeras con un meca¬ 
nismo de su invención. Dicho informe, que está redactado por nues¬ 
tro Alonso y de su puño y letra, es como sigue: 

«Habiendo concurrido en virtud de la orden de V. S. y baxo la pre¬ 
sidencia del Sr. Comandante de Ingenieros D. Josef Muller, al examen 
de la pretendida invención de 1). Nicolás Ovies, para substituir á la 
potencia del viento en los buques grandes, el uso de los remos, re- 
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sultó de esta averiguación que el artificio propuesto no puede de nin¬ 
guna manera cumplir la más mínima condición que se pretendía. La 
idea de hacer obrar los remos á un mismo tiempo, mediante la adhe¬ 
rencia de sus guiones á una pieza longitudinal en la dirección de po¬ 
pa á proa es ya antigua, y las memorias de la Academia de Ciencias 
de París describen este invento, no me acuerdo en qué tomo, con 
otro juego casi de la misma naturaleza, para hacer remontar una bar¬ 
ca contra la corriente de un río; estos dos arbitrios, aunque ingenio¬ 
sos, pues estaban fundados en principios de mecánica, se excluyeron 
de la práctica por las imperfecciones que muy á moñudo manifiesta 
la Física á los conceptos más sutiles de la maquinaria. El invento de 
que se trata tiene de común con uno de aquéllos la circunstancia de 
moverse los remos con una misma potencia, pero no incluyo los otros 
requisitos que deben hacer lograr el efecto que se deseaba; lo más 
oportuno que halló el citado Ovios para su designio fue el equilibrio 
del remo sobre el sitio del tolete, y este interés de ningún momento 
para el caso le alucinó hasta el grado de concebir que podría el re¬ 
mo, con la más mínima fuerza, hacer el efecto de una palanca común 
movida con una fuerza infinita, sin reparar que la circunstancia de 
equilibrio que tanto llenaba sus miras, no le presentaba más ventaja 
que la de mover con facilidad en el aire el remo, pero que quedaría 
destruida en el momento de introducirle en el agua en la cual se halla 
el apoyo para vencer la resistencia que sufre la proa del buque por el 
fluido. 

«Los principios de mecánica aplicados á la teoría del remo, mani¬ 
fiestan que la velocidad imprimida á un buque es siempre proporcio¬ 
nal á la raíz cúbica de la cantidad de acción de los remadores, y que 
la fuerza de cada uno de éstos no pasa del peso de 3 / 4 partes de un pié 
cúbico de agua ó de 54 libras, de las cuales quedan la 3. a parte á fa¬ 
vor del movimiento del buque. Este principio excluye absolutamente 
la posibilidad de que un solo hombre pueda vencer la resistencia que 
deben hacer en el agua 20 remos por ejemplo, pues exigen 1080 li¬ 
bras de fuerza para conseguirlo: la imposibilidad se hace aun más 
monstruosa si se añade segundo, tercero, etc. orden de remos, como 
dice el mencionado Ovies, que hayan de obrar por la fuerza de un so¬ 
lo hombre, pues presentándose en este caso al fluido un número do¬ 
ble. triple, etc. de puntos resistentes, es necesaria una fuerza de 2160, 
3240 libras para contrarrestarlos y el hombre no tiene más aliento 
que para poder emplear como unas 54 libras de fuerza obrando suce¬ 
sivamente en el movimiento giratorio de un cigüeñal, que es donde 
se aplica la potencia en la máquina de que se trata. Por otra parte, 
concediendo por un momento que el hombre fuese capaz de superar 
el esfuerzo progresivo de 1080 libras correspondientes á la acción de 
20 remos no más, y que la resistencia absoluta del buque que inten¬ 
tase mover fuese sólo de 10 pies cuadrados, la velocidad en este caso 
sería de 2 8 /¿> pies de Burgos por segundo de tiempo, 1 ’/b millas mari- 
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timas por hora, determinación bien inferior al número de 12 ó 14 mi¬ 
llas por hora que el expresado Ovies supuso que andarla el buque con 
la fuerza de un solo hombre. Las galeras ocupan en la acción de sus 
muchos remos unos 260 remadores, y su mayor andar absoluto es de 
4 '/«n millas por hora .según manifiesta el cálculo y la experiencia. 
Por yerro de explicación llama el autor de este invento 2.°, 3.° etc. or¬ 
den á la interpolación de uno, dos etc. entre los que presentó en su 
modelo, y en este caso, como se advierte, no hay tal 2.° ni 3. er orden, 
sino un solo orden más espeso de remos. 

«La figura que debe formar el extremo do la pala del remo en su 
giro, está probado haya de ser una elipse, para que se sumerja con fa¬ 
cilidad, impela el agua con la mayor ventaja y se desprenda sin re¬ 
sistencia, circunstancia que observan los buenos remadores con el 
movimiento de sus brazos, aunque ignoran las razones de esta pro¬ 
piedad que sólo la práctica y conveniencia á favor de sus fuerzas les 
indicó: el modelo no presenta esta precisión que es de mucha enti¬ 
dad; el movimiento del remo en su giro es circular y es necesario 
obrase en el agua con mucha desventaja, tanto contra el andar del 
buque como contra la permanencia de la máquina. 

'Aun cuando pudieran vencerse todas las contrariedades expues¬ 
tas, el uso de esta invención serla sumamente complicado y embara¬ 
zoso para un buque cuyos dos objetos principales con que se constru¬ 
yen son el servir para cargar y para las acciones de guerra. El inven¬ 
to ocuparla toda la batería hasta la cruxAa de una y otra parte, y no 
dejaría lugar para manejar el cañón ni hacer otras operaciones pecu¬ 
liares de un combate: además, como el guión del remo con su guía 
longitudinal describiría un gran arco en su movimiento para hundir 
la pala en el agua y librarla del embate de las olas, era necesario un 
gran espacio libre dentro del buque para este juego en detrimento do 
la capacidad del casco, en que se ocupan tantos efectos de carga. Si 
se contase colocar este artificio debajo de la batería para no embara¬ 
zarla en un combate, por ejemplo en el sollado, toda la bodega habla 
de estar vacía para su juego y además era preciso que las groeras por 
donde pasasen los remos á la parte exterior fuesen otros tantos im¬ 
bornales á flor de agua que expondrían el buque á sumergirse muy á 
menudo, á pesar del arbitrio que se imaginara para precaverlo de este 
accidente, por medio de mangueras adherentes al remo y al costado 
de la nave. 

«Todos estos reparos juntos con la certeza de destruirse la máqui¬ 
na en una mar ampollada, en que las olas dominan con su altura al 
buque, no bastaron para convencer su autor, porque carece, como él 
mismo confiesa, de principios para entonder la fuerza de las razones, 
y se le aconsejó hiciese por sí mismo un experimento en un bote, pa¬ 
ra que viese físicamente sin poder dudarlo las nulidades de su inven¬ 
ción, sin aventurar los intereses del Rey en la experiencia que pre¬ 
tende se baga en el Arsenal, mediante á que la razón sin necesidad 
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de socorro ni experimento percibe el ningún éxito en lo que so pro¬ 
pone. 

Dios guarde á V. S. m. s a. 8 

Ferrol 25 de Febrero do 1802 .—Joaquín Espinosa. Josef Alon¬ 
so y López. 

Con fecha 27 de Noviembre del mismo afio hallamos la siguiente 
instancia, dirigida por el Capitán de Guardias Marinas, haciendo rela¬ 
ción de los méritos do Alonso López y solicitando para él la gradua¬ 
ción de Teniente de Fragata: 

«Exorno. Sr.: Faso á manos de V. E. las adjuntas instancias del 
del tercer Maestro de esta Academia de Guardias Marinas D. José 
Alonso López, graduado de Alférez de fragata, solicitando ser ascen¬ 
dido á mayor graduación por los méritos y circunstancias que ex pone, 
sobre las que podré informar á V. E.: Que desde 1792 sirve en las 
compañías de Guardias marinas, y su Jefe, entonces D. Francisco 
YVintuysen, sintiendo que so lo separase de su mando, le ofreció por 
Julio del mismo año una plaza de Maestro en las x\cademias ó Cole¬ 
gios de Sevilla y Málaga, cuyo dócornentq que lo acredita me mani¬ 
festó, y es muy probable que según el plan establecido por aquel Co¬ 
mandante de ser las Ayudantías del cuerpo según el mérito y estu¬ 
dios, estuviese éste en el día en una do ellas, pero él por servir en 
esta Compañía renunció aquel ofrecimiento como asimismo las venta¬ 
jas que proporcionan los viajes; subsistiendo en el trabajo del obser¬ 
vatorio hasta Mayo del 93 en que por Real orden empezó á ejercer 
de Maestro de Guardias Marinas sin que por este agregado de trabajo 
se le aumeutase sueldo más que 15 escudos sobre los 30 que tenía 
que por consiguiente eran 45 en todo, cuando por esta maestría inte¬ 
rina tiene el Rey declarado á los Oficiales que la sírvou 55 escudos. 
En los varios encargos que puse á su cuidado manifestó su aplica¬ 
ción, talento y acierto con la mayor aprobación mía, habiendo enri¬ 
quecido este observatorio con un gran número de cálculos y predic¬ 
ciones astronómicas do las más sublimes, que autorizadas por D. Ma¬ 
nuel Díaz de Herrera hacen mucho favor á su geuio laborioso é inves¬ 
tigador. 

«La comisión que tuvo por Real orden do 14 de Febrero de 1800 
para reconocer como científico el Arzobispado de Santiago le granjeó 
tan lisonjera satisfacción de aprecio á sus tareas, que mereció por la 
secretaría de E>tado el ofrecimiento de cualesquiera vacante de aquel 
ramo, cuyo documento me presentó para apoyo de su mérito, sin que 
estas circunstancias que tanto favorecen al que quiere progresar le 
hubiesen estimulado á dejar el servicio de la Compañía, que aprecia 
como el más honroso. Por todas estas razones que acreditan los co¬ 
nocimientos científicos, el buen desempeño de cuantas comisiones 
científicas se han puesto á su cuidado, los servicios que ha hecho 
á S. M. en la correrá, según consta en la relación adjunta de sus mé- 


ritos en los que ha merecido la particular estimación de sus jefes, y 
su decidida inclinación á las ciencias é infatigable trabajo on su acre¬ 
centamiento, prometen una utilidad poco común al Cuerpo y al Es¬ 
tado. Circunstancias que no considero lejos de la superior penetra¬ 
ción de V. E. me parece lo hacen acreedor á que el Rey lo condecore 
con el grado de Teniente do Fragata, ote., etc.» 

Él Rey parece que no tuvo por conveniente acceder, entonces, ó 
tan modesta como justa pretensión; pero en Marzo de Í8U3 le nombró 
Comisario do la Inspección General do Caminos, concediéndole la 
categoría de Comisario do Guerra honorario, y como tal pasa á íigu- 
rar on el Estado Militar de España desde 1804 á 1808 inclusives. 
En 24 de Junio de este último año, vuelve á entrar en un período de 
notoriedad apareciendo su nombre en los archivos oficiales al enume¬ 
rarse sus múltiplos servicios. Según acta de dicha fecha, existente en 
el Ayuntamiento del Ferrol, lbrmó parte de la Junta de notables que 
á propuesta del Alcalde del Crimen do la Real Audiencia so nombró 
para pacificar y evitar los excesos á que se entregaban las masas des¬ 
bordadas, desobedientes á todo respeto y consideración. Esta Junta 
Ilárqada de Tranquilidad, reunía en sí todas las facultades de autori¬ 
dad única, y tenían en ella voz y voto el Alcalde Mayor D. Ma¬ 
nuel A. de Saavodra, el Procurador general, el Síndico personero del 
común, el Teniente Vicario de los Ejércitos y Armada, oí Ecónomo 
en vacante do Parroquia de San Julián, el Guardián de San Francis- 
cisco, los Capitanes de Navio D. Juan Mozo y D. Juan Puig, Mayor 
General del Departamento y Comandante do los batallones de Marina 
respectivamente, los Comisarios de Guerra D. Pedro Calvo y D. Pedro 
Regalado, el Comisario de Caminos D. José Alonso y López y otras 
varias personas de distinción y arraigo. 

Por esta época y con motivo de haberse organizado en Galicia un 
Ejército de 4 divisiones para batir á los franceses y que llevaba sus 
correspondientes compañías de zapadoios y minadores, algunas do 
las cuales fueron formadas con operarios de este Arsenal, hallábanse 
los Jefes de Ingcnioros del Departamento ataroadísimos con la orga¬ 
nización é instrucción de dichas compañías, por cuya causa fué nom¬ 
brado nuestro D. José Comandante interino de Ingenieros de las for¬ 
tificaciones y ría del Ferrol; y según oficio del mismo D. José, fechado 
en 9 de Enero de 1808, pide que por los almacenes del Arsenal se le 
faciliten 200 tablas, 100 pontones, 3000 clavos, etc. con destino á la 
recomposición do los cuerpos do guardia do los baluartes de la Pla¬ 
za. También aparece una proposición suyaá la Junta de Gobierno de 
dicha Plaza para que se le suministre á cada trabajador de los que sé 
hallaban haciendo las obras de defensa en la Puerta de Caranza, un 
cuartillo de vino diario, á lo cual accedió la misma Junta. 

En 6 de Enero celebróse Junta por el Ingeniero de esta Plaza don 
José Alonso y López y los de Marina D. José Mulier y D. Timoteo 
Roch para acordar sobre los puntos que admitían alguna fortificación 



provisional que contribuyese á la posible defensa de la Plaza; y uná¬ 
nimes acordaron construir cinco reductos de campaña en el alto lla¬ 
mado do Santa Marina del Villar, etc. 

En 13 de Enero de 1808 formó parte de una Comisión ó Junta de 
Defensa en la cual, entre otras cosas, propuso que para los tiñes de 
dicha defensa se obligase á las personas pudientes del vecindario A 
que pagasen de sus caudales en porporción á su capital, en calidad de 
préstamo, un canon determinado. 

Según consta en un diario de los sucesos acaecidos en Galicia 
cuando la invasión francesa (Archivos de Guerra), se nombró al Tenien¬ 
te Coronel D. llamón Blesón para Mayor General, y Comandante de In¬ 
genieros al Capitán de Fragata D. Timoteo Roch, teniendo á sus órdo- 
nes al Comisario de Guerra D. José Alonso y López, que hasta aquella 
fecha desempeñaba el cargo de Ingeniero de la Plaza. No obstante es¬ 
te acuerdo de la Junta, el Gobernador Militar no circuló sus respec¬ 
tivas órdenes para que D. José hiciese la entrega de planos y docu¬ 
mentos; y así quedó sin efecto el nombramiento del Sr. Roch. 

Con fecha 30 de Enero de 1809 aparece un certificado subscripto 
por D. José García Guerra, Gobernador de Ferrol, según el cual «Don 
José Alonso y López, Comisario de la Inspección General de Caminos 
y honorario de Guerra, se presentó ofreciéndole sus servicios para la 
defensa de la Patria, cuando se declaró en este pueblo la guerra con¬ 
tra el común opresor, y en 9 del mismo mes lo agregó al ramo de ar¬ 
tillería apreciando sus deseos fon honrosos; luego, fué elegido vocal 
de la Junta de Pacificación establecida en Ferrol on 30 del mismo mes 
en cuyas tareas ha proporcionado notables servicios á la causa públi¬ 
ca por sus conocidos talentos y suma eficacia». 

«En 8 de Julio le hizo el Reino el encargo de Ingeniero Comandan¬ 
te de estas fortificaciones y sus anejos, en cuyo destino se esmeró con 
todo desvelo y ansia en reparar, en lo que fué posible, muchos de los 
deterioros principales de los edificios militares de esta plaza, desde 
había muchos años abandonados, pasando comisionado de orden del 
Gobernador al Reino, varias veces, para solicitar de aquella autoridad 
suprema el remedio por la carencia de recursos pecuniarios. Funda¬ 
do el Reino en estos desempeños eficaces, lo llamó el 14 de Noviem¬ 
bre siguiente para comisionado al Ejército inglés, que entonces esta¬ 
ba en Astorga, á las órdenes del General Sir David Baird, en cuyo 
servicio permaneció hasta que aquel Ejército aliado se retiró reem¬ 
barcándose en la Coruña para Inglaterra, presentándose al instante 
en su anterior destino del Ferrol en donde se esforzó con las mayo¬ 
res fatigas, aunque bastante enfermo por los trabajos que venía de 
sufrir de su comisión, en robustecer con obras militares la imperfec¬ 
ción y debilidad de estas fortificaciones; en cuanto lo permitió el cor¬ 
tísimo tiempo que el enemigo tardó en posesionarse de ellas, extremó 
con rapidez sus afanes de defensa, como las necesidades así lo exi¬ 
gían y con la resolución de no temer exponerse á la ira sangui- 
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naria del enemigo si so le descubría ol empeño con que logró eludir 
la violencia de prestar lidelidad y homenaje al Hoy intruso. Muy 
lejos de haber recibido por estos extraordinarios servicios el menor 
premio ni gratificación, sufrió desdo un principio un atraso continua¬ 
do en el cobro de sus sueldos, teniendo el que suscribo que oficiar 
con el Reino varias veces para que su Ramo no le dejase sucumbir 
de miseria, cuyo desamparo absoluto ha sufrido por la autoridad fran¬ 
cesa, pues en nombre del Rey intruso y á los dos días de entrar en 
esta plaza el enemigo, se le suspendieron dichos sueldos por ordon 
oxpresa de la intrusa autoridad. 

«Aunque vivió siempre oscurecido ocultando su persona durante la 
dominación se le cometió dos voces para servicios muy interesantes 
de ella, con órdenes muy precisas de 3 de Marzo la una y de 18 de 
Mayo la otra; por la primera se le comisionaba á Madrid como dipu¬ 
tado do estas villas del Ferrol y Grana para en nombre de ellas pres¬ 
tar homenaje al Roy intruso, y por la segunda lo llamaba D. Josef Ma- 
zarredo á su lado para que lo ilustrase en el desempeño de sus ile¬ 
gales encargos sobre los arreglos de Galicia. Ambos empeños fueron 
por él rechazados con entereza, y á los cinco días de haber desecha¬ 
do la última comisión se vió amenazado de la ira y castigo del ene¬ 
migo, lo que le obligó á huir de noche saltando la muralla de esta 
Plaza, llevándose consigo el plano de ella y el del Castillo de San Fe¬ 
lipe, después de haber dejado preparado, para dejar falseadas con to¬ 
da precaución, dos puertas de las surtidas de los baluartes, con el ob¬ 
jeto de hacer este peligroso servicio á favor de la Patria si se acerca¬ 
ba algún cuerpo español á recobrar por sorpresa ó por la fuerza este 
pueblo». 

Otra certificación dada por D. Teodoro Argumosa, Rrigadier de la 
Armada y Gobernador interino del Ferrol, repite casi literalmente lo 
expresado en el anterior documento, añadiendo que: «en plena junta 
consultiva y de gobierno fué Alonso y López de la opinión del certi¬ 
ficante de que debía hacerse una resistencia honrosa contra el enemi¬ 
go». y añade que «visto su acendrado patriotismo le excitó á que en 
las Cortes del año próximo expusiese sus reflexiones sobro los puntos 
principales que habían de tratarse á fin de satisfacer á las preguntas 
que sobre el particular propone á la Nación el Excrno. Sr. D. Fran¬ 
cisco Saavedra; cuyo encargo que desempeñó á los tres días con la 
entereza, afán y cordialidad de un acendrado español fué muy apre¬ 
ciado por el Consulado de la Coruña á cuyo cuerpo so remitió el pa¬ 
pel de dichas reflexiones» (1). 


(i) Al leer en la erudita obra del notable historiador gallego Sr. D. Manuel .Vlurguia 
«Diccionario de escritores galleg is, 1859». en los datos biogrAficos referentes á nuestro 
don José Alonso López, que concurrí i» d la mensnración del ano de meridiano, y desean¬ 
do dar á este trabajo, á falta de otro mérito, el de la exactitud mis completa, no haciendo 
aseveración alguna sin compulsar documentos oficiales de aquilatada fidelidad, hemos bus¬ 
cado y no hemos encontrado noticia referente i este importante servicio; y esto nos lia extra- 
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Formó, como ya hornos indicado, parto de la segunda Junta de 
Armamento y Defensa del Reino ele Galicia instalada en la Coruña en 
22 de Enero de 1810 (1): y en 6 de Febrero del mismo año se le nom¬ 
bró para formar parte de la Sección de Guerra con los Sro.s. Moosas, 
Córdoba y Quiroga, Coronel y Teniente de Rey do esta Plaza, y Te¬ 
niente Coronel del Ejército, Comandante del tercer Batallón dol Regi¬ 
miento de Sevilla los dos primeros respectivamente. D. José Alonso 
López fué uno de los que más contribuyeron á la creación del cuerpo 
de Ejército de 20.000 hombres apostados en el Viorzo (provincia do 
León) que posteriormente formó parte del Ejército de la izquierda, el 
que fué con Wellington (véase la proclama do Losaca. publicada por 
el Sr. Martínez Salazar); y parte de ese Ejército se halló en el sitio de 
Ciudad Rodrigo á las órdenes del Marqués de la Romana con 14.000 
gallegos que idolatraban á este General. 

En la Junta del 20 de Febrero del mismo año se leyó el informe 
del Sr. Alonso López sobre recomposición del puente de San Payo, 
acordándose su reparación. 

Con ocasión del alboroto ocurrido en Ferrol el 10 de Febrero 
de 1810, que dió por resultado la muerto del caballeroso y malhada¬ 
do General D. José Vargas, y á fin de prévenir ulteriores consecuen¬ 
cias, se envió por la Junta Superior orden al Comandante del navio 
«América», que acababa de llegar á Cádiz conduciendo un millón do 
reales destinado á aquel Departamento, para que se hiciese inmedia¬ 
tamente á la vela y que saliese el Sr. Alonso López en comisión para 
tranquilizar aquel pueblo, hacer indagaciones reservadas, para tomar 
las providencias que exigía la vindicta pública ofendida y arreglar lo 
oportuno para establecer el orden y quietud en la población, etc. 

En 10 de Marzo del mismo áño se comisionó á los Sres. Alonso y 
López. Moesas y Adalid para informar sobre las condiciones de unos 
fusiles que presentó el Director de la fábrica de armas del Ferrol. 

En 16 de Marzo propuso un plan de contribución proporcional por 
provincias para hospitales militares (3.000 camas de enfermos, 2.850 
para soldados y 150 para oficiales); y otro sobre la distribución del 
resguardo montado para correr pliegos desde la Coruña á Lugo y 
Mondoñedo. aprobados por la Junta Superior en la sesión del día do 
la fecha. 

fiado tamo más cuanto que el Diccionario Enciclopédico hispano-americano (tomo 25, apén¬ 
dice, articulo López, 7.“ biografiado), dice: «Concurrió á la medición del arco de meridiano*. 

En la memoria de Arago titulada Mesure de la ¡feridienne de Fraeice, publicada en 
en el tomo 2." de las memorias científicas (n.° de las obras completas) de Francisco Arti¬ 
go, publicadas en Paris y Leipzig en 1859 bajo la dirección de Mr. J. A. Banal, no nom¬ 
bra á Alonso López á pesar de tratar con minuciosísimos detalles todas las peripecias de 
su accidentada comisión y citar por sus nombres hasta á los marineros y pasajeros marro¬ 
quíes de la fragata en que embarcó para Marsella desde Argel, después de su luga de Ma¬ 
llorca. Nombra á los sabios españoles Sres. Chais y Rodríguez, pero ni una sola vez apa¬ 
rece el nombre de Alonso López. 

(1) La mayor parte de las noticias desde esta fecha las debemos á la amabilidad de 
los Sres. Saralegui y Martínez Salazar. 


En 14 do Muyo la Jimia acuerda que pase el Sr. Alonso López á 
la fábrica de fusiles do Juvia á docidir con ol Sr. Mondragón, Coman¬ 
dante General, lo que al fomento do dicha fábrica y su mayor econo¬ 
mía conviniese y que ol mismo D. José Alonso pasase á Neda á ob¬ 
servar los progresos del taller de Antelo y «que proponga los fomen¬ 
tos quo hayan de dársele». 

El 1) de Junio volvió á la Coruña de regreso de su comisión y asis¬ 
tió á la junta de dicho día. 

Eu la del 30 de Julio de 1810 fué elegido Diputado á Cortos en 
representación do la Junta Superior do Galicia. 


Notas tomarlas del Diario de las Cortes de Cádiz (Discusiones 
y actas). -Imprenta Real , 1811-1X12. 

1810: Octubre i .—Don José Alonso López fué nombrado para la 
Comisión de Guerra. 

Idem 14. Idem do la de arreglo y organización de Provincias. 

Fué dolos 68 Diputados que en 19 de Octubre votaron en favor 
del articulo l.° del proyecto sobre libertad de imprenta. 

En Diciembre fué nombrado para la Comisión de Hacienda. 

Según acta do 28 de Diciembre pide á la Junta, desde Cádiz, se le 
suministren las dietas que tenía devengadas como Diputado, ñ razón 
de seis duros diarios y que bacía cuatro meses no so le satisfacían. 

Año 1811. Sesión del 21 de Enero.—El Sr. A7o>¿so López pre¬ 
sentó una disertación sobre mejorar el sistema de rentas; y aunque se 
indicaron tres proposiciones que se deducían de ella, solicitaron va¬ 
rios señores Diputados que se leyese por entero, como se verificó. El 
extracto de ella, hecho por sn mismo autor, es el siguiente: 

«Empieza con el principio inconcuso de quo la permanencia de 
los ostudos es dependiente de la felicidad y seguridad pública y del 
respeto exterior, que tengan por base la existencia de buenos tribu¬ 
nales, establecimientos de fomento nacional y todas las partes quo 
componen una fuerza política respetable, para todo lo cual se nece¬ 
sita erario público y contribuciones generales que lo formen, de tal 
manera que baya una proporción entre los recursos que han de pro¬ 
ducir las contribuciones y las necesidades sociales; sin cuya precisión 
la sociedad muy pronto desfallece y cesa de existir. Los incidentes 
que se presentaron en la política genoral de las naciones obligan á los 
gobiernos á separarse muy á menudo de esta regla razonable, ya sea 
por los acontecimientos de una guerra sostenida, ó ya por los conve¬ 
nios de una neutralidad armada ó por forzosas estipulaciones diplo¬ 
máticas, que hacen más numerosas las contribuciones y más angus¬ 
tiadas las facultades de los contribuyentes. 

'Los errores políticos y el desarreglo de los gobiernos, son las cau¬ 
sas más destructoras do la prosperidad pública do los estados, y los 
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instrumentos más activos para empobrecer á los pueblos hundiéndo¬ 
los en enormes deudas individuales y generales de toda la sociedad. 
Para dar fuerza á esta aserción, se enumera en el discurso leído la 
deuda que reconoció la nación á la entrada de Felipe V en Esparta, y 
también la que tenía contraída en la época de nuestra gloriosa inde¬ 
pendencia, por los efectos de los desórdenes del Gobierno». 

«Sigue indicando los gastos totales de la Monarquía desdo el 
arto 1758 hasta nuestros últimos tiempos, individualizando lo que 
gastaron los ramos del ejército y marina militar, y también las nece¬ 
sidades domésticas del Real Palacio. 

«Después de esto se pasa á manifestar la precisión de extirpar 
cuanto antes los vicios que apoyan los desórdenes de la nación, y que 
la tienen tan lastimosamente empobrecida, implorando la autoridad 
del Congreso para que alivie los males que sufren los pueblos, por 
medio de un sabio arreglo de contribuciones. Se individualizan los 
visibles defectos que tienen todos los ramos que componen nuestro 
sistema actual de rentas, haciendo ver la desproporción con que sale 
gravado el menestral ó jornalero respecto del hombre acomodado ú 
opulento, tanto en las contribuciones sobre consumos de primera 
necesidad como sobre los precisos artículos de rentas estancadas 
y otras de igual naturaleza. Desvanece la esperanza de poder re¬ 
mediarse los desaciertos de esta desproporciona! idad y de todos los vi¬ 
cios de las rentas instituidas, con los recursos de reformas parciales 
y paliadas que tengan por base el mismo sistema monstruoso de ins¬ 
titución, y clama porque se establezca el método de encabezados su¬ 
primiendo toda la complicada diversidad de contribuciones que en el 
día están desollando á los pueblos sin beneficio del erario. Para pro¬ 
bar las ventajas de este método y establecer con él, en lo que sea 
posible, una justa proporción en I 09 pagos contributivos á favor de las 
facultades del pobre jornalero ó industrioso, divide el número de con¬ 
tribuyentes y las riquezas numerarias de la Sociedad en 15 clases 
distribuidas estadísticamente por un cierto orden progresivo ó serie 
numeral de personas y fortunas desdo la máxima á la mínima. A ca¬ 
da una de estas clases le asigna una pequerta cuota gradual de con¬ 
tribución y hace ver con cálculos exactos sobre datos probables que 
los rendimientos por encabezados pueden ser mayores que los que 
produjeron los ramos de rentas en los últimos artos prósperos del rei¬ 
nado de Carlos III, consiguiéndose con este medio aliviar á los pue¬ 
blos, dejar prosperar el fomento nacional y economizar sueldos y de¬ 
pendientes que gravan las cargas públicas. 

«Todas estas exposiciones se concluyen proponiendo al Congreso 
la necesidad de estimular los inteligentes de la nación, para que ma¬ 
nifiesten á la mayor brevedad posible el mejor sistema de rentas 
reales que pueda instituirse en la Península yen las Américas, finali¬ 
zando con la propuesta de que se encabece el reino de Galicia por la 
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cantidad liquida quo quodó á beneficio del erario en el último quin¬ 
quenio». 

Sesión del día 4 de Febrero do 1811.—El Sr. Alonso López hizo 
la proposición siguiente, que fué admitida á discusión: 

«Señor, hace cuatro meses que estamos reunidos y aun no se de¬ 
claró si esta reunión es un cuerpo constituido ó constituyente, sin 
embargo de que los pueblos nos enviaron para constituir y no para 
permanecer, y en esta inteligencia hemos concurrido á esto punto 
para volvernos muy luego á servir personalmente en nuestras provin- 
ciar. Acoleremos, Señor, la constitución, no deliramos este preciso tra¬ 
bajo hasta más allá de los términos de la prudencia y de su impor¬ 
tancia. Los pueblos necesitan saber cual lia de ser el orden de su fe¬ 
licidad social después de redimidos de la esclavitud que los oprime; 
quieren saber de antemano si la constitución ha de obligar á nuestros 
reyes á ser virtuosos, para que no se renueven las escenas de los 
Alvaros do Luna, de los Godoyes, de los Marqueses de Caballeros y 
otros que tanto han atropellado con escarnio los derechos de los pue¬ 
blos, colocándolos poco menos que en la limitada esfera representati¬ 
va de los cafres. Divídase, pues, Señor, este trabajo de la constitución 
en varias comisiones separadas, para que su buen éxito sea más pron¬ 
to logrado como lo necesita la patria; no nos limitemos al sólo empe¬ 
ño de un especial encargo que abrace la generalidad de esta empresa, 
porque siendo las materias entre si diversas pueden sor diferentes los 
sujetos que las manejen, para después reunir y formar el todo cons¬ 
titucional. No perdamos do vista que toda constitución no está funda¬ 
da en una sola proposición filosófica ó matemática, de la cual hayan 
de derivarse consecuencias ó corolarios forzosos. Refiaremos que aun¬ 
que algunas proposiciones fundamentales han de ser la base de esta 
constitución, los artículos comprendidos en estas mismas proposicio¬ 
nes no son todos de naturaleza silogística y forzada consecuencia; la 
distribución de los individuos que han de componer el Ministerio de 
Estado y sus facultades respectivas, no es una determinación conexa 
con la declaración que haya de hacerse de si el rey ha de tener voto 
ó no; el orden, tiempo y número de los diputados que han de repre¬ 
sentar la nación en las Cortes futuras, no es una declaración quo 
tenga analogía con la institución que haya de determinar los oficios 
domésticas de la casa real y sus gastos anuales; y la determinación 
del sistema do hacienda que haya de regir con la monarquía ninguna 
conexión tiene con lo que pueda delerminarse acerca de las reglas 
que han de hacer segura la sucesión al trono; y así de otras institucio¬ 
nes de esta clase. Por lo tanto, Señor, propongo á V. M. para ganar 
tiempo en un negocio tan importante, quo so formen tantas comisiones 
cuantos son los títulos diversos que ha de comprender la constitución, 
sin olvidarse de la ventaja que ofrece la precisión de que los comisio¬ 
nados respectivos de cada uno de estos encargos separados no pasen de 




tros individuos, pues siendo más so trabaja menos, se discurre con mo¬ 
nos nfáñ y se reúnen con embarazo, sih que esto sda impeditivo á que 
cada comisión asocie á sí las luces de todos los sujetos inteligentes 
que halle oportuno. 

Sea lá primera de estas comisiones. Señor, la determinación do 
los diputados á Cortes por la Península y las Ainéricas, con lo cual 
se satisfarán de una vez las justas reclamaciones de los americanos, y 
también los cordiales deseos de constituirnos con ellos en una frater¬ 
nidad indisoluble y permanente. Adórnese esta primera comisión y 
todas las demás, de cualquiera naturaleza que sean, con diputados ul¬ 
tramarinos, para que participando unos y otros diputados de este 
Congreso de un trabajo común á hermanos, se enlacen al mismo 
tiempo las sólidas luces que han do manejar las diferentes materias 
de la constitución deseada.» 


1811. Sesión dol 7 de Febrero. —Leyóse en ella Una memoria 
del señor Diputado D. José Alonso López, sobro marina, quien igual¬ 
mente hizo la propuesta para que de los frutos coloniales almacena¬ 
dos en Cádiz se remitiesen algunos á las provincias, como igualmen¬ 
te sobro establecer en el Ferrol (Juvia) un cufio de moneda de cobre. 

Esta memoria, coa otras dos relativas igualmente á marina, remi¬ 
tidas por el Consejo de Regencia con informe, se reservaron para pa¬ 
sar á uua comisión de Marina y Comercio que se crearía luego. 

Sesión del 28 de .Febrero de 1811.—Se notició al Congreso haber 
sido nombrado por el Sr. Presidente, entre otros señores Diputados, 
ei Sr. 1). José Alonso y López , con el fia de componer la Comisión 
para el proyecto de reglamento sobre él ramo de Correos, presentado 
por D. Manuel Gómez del Campo. 

En la sesión de 5 de Abril de dicho año se leyó un papel relativo 
al establecimiento y arreglo de cierta contribución, que presentó el 
señor Diputado D. José Alonso y López , del cuál se dará más exten¬ 
sa noticia luego que la comisión do hacienda á la que se mandó pa¬ 
sar diere su dictamen». 


1811. Sesión del día l.° de Junio.—El Sr. Alonso y López pre¬ 
sentó el siguiente escrito: 

Señor, aunque A'. M. haya de declarar en la constitución que es¬ 
tá formando para la monarquía la precisión de hacer reversibles á la 
Corona las enagenaciones con que está defraudada, me parece indis¬ 
pensable que el examen de esta declaración y el de las reglas legales 
que han de pía eticaría después, sean simultáneas, sin la menor in¬ 
termisión de tiempo, á íin de restituir cuanto antes á la nación los 





valores fio los tributos enajenados que tanto se necesitan on el día 
pava concluir nuestra defensa y para consolidar nuestra nueva forma. 
Esta necesidad me impele á hacer las exposiciones y proposiciones 
siguientes: 

»Así como de la reunión de V. M. ha de resultar la independencia 
y libertad nacioual, del mismo modo se ha de verificar el restableci¬ 
miento y estabilidad de los derechos del ciudadano espafiol, recobran¬ 
do al mismo tiempo todo cuanto tiene separado do la corona la usur¬ 
pación y la enajenación contemplada. La desmedida liberalidad do 
nuestros reyes pasados á favor de sus codiciosos favoritos, y la avari¬ 
cia y desarreglo de los gobernadores del Reino en la menor edad de 
nuestros monarcas, han separado del patrimonio de la corona gran¬ 
des predios, fincas y derechos de mucho valor, enagenados por ven¬ 
tas mal preciadas, adjudicados por donaciones y mercedes capricho¬ 
sas, y usurpados por manejos fraudulentos al escondite de la Ley. En 
varias épocas se clamó por el recobro de estas pertenencias á la coro¬ 
na, y aunque algo llegó á hacerse reversible, existe todavía enajena¬ 
do lo más pingüe é interesante do estos predios y fincas. 

•Entre las muchas causas reunidas que tanto han contribuido á la 
decadencia de nuestra prosperidad nacional, ha sido una de las más 
eficaces la enajenación de muchos derechos pertenecientes al real 
patrimonio, como lo manifestó á Felipe III el Consejo de Castilla en 
un informe de primero de Febrero de mil seiscientos diez y nueve. 
Esta riqueza así enagenada y desmembrada del erario público es con¬ 
sistente en los derechos de los tributos de tercios reales, falla, vasalla¬ 
je, yantares, martiniegas. escribanías, portazgos, montazgos, pontajes, 
peages, pasages, rodas, asaduras, caslillerías, borras, barcnges y otros 
de esta naturaleza anexos á la corona, que se cobraban antes á favor 
do la real Hacienda, y que gozan aun muchos agraciados y corpora¬ 
ciones particulares por sus privilegios indebidamente adquiridos y 
mal concedidos, porque en la enajenación ó merced del predio ó lin¬ 
ca ha ido envuelto el derecho del cobro del tributo mediante á que ge 
lo (lió (el Rey) con todos los pechos et con todas tas rentas que d él 
solien dar et facer , dice la Ley IX del título IY T de la V Partida. 

•Estos derechos deben volver ahora á formar la masa de ingresos 
pecuniarios de la Corona para ocurrir á las necesidades de nueslra 
defensa, porque ni debieron enagen a rse, ni podía dejar de declararse 
nula la enagenación cuando la Nación recobrase sus legítimos fueros 
políticos, civiles y sociales. Esta reversión está autorizada por nues¬ 
tras mismas Leyes antiguas, las que indican los varios casos en que 
deben anularse legalmente las mercedes, donaciones y enajenaciones 
hechas por los Reyes ó por sus tutores. En el año de mil cuatrocien¬ 
tos veinte y tres declaró D. Juan II que no tengan efento las merce¬ 
des y privilegios reales, sin que estén anotadas en libros de la Con¬ 
taduría mayor, sean cuales fueren las cartas, albaláes y privilegios 
que tengan los agraciados en su poder, según lo expresa la Ley so- 
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gunda del título quinto del libro tercero de la Novísima Recopilación. 
Don Enrique IV también declaró en el afío de mil cuatrocientos cin¬ 
cuenta y cinco, que no sea válida ninguna de estas mercedes, si fue¬ 
se hecha en tiempo de tutoría de los Reyes, como lo dice la ley sexta 
del mismo título y libro citado. En mil cuatrocientos ochenta declaró 
del mismo modo D. Fernando y Doña Isabel, según está escrito en la 
Ley diez del mismo título y libro tercero de la Novísima Recopila¬ 
ción, «que las mercedes que se hicieron por sola voluntad de las Re¬ 
yes que se puedan del todo revocar: las que se hicieron por interce¬ 
siones de privados ó de otras personas, si antes ni después hubo otro 
merecimiento de servicios, se revoquen del todo: lo que se compró por 
pequeños precios, puédase quitar.... pero débeseles hacer alguna en¬ 
mienda por lo que dieron por ellas: lo que se hubo por albaláes fal¬ 
sas ó firmadas en blanco, muy justo es que so les quite». 

>No pueden ser pequeños los valores de tales enagenaciones si 
atendemos al número de privilegiados que gozan fueros de señoríos 
en la Monarquía. Entre los 20428 estados do esta clase que compren¬ 
de la Península y sus Islas adyacentes, hay solamente 0620 señoríos 
reales ó de la Corona; los 13808 restantes están enagenados, forman¬ 
do señoríos seculares, eclesiásticos y de órdenes militares. Esta ena- 
genación no se extendió en todas las provincias del Reino. El partido 
de Vizcaya, sus encartaciones, las poblaciones de Sierra Morena, y 
las islas de Menorca é Ibiza, conservan todos sus señoríos realengos 
ó de la Corona, sin el menor vasallaje secular. Es sobro la paciente 
V laboriosa Galicia en donde cargaron más las arbitrariedades de es¬ 
tas enagenaciones que tanto pesan sobre su labranza y su industria 
fabril: de los 3755 estados de señorío que componen aquel Reino, 
hay 300 solamente que sean realengos ó de la Corona, y los 3455 res¬ 
tantes son pertenecientes á seculares ó eclesiásticos y órdenes do 
caballería. En vista de todo esto propongo: 

Primero. Que se diga al Consejo de Regencia, excite el celo del 
Consejo de (.'.astilla, para que formo por comisión á la mayor breve¬ 
dad. el expediente que ha de descubrir de estas enagenaciones su na¬ 
turaleza, sus privilegios y sus poseedores, proponiendo al mismo tiem¬ 
po las reglas equitativas y legales que lian de obrar en estos recobros 
nacionales y especificando las indemnizaciones correspondientes á 
los despojados, según el derecho que para ello puedan tener. 

Segundo. Que se diga también al Consejo de Regencia excite del 
mismo modo el celo del Ministro de Hacienda para que mande averi¬ 
guar sin pérdida de tiempo por los Intendentes de provincia y otras 
personas instruidas, los derechos de mayor cuantía que en tercias 
reales, yantares, escribanías, etc., existen enagenados en sus respec¬ 
tivos territorios, á lin de ingresarlos en el erario público cuanto antes 
por medio de la indemnización que parezca justa, para ocurrir pron¬ 
tamente con ellos á las exigencias extremosas del día. 

Tercero. Que se destierre sin dilación del suelo español y de la 
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vista del público, el feudalismo visible de horcas, argollas y otros sig¬ 
nos tiránicos é insultantes á la humanidad, que tiene erigido el sis¬ 
tema del dominio feudal en muchos cotos y pueblos de la Península, 
particularmente en los del Reino do Galicia, porque desde la instala¬ 
ción de V. M. no debe ser respetado sino una misma Ley ni tampoco 
temida sino una sola justicia, pues que repugna á la libertad y gran¬ 
deza del hombre la existencia de vasallajes instituíduos á favor de los 
que son vasallos ó súbditos do V. M., y el que existan Imperios par¬ 
ciales ingeridos en el Imperio nacional; y tal es el espíritu y declara¬ 
ción do la Ley tercera, titulo veinte y seis de la cuarta Partida, que 
ningunt orne non puede ser vasallo de dos Señores ». 


Sesión del día 27 de Junio de 1811. -El secretario leyó el si¬ 
guiente papel de D. José Alonso y López: 

«Señor, sin embargo de lo mucho que se dijo en orden á mis pro¬ 
posiciones, reforzadas con energía por las del Sr. García Herreros, so¬ 
bro la reversión á la Corona de los derechos y lincas enagenadas, 
me parece del caso extender para mayor convencimiento de la rever¬ 
sión propuesta, las reflexiones y manifestaciones siguientes: 

«Recorriendo con atención nuestra historia para descubrir en ella 
las vejaciones y clamores de los pueblos, hallamos que siempre ha 
gemido la parte más útil y laboriosa do la sociedad bajo el peso de la 
arbitrariedad del vasallaje, del desprecio y de los privilegios del Cle¬ 
ro y Nobleza. Constantemente pugnaron estas dos clases del Estado 
contra la felicidad general V contra los derechos más imprescriptibles 
de los hombres. Con sus usurpaciones, con sus mal concedidos privi¬ 
legios y con su poderío, han logrado en los tiempos de barbarie que 
jamás fuosen gravadas ni tasadas las tierras que poseían, eludiendo 
de este modo toda contribución de derecho de talla ú otra imposición 
nacional que ayudase á formar la masa do ingresos que necesitaban 
las obligaciones del Estado. Varias veces reclamaron los pueblos con¬ 
tra esta injusticia y sinrazón escandalosa, sin ser atendidos; expli¬ 
caron sus quejas y sus vejaciones con energía en las Cortes de Tole¬ 
do del año mil quinientos treinta y nueve, sin haber obtenido el me¬ 
nor consuelo al sufrimiento de los males que padecían; insistieron 
suplicando á Carlos V por medio de una Diputación, la reforma de 
estos errores privilegiados y lograron un despótico castigo, en vez do 
ser escuchadas sus cuitas y lamentos, subsistiendo sofocada la voz de 
la razón durante un siglo después de esta instancia; conservándose 
siempre el clero y la grandeza en el libre goce do sus bienes sin pa¬ 
gar la menor contribución ni adealas; fundándoso este privilegio, per¬ 
manente y constantemente protegido, en el convenio de acaudillar 
las gentes de sus distritos cuando «alguna guerra lo exigiese, aunque 
fuese de corta duración y de los más triviales estipendios. Estas tie¬ 
rras ó bienes raíces asi exceptuadas de cargas contributivas formaban 
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más de las dos terceras partes de las que comprendía el áren de toda 
la Península; quedando por consiguiente la otra tercera parte ó los 
poseedores de ello, de dominio realengo que no fuesen eclesiásticos 
ni nobles, sujetos á las contribuciones y gabelas de toda especie, cuya 
irregularidad tirana permaneció por muchos tiempos hasta que los 
gobiernos sucesivos mejor ilustrados sobre los intereses verdaderos 
del todo de la sociedad se fueron amoldando á las circunstancias por 
las peticiones de los angustiados pueblos, y pudieron introducirse 
varios tributos generales sobre consumes, alcabalas, cientos y otros 
de esta especie, en cuya nomenclatura reglamentaria han sido algo 
deprimidas las exenciones de las dos clases privilegiadas, pues que 
tuvieron desde entonces que contribuir al Fisco como partes consu¬ 
midoras. 

«No puede examinarse sin asombro la exorbitancia de privilegios 
municipales y territoriales, que tanto separan al clero y á la grandeza 
de la parte paciente del virtuoso pueblo, de aquella parte útil de la¬ 
boriosos agricultores, que siempre gimen afanados para sustentarse 
con un desabrido pedazo de pan empapado en la sangre y sudor de 
su mismo desfallecimiento. La intensidad de los males que engendra 
esta discrepancia mal establecida y peor permitida, y los efectos lán¬ 
guidos que ocasiona en los conatos de la generalidad del fomento 
nacional, son resultados tanto más perceptibles y odiosos, cuanto se 
comparan entre sí las propiedades territoriales sujetas á dominio 
realengo con las que están sometidas á jurisdicción sefiorial y abaden¬ 
ga; los poseedores sujetos á la primera clase de señorío, sufren las 
solas contribuciones de mandato real, y los tenedores de propiedades 
de señorío secular, eclesiástico y órdenes militares experimentan ade¬ 
más de las exacciones de aquellas contribuciones genéralos, las car¬ 
gas en granos, en moneda, en ganados y en servicios personales que 
les lian impuesto sus señores respectivos. Esta sistemática desigual¬ 
dad usurpada y consentida es monstruosa y detestable á los ojos de la 
razón, porque la justicia dicta que una sola contribución, una misma 
Ley y un único Señor deben regir sin preferencias odiosas sobre un 
mismo pueblo de hermanos, de conciudadanos y de españoles libres. 
El adjunto plan (que acompaña al fin de este escrito), especificado 
por provincias, manifiesta los grados de esta desigualdad de dominios 
realengos y feudales, en el cual se anotan las partes de terreno la¬ 
borable que están en cultivo en toda la Península, con expresión de 
la clase de sus diferente* señoríos. Tiene por base esta manifestación 
estadística, el dato primordial y averiguado de que según las tierras 
que tiene en labor cada provincia, están ocupadas en totalidad de 
cultivo de granos y hortalizas, sin contar con valdfos ni montes, el 
número de unas 55.000.1)00 do aranzadas en toda el área de la Pe¬ 
nínsula; el otro dato en que se fundan estas determinaciones asigna¬ 
das, es la proporcionalidad que hay entre los números respectivos de 
señoríos que comprende cada territorio en particular. 
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«Por este plan se ocha de vor que hay bajo la inmediata protección 
y jurisdicción realenga en toda la Península el cultivo de 17.599.900 
nranzadas solamente, gimiendo bajo el yugo do la jurisdicción feudal 
los cultivadores do 87.400.100 aranzadas, de las cuales corresponden 
28.300.700 al dominio de señorío secular y 9.093.400 al dominio de 
señorío abadengo y de órdenes militares. 

«Los señores Diputados de Aragón que se oponen delante de Vues¬ 
tra Majestad á la abolición de los feudos, deben reparar en este plan 
el mal que pretenden perpetuar contra los intereses y justos deseos 
de sus comitentes: tiene aquel Reino sometido á la jurisdicción feu¬ 
dal el cultivo de 2.776.962 aranzadas, quedando solamente 1.748.710 
aranzadas libres do este feudalismo con jurisdicción realenga. Lo mis¬ 
mo advertirán los señores Diputados do Cataluña opuestos á las pro¬ 
posiciones que se discuten: los cultivadores de 2.692,462 aranzadas 
de aquel principado, sufren la jurisdicción feudal de señoríos secula¬ 
res y abadengos, gozando del señorío real no más que los agriculto¬ 
res de 1.068.390 aranzadas. También observarán los señores Diputa¬ 
dos del Reino de Valencia, defensores del feudalismo, que sus comi¬ 
tentes, cultivadores de 2.096.062 aranzadas, deben gemir bajo el duro 
yugo de la jurisdicción feudal; quedando libres de esta mortificación, 
y bajo la protección realenga, los cultivadores de solas 349.410 aran¬ 
zadas. 

«Pero tiene mucho más que observar para confundirse el señor Di¬ 
putado del Reino de Galicia que opinó á favor de la permanencia de 
de tales señoríos feudales. Es la Galicia la provincia de España que 
tiene más que reclamar contra el crecido número de jurisdicciones 
extrañas que la abruman, con visible perjuicio do su riqueza y felici- 
cidad social: se encuentran en aquel Reino 2.211 señoríos seculares, 
1.244 señoríos eclesiásticos y de órdenes de caballería, y solamente 
trescientos señoríos realengos. De esta monstruosidad señorial resulta 
que están bajo la coyunda del vasallaje feudal los productos de 
4.197.362 aranzadas de labranza, gozando solamente de jurisdicción y 
protección realenga el corto cultivo de 2(34.460 aranzadas. 

•Grandes causas reunidas han conspirado hace tiempo contra nues¬ 
tro fomento nacional; y grandos han sido en estas últimas épocas los 
agentes activos que impelieron nuestra industria y agricultura á con¬ 
fundirse en la más deplorable decadencia. Poro entre estas causas y 
agentes diversos, no puede menos la Galicia que atribuir al dominio 
señorial el atraso de su agricultura con respecto ásu industria fabril, 
sin embargo del sistema de foros y arriendos instituidos en aquella 
provincia y que favorecen la labranza por la ventaja de estar más re¬ 
partida la propiedad territorial. 

«Ninguna provincia de España tiene tanta disparidad en sus seño¬ 
ríos como Galicia, y por eso se nota quizá que los productos de la 
agricultura en todas las provincias do la Península, superan siempre 
á los productos de la industria. En Galicia sucede lo contrario; el be- 
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néficio de su agricultura es inferior al de su industria, y asi se repara 
que los rendimientos de la primera ocupación sobre un quinquenio 
es de unos 153 millones do reales al año, y los de la industria se ex¬ 
tienden hasta 217 millones; resultando, por consiguiente, que los pror 
ductos comparativos de la labranza é industria fabril están entro sí 
en la razón de cinco á siete próximamente. 

«Por más libertad y aliento que se proporcione al cultivo con sa¬ 
bias leyes, nunca serán franquicias y medidas que se malogren, por¬ 
que es la labranza el primer fundamento do toda riqueza; y por más 
protección que se prodigue á los cultivadores, nunca será mal retri¬ 
buida, porque es el labrador el brazo fuerte del Estado y el padre nu¬ 
tritivo de la Patria. Es hombre paciente, sobrio, humilde y continua¬ 
mente afanado en la ocupación á que le destinó su suerte, jamás mue¬ 
re rico, nunca deja tras si deudas y angustias á su familia y siempre 
gime afligido y extenuado con miserias y trabajos, podiendo poco me¬ 
nos que decir en su último trance lo que Bruto profirió pocos instan¬ 
tes antes de su muerte: «¡Oh virtud, te he adorado creyendo que exis¬ 
tías entre los mortales; pero estoy convencido de que eres no más que 
una voz insignificante!»Si; nc es el gozo el que penetra la humilde cho¬ 
za del cultivador,porque sus cargas señoriales le abruman, le empobre¬ 
cen y le desesperan: no es el contento el que palpita en los corazones 
de su numerosa prole, porque el vasallaje y el tirano desdén de sus 
sefioTes la desprecian, la humillan y la corrompen, sin que jamás pue¬ 
da verificarse entre esta clase pobre y angustiada de la sociedad, lo 
de scepius pauper el ¡idelius ridet, nidia solicitudo in alto est. 

«Por lo tanto, Señor, fundado en estas reflexiones y las que expuse 
en mis propuestas para abolir las jurisdicciones feudales y reintegrar 
á la nación sus derechos y fincas enagenadas, concluyo insistiendo 
sobre la misma necesidad y justicia á favor de los clamores y angus¬ 
tias de los pueblos y de la prosperidad y fomento nacional». 

Sigue un erudito trabajo que en forma de cuadro titula: «Manifes¬ 
tación por provincias del número de aranzadas de cultivo de la Pe¬ 
nínsula que astán directamente sujetas á los dominios y jurisdiccio¬ 
nes reales, seculares y abadengas», que arroja en total las cifras si¬ 
guientes: aranzadas con jurisdicción realenga, 17.599.900; ídem con 
jurisdicción secular, 28.306.700; ídem eclesiástica, 9.093.400. 


1811. Sesión del 28 de Junio.—Con motivo del voto del Sr. To¬ 
rre manifestando su dictamen contrario á lo que se resolvió en la se¬ 
sión anterior sobre acuñación de moneda de calderilla, dijo el señor 
Alonso y López que sus cálculos relativos á aquel establecimiento 
eran exactos; y para que el Congreso se persuadiese de la verdad de 
su exposición, hizo la proposición siguiente, que fué admitida á dis¬ 
cusión: «Que se diga al Consejo de Regencia remita á las Cortes el 
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expediente entero del plan do empleados que so destinan á la fábrica 
de moneda de Galicia». 


Sesión del 29 do Junio dol afio 1811. Inmediatamente se pasó á 
discutir la proposición dol Sr. Alonso y López, que quedó admitida 
en la sesión anterior, relativa á que el Consejo de Regencia remita ol 
expediente entero del plan de empleados que se destinan á la fábrica 
de moneda do Galicia. Enterado el Congreso de los antecedentes, y 
oída una breve discusión, no aprobó dicha proposición. 


1811. Sesión del 21 de Julio.—Se leyó una memoria del señor 
Alonso y Lopes , en que indicando con dos planes distributivos los 
medios de proporcionar 100.000 vestuarios completos y las ropas ne¬ 
cesarias para 10.000 camas de hospitales de campaña, concluía la si¬ 
guiente proposición: 

«Que so diga al Consejo de Regencia, excite á la mayor brevedad 
el celo patriótico y generosidad caritativa de los moradores de las 
provincias libres de la Península é islas adyacentes, para que se pres¬ 
ten á la buena obra de cubrir antes del invierno la desnudez de nues¬ 
tros soldados por medio de la fabricación de piezas de vestuario y ro¬ 
pas de hospitales que se señalan por obispados en ios dos planes ad¬ 
juntos; y que en caso de discurrirse que el patriotismo no puede des¬ 
empeñar esta necesidad, proponga el Consejo de Regencia á las Cor¬ 
tes la contribución extraordinaria más oportuna y menos morosa que 
deba imponerse á los pueblos con aplicación á este solo y único ob¬ 
jeto». 

A propuesta del Sr. Arguelles se mandó crear una Comisión espe¬ 
cial, de que fuese individuo el Sr. Alonso y López . para que informa¬ 
se brevísimamente sobre este punto; y se levantó la sesión. 


1811. Sesión del día 22 de Julio.—Para la Comisión especial 
destinada á examinar el proyecto presentado en la sesión de ayer por 
el Sr. Alonso y López , nombró el Sr. Presidente al mismo autor del 
proyecto. 

Para la de agricultura también fué nombrado, en lugar del señor 
Estellér, al Sr. Alonso López. 


Sesión del 5 de Agosto de 1811. —La Comisión especial nombrada 
para examinar la memoria que en la sesión del 21 de Julio, presentó 
el Sr. D. José Alonso y López, sobre la necesidad y arbitrios para cu¬ 
brir antes del invierno próximo la desnudez de nuestros soldados 
con 100.000 vestuarios completos y ropas para 10.000 camas de hos- 
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pítales de campaña, no puede menos do recomendar á V. M. un celo 
tan patriótico á favor de nuestros afligidos defensores, y opina quo ni 
un instante debe perderse en poner en práctica cuanto propone el 
diputado para conseguir con prontitud el remedio á la necesidad que 
á todos nos es tan visible. La experiencia le hizo ver al Sr. López, 
particularmente por lo que tiene observado en los moradores de Ga¬ 
licia, su provincia, á qué grado eminente de generosidad llega el pa¬ 
triotismo de los pueblos cuando se les convence de la necesidad do 
poner en uso una virtud tan social. Y así no duda la Comisión que 
los grandes hacendados, los grandes capitalistas, las favorecidas cor¬ 
poraciones eclesiásticas y varios gremios de fabricantes de paños y 
de lienzos, así como los sastres y zapateros, se presten cuanto les sea 
posible al cumplimiento de esta caridad necesaria en los términos 
distributivos de comparto patriótico, por obispados libres, que propo¬ 
ne el Sr. López en su memoria; quedando siempre el recurso, cuando 
esta esperanza no se verifique del todo para llenar el objeto propues¬ 
to, en asignar una contribución extraordinaria dirigida á esta única 
necesidad perentoria. 

Por lo tanto, concluye la Comisión en proponer á V. M. que la 
citada memoria se pase al Consejo de Regencia para que se ponga en 
uso cuanto en ella se discurre por su autor, á íin de lograr ver vesti¬ 
da la desnudez del soldado para el invierno que se nos acerca. Pe¬ 
ro S. M. resolverá etc.> 

Las Cortes aprobaron este dictamen. 


1811. Sesión del 17 de Septiembre.—So leyó la siguiente pro¬ 
puesta del Sr. Alonso y López: 

«Partiendo de lo decretado por V. M. de la igualdad de derechos y 
representación ultramarina con la Península para celebración de las 
Cortes sucesivas; y reparando que la base propuosta por la Comisión 
de constitución para determinar el número de Diputados por ambos 
hemisferios, es un dato que aunque constante en la cuota que indica, 
ha de producir siempre resultados variables dependientes de las va¬ 
riaciones en la población de todas las provincias de esta vasta monar¬ 
quía: me parece conveniente que Y. AL ponga su atención en las re¬ 
flexiones siguientes: 

Primera. Si en la combinación de felices causas físicas y morales 
con las ventajas que lia de proporcionar en adelante á la prosperidad 
nacional la constitución que ahora se establece, llega la población en 
las épocas futuras á un crecido número de habitantes como por ejem¬ 
plo á los 50.000.000 que ha tenido la Península en tiempo del Empe¬ 
rador Adriano, y los habitantes de Ultramar se aumentan en igual 
proporción, la totalidad de Diputados en el Congreso nacional, sobre 
la base de uno por cada 70.000 almas, ha de alcanzar al crecido nú¬ 
mero de 1.938 representantes, que no pueden menos que formar una 



reunión embarazosa, perjudicial á Jas deliberaciones y costosísima á 
los pueblos. Aun cuando oslo un monto de población no pase en la 
Península de los 20.ÍXKX0U0 de almas que se contaban on tiempo de 
los Reyes Católicos, y crezca el número de los habitantes do América 
en igual proporción, el numero do Diputados no bajará de 775, cuya 
reunión adolecerá do los mismos vicios del caso anterior. 

«¿Segunda, Si por ias fatalidades de pestes repetidas, guerras san¬ 
grientas y continuadas e:i ambos hemisferios, ó emancipación de al¬ 
gunas provincias du América, ó por oíros accidentes que pueden re¬ 
unirse de varios sucesos políticos y morales, llega la población á dis¬ 
minuirse considerablemente on la Península, como por ejemplo á 
7.000.000 y medio de habitantes que se contaban en el Reinado de 
Felipe V, y en los países de Ultramar se experimenta proporoional- 
mente una igual disminución de moradores, la totalidad de Diputados, 
al respecto do uno por cada 7Ü.ÜUÜ almas, no pasará de 390, número 
que aunque suficientisimo para cualquiera representación nacional, 
podrá parecer domasindo pequeño á la Comisión de Constitución, 
pues que graduó como necesario el número de unos 330 Diputados, 
según los cóinputos que pudo hacer sobre la población actual de las 
España* para lijar la base de un representante por cada 70.009 ha la¬ 
tan tes. 

«Tercera. Si las fatalidades indicadas en la reilexión antecedente 
obran solamente sobro las A meneas, reduciendo su. población á 
10.000.000 de habitantes, por ejemplo, y on la Península progresa el 
aumento de sus moradores hasta o) numero de 20.U00.U00. entonces la 
representación de ambos mundos no conserva el carácter preciso do 
igualdad que V, lí. Líc.ic decretado, pues que en este caso los Diputa¬ 
dos peninsulares serian en número doble á los Diputados ultramarinos; 
circunstancia que daría lugar á muchas y justas reclamaciones de 
parte de los moradores de las Americas. 

«Cuarta. Si las penurias expresadas en la misma reflexión seguid 
da cargan solamente sobre la Península hasta el grado do disminuir 
su3 habitantes hasta el número de unos 7.090.000 de almas por 
ejemplo, y la población de tas A meneas progresa constantemente 
hasta tener unos 30 ó 30 millones de moradores, la desigualdad de 
representación nacional <lo ambos hemisferios, que debe procurar 
evitarse cuanto se pueda, resalta extremamente en este caso, porque 
ofrecería entonces la reunión de Cortes tres ó cuatro veces más Di¬ 
putados americanos que peninsulares; y esta disparidad sería censu¬ 
rada con justicia de parte de los moradores de la Península, como Lu 
sería el caso contrario de parto do los moradores de ultramar. 

^Para evitar estos inconvenientes, que son muy posibles y de muy 
malas consecuencias á la unión fraternal quo debo caracterizar á unos 
y otros moradores, me parece indispensable desistir déla baso de 
resultados variables que propone la Comisión de Constitución y fijar 
una base constante por sí misma, que no incida jamás en la con Un- 
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gencia del menor resultado desigual en la representación de ambos 
hemisferios. Esto se consigue determinando por ley que los países de 
Ultramar envíen al Congreso ciento ó ciento cincuenta Diputados 
para unirse con un número igual de Diputados de la Península, cuyo 
reparto por provincias, comarcas y distritos se hace con mucha faci¬ 
lidad por el más rudo aritmético político teniendo á la vista el censo 
del todo de la población do ambas regiones, con los censos particula¬ 
res de cada una do sus provincias, comarcas y distritos, 

«No creo pueda parecer pequeño el número de 200 Diputados que 
hayan de formar el Congreso nacional, reunidos 100 Diputados por 
cada hemisferio, si se repara que de los buenos y no do los muchos 
individuos que compongan las Cortes han de resultar las felices ven¬ 
tajas que se propone lograr la nación en la permanencia de sus dere¬ 
chos y grandeza política, pues sólo los que tengan juicio recto, ente¬ 
reza de carácter y sólida instrucción, estarán en el caso de proporcio¬ 
nar á la generalidad nacional los beneíicios que necesite, mientras 
que los ¡lusos, los débiles por principios, y los que carezcan de luces 
claras, muy lejos de poder contribuir con su representación personal 
á estos beneíicios, han de interrumpir en sus propuestas la decisión 
de sus ventajas y sus efectos». 

Se admitió esta propuesta para discutirse, y mandada pasar á la 
Comisión de constitución, se levantó la sesión. 


1811. Sesión del 31 de Octubre.—El Sr. Alonso y Lójwz pre¬ 
sentó el siguiente papel: 

«Señor, siendo muy preciso para la seguridad, quietud y unión 
permanente del Reino el que la nación ame entrañablemente al Rey 
y viva confiada en sus discretos afanes y en el patriótico desempeño 
de sus consejeros de Estado, parece conveniente que éstos manifies¬ 
ten anualmente á las Cortes un resumen de los dictámenes que hu¬ 
bieren dado al Rey en los negocios en que les haya pedido consejo y 
que no sean de naturaleza reservada, con lo cual se logran dos ven¬ 
tajas á mi parecer muy apreciables: primera, se informa la Nación 
con certeza de los desvelos paternales del monarca para dar impulsos 
activos al fomento y educación nacional, y para procurar respeto y 
brillantez al Estado entre las potencias extranjeras; y segunda, se ad¬ 
quiere también con esto un conocimiento público, para ser agradecido, 
del laudable proceder del Consejo en sus esfuerzos de ciencia de es¬ 
tado para aconsejar al Rey lo más justo, lo más decoroso y lo más 
conducente á la felicidad nacional. Por lo tanto, creo muy útil propo¬ 
ner á V. M. la intercalación del artículo siguiente á continuación del 
235 que acaba de aprobarse: 

«El Consejo de Estado presentará anualmente al conocimiento de 
»las Cortes, cuando se congreguen, un resumen de los dictámenes do 



• naturaíozn na reservada, que hubiese dado al Rey sobre la* materias 
»quo pasaron á ser ilustradas por eslo cuerpo*. 

No so admitió este artículo. 

Sesión dol l. ü do Noviembre do 1811.—Se leyó el siguientes papel 
del Sr. Alomo y López: 

«Quedando los individuos del Consejo de Estado declarados táci¬ 
tamente inviolables, y sin l¿i menor responsabilidad en las funciones 
do su ejercicio, mediante á que no se les impone la obligación de ma* 
ni testar su proceder para juzgar de su buen desempeño, que era á lo 
que se dirigía mi proposición do ayor, que V. M. ha tonido á bien re¬ 
probar, seria conveniente A lo menos discurrir algún medio oportuno 
on que se lógrasela seguridad de quo los consejeros de Estado jamás 
se inclinaran A aconsejar ni Rey sino lo más justo, lo más decoroso v 
lo más conducente á la felicidad nacional. Los ministros y los demás 
empleados públicos dan providencias y cumplen providencias, y por 
cada una de estos dos funciones ó por ambas reunidas se descubre su 
procedimiento: y sojuzga en consecuencia de su bueno mal desem¬ 
pozo. Los consejeros de Estado, ni dan providenciáis ni las cumplen; 
sólo dan consejos al Roy, ilustrando proposiciones ó deseos que se le 
pasan para recibir su dictamen; y quedando estas atribuciones invio¬ 
lables y siempre en secreto, pueden alguna voz ser funesta* al Estado. 

No perdamos do vista cuan á menudo so verifica lo que dice Cice¬ 
rón: Abfuit v ir tus ab oculto fon et curice... El que consulta duda, y 
aquel quo aconseja ¡ilirrna: la primera de estas funciones intelectua¬ 
les no es más que anuncio equívoco del deseo; poro la segunda es una 
emanación posible do la voluntad. Acordémonos de lo acaocido no ha 
muchos días en ol Consejo Real, y leíloxio nomos en vista de esto so¬ 
bro la* contingencias que pueden sobrevenir de que el Consejo de 
Estado quede responsable á sí mismo, encerrando on sí mismo lo que 
aconseje al Rey, sin que la Nación tenga el menor conocimiento. To¬ 
do lo cual pongo en consideración do V. M.» 


Sesión del 10 de Novicmbro de .1811. —Presentó ol Sr. Alonso y 
López una exposición á las Cortes pidiendo que se dictasen algunas 
providencias contra el lujo excesivo quo contrastaba con la ruina y 
falta de numerario y que amenazaba dejar sin una moneda á España; 
haciendo las siguientes proposiciones: 

«Primera. Que so nombro una Comisión del seno de las Cortes 
con objeto de extender la minuta de un decreto on que se promulguen 
las leyes suntuarias que paro/.can adoptables en nuestras circunstan¬ 
cias, teniendo á la vista las que 3e promulgaron de esta misma clase 
en los tiempos pa.-ados, y haciéndose cargo de nuestras escaseces, do 
nuestras cuitas y de la naturaleza de la guerra en que estamos empe¬ 
ñados. 


— 60 — 


«Segunda. Que so nombre otra Comisión de militares del Congre¬ 
so para que presento á la primera Comisión las prohibiciones que lia 
de incluir el derecho general de levos suntuarias, aplicables al lujo 
que se advierte entre los militares, empleados públicos y sus familias, 
las cuales consumen por sí solas en sus devaneos los pequeños y mal 
pagados sueldos de sus maridos, padres ó hermanos por In manía de 
querer parecerse d las mujeres, hijas ó hermanas de los Jefes superio¬ 
res y de los grandes hacendados y gruesos capitalistas. 

'Tercera. Que se sirva V. M. recomendar á las Comisiones expre¬ 
sadas el recuerdo de incluir en las prohibiciones que se indiquen al¬ 
gunas de las bien imaginadas ocurrencias con que el antiguo legisla¬ 
dor de Italia, Seleuco, consiguió reprimir las contravenciones que pu¬ 
dieran hacerse á sus leyes suntuarias, expresando en ellas con este 
objeto que la mujer que fuese acompañada por la calle con más de 
una doncella ó criada indicaba que iba ebria, ó que se proponía ser¬ 
lo; que la que usase de lujo prohibido en sus ropas manifestaba que 
era prostituta de oficio, ó que así lo intentaba; y que los hombres que 
abusasen, contra las leyes prohibitivas, de lujo en sus vestidos, anun¬ 
ciaban que tenían que ir á menudo á sitios sospechosos é infames de 
corrupción mujeril». 

1811. Sesión del 27 de Noviembre. -El Presidente nombró para 
la Comisión de Hacienda, entre otros señores Diputados, al que lo era 
don José Alonso y López. 

Sesión del 4 de Diciembre de 1811.—En consideración á lo mucho 
que ya entonces dejaba que desear la recta administración de justi¬ 
cia y recordando que «por autos acordados del Consejo á Consulta del 
Rey en Diciembre de 1567 y en Enero de 1572, se ordenó que uno 
de los alcaldes de la Audiencia de Galicia anduviese y visitara opor¬ 
tunamente aquel Reino é hiciera justicia á los que ante él la pidie¬ 
sen, sugerida esta resolución por la necesidad de establecer el orden 
entre los Jueces y los pueblos», propone la repetición de aquella an¬ 
tigua práctica á las diversas audiencias de España y muy especial¬ 
mente á la de la región gallega cuya curia se hallaba escandalosa¬ 
mente corrompida, dando esto por resultado el que los hombres hon¬ 
rados consintiesen antes en dejar abandonado su derecho que expo¬ 
nerse á caer bajo la acción de aquellos vampiros. 

En vista de lo cual propone que á continuación del artículo 270 
se aüada la siguiente declaración: 

«El desempeño de los Jueces de los pueblos en la administración 
»de justicia, será visitado personalmente por ministros de las Audien¬ 
cias respectivas en los tiempos del año, modo y forma que las leyeB 
»determinaren». 
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Sesión del 13 de Diciembre de 1811.—Acerca del artículo 306 de 
la ley ó proyecto de constitución, leyó nuestro biografiado un con¬ 
cienzudo y erudito trabajo que terminaba del modo siguiente: 

«En vista do estos reparos y en la suposición de que V. M. quiera 
apoyar la idea del artículo que se propone de suspensión de leyes, mo 
parece podría estar expresado en los términos siguientes: 

«Si en circunstancias extraordinarias de sospechas bien calificadas, 
*la seguridad del Estado exigiese en toda la Monarquía, ó en parte de 

• ella, la suspensión de algunas formalidades prescritas en este capítu¬ 
lo para el arresto de los delincuentes, podrán las Cortes, si están con¬ 
gregadas, decretarla; y no estándolo y siendo perentoria y urgentísi¬ 
ma la suspensión, la permitirá la Diputación permanente hasta que 
»]as Cortes, convocadas y reunidas por estos casos extraordinarios, la 
‘decreten con su autoridad, entendiéndose que el tiempo de esta sus¬ 
pensión no ha de pasar de tres meses, ni las prórrogas sucesivas de 

• necesidad bien calificada han de ser de mayor duración que de un 
•mes cada una. 


1811. Sesión del 19 do Diciembre.—Se leyó una exposición del 
señor T). José Alonso y López, en que después de manifestar la ne¬ 
cesidad de evitar en lo posible la extracción de dinero, disminuyendo 
los gastos supérfluos y nuestras necesidades ficticias, presentó esta 
proposición: 

«Que se formo sin demora una Comisión del Congreso, para que 
»en vista de estas reflexiones y de las que expuse en otra ocasión, re¬ 
lativas á esta materia, proponga á V. M. lo más conveniente sobre los 

• particulares indicados sin esperar el proyecto reglamentario de leyes 

• suntuarias que arregle los trajes nacionales y limite nuestras velei- 
•dades*. 

Admitida esta proposición, se mandó pasar á la Comisión que en¬ 
tendía del sobredicho proyecto reglamentario. 


Sesión del 26 de Diciembre de 1811.—La Comisión de constitu¬ 
ción presentó su dictamen sobre las proposiciones siguientes de algu¬ 
nos señores Diputados acerca de algunos artículos de su proyecto ya 
discutido. 

«Primera. El Sr. Alonso y López había propuesto que «los Ma¬ 
gistrados y Jueces presten juramento al tomar posesión de sus pla¬ 
zas. La Comisión informó que había pensado establecer al fin una re¬ 
gla general sobre este punto; pero que no sería fuera de propósito 
prescribir una fórmula de juramento para los Magistrados y Jueces al 
fin del capitulo I del título V, formando un artículo que diga así: 
«Artículo 278. Los Magistrados y Jueces, al tomar posesión de sus pía- 
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• zas, jurarán guardar la constitución, sor fieles al Roy, observar Jas le- 
»yes y administrar irnparcialmente la Justicia». 

Quedó aprobado este articulo sin discusión. 


1811. Sesión del 12 de Noviembre: «El Sr. Arguelles: Señor: No 
puedo menos de aplaudir y envidiar este voto sapientísimo del señoT 
Alonso y López, y en parte apruebo su opinión. Pero la Comisión 
meditó mucho esto artículo, como lo pueden decir mis dignos compa¬ 
ñeros en ella, precediendo al oxtenderle mucha detención, ote.» 
Y termina: «Ahora, pues, las razones del Sr. Alonso y López ¿debe¬ 
rán triunfar ante las que presenta la Comisión? Yo soy de su misma 
opinión en gran parte, pues para mí hacen mucha fuerza sus razones: 
veo que el Gobierno podrá sorprender por uno de estos casos á la Na¬ 
ción; pero veo por otro lado que si no tuviesen esta autoridad las Cor¬ 
tes inmediatas podria comprometerse del mismo modo la seguridad 
del Estado». 


1812. Sesión del día 9 de Enero.—Quedaron admitidas á discu¬ 
sión y pasaron á la Comisión de Hacionda estas proposiciones que 
tras elocuente y erudito preámbulo presentó nuestro biografiado: 

«Primera. Que se diga al Goasejo de Regencia proponga á Vues¬ 
tra Majestad los medios más oportunos que deben adoptarse para re¬ 
mover los obstáculos que se opongan á los conatos de las juntas pro¬ 
vinciales, en orden al pronto desempeño que previene el artículo 61 
de su reglamento, relativo al establecimiento de encabezados conque 
se economizan sueldos, gastos, empleados y evitan dilapidaciones en 
beneficio dol alivio de los pueblos y aumento: del erario. 

«Segunda. Que so diga también al Consejo de Regencia proponga 
á V. M. los arbitrios que puedan subrogarse al recaudo del impuesto 
de lo producido por las rentillas en los últimos quinquenios, á fin de 
que, suprimidos y declarados comerciables los artículos que las com¬ 
ponen, tenga el erario los ingresos que producían, sin necesidad dol 
pago de sueldos, de gastos, ni de ocupar dependientes que pueden 
emplearse en el fomento patrio y defensa nacional. 

«Tercera. Que estando Galicia sin sal de su producción, sin em¬ 
bargo de haberla tenido en otros tiempos, y viéndose precisados sus 
moradores en la presente época á consumir mucha sal extranjera, 
porque el Gobierno no siempre puede enviar á aquella provincia los 
surtidos necesarios, propongo se declare comerciable en aquel Reino 
el artículo estancado, repartiendo por encabezados lo que producía 
su venta al erario en el último quinquenio; con lo que. mientras no se 
establece el sistema general do rentas de la monarquía, podía respi¬ 
rar Galicia algún tanto de sus angustiados ahogos pecuniarios, con el 
alivio de sobrecargos contributivos para pagar los gastos y sueldos de 
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los empinados que ocupa este ramo do rentas, y tendrán también la 
certeza los gallegos de que no han de carecer de sal en lo adelante, 
si la laborean en su propio suelo, como os de esperar, ó si se franquea 
su importación y venta á las libres especulaciones mercantiles». 


1812. Sesión del 11 de Enero.—El Sr. D. José Alonso y López 
presentó la siguiente adición al párrafo 4.°: 

«Señor, siendo el servicio personal de los pueblos el de más inte¬ 
rés para la sociedad, y el que más embarga la libertad del hombre, es 
preciso evitar cuanto se pueda las arbitrariedades que suelen come¬ 
terse en la determinación individual de este sorvicio y procurar la 
más recta justicia en los alistamientos que se hagan para formar la 
fuerza armada del Estado. En el artículo 131 de la Constitución se do- 
clara á las Cortes, en su atribución décima, la facultad de fijar todos 
los años, á propuesta del Rey, el número de defensores de tierra y de 
mar. que han de ser existentes en tiempo de paz ó do guerra; sin de¬ 
clarar nada después, en todos los demás artículos sucesivos, qué auto¬ 
ridad debe hacer la distribución de cupos, ni la materialidad de los 
alistamientos correspondientes á lo que se determina; y esta omisión 
es tanto más reparable, cuanto se advierte indicado el encargo á los 
Ayuntamientos de repartir y recaudar las contribuciones que esta¬ 
blezcan anualmente las Cortes. Por lo tanto, me parece conveniente 
declarar esta precisión en el artículo 319 que ahora se discute, impo¬ 
niendo esta obligación á los Ayuntamientos de los pueblos y á las Di¬ 
putaciones provinciales, como que son las Corporaciones que mejor 
pueden desempeñar este encargo con justicia y consideración, por 
conocer de muy cerca las circunstancias de sus compatricios. Esta 
declaración os oportuna á continuación del encargo cuarto quo se hace 
á los Ayuntamientos en el citado artículo 319 y puedo decir así, re¬ 
servando para después las declaraciones que convenga hacerse á la 
Diputación provincial para cuando se trate de sus atribuciones: 

«Quinto. Hacer los alistamientos para el reemplazo y armamento 
»de la fuerza militar del Estado, según las reglas que para ello se pres¬ 
criban. 


Sesión do dicho día 11 de Enero.—El Sr. Alonso y López presen¬ 
tó al párrafo nueve que dice: «Promover la Agricultura, la Industria y 
el Comercio, según la localidad y circunstancias de los pueblos, y cuan¬ 
to les sea útil y benoíicioso», la siguiente adición: 

«Señor, del mismo modo que se encarga á los Ayuntamientos el 
cuidado do los establecimientos de educación, do beneficencia y de 
comodidad, así debe encargárseles también directamente el cuidado 
de la humanidad paciente y desvalida, porque siendo el objeto do toda 
buena constitución política procurar la felicidad social del Estado, no 



puede desentenderse el discreto legislador de la necesidad de roco* 
mondar á los hombres la beneficencia y protección do los hombres, 
mediante á que conociendo cuan triste es á veces su suerte, no puede 
dejar de decir con Terencio: Humania me nihü alientan puto) quia 
homo sum. Esta recomendación debe ser tanto más efectiva y de un 
éxito tanto más favorable, cuanto más cerca están los hombres de 
aquellos necesitados que la procuran; y así los individuos que com¬ 
pongan los Ayuntamientos de los pueblos deben ser y declararse in¬ 
mediatos protectores natos del pobre, del vejado y del desvalido, con 
encargos especiales en la Constitución para que así sea público. Aten¬ 
diendo á esto, será muy conveniente que después del encargo noveno 
do este artículo 319 que se discute, so expresen estos tres que indico 
á continuación como muy necesarios: 

«12. En Ultramar, protejer las quejas de los indios contra las veja¬ 
ciones que experimentan de parte de las autoridades y poderosos, y 
•prestar también protección á los esclavos contra el rigor de sus due¬ 
los, haciendo presente á la Diputación provincial lo que ocurra de 

• extraordinario en estos dos casos, para su más eficaz remedio. 

«13. Contener en lo que sea posible la expatriación voluntaria 
»de los pueblos, con arreglo á lo que se determine en los reglamentos 
»de policía». 

So mandó pasar al examen de la Comisión do constitución, y se 
levantó la sesión pública. 

Sesión del 1 i- de Enero (1812).—El Sr. D. José Alonso y Lopes 
hizo la siguiente adición: 

«Señor, consecuente á la obligación que so impone en el artícu¬ 
lo 319 á los Ayuntamientos tocante á los alistamientos para formar 
la fuerza armada del Estado, me parece podrá expresarse la obliga¬ 
ción análoga á este objeto á la Diputación provincial en los términos 
siguientes, á contar dol segundo encargo que so le hace en el 333 
que se discuto: 

«Tercero. Hacer cumplir y señalar á los Ayuntamientos la forma 
y práctica quo deben observarse en la ejecución de los alistamientos 

• para reemplazos y aumento do fuerzas militaros con arreglo á los 

• cupos que pertenecen á cada territorio y en virtud délas reglas que 

• el Gobierno prescriba». 

Quedó admitida y se mandó pasar á la comisión de constitución. 


Sesión del 14 de Enero de 1812.—El Sr. Alomo López hizo la 
siguiente adición al párrafo 5.°: 

«Señor, para dar enlaco á lo que se declara en esto artículo, con 
lo que propuso en el artículo 319, relativo á proteger á los pobres, 
me parece podrá ponerse en seguida de lo que se dice en este encar* 
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go quinto lo siguiente: «Y también á los pobros mendigos, mediante 
el auxilio de alguna ocupación útil que no les embargue su libertad 
personal *. 

La misma sesión. 

Propuso el Sr. Alonso López la siguiente adición al 7." párrafo: 

«Sefior, igual enlace puede darse en este artículo á lo que propuse 
en el citado artículo 319, tocante al encargo de contener las expatria¬ 
ciones voluntarias, poniendo en seguida de esto encargo séptimo la 
declaración siguiente: 

«Y procurar que los Ayuntamientos contengan qn lo que sea 
posible la expatriación voluntaria de los ciudadanos». 

En la misma sesión presentó la adición siguiente al párrafo 10.°: 

«Sefior, y por lo que toca á la protección que propuse á favor de 
los indios y esclavos en el dicho artículo 319, croo que será oportuna 
la siguiente declaración á continuación de este décimo encargo: 

'Duodécimo. Estas mismas Diputaciones prestarán con franqueza 
»su protección á los indios ya convertidos y á los que en adelante se 
«convirtieren, haciendo justicia á los agravios que expongan, elevando 
«sus quejas al Cobierno si fuero necesario para el remedio oportuno; 
•debiéndose entender también esta franca protección con los esclavos 
•respecto á los agravios que experimenten -. 


Sesión del 23 de Enero de 1812. 

Presentó el Sr. Alonso López las siguientes proposiciones que so 
mandaron pasar á la misma Comisión de constitución: 

«Sefior, estando obligado todo ciudadano español á cumplir y obe¬ 
decer todo cuanto se prescribe en la constitución política para la Mo¬ 
narquía que acaba de sancionarse por V. M.. me parece que deben 
ser los Diputados de este Congreso los primeros que están obligados 
á jurar observancia de la Constitución que han lirmado, sobre lo cual 
hago las proposiciones siguientes: 

-Primera. Que los Diputados de este Congreso sean los primeros 
de entre todos los españoles que juren el cumplimiento y observan¬ 
cia de la Constitución que han sancionado, señalando para ello un día 
fijo en que deban concurrir todos los Diputados en ceremonia. 

«Segunda. Que la fórmula del juramento que ha de solemnizar 
este acto, esté concebida en estos términos, ó en otros equivalentes, 
que se les parezcan: «¿Juráis obedecer y cumplir todo cuanto se pros¬ 
cribe en la Constitución política que habéis formado y sancionado 
para la Monarquía, y aconsejar siempre igual precisión á vuestros co¬ 
mitentes...? Si así lo hiciereis cumpliréis como buenos ciudadanos, y 
si no, seréis responsables á la Nación con arreglo á las leyes». 

«Tercera. Que después quo los Diputados de este Congreso hagan 
el juramento insinuado, firmen todos el original de la Constitución 
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sancionada, para guardarla con estos requisitos en el archivo de las 
Cortes». 

>Siendo igualmente preciso que el Consejo de Regencia y las de¬ 
más autoridades así civiles como militares y eclesiásticas, juren tam¬ 
bién obedecer y cumplir lo que se prescribe en la Constitución; y de¬ 
biéndose exigir del mismo modo osta formalidad á los pueblos en par¬ 
ticular y separadamente, propongo las siguientes fórmulas de jura¬ 
mento: 

«Cuarta. Para la Regencia y demás autoridades: «¿Juráis dar obe¬ 
diencia y cumplimiento, y hacer obedecer y cumplir todo cuanto se 
previene en la Constitución política para la Monarquía, que han for¬ 
mado y sancionado las presentes Cortes generales y extraordinarias 
congregadas en Cádiz...? Si así lo hiciereis, desempeñaréis vues¬ 
tros deberes, y si no, seréis responsables ala Nación con arreglo á las 
leyes». 

«Quinta. Para los pueblos: 

«Juráis obedecer y cumplir todo cuanto se previene y os corres¬ 
ponde en la Constitución política de la Monarquía, que han formado 
y sancionado vuestros Diputados, congregados en Cortes generales y 
extraordinarias, en virtud de los poderes ilimitados que les habéis 
otorgado y con arreglo á la promesa de que habíais de dar por válido 
todo cuanto resolviesen é hiciesen en beneficio de la Nación, obede¬ 
ciendo y cumpliendo sus leyes, decretos y resoluciones?... Si así lo 
hiciéreis cumpliréis con vuestros deberes, y si no, seréis responsables 
á toda la Nación con arreglo á las leyes». 


Sesión del 28 de Enero 1812.—Se mandó pasar á la Comisión de 
constitución la siguiente exposición de nuestro biografiado: 

«Señor, para que el Consejo de Estado pueda empezar desde ahora 
á ordenarse sistemáticamente con los conocimientos útiles que deben 
caracterizarlo para el buen acierto de sus tareas, me parece que si¬ 
guiendo el espíritu de lo que se expresa en la Constitución sobre este 
particular, sería muy del caso distribuir los 16 Consejeros que van 
á elegirse, en las cuatro clases siguientes: 

Cuatro inteligentes en los ramos militares. 

Cuatro id. en economía política. 

Cuatro id. en la Magistratura. 

Cuatro id. en negocios públicos. 

«Por lo tocante á los cuatro consejeros de la primera distribución 
será muy conveniente gubdividirlos en dos militares terrestres y en 
dos militares marinos; esta última condición ya está cumplida con 
los señores Agar y Ciscar, pero falta cumplir la primera de estas dos 
precisiones, pues que en la clase de militares terrestres no hay más 
que el Sr. Blake y convendría mucho nombrarle otro asociado que 
fuese militar facultativo de Artillería ó Ingenieros. La misma subdi- 
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visión podría adoptarse en los 4 consejeros de la segunda distribución 
reparando á que los ramos de economía política tienen muchas ma¬ 
nifestaciones bastante inconexas las unas de las otras, y así me pare¬ 
ce que sería muy útil que dos de estos cuatro Consejeros, ó á lo me¬ 
nos uno, tuviese conocimientos do la economía política do la Ma¬ 
rina. 

«Aprobada que sea por V. M. esta distribución que indico, queda 
fijada para lo adelante una regla menos vaga y menos indefinida que 
la que se expresa en la Constitución, y esta regla además de servir 
en las elecciones presentes y en las que se hagan para llenar las va¬ 
cantes que puedan resultar con el tiempo, es una guía segura para la 
buena distribución de clases de conocimientos, cuando se hayan de 
elegir los cuarenta consejeros de Estado, y sobre estas bases determi¬ 
nadas desde ahora se desvanecerá la presunción do todos aquellos 
que por haber sido consejeros en el anterior Gobierno, ó por otros 
motivos, los conduzca su amor propio á juzgarse aptos para esperar 
ser elegidos en esta ocasión, en la que estableciendo un orden siste¬ 
matizado y público, se clasifican los conocimientos que deben tener 
los agraciados, y se asigna el número de sujetos que han do ocupar 
cada una de estas clases sin amontonarlas á discreción ó indetermi¬ 
nadamente». 

Sesión del 3 de Febrero de 1812. 

Nombró el Sr. Presidente para la comisión del Diario á los seño¬ 
res D. Andrés Gallego y D. José Alonso y López, en lug;u- de los se¬ 
ñores Llano y Casteíló. 


Sesión del 8 de Febrero de 1812. 

La comisión de Premies presentó un dictamen acerca de la pro¬ 
posición que en 17 de Diciembre hizo el Sr. Conde de Toreno, y fuo- 
ron aprobadas las proposiciones siguientes con que concluye: 

«Primera. D. Gaspar Melchor de Jovellanos es benemérito do la 
Patria. 

Segunda. El informe que extendió él mismo en el expediente de 
la ley agraria se tenga presente en la comisión de Agricultura, para 
que acerca de su lectura en escuelas ó estudios públicos proponga lo 
que crea conveniente á la misma agricultura». 


Sesión del 25 do Febrero de 1812.—Se admitieron á discusión y 
pasaron á la comisión de Justicia las proposiciones que contenía el 
discurso siguiente: 

«Señor, como la justicia es el atributo más visible de la soberanía 
que brilla en este Congreso, apelo á esta virtud conocida para el lo- 
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gro de una justa pretensión á favor de nuestras necesidades y del pue¬ 
blo gallego. No es justo, Señor, que so empobrezca por desfalcos in¬ 
debidos aquél que no está comprometido á ello ni por la ley ni por la 
razón: no es justo so tributen obsequios y ofrecimientos ajenos por 
los que no se ofrecieron ni declararon con tal obligación; y no es jus¬ 
to, en fin, se obligue á cumplir votos ni devociones pecuniarias sino 
á aquellos que se comprometieron al desempeño de tales promasas. 
Don Felipe IV, en nombre suyo y en el de los Reyes sus sucesores, ha 
tenido la devoción do ofrecer y mandar obsequiar perpetuamente to¬ 
dos los años al Apóstol Santiago con la cantidad de mil escudos de 
oro, asignando además cien ducados para gastos del encargado que 
presentase anualmente en la iglesia del Santo Apóstol osta promesa 
pecuniaria: lib. 1, tit. I, ley XV, Novísima Recopilación. 

«Aunque la recta justicia debió dictar á este Rey y á sus sucesores 
la precisión de cumplir una tal promesa y obsequio de su propio y 
particular peculio, la arbitrariedad, la inconsideración y el desorden 
trasladaron la carga de este ofrecimiento pecuniario sobre la extenua¬ 
da existencia del pueblo, sobre las contribuciones del pueblo gallego, 
los recaudos de la renta de millones conque tanto se sacrilica ála 
paciente y sobrecargada Galicia. 

«Esta impropiedad arbitraria, tan digna de reparo, subsiste aún en 
aquella provincia, á pesar de las calamidades que la abruman, como 
si los gallegos hubiesen heredado el tesoro particular de Felipe IV, ó 
el de los Reyes que le han sucedido, para verse aún ahora obligados 
al cumplimiento de una tal devoción testamentaria que de justicia 
debió suprimirse desde el instante que se consignó su obligación so¬ 
bre los pueblos de Galicia. El muy reverendo Arzobispo de Santiago 
y su muy ilustre Cabildo, no pueden repugnar la justa supresión del 
pago de esta promesa pecuniaria, cargada indebidamente sobre la in¬ 
digencia gallega, porque la renta de cinco millones y medio de reales 
que disfruta aquel Prelado en los años prósperos, y á proporción los 
canónigos, no deben hacerles llorar la pérdida distributiva de mil es¬ 
cudos de oro cada año, y mucho menos si, revestidos do la virtud y 
compasión cristiana que caracteriza á aquellos dignos eclesiásticos, 
echan una caritativa ojeada sobro las cuitas de la patria, y renuevan 
en su memoria aquella sentencia de Séneca: Magnus cst Ule , qui in 
dividís pauper esl. 

«En visto de esto, hago las proposiciones siguientes: 

«Primera. Que la Comisión de Justicia examine cuanto llevo ex¬ 
puesto, informando y proponiendo después á V. M. lo que estime jus¬ 
to en orden á la supresión de esta carga ajena, que gravita indebida¬ 
mente sobre los gallegos, la cual, en mi entender, debió ser soportada 
desde un principio por Felipe IV y sus sucesores, como que son, en 
mi juicio, los verdaderamente obligados á esta devota contribución, y 
no otra persona distinta ni pueblos de la Monarquía. 

«Segunda. Que teniendo espendido indebidamente Galicia la su- 
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ma de unos siete millones de reales en el pago «le esta devota oferta 
ajena, informe la misma Comisión de Justicia á V. M. si hay algún de¬ 
recho para hacer reintegrar á los fondos do aquel Reino estos desfal¬ 
cos, á lin de aplicar su cantidad á las urgencias de la presente gue¬ 
rra, quedando de todos modos expedito su derecho á los comprendi¬ 
dos en el desembolso de esto reintegro, para reclamar dicha suma, si 
lo tienen por conveniente, á los sucesores de Felipe IV, únicos deu¬ 
dores, á mi parecer, déla expresada devota promesa». 


Sesión del 11 de Agosto de 1812.—Presentó la exposición y pro¬ 
posición siguientes: 

«Señor, la sucesión de felices resultados que estamos observando 
de poco tiempo á esta parte en nuestra defensa, y que anuncian la 
pronta redención de nuestra oprimida patria, me sugirieron el exal¬ 
tado contento en felicitar á V. M. por los triunfos que logra el patrio¬ 
tismo español sobre el inexorable opresor, sobre aquel infame tirano 
que acostumbrado á vanagloriarse con los triples disílabos veni , vidi, 
vid , encuentra en España por termino desesperado de su deseada 
usurpación la incalculable eternidad de los siglos; porque la constan¬ 
cia, el sufrimiento y el denodado valor, son calidades que descubrirá 
eternamente el opresor en los españoles, con los cuales, á pesar de 
los reveses que suframos, se repetirá á cada momento entre nosotros 
lo de viciis redit in pra’cordia virtus. Son buenos comprobantes de 
esta aserción el encadenamiento de sucesos que estamos notando des¬ 
de el principio de nuestra sagrada defensa, y lo comprueba aun me¬ 
jor para terror del enemigo y gloria de los españoles, los posteriores 
acontecimientos de las Castillas, costas «Je Cantabria y Navarra «jue 
estamos celebrando desde hace días, en cuyas variadas circunstancias 
echamos de ver cuanto hay que esperar del heroico empeño de rom¬ 
per las cadenas que nos oprimen, pues que hasta los mismos pueblos 
indefensos y abandonados por necesidad á sí mismos, oponen con la 
sola virtud de sus leales vecindarios, la más invencible resistencia 
moral á las numerosas bárbaras legiones del tirano. Impelido de la 
fuerza de esta verdad y confiado en que V. M. se ha de dignar recom¬ 
pensar la heroicidad y virtud nacional con gracias justas que fomen¬ 
ten la felicidad pública y aumenten el bienestar de los ciudadanos, 
hago las proposiciones siguientes: 

«Primera. (Jue por conducto do la Regencia se manifieste á todas 
las provincias la satisfacción con que ve V. M. el tesón demostrado en 
defensa de la patria y lo conveniente que será la continuación de la 
obra emprendida, sin desmayar, etc. 

«Segunda. Que para aliviar la triste situación de los pueblos sean 
cumplidos los acuerdos del Congreso aboliendo los Señoríos y casti¬ 
gando á los que con manifiesta mala fe ponen obstáculos al cumpli¬ 
miento de esta disposición, muy particularmente en Galicia donde se 
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eludo por particulares y corporaciones el acatamiento de esta dispo¬ 
sición. 

«Tercera. Que se supriman las gabelas y cargas excesivas é inmo¬ 
tivadas que pesan sobre los pueblos y entre ellas el voto hecho á San¬ 
tiago por Felipe IV. 

«Cuarta. Que se pase á tratar á la mayor brevedad y como asunto 
urgente la discusión comenzada sobre repartimiento de terrenos bal¬ 
díos ó realengos y do propios y arbitrios, así como el conjunto de va¬ 
rias leyes agrarias acordadas y extendidas para presentar al Con¬ 
greso. 

«Quinta. Que se ponga en práctica la observación de la ley ÍX, 
titulo XX del lib. I do la Novísima Recopilación,que dispone que cuan¬ 
do los diezmos y primicias alcanzan á la dotación de la decente con¬ 
grua de los eclesiásticos, no deben éstos exigir derechos de estola ni 
los feligreses pagarlos, y que á este lin se reúnan á la mayor breve¬ 
dad concilios provinciales para que examinen eso punto y aporten los 
datos necesarios para ilustrar en este punto al concilio nacional que 
es necesario se reúna á lin de arreglar y reformar la disciplina ecle¬ 
siástica. 

«Sexta. Siendo visible la relajación de la disciplina, con grave per¬ 
juicio de la Religión, y siendo también patente el menoscabo que su¬ 
fre la circulación de la riqueza nacional por el enorme desarrollo de 
las riquezas difundidas en el estado eclesiástico, cuyos beneficios 
anuales en los años próximos anteriores á esta época excedían en 
mucho á la totalidad de las rentas del erario público, pues alcanza¬ 
ban á la cifra de unos quinientos veinte y tres millones de reales de 
los cuales había doscientos treinta y un millones que procedían de 
solo los diezmos, propongo se convoque á la mayor brevedad ú con¬ 
cilio general nacional, después de celebrados los provinciales, para 
que reprima la relajación de la disciplina, distribuya los distritos ecle¬ 
siásticos con proporción á la comodidad de los pueblos, designe el 
número de conventos, colegiatas, capillas y santuarios que deben re¬ 
formarse y que exceden á las necesidades espirituales, según desde 
hace tiempo lo está indicando el texto de la Novísima Recopilación, 
en las leyes I, II y Vi del título XVI y en la l del título XXVI; y liual- 
rnente, que agregue la decente congrua de los ministros del altar en 
todas sus jerarquías. 

«La reforma que V. M. ha hecho, entre amarguras y el horrendo 
estrépito de la guerra, de los vicios de nuestra antigua constitución 
política, debe darse simultáneamente la mano con la reforma y arre¬ 
glo de los vicios del clero, para lograr cuanto antes la perfecta conso¬ 
lidación y felicidad del todo social congregado bajo una misma Mo¬ 
narquía. La mayor parte del territorio de la Península está ya des¬ 
embarazado de enemigos; los prelados de la parte aun oprimida están 
diseminados en varias provincias libres, y la reunión de eclesiás¬ 
ticos para la celebración de concilios provinciales, no puede tener 
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dificultades, ni tampoco la.s reuniones parciales en donde acomode 
para la celebración del concilio general. Esta determinación de Vuos- 
tra Majestad le llenará de bendiciones por parte de los pueblos, por¬ 
que después de tantos siglos de opresión, do vicios y de desórdenes, 
necesitan respirar, vivir y ser íeliees, sin experimentar más opresio¬ 
nes, desfalcos indebidos, ni los efectos de la vergonzosa gangrena po¬ 
lítica que engendran las malas costumbres imitadas ó inoculadas por 
los que deben detestarlas y corregirlas». 

Acordaron las Cortes que por Secretarla se sacase copia do la3 
antecedentes proposiciones y se pasaron á las comisiones respec¬ 
tivas. 


Sesión del 26 de Agosto. -Presentó nuestro Alonso y López una 
proposición que no fue admitida á discusión, proponiendo que volvie¬ 
sen á Madrid los representantes de la Nación, por sor aquella locali¬ 
dad punto céntrico desde el cual podían dictarse más fácil y rápida¬ 
mente las órdenes y disposiciones propias de las circunstancias, á to¬ 
das las provincias, é indicando que so dijese á la Regencia del Reino 
mandase habilitar la iglesia de San Francisco do .Madrid ó el Palacio 
dol Retiro, para reunirse allí el Congreso á continuar sus tareas, y 
que simultáneamente se habilitase el Real Palacio para morada de 
los Regentes y Secretarios dol despacho. 

Sesión del 9 de Octubre de 1812.—Presentó la siguiente propo¬ 
sición: 

«Señor, los deseos quo tengo de que se consolido sin estorbos la 
independencia nacional, tanto por los efectos de la opinión pública 
como por los respetos de la fuerza, me obligan á molestar la atención 
de V. M. con las siguientes reflexiones y proposiciones que los acom¬ 
pañan, confiado en que V. M. que está animado vehementísimamente 
de los misinos deseos, se lia dignar dar buena acogida á mis peti¬ 
ciones. 

«La precaución, que sugiere la prudencia y el conocimiento de las 
propensiones humanas, en todo lo que lisonjea los ambiciosos y gra¬ 
tos deseos, son calidades de mucho aprecio en el hombre privado, 
para vivir envuelto entre sus semejantes en los mínimos efectos posi¬ 
bles del disgusto, de las asechanzas, del engaño y de la corrupción de 
costumbres. Si estas calidades sociales son tan necesarias á cada in¬ 
dividuo en particular, mucho más lo son á los gobiernos ilustrados y 
ansiosos del buen acierto, cuyos conatos deben ser extensivos á vigi¬ 
lar el régimen general y particular de los ciudadanos y á penetrar y 
precaver los efectos de ios manejos políticos y guerreros de las nacio¬ 
nes comarcanas propensas á interrumpir el orden de sus vecinos. 

«La terrible situación en que acabamos do vernos, el descuido cri¬ 
minal de un gobierno depravado que nos condujo bástalos bordes del 
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más horrendo precipicio, y el airado recuerdo de las calamidades que 
por este defecto hemos sufrido, son circunstancias que deben hacer¬ 
nos discretos, prudentes y precavidos si queremos transmitir á las 
generaciones futuras la preciosa libertad que hemos constituido á 
cost¡i de nuestra sangre y de extraordinarios esfuerzos, repeliendo la 
opresión extranjera que intentaba esclavizarnos y desterrando de 
nuestro suelo la esclavitud doméstica que por tanto tiempo nos ha 
oprimido. No bastará echar de nuestro territorio á los invasores para 
que depongamos las armas al momento y confiemos en que no po¬ 
drán volver á insultarnos; no será suficiente haber publicado una 
constitución liberal que designa los deberos y derechos del ciuda¬ 
dano, para que descansemos sobre la solidez de sus preceptos y no 
temamos volver á gemir bajo el cetro de hierro de un déspota y su 
arbitrariedad. Lina fuerza militar respetable y permanente durante 
algunos años, nos ha de poner á cubierto de las contingencias del 
primer caso y proteger la consolidación do nuestro nuevo edificio so¬ 
cial: y una fuerza popular, numerosa y existente por algún tiempo, nos 
ha de preservar de los funestos efectos de ambos casos reunidos ó se¬ 
parados, sin que pueda contar con buen éxito la ambición de un usur¬ 
pador extranjero, ni el horrible atentado de un déspota nacional que 
quiera abusar de la autoridad que tenga, aprovechándose de la fuer¬ 
za militar que esté á su disposición y del cautiverio prolongado de 
nuestro anhelado Rey el Sr. D. Fernando VIL 

«Desde un principio ha decretado V. M. el aumento de ochenta 
mil hombres para reforzar nuestros ejércitos; y por el mismo tiempo 
ha declarado V. ¡VI. que todo español era soldado de la patria. La pri¬ 
mera resolución está poniéndola en práctica la Regencia del Reino, 
mediante el ensanche territorial que hemos logrado últimamente pa¬ 
ra recoger gente y contribuciones y porque interesa dar cuanto antes 
á nuestros ejércitos un carácter numeroso y respetable; pero la se¬ 
gunda declaración necesita el carácter de una realización verdadera 
y que no se quede en un simple acuerdo insubstancial. Hay una pro¬ 
vincia en el Reino que muy de antemano á la existencia de V. M. se 
le ocurrió la necesidad de redimirse por sí sola y conservarse libre 
de enemigos con una fuerza popular creada instantáneamente en su 
propio seno, supliendo así el abandono con que la Junta central dejó 
entregado á la suerte aquel país de leales y valientes. La Galicia, Se¬ 
ñor, además de su actual ejército de operaciones y de los anteriores 
conducidos á la destrucción por la mala suerte de sus generales, tiene 
organizados sus moradores en cuerpos de fuerza popular sedentaria 
llamados de alarma, como consta á V. M., que componen el número 
de unas doscientos siete mil defensores del país en caso de invasión. 
Este ejemplo, la doble utilidad que puede ofrecer su imitación en vir¬ 
tud de lo dicho, y la posibilidad de adoptarlo en las demás provincias 
del Reino á medida que vayan quedando libres de opresores, no debe 
detenernos un momento en examinar su conveniencia y su buen éxi- 
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to sino decretar que asi se ejecute cuanto antes, porque salta á la 
vista lo ventajoso de su establecimiento para la libertad nacional, tan¬ 
to que sea acometida por una nueva invasión del tirano, como que 
sea amenazada por la osadía de un opresor doméstico. 

«No se diga, Señor, para abultar dificultados por los que siempre 
ven en todo imposibles, que no todas las provincias de España tienen 
igual proporción que Galicia para establecer esta clase de fuerza po¬ 
pular; porque á esto es muy obvio reproducir que lo que Galicia pudo 
hacer por necesidad y por patriotismo, lo pueden hacer proporcional- 
monte todos los demás países, según el orden distributivo que mani¬ 
fiesto a continuación de esta exposición, sin que en ello haya más 
diferencia esencial que del más al menos, según el número de mora¬ 
dores ó circunstancias locales. I laya, pues, fuerza popular sedentaria 
poca ó mucha en cada provincia; ármense como puedan sus morado¬ 
res, con armas de chispa, blancas, punzantes ó arrojadizas; organíce- 
seles é instruyaseles en Jas operaciones de defensa según lo indique 
la naturaleza de los territorios y la índole de sus habitantes; hágase 
ver á los pueblos la utilidad de este sistema do defensa para los casos 
contingentes y extraordinarios, sépalo así el tirano y los enemigos do¬ 
mésticos que tiene la libertad nacional, y aquél y éstos se extremeco- 
rán al considerar las dificultades que tendrán que vencer en el em¬ 
peño de intentar esclavizar y oprimir á españoles prevenidos y dis¬ 
puestos á la defensa de sus derechos sociales. 

«No se diga tampoco, Señor, que el establecimiento de esta fuerza 
popular que propongo es lo mismo que instituir ahora de pronto las 
milicias nacionales que previenen los artículos del capítulo TI del tí¬ 
tulo VIII de la Constitución, ó que es idéntica mi propuesta con la 
institución de las milicias honradas que mandó formar en todos los 
pueblos la Junta Central. Para desvanecer esta semejanza aparente 
debe repararse que las milicias nacionales han de ser cuerpos consti¬ 
tuidos en toda la instrucción y disciplina militar con jefes puestos por 
la Regencia ó el Rey, para servir do reservas á los ejércitos futuros 
de la nación; y las milicias honradas no tienen más objeto que con¬ 
servar el orden y tranquilidad de los pueblos con una instrucción 
análoga á esta limitada necesidad. La fuerza popular de que se trata 
ha de sor de una existencia accidental mientras duren las circunstan¬ 
cias de la doble pugna física y moral que tenemos con los enemigos 
de nuestra libertad: su organización é instrucción han de ser precep¬ 
tos sencillos quo sin distraer de sus labores á los alistados, llenen 
cuanto baste aí objeto de exterminar por todos los modos posibles de 
matanza, de fatigas, de carencias, de emboscadas y de sorpresas, á to¬ 
da fuerza extranjera que invada, ó á toda violencia doméstica que in¬ 
tente oprimir, y en esto no haremos más que hacer renacer la anti¬ 
gua institución de nuestros almogávares, con que nuestros remotos 
abuelos, en casos parecidos á los presentes, exterminaban á sus inva¬ 
sores. Las alarmas de Galicia tienen un reglamento que abraza cuan- 
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to so puede desear sobre el particular, y es un buen modelo para 
arreglar la fuer/a popular de las demás provincias, según lo exijan 
las circunstancias particulares del terreno y según convenga á las dis¬ 
posiciones naturales de sus moradores. 

«La Galicia ya empezó á coger el fruto do esta institución patrió¬ 
tica y alentada, sin que se pueda dudar de su utilidad y buenos efec¬ 
tos: después de que sus pueblos hicieron ver al mundo entero la po¬ 
sibilidad de exterminar, sin fuerzas organizadas en el rigor de la ins¬ 
trucción militar, á ejércitos invasores y numerosos, consiguió con sus 
cuerpos de alarma hacerse respetable al enemigo, y conservarse libre 
de los desastres horribles de nuevas invasiones; mientras que las pro¬ 
vincias que forman sus llancos y en las cuales ninguna fuerza popu¬ 
lar tenía que temer el invasor, fueron invadidas, taladas y saqueadas 
repetidas veces. 

«Como toda autoridad popular y fuerza armada de la misma natu¬ 
raleza están odiadas por los que se resienten de los principios libera¬ 
les ya sancionados, no faltarán hombres interesados en el régimen ar¬ 
bitrario y destructor de los gobiernos anterioros, que gradúen do ocio¬ 
sa la idea que propongo, abultando dilicultades en la práctica de su 
realización. Esta clase de hombros siempre miraron y mirarán con 
sobresaltos la ilustración de los pueblos; jamás les han sido ni serán 
gratas las autoridades que los mismos pueblos nombren; y nunca de¬ 
jarán de concebir perjuicios aparentes en la fuerza armada que for¬ 
me entre sí la popularidad regentada por sujetos de su misma elec¬ 
ción, porque con la ignorancia y sin autoridades ni fuerzas populares 
que vigilen y sostengan los derechos del ciudadano, puede encontrar¬ 
se siempre dispuesta la masa del pueblo á recibir, aunque á su pesar, 
todas las impresiones de arbitrariedad y esclavitud doméstica que 
quiera radicarse en la multitud; y esto es muy del agrado del que ha¬ 
lla interés en la opresión ajena. De aquí el ceño y odio con que es 
mirada por estos miserables egoístas la libertad de la imprenta; por¬ 
que las verdades punzantes que emanan de esta institución, despier¬ 
tan y ponen en alarma al más rudo, soñoliento y descuidado de los 
intereses sociales; de aquí la aversión descarada que se manifiesta 
contra las Juntas provinciales, sin reparar que por el patriotismo y 
desinteresados esfuerzos de ellas tenemos patria, espíritu público y 
una constitución liberal, á pesar de la cobarde humillación con que 
las autoridades asalariadas entregaron desde un principio el gobierno 
del reino al invasor Murat, satélite del tirano; de aquí el maligno cla¬ 
mor contra los procedimientos de las partidas de guerrillas, porque 
en su sistema particular de exterminio y matanza, empezó á fundarse 
la libertad nacional y su consolidación, dejando eclipsada la existen¬ 
cia de muchos de nuestros ejércitos metodizados con sus brillantes y 
costosos estados mayores; y de aquí, finalmente, el desagrado oculto 
y oficioso con que se miró y mira la institución de las alarmas de Ga¬ 
licia, temiendo que por su imitación en las demás provincias del rei- 



no cobren los pueblos cierto ascendiente sobro las autoridades esti - 
pendiadas, que impida amoldarlos en un descuido al anterior sistema 
de arbitrariedad y despotismo doméstico, como desea con todas an¬ 
sias el interés particular de algunos centenares de despreciables se¬ 
res que llevan muy á mal el sagrado principio ya promulgado de que 
todos los espailoles son iguales delante de la Ley. 

«Pero la libertad española no debo ya retroceder ni un paso: el re¬ 
cobro de nuestros antiguos derechos debe quedar desde ahora cimen¬ 
tado con un carácter muy firme y permanente que impida este retro¬ 
ceso; y V. M. delineó en los preceptos de la Constitución el cimiento 
sobre que ha de erigirse y consolidarse el edificio social de la felici¬ 
dad futura de los pueblos. Mas si el buen éxito de esta deseada y ne¬ 
cesaria consolidación social debe ser dependiente en todos tiempos 
de la mayor ó menor robustez, de los apoyos que emanen do la fuerza 
física y moral de la nación, mucho más dependiente será su buen éxi¬ 
to de estas dos fuerzas ahora al principio, en que es menester que la 
opinión de lo bueno y justo se identifique en aquella máxima de una 
geni, una mens, y en que es necesario que los intereses particula¬ 
res no tomen ningún ascendiente sobre los beneficios generales de la 
nación. La supresión de Señoríos, de privilegios, de usurpaciones, etc., 
y la igualdad de derechos entre todos los ciudadanos, ha formado mu¬ 
chos descontentos y taimados, que con su animosidad y sugestiones 
públicas y ocultas han de propender á socavar cuanto puedan los ci¬ 
mientos del edificio social que liemos planteado; y este recelo se acer¬ 
cará tanto más á su realización, cuanto más cercanos estén los des¬ 
contentos de la inllueneia de la fuerza asalariada, ó cuanta más parte 
tengan en el desempeño de la autoridad que emane de la potestad 
ejecutiva, ó de la voluntad popular para Diputados á Cortes y las do- 
más elecciones de esta naturaleza quo prescribe la Constitución. Pa¬ 
ra desvanecer, pues, estos recelos y neutralizar en sus principios da¬ 
ñosos intentos, es indispensable que los periodistas y escritores bien 
intencionados ilustren los pueblos lo mejor que puedan sobre los in¬ 
tereses sociales, para que sean circunspectos en las elecciones que 
hagan, y que se custodie la nación bajo la égida de una fuerza popu¬ 
lar eventual, que sirva para precaver efectos desastrosos de nuevas 
invasiones del tirano, y ponga al mismo tiempo respeto al empeño 
oculto de una esclavitud doméstica. Estos deseos se cumplen con los 
efectos que han de producir las cuatro proposiciones siguientes, 
si V. M. tiene á bien aprobarlas: 

«Primera. Que por conducto de la Regencia del reino se reco¬ 
miende á las Juntas superiores mientras existan, ó en su defecto á las 
Diputaciones provinciales cuando se formen, y á las Ayuntamientos 
de los pueblos, la conveniencia y precisión de dar á la independen¬ 
cia nacional un carácter de firmeza respetable por medio de una fuer¬ 
za popular eventual erigida proporcionalmente en cada provincia, se¬ 
gún el reparto que manifiesta el siguiente plan, arreglado al número 
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d© defensores de esta clase que tiene ya incluidos Galicia en sus cuer- 


pos de alarmas: 

provino \s 

Numero 

ile ioi drfemorei 
Mdenurios. 

PROVINCIAS 

Número 

de su* <lrlemoret 
Mdentnrio*. 

Alava. 

17.500 

Murcia . 

(¡9.300 

Aragón . 

118.900 

Navarra. 

40.100 

Asturias. 

«5.90(1 

Falencia . 

21.300 

Avila . 

21.300 

Salamanca . 

38.000 


85.100 


30.800 


155.400 1 


135.000 

Córdoba. 

40.700 j 

Soria. 

35.800 

Cuenca. 

53.200 

| Toledo . 

(37.800 

Extremadura... . 

77.500 

¡ 'loro . 

17.600 

Granada. 

125.400 

Valencia. 

149.300 

Guada la jara .... 

21.900 

Valladolid . 

33.900 

Guipúzcoa. 

18.900 i 
37.400 

V izcaya. 

20.100 

12.900 

León . 

43.400 

Galicia tiene en sus 

Madrid . 

41.400 

cuerpos de alarma. 

207.000 

Mancha. 37.200 | 

Total número de defensores se 

:dentarios para soste- 


ner la libertad nacional.... 

1.846.000 


« Segunda. Que teniendo Galicia un reglamento hecho para orga¬ 
nización y particular disciplina de estas fuerzas sedentarias, se reco¬ 
miende como modelo de lo que convenga prescribir á Jas fuerzas po¬ 
pulares de cada provincia, según su localidad y la Indole más ó me¬ 
nos guerrera de sus moradores. 

«Tercera. Que con la sola aprobación unánime por V. M. de esta 
tercera proposición, se tenga por declarado lo grato que será á V. M. y 
digno del reconocimiento nacional, el empeño de los periodistas y es¬ 
critores juiciosos, en ilustrar á los pueblos con desengaños y consejos 
sensatos sobre las calidades morales é intelectuales que deben tener 
los Diputados que se nombren para las Cortos próximas sucesivas, á 
fin de que muy lejos de intentar socavar los cimientos de lo que que¬ 
da sancionado por estas Cortes Constituyentes, se presten con activi¬ 
dad á hacer progresar los trabajos que queden por hacer sobre códi¬ 
gos, reglamentos, reformas y sistemas militar, mercantil, instrucción 
pública, fomento patrio y erario nacional. 

<Cuarta. Que los periodistas ilusos y escritores mal intencionados 
que perviertan la opinión pública extraviándola con sofismas de los 
verdaderos principios sancionados de folicidad social, se les excluya, 
mientras insistan en sus nocivos discursos, de toda acción activa ni 
pasiva en materia de elecciones populares que prescribe la Constitu- 
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ción, además do las penas á que se hagan dignos por sus excesos lite¬ 
rarios. 

«La malignidad siempre estuvo clamando y clama aún contra las 
extensas resoluciones de V. M., queriendo que sólo se limitasen á tra¬ 
tar de guerra y hacienda, con el único objeto de arrojar cuanto antes 
al invasor fuera de nuestro territorio, puraque los favorecidos por los 
errores de los tiempos pasados pudiesen seguir logrando de sus con¬ 
veniencias sin sobresaltos, aunque el resto do la nación quedase su¬ 
mergida en el caos de sus primitivas cuitas y sufrimientos. Pero Vues¬ 
tra Majestad, que se reunió para expeler del suelo español ambas es¬ 
clavitudes, extranjera y doméstica, trató simultáneamente de su ex¬ 
tirpación, resolviendo lo que convenía acerca do la guerra contra la 
primera y sancionando lo conducente contra la segunda. 

«Si fuesen cordiales y bien intencionados las clamores que se diri¬ 
gieron desde un principio á solicitar la formación de combatientes 
con exclusión de toda otra necesidad, estarían ahora satisfechos estos 
deseos con la propuesta que hago; mas, aunque esta solicitud fué 
siompre sugerida por el siniestro interés particular, me parece conve¬ 
niente darla una realización de benéfico interés general, aprobando la 
que propongo por las razones indicadas, lo que no dudo de V. M. por¬ 
que el bien universal de la nación clama por la seguridad de su inde¬ 
pendencia, amenazada por dos clases de enemigos, y es forzoso dejar¬ 
los aterrados antes que V. Al. so disuelva, con ol establecimiento 
eventual de una fuerza popular, y con preservativos juiciosos é ilus¬ 
trados contra la errada opinión *. 

Las dos primeras proposiciones quedaron admitidas á discusión y 
se mandaron pasar á la Comisión do Guerra; sobro las dos últimas »o 
resolvió que no había lugar á deliberar. 

1812. Sesión del 15 de Diciembre.—El Sr. 1). José Alonso y 
López hizo la siguiente exposición, y se mandaron pasar á las respec¬ 
tivas comisiones las proposiciones con que concluye: 

«Señor, siendo dependiente la permanencia y fuerza do los Esta¬ 
dos de su población, agricultura é industria, no es posible esperar 
buenos resultados promoviendo una sola de estas necesidades, des¬ 
entendiéndose de las otras, porque sin población no hay brazos que 
defiendan y mantengan la Sociedad y sin agricultura é industria no 
hay alimentos ni modo do vivir con que poder sostener la población. 
Este enlace reciproco de necesidades que los lógicos llamarán un cír¬ 
culo vicioso, manifiesta muy bien la precisión de llevar á la par el 
{•omento de la ocupación de los hombres con la necesidad de su pro¬ 
creación en lo que sea posible. Los antiguos romanos, los persas y 
otras naciones célebres, no desconocieron esta verdad, y por eso pro¬ 
movían con ciertas leyes bien imaginadas los matrimonios y onlaces 
políticos de las familias, para que la población so aumentaso V con 
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olla so reforzase la permanencia y prosperidad de la Sociedad. Los 
jinglo-americanos siguen con igual empeño las mismas huellas y lo¬ 
gran ver anualmente el incremento rápido (pie toma su población y 
su fomento patrio. 

«Nuestra situación actual no nos permite dar grandes impulsos al 
progreso necesario de nuestra desfallecida y corta población; porque 
los errores políticos de los tiempos pasados y el crecidísimo número 
de unas ciento setenta mil personas eclesiásticas sustraídas del fo¬ 
mento nacional y de la procreación de la especie humana, nos han 
puesto y ponen aún muchos estorbos sociales para dar cuanto antes á 
nuestra población un carácter numeroso y respetable. Sin embargo, 
muchos de estos embarazos están ya virtualmente removidos por los 
efectos saludables de felicidad social que lian de producir en los pue¬ 
blos los preceptos de la Constitución sancionada por V. M. y los de¬ 
más decretos promulgados relativos al buen orden de justicia, al fo¬ 
mento de la agricultura y á la conservación de los derechos de los 
conciudadanos, tanto en sus personas como en sus propiedades. Pero 
conviene esperar aún algo más de V. M. antes que se disuelva, dic¬ 
tando desde ahora algunas leyes dirigidas en cierto modo á excitar al¬ 
gún tanto los matrimonios, de cuyo pequeño número resulta la corte¬ 
dad de nuestra población: pues que se repara que el número de ca¬ 
sados está con el número de individuos que componen el Estado, en 
la razón de diez á cincuenta y tres, ó más bien el número de matri¬ 
monios que contamos está con el número posible de los que debiera 
haber en la razón de cinco á once; cuya disparidad, desvanecida que 
fuese convenientemente, produciría un avimento absoluto anual on la 
población de unas ochenta y siete mil cuatrocientas almas, cuando 
menos, ó de ochocientos setenta y cuatro mil personas en diez años, 
según so deduce por el progreso que nos manifiestan los últimos cen¬ 
sos de nuestra población. 

«La discrepancia entre estos resultados que podrían verificarse, y 
lo que sólo se verifica realmente, debe llamar la atención de Vuestra 
Majestad para poner sobre ello algún remedio; y así. mientras que las 
circunstancias no son más tranquilas y favorables para establecer le¬ 
yes directas que impulsen el aumento de la población, me parece in¬ 
dispensable promover como se pueda, aunque indirectamente, los ma¬ 
trimonios. removiendo algunos obstáculos de corta oposición que dis¬ 
minuyan el número de celibatos, cuyo estado, después de ser espurio 
é ineficaz para la procreación legítima de la especie humana, está 
siempre propenso á seducir la virtud y alterar la tranquilidad de los 
casados. No me explico de esta manera como interesado personal¬ 
mente en esta tranquilidad: soy soltero, y también un triste sér aisla¬ 
do en medio de mis semejantes, porque los desastres de la presente 
guerra me dejaron sin padres, sin hermanos, sin parientes y sin ami¬ 
gos; es el deseo de la prosperidad y grandeza nocional lo que me im¬ 
pulsa á explicarme así, confiado en que V. M. ha de tomar en consi- 
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deración las proposiciones siguientes, mientras que en mejoros cir¬ 
cunstancias no se trata de la materia con la seriedad que pide su im¬ 
portancia: 

«Primera. Que se excite la prudencia y circunspección do los 
puoblos para que en igualdad de circunstancias civiles y morales pre¬ 
fieran siempre los casados á los que no lo sean, en todas las eleccio¬ 
nes populares que hagan y que prescribe la Constitución. 

'Segunda. Que se excite el celo de la Regencia para que en igual¬ 
dad de circunstancias físicas, meritorias y numerarias, prefieran tam¬ 
bién del mismo modo los casados á los que no lo sean, en todos los 
empleos que tenga que proveer y sea dable. 

«Tercera. Que estando abolido por V. M. el requisito de nobleza 
para entrar á servir en los cuerpos militares del Ejército y Armada, se 
extienda también esta abolición á la circunstancia de nobleza en las 
mujeres que hayan de casarse con militares y funcionarios públicos 
de cualquiera graduación ó calidad que éstos sean. 

«Cuarta. Que prescribiendo las órdenes que rigen, la distinción de 
que tengan más dote las mujeres plebeyas que las nobles para poder 
casarse convenientemente con militares y otros funcionarios públicos, 
se ¡guale esta circunstancia dotal en ambas clases de mujeres, para 
facilitar más los matrimonios sin distinciones odiosas. 

«Quinta. Que habiendo sido un rasgo arbitrario de venganza de 
Carlos III contra el Capitán general de Marina D. Andrés Reggio. lo 
que dio origen á la Real orden de diez y ocho de Mayo de mil sete¬ 
cientos setenta y nueve, relativa á que toda mujer que se case con 
militar de más de sesenta afios de edad, pierda el goce de la viudedad 
que pudiera corresponderle, propongo se revoque esta orden por ser 
contraria al fomento de los matrimonios, y se restablezcan lasque re¬ 
gían anteriormente sobre el particular, oyendo antes, para mayor 
acierto de este restablecimionto. á la Regencia del reino. 

«Sexta. Que sin esperar el informe de la Regencia para la justa 
revocación de la citada Real orden, se declare por V. M. que las her¬ 
manas, hijas ó sobrinas huérfanas que puedan haber quedado á los 
tres héroes de la patria cuyos nombres adornan el salón de este Con¬ 
greso, puedan casarse con todo militar de cualquiera grado ó edad que 
sea, sin que estén comprendidas en la pérdida del goce de la viude¬ 
dad que pueda pertenecerles por muerte de sus maridos, aunque éstos 
se hubiesen casado con ellas teniendo más de sesenta años de edad.* 


Sesión del día l.° de Febrero de 1813.—El Sr. D. José Alonso y 
López hizo la siguiente exposición y proposiciones con que termina: 

«Señor, debiendo ser los esfuerzos de nuestra defensa tanto más 
vigorosos y continuados cuanto más seguros sean los impulsos pecu¬ 
niarios con que podamos contar, es indispensable que procuremos 
crear existencias y extirpar los errores que anonadan las pocas que 



tenemos. Nuestro monstruoso sistema do hacienda existe aún benefi¬ 
ciando á los recaudadores, y nó á nuestros ejércitos, con la mayor par¬ 
te de lo que contribuyen los pueblos; y nuestro lánguido y deplorable 
fomento nacional deja huir fuera de la Península el crecido numera¬ 
rio que debiera animar nuestras manos productivas. 

<Es una fatalidad característica de nuestro genio que en todo he¬ 
mos de ser tardíos y perezosos. Repetidas veces antes de esta época 
desastrosa han clamado los pueblos por la necesaria reforma del sis¬ 
tema de rentas, y siempre fueron eludidas con pretextos especiosos 
sus peticiones y necesidades. Hace cinco anos que subsistimos supe¬ 
riores á los amaños de estas mal imaginadas especiosidades, y sin em¬ 
bargo se conserva aún en su primitiva fuerza un sistema que nos de¬ 
bilita, nos devora y nos anonada, por haber mirado desde un princi¬ 
pio con algún descuido la precisión de reformar el sistema de recau¬ 
dos, para que la Hacienda pública nc se resintiese de los menoscabos 
que la hacen casi nula. 

«Persuadido de estas necesidades, me aventuré á manifestar á 
Vuestra Majestad en varias ocasiones la urgencia que había en refor¬ 
mar cuanto antes nuestro monstruoso sistema de hacienda, reprimir 
la enorme extracción de nuestro numerario, establecer economías en 
los gastos públicos porque los recaudos no llegan á satisfacer la ter¬ 
cera parte de nuestras más indispensables atenciones, y sustituir con 
prontitud algún recurso que cubra los rendimientos de las rentas 
provinciales y estancadas, para que, suprimidas éstas, pueda respirar 
algún tanto y progresar en lo que sea dable nuestro desfallecido fo¬ 
mento nacional. Muchas de las proposiciones con que terminaban es¬ 
tas diferentes exposiciones, fueron dirigidas por acuerdo de V. M. al 
(robiernopuraque las tuviese en consideración y expusiese su dicta¬ 
men: pero nada se ha logrado todavía do lo que debiera esperarse. 
Quizá se reputará como cosa muy difícil y expuesta toda innovación 
en el sistema de rentas y toda reforma en la economía de gastos. Poro 
lo que hay do difícil en toda empresa es inclinar la voluntad á que¬ 
rer empezar á obrar. Harto difíciles han sido muchas de las empresas 
que liemos arrostrado en esta época; mas no por eso hemos vuelto la 
cara á sus dificultades, ni hemos desconfiado del buen éxito que nos 
hemos prometido. 

«Nuestros economistas, los calculadores extranjeros y la práctica 
de tantos años de menoscabos, procedidos del método actual do re¬ 
caudos, nos presentan bastantes luces para mejorar en lo que sea po¬ 
sible un sistema destructor que nos aniquila por momentos. Emprén¬ 
dase, pues, el principio de remediar esta necesidad; economícese la 
sustancia de los pueblos, dando buena aplicación á sus contribucio¬ 
nes; asegúrense con ellas á nuestros ejércitos sus indispensables sub¬ 
sistencias, pues que ahora van á obrar en grandes masas reconcen¬ 
tradas, y revívanse también con alguna parte de ingresos los últimos 
alientos de nuestra Marina militar, cuya existencia la hemos de nece- 
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sitar cuando monos lo pensemos paca proteger nuestro comercio y 
marina mercantil. 

«Confiado, pues, en quo V. M. lia de tomar en consideración todas 
estas necesidades: antes que se disuelva, hago las proposiciones si¬ 
guientes: 

«Primera: Que se nombre una Comisión eqiecinJ dol seno del Con¬ 
greso para que reuniendo todos los discursos, memorias y reflexiono» 
que se dirigieron á estas Corles por varios celosos españoles, inclu¬ 
sas las mías, rotativas á ia mejora de irnos tro sistema de hacienda y 
á la reforma de empleados en osle ramo, examine su contenido y dis¬ 
curra lo que sea conveniente establecer, aunque previsorio, sobro el 
particular, para que estén aseguradas las subsistencias de nuestros 
ejércitos y pueda darse algún aliento á nuestra Marina militar. 

«Segunda: Que se diga á la Regencia nombre también por si una 
Comisión especial para que en vista de los vicios monstruosos de 
nuestro sistema actual de Hacienda discurra por su parte lo quo con¬ 
venga establecer sobre la materia, para que no sea precaria la sub¬ 
sistencia de nuestras fuerzas terrestres ni desaparezca del todo el 
plantel de nuestras fuerzas navales. 

«Tercera: Que luego que cada una de estas dos Comisiones haya 
evacuado su encargo espec ial, sin provenirse oh sus opinionos mutua¬ 
mente, ac reúnan, formando ambas una misma Comisión, para con¬ 
trovertir y conferenciar sobre los métodos y mejoras que hubiesen 
imaginario sobre el sistema de hacienda y reforma do sus empleados, 
extendiendo, después de las conferencias, un dictamen general para 
presentar k la deliberación do V, M. 

• Cuarta: Que se recuerde á la Regencia lo interesante que es 
evacuar á la mayor brevedad el informe que se la tiene pedido con 
fecha de 22 do Marzo último, robre el expediente del desestanco de 
los tabaco?, á fin de que cuanto antes se beneficie el erario y la na¬ 
ción de todo el numerario que no» extraen los extranjeros por la 
vonta délo» tabucos quo nos introducen clandestina y públicamente. 

«Quinta: Que se tome cuanto antes en consideración lo que ex¬ 
puse k V.M. el 10 de Noviembre y 19 de Diciembre do 1811, y que 
pasó á examen do una Comisión, sobre la necesidad de promulgar 
una lev suntuaria relativa á las circuí irlandas en que nos hallamos, 
pues la escasez de nuestro numerario y la crecida can!idad do unos 
dos mil millones de reales que Huyen anual mente pura fuera de ía Pe¬ 
nínsula, según tongo demostrado, deben llamar la ntención de! Con¬ 
greso para oponer algún dique á osla enorme extracción que nos devora. 

«Sexta: Que se tome igualmente en consideración citan Lo antes 
lo que expuse á. V. M. el día 9'de Ivncro del año próximo pagado, re¬ 
lativo álos estorbos que se oponen al encabezamiento de los pueblos, 
á la supresión de las reutillas, con una subrogación conveniente, y á 
declarar comercia] la sal en Ptalieia. cuyas proposiciones paran en la 
Comisión de Hacienda. 


6 
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«Séptima: Que interesando dar con prontitud algún aliento á 
nuestro desfallecido fomento nacional, se supriman cuanto antea las 
aduanas interiores, poniendo en observancia el artículo 354 do la 
Constitución, y preguntando á la Regencia qué arbitrio podrá subro¬ 
garse equivalente á los rendimientos líquidos del último quinquenio. 

«Octava: Que siendo la alcabala una exacción destructora dol fo¬ 
mento de los pueblos, pues que continuadamente los tiraniza y persi¬ 
gue en toda la sucesión de sus combinados y repetidos contratos, pi¬ 
do se suprima á la mayor brevedad, diciendo á la Regencia que pro¬ 
ponga el arbitrio que deba subrogarse, mientras no se establezca el 
sistema general de Hacienda.» 

Estas proposiciones fueron admitidas á discusión y so mandaron 
pasar á las Comisiones correspondientes. 


Sesión del día 16 de Febrero do 1813.—El Sr. Alonso y López hi¬ 
zo la siguiente proposición: 

«Señor, estando ya determinado por V. M. que no debe existir el 
Tribunal de la Inquisición, propongo se diga á la Regencia mande sus¬ 
pender sin pérdida de tiempo, en beneficio del comercio marítimo, 
el estipendio conocido con el nombre de derecho de Inquisición, que 
se cobra á todos los buques en muchos puertos de la Península, parti¬ 
cularmente en los de la oprimida y siempre sobrecargada Galicia.» 

Admitida ádiscusión esta proposición, se mandó pasará la Comi¬ 
sión en donde están los antecedentes. 


Sesión del día 16 de Marzo do 1813.—La Comisión do Hacienda 
presentó el dictamen siguiente: 

«Señor, á la Comisión ordinaria do Hacienda ha pasado para su 
exámen, en virtud de acuerdos de V. M. de l.° y 4 de Febrero de es¬ 
te año, una breve exposición y ocho proposiciones que hizo ol Señor 
Diputado Don José Alonso y López, relativo todo al arreglo de nues¬ 
tro sistema de Hacienda en general y al de algunos ramos en particu¬ 
lar. 

«Nada prueba tanto el celo y el vivo interés de este Sr. Diputado 
por nuestra felicidad, como el contenido de su exposición y proposi¬ 
ciones; y aunque la Comisión está conforme con sus ideas en cuanto 
al objeto, no lo está de la misma manera acerca de los medios de 
conseguirlo. 

«Para que V. M. pueda resolver acertadamente las proposiciones 
del Sr. Alonso y López conviene que la corta exposición que las pre¬ 
cede, y las proposiciones mismas, se lean á la letra. (Se leyeron: véa¬ 
se la sesión de l.° de Febrero.) 

«La Comisión,para facilitar la inteligencia de este plan,dividirá en 
dos clases las ocho proposiciones leídas. La 1. a , 2.“ y 3. a forman la 
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clnso 1.", y la.s otras 5, la 2. n En aquéllas propone la formación de dos 
Comisiones especiales, una del seno del Congreso y la otra do sujetos 
elegidos por el Gobierno, que examinando cada una separadamente 
las memorias, discursos y proyectos de la materia dirigidos ó presen¬ 
tados á las Cortes, formen su dictamen con igual separación acerca 
de las mejoras de nuestro sistema de Hacienda, y reuniéndose ambas 
después conferencien sobre sus acuerdos, y propongan á las Cortes el 
parecer único quo en esta reunión formaren. 

«En las 5 últimas sólo se contienen puntos particulares y reformas 
parciales de varios ramos, como son el de tabacos, promulgaciones 
de una ley suntuaria, aduanas, supresión de rentillas, desestanco de 
la sal en Galicia, y otros. 

«Siguiendo este mismo orden ha meditado la Comisión detenida¬ 
mente acerca de la formación de estas dos, el orden de sus trabajos 
y efectos que producirán; y no está en esta parte de acuerdo con el 
Sr. López. Prevé desde luego que partiendo estas dos Comisiones do 
un mismo principio ó centro común, cual es la reforma del sistema de 
Hacienda, se separarán bien pronto buscando cada una de ellas por 
distinto rumbo el punto á quo deben llegar. A medida que hayan ade¬ 
lantado en sus trabajos se irán separando más, según sea, ó más ex¬ 
tensa ó más reducida, la esfera do noticias ó conocimientos de los 
vocales. 

«Después que cada Comisión haya formado su plan separado, cada 
individuo hará un empefio de honor en sostener el de su cuerpo, y 
esto no producirá más que disputas obstinadas, que sin ilustrar ver¬ 
daderamente al Congreso le harán perder infinito tiempo y caer en la 
perplejidad y dudas que son consiguientes, perdiéndose todo ó la ma¬ 
yor parte del fruto que se podía esperar. 

«Como las proposiciones del Sr. Alonso y López no presentan más 
base general que la mejora del sistema de Hacienda, puesto que la 
reforma de varios ramos particulares no puede reputarse de tal, con¬ 
sidera la Comisión que aquélla es demasiado vaga é indefinida, y que 
las Comisiones separadas, ora sea porque adopten por base de sus 
trabajos el plan que cada individuo de ellas presente, ora porqvie se 
conformen todos en uno mismo, no podrán sacar, por último resulta¬ 
do, más opiniones particulares para presentarlas á la resolución final 
del Congreso, y sería una especie de milagro que trabajando separa¬ 
damente sobre distintos materiales y con máximas y opiniones dife¬ 
rentes, viniesen á coincidir al cabo en unas mismas opiniones y en 
un mismo plan. 

• La lentitud de estos trabajos separados sería inevitable; cuando 
por el corto tiempo que nos queda hasta l.° de Octubre próximo, y 
por el desorden completo en que se halla la administración de la Ha¬ 
cienda pública, por causas quo no es del día examinar, nos debería¬ 
mos haber apresurado á poner orden para redimir á los pueblos de 
las calamidades que sufren por falta de él. 
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«Das comisiones separadas, aun cuando so les den bases comunos> 
y otra reunida compuesta de las dos, siempre son tres distintas, y si 
se cuenta el Congreso serán cuatro. Figúrese cualquiera que hasta 
que los trabajos do estos cuatro cuerpos produzcan su efecto, la ad¬ 
ministración de la Hacienda pública ha de correr como hasta aquí 
con corta diferencia; y entonces, ¿qué esperanza se puede formar do 
que el remedio llegue antes de que el Estado perezca? 

«El mayor obstáculo para arreglar nuestro sistema de Hacienda con¬ 
siste en que no tenemos hechos bien averiguados do nuestra riqueza 
territorial, mercantil ni fabril, y en que aquellos pocos que tenemos 
no los conocemos. Por otra parte, nos hallamos en un estado violen¬ 
to, asi porque los enemigos están dentro de nuestro suelo y han des¬ 
truido y continúan destruyendo las provincias, como porque muchas 
de las de Ultramar han sufrido y sufren todavía convulsiones cuyos 
resultados seguros han de ser, en lodo evento, muy perjudiciales á la 
Hacienda pública. 

«No podemos entrar en los trabajos que el Sr. Alonso y López pro¬ 
pone sólo con proyectos; memorias, discursos y otros papeles que ha¬ 
blan en lo general con abstracción y no presentan las cosas sino bajo 
del aspecto que las han considerado sus autores; es menester docu¬ 
mentos y un conjunto de hechos que sólo existen y deben existir 
reunidos en el Gobierno y sus olicinas dependientes; y si las dos Co¬ 
misiones han de obrar separadamente, puede suceder que ambas pi¬ 
dan estos papeles, y que hasta que una acabe de servirse de ellos, no 
pueda la otra comenzar su examen. 

«Los jefes de estas oficinas serán frecuentemente convocados para 
que con sus conocimientos prácticos y por explicaciones verbales au¬ 
xilien los trabajos de ambas Comisiones; y si acontece, como es muy 
probable, que los convoquen á un mismo tiempo, ó les pidan noticias 
ó papeles, ¿á cual de ellas acudirán con preferencia? 

«Por esto ha considerado la Comisión de Hacienda que una sola 
compuesta de individuos de la misma clase que el Sr. Alonso y López 
propone para formar las dos, podrá obrar con mayores ventajas y con 
más celeridad y acierto que las dos separadas. Las noticias, las expli¬ 
caciones de los agentes del Gobierno, las conferencias y las opiniones 
de cada uno serán oídas y entendidas por todos: el dictamen (pie es 
consecuencia se forme será más acertado y firme, porque si en una 
conferencia común y privada es fácil persuadir á cualquiera que so 
extravíe de lo que conviene, no lo es tanto hacerle conocer y retrac¬ 
tar su error en público cuando ya se interesa su amor propio. 

«En las épocas señaladas de cualquiera revolución política, nada de 
cuanto puede conducir al término se debe desperdiciar. El memora¬ 
ble día 8 de Marzo formará siempre época en la historia do nuestra 
santa insurrección: desde él en adelante deben desaparecer para 
siempre la discordia, el germen de desunión y las obstinadas contra¬ 
dicciones que la Constitución y los decretos del Cuerpo legislativo 



han estado sufriendo on su ejecución. Identifiquémonos con el Go¬ 
bierno, nó en nuestras respectivas funciones, cosa que sería mons¬ 
truosa, si no en Ja intención y objeto; y ya que la necesidad nos 
obliga á evitar toda comunicación inmediata y directa con él, esta¬ 
blezcámosla con sus principales agentes, depositarios de sus inten¬ 
ciones y miras. 

«Entonces las leyes serán cumplidas puntualmente, y los que las 
han de obedecer no osarán infringirlas con el apoyo del Gobierno, ó 
por lo menos no quedarán impunes si lo hiciesen. Desaparecerá tam¬ 
bién la criminal esperanza de trastornar todo lo establecido hasta 
aquí, y de volver á sumergir la nación on el antiguo naos para saciar 
la ambición de los que se alimentan todavía de estas quimeras. 

«Por estas causas ha considerado la Comisión que una sola com¬ 
puesta de los mismos elementos que el Sr. López propone, sería pre¬ 
ferible á dos ó á tres; pero es necesario que si V. M. adopta este pa¬ 
recer, tenga entendido la Comisión que se nombre que dehe proceder 
con tal pulso y delicadeza que por ningún título se ha de mezclar ni 
rozar siquiera con las facultades del Gobierno, ni embarazar su acción 
ni sus providencias en lo rnás mínimo: que su objeto es examinar y 
proponer, y que si para llenarlo cumplidamente tiene cuantas faculta¬ 
des estime precisas, carece absolutamente do ollas para otra cosa. 

«Formar un plan general y ordenar un sistema do Hacienda son 
cosas que se dicen y aun escriben fácilmente; pero el ejecutarlo es 
empresa muy árdua y casi superior al entendimiento de los hombres. 
El hacerlo repentinamente y de un solo golpe, especialmente en una 
Monarquía moderada y en medio de una guerra interior desoladora 
que por su naturaleza y carácter ha desmoralizado á muchos, sería 
una especie de milagro; así que, nuestra Constitución, previendo es¬ 
tas dificultades, decretó que subsistiesen nuestras antiguas contribu¬ 
ciones hasta tanto que se pudiesen subrogar en lugar de ellas otras 
menos gravosas. 

«El destruir las antiguas es cosa muy fácil y lisonjera; pero el sub¬ 
rogar otras menos onerosas que concillen la igualdad posible entro 
los contribuyentes y entro los ramos del trabajo productivo, es obra 
de mucha meditación y estudio; y por esto convendrá que la nueva 
Comisión no pierda de vista que no lia de tratar de destruir sin pro¬ 
poner primero lo que ha de subrogar, y que el todo de lo que se fue¬ 
se innovando so ha de referir y acomodar á un solo plan y sistema 
universal; pero que no es preciso, ni aun conveniente, que lo propon¬ 
ga todo de una vez, mayormente cuando hay muchas cosas que noto¬ 
riamente son propias de cualquier sistema, como por ejemplo el or¬ 
den de contabilidad, la reunión física ó virtual de todas las contribu¬ 
ciones en la Tesorería general etc... 

«Como las cinco últimas proposiciones del Sr. López que forman la 
segunda clase, son concernientes al arreglo de ciertos ramos particu¬ 
lares, cree la Comisión que deben quedar sometidas al examen de la 
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que se oree, y por esto no se detiene á proponer su parecer en parti¬ 
cular acerca de ellas. 

«Para facilitur la discusiónde este dictamen, cu vas ideas van anun¬ 
ciadas solamente hasta ahora, ha considerado la Comisión muy con¬ 
ducente reducirlo á las siguientes proposiciones, que somete ó la de¬ 
liberación y decisióíi del Congreso: 

«Primera. Se formará una sola Comisión compuesta de cinco in¬ 
dividuos del Congreso, del Ministro ó Secretario de Hacienda, del 
Tesorero general en ejercicio y de un individuo de la del Crédito Pú¬ 
blico elegido por ella misma. 

«Segunda. Aunque éste ha de ser el número preciso y de conti¬ 
nua asistencia de sus vocales, podrá la Comisión, sin embargo, con¬ 
vidar á que concurra á sus sesiones, sólo para conferenciar, á aquella 
persona ó personas que considere más instruidas en cualquiera de los 
puntos ó ramos que han de formar el objeto de su examen. 

«Tercera. Esta Comisión se ha de ocupar solamente en examinar 
el estado actual de la Hacienda pública, sus rendimientos, y las obli¬ 
gaciones y gastos á que debe corresponder precisamente, el orden de 
recaudación, el de contabilidad, y las mejoras y adelantamientos que 
se puedan hacer en el sistema presente, y el que convenga adoptar 
para lo venidero; tomando por base inalterable los principios sancio¬ 
nados en la Constitución política de la Monarquía. 

«Cuarta. Cuidará la Comisión con el mayor esmero de no mez¬ 
clarse en ninguna de las facultades del Gobierno, ni en detener ó em¬ 
barazar su acción, antes bien le auxiliará con sus luces y conocimien¬ 
tos si alguna vez quisiere valerse de ellos; pero nunca lo hará oficio¬ 
samente y sin ser preguntada. 

«Quinta. Tendrá el mayor cuidado depreferir en el examen aque¬ 
llas materias ó asuntos que por su naturaleza ó estado exijan esta pre¬ 
ferencia, y de cuyo arreglo se pueda sacar mayor y más pronta utili¬ 
dad, así para el socorro do nuestro ejército y escuadras como para 
las otras atenciones del Estado. 

«Sexta. Examinará con particular cuidado el método con que hoy 
se proveen los ejércitos y marina de víveres y raciones, proponiendo 
el que juzgue más apropósito para que las provisiones se acopien sin 
gravamen de los pueblas, y que éstos, á título de raciones y otros su¬ 
ministros, no contribuyan más que con la cuota que deban contribuir. 

«Séptima. Después del examen y acuerdo de cada punto, irá pro¬ 
poniendo sucesivamente á las Cortes lo que crea conveniente decre¬ 
tar acerca de ellos, explicando brevemente los fundamentos de su 
dictamen. 

«Octava. También propondrá antes ó al mismo tiempo, y no des¬ 
pués, el arbitrio ó contribución que haya de suplir la falta do aquella 
que hubiera de abolirse; de manera que por la abolición de la anti¬ 
gua no se acreciente el déficit quo haya para cubrir ios gastos pre¬ 
cisos. 
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«Novena. Cuidará la Comisión de proponer el equilibrio entre 
contribuciones y gastos, aumentando aquéllas principalmente por la 
economía en los costes de su administración, y disminuyendo éstos 
con la supresión do empleos y otros destinos que no sean absoluta¬ 
mente precisos. 

«Décima. Procurará proponer cuantas medidas estime precisas 
para establecer una sabia y prudente administración de Hacienda, y 
para que con anticipación suficiente se sepa por poco más ó menos 
los gastos que será preciso hacer en cada año, á fin de tomar con 
tiempo las providencias oportunas y evitar la confusión y faltas á que 
obliga ordinariamente la imprevisión. 

«Undécima. Finalmente cuidará de examinar el estado del Crédi¬ 
to público y empleará todo su celo y esfuerzos en buscar los medios 
naturales de restablecerlo en cuanto fuese posible. 

«Estas son las ¡deas que en general ocurren á la Comisión acerca 
de las proposiciones del Sr. López, nó porque falten otros puntos á 
que pudiera haberse extendido; pero ha considerado que ni la enu¬ 
meración de ellos podría ser completa, ni aun cuando lo fuese, V. M. 
puede descender ahora al examen particular de ellos, cuando sólo so 
citan como una indicación genérica de los objetos á que la Comisión 
debe extender sus miras.» 

Para la discusión de este dictamen quedó señalado el día 18 de 
este mes. 

Sesión del día 18 de Marzo de 1813.—Se aprobaron sin discusión 
las once proposiciones presentadas por la Comisión de Hacienda en 
su dictamen acerca de la exposición del Sr. Alonso y López, leído en 
la sesión del día 16 de esto mes (véase); y á propuesta del Sr. Ar¬ 
guelles quedaron nombrados los individuos do dicha Comisión para 
serlo de la que se propone en la primera de las referidas proposicio¬ 
nes, y agregado á ella el Sr. Alonso y López. 

La Comisión de Hacienda, acerca de la exposición y proposicio¬ 
nes de dicho Sr. Alonso y López, leídas en la sesión de 9 de Enero 
de 1812 (véanse), absteniéndose de dar nuevo dictamen, se remitía 
al anterior que se acaba de aprobar, en cuyas proposiciones estaban 
virtualmente contenidas las del Sr. Alonso y López del referido día 9 
de Enero. 

Sesión del día 19 de Julio do 1813.—El Sr. Alonso y López: 

«Hace largos tiempos que varios escritores de mérito, tanto na¬ 
cionales como extranjeros, han graduado todas las instituciones do 
nuestro sistema de rentas como otros tantos instrumentos activos de 
la decadencia de nuestro fomento nacional, y como otros tantos im¬ 
pedimentos que obstruyen el paso desembarazado al curso de nues¬ 
tra deseada prosperidad pública; y es muy impertinente, muy ex- 
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trafio y aún muy reparable que haya todavía Diputados que intenten 
porpotuar los vicios de un tal sistema, para que la nación jamás me¬ 
dre y viva siempre desollada, vejada y empobrecida. No son razones 
las que se han expuesto hasta ahora por los que impugnan el proyec¬ 
to de la Comisión; sus declaraciones son sofismas, son ocurrencias es¬ 
peciosas las palabras que se han proferido, y esta clase de oratoria 
jamás puede convencer ni persuadir de que el error es cierto y de 
que el desarreglo es orden. La Comisión quiere que haya erario do- 
terminado con cuotas visibles y determinadas para cubrir las necesi¬ 
dades de la Patria; quiere que haya contribuciones directas y seguras 
para que empleadas en las urgencias de la nación, sirvan para enri¬ 
quecerla y no empobrecerla, colocando para siempre al pueblo espa¬ 
ñol en la línea de los pueblos libros, soberanos y opulentos; y quiere 
también que sabiendo la nación lo que paga en virtud do las cuotas 
determinadas que se asignen á cada ciudadano, sepa de continuo la 
inversión y el uso que se hace de su sudor y de su sustancia para 
clamar contra el Gobierno que malbarate la Hacienda pública. Estos 
deseos, y que no pueden ser otros que los de V. M., no so consiguen 
ron el sistema monstruoso de rentas que tenemos, porque sus regla¬ 
mentos. sus prácticas y sus efectos conspiran con grande ímpetu con¬ 
tra el curso desembarazado de la laboriosidad y del fomento nacio¬ 
nal. Por eso la Comisión no quiere que haya rentas provinciales ni 
estancadas, porque los rendimientos de estas rentas son indetermi¬ 
nados y accidentales, y no se pueden cubrir los gastos de presupues¬ 
tos anuales con cantidades desconocidas y de una recaudación pre¬ 
caria. Tampoco quiere la Comisión que el cosechero, el labrador y el 
industrioso estén oprimidos, vejados y desollados por esa multitud 
de administradores, interventores, fieles, visitadores, guardas y otros 
empleados que, como otras tantas bandadas de inficionadas estriges, 
chupan la desangrada sangro de los pueblos gota á gota, dejando sin 
aliento y reducido á la nulidad todo género de industria y de ocupa¬ 
ción útil. Y finalmente, tampoco quiere la Comisión que ignorando 
los pueblos el cúmulo de las partecillas que forman sus contribucio¬ 
nes indirectas, se les engañe á cada paso con presentarles la necesi¬ 
dad de sufrir nuevas cargas para cubrir déficits anuales, procedidos 
del desarreglo y de que la mayor parto de las exacciones que ha su¬ 
frido han quedado identificadas con las manos de los exactores. To¬ 
do esto es lo que quiero y lo que no quiere la Comisión, y V. M. con 
su discernimiento graduará si son justos estos deseos, aunque se opon¬ 
gan á ellos y á sus buenos efectos los que atacan sus principios y sus 
consecuencias. 

‘Las ideas mezquinas y la rápida reilexión con que se consideran 
les malos sistemas establecidos de Hacienda, sin pararse á discurrir 
lo? que pudieran sustituirse por mejores, hace renacer entre nosotros 
la doctrina de algunos encaprichados economistas que alaban con mu¬ 
cha ponderación las contribuciones indirectas, por el carácter que les 
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notan de insensibles en la cantidad, y de invisibles en la forma, me¬ 
diante á que advierten que se confunden en el precio real y primitivo 
de las mercadurías y comestibles, como que hacen solamente una par¬ 
te del valor de todo lo que se compra y de todo lo que se consume. 
Pero este carácter de cargas insensibles y ocultas podrá ser propio y 
apreciable para suavizar y no detestar bruscamento los efectos del 
desarreglo y despotismo que no se pueda extinguir; mas el hombre 
libre que está bajo la protección y dirección liberal de la ley, debe 
ver todo y saber cuanto contribuye por todo, á fin de que podiendo 
conocer el arreglo y distribución de todo cuanto franquea al Gobier¬ 
no, no lo exaspere el gravamen del peso que le carga para atender á 
las necesidades do la Patria. 

«Por más que los defensores del desarreglo sistematizado quieran 
esforzarse en buscar apoyos á su doctrina en raciocinios cavilosos, 
jamás podrán obscurecer la razón ni vencer el convencimiento que se 
fundo sobre hechos y comparaciones, lis visihle que los derechos de 
alcabalas, cientos y millones, ramos mayores de las rentas provincia¬ 
les, sobrecargan á los contribuyentes con una muy desproporcionada 
desigualdad de pago; porque recayendo mayormente estos derechos 
sobre los consumos de primera necesidad, como eu carnes, vino, vi¬ 
nagre, aceite y otros comestibles, sale tan cargado en los pagos el 
menestral, por ejemplo, como el más rico y opulento de la sociedad; 
pues que en calidad de hombros ambos deben hacer para subsistir 
casi ¡guales consumos respecto á la cantidad, siendo así que las facul¬ 
tades pecuniarias ó de conveniencias que los distingue son extrema¬ 
damente desproporcionadas, y una tal desproporción do pagos siste¬ 
máticamente instituida, choca á la razón más ofuscada y cavilosa, 
pues que es muy injusto imponer derechos sobre consumos iguales y 
nó sobre facultades desiguales. 

«Varios calculadores economistashangraduado losconsurnos anua¬ 
les de comestibles que puede hacer para vivir cualquiera persona de 
fortuna rica y jornalera, por cuyas graduaciones y por los derechos 
impuestos sobre los artículos de esta naturaleza, so deduce por térmi¬ 
no medio que cada una do las personas consumidoras contribuye al 
aíio unos ciento y ocho reales. Esta cantidad anual de contribución, 
está, con la fortuna pecuniaria que queda á un jornalero que gane por 
su trabajo tres mil reales al ano, en la razón de uno á veintisiete pró¬ 
ximamente: la misma cuota contributiva está, con la fortuna que quo- 
da á una persona acomodada que disfrute unos cinco mil ducados de 
renta, en la razón de uno á quinientos ocho con poca diferencia; y la 
la misma carga de imposición por consumos está, con las facultades 
que quedan á un opulento que sea dueño do una renta de ochenta 
mil ducados, por ejemplo, en la razón de uno á ocho mil ciento cua¬ 
renta y siete; por consiguiente la desproporción contributiva por con¬ 
sumos entre eslas tres clases comparativas de personas, está en la 
razón de los números 1, 19, 302, de manera que sale el jornalero ó 
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menestral, jx>r sus consumos para vivir, 302 veces más desproporeio- 
nalmente sobrecargado que el opulento do 80.000 ducados de renta, 
y 19 veces más que el hombre de mediana fortuna. 

«Aunque quiera alegarse para rebatir las razones de esta despro¬ 
porción de pagos do derechos, que los consumos de las personas 
son dependientes de sus facultades, y que aquella que más consuma 
más pagará de contribución, debe repararse que por la constitución 
orgánica del hombre son iguales, con muy poca diferencio, las canti¬ 
dades alimenticias de primera necesidad que consumen el miserable 
jornalero y el acaudalado dichoso, porque siendo sus estómagos igua¬ 
les y sus complexiones análogas, no pueden contener ni digerir sino 
porciones iguales ó casi ¡guales de carne, vino, vinagre, aceite y otros 
artículos de esta clase de consumos. 

«También podrá argiiirse que los acaudalados y de medianas con¬ 
veniencias mantienen alrededor de sí más personas que los menestra¬ 
les y jornaleros, y que por lo mismo han de contribuir más que éstos 
en materia de derechos de consumo, pues que hay más consumidores 
dependientes de la fortuna que los alimenta. Esta ocurrencia es muy 
especiosa y aún poco favorable á la oposición que se sienta. De dos 
clases pueden ser los consumidores que dependan de la fortuna del 
rico: su mujer y sus hijos, y los individuos de su servidumbre perso¬ 
nal; la primera clase es un accidente común con el jornalero y el po¬ 
bre, porque la naturaleza no distingue para la propagación de la es¬ 
pecie humana á ésta ó á la otra clase de fortunas, y tanto el menes¬ 
tral como el opulento están comprendidos en la necesidad paternal 
de cuidar el máximo ó mínimo de hijos que produzcan indistintamen¬ 
te sus matrimonios; la segunda clase aumenta, 63 verdad, la contribu¬ 
ción en consumos del rico respecto al jornalero; pero este aumento 
no subsana el perjuicio que se hace al fomento nacional, pues que to¬ 
dos los brazos que se emplean en servidumbres personales y en ocu¬ 
paciones frívolas y de ostentación, son otros tantos instrumentos ac¬ 
tivos que se roban á la labranza, á las artes útiles y á la fuerza del 
Estado. 

«Pesados que sean en la balanza de la razón los resultados de las 
comparaciones que acabo de hacer, es necesario tomar también en 
consideración el siguiente cotejo que acredita los fraudes que se co¬ 
meten contra el erario en la exacción de las rentas provinciales, des¬ 
pués de que los pueblos quedan desollados. Según el último censo de 
la población de la Península se regulan más de 7 millones de habi¬ 
tantes á las 22 provincias que componen lo que se llama Corona de 
Castilla, en que están establecidas las rentas provinciales. Cada uno 
de estos habitantes, no puede dejar de ser tal su consumo de comesti¬ 
bles para vivir, que los derechos que adeude no alcancen á 108 rea¬ 
les anuales, como dejo dicho; de donde resulta que la contribución 
por rentas provinciales de todos estos consumidores, debe componer 
anualmente algo más de la cantidad de 756 millones de reales. Pero 
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sabemos, y se deduce por las relaciones de valores y un juicio pru¬ 
dente, que las cantidades que por razón de derechos de rentas pro¬ 
vinciales entraban anualmente sobre un quinquenio en las tesorerías 
del Gobierno, apenas llegaban á formar la suma de 123 millones do 
reales; diferencia muy enorme entre el ingreso efectivo y el que de¬ 
biera verificarse por el derecho de la contribución, cuya discrepancia 
no puede provenir de otras causas que de los cobros mal practicados 
y de las ocultaciones y dilapidaciones fraudulentas. Y en esto llaman 
la atención los esfuerzos mal combinados de los que abogan por el 
sistema de las rentas provinciales oponiéndose á su necesaria supre¬ 
sión, como propone la Comisión en su dictamen. 

«La principal y más justísima máxima de los economistas es que los 
individuos que componen la sociedad deben contribuir para sostener 
su gobierno con una proporcionalidad regulada, en lo que sea posible, 
sobre las facultades de cada individuo. Siendo, pues, los derechos co¬ 
brados sobre consumos y otros articulo*, necesarios para aplicarlos al 
pago de las necesidades del Estado, parece que dicta la justicia que 
aquel que tenga más intereses incluidos en las instituciones de la so¬ 
ciedad haya de participar más del interés de conservación de estas 
mismas instituciones, por medio de esfuerzos y contribuciones regla¬ 
mentarias que las conserven. La judicatura, la fuerza moral, política 
y militar del Estado, están creadas para defender y proteger los dere¬ 
chos civiles y personales de los ciudadanos, y tanto más beneficio lo¬ 
gra de estas instituciones el hombre, cuanto son mayores sus privile¬ 
gios, sus rentas y sus combinadas conveniencias. El pobre, el jorna¬ 
lero, el afanado industrioso carecen de estas calidades venturosas, y 
sin embargo contribuyen en sus consumos y otros ramos, para asegu¬ 
rarlas á los que las gozan, 19 veces, y 302 veces más desproporciona - 
damente que sus comodidades lo permiten, respecto á la fortuna del 
rico y opulento. 

«Por estas injusticias visibles y por los perjuicios que de ellas se 
derivan contra el fomento nacional y el bien de los pueblos, se inten¬ 
tó varias veces suprimir las rentas provinciales, estableciendo en su 
lugar con permanencia un sistema de recaudación que fuese más se¬ 
guro en sus ingresos, ya por encabezamientos ó ya por una contribu¬ 
ción única y directa; pero los intereses particulares y los vecinos de 
los pueblos entorpecieron y dejaron de sostener lo que tanto intere¬ 
saba al erario y á la causa pública. En tiempo de D. Juan 11, antes de 
la muerte de su favorito D. Alvaro de Luna, se suprimieron todos los 
recaudadores asalariados que hacían la exacción de estas rentas, y 
los mismos pueblos se encargaron de hacer por sí mismos los cobros 
y la conducción á las cajas del tisco. Este buen servicio se sofocó en 
breve tiempo, y la causa pública ha vuelto á tomar el curso de sus 
primitivos vicios. En el .siglo xvu se empezó de nuevo á poner reme¬ 
dio á estos males por medio de una sola contribución reunida de to¬ 
das las demás contribuciones; pero muy luego se mandó suspender 
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esto método, y quedó en su vigor ol sistema viciado que antes había. 
A mediados del siglo pasado se volvió á promover la misma necesi¬ 
dad de reforma de rentas, y después do 20 afios de consultas, infor¬ 
mes, entorpecimientos y oposiciones maliciosas, se decretó por fin un 
sistema de única contribución regulada sobre los productos de todos 
los fondos, real, industrial y comercial de todas las clases de personas, 
suprimiendo enteramente todas las especies y diversidades de contri¬ 
buciones que forman el complicado sistema de rentas provinciales. 
Mas esta saludable y útil determinación para el erario y los pueblos 
no llegó á consolidarse, porque los intereses particulares y las per¬ 
versidades humanas tuvieron más fuerza que la razón para su desea¬ 
do logro. 

«Cuando se intentó establecer esta única contribución, se ordenó 
entrasen en el repartimiento dol pago las tierras y bienes raíces, edi¬ 
ficios, fábricas, talleres, bienes industriales, tercias é importe de elec¬ 
tos de rentas reales enajenadas, los propios pertenecientes á toda 
clase de pueblos y comunidades, los retirados, pensiones y centros. 
También debían entrar en ol mismo pago contributivo los diezmos, 
tercios diezmos, primicias, lugares píos y voto á Santiago, por conce¬ 
sión declarada de la Santa Sede. 

«Si la propuesta de la supresión de las rentas provinciales encuen¬ 
tra la oposición que notamos en la discusión presente, no será de ex¬ 
trañar que la propuesta de la supresión de las rentas estancadas sufra 
los mismos ataquos por los que no aprecian .las reformas y quieren 
defender y perpetuar con empeño los errores sistematizados. Si es una 
desgracia el que todos los hombres no sean de ana misma opinión en 
las cosas justas, es también otra desgracia el que en un Congreso co¬ 
mo el presente, se encuentren á cada paso oposiciones en todo lo que 
conduce al bien do los pueblos y gloria de la nación. 

•Las mismas razones con que se probó ser nocivas las rentas pro¬ 
vinciales al fomento nacional, sugieren iguales reparos comparativos 
sobre el sistema do las rentas estancadas; indicaré en primer lugar 
uno muy visible, aunque se tenga por ocioso en la ocasión presente. 
Nuestra obligación y piedad cristiana nos hace tomar á todos, pobres 
y ricos indistintamente, cada año, las bulas de lacticinios y de difun¬ 
tos padres ó parientes: el precio de estas bulas es casi uno mismo pa¬ 
ra el jornalero y el opulento, y en este articulo estancado por el Go¬ 
bierno, para aplicar su producto á los gastos del Estado, se gravan 
las miserables facultades del pobre menestral 302 veces más que al 
pudiente de 80.000 ducados de renta,con la desgraciada particularidad 
que si á la hora de la muerte del miserable jornalero, no acredita pre¬ 
sentando la bula haber hecho unos esfuerzos pecuniarios 302 veces 
más gravosos que los del opulento, no se le absuelve y queda en du¬ 
da su salvación. También debemos notar que tanto cuesta el papel 
sellado á un avaro para acreditar la legitimidad de nacimiento quo 
le hace heredero de 500.000 ducados de fortuna, como al pobre jor- 
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nalero que sólo tendrá que probar por una fé do bautismo en papel 
sellado que es cristiano español para confundir al que en un enfado 
le sonrojó con el dicterio de francés ó musulmán. Pero estas dos cla¬ 
ses de productos de efectos estancados no entran en ol plan de su¬ 
presiones que propone la Comisión, y así no insistiré más sobro esta 
materia. 4 

"Las mismas desproporciones contributivas se advierten en los de¬ 
más artículos estancados, sea su consumo de primera necesidad, ó de 
antojo y placer. Nuestra organización anatómica no nos deja exceder¬ 
nos do un cierto término en el uso de la sal en nuestras comidas, ni 
en el uso de ambos tabacos de polvo y de hoja: el pobre y el rico tie¬ 
nen igualmente limitado su paladar y olfato hasta un cierto grado de 
sensación, cuyos estimulantes no pueden monos que ser iguales ó 
casi iguales en cantidad para todas las personas que las usen. Unas 
y otras se ven forzadas á comprar estos artículos á un mismo precio 
reglamentario, sin que haya proporción entre la necesidad y la facul¬ 
tad do remediarla, porque aquélla es igual, y ésta muy desigual y á 
veces extremadamente. 

«Pero no son estas solas imperfecciones las que claman por la su¬ 
presión do las rentas estancadas. Nadie ignora que cuando los dere¬ 
chos son muy subidos, excesivos é injustos, el contrabando se excita 
por sí mismo, y con él se anonadan las más celosas exacciones 
con gran perjuicio del erario, de las fábricas nacionales, del in¬ 
cremento de la población y aún del uso de las buenas costumbres; la 
inmoralidad y vicios asquerosos que introducen los contrabandistas 
en los pueblos por donde transitan con sus cuadrillas ó agentes, son 
buenos ejemplos de esta última verdad. Con los procedimientos del 
contrabando se defraudan los derechos reglamentarios, so ocupan en 
su ejercicio y en la institución del resguardo para atajarlo, un creci¬ 
do número de hombres que estarían útilmente empleados en la la¬ 
branza ó en las artes mecánicas, se asesinan mútuamente resguardos 
y contrabandistas en sus encuentros denodados, sin que por eso 
mejore la suerte de la renta que se pretende agrandar: y finalmente, 
se arruinan al afio centenares de familias por la desgracia de ser co¬ 
gidas en esto fraude, acabando sus días en tenebrosos presidios, ó en 
la miseria más deplorable por los repetidos decomisos y sontencius 
fiscales que han sufrido. 

«Los pueblos, Señor,que al comenzarse esta tremenda lucha se en¬ 
contraron sin gobierno, sin armas y sin dinero, crearon existencias pa¬ 
ra redimirse y ser gloriosos en su independencia: V. M., animado del 
mismo espíritu creador, so propuso vencer imposibles, y lo ha conse¬ 
guido, y es también muy posible proteger cuanto antes los pueblos 
con un sistema de contribución que jamás [moda arruinarlos, sino 
enriquecerlos para gloria de V. M. Sus clamores siguen, sus vejacio¬ 
nes no cesan, y siempre continúan comprimidos por dos clases do 
tortores atroces de institución sistemática, que son los exactores y los 
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individuos del resguardo; los primeros oprimen los pueblos con el 
pretexto de asegurar el cuanto de la recaudación reglamentaria, y los 
segundos arruinan familias enteras bajo el especioso afán de impedir 
el contrabando que fomenta la misma institución sostenida. Téngase 
la conciencia que se quiera con las instituciones antiguas, cuando 
por un jn]cioso examen se hallen útiles: apróeiese como parezca 
conveniente á los dependientes empleados en el actual sistema de 
rentas, si la justicia así lo indicare; pero atiéndase también á los cla¬ 
mores de los pueblos y á los beneficios del erario, y acuérdese V. M. 
que en un solo instante y por la virtud de un solo decreto, Catalina 
de Rusia alivió en nuestros tiempos á sus vasallos de la carga de 
30.000 empleados rentistas que abrumaban con sus sueldos y dilapi¬ 
daciones las contribuciones públicas, y arruinaban la agricultura, las 
artes y el comercio. 

«Una igual providencia debe esperar la nación de V. M. para que 
los españoles medren y el erario tenga fondos seguros y determinados 
según las necesidades que anualmente se indiquen por el Gobierno 
en sus presupuestos. La única contribución arreglada á la riqueza del 
ciudadano y á los gastos del Estado, como propone la Comisión, llena 
todos los objetos de felicidad social que pueden desearse, pues con 
ella se economizan sueldos y brazos viciosos de rentistas, se da todo 
el ensanche posible á la industria y al comercio, y se ponen determi¬ 
nadamente á disposición del Gobierno las cantidades que necesita pa¬ 
ra cubrir las atenciones de la causa pública, sin que ésta pueda ja¬ 
más resentirse de los efectos de la incertidumbre de ingresos que pro¬ 
vienen de la voluntad do los consumidores, y de la mayor ó menor 
dilapidación de los dependientes rentistas. 

«Ahora es el tiempo, Señor, de apreciar lo bueno, para agradecer 
á los pueblos sus sacrificios sufridos y aliviar sus martirios presentes 
y futuros, estableciendo para esto un plan juicioso de contribuciones 
tantas veces deseado y tantas veces perseguido con sofismas mal ima¬ 
ginados y con empeños de entorpecimientos. La causa pública pide 
por necesidad esta reforma; los pueblos están ya hartos do gemir bajo 
el peso del desorden con que se cobran las contribuciones actuales, y 
el erario y fomento nacional claman por fondos seguros que no sufran 
dilapidaciones, extravíos, ni ocupación de brazos ociosos que necesita 
la labranza y la defensa del Estado. Los intereses particulares, los ra¬ 
zonamientos especiosos y las malignas trabas que hasta aquí se opo¬ 
nían al bien por el influjo ministerial y el de los empleados, no pue¬ 
den ya tener lugar, existiendo V. M. para recobrar el suelo español 
pérfidamente invadido, y para proteger sus angustiados moradores. 
Esto es lo que debemos esperar todos de V. M., aprobándose lo que 
propone la Comisión.» 


Proclama impresa y repartida en la Coruña en Agosto de 1813, 
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cuando se hallaba cercano el regreso de nuestro biografiado á Galicia 
después de la legislatura de 1810-1813. 

«Estando próxima la disolución del Congreso, es justo recibir á los 
Diputados libertadores con laureles y las mayores manifestaciones de 
gratitud á los que por su constancia, sabiduría y adhesión al pueblo 
se hicieron dignos de ella. Tales son los Sres. D. José Alonso y Lópoz 
y D. Agustín Rodríguez Bahamonde, pues que jamás trataron con pre¬ 
texto de salud ni otro motivo, de ausentarse de Cádiz, y cuyos traba¬ 
jos y firme adhesión al pueblo constan en los diarios de las Cortes. 
Supuesto, pues, debemos mostrar nuestra gratitud, y está próximo su 
regreso á esta provincia, preparémonos á recibirlos con alegría y con 
el afecto que se debe áíos libertadores de la Patria y verdaderos pa¬ 
dres dol pueblo.» 

Ciudadanos: 

2 de Agosto de 1813. 


En la primera Junta preparatoria de las Cortes de 1820-1823 
—sesión de26de Junio do 1820—so leyó el registro de señores Dipu¬ 
tados, comprendiéndose, además de los de varias provincias, los si¬ 
guientes: 


PROVINCIA. 

Don José Rodríguez. 

» Antonio José Ruiz Padrón. 

» Pedro Ruiz y Prado. 

» Juan Andrés de Tenes. 

* Joaquín Fondevila. 

» Ramón Losada. 

» José María Moseoso. 

» Agustín Rodríguez tíanmonde 


DE GALICIA 

Don José Alonso López (*). 

» Antonio Pérez Costas. 

» José Becerra. 

» Manuel Benito Loronzana. 
» Francisco Javier Martínez. 
» Ramón Novoa. 

» Constantino Penafiol. 

» Antonio Quiroga. 


Cortes de Cádiz de 1820-21. 

Tomo 8.—En sesión de 12 de Octubre de 1820, el señor D. José 
Alonso López votó con otros muchos Sres. Diputados—nominalmen- 
to—el dictamen sobre empréstito acordado por el Gobierno y al cual 
se lo ofrecieron varias casas prestamistas, votando en contra la mi¬ 
noría. 

Tomo 11.—En sesión ó de Noviembre de 1820, el señor D. José 
Alonso López fué nombrado para componer la Comisión de Comercio 
Industria, Caminos y Canales, así como para la de Marina. 


(*) Individuo de la Comisión de examen de cuentas y antes de las Diputaciones pro¬ 
vinciales. (i) 

(1) Bu |n9 «emblsnz»* do Ion Diputados .1 Corles de las de 1R20-182I, editada» en Madrid en 1a im¬ 
prenta de Juan Hamos y C.* (autor anónimo) se lee: López, P. Alonso (entiéndase D. José Alonso Ló¬ 
pez). aCuitndiflo, cuitadiflo: buen patriota, buen ingeniero, buen marino ¿ bou eavalUiroo. 
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Tomo 12.—En sesión do 25 de Febrero de 1821, el mismo señor 
Alonso López, con otros varios señores individuos de la Diputación 
permanente, prestó juramento con arreglo á los artículos de la Cons¬ 
titución y del Reglamento interior de Cortes. 

Tomo 16. —El 8r. D. José Alonso López, en sesión de 24 de Abril 
de 1821, votó, en unión de otros 89 Señores Diputados, contra 62, el 
articulo 2.° sobre señoríos territoriales y solariegos que los considera 
en clase de propiedad particular, y el cual fué aprobado. 

Tomo 17.—El mismo Sr. D. José Alonso López, en sesión de 8 do 
Mayo de 1821, también votó, en unión de otros 97 Señores Diputados, 
contra 58, la aprobación del artículo 3.°, que trata de las 5 especies 
de sefiorfos que refiere la Ley 2. u . Titulo 25. Partida 4. a . 

Tomo 18.—En sesión de 21 do Mayo de 1821, votó el Sr. D. José 
Alonso López, en unión de otros 156 Señores Diputados, contra 20, 
la aprobación del artículo l.° - Comisión de Hacienda—sobre reduc¬ 
ción de diezmos de todas las especies ó artículos al medio diezmo 
qne debía subsistir en el mismo modo. 

Tomo 19.—En sesión de 27 de Mayo de 1821, el Sr. D. José Alon¬ 
so López, como individuo de la Comisión de la Armada Naval, pre¬ 
sentó, firmado, á la deliberación de las Cortes, un proyecto de Decre¬ 
to orgánico de dicha Armada. 

En sesión del siguiente día 28, el mismo Sr. Alonso López dijo, 
en unión de otros 8(5 señores Diputados, contra 58, que no había lu¬ 
gar á votar la adición del Sr. Silves al artículo 2." del proyecto de Ley 
sobre señoríos. 

Tomo 22.—En sesión do 17 de Junio de 1821, el Sr. D. José Alon¬ 
so López votó, en unión de otros 141 señores Diputados, contra 15, 
la aprobación de la 1. a parte del dictamen de la Comisión, sobre los 
premios que debían darse á los principales caudillos del ejército do 
San Fernando. 

* 

* * 

Hasta aquí, lo referente á los servicios múltiples, y variados co¬ 
metidos que ocuparon á nuestro héroe, digno de ser biografiado por 
Plutarco; hasta aquí, la enumeración de sus valiosos consejos é im¬ 
portantes y eruditas proposiciones como legislador, apoyándonos, has¬ 
ta donde nos fué posible, en documentos oficiales de irreprochable 
fidelidad, que esparcidos y diseminados en archivos tan diversos 
cuanto lo eran las varias aptitudes de aquel hombre excepcional, hi¬ 
cieron harto difícil y pesada nuestra árida tarea. Pero ha llegado el 
momento de analizar todos sus trabajos, traducidos en hechos meri- 
tfsimos y en sabias y concienzudas labores, (1) muy principalmente 


(i) ^Descripción física y geográfica "del Arzobispado de Santiago* ( que supone¬ 
mos en la biblioteca dd Cabildo compostelano ó en la Capitanía General de Galicia.— 
* Reflexiones sobre las necesidades urgentes de la España en su población, agricultu¬ 
ra , comercia y marina.* (Ms. inédito en 4. 0 que poseen los herederos del Sr. D. Victor 
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su obra titulada * Consideraciones generales sobre varios puntos his¬ 
tóricos, políticos y económicos á favor do la libertad y fomento de 
los pueblos , y noticias particulares de esta clase relativas al Ferrol 
y su comarca ; obra tan notable y digna de admiración y estudio, co¬ 
mo desconocida en su detalle aun quizás para algunos de los conta¬ 
dos eruditos que de ella se ocuparon. 

Dice el Sr. Montero y Aróstegui en su Historia del Ferrol, en una 
nota inserta en la página 9, hoja 2. a de su prólogo: 

• Justo es recordarla aquí vaque quizás por un exceso de modes¬ 
tia ó poi otras causas llevó su reservado carácter al extremo do ocul¬ 
tar su nombre hasta la tumba. Hablo de la obra anónima que bajo el 
título Consideraciones generales sobre varios puntos históricos, polí¬ 
ticos y económicos d favor de la libertad y fomento de los pueblos, 
es bastante conocida en el país. Esta obra, aunque no designa su au¬ 
tor, todos saben que es debida á la pluma del Sr. 1). José Alonso y Ló¬ 
pez, natural del Ferrol, Comisario de Caminos do Galicia y Diputado 
á Corles por esto Reino en las generales y extraordinarias do los años 
1810 á 1813 y en las del 1820 al 1823. Escrita entonces y publicada en 
tiempos poco favorables para aquel honrado patricio, aunque contiene 
noticias interesantísimas, particularmente en la parte científica, do los 
diferentes ramos que abraza, carece de uniformidad y de orden al 
apuntar ciertos sucesos históricos del Ferrol.» 

Es indudable que para el Sr. Aróstegui habría resultado mucho 
más cómodo el que todos los curiosos datos históricos que acerca del 
Ferrol se hallan en la obra enciclopédica de Alonso López estuviesen 
agrupados en unos cuantos capítulos, puesto que de ese modo se ha¬ 
bría dicho Sr. Aróstegui evitado el trabajó do reunirlos para copiarlos, 
como copió los planos de la ría y puerto de el Ferrol y el de la ciudad, 
los cuales lian sido, incluso basta la rosa de los vientos, calcados en 
los do la obra del honrado patricio; pero la obra de Alonso y López, 
según su título indica, no es una historia del Ferrol sino una obra en¬ 
ciclopédica en la cual se tratan diversos puntos interesantísimos en 
que los datos históricos son en muchos momentos traídos, más que 
para hacer historia, para apoyar y dar mayor fuerza á su argumenta¬ 
ción sugestiva. La notita de Aróstegui, primera piedra arrojada con¬ 
tra la obra más notable hasta aquella fecha do gallego alguno, inclu¬ 
so Feijóo, sirvió para que Vicetto primero y sucesivamente otros es¬ 
critores regionales, entre ellos autores de reconocida fama, repitiesen 
la especie, sin echar de ver que un talento como el de Alonso López, 
notable primeramente por su alto dominio de las matemáticas, lo úl¬ 
timo de que podría carecer en sus obras sería de método, pues es el 


López Seoane y que tiene las iniciales del autor y fecha de Marzo de 1807) Murcia, Dic¬ 
cionario de escritores gallegos).—« Consideraciones generales sobre varios puntos histó¬ 
ricos, políticos y económicos (¡favor de la libertad y fomento de los pueblos etc... (Im¬ 
prenta de Repallés, Plazuela del Angel (los tres primeros tomos) y Eusebio Alvarez (los 
tres restantes): Madrid, 1820. 


7 
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método la primera condición para aquel que se dedica á razonar con 
la lógica inflexible y aplastante de los números. Y para que esta re¬ 
flexión no se considero por algunos apasionada, siguiendo el sistema 
empleado en todo nuestro trabajo, no9 permitiremos copiar el indice 
de las materias que Alonso López trata en los seis tomos de que su 
obra consta; y la .sola enumeración de sus capítulos demostrará lo jus¬ 
to de nuestras aseveraciones, asi como también servirá para dar una 
idea de la importancia de los puntos que abarca. 

Al copiar el indice, conviene reproducir la advertencia que por 
vía de prólogo aparece al principio de la obra, y es como sigue: 

«Gomo este escrito lia sufrido en sus apuntes y formación algunos 
contratiempos derivados de las circunstancias opresivas de la España 
en esta época y que obligaron á empezar su impresión en una prensa 
extranjera, nos pareció necesario por ciertas razones publicarlo ahora 
sin un prólogo razonado que manifestase el motivo del sistema y or¬ 
den que hornos dado á las noticias y discursos históricos, políticos y 
científicos que contiene, limitándonos por lo mismo á decir que se 
juzgó oportuno referir en primer lugar varias generalidades históricas, 
políticas y militares de España, Galicia y país que describimos, para 
continuar después, bajo ciertos conceptos y algunas teorías nuevas, 
con otras generalidades que son á veces de diferente clase, distribui¬ 
do el todo en la forma siguiente: 

Torno I. 

«Sucesos más memorables de España. 

«Sucesos más memorables de Galicia. 

Generalidades históricas más principales del Ferrol y de sus te¬ 
rritorios contiguos. 

Circunstancias generales que caracterizan el fomento del país que 
se describe, el de España y ol de Galicia. 

«Consideraciones generales sobre la extensión de la pobreza en Es- 
paila, Galicia y el país que se describe. 

«Generalidades sobre las vicisitudes y decadencia actual de la ma¬ 
rina española, y descripción del Ferrol y pueblos más principales de 
sus cercanías corno puntos que tanto han experimentado los efectos 
de estas vicisitudes. 

«Descripción general de la fortaleza natural y militar de España en 
sus términos divisorios terrestres y marítimos. 

«Generalidades del ramo militar de España y créditos que han me¬ 
recido sus ejércitos desde estos últimos tiempos. 

«Descripción de la fortaleza natural y militar del Ferrol y do sus 
costas marítimas. 

Tomo 11. 

«Consideraciones generales sobre la existencia y clasificación de 
los seres materiales. 

«Aspecto geológico y mineralógico del país que se describe. 
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«Consideraciones generales sobre los efectos de la atmósfera y no¬ 
ticias del clima y temperatura del país que se describe. 

«Consideraciones generales sobre las influencias de la atmósfera y 
circunstancias locales en la salud de los pueblos, y noticias de esta cla¬ 
se relativas al país que se describe. 

«Consideraciones sobre los efectos magnéticos y de la declinación 
é inclinación de la brújula en el país que se des,cribe. 

«Consideraciones generales sobre la Zoología, y noticia de los cua¬ 
drúpedos del país que se describe. 

«Consideraciones generales sobre la Ornithiologla y noticia de las 
aves del país que se describe. 

«Atenciones de la caza. 

«Consideraciones generales sobre la Anpbibiología y noticia de los 
reptiles del pais que se describe. 

«Consideraciones generales sobre la Ichthiologla y noticia de los 
peces del país que se describe. 

«Vicisitudes de la pesca y su influencia en la navegación. 

«Del fomento de la pesca. 

«Consideraciones generales sobre los animales sin vértebras, y no¬ 
ticias de los seres de esta clase del país que se describe. 

«De los Moluscos. 

«De los Crustáceos. 

«De los Aráchnidos. 

«De los Insectos. 

«De los Gusanos. 

«De los Radíanos. 

«De los Pólipos. 

«Consideraciones generales sobre la existencia de los vegetales. 

«De las partes más notables de los vegetales. 

«De los órganos ó vasos de los vegetales. 

«Del macizo de los árboles, y de sus fibras. 

«Del incremento de los árboles, y de sus transformaciones. 

«Noticia de los vegetales del país que se describe. 

«Consideraciones generales sobre la densidad y peso de las maderas, 
y noticia de estas calidades en las del país que se describe. 

«Consideraciones generales sobre la dureza y resistencia de las ma¬ 
deras, y noticia de estas calidades en las del país que se describe. 

«Consideraciones generales sobre la cría y conservación de los ár¬ 
boles. 

«Consideracionesgenerales sóbrelas diversas aplicaciones de las 
maderas en las necesidades de la sociedad. 

Tomo III. 

«Consideraciones generales sobre la población. 

«Población del país que se describe y algunas rellexiones particu¬ 
lares. 

«Consideraciones generales sobre la Agricultura. 
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«Aspecto del país que se describe en su agricultura, y algunas re¬ 
flexiones particulares. 

«Consideraciones generales sobre el comercio, monedas, pesos y 
medidas. 

«Del comercio, pesos y medidas del país que so describe, y algunas 
reflexiones particulares. 

«Consideraciones generales sobre la necesidad y usos de las contri¬ 
buciones. 

«Historia del sistema de las contribuciones en España. 

«De los ingresos que en varias épocas ha tenido el Fisco en España 
por sus contribuciones, y de su inversión. 

«Consideraciones generales sobre las deudas públicas, y contribu¬ 
ciones extraordinarias. 

«Consideraciones generales sobre los empréstitos. 

«Reparos sobre los efectos de las contribuciones en el país que se 
describe, con varias noticias de los desfalcos anuales y accidentales 
que sufren los productos de su agricultura, y algunas rellexiones par¬ 
ticulares. 

Tomo IV. 

«Consideraciones generales sobre las vicisitudes de la marina de 
las naciones antiguas y modernas, y de sus descubrimientos hidro¬ 
gráficos. 

• Idea del arte de la mar de los antiguos, y relación del progreso 
pasado y decadencia presente de la construcción naval en el Ferrol. 

«Consideraciones generales sobre las posiciones más ventajosas de 
resistencia do las maderas, como conducentes á la construcción na¬ 
val. 

«Consideraciones generales sobre la determinación de algunos da¬ 
tos geográficos, y especificación de los que corresponden al Ferrol y 
ála posición y altura délas vigías de su costa marítima. 

«Consideraciones generales sobre la caza marinera ó persecución 
de naves, y aplicación de algunos casos en las mares de las costas 
marítimas del Ferrol. 

«Consideraciones generales sobre las mareas, y sus efectos en la 
ría del Ferrol y sus costas marítimas. 

Consideraciones generales sobre los cuerpos celestes, y noticias 
do las observaciones astronómicas hechas en el Ferrol. 

Tomo V. 

«Consideraciones generales sobre los esfuerzos y resistencias de 
las partes que componen los edificios. 

«Consideraciones generales sobre el solar de los edilicios, y noti¬ 
cias de esta clase relativas al país que se describe. 

Consideraciones generales sobre la calidad de las piedras y otros 
materiales que se emplean en edificar, y noticias de esta clase relati¬ 
vas al país que se describo. 
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«Consideraciones genéralos sobre el ladrillo y la teja, y noticias de 
esta clase relativas al país que se describe. 

«Consideraciones generales sobre bis argamasas, y noticias de esta 
clase relativas al país que se describe. 

«Consideraciones generales sobre las maderas, y noticias de esta 
clase relativas al país que se describe. 

«Consideraciones generales sobre el Herró, y noticias de esta clase 
relativas al país que se describe. 

«Aspecto del país que se describe en orden á sus edificios. 

«Descripción de las calles y caminos del Ferrol y del país que se 
describe. 

«Aplicación de las generalidades que quedan establecidas al pro¬ 
yecto de caminos y puentes, como obras que están pedidas al Gobier¬ 
no para facilitar ei progreso del fomento de los pueblos de Galicia, y 
del país que se describe. 

«De las consideraciones facultativas con que deben pro¬ 
yectarse los puentes, y de las propiedades de equilibrio que 
pueden tener sus arcos. 

«De la resistencia do los estribos, machones, cepas ó pilas, 
que lian do sostener los arcos. 

«De la fuerza del agua en las pilas ó espolones. 

«l)e las consideraciones que deben anteceder á la cons¬ 
trucción de los caminos y puentes. 

•De la construcción de los caminos. 

«De la construcción de los puentes, y demás particulari¬ 
dades con que se termina, dando extensión á la utilidad do 
esta clase de obras públicas. 

«Consideraciones generales sobre las fuerzas del hombre y de va¬ 
rios animales, y continuación de sus esfuerzos aplicados á diferentes 
servicios y trabajos do la sociedad, con algunas noticias referentes á 
esta clase en el país que se describe. 

Tomo VI. 

«Consideraciones generales sobre los efectos del arte de la gue¬ 
rra, y razón de sus progresos desde la antigüedad. 

«Noticias de las batallas terrestres y navales más principales de la 
España, desde sus tiempos antiguos hasta el presente. 

«Sucesos de los empeños guerreros de los ingleses para invadir al 
Ferrol en los siglos xvi y xvm. 

«Sucesos de la invasión del Ferrol por los ingleses en el año 1800. 

«Consideraciones generales sobre el estado del gobierno español y 
de la Europa, antes de la invasión de España y de Galicia por los 
franceses en el año de 1808. 

«Sucesos guerreros de los moradores de Galicia, durante su opre¬ 
sión por los franceses. 

«Sucesos políticos y militares del Ferrol, antes de su invasión por 
los franceses. 



«Sucesos políticos del Ferrol durante su opresión por los lranceses. 
«Continuación de los sucesos políticos del Ferrol desde la retirada 
de los franceses hasta estos tiempos presentes.» 


Prescindiendo de la multiplicidad de materias del tomo l.°, quo 
parece escrito para dar una idea de los varios puntos quo abarca la 
erudición del autor, podemos asegurar que el contenido del segundo 
tomo hubiera bastado por sí solo para hacerla reputación de un 
hombre. Trátase de la Historia natural de la región, de la clasifica¬ 
ción do todos ó la mayor parto de los seres orgánicos é inorgánicos; 
¿rdua empresa que debió solicitar la actividad de nuestro biograíiado 
durante la mayor parte de su vida. La mejor apología que de este to¬ 
mo podemos hacer es el siguiente juicio crítico del conocido natura¬ 
lista D. Victor López Seoane: (1) 

«D. José Alonso López, natural del Ferrol. Adonde murió, llevan¬ 
do la calle donde vivía el nombre de «Calle de Alonso y López», si¬ 
tuada en la parte alta de la ciudad, denominada «barrio de Cánido*. 

«Este sabio ferro laño ha demostrado en su obra enciclopédica que 
poseía todos los conocimientos de su época; en el tomo 2° se ocupa 
de las producciones naturales y estudio del país en que naciera, ha¬ 
ciendo profundas consideraciones generales quo revelan la profundi¬ 
dad de sus conocimientos en las ciencias exactas, físicas y naturales. 

«Comienza por un estudio general del Universo y de nuestro pla¬ 
neta, haciendo comparaciones entro las producciones del globo y de la 
región; se extiende sobre el volumen, diámetro, peso, densidad y as¬ 
pecto geológico de nuestro globo, producciones naturales entonces 
conocidas, y estudia la tierra bajo todos sus aspectos, geográfico, oro- 
gráíico, hidrográfico etc. etc. .Se extiende en consideraciones sobre el 
origen y transformaciones del globo, su forma, sus dimensiones y as¬ 
pecto geológico, con tablas del peso especifico de los metales y rela¬ 
tivo de otros minerales, su dureza, densidad y demás caracteres físi¬ 
cos y químicos. 

«Dedica el segundo capítulo á la descripción geológica del Ferrol y 
su comarca, que hace magistral mente, empezando por una exacta re¬ 
seña geográfica; reseña tanto más notable no teniendo dato alguno, 
teniendo por tanto el mérito de la originalidad, como lo ha tenido el 
ilustre Fontán en su nunca bien ponderada caria de Galicia. La des¬ 
cripción geognó.stica de la región es de mano maestra, y D. Guillermo 
Schultz no ha podido modificar ni ampliar más, á pesar de dedicarse 
exclusivamente al estudio de nuestra Galicia. 

«Ocúpase en el tercer capítulo del clima, temperatura y atmósfera 
del país, que describe con igual maestría y gran erudición, comparan- 


(i) Carta dirigida al Sr. D. Andrés Martínez Salazar en 11 de Julio de 1891 y que ae 
ba dignado proporcionarnos el Excmo. Sr. D. Leandro Saralegui y Medina. 
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do también nuestro país con los demás del globo, terminando con la 
estadística meteorológica del país que describe (Ferrol), cuyas obser¬ 
vaciones habla hecho personalmente con gran copia de razonamien¬ 
tos sobre la acción y conmociones y efectos que producen en la confi¬ 
guración de la tierra, la agricultura, etc. 

«Trata en el cuarto de las influencias atmosféricas sobre la salud 
pública, haciendo atinadas consideraciones higiénicas y sociológicas 
referentes á la influencia del clima sobre la moral y salud de los pue¬ 
blos, así como fisiológicas en relación con el país, clima y cultivo de¬ 
terminados. 

«El quinto capítulo lo consagra al estudio del magnetismo y de la 
declinación é inclinación de la brújula en el país (Ferrol), revolando 
también profundos estudios y conocimientos en la materia, haciendo 
estudios comparativos con la declinación de la brújula en todos los 
puntos del globo, asi como de la inclinación. 

•Principia en el sexto sus consideraciones sobre la Zoología, ocu¬ 
pándose de los mamíferos del globo, sus producciones ó pieles, sus 
carnes, habitación, alimentación, costumbres, etc.; indicando como 
especies del país por sus nombres vulgares, la comadreja, corzo, erizo, 
gato montés, jabalí, liebre, lobo, marta, musaraña, nutria, puerco-es* 
pin, topo, venado y zorro; y con sus nombres técnicos los 


murciélagos 


y ratones... 


\ Vespertilio murinus 
) — auritus 

( Mus agrestis 
— sylvaticus 
terrestri? 
quercicus 
— avellanar i us 
— musculus 
— amphibius 


«Versa el capítulo séptimo sobre las aves, acerca de las cuales hace 
iguales consideraciones que sobre los mamíferos, no descuidando el 
canto, enemigos, costumbres, nidificación, puesta, cría, aplicaciones y 
supersticiones de algunos pueblos ó protección que les prestan. 

«Enumera las sedentarias y de paso, cuyo número es de 42 con 
nombres técnicos y otras varias con el vulgar. 

«Termina el capítulo extendiéndose sobre las «Atenciones de la ca¬ 
za >, que trata en general y tan bien como todo cuanto expone. Con¬ 
cluye el capítulo indicando que por providencia de 17 de Febrero 
de 1H18, para evitar los abusos de la cazase establecieron las licen¬ 
cias, que costaban 100 reales ó 50 los días festivos. 

«En el octavo habla de los reptiles, considerándoles en su habita¬ 
ción en los diversos puntos del globo, sus costumbres, su veneno ó su¬ 
persticiones y creencias erróneas acerca de algunas especies, como 
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los cambios de color del camaleón, la permanoncia de la salamandra 
dentro del fuego, etc.; hace ver lo útil que son ciertas especies que 
se alimentan de animales dañinos ó nocivos á la agricultura; las subs¬ 
tancias que se usan en el comercio, como las conchas de las tortugas, 
las pieles, etc. Indica 15 especies por sus nombres técnicos, haciendo 
referencia de otras con los vulgares. 

«Se ocupa en el capítulo noveno de los peces, en igual forma que 
en los anteriores (incluye entre ellos erróneamente los cetáceos, que 
pertenecen á los mamíferos), armas defensivas y ofensivas de algunos, 
como el pez-espada, uno de los cuales, dice, atravesó en 1780 el cos¬ 
tado do la balandra de guerra La Ardilla; habla de los peces eléctri¬ 
cos, la industria de la pesca, desove, cría, etc. de los peces; haciendo 
una descripción de los fondos de la ría, sus placeres y sitios más fre¬ 
cuentados por los peces y más aptos para su habitación; indica que 
la profundidad de la ría del Ferrol, según lossondajes practicados, no 
excede del máximo de (39 pies, y entre puntas á su entrada 108. 

«Debido á los accidentes y profundidad de los fondos, las algas que 
los cubren en muchas partes y los abrigos que ofrecen, se crían en 
la na, según el Sr. Alonso López, 91 especies de peces que enumera 
con los nombres castellanos ó vulgares del país. (Precisamente los 
que recogió Seoane y regaló á la Universidad de Santiago perfecta¬ 
mente disecados.—Gornide sólo estudia: 68 peces observados en Gali¬ 
cia: «Ensayo de una historia de los peces, etc. de toda Galicia—1788»; 
y Alonso López, sólo del Ferrol, 91). 

-Aquí agrega los cetáceos, fraile marino, orea y puerco marino ó 
turión, que pertenecen no á los peces sino á los mamíferos, descuido 
inconcebible en persona de tan vasta instrucción, puesto que en su 
época eran bien conocidos los cetáceos (1). 

«Continúa disertando sobre -las vicisitudes de la pesca y su in¬ 
fluencia en la navegación», con gran criterio, haciendo la historia de 
la salazón, cuyo invento atribuye á Bonkels en 1396; sobre los apa¬ 
rejos má3 usuales, la industria salazonera relacionada con el comer¬ 
cio en todos los tiempos y países, en que demuestra el conocimiento 


(i) Sentimos que el Sr. López Seoane insista en esta aseveración, llegando á atribuir 
á ignorancia lo que indudablemente obedeció tan sólo á repugnancia de tratar entre los ma¬ 
míferos á unos seres que en su aspecto pisciforme y por el medio en que viven más pare¬ 
cen peces; por lo demás, si el Sr. Seoane se hubiese ñjado más en el texto que critica, ve¬ 
ría que en el capitulo de referencia, pág. 147, tomo LL, dice: *hay entre los peces algu¬ 
nas hembras vivíparas que tienen tetas y dan de mamar d su producción , y los ma¬ 
chos correspondientes tienen una verga ó dos, con otros muchos órganos que son comu¬ 
nes d los animales anfibios >; en la pág. 148, hablando de los ojos de los peces que care¬ 
cen de párpados propiamente dichos, añade: « exceptuando los cetáceos que tienen párpa¬ 
dos movibles como los otros anjmalcs-» s y en la 151 añade: «El corazón de los peces no 
tiene sino un ventrículo, esto es, carece de división que lo separe en dos por el medio: otros 
hay que tienen dos ventrículos ó cavidades. En el primer caso están los peces condropteri- 
gios, y respiran indistintamente por las agallas ó por los pulmones, tanto dentro del agua 
salada como de la dulce y aun dentro de las termales, y en el segundo caso están los ce¬ 
táceos y respiran por verdaderos pulmones.» 



profundo que tenía de estos asuntos; y termina en articula aparte, 
eon consideraciones sobre ei fomento de la pesca, que trata con un 
espíritu eminentemente liboral, abogando con lirotius y Selden por 
la libertad do Ja pesca aboliendo las matrículas (en lo que Je sobra 
razón), así como se extiende en atinadísimas reflexiones sobre el ser¬ 
vicio militar comparado con el naval. 

«En la misma forma entra en el estudio de los animales sin vérte¬ 
bras , pasando en revista los moluscos, enumerando varios enn el nom¬ 
bre vulgar y el genérico técnico, tan sólo 20. Siguen los crustáceos, 
indicándolos tan .sólo cu 11 grupos: continúa con los arácnidos, de 
los cuales enumera K grupos tan sólo, afirmando que aquí no existe la 
tarántula (que yo be bailado en varios puntos de (íalicia), combatien¬ 
do la creencia errónea del taran tulismn. Do insectos va relatando los 
órdenes y géneros más notables, terminando con la relación por ór¬ 
denes; siendo de estos 27 coleópteros, 5 ortópteros, f> neurópteros, 6 
himenópteros, 4 lepidópteros, Ó hemípteros, 7 dípteros, y 1 áptero; 
numero en verdad bien exiguo para una clase tan abundante y nu¬ 
merosa en un país de tan variada y espléndida vegetación. Acerca de 
todos va haciendo historia y reflexiones, indicando algo sobre sus cos¬ 
tumbres y productos, como las sociedades do las abejas, sobre el pro¬ 
ducto de la seda etc., que revela conocimiento perfecto del asunto. 
Siguen los gusanos, anotando 11 géneros. Luego los radiarios, otros 
11 géneros; y termina con los pólipos, con 10 géneros. 

«La tercera parte del tomo la consagra á tratar do los vegetales. 
Empieza con el excelente método de siempre, por *consideracwnes 
generales sobre la existencia de ¿os vegetales*. dando más importan¬ 
cia á su estudio que al de los animales, por Jas múltiples aplicaciones 
á que se prestan y los abundantes y.ricos productos que nos sumi¬ 
nistran alimentando las más lucrativas industrias. Traza á grandes 
rasgos loa caracteres esenciales de los vegetales, su clasificación se¬ 
gún Tournefort. Linneo y Jussieu, únicos sistemas conocidos en aquel 
tiempo. En capítulo aparte trata de la organografta vegetal, bajo el 
epígrafe: «De las partes más notables de los vegetales* t y de Ja fisio¬ 
logía ó funciones de estos órganos; en otro trata <de los vasos ú órga¬ 
nos de los vegetales; dd macizo de los árboles y de sus fibras ce¬ 
rrando estas consideraciones generales con un excelente estudio acer¬ 
ca <Dcl incremento de los árboles y de sus transformaciones», des¬ 
arrollando las teorías del crecimiento, asimilación, adaptación, etcé¬ 
tera, etc.: cita un roble que Ouer había visto en (1 re use. y un alcor¬ 
noque cuyo diámetro ora de seis y medio píes, excediendo pié y me¬ 
dio del tan ponderado porBowies, de Andalucía; á Jo cual acompaña 
estados sobre el crecimiento de algunos árboles; enumera las aplica¬ 
ciones y productos que se obtienen de Jos vegetales, la fosforescencia 
en ei estado do podredumbre, etc. 

o Bajo el epígrafe* Noticia de los vegetales del país que se describe» y 
después de los 11 granos que enumera por sus nombres botánicos. 
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cita 29 hortalizas, 105 de adorno y recreo, que enumera con los nom¬ 
bres botánicos, entro ellas 12 rosas, lamentándose del abandono en 
que se hallaba este cultivo, y 26frutales con los nombres vulgares, pe¬ 
ro al ocuparse más adelante de ellos les asigna el nombre botánico 
correspondiente. También indica 18 árboles no frutales. 

«Las plantas espontáneas,perfectamente clasificadas por el sistema 
sexual de Linneo, son: 


Clase: 


Clase: 



Monandria... . 

. 1 especie. 

Poliandria. 

9 

especies 

Diandria. 

. 12 • 

Oidvnamia. 

. 25 

> 

Triandria. 

. 61 

Tetradynamia.. 

7 

> 


. 14 


8 



. 43 


. 25 


Hexandria. 

7 > 

Polyadelfia. 

. 4 

» 

Octandria. 

. 10 

Singenosia. 

. 41 

» 

Deeandria. 

. 10 . 

Gynandria. 

6 

» 


11 


. 7 


Icosandria.... 

7 || Dioecia. 

Total de fanerógamas. 

5 

. 313 

» 


Clase Criptogamia: 


Heléchos. 10 

Algas marinas. 29 

Hongos. 11 

Musgos. 17 


Total de criptógamas. 67 . 67 » 

Total de especies.880 

«Si se tione en cuenta que el número de plantas espontáneas de 
España son unas 6.000 y de Galicia 1.500, las 380 observadas tan só¬ 
lo en las cercanías del Ferrol son bastantes. 

Siguen en capitulo aparte la densidad y peso de las maderas, con 
tablas comparativas tomando por tipo la encina y el agua destilada. 

«Otro sobre la dureza y resistencia por los procedimientos enton¬ 
ces conocidos y calculados por él. 

«Sigue la cría y conservación de los árboles, y termina el tomo enu¬ 
merando sus aplicaciones. 

«Sería prolijo entraren un análisis minucioso de tan bien escrito 
libro, y baste decir que cuanto allí consigna demuestra por modo 
evidente que el Sr. Alonso López poseía á perfección los conocimien- 
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los de su época; que pur sí mismo recogió un considerable nú inoro de 
objetos quo clasificó, ajustáruioso á lo imperfecto de su época, pero 
cuyo trabajo sólo puede apreciar debidamente quien se dedique á es¬ 
tos dificilísimos estudios. 

«Conócese que Alonso López dió, como es mui onal, más importan¬ 
cia á las plantas que á los anímalos, cuyas aplicaciones son también 
mayores; así como su estudio geognóstico. orográíieo, hidrográfico y 
climatológico de la comarca del Ferrol, no tiene enmienda. 

«El Sr. Alonso López, por 311 saber, por el amor que profesaba á su 
país natal, y por sus esfuerzos gigantescos en darlo á conocer, se hace 
acreedor á más alia distinción que dedicarle una callo apartada que 
nadie frecuenta é ignoran la gran mayoría de los ferróla nos. 

«Hoy que con tan desatinada prodigalidad solevantan y esculpen 
en bronces y mármoles los nombres de aquellos que por sus mereci¬ 
mientos, no siempre justificados, logran elevarse sobre el nivel vulgar; 
hoy, el pueblo del Ferrol esté en el deber ineludible, sagrado, de ren¬ 
dir al hoinbre más sabio que allí meció su cuna un monumento que 
acredite que los pueblos pueden retardar la demostración de la gra¬ 
titud que deben á sus grandes hombres, pero olvidarla ¡nunca! 

* honrar al Sr, rlfonso López, es honrar á su pueblo en el nom¬ 
bre de su hijo más preclaro, 

«Tal es mi opinión, y Dios quiera quo estos precipitados apunte?, 
extracto ligero bocho en mi convalecencia y sólo por complacer á tan 
querido amigo, sin competencia para hacerlo, sirvan de algo para ha¬ 
cer el articulo que, ya que nó dar á conocer, recuerde á sus muy in¬ 
gratos paisanos el nombre de un esparto! de los de más talla, sólo 
comparable con su inmensa modestia. 

«Alonso López. Cortúde, Fontáu, Casares, Monto jo y otros ilustres 
gallegos que tanto y tan alto elevaron el nombre do nuestra querida 
Galicia, deben sor más respetados y ensalzados, mereciendo todo re¬ 
conocimiento quien los ?aque de nuevo á la stiporficíc, para ejomplo y 
orgullo do ios quo hov viven y los tienen relegados al olvido». 

•.'.o 

¿Qué podremos abadir después de tan atinadas consideraciones 
bochas por hombre de la respetabilidad, competencia y valía del se¬ 
ñor López Secane? 


(1) Habíamos pedido al Excmo. Sr. General de Ingenieros de la Armada, D. Andrés 
A. Cornerina —que no» dispensa so buena amistad—el obsequio de un juicio sobre la obra 
de Alonso López, en la parte que se >t»¡a ctin asuntos de Marina, Ingeniaría v Ciencia* Físi¬ 
co matemática» (tora o a TV y V). Mas el irabajodel 5 r, Coroerma no Mego ti tiempo de ser 
incluido en la Memoria, como proyectábamos; por lo cual se i::serta ahora a! final como 
adición. Véase. 

También nos proponíamos dirigirnos á otra persona versada en cuestiones económicas 
solicitando «a tercer juicio sobre los estudios de este carácter de dicha obra. Mas no hemos 
tenido ocasión de redondear así nuestro designio; que era autorizar, con el dictamen de es¬ 
pecialistas, nuestras alabanzas y entusiasmos por ese admirable libru. 




— lOg — 


Haríamos interminable esto trabajo si ensayáramos aqui continuar 
el análisis de ¡os demás tomos de la obra enciclopédica del gran 
Alonso y López. Sus atinadas, profundas y prácticas consideraciones 
sobre economía política, tratando el problema dol pauperismo, en Ga¬ 
licia principalmente, y dando solución á él, apoyándose, repetimos, 
en datos y cálculos eminentemente prácticos y reveladores del pro¬ 
fundo estudio que del asunto había hecho, y la competencia con quo 
toca asuntes tan variados é interesantes como el relacionado con los 
ejércitos permanentes, etc., etc., corroboran la opinión del Sr. .Seoane, 
que se ajusta tan en un todo á la nuestra humildísima, que habíamos 
coincidido con sus apreciaciones empleando frases idénticas (1). 

Por lo demás, la obra ríe Alonso López ha servido á no pocos; y 
muy recientemente aún á determinada persona, cuyo nombre no he¬ 
mos querido averiguar, para publicar en la prensa un trabajo acerca 
de las mareas on la ría del Ferrol, que es reproducción de un capítu¬ 
lo de la obra de aquel hombre insigne, doblemente sepultado por la 
ley inexorable de la naturaleza y por la ruindad y pasiones de los 
hombres. Esta, y nó la falta de método en su obra, fué la causa de la 
obscuridad en que yace. Esa obra combatía el militarismo en un pue¬ 
blo eminentemente militar: indicaba las causas de la decadencia de 
nuestra marinado guerra, señalando deficiencias en la educación que 
se daba á los guardias marinas, en un Departamento marítimo; trona¬ 
ba contra las manos muertas y la mendicidad de oficio en un pueblo 
en donde había una comunidad de frailes mendicantes; atacaba el 
trípode sobre que se sustentaba la sociedad del Ferrol á principios 
del pasado siglo... ¿como no hablan de conjurarse estos elementos en 
contra de un ariete que desmoronaba sus regalías? Se respetó al au- 
t or. pero se abogó su obra (2); los primeros que la hallaron al cabo 
de medio siglo de olvido, encontraron en ella mágico talismán que les 
abrió do par en par Jas puertas dp la notoriedad y de los honores, y 
tuvieron buen cuidado de citarla, así como á su autor, muy de pasada, 
poniéndole un epitafio como el deAróstegui ó el de Vieetto (ferrola- 
nOS ambos), y arrojándola al in pace de donde habrá de salir algún 
día para lucir sus destellos fulgurantes y para confundir la memoria 
de sus expoliadores. 

Pero... ¿á dónde nos lleva nuestra exaltación? Recojamos velas y 
vengamos al terreno firme de la realidad y al análisis de la vida do 
aquel hombre meritísimo, que unía á una excepcional inteligencia 
una honradez inmaculada, un amor á la Patria rayano en el heroís¬ 
mo, y, como justo coronamiento á obra tari completa y equilibrada, 
una modestia comparable sólo con su incomparable mérito. 


(1) Hemos recibido el anterior juicio critico del Sr. López Seoane, después de haber 
tenido escrito el fin de este estudio, y por su importancia lo hemos incluido en este lugar 

(2) Coincidió también la época de su publicación con un cambio político en sentido te¬ 
rriblemente reaccionario, y hubo que ocultar los ejemplares de tan hermosa obra en casa de 
la bisabuela materna del que esto escribe, y venderlos al peso. 
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Vérnosle en los comienzos de su carrera llamar ln atención de sus 
superiores por su clara inteligencia y su afición al estudio, asi como 
por lo morigerado de sus costumbres, asignando la mitad de su mo¬ 
desto sueldo á su madre ya viuda; vérnosle entregado al estudio de 
las ciencias más abstractas, en continua actividad, ya enseñando ma¬ 
temáticas y navegación en sus clases de la Academia de guardias ma¬ 
rinas, durante el día, ya durante la noche haciendo estudios en el 
observatorio; tan pronto levantando el plano geográfico y estadístico 
del Arzobispado, como abriendo la carretera de Santiago á Padrón ó 
la del Ferrol á Madrid, ya reparando las fortificaciones de su pueblo 
natal y preparándose a resistir al enemigo de la Patria, arrostrando 
sus iras por no hacerse cómplice en la flaqueza de sus conciudada¬ 
nos, ya siendo iris de paz y mostrando su talento conciliador para 
calmar las iras populares de sus extraviados convecinos, ya legislan¬ 
do en las C'.órtes, ya en fin exprimiendo el jugo de aquel cerebro ma¬ 
ravilloso en las cuartillas que le habian de condenar al olvido de sus 
compatriotas. 

En ol orden privado hay que contemplarle siendo un padre para sus 
hermanos, á quienes da carrera: ásu hermano D. Antonio hasta verle 
en el Cuerpo Administrativo de la Armada, y á su hermano D. Juan, 
eminente también, costeándole el estudio, primero en Madrid y en 
París después, hasta ponerlo en condiciones de ayudarle y sustituirle 
algunas veces (le sustituyó en la Comandancia de Ingenieros del Fe¬ 
rrol mientras fuá á Madrid) y colocarle por sus grandes conocimien¬ 
tos en mecánica como Director del Gabinete de Física y Química del 
Real Palacio. 

Alguna persona para él muy allegada y para nosotros muy queri¬ 
da, dábamos cuando niños consejos, é inculcábanos el amor al estu¬ 
dio y la investigación, poniéndonosle como modelo digno de ser imi¬ 
tado; nos describía su carácter modesto, despreciador de oropeles, li¬ 
breas y exhibiciones, la dulzura de su genio oponiéndose á que so ma¬ 
tasen las avispas que le molestaban á veces en sus trabajos, y prefi¬ 
riendo el arrojarlas de su estudio valiéndose de un paño que agitaba 
hasta hacerlas huir; su afición por las artes, y por la música en parti¬ 
cular, pues tocaba con gusto y perfección seis ó siete instrumentos, 
que pendían colgados artísticamente, rodeando un arco de medio ptin 
to que daba acceso á su biblioteca numerosa y escogida (1). 

En vida, recibió este patricio insigne el pago que en este país des¬ 
dichado se dá á todos los hombres ilustres; se le tuvo á dieta riguro¬ 
sa, sin duda para avivarle el ingenio, y después de muerto se trató de 
hacer odiosa su memoria, pagando á cierto jugador á fin de que du- 


(i) Esta biblioteca fué bárbaramente saqueada y destruida en parte por el fanatismo 
del cura de la villa, quien, caliente aún el cadáver de Alonso, se presentó en la casa mor¬ 
tuoria conminando á la hermana política del ilustre finado i que se la franquease, y que¬ 
mando en el patio de la casa muchas obras científicas escritas en francés é inglés. 
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rante las altas horas de la noche saliese por las oscuras calles del 
pueblo envuelto en una sábana dando alaridos y diciendo que era el 
alma do Alonso López que venía de los infiernos. La broma hubo de 
sal irle pesada al fantasma, porque enterados de lo que ocurría algu¬ 
nos jóvenes que habían sido sus discípulos (y oran á la sazón oficia- 
les de la Armada) y otros admiradores de su mérito, se apostaron 
cerca del antiguo edificio conocido por la Tahona, y allí dieron caza 
al farsante, descubriéndose no sólo la calidad del fantasma, sino el 
estipendio que recibía, de 16 duros oro cada noche que salía, religio¬ 
samente pagados por determinada colectividad. 

Murió Alonso López el día 26 de Diciembre de 1824 y fué ente¬ 
rrado el 27 en el cementerio de la iglesia parroquial de San Julián, 
habiendo asistido á su entierro todos los señores sacerdotes del pue¬ 
blo y la comunidad de San Francisco. 

¡Ojalá nuestra imperfecta labor pueda excitar á otras plumas me¬ 
jor corladas á ampliar estos datos que tienden á hacer luz sobre la 
vida de uno de los más notables gallegos é hijo el más ilustre del Fe¬ 
rrol.—l íe dicho. Aplausos prolongados). 


La sesión no tuvo debates. 

Nota á la Memoria. Al publicarse nuestra desaliñada labor, séa- 
nos permitido dar testimonio de gratitud á las personas que noble, 
desinteresada y galantemente nos auxiliaron, poniendo á nuestra dis¬ 
posición datos preciosos é indispensables para esta empresa los unos, 
como los Sres. Saralegui y Salazar, ya permitiéndonos tomarlos en los 
archivos de Guerra, Marina, Diputación provincial, Consulado (en la 
Coruña), etc., otros, sin Jos cuales aparecerían en este trabajo lagu¬ 
nas invadeables. K! Sr. Brioso, oficial del Cuerpo de Arclii veros de la 
Armada, es, por tal motivo, acreedor á nuestro agradecimiento, así 
como el Sr. D. Antonio Utero, Comandante Secretario del Gobierno 
Militar de esta Plaza, á quienes reitera su reconocimiento —El autor. 

Adición .—He aquí el juicio del Sr. Comerma aludido on la nota 
de la página 107: 

«... Allá en las Baterías, en un rincón olvidado de nuestra ciudad, 
figura la calle de Alonso López, desconocida—estoy seguro—por la 
mayoría de los ferrolanos, lo mismo que la existencia—no vacilo en 
afirmarlo—del forrolano ilustre cuyo nombre lleva. Aun de los que 
saben de la existencia de este hombre, son muchos los que no cono¬ 
cen su celebridad, y muy pocos los quo, habiendo leído y saboreado 
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sus obras—de las cuales se encuentran aquí rarísimos ejemplares — 
pueden afirmar que Alonso López ha sido uno do los hombros más sa¬ 
bios en la España de la primera mitad del siglo xix. 

«¿Vergüenza da ver cómo la memoria y recuerdo de un ciudadano 
tan preclaro queda obscurecida y pospuesta á la de otros, cuyos nom¬ 
bres exhiben nuestras calles, y que nada han hecho por esta ciudad, á 
la cual muchos de ellos son completamente extraños! 

«Con gusto, pues, tomo el deber do contribuir á deshacer el entuer¬ 
to, y á mostrar á los que lean que Alonso López fué un sabio enciclo¬ 
pédico; analizando, al efecto, parte de su obra principal « Considera¬ 
ciones generales, etc.» 

«Los tomos (V y V de esta obra, sin que nada desmerezcan de ios 
tres primeros, serían suficientes para dar á su autor la patento do cas¬ 
tizo y fácil escritor, de historiador consumado, político discreto á la 
par que profético, así como de insigne matemático, con notables co¬ 
nocimientos de las ciencias exactas aplicadas á la astronomía y á las 
construcciones civiles, hidráulicas y navales. 

«Empieza el primer capitulo de dicho tomo IV, que titula Consi- 
deraciones generales sobre las vicisitudes de la Marina de las na¬ 
ciones antiguas y modernas y de sus descubrimientos hidrográfi¬ 
cos, haciendo historia de la Marina desdo los tiempos más remotos 
hasta la época en que España figuró en primer término en este ramo, 
y se lamenta después del estado de decadencia en su época, tratando 
de demostrar lo que está hoy igualmente en la conciencia de los es¬ 
pañoles que piensan y sienten amor por la patria: que la preponde¬ 
rancia y riqueza de las naciones sólo se consiguen con una fuerte, po¬ 
derosa y bien organizada Marina militar, aduciendo argumentos aná¬ 
logos á los que podríamos aducir hoy en favor del japón, con citas 
históricas de las conquistas de España en los siglos xv y xvi y do Ho¬ 
landa é Inglaterra en épocas posteriores, sobre todo de esta última 
nación que por llamarse reina del mar dominaba el mundo entero 
en tiempo de Alonso López y sigue imperando en la actualidad. 

«Al ocuparse de la Marina el autor, se muestra enemigo de la 
tendencia á militarizarse con exceso; y en atinadas consideraciones 
íilosóticas se declara algunas veces enemigo de la guerra. 

«Concluye el capítulo con la esperanza del renacimiento marítimo 
iniciado por los Borbones, sobre todo por Fernando VI, en cuya épo¬ 
ca se crearon los Arsenales, llegando á trabajar 17 mil hombres en 
el de Ferrol cuando se construyó el famoso Apostolado. 

«Vuelve de nuevo á ocuparse del descubrimiento de Colón y de los 
demás marinos célebres de nuestra patria, dando íin con una noticia 
detallada de los descubrimientos hechos por otras naciones. 

«Como conocedor profundo de las ciencias navales, entra en el si¬ 
guiente capitulo á hacer un ameno estudio do la arqueología naval, 
analizando la evolución sucesiva de la construcción de buques hasta 
llegar á la aparición de la Marina moderna, volviendo á insistir en la 
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descripción dol Astillero ferrolano dol cual salieron tantos y tan mag¬ 
níficos cascos, cuya lista detallada expone, haciendo ver que en él se 
trabajaba más económicamente que en los de Cádiz y Cartagena; con¬ 
cluyendo estas disquisiciones'por ocuparse dol quebranto de los bu- 
quos, y atribuyendo el estacionamiento en el arte naval al poco ade¬ 
lanto de las ciencias físicas. 

«Se conoce que Alonso López era hombre, aunque de ideas cla¬ 
ras, poco ordenado en sus trabajos, pues en un mismo libro se 
ocupa de asuntos de índole muy diversa, si bien todos ellos los ataca 
y maneja con notable maestría. 

«Decimos esto porque después de los primeros capítulos de carác¬ 
ter más bien histórico ó político, si bien con referencia exclusiva á la 
Marina, inicia otro capítulo sobre las posiciones más ventajosas de 
resistencia de las maderas , como conducentes á la construcción na¬ 
val. Este trabajo, que revela, á la parque ingenio, conocimientos vas¬ 
tos sobre mecánica con dominio grande dol cálculo infinitesimal y 
matemáticas superiores, es de lo más nuevo que conocemos, dada la 
época en que se escribió el libro, en materia de mecánica aplicada á 
las construcciones. 

'Si consideramos que más adelante hace mención de la determina¬ 
ción de algunos datos geográíicos sobre Ferrol, después de algunas 
consideraciones sobro la caza marinera de naves y á continuación de 
las mareas, sobre las cuales consigna datos interesantes y útiles sobre 
Ferrol y sus costas adyacentes, presentando sus tablas para determi¬ 
nación de las horas de flujo y reflujo en el puerto; y por otro lado nos 
lijamos en que luego examina en otro capítulo la posición y movi¬ 
miento de los cuerpos celestes, detallando observaciones hechas en 
Ferrol desde 1788 hasta 1794 y discutiendo sobre la intensidad de la 
luz y calor solares, tendremos que confesar que no se sabe como ca- 
lilicar á Alonso López, si como historiador, arqueólogo ó político, ó 
como matemático, astrónomo, geógrafo, marino ó ingeniero, deducien¬ 
do en conclusión que Alonso López fué un hombre de talla intelec¬ 
tual muy superior y de conocimientos tan generales y profundos que 
pocos hombres de su época llegaron á alcanzarlos. 

«Mas continuemos ahora el examen de la obra y empecemos por 
el primer capítulo del tomo V. 

- Bajo el epígrafe de Consideraciones generales sobre los esfuerzos 
y resistencias de las partes que componen los edificios , estudia nues¬ 
tro sabio on calidad de arquitecto ó ingeniero, la estabilidad y equili¬ 
brio de las bóvedas, especialmente los puentes, determinando por 
medio del cálculo espesores de dovelas, pilas, etc., concluyendo, des¬ 
pués de un estudio físico de los materiales de construcción, por dedu¬ 
cir las fórmulas necesarias para calcular muros de sostenimiento de 
tierras ó de agua, así como las características para las partes compo¬ 
nentes de las bóvedas en general. 

«Parece natural que una vez estudiada esta parte teórica de la ar- 



q ai lectura civil, hubiese continuado señalando lo que más tardo so leo 
en este mismo tomo relativo ;í pao idos y calzadas ó construcción de 
edificios; pero rio sucede nada de esto, sino que en corroboración del 
desorción que advertimos en el plan de exposición, entra on seguida 
átratar déla elección desolares, describiendo con grande exhibición 
de conocimientos tecnológicos y geológicos toda clase de tierras, é in¬ 
dicando las más é propósito para cimentar y elegir terreno, lo cual 
afirma que debe ser hecho por el hombre de ciencia para que no re¬ 
sulte perjudicial, pues dice quo «corno ol carácter que más suele 
•distinguir la ignorancia os el orgullo y amor propio, un rutinario con 
•créditos de haber acertado alguna vez, será siempre bastante atrovido 
»para encargarse de la ejecución do ciertas obras, quo piden discer- 
* oimiento reflexivo y no aventurado*. 

‘Finaliza el capítulo con una disquisición sóbrela indemnización 
de terrenos para edificar, ocupándose de los foros y de lo que costó al 
Estado la expropiación do túrrenos para Arsenales y fortificaciones en 
Ferrol, poniendo como remate una nota de densidad de tierras de ex¬ 
cavación y precios de acarreos de las mismas en el año 20. 

«Continúa en seguida en capítulo aparto examinando las piedras y 
otros materiales empicados en la construcción, demostrando ser co¬ 
nocedor, no sólo de la mineralogía y geología general, sino muy espe¬ 
cialmente de Ja local. Ademé» do que da á entender que conoce las 
propiedades físicas y químicas de los materiales por los principios y 
reglas quo establece, dando asi corno íl la ligera sabios precoptos para 
conseguir su mejor colocación en la fábrica, añadiendo algunas noti¬ 
cias de interés sobre las canteras, con algunas observaciones muy ati¬ 
nadas acoren de su explotación y de su elección para aprovechar la 
piedra en las construcciones, así como de las densidades y precios de 
las más empleadas en la localidad. 

«Como complemento del estudio de la piedra de cantera, dedica 
un artículo especial á la piedra artificial, ocupándose, después de ha¬ 
cer historia del origen del ladrillo y do la lojn, en explicar su fabri¬ 
cación con una razonada discusión acerca de los medios de obtener 
estos materiales de buena calidad. 

«Do igual modo continúa luego con el estudio y composición de las 
argamasas y morteros en general, describiendo las proporciones y cla¬ 
se de los componentes usados para olios en oslo país. 

«Tras de una sucinta discusión sobre la conservación de las made¬ 
ras de roble, pino y castaño, las más usadas en las construcciones de 
Galicia, expono on otro capítulo breve noticia sobre el hierro y sus 
aplicaciones. En esta materia, cuyo estudio no debió serle simpáti¬ 
co, no so presenta á gran altura ni como en otros actúa de ver¬ 
dadero profeta viendo claro el porvenir; pues al hablar de este me¬ 
tal. dice que «atendiendo á estas imperfecciones del fierro nunca de- 
»bo usarse on ninguna fábrica con el objeto de sostener grandes 
»pesos ni de contrarrestar ninguna fuerza violenta», añadiendo 
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más adelanto que «su aplicación sólo debe ser como auxiliar». 

«Tanto han adelantado las industrias siderúrgicas, á partir de la se¬ 
gunda mitad del pasado siglo xix,que á poderlas conocer nuestro Alon¬ 
so López se quedarla verdaderamente atónito al ver que ese metal 
auxiliar ha reemplazado completamente ú la madera, y hasta tal pun¬ 
to que en la Marina de guerra se mantiene como prescripción necesa¬ 
ria la abolición de este material orgánico por ser peligroso en los 
combates. 

«En cambio, podrían servir de enseñanza para el ingeniero de ca¬ 
minos los capítulos que en la mayor parte del tomo V consagra á la 
construcción de caminos y puentes, estableciendo reglas de práctica 
utilidad sin olvidarse de presentar los cálculos necesarios para el tra¬ 
zado de los primeros y para el proyecto y ejecución de los segundos. 

«Los dos últimos capítulos del tomo son en extremo curiosos: en 
el primero se ocupa de las fuerzas del hombre y de algunos animales, 
presentando datos muy notables acerca de los distintos esfuerzos 
musculares del hombre y haciendo un estudio de los carros del país, 
que censura acremente por su defectuosa, impropia y absurda cons¬ 
trucción, criticando también la manera de uncir los bueyes por el pes¬ 
cuezo V anatematizando la costumbre de nuestras mujeres dol pueblo 
de cargar grandes pesos en la cabeza. En el segundo artículo, que da 
fin al tome, expone noticias curiosísimas sobre las obras más notables 
de los antiguos tiempos, empezando por las de los egipcios y babilo¬ 
nios, aunque con más conocimiento é interés se (ija en las de los ro¬ 
manos, sobre todo en la manera de ejecutarlas. 

«No podemos resistir á la tentación de reproducir aquí, para con¬ 
cluir. cediendo á la impresión de profundo pensador y político que 
nos produce Alonso López con su libro, los últimos párrafos del tomo, 
en los que, tratando del cambio actual do política en Francia é 
Inglaterra, síntoma de progresivo adelanto, se expresa diciendo: «por¬ 
gue ya no puede tenerse mucha confianza en los efectos de aquella 
»máxima sentada de que los pueblos serán felices cuando sus reyes 
>8ean sabios, pues hace tiempo que sobre esta individual sabiduría 
»se está esperando la deseada felicidad colectiva, y la tardanza de su 
*logro no puede menos que hacer ya variar la condicional que pide 
-el proverbio, y sentar el principio más seguro y consolador de que 
»los pueblos serán felices cuando conozcan sus derechos , aserción 
»bien confirmada por los sucesos de muchos siglos, y que también he- 
»mos visto realizar en nuestros días por esos pueblos modernos lia- 
»mados del nuevo mundo, que supieron avergonzar con su discerni- 
«miento á los pueblos viejos del mundo antiguo>. 

Andrés A. Comerma. 


Ferrol , Agosto 1905. 
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111.—Sesión del sitado 26 de Mimbra del 1904 


Reseña de la Memoria premiada, leída por el Sr. 1). Luciano 
Seoane Seoane, Maestro Normal, acerca del terna propuesto 
por el Excmo. Sr. D. Raiael María de Labra para el primer Con¬ 
curso anual de Memorias del Ateneo: «La Escuela rural: su fin, 
contenido, alcance y relaciones con la población agrícola» (*) 


Está dividida la Memoria en cinco partes ó capítulos en corres¬ 
pondencia con los puutos que abarca el tema propuesta por el señor 
de reabra. 

En la primera parte ocúpase el autor en la situación en que fun¬ 
ciona en España la Escuela rural, tildando de antipedagógica la actual 
organización do esta dase de escuelas, pues que con los conocí míen- 


(*) 1 .a Memoria ha sido publicada en una edición de loo ejemplares (folleto en 8 .*, 
impreso en El Correa Gallego: el Ferrol, 4905), costeado por el Ateneo; porque cabal¬ 
mente Ul edición era e\ premio asignado en Concurso para el tema.—En virtud de deseos 
del autor, no se inserta integra en este Anuario, sino reseñada solamente. 

El fallo del Sr. de Labra—bocho público en la sesión anterior, lo mismo que el nom¬ 
bre del autor premiado—decía así: 

«Mi voto es favorable á la Memoria que tiene por lema: Las Escuelas rurales recla¬ 
man. imfer iosamtnle la protección de los hembra de buena voluntad, el auxilio de los 
pudientes y la cooperación de las clases ilustradas. Apoyo mi dictamen, no sólo en la 
cultura pedagógica que la Memoria supone, sí que eD su carácter práctico. Quizá pudiera 
el autor haberse extendido más sobre el particular Importa ni'.simo de la asistencia á la Es¬ 
cuela rural, problema que debe fijar especialmente la acendón en vísta de los medios ne¬ 
cesarios ó convenientes para vencer la notoria dificultad de aquella asistencia, ya por las 
exigencias de la labor aerícola que sacan al niño que puede ayudar , de la Escuela más .ó 
menos lejana, ya por esta misma lejanía y lus obstáculos que oponen las condiciones geo¬ 
gráficas y topográficas de ciertas comarcas. Tal valor doy i este extremo que me atrevo i 
recomendar á ustedes que lo hagan objeto de su estudio especial pura su futuro concurso. 

.sPero después de hacer esta salvedad, es de justicia decir que aun este punto se halla 
locado en la Memoria. 1 que aludo, cuya orientación y razonadas alusiones ¿ la enseñanza 
elemental y práctica de la Agricultura, en relación con las especiales y características con¬ 
diciones de cada comarca (rompiendo así con la torpe tradición del programa único) mere¬ 
cen sincero aplauso. 

nDe las otras Memorias poco puedo decir. La que tiene por lema Simónides está bien 
escrita y sin duda es obra de persona conocedora de la moderna pedagogía; pero es un 
. trabajo de carácter general que apenas se contrae al tema principal del Concurso. La otra 
que tiene por lema. ¿Vo hay problema humano... etc. es una simpática y calurosa protesta 
contra la ignorancia reiuaute y eD favor del desarrollo de utia gran campana pedagógica. 

*Ta| «s mi humilde juicio... Mi voto es que la primera Memoria Las Escuelas -rurales 
reclaman etc., merece premio. 

»¡6 Á'ovtembre /noy.» 



tos que proporcionan no se da á los individuos que las frecuentan 'la 
mayor suma de cultura posible para que puedan concurrir debida¬ 
mente al desarrollo de la vida económica y material do la nación de 
que forma parte, á la vez que atienden á su propio mejoramiento y 
bienestar, como tampoco se les prepara para el buen desempeño de 
los oficios á que es lo común que se consagren.» 

Censura el Sr. Seoane la existencia de las escuelas llamadas in¬ 
completas, que no suministran otra cultura que la que los ingleses 
llaman de las tres erres (lo rcad, to irrite, to reckon) v que consiste 
en la lectura, la escritura y las cuentas , cuando debiera haberse adop¬ 
tado desde un principio para las escuelas de aldea un plan especial 
de estudio que compensara suficientemente á los alumnos del campo 
de la carencia, en el lugar en que viven, de otros centros de ense¬ 
ñanza en donde ampliar pudieran los conocimientos adquiridos me¬ 
diante la instrucción primaria. No hay que echar en olvido que la es¬ 
cuela rural, lo mismo considerada como institución educadora que 
como centro instructivo, vive, al contrario de la escuela urbana, en 
un medio ambiente que en nada favorece su finalidad. Y después de 
extenderse en adecuadas consideraciones, termina el Sr. Seoane esta 
parte de su trabajo haciendo patente la necesidad de que los niños 
de la aldea encuentren en su escuela los medios precisos para el ca¬ 
bal cumplimiento de su destino. 

En la segunda parto ó capítulo— 'Fin de la escuela rural »—es¬ 
tudia la escuela como institución eminentemente educadora, nó de 
mera enseñanza; en cuyo concepto, impénese la necesidad de que la 
preparación de que se haga objeto al individuo le capacite para la 
realización de su naturaleza humana, para que viva la vida com¬ 
pleta , lo que habría de conseguirse cultivando la naturaleza psico- 
física del hombre, por medio de la educación integral. 

Considerada la escuela como centro de enseñanza, urge sustituir 
el programa único--' especie de calendario zaragozano de aplicación 
en todas las provincias de España», como le llama un ¡lustre Inspec¬ 
tor de primera enseñanza—por otro heterogéneo, sobre la base de 
uno general, que satisfaga las necesidades peculiares de cada comar¬ 
ca. La escuela rural debe, por lo tanto, proporcionar á los labradores 
de mañana—y aún á los de hoy—los conocimientos indicados para 
que sus rutinarias prácticas agrícolas puedan, en corto plazo, trans¬ 
formarse en modernos procedimientos de cultivo. 

En el capítulo tercero de la Memoria—« Contenido de la escuela 
rural —expone el Sr. Seoane la necesidad de la enseñanza enciclopé¬ 
dica, si se quiere que la obra de la escuela satisfaga todos los fines de 
la educación, si se desea educar integralmente el niño. Y luego de 
determinar las enseñanzas que deben constituir el programa enciclo¬ 
pédico de la escuela primaria, ocúpase el autor de este notable tra¬ 
bajo en la manera de trasmitir esas enseñanzas para que resulten 
provechosas al educando. A este efecto muéstrase partidario de que 
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al libro substituya la viva voz del maestro, auxiliado, siempre quesea 
posible, por procedimientos intuitivos—la enseñanza por el aspecto, 
las lecciones de cosas, las excursiones escolares, etc.;—abogando con 
el mismo fin el Sr. Seoane, por la exposición de los conocimientos en 
orden cíclico , y por el empleo de la forma intcrrogativo-socrática\ la 
que, al obligar á los niños á buscar por sí mismos las verdades que 
se trata de inculcarles, los convierte en colaboradores de su propia 
educación. 

A continuación ensalza el Sr. Seoane las ventajas de la escuda 
graduada sobre la arcaica escuela unitaria, y pide que se implante la 
enseñanza graduada hasta en las aldeas, formando tros grupos ó gra¬ 
dos con los niños matriculados en la escuela rural y destinando dos 
horas diarias á la educación de cada grupo. La asistencia escolar ha¬ 
dase entonces más factible en el campo, pues sería perfectamente 
compatible con la ayuda que para las faenas agrícolas reclaman los 
labradores de sus pequeñuelos. 

En cuanto á la enseñanza de la Agricultura, toda escuela rural 
—dice—debiera disponer en España como dispone en otros países de 
un terreno de cultivo, á donde irían los niños á poner en práctica de¬ 
terminadas lecciones recibidas en el salón de clase. 

Hácese también preciso que el maestro rural atienda á la forma¬ 
ción de un museo tecnológico , que, predominando en él ya uno ya 
otro carácter en consonancia con la localidad, no debiera faltar en 
ninguna escuela. Figurarían en el museo escolar las plantas y los in¬ 
sectos coleccionados por los niños durante sus excursiones escolares 
en compañía del maestro, así corno los modelos de máquinas agríco¬ 
las que, como aplicación de los trabajos manuales, conviene constru¬ 
yan los niños, permita ó no permita la división de la propiedad agrí¬ 
cola en la región, hacer uso de las máquinas representadas en esos 
modelos. Y termina este capítulo con unas consideraciones sobre la 
organización y la manera de utilizar el museo. 

Y predicando el Sr. Seoane con el ejemplo, puso de manifiesto y 
después de su lectura explicó la construcción de varios modelos de 
máquinas agrícolas, hechos con utensilios elementalísimos por los 
alumnos de la escuela municipal que dirige, y que admiraron á los 
concurrentes por la exactitud con que estaba representado cada mo¬ 
delo y el cúmulo de laboriosidad, delicadeza y observación que en los 
alumnos supone, así como de paciencia en el Maestro. 

Los modelos son de arados de reja múltiple, de reja sencilla, gra¬ 
da articulada, rodillos, rastrillos, etc. 

Continuando el Sr. Scoano su lectura, pasa al penúltimo capítulo 
de su Memoria —«Alcance de la escuela rural *—y estudia la escuela 
como factor importantísimo en la obra patriótica de redimir á nues¬ 
tros campesinos de sus arcaicas prácticas rutinarias; censurando en 
el capitulo final —«Relaciones de la escuela rural con la población 
agrícola >—el aislamiento en que vive en España la escuela primaria, 
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pidiendo se establezcan entre nuestras escuelas y las familias análo¬ 
gas relaciones á las que se sostienen en Norte-América por medio de 
las Asociaciones de Madres , entidades que funcionan en relación 
constante con los maestros, uno de los cuales preside las Asambleas 
que frecuentemente celebran; en los Países Bajos, por medio de los 
mítines pedagógicos , que suelen verificarse en un salón de una do 
las escuelas oficiales primarias do la localidad, y en Alemania por 
medio de las veladas de. padres. 

Un curso público anual de conferencias agrícolas organizado por 
el maestro con el concurso de las personas competentes del pueblo 
ó de los lugares próximos, produciría á juicio del autor de la momoria 
excelentes resultados. 

Aplausos unánimes promiaron la labor del Sr. Seoane, como 
muestra clarísima de lo interesante que resultó su memoria para el 
público que le escuchaba y que bien comprende cuanta falta hace en 
nuestra nación conocer y amar la escuela. 

La sesión tuvo debates. 
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IV.—Sesión del sitiado 3 de Diciembre del 1904. 


Conferencia leída por el Sr, D, Rufo Sálnz Iriondo, 
Médico de la Armada, 

sobre «'Psicología del socialista y del individualista» ¡'*) 


Señores: 

E( que la cuestión social baya sido siompre una cuestión econó¬ 
mica, prueba que el mal que padece ol cuerpo social es un mal de 
nutrición. 

La nutrición es asimilación y la asimilación es vida. La vida, ese 
perpetuo movimiento en doble corriente de asimilación y desasimila¬ 
ción, no es un ser; os no más que un acto mantenedor del equilibrio 
móvil característico de la vida elemental manifiesta: y en esto senti¬ 
do dice Lefamendi que vivo os el sér que conserva y roproduce la for¬ 
ma (el equilibrio) A posar y n favor del cambio de materia (movili¬ 
dad). Entre la asimilación y la dosasimilación, claro está que la pri¬ 
mera. reeonstruclora de la forma parcialmente destruida por la se¬ 
cunda, es la esencial on la nutrición. Creo, por tanto, que puedo afir¬ 
mar, sin temor á error, lo que afirmado llevo, que la nutrición os la 
vida. 

Si de la vida elemental paso á la vida complicada, noto, al exa¬ 
minar atent¡uncuto la complejidad anato i no-fisiológica do los organis¬ 
mos pluricelulares superiores, que una gran parte do su complicación 
uxtructural y por consiguiente funcional, depende no más que do la 
presencia en ellos de disposiciones orgánicas especiales, de <meca- 
nisnws» (1) destinados á. producir y repartir por lodo el organismo 
los malcríalos necesarios á la nutrición, rodeando á todos y cada uno 
de los elementos anatómicos del medio adecuado á su perfecta acti¬ 
vidad vegetativa; y si, como dice Hoyo y Vil anova. es cierto que todo 
lo que tenemos dentro nos viene de fuera, podemos añadir que por 
•estos organismos, requeridos por la complejidad de nuestra organiza¬ 
ción física, es por donde se nos mete el rnundo material hasta la cc- 

(•) Por no haberse recibido aio del ir. Kchegaray el manuscrito de I» Memoria del 
Sr. Sanz (D. Rodrigo) premiada en el Concurso del Ateneo, se intercaló esta conferencia 
—relacionada con el tema del Sr. Acárate—en la lectura y discusión que venia haciéndo¬ 
se ile las Memorias premiadas, 

(O Aparatos respiratorio, circulatorio, digestivo y anejos, glándula* de secreción in¬ 
terna y bematupuy ¿ticas. 
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hija, para con su savia vivificarnos las entrañas, que sólo por lo que 
tienen de vegetal son vivificables. 

Pues bien; si esos mecanismos aparecieron en el dominio biológi¬ 
co como necesarios á la viabilidad de las organizaciones celulares 
complejas, también, como una necesidad vital de las intrincadas so¬ 
ciedades humanas, hicieron su aparición en el dominio sociológico. 

La mayoría, por no decir la totalidad de las sociedades actuales, 
están enfermas; cada partido político trae su programa (remedio); uno 
de esos remedios es el Socialismo, del que algo hemos de decir, por¬ 
que nos ha de suministrar grandes indicios de lo que es el socialista 
psicológicamente considerado. 

Como todo tratamiento presupone un diagnóstico, yo, señores, del 
plan terapéutico propuesto por los socialistas deduzco el juicio que 
tienen formado acerca de la naturaleza y sitio del mal social, y sos¬ 
tengo que si los socialistas ven la resolución del problema social en 
el arreglo de los mecanismos de producción y reparto de los produc¬ 
tos necesarios á la perfecta nutrición de los elementos sociales in¬ 
dispensables , y no más, á la constitución de un buen estado de asocia¬ 
ción, es porque han visto que el Estado actual padece en su nutrición 
y que este padecimiento lo amenaza de muerte. 

La verdad médica es que todo enfermo, por el sólo hecho de pade¬ 
cer, ofrece trastornos en la nutrición. Esta es la verdad fría, la 
vordad de la lógica intelectual pura; pero si se razona en caliente, 
con el corazón en la mente, resulta la lógica efectiva del socialista que 
razona de muy distinta manera y nos dice: «aunque sólo padezca el 
proletario, por nutrirse mal on su miseria, no se le puede desatender 
ni desdeñar, puesto que en la sociedad, como en el individuo, es tan 
estrecha la solidaridad orgánica de sus elementos constitutivos, que 
descuidar la mala nutrición de cualquiera de ellos equivale al suici¬ 
dio lento por autointoxieación». Y así llevados en su pensar por su 
sentir, lloaran á la conclusión que necesitaba su sentimiento de des¬ 
contento por el estado actual de cosas; por esto os para los socialistas 
de trascendencia vital la cuestión social y creen imprescindible una 
reorganización que empiece por destruir, porque sólo destruyendo y 
reorganizando pueden tener remedio eficaz males que radican en la 
nutrición, que es el corazón de la vida. 

Todas las doctrinas socialistas, si germinaron en los cerebros, fué 
gracias á que las semillas amorosamente recogidas por los surcos com- 
compasivos del corazón, levantaron en el alma el deseo imperioso de 
remediar la condición del proletario. La pobreza, el hambre y la mi¬ 
seria de la mayoría del género humano: he aquí el origen de todas 
las doctrinas humanitarias, el manantial de todo socialismo, la fuerza 
que subiendo del corazón á la cabeza, había de dar al razonamiento 
del socialista esc matiz afectivo que busca ante todo la justificación 
de las ideas y deseos destructivos. 

Siendo el sentimiento de la miseria y el hambre do la mayoría su 
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origen ¿cómo no había de ser el Socialismo, on su mayor parte, un 
remedio al pervertido mecanismo de nutrición del organismo social? 
¿cómo no había de buscar con avidez las clases productoras de ele¬ 
mentos propios para desterrar el hambre y la miseria? ¿y cuál no hu¬ 
bo de ser su angustia, cuando se dio cuenta de que el campesino y el 
obrero, únicos que producen esos adecuados elementos, eran casi los 
únicos también que sufrían los efectos de su escasez?... 

Examínese á Saint-Simon, que se hizo célebre poniendo on paran¬ 
gón la importancia vital de las clases sociales para llegar ála conclu¬ 
sión separatista de dos clases antípodas: productoras, esenciales y vi¬ 
vas las unas, improductivas, accesorias é inertes para la vida social 
las otras. No he de deciros qué clases sociales quedaban incluidas on 
este último grupo: bien sabéis qué elementos ataca el Socialismo co¬ 
mo remora, peso, carga v valla de una vida mejor y más amplia... 
Examínese, decía, la doctrina de Saint-Simon y se verá en seguida la 
nueva fórmula del reparto de productos: á cada cual según su capaci*- 
dad (industrial ó agrícola, entiéndase bien) y á cada capacidad según 
sus obras. 

Si pasamos á Fourrier, vemos que, de lo que se ocupa, e§ de la 
explotación de la tierra en la extensión de una legua cuadrada para 
cada una de sus series formadas por un conjunto de grupos, de siete 
individuos cada grupo, todos productores; organizando así un nuevo 
sistema de producción, en el cual, con arreglo al nuevo reparto, co¬ 
rresponden -fe al capital, fe al trabajo y fe al talento. 

Si no haciendo más que mencionar á Pedro Lerroux, que produce 
con sus triadas en sus talleres, como Fourrier con sus grupos on su 
falansterio , y que reparte como Saint-Simon, pasamos á Cari Marx, 
vemos que su doctrina no hace más que preparar la reorganización 
de nuevos sistemas de producción y reparto. Comienza poniendo en 
parangón el «capital» y el «trabajo» en cuanto fuerzas productoras, 
para tratar de demostrar que el capital nada produce y que el tra¬ 
bajo lo produce todo, y de ello deducir que toda la riqueza acumu¬ 
lada por el capital ha sido robada al trabajo. Según Marx, el capi¬ 
tal perpetró ese robo apropiándose los instrumentos y medios de 
trabajo, cuya propiedad debe ser colectiva; por lo cual aconseja al 
proletario (trabajador), para recobrar lo hurtado, recobre los medios 
de producción que deben ser sociales, añadiendo que sólo cuando esa 
recuperación sea un hecho, será posible la nueva organización de los 
medios de producción y reparto de riquezas. 

En fin, señores, para concluir con este recuento de las figuras más 
conocidas del Socialismo, hechas con el solo objeto de mostrar la 
orientación general de la psicología del socialista; si nos fijamos en 
Proudhon ¿qué vemos en él? 

Si en 1848 se nos revela rebelándose contra el derecho á usar y 
abusar de «lo nuestro» on su célebre memoria«¿qué os la propiedad?», 
si contesta que es un robo y quiere reemplazarla por la posesión, ¿no 
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es porque se fija sobre todo en la propiedad territorial transformada 
en baldía por la abusiva voluntad del propiotario? ¿no es porque ve 
ios grandes almacenes abarrotados de ropas y alimentos que se apoli- 
llan y pudren sin beneficio de nadie, con perjuicio para el mismo 
propietario que ni usa ni puede usar toda su propiedad? Es innegable 
que así ve las cosas; y si levanta el tono airado de su elocuente voz 
para decir que la propiedad individual contradice el derecho natural 
de todos á la ocupación de las cosas, es porque al ver al proletario 
hambriento ahogándose en un mar oscuro de miseria junto á la mis¬ 
ma costa en que el propietario luce su opulencia... el contraste lo 
arranca del alma un grito de ira que clama: «¡apropiación de produc¬ 
tos de primera necesidad!; eso es un crimen de lesa humanidad por¬ 
que es el padecimiento de multitudes hambrientas; ¡dad de comer! por¬ 
que alimentar es iniciar la nutrición y la nutrición es la vida'. Así tie¬ 
ne que ser la misericordiosa lógica de Proudhon si ha de dejar de ser 
el legendario monstruo ácrata. 

II 

Una vez vista vagamente la orientación psicológica del socialista, 
desprendida de sus doctrinas, hablaré del individualismo para mostrar 
su sentido psicológico á través de su lógica sentimental. 

El individualismo, como sabemos, propende á ensanchar cada vez 
más la acción del individuo y á restringir la del Estado. Es la protes¬ 
ta del individuo contra la tendencia del Estado á enervar la persona¬ 
lidad humana bajo su tutela; y como según el individualismo los «ex¬ 
cesos de legislación» llevan á la esclavitud, ol individuo debe rebe¬ 
larse contra el Estado excesivo, ansioso de manumitirse. Según esta 
doctrina, la iniciativa particular debe ser la regla, y la intervención 
del Estado la excepción; pues estimando el Gobierno como un mal 
necesario, debe restringirse su acción para asegurar la libertad indi¬ 
vidual. Según el deseo de los individualistas, el único servicio público 
debe ser simplemente la libre actividad de todos los individuos. En 
términos psicológicos: temeroso el individualista de la desaparición 
de la iniciativa, personalidad y libertad individuales en el seno de 
un excesivo Estado, tiende, llevado por sus sentimientos, hasta cuando 
especula, á evitar á todo trance lo que teme: «la abolición de toda la 
originalidad progresiva del individuo». 

Con estas ideas-fuerza (ideas sentidas) por norma de sus actos y 
metro de sus juicios, los individualistas estiman su doctrina contraria 
al Socialismo; pero quien los crea es no más que por ligeroza de jui¬ 
cio ó comunión sentimental que le impide separar de la doctrina lo 
que pertenece al sectario. Muchas veces dondo no chocan las ideas 
combaten los hombres: es lo que ocurre en el caso presento. El socia¬ 
lismo y el individualismo son complementarios: sólo los socialistas 
son los que contradicen á los individualistas: sólo los individualistas 
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los que en parte luchan contra los socialistas: los sentimientos son los 
que pelean, los hombres los que combaten. 

Tanto entre socialistas como entre individualistas, se encuentran 
hombres de condiciones físicas, sociales é intelectuales equivalentes 
y análogas; en ambas escuelas existen partidarios robustos y débiles, 
sabios ó ignorantes, ricos y pobres, nobles y plebeyos; prueba de que 
ninguna de esas condiciones influye en sus tendencias. 

Siendo así ¿á qué obedece su diferenciación? ¿por qué dos hom¬ 
bres sanos, nobles y sabios, ocupando la misma posición social, son se¬ 
parados por el antagonismo do ideas, socialistas en uno, individua¬ 
listas en otro? A mi juicio no dependo más que de lo mucho que se 
oculta en la tenebrosa esfera de lo orgánico con el nombre de 
«carácter»: sólo á su carácter, es decir al modo propio de obrar y re¬ 
obrar, á su manera de sentir y querer, puedo obedecer la divergen¬ 
cia. 

A su manera de sentir sobre todo. 

El individualista se siente á sí mismo en toda su fuerza positiva; 
si recuerda sus penalidades en la lucha por la existencia, es para vol¬ 
ver á sentir el orgullo qlie nace de la satisfacción de )a victoria, y si 
desde arriba mira á los que abajo luchan, su memoria afectiva le re¬ 
cuerda la alegría que tuvo de vivir desplegando la fuerza que había 
de colocarle en la cima cuya altura mide su esfuerzo. Si contempla 
á los que luchando padecen, no los vé, solo se vé á sí mismo en to¬ 
das partes; si subió, fue porque pudo: es lo solo que comprende; «el 
que como yo pueda que suba»: es lo único que estima justo. Si por 
fortuna nació arriba, «qué se le ha de hacer, no todos pueden ser su¬ 
perhombres»: este es su sin par desdén. En un símil: para el indivi¬ 
dualista la naturaleza toda se convierte en cristal de su narcisismo, 
en límpido espejo de su poder. 

Los individualistas son tan egoístas; que es muy fácil notar en 
casi todos ellos que cuando hablan de la iniciativa del individuo, do 
la personalidad progresiva del individuo, de la libertad del individuo, 
están hablando de sí mismos, porque no saben hablar de los demás ó 
no les gusta; y esto porque, como dice muy bien Ribot, «en el fondo de 
la tendencia del yo á afirmarse hay una virtualidad de expansión sin 
límites y de irradiación infinita.» 

El socialista en cambiónos habla del proletario; y al verle derro¬ 
char su vida en un trabajo estéril para su libertad, su personalidad 
progresiva y su iniciativa propia, nos dice que esa condición social es 
injusta para el individuo-proletario porque transforma su lucha por 
la existencia en colosal empresa, de la cual sale vencedor el contra¬ 
rio más apto, sí, pero más apto para voncer en las condiciones de in¬ 
justicia dadas, más adecuado para la iniquidad de la injusta guerra. 
Aunque como el individualista alze el vuelo, no mide con la altura lo¬ 
grada su poder, sino el desnivel de la orografía social; y si salió ven¬ 
cedor de aquella lucha, al hacer memoria ve á través del recuerdo de 
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loque sufrió lo que deben sufrir los que para rom batir carecen de 
personalidad, libertad ó iniciativa. 

Basta coger el libro de Sport cor «El individuo contra el Estado» y 
leer el capítulo titulado «Esclavitud del porvenir», para ver en él acu* 
muladas y expresas las pruebas de lo que escrito llevo acerca de la 
psicología del individualista. Empieza por criticar el exceso do com- 
pasión, defendiendo la luchn por la existencia como buen darvinista 
sociológico; luego, arremete contra los políticos que no «e fijan, al im¬ 
plantar reformas, eo e! tipo de organización social que tienden á pro¬ 
ducir, muelas veces contrario al deseado por la concatenación real 
de causas y efectos; y después de citar una porción de ejemplos de¬ 
mostrativos (á su juicio) y de señalar cómo el exceso do legislación 
lleva á los Estados al comunismo, condensando su odio al Socialismo 
llega á su gran afirmación: «todo Socialismo implica esclavitud». Por¬ 
que, «¿en qué consiste la esclavitud?», pregunta; y se responde: «evi¬ 
dentemente, esclavitud es la parte del trabajo que el dueño recaba 
para sí; si todo el trabajo es para el dueño, la esclavitud es dura, si 
sólo una parte escasa, es ligera»: «poco importa—añade—que el dueño 
sea un soñor feudal ó una «comunidad»: si so obliga al individuo á 
trabajar para Ja sociedad y sólo recibe del fondo común la porción 
quo lo señala ésta, será esclavo de la sociedad»; y concluye: «pues 
bien, )a organización socialista es tina esclavitud de esto género». 
Ejemplo curiosísimo, éste, de razonamiento emocional, puesto que 
hace una adaptación al sentimiento individualista del razonamiento 
quo nunca olvidan los que con Marx sostienen la necesidad do la so¬ 
cialización de los medios ó instrumentos do trabajo. 

Como secuela do su carácter orgulloso, el individualista, con la 
cabeza erguida en demasió, no vo del hombre más que el cerebro, de¬ 
jando fuera do su campo visual aquella otra parte que compasivamen¬ 
te observa el socialista. 

El individualista, casi siempre, es un intelectual quo satisface las 
necesidades de su inteligencia, y que, en cuanto á sus necesidades ve¬ 
getativas, olas olvida do puro satisfechas basta el punto do llegar á 
creer que carece do aparato digestívo,ó no puede satisfacerlas más quo 
malamente; y en este caso, una de dos: ó amaina y comulga con los 
socialistas al hacerse consciente de su estómago, ó exacerba su indi¬ 
vidualismo hasta gozar en el suplicio de si mismo (placer riel dolor fí¬ 
sico y moral) (1) germinando ontoncos en su mentó la creencia de 
que todos deben tener ese poder (noos «poder* es sólo «enfermedad», 
pero lo ocurro lo que á los paralíticos generales que sacan fuerza do 
flaqueza),que él posee,de sacrificar su personalidad vegetativa -en ge¬ 
neral de escaso desarrollo—á su personalidad intelectual—en general 
hipertrofiada.—Como ordinariamente os hombre de verdiuluro valer, 
pronto escapa á sus apuros económicos, y cuando lia resistido la corta 


{!) Plicar morboso. 



prueba, ya tenemos otra vez a) individualista satisfaciendo en buena» 
condiciones sociales todas sus necesidades; pero como egoísta que ha 
sido, verdugo de sí mismo, sale de la prueba más cruel de naturale¬ 
za, impotente ya para ver en el proletario un sér humano. Para él el 
hombre es (ó debe ser) la inteligencia on su rápida ojeada; observa 
que los obreros carecen de una inteligencia equivalente y análoga á 
la suya, y cree que no son hombres. ¡Cómo ha de recordar que no tie¬ 
nen que córner!. Si le piden sustento, «no se vive sólo de pan» repli¬ 
cará. «Pero sólo con pan se vive» lo indicará el socialista; mas el des- 
defioso se alejará sin dar oídos á palabras necias... Asi es... 

Cuanto más miro y remiro la cuestión, más me convenzo de que 
en esa diferencia primordial do carácter entro socialistas ó indivi¬ 
dualistas se encuentra la razón suprema de las divergencias entrevis¬ 
tas en el Socialismo con respecto al individualismo. 

Cuando el individualista nos dice que si el Estado tuviera á 
su cargo la dirección do las fuerzas productivas, ocupando cada loca¬ 
lidad, en la obra industrial, el puesto designado por la asociación, 
los habitantes perderían ol derecho á elegir profesión determinan¬ 
do el objeto, tiempo, forma y lugar do su trabajo... y nos señala que 
todo se subordinaría á las necesidades comunes prescindiendo por 
completo de los gustos y aptitudes de los individuos... ¿no se ve 
claramente manifiesto el temor de tener, en la sociedad futura, que 
salir á la fuerza de su torre de marfil, durante algunas horas todos 
los días, abandonando el grato trabajo intelectual que por costum¬ 
bre ba llegado á ser en él una necesidad que, satisfecha, os el placer 
do todos los instantes do su vida? ¿Cómo podría ir con gusto al tra¬ 
bajo de primera necesidad para la comunidad? ¿No se comprende en 
seguida que el interés personal del intelectual marcha contra todo lo 
que pueda quitarle un segundo del tiempo que hoy emplea en la con¬ 
fección de la obra literaria que ha de ser admiración y espanto del 
porvenir? 

Nadie niega que ol móvil, el estimulo principal del trabajo indi¬ 
vidual (fuera de «la necesidad») es el deseo de superar á los demás 
para extraer la alegría de la victoria... ó la aguijoneadora tristeza de la 
derrota en esta lucha puesta en jaque por la emulación del medio. 

Para todos es innegable también que todo trabajo produce; produ¬ 
cir es trabajar y sin producción no hay trabajo. Pero es que los socia¬ 
listas no so refieren á toda dase de trabajo, porque no pueden refe¬ 
rirse ¿ toda clase de producción: hablun sólo del trabajo que engen¬ 
dra productos útiles para satisfacer las primeras necesidades de la 
vida; y no asi como así, de oualquier modo, sino bien, porque no se 
trata sólo de vivir, ¡Vivir! ¡Vivir! Vivir todos vivimos, aunque muchos 
vivan mal. ¡Producir! ¡Producir! Producir, todo lo que vive produce, 
cuando menos, estiércol. 

Si me paso la vida representando el «Otelo* reproduzco el pro¬ 
ducto de un genio, y reproduciendo y trabajando puedo llegar á ser 


un Novelli y mi trabajo está tejos de ser estéril, produce y mucho: sa¬ 
tisface mi vanidad y mi actividad artísticas, nutre mi genio, propor¬ 
ciona placerá mi y á mi público, mantiene un teatro y sustenta su 
personal... ¿Foro he vivido gozando ó trabajando? ¿Ha sido mi trabajo 
de utilidad univorsal? ¿Pensé alguna vez, cuando tingía clavar mi pu¬ 
ñal do guardarropía en el corazón do una Desdémona por olicio, que 
aquella ficción de asesinato era pan páralos necesitados comparsas? 
«En esas cosas, no debo ponsar el artista, inconsciente por esencia» se 
me dirá; luego convengamos en que por naturaleza y deber artísticos 
soy inconsciente de mis deberes de humanidad. 

lista inconsciencia de lo humano en los individualistas constitu¬ 
ye para mí una certoza; porquo si nó ¿qué explicación tendría el que 
quien trata estas cuestiones en el Diccionario Knciclopédico Hispano- 
Amoricano se haya atrevido á escribir: «está en contradicción con el 
sentido común sean igualmente atendibles en el reparto las necesi¬ 
dades de Descartes y las del albañil estúpido y holgazán»?;... Seria 
infinitamente amargo... cruel hasta la ferocidad y desesperante hasta 
hacer zozobrar la fé on ios hombres, creer que dichas palabras se es¬ 
cribiesen con la conciencia atenta á las necesidades vegetativas de la 
Humanidad. Aun atendiendo á las necesidades intelectuales son in¬ 
comprensibles. ¿Qué individualismo os este—pregunto yo con inquie¬ 
tud y pena—que cuando piensa en las necesidades del proletario, só¬ 
lo se acuerda del que necesita vino y holganza y se atreve á poner¬ 
las en parangón con las necesidades metafísicas de Descartes? ¿Y á 
qué vienen estas comparaciones extremadas que me dan la sensación 
ridicula de alguien que quisiera derrumbar el socialismo escupiendo 
á un pobre albañil borracho? ¿No es tan tonto como si yo dijese quo 
va contra toda razón sean igualmente atendibles las necesidades al¬ 
cohólico-eróticas de Byron y las del primer albañil inteligente con 
quien se tropiece al salir de casa, que siente la necesidad de instruir¬ 
se y no puede, porque su trabajo en toda hora de vigilia no le deja 
tiempo ni aun para reposar y se muere on la fatiga y el hambre cró¬ 
nicas por injusticia? 

Mas, ¡basta ya! Creo suficientemente demostrado que lo quo 
señala á los individualistas es el temor de quo se les quite el tiempo 
quo para crear, recreándose, tienen. Pero como el temor no es un ra¬ 
zonamiento puro, muchas voces los individualistas están en contradic¬ 
ción consigo mismos, ó mejor dicho su razonamiento apasionado los 
lleva á contradecir su razonamiento puro: el sentimiento combato con 
la lógica sirviéndose de ella. Así por ejemplo Spencer on el citado ca¬ 
pítulo en que empieza, por orgullo, haciendo alardes de crueldad, 
llega (también por orgullo exaltado por el temor hasta los dominios 
del delirio) á una conclusión verdaderamente estupenda en quien 
como él tantas cosas ha dicho y hecho por el progreso. ¡SI! Sponcer 
que empieza cruel al criticar los excesos de legislación. Sponcer, digo, 
con motivo de la creación en Inglaterra por oí Estado do Bibliotecas 
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populares, reprueba la intervención del Estado en la educación del 
pueblo (jorque (aquí viene lo estupendo), de conformidad con los cri¬ 
terios más retrógrados, estima que la cultura despertará en el pueblo 
deseos y necesidades imposibles de satisfacer... A tales conclusiones 
llegan los que odian toda clase de esclavitud, porquelín esclavitud no 
hay educación posiblo y sin educación lo más sencillo es una utopia. 

TU 

El modo erróneo do concebir ambos partidarios la libertad en ge¬ 
neral también pone do manifiesto su psicología. 

En efecto; de las premisas que expuestas dejo fácil os deducir lo 
que tienen de limitado, opuesto y complementario ambas doctrinas. 
Preocupándose las dos del individuo humano, pues que sin éste es im¬ 
pasible la Humanidad, las dos admiten como único elemento real de 
la sociedad el individuo, y el fin de sus derechos y la base de sus le¬ 
yes es ó debe sor el individuo. Pero... 

En el individuo se pueden considerar tres partos (y hago esta li¬ 
gera digresión con objeto de aclarar la idoa): vegeta!, animal y racio¬ 
nal, alto, centro y bajo. Nuestra parte vegetativa vive vida obscura que 
sólo en caso de enfermedad llega á rasgar el velo que nos la oculta á 
la conciencia; la pasional odia y ama con extremecimiontos de su car¬ 
ne mordida por el placer, ó del dolor acariciada; en cambio, gracias á 
nuestra parte intelectual, pudimos llegar ú creer que un Dios alenta¬ 
ba sereno en la cumbre do nosotros mismos, sin hacer caso del tene¬ 
broso vivir de las entrañas, domeñando el hervor fogoso de la sangre. 
Admitida esta división, figuraos un hombro imposible á quien se le 
separasen esas tres partes para después artificiosamente colocar por 
categoría lo vegetativo abajo, lo pasional en el centro, lo intelectual 
en lo alto. Dadas las cantidades relativas quo do esos tres elementos 
posee el hombre, la forma adoptada por el imaginario sér podría ser 
la de una pirámide. Estando compuesta la sociedad de individuos, po¬ 
déis del mismo modo imaginarla en figura de pirámide quo se agran¬ 
da hasta lo colosal. Pues bien: yo me imagino ante oso coloso al indi¬ 
vidualista que, orgulloso, no alcanza con su elevación do miras la 
base de la pirámide; y al humilde socialista que, cabizbajo, so olvida 
casi do la cúspide; resultando de esta su actitud respectiva frente á 
la sociedad, que el primero trata de robustecer las fuerzas intelec¬ 
tuales y el segundo las vegetativas de la sociedad, coincidiendo ambos 
en fortificar las pasionales. Ahora bien; siendo necesaria para la me¬ 
jor vida de un organismo el equilibrio poderoso de ¿odas sus fuerzas 
para no rompor con la robustez parcial de algunas la armonía fisioló¬ 
gica del conjunto que con su integridad anatómica constituye el ci¬ 
miento físico de toda salud orgánica, me parece evidente, so pena do 
constitución enfermiza del organismo social, la necesidad de comple¬ 
mentar el sentido intelectual dol individualismo con la dirección ve¬ 
getativa del socialismo. 
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He dicho que coinciden timban doctrinas nn tratar de dar bríos á 
bus fuerzas pasionales, y en esto me parece consistir el error de ambas 
doctrinas, error que á mi juicio pido una rectificación. 

Ku razón de esa coincidencia, son enemigos de toda esclavitud, 
sobre todo cuando combate sus pasiones. Por libertar una pasión de- 
lienden ambas teorías el amor libre, y Fourrier se preocupa de satis¬ 
facer las necesidades pasionales de sus falansterianos. 

Ratón tan lejas de la inente socialista los perjuicios que podría 
traer el desencadenamiento de las pasiones, que Luis Blauc basa todo 
un sistema en la creencia, A todas luces demasiado exclusiva, de que 
la miseria os la fuerzu única que desata todo lo que una pasión pueda 
tener de dañino, y piensa que socializando la producción de los me¬ 
dios y regularizándola, desaparecería el mal estado de la organización 
actual y con él la negra miseria, causa única de las malas pasiones, 
que ahuyentadas dejarían libre la áurea sociedad del porvenir de 
todos los vicios y crímenes que enlodan la presente. 

Y que el individualista, lo mismo que el socialista, cuando habla 
de esclavitud se roliere al csclavizamiento de sus propias pasiones, y 
cuando de libertad á la manumisión de sus tendencias, nos lo prue¬ 
ba con sus razonamientos mismos que del corazón le salen impregna¬ 
dos de sus propios sentimientos. Dice: •el individuo no perturbado por 
la influencia del medio social es progresista por naturaleza, satisface 
sus necesidades intelectuales, pero sin poder saciarlas nunca, y siem¬ 
pre irá más lejos en alas de ese su insaciable deseo de saber; por tan¬ 
to, la sociedad debe cohibir lo monos posible al individuo, no exi¬ 
giéndole más que los indispensables sacrificios do su personalidad, 
libertad é iniciativa» —¿En qué parte de la individualidad recaen esos 
sacrificios? No pueden recaer más que en las pasiones, algunas veces 
en las intelectuales, mas nó siempre; que si bien, como dije, el indi¬ 
vidualista teme no poder consagrar todo su tiempo en la sociedad fu¬ 
tura al desempeño do su actividad intelectual, también le encoleriza 
no podor seguir consagrando sus ocios á pasiones íntimas que, como 
entre los harapos de la miseria, desnudas suelen anidar, no por más 
ocultas menos bajas, entre el diamantino brillo de la aristocracia del 
saber y la riqueza. 

Poya defender las pasiones en lodo su informe conjunto, sin dis¬ 
tinguir lo que tienen de bueno y malo, sin criterio ético, desdo las 
modernistas regiones de «más allá del bien y del mal», es para lo que 
se levantan sin distinción de ideas individualistas y socialistas. Ambos 
quieren vivir sin moral ni dueño; los palabras do Spencer convienen 
á los dos partidos: escritas aisladas nadie podría decirme si se trataba 
de un individualista ó do un socialista. A la prueba me remito, aun¬ 
que de pesado me tachen: «evidentemente, dice Spencer, esclavitud 
es la parte de trabajo que el dueño recaba para si; si todo el trabajo 
es para el dueño la esclavitud es dura, si sólo una parte escasa, es li¬ 
gera; pero allí donde se obliga al individuo ¿ trabajar para un dúo- 
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fio, hay esclavitud». Bien fácil ns comprender que esta doctrina, co¬ 
mo norma de conducta en la vida real, sería en la práctica el desenca¬ 
denamiento de todas las pasiones que dormitan en los hombres, desde 
las del antropopiteco, más sanguinario cien mil voces que el mono, 
hasta las del sensualista más refinado que con airos do superhombre 
defiende desde >rnás allá del bien y del mal' todas las aberraciones 
sexuales «contra natura» por degradantes que sean. En esa fórmula 
común para todos de libertad sin límites, cada individuo, según su 
pasión, vería ol enemigo, el dueño, el tirano en distintas personas. 
Observad ol cuadro: aquel que. navaja en mano, degüella á esa infe¬ 
liz hermosa, está matando al tirano que no complace su lujuria; este 
perezoso de toda pereza, si asesina á quien dirige su trabajo, es por¬ 
que éste, descontento con su flojedad, tiraniza su ocio; este de aquí 
que envenena la copa del amigo que le ha vencido en las ciencias, 
en las artos ó en las letras, es un individualista que en pleno uso de 
su libertad está suprimiendo al que, déspota, con su sabor apaga ol 
brillo do sus obras, que debían lucir con el sol inextinguible de la in¬ 
mortalidad... ;A qué seguir! Si movidos por el deseo que palpita en sus 
doctrinas, las llevasen á la práctica universal sin hacer selección al¬ 
guna de individuos, sospecho que. cuando menos en los primeros 
tiempos, volvería la Tierra á vestir o! manto sangriento que tantas ve¬ 
ces la ocultara en épocas de barbarie, revolución y feudalismo. 

Y es que las pasiones no siempre son tan justas como las necesi¬ 
dades vegetativas é intelectuales que tratan de satisfacer y desarro¬ 
llar en la sociedad socialistas é individualistas. Tan injustas son á mi 
humilde juicio, que ó la libertad de todos es imposible en la práctica, 
ó es do toda necesidad la esclavitud de las pasiones; pues yo entien¬ 
do que una sociedad es tanto más libre, tanto mejor, cuanto más li¬ 
bres son los individuas que la componen. 

Y la libertad del individuo ha do ser moral: porque sin moral, sin 
ningún ideal santo que consagre al par que enlace la acción de los 
hombres, nunca encontrará el planeta que soporta á la humanidad, en 
su loco galopar á través de los espacios celestes, el paraíso prometido 
donde ha de brillar la más esplendente aurora del progreso. 

La intención de la moral de todos los tiempos ha sido esclavizar ol 
mal para libertar el bien. En la actualidad la moral no ha cambiado 
de intenciones. Si ha habido diversas morales de diferentes resulta¬ 
dos, ha dependido y sigue dependiendo do la inestabilidad del bien. 
Por este motivo creo necesario lijar transitoriamente el concepto de 
libertad individual que, como todo atributo de la voluntad, debo ten¬ 
der al bien. Dicho de otro modo: sólo debo haberl iberlad para el bien, 
porque como dice Nictzsche «lo que importa no es ¿libre de qué? si¬ 
no ¿libre para qué?» 

Socialistas é individualistas piden menos, cada voz menos leyes, 
más. cada vez más amplia libertad de acción, menos autoridad, cada 
vez menos obediencia á fuerzas extrañas. Y si yo pudiera concedérselo 
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y á mi me lo pidieran, los diría: «concedido todo lo que queréis, pero 
á condición de que entendáis la libertad individual á mi modo, por¬ 
que «también vuestros malos instintos tienen sed de libertad»; y por 
esto necesito que me demostres sois cada uno de todos vosotros libres 
moralmente, libres por dentro antes de serlo por fuera; para mi, mo¬ 
ralmente eres tanto más libre cuanto más esclavo de lo mejor es lo 
peor de tí mismo; demuéstrame que tu razón juega con tus pasiones 
sin sor adalid de ellas; pruébame que eres tan amante do la libertad 
que, porque no sufra injustamente menoscabo, ni aun en los demás, 
eres capaz do beberte las lágrimas que exuden tus pasiones, racional¬ 
mente comprimidas, sin quejarte; pónme de manifiesto que luchas por 
el bien de todos, por el progreso, y entonces te diré que tu lucha es 
santa porquo como dice el autor citado: «la buena guerra santifica 
todas las cosas», y en la lucha por la existencia suena más agradable¬ 
mente para el verdadero hombre de guerra el «tú debes» que el <yo 
quiero», y vosotros debeis procurar mandaros todo lo que queráis. 
«¡Sea vuestra nobleza la obediencia, sea obediencia (al bien) vuestro 
mandato mismo»... Todo esto les diría si á mi me pidiesen libertades. 

Es decir que para libertar nuestra razón debemos poner barrera á 
nuestras pasiones: lo primero para encerrarlas dentro de límites tales 
que su satisfacción no pueda causar daño alguno injusto á los demás, 
y lo segundo para ordenarlas de tal modo que los demás saquen de 
ellas todas las alegrías justas posibles. Las pasiones no son malas del 
todo: encierran muchas cosas buenas: ¡basta razón tienen en bastantes 
casos!, porque son imprescindibles para la vida del hombre. Pero es 
necesario moderar unas, activar otras, derivar éstas, atraer aquéllas, 
y á todas conducirlas racionalmente. 

Claro está que de tal modo traídas y llevadas, algo nos han do ha¬ 
cer sufrir; pero debemos bendecir los sufrimientos si para nuestro per¬ 
feccionamiento valen, porque como ha dicho muy bien un místico 
moderno (1) «no valemos sino lo que nuestras inquietudes y melan¬ 
colías valen , «y el individuo no se eleva sino para descubrir otras 
tristezas en los nuevos horizontes, pero bueno es ir aumentando las 
tristezas porque haciéndolo se ensancha la conciencia, que es el úni¬ 
co lugar en que se siente uno vivir». Pero si mi libertad, para conmi¬ 
go mismo es esta crueldad y para con los demás el preferir mi sufri¬ 
miento antes de hollar iujustamente su libertad para el bien, tengo 
aún, si he de ser verdadero amante de la libertad para el bien de to¬ 
dos, que cumplir con otro deber, que es procurar derrumbar más ó 
menas paulatinamente todo lo que aplasta la justa libertad de muchos, 
pues que si así no procediese delinquiría por omisión. 

Para coneluir con esta ya larga disquisición terminaré señalando 
con un ejemplo cómo este concepto de libertad va imponiéndose, á 
pesar de todas las ideas on contrario, al ánimo de todo espíritu pro- 
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gresista. Me refiero á la libertad do asociación. Los hechos hablan. 
Han expulsado de Francia á las congregaciones religiosas...«¡Pero en¬ 
tonces! ¿qué clase de libertad de asociación es ésa que excluye de la 
ley común á los religiosos? Resulta una arbitrariedad que restringe 
la libertad individual. ¿Qué explicación tiene esto?»... No más que una 
de sentido común. Que sólo es posible la libertad de asociación para 
lo que se estima bienhechor al progreso con arreglo á un criterio x 
del bien y del mal de la asociación. Los franceses necesitan atrofiar 
el elemento reaccionario, y para anularlo lo esclavizan negándole las 
condiciones do vida que gozan los elementos progresistas; y así le nie¬ 
gan ó dificultan la libertad do enseñanza para que no castre las vo¬ 
luntades progresistas, y traban sus industrias para que el hambre, ma¬ 
la consejora, no vaya á engrosar el partido enemigo despoblando las 
filas democráticas, y en fin, si son puramente contemplativas ó religio¬ 
sas, les niegan la libertad de asociarse en sus dominios porque sus 
deliquios místicos no aprovechan á todos y con el mal ejemplo puo- 
den, ejerciendo la libertad de pensamiento, hacer prosélitos que res¬ 
ten fuerzas al partido del progreso. 

Hay más; podría decirse que lo que Proudhon y Marx piensan y 
sienten acerca de la propiedad y el capital de todos los propietarios y 
capitalistas, lo piensa y siente el partido más conservador acerca de 
la propiedad y el capital del elemento que cree reaccionario, á juzgar 
por las leyes que dicta para impedir que los religiosos adquieran la 
propiedad y riqueza que sin duda alguna presumen que es un robo. 

V os, señores, que una ley ineludible de progreso (tanto indivi¬ 
dual como colectivo, tanto en biología como en sociología ) manda—no 
me canso do repetí río -la esclavitud de lo inútil ó perjudicial al pro¬ 
greso de todos bajo el poder de lo útil d ese mismo progreso. Si se 
desobedece á la ley. la civilización se para, so estanca,ó retrocede. Pa¬ 
ra evitarlo debemos todos sacrificar en nosotros mismos el elemento 
reaccionario al progresivo, para que cuando todos y cada uno de nos¬ 
otros seamos, voluntariamente, instintivamente progresistas, brote 
por encima del yugo do lo más ínfimo de nosotros mismos la luz divi¬ 
na que ha de arrancar de las tinieblas de lo ignorado verdades im¬ 
previstas dando á luz bellezas insoñadas. 

IV 

Con objeto de no cansar más vuestra atención, ya bastante fatiga¬ 
da, voy á dar fin á este boceto de la psicología antípoda de socialistas 
é individualistas, mostrando la síntesis viva do lo que dejo dicho en 
dos filósofos contemporáneos, que tienen divergencias y ofrecen coin¬ 
cidencias. Me refiero á Guyau y Nietzsche. 

Federico Nietzsche, el gran loco del Norte, el filósofo tan despres¬ 
tigiado en estos últimos tiempos, de quien se ha llegado á decir que 
todos sus escritos fueron obra de su locura como si su parálisis gone- 
ral, lo mismo que sus escritos, no hubiesen sido siempre obra exclusi- 
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va de su actividad en aquello que llenen do personal y propio... este 
gran filósofo, ecléctico en grado sumn.píini cuya total comprensión ne¬ 
cesitarla un largo tiempo del que no dispongo, era individualista ba- 
jo uno do sus múltiples aspectos, y con esto motivo voy á expresar al¬ 
gunos de sus pensamientos, en Iti inteligencia de que esto me bastará 
para llevar á vuestro Animo la ideu que sustento de la contraposición 
existente enLre los sentimientos del individualista y los del socialista. 

Niot/sche so ha denominado á sí mismo <ei aoticristo» (equiva¬ 
lente á ;mti-socialista) y lia extendido por toda la esfera terrestre co¬ 
mo motor principal, si no exclusivo, de loa actos humanos la volun- 
lud de dominio i la voluntad de poder. El y no otro os quien repite 
aquellas palabras de los filósofos de la decadencia: * ¿quien hablado 
libertad? los que son impotentes para perjudicar A los demás». El es 
quien ensalza la vida individual hasta la suprema exaltación do su 
megalomanía patológica. Kl. quien hablando del amor al prójimo nos 
dice «el amor al semejante es nuestro uval amor á. nosotros mismos». 
El. on fin, quien en la suprema exultación de su orgullo exclama: «sí 
hubiese Dioses ¿cómo soportarla yo no ser un Dios? luego, no hay 
Dioses»; poniéndose, de este modo soberbio, erguido ante la divinidad 
para negarla categóricamente. 

ye siente tan superior á Ion demás que ú cada línea trata de re¬ 
baño a la Humanidad; en algunas ensalza á Napoleón y en todas se 
alab i á si misino, ahogando on política, corno Aristóteles, por un go¬ 
bierno de inteligentes, por una aristocracia tiránica do la inteligencia. 

Dor todos estos sentimientos expresos le han juzgado los contra¬ 
rios de sus ideas, ó mejor dicho los envidiosos de sus triunfos; y sin 
embargo, no es por ellos por lo que se le debe juzgar y estimar, pues 
si bien es cierto que en ralos de desesperación reniega del vulgo, hay 
que tener en cuenta que sufrió mucho y que dio un ideal á la Huma¬ 
nidad, pues en primitiva teoría no es la individual doi superhombre, 
sino la social de la superhuinanidad; mas al recibir los groseros gol¬ 
pes de la realidad y do la critica, que le lachó de loco, se revolvió en 
derecho de su propia defensa y se hizo individualista en absoluto, y 
sólo entonces fué cuando desesperado de los hombres, de los próxi¬ 
mos (prójimos), puso su fe en lo remoto, on el superhombre, que no 
saldría ya de toda la Humanidad sino de una raza elegida, de la 
raza más intelectual. Y sin embargo, á pesar do todas las amargu¬ 
ras que hubo de gustar, quiere ú los hombres casi tanto como Guyau, 
el filósofo-poeta más socialista de todos los filósofos, antípoda de 
Nietzache, el filósofo — también poeta—más individualista de to¬ 
dos los filósofos: y esto nó por su lógica, nó por sus ideas (ambos son 
evolucionistas y místicos), sino por su psicología, por sus sentimientos. 

El contraste se encuentra entre el orgullo do Nietzsche y la humil¬ 
dad de Guyau: el uno es un megalómano, el otro un micro mano; el 
uno es un sensitivo activo, el otro un sensitivo pasivo; el uno ama la 
individualidad hasta el delirio, el otro la solidaridad hasta el anona- 
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¿amiento; ol primero siente pesares de muerte al saber que ba de 
anonadarse en el gran todo donde Guyau se siente sumido con alegría. 

Nieizseho se separa de los hombres y subo á buscar la soledad oh 
la montalia, en los dominios del rayo y de la nieve que matan á los 
débiles: quiere endurecerse y el frío y la tormenta le endurecen, y sin 
sentir el vértigo do Jas alturas; porque es de los que pueden sonreír y 
estar on lo alto, ver en la lejanía del valle á los hombros y exclamar: 
«he visto al más grande y al más pequeño ;qué pequeño el más gran¬ 
de!*: y ni aun se le ocurre compararse cotí ellos. 

Ku cambio, Guyau baja con el pensamiento á las hondonadas de 
ía vida; y entre el murmullo ahogado de la corriente siniestra do los 
seres indefensos contra los estragos del vicio, de la miseria y el cri¬ 
men, ve palpitar el éter en una sola radiación luminosa, y murmura: 
-si me examino á mi mismo, no os en tanto que soy yo, sino on tanto 
que encuentro en mí alguna cosa de común con todas ios hombres», 
«si contemplo mi burbuja de jabón, es para descubrir en ella un rayo 
do ese sol que es do todos*. 

Donde más claramente se manifiesta el carácter de ambos filóso¬ 
fos, es en los párrafos que tratan del amor. Poniendo en parangón dos 
de éslos que á continuación transcribo, se ve quo Niet/.sche siente el 
amor universal como un algo que se desprende de él mismo, mien¬ 
tras Guyau lo siente como un algo que le alcanza, emanado de todo. 

Nietzscbe so siento activo on ol centro de la esfera amorosa y nos 
dice: «Harto tiompo he pensado y mirado en lontananza, harto tiem¬ 
po me ha poseído la soledad. Ahora be olvidado ini silencio, me he 
vuelto todo como boca y mugido de un río que salta de elevados pe¬ 
ñascos, 0útero precipitar mis palabras á los valles y que el rio de mi 
amor corra y>or lo infranqueable. ¿Cómo un río no encontraría al fm 
ol camino dol mar? Un lago hay sin duda on mí. Un lago solitario que 
se basta d sí propio. Pero mi río de amor me arrastra consigo al ruar.» 

En cambio Guyau se siento corno uno de los infinitos puntos déla 
esfera y dice suavemente: 

«Cuando el amor alado ?e lanzó al espacio para conquistar de un 
solo vuelo el mundo ontero, sintió en el éter, rozando sus alas de oro, 
no sé qué de donso. opaco y tenaz. Sorprendido se detuvo. El átomo 
im penetra do, <; vete!—le decía—:mi polvo tenue escapa á tu poder; todo 
\o que no es yo, lo aparto; soy la muralla viva que so fierra tras el sor 
y que no tiene paso.* El amor escuchó, después sonrió divinamente... 
y cual se extiende una onda, esa sonrisa infinita, llegando de mundo 
en mundo, corrió intangible y fuerte como ol espíritu, y lodo vivió, 
por todo pasó algo del gran concierto divino de los cielos; después ya 
nadie vibraba solo: el mundo armónico tenía una sola alma y todo 
cantaba en él ¡yo amo!» 

Ahora, después de citar el verbo llorido de ambos genios, debo in¬ 
dicar mi preferencia. A mi, los solistas en la música no me satisfacen; 
prefiero y preferiré siempre el concierto armónico tal y como le sien- 



te Guyau, lamentando únicamente no ser aquol Pitágoras que, según 
la tradición helénica, tuvo la dicha de escucharla armonía de las es¬ 
feras; y no sólo por esto soy más partidario de los sentimientos de 
Guyau, sino también porque creo es necesario de toda necesidad ser 
humilde. Pues que si partiendo, como partimos, del mundo conocido, 
hemos de subir cada vez más por los caminos del conocimiento, me 
parece que siendo una nada lo conocido, comparado con la inmensi¬ 
dad do lo que por conocer queda, debemos, como Guyau, creer que 
todas las cosas ños aman, que todo lo cognoscible nos habla con amor, 
y debemos estar muy atentos, porque si basta ahora no oíamos más 
que balbuceos, después, una vez aprendido por completo y para siem¬ 
pre el lenguaje de las cosas, ya no se perderá en el mundo para el 
hombre poderoso ninguna de esas palabras que nos tendrán en perpe- 
tuo o xtremeci miento de placer con los extremas do su carino.— 
He dicho .—(Aplausos entusiastas). 


Debales. -Abierta discusión por el Sr. do ia Iglesia (D. A.), (pie 
presidía, el Sr. Sanz hizo notar el aspecto, nuevo en las tareas del 
Ateneo, bajo que el conferenciante consideraba y estudiaba la cues¬ 
tión social, mirándola nó ya como un problema económico-jurídico, 
(pie es como el curso último se ha tratado, sino como un asunto mo¬ 
ral y un conflicto de psicología entre el carácter de ciertos hombres 
de escasas necesidades vegetativas y salientes aptitudes intelectuales, 
triunfadores en la Jucha de la vida, que no conciben como justo más 
«pie la lucha que ellos sostuvieron, y el do ciertos otros más necesi¬ 
tados é infelices, de menor genio é iniciativas, arrollados en la com¬ 
petencia del vivir, quo reclaman como justas otras condiciones de 
competir que á ellos y á sus compañero* los saque de desgraciados y 
míseros en sus primeras necesidades.—Está planteado, pues, un as¬ 
pecto educativo ó pedagógico de la cuestión social: trátase de la re¬ 
forma interior del hombre moderno; y se sostiene que el socialismo 
signiíica esta reforma respecto al individualismo, á lo cual es consi¬ 
guiente que nó todo en el problema social puede ser obra legal ni del 
Estado, sino también moral y del individuo. «Yo creo—dice el Sr.Sanz 
—que la tesis bien puede despertar nuestro interés por las cuestiones 
quo envuelve; y quizá el Sr. Neira tenga algo que decirnos si se le da 
tiempo.» 

Toma la palabra el aludido, y dice: «Sí, tengo algo que exponer; 
y en el acto voy á adelantar dos objeciones prepjiratorias: 

*1.* El concepto de la libertad que el conferenciante nos ha dado 
de libertad para el bien, conduce derechamente á la negación de la 
libertad. Libertad para el bien... ¿quién define éste? Si el individuo, 
ásu dictamen singular, el bien no tendrá fórmula posible: ninguna 
norma ni garanlia de normalidad habrá para la apreciación del bien 
por el individuo á su arbitrio. Si la Sociedad, á su dictamen general 
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y reglado en la lev, ó el dogma, ó cualquier otra definición, el bien 
tendrá fórmula, pero será tiranía, será bien contradictorio, porque le 
faltará la elección y el motivo intrínseco en quien no acepte con per¬ 
fecta espontaneidad la fórmula.—Yo creo que decir libertad para el 
bien es decir muy poco: hay que concretar más, distinguiendo los 
fines individuales y los sociales; porque en los primeros cabe la auto¬ 
nomía y la elección personal de medios, ó definición del bien por el 
individuo; y en los segundos nó. 

«2.* El Ministerio Combes no ha expulsado do Francia las comu¬ 
nidades religiosas meramente por juzgar buena la expulsión, por 
creerlas en su opinión incompatibles con el progreso de Francia. Ha 
fundado su conducta, ha evidenciado la justicia y la necesidad jurí¬ 
dica de la oxpulsiún con estas dos razones: l.“ Que no es ronunciable 
el derecho de hacer familia; y por tanto el contrato ó voto contrario, 
esencial á las Congregaciones religiosas, es ilícito, no puedo recono¬ 
cerse, como acto negatorio do la personalidad humana, de la libertad 
de fundar hogar doméstico. 2.* Que no puede tolerar la intolerancia el 
Estado moderno. Cimentada hoy la convivencia social sobre la liber¬ 
tad de conciencia, no es posible reconocer unas instituciones socia¬ 
les que tienden á absorberla y negarla, y que por tanto resultan an¬ 
tisociales en la vida moderna.» 

El conferenciante replica brevemente: 'He tratado la cuestión co¬ 
mo de Historia Natural y, nó como do Derecho. La he mirado como un 
problema de nutrición , nutrición imperfecta en una parte del orga¬ 
nismo social; y he atribuido la causa á imperfecciones psicológicas, 
os decir, á inarmonías y antítesis actuales en la evolución de la espe¬ 
cie en su parte más noble que llamamos carácter. Pero no be consi¬ 
derado más leyes que las naturales en el planteo y en el camino de 
la solución del problema; por consiguienie, al hablar de la libertad 
me he referido á osa futura libertad á que seguimos caminando, á esa 
depuración progresiva de lo que tenemos de animalesco, y á que va¬ 
mos fatalmente y por ley natural. Lo perjudicial y lo inútil al progre¬ 
so desaparecen y so aniquilan en fuerza del Progreso, nó de la liber¬ 
tad, que es una resultante de la necesidad del Progreso. Por consi¬ 
guiente yo llamo libertad á la sustanciación en el sér humano de há¬ 
bitos seleccionados, la cual se va haciendo por ley natural, de la cual 
la social es si acaso una parte mínima.— Niego, pues, la libertad co¬ 
mo facultad do elegir; y niego que el individuo ni la sociedad olijan 
el bien. Es una necesidad evolutiva, superior á toda voluntad huma¬ 
na, lo que va definiendo el bien, y sojuzgando á lo útil y bueno lo 
inútil, malo y perjudicial. 

«En cuanto á la segunda objeción, estamos completamente confor¬ 
mes. El Ministerio Combes no lia expulsado las Comunidades por .ser 
esto un bien en su opinión , sino por necesidad progresiva, por con- 
ílicto real entre las condiciones de las Comunidades y las condicio¬ 
nes sociales presentes de la Francia, conllicto en que desaparecen for- 
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zosnmento aquilas por daflinas, por puro efecto fio soloeción. Aun¬ 
que el Ministerio Combes no quisiera, ¿1 ú otro habla de hacerlo, y 
el hecho había de ocurrir como cumplimiento inexorable do la ley 
natural evolutiva, que está por encima de toda ley social y de la vo¬ 
luntad humana misma.» 

El Sr. Neira rectifica y dice: 'También yo soy determinista y nie¬ 
go el albedrío. Mas no dejo por ello de ser liberal y sostener la liber¬ 
tad política, llamando así A la garantía social del libre juego de la es¬ 
pontaneidad humana. Juzgo que esta espontaneidad no es libre con 
esa libertad teórica, ó facultad de elegir, de que la Filosofía suele ha¬ 
blarnos; pero es espontaneidad compleja, de sutil ó Incoercible detor- 
minismo; y la garantía de su complicado juego tal como olla es, cons¬ 
tituyo la libertad de derecho, la autonomía de las personas. Y esta li¬ 
bertad, ó garantía de la espontaneidad, es lo que peligra A mi juicio 
con la fórmula de libertad para el bien. Por eso pido mayor concre¬ 
ción de la fórmula.» 

La Presidencia interviene para hacer notar que el debate se des¬ 
via do la tesis de la conferencia, y recae más bien en una tesis nue¬ 
va, que bien puede ser materia de otra u otras conferencias. 

El Sr. Sanz ruega al Sr. Neira que desarrolle en otra sesión su 
pensamiento sobre el albedrío psicológico y la libertad jurídica. «No 
importa—dice—que la cuestión pase A un terreno más especulativo 
que ol que basta ahora ha tenido entre nosotros la cuestión social. 
Ya he dicho que el Sr. SAinz presentaba un aspecto nuevo de la mis¬ 
ma: si este aspecto nos lleva á discutir el albedrío, sea en buen hora; 
porque al fin A lo especulativo hay siempre que ir á tomar raíces 
cuando se quiero tratar científicamente un asunto por práctico que 
óste sea». 

El Sr. Neira accede á la indicación do la Presidencia y ruego del 
sedor Sanz; y promete tratar el próximo sábado—si es que no puede 
tampoco ocuparse con la lectura de la Memoria del Sr. Sanz—dol «al¬ 
bedrío psicológico y de la libertad jurídica». 
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Y.—Sesión del sábado 10 de Diciembre del 1904. 

Reseña de la conferencia pronunciada por el socio O. Ricardo 
Neira, Oficial de Administración de Marina, sobre el albedrío 
psicológico y la libertad jurídica >. 

lina convencida exposición del Doterminismo como doctrina nu¬ 
gatoria del albedrío psicológico, que. sin embargo, no destruye la li¬ 
bertad jurídica, antes la fundu en base más cierta como juego do la 
espontaneidad natural del sér humano, fu ó principalmente la confe¬ 
rencia del Sr. Neiru; aparte no pocas otras tesis que, por ocasión de 
sus razonamientos, hubo de emitir brevemente, todas ellas do suma 
trascendencia filosófica y de tendencia positivista. 

Empieza el conferenciante manifestando el esfuerzo colosal que 
le ha supuesto el llegar soltar el lastre de ideas aprendidas de Maes¬ 
tros, en libros y en una Universidad donde, en su tiempo, todavía pa¬ 
saba por ciencia atribuir los fenómenos de hipnotismo á la posesión 
por el diablo. 'Duélese de sus escasos conocimientos en Química, Fi¬ 
siología y Biología en general, que son Jos que han engendrado el 
Detemiinismo moderno, tal como el gran Claudio Bcrnard lo ha en¬ 
cauzado y dirigido. Y adelanta que este sistema filosófico, bien que á 
ningún conocimiento verdaderamente científico contradiga, porque 
cabalmente empieza por no adoptar sino lo conocido positivamente y 
con garantía do hechos, no pretende dar de nada el último porqué, 
antes cabalmente asienta la limitación esencial del saber humano. 
Porque—como dice Bernard—la mínima esencia os un destello de la 
esencia total, y su comprensión plena supone la comprensión do lo 
absoluto; y lo absoluto nos es inasequible como dice Sponcer, pues to¬ 
do conocimiento nos está condicionado por otro, y lo absoluto es lo 
incondicionado. 

Enseguida pasa ú sustentar la tesis de que las funciones intelecti¬ 
vas son pura fisiología cerebral; que el cerebro es ol órgano del pen¬ 
samiento, como el tubo digestivo lo es do la alimentación, ó los pul¬ 
mones de la respiración. «Si las fnneionos intelectivas—dice—de¬ 
penden de la anatomía del cerebro; si hay correlación constante en¬ 
tro la perfección anatómica de éste, de especie á especie, raza á raza 
individuo á individuo, edad á edad en el individuo mismo... y la ele¬ 
vación y perfección de las funciones intelectivas; fuerza será confe¬ 
sar que éstas no son sino la fisiología de aquél, como las digestivas 
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6 las respiratorias ó las secretorias son la fisiología del estómago, pul¬ 
mones ó glándulas, entre cuya perfección é integridad anatómica y su 
funcionalismo se observa la propia constante correlación.» 

Ahora bien; ya por observación vulgar asentimos á que no hay 
buen entendimiento en cerebro mal conformado ó enfermo; y que, al 
revés, no hay vesania ni desequilibrio mental en un hombre de cere¬ 
bro íntegro y sano. Y este asentimiento, si so va á analizar, supone el 
juicio de que el cerebro es órgano del pensamiento. 

Poro la observación científica puntualiza mucho más, y establece 
por de pronto: Correlación entre el mayor volómeu cerebral y la ma¬ 
yor inteligencia, al menos de especioá especie, yaque nó dentro de 
la especie por razas, ó por individuos; y correlación también, y más 
definida aún que la anterior, entre la complejidad de las sinuosida¬ 
des cerebrales (es decir el desarrollo de la sustancia gris), y la inteli¬ 
gencia.—Esto es análogo á lo que ocurre éntrela complicación del 
aparato digestivo ó pulmonar y Ja respectiva perfección digestiva ó 
respiratoria. 

Muestra también la observación científica que el cerebro del pe¬ 
rro dormido es pálido, el del despierto rosado, y ol del despierto y 
sobreexcitado en su atención, más que rosado, rojo. De modo que la 
circulación sanguínea del cerebro es más activa (pues del mayor aflu¬ 
jo de sangro viene la mayor coloración) á compás de la actividad men¬ 
tal.—Esto mismo es lo que pasa con cualquier otro órgano cuyas fun¬ 
ciones no vacilemos en llamar fisiológicas. 

Muestra igualmente que los anestésicos que privan de concien¬ 
cia, hacen palidecer y decolorarse el cerebro, lo mismo que el sueño. 
De modo que quitan riego sanguíneo, y por tanto funcionalismo cere¬ 
bral, al quitar funcionalismo psíquico. Nueva prueba de que ambos 
funcionalismos son una sola cosa. 

Comprueba asimismo que las funciones psíquicas se alteran é in- 
fluyon non diversos excitantes; los cuales las influyen específicamente, 
es decir, unos á unas, otros á otras. Y como estos excitantes lo que 
influyen directamente es el órgano, unos una parte, otros otra, y re¬ 
sultan influyendo sendas manifestaciones mentales: luego éstas Bon la 
función de la respectiva parte de órgano alterada é influida. 

Observa todavía que durante la actividad psíquica ocurren cam¬ 
bios químicos y térmicos en el cerebro; y quo no hay actividad psí¬ 
quica sin gasto de fuerza, empleada en acciones químicas con produc¬ 
ción de calor... Porque son actividades fínicas como la de otro cual¬ 
quier órgano, que tampoco funciona sin los mismos fenómenos. 

Hace, en fin, experimento de cómo el cerebro mutilado de un ani¬ 
mal se regenera espontáneamente, como otro cualquier tejido; y ob¬ 
serva cómelas funciones de relación van reapareciendo conforme el 
órgano va regenerándose... 

Es, pues, licito sentar, por fuerza de tantas y tan fuortes equipara¬ 
ciones, que el pensamiento ó actividad psíquica depende determina- 
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tivamente de la anatomía cerebral; que el cerebro produce las ideas» 
que éstas son funcionalismo suyo. 


Pasa luego el conferenciante íi conceptuar el principio vital ó al¬ 
ma, según la idea determinista. 

«La actividad vital—dice—es meramente una reacción del ser al 
medio .—Es el viviente una porción diferenciada del medio, que sufro 
influjos y dinamismos de éste. Por ley mecánica reacciona aquél, más 
ó menos complicadamente; y esta reacción es su vida. En los vivien¬ 
tes más simples, la diferenciación os escasa, el influjo pequeño, la 
reacción ó espontaneidad pobre, sencilla, poco mayor que la de una 
reacción de nuestros laboratorios... En los complicados, la esponta¬ 
neidad ó reacción es complejísima, no la imitamos, no la explicamos 
quizá...; y entonces le damos un nombre distinto del de reacción cre¬ 
yéndola otra cosa esencialmente distinta, os decir, la espontaneidad 
vital , la vida*. 

«Pero toda la diferencia consisto en que ese viviente tan manifies¬ 
to es una porción muy diferenciada del medio: tanto, que lleva en sí 
elcnicntos exteriores interiorizados , que lo sirven de medio en inter¬ 
valos en que, al parecer, el medio no le influye. No le influirá quizás 
por fuera: pero sí por dentro, con el alimento y el aire que mete en 
su estómago y pulmones. No le influirá ahora que no come; poro le 
está influyendo ahora que digiere.— Ved una máquina de vapor mar¬ 
chando sola: toda se mueve y agita: ol pistón va y viene, las excéntri¬ 
cas y sus barras giran y se cruzan, el volante, el regulador voltoan... 
y el maquinista no está allí. ¿Vive la máquina? ¿esa espontaneidades 
cosa distinta esencialmente de un juego de fuerzas mecánicas?... Nó. 
El carbón y el agua que encierra, y el aire que aspira con su chime¬ 
nea, son los elementos de acción del medio; elementos que lleva ó que 
mete dentro y que la accionan largo rato antes de necesitar otra vez 
del maquinista; y reaccionando á ellos, marcha sola todo ese rato... 
Así el viviente, aunque más complejo todavía». 

«Pues bien; ese exterior interiorizado en el viviente, ó mejor aún, 
la fuerza y potencial de ose exterior interiorizado, que el viviente re¬ 
nueva automáticamente como la máquina loma automáticamente el 
agua para su caldera... es el alma. Sólo que yo no sé más de ella: no 
conozco su esencia. Ni la sabré, ni se sabrá nunca; porque los órganos 
obran según su necesidad; la necesidad del obrar del cerebro no pasa 
del enlace de sus fenómenos; y por tanto su obrar, ó sea el conocer, 
no pasa del cómo de sus fenómenos, ó sean las ideas; no puede llegar 
al por qué y esencia de las mismas >. 


Pasa el conferenciante á conceptuar el principio de la libertad, ó 
albedrío , según la idea determinista. 



«En el hombre—dice—hay una parte de su espontaneidad, ó dina¬ 
mismo de reacción al medio, cuyo juego es delicadísimo, y produce 
variadísimos fenómenos A muy pequeño cambio y novedad de influjo. 
Lo que la determina variamente, con variedad grande y manifiesta, 
suele parecer sin diferencia alguna; y entonces juzgamos que esa es¬ 
pontaneidad no es determinada por nada sino por ella misma, y la 
llamamos libre. 

«Mas ese albedrío no es en modo alguno una actividad sin previa 
y cabal determinación por el medio externo ó interno; sino un com¬ 
plicado detenninismo cuyo cómo nos escapa. 

«Tomad dos gemelos, y criad y educad el uno en Inglaterra y el 
otro en Cafrería. Cuando lleguen A adultos, no ya su disposición cor¬ 
poral é idiosincrasia serán diferentes, sino también su carácter, sus 
instintos, sus aptitudes intelectual y moral... El uno tendrá el albedrío 
salvaje del cafre, el oíro la culta libertad del gentleman. ¿De dónde 
ha venido esta diferente libertad, pobre en el uno, que obedece poco 
más que á sus sensaciones actuales, y rica en el otro, que sabe resis¬ 
tirlas con la reflexión, con eso que llamamos dominio de si mismo y 
que no es sino determinación mucho más compleja y delicada?... No 
ha venido más que del medio. Y del medio físico en último resultado, 
porque el social viene del físico por un influjo seleccionado de éste. 

«Luego la libertad es un efecto de influencia del medio. Éste de¬ 
termina el órgano, actualmente ó mediante herencia; el órgano deter¬ 
mina la función; la función se concreta en actos siempre determina¬ 
dos por otros anteriores, determinados á su vez en último término por 
el medio. Y este complicado detenninismo, cuyo enlace no nos es ma¬ 
nifiesto sino recóndito, de la superior y más delicada espontaneidad 
humana, es el albedrío real , lo que hay de cierto en el albedrío. 

«No se confunda esta concepción determinista con la fatalista. 
Ésta es tan anticientífica como la vulgar, aunque por contrario extre¬ 
mo: ninguna de ambas baila en los hechos su fundamento, sino en 
ideas aprioristns. La vulgar supone que el acto humano puede no ser 
determinado; y la fatalista que todo acto humano está predetermina¬ 
do ah oeterno por el divino. Mas la determinista dice que todo acto 
humano se determina por otro ú otros anteriores, en cadena continua, 
bien que complejísima. 

«Y esta es la doctrina que se armoniza, no sólo con los hechos, que 
ponen en un brete lo mismo al pretendido libre arbitrio que al des¬ 
acreditado fatalismo, sino con los principios más ciertos de la Ciencia 
y la razón.—Véase: 

1. ° La Ciencia tiene por principio sólidamente establecido el do 
la conservación de la energía, ó sea que la suma de fuerza en el Uni¬ 
verso no muda, no perdiéndose ni produciéndose, sino meramente 
transformándose.—Pues bien; el acto de albedrío crearía fuerza, si no 
fuese transformación de energía de otro acto anterior. 

2. ° La razón tiene por principio inconcuso el de causalidad: nn- 
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da hay sin causa.—Pues bien; el acto libre no tendría causa si no pro¬ 
viniese de otro, si fuese un acto no determinado, que igual pudiera 
ser que no ser , según el concepto vulgar del albedrío». 

He aquí el albedrío hecho absurdo.—Poro veamos aún los dos ar¬ 
gumentos do sus j»art¡darios. 

Acotan primeramente con el testimonio do la conciencia. Pero lo 
que ríos dice la conciencia es que queremos, y que, queriendo, hace¬ 
mos á veces lo queremos. Nos testimonia, pues, nuestra voluntad ó 
espontaneidad; pero en modo alguno una voluntad indeterminada , ó 
sea esa pretendida voluntad libre. La conciencia no me dice que quie¬ 
ro sin ningún motivo determinante: al contrario, mo dice que quiero 
por motivos. Y hasta tanto más libre mo encuentro cuantos más mo¬ 
tivos veo de querer, cuanto más determinado ó motivado veo mi acto. 
(Y esto no quiere decir que el acto caprichoso no esté también deter¬ 
minado, sino que no se nota su determinación; la cual, por lo demás, 
os menos compleja todavía).Yo no veo—decía el Sr. Neira—que 
haya que rechazar por engnftoso el testimonio de la conciencia, como 
hacen algunos deterministas; cuando la verdad es que la conciencia 
no nos engalla si interpretamos bion su testimonio . 

Y arguyen, en segundo lugar, con la espiritualidad del alma; pues 
un principio de actividad—dicen—que no depende esencialmente de 
la materia, cual es el espíritu, es contradictorio que sólo obre deter¬ 
minado por la materia, que sería depender esencialmente de ella.— 
Pero e\ argumento nada vale; entre otras razones, porque si la exten¬ 
sión fuese un puro fenómeno subjetivo, como está en disputa, resul¬ 
tarla que ignoramos la realidad de lo que llamamos extensión, ó sea 
el quid de lo más fundamental, al parecer, de la materia; y que, por 
tanto, no podemos decir si la materia y lo que se nos presenta como 
no material son cosas esencialmente distintas ó nó. 


Lntró luego el Sr. Neira en la segunda parto de su conferencia pa¬ 
ra mostrar que ol concepto expuesto del albedrío, como complicado 
juego de la espontaneidad humana, no destruye sino que consolida el 
de la libertad jurídica, la verdaderamente humana y precisa para la 
imputabilidad, la pena, el Derecho, la Moral, etc... 

Porque el castigo tiene sentido cabalmente en el Determinisrno, 
como roacción social de defensa, determinada por el hecho crimino¬ 
so; al paso que no lo tiene con la doctrina de la expiación, pues nin¬ 
guna sustancia ética posee el concepto de remuneración del mal con 
el nial. 

Porque el Derecho es cabalmente determinista por esencia, en 
cuanto garantía de las condiciones necesarias y suficientes de la es¬ 
pontaneidad humana, dependientes de osa misma espontaneidad; y 
garantía progresiva según el progreso en la complicación de la espon¬ 
taneidad. Al paso que, supuesto el albedrío, el Derocho no 
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más criterio que el negativo ele la limitación externa de aquél para la 
coexistencia del do todos. 

Porque la Moral es determinista, en cuanto la pureza de acciones 
no es más quo una selección de hábitos, por ponderación mayor de los 
actos buenos y progresivos, que délos malos y regresivos, en la con¬ 
ducta humana: mayor ponderación en la salud, en la tranquilidad, en 
la comodidad, en el aprecio social.... 

Porque, en fin. el Petorniinismo no destruya la belleza moral, ni 
mengua los vuelos de la Poesía, ni acorta el encanto de los nobles 
sentimientos. Un mundo inmenso, unos horizontes más amplios de los 
que jamás propuso ninguna filosofía... descubre el Determinismo. 
«Porque es la concepción psicológica más real, la que más inquiere 
la verdad de los hechos ; porque no está forjada á prior i con mengua 
de la realidad, que es siempre más portentosa que nuestros más por¬ 
tentosos apriorismos. Porque busca en toda actividad, científica, artís¬ 
tica, religiosa, moral, jurídica, económica y educativa, la acomoda¬ 
ción al orden natural, guiándose del hilo de Ariadna de la suprema 
ley evolutiva en todo , ley quo es la esencia del Determinismo.» 

Así terminó el Sr. Neira, á quien el auditorio tributó aplausos 
prolongados por su vasta labor. 


Debates .—El Sr. Sáinz, después de manifestar su conformidad 
esencial de tesis con el conferenciante, y admirar la asimilación que 
en tan breve espacio de tiempo había hecho el Sr. Neira de las ¡deas 
deterministas de Claudio Bertíard, dice que sólo en dos puntos acci¬ 
dentales discrepa y va á discutir. 

Entiende sor gratuito afirmar que lo absoluto es incognoscible. No 
es cosa cierta el progreso indefinido, pues cabe un término de la pre¬ 
sente evolución universal por homogenéización, tras la cual reco- 
mienze otra por nueva heterogeneización: caso en el cual la evolu¬ 
ción de este mundo tendrá un límite, y aun la de los mundos posibles 
un límite también, en cuanto término de la serie de limites de cada 
uno. Pero no es tampoco cosa cierta el progreso limitado y el reco¬ 
mienzo de evoluciones; y cabe, ó no se ve que sea absurda, una evo¬ 
lución incesante .sin homogeneización final. Luego cabe conocer lo 
absoluto: al menos acercarse á él, en la evolución del sér y las espe¬ 
cies inteligentes, como á un límite, y este acercamiento intelectual 
no es sino conocerle.—Porque no se olvide que al hombre lo hace el 
mundo, pero quo al ser hecho va encerrando el mundo dentro de 
sí en cierto modo, y sintetizando el perfeccionamiento evolutivo uni¬ 
versal. 

Entiende también que no han sido inútiles para la verdadera cien¬ 
cia, es decir, la de principios deterministas, los teólogos y filósofos, 
cuya labor rechaza el conferenciante por estéril.—Teólogos hubo, co¬ 
mo los mantenedores de la predestinación y la gracia, que sirvieron 



de antítesis ¿i los mantenedores del albedrío teórico impugnado por el 
conferenciante; y fueron doblemente, excesivamente deterministas, 
bien que, por razón de su exceso, no puedan llevar el nombre de tu¬ 
les deterministas según el concepto moderno.—«Es de notar, meditan¬ 
do la Historia do las sistemas filosóficos, como todos ellos voltigenn 
alrededor de la verdad; de tal modo que lo común en ellos podría 
tomarse como criterio extrínseco de la verdad filosófica, y que el do- 
terminiamo viene á traducir en sistema y formular reflexiva y metó¬ 
dicamente lo que suelto y como por adivinaciones y rapsodias se ha¬ 
lla común en las filosofías discurridas por el ingenio humano. Y no es 
extrafio, puesto que los filósofos, para filosofar, se contemplan; y al 
contemplarse tienen que verse ó alisbarse como son, un producto del 
Cosmos en su evolución integra, producto que reproduce en cierto 
modo al productor y es un microcosmos.» 

El Sr. Néira rectifica brevemente respecto al primer punto y dice: 
«Lo que yo afirmé como tesis es que hoy no conocemos lo absoluto. 
En cuanto á su incognoscibilidad, me limito á sentar que, siendo hoy 
la cuestión irresoluble, tan necio es afirmar corno negar lo absoluto, 
ó Dios. Ni se le puede demostrar, ni so le puede negar; pues carece¬ 
mos de toda garantía de que nuestra idea de la Divinidad sea objeti¬ 
va, no ya on los detalles y concretos predicados que le atribuyen los 
dogmas de las Religiones ó los argumentos de las Filosofías, sino aun 
en los atributos ó concepciones más genéricas y primarias, menos 
determinadas.» 

Indicada por el Sr. Presidente la conveniencia de desarrollar las 
ideas que de la cuestión se derivaban en otra ú otras sesiones, á cau¬ 
sa de lo avanzado de la hora, el Sr. Sanz pidió un tumo para hacer 
una defensa anlindeterminista. «Las cuestiones más graves y difíci¬ 
les—dijo—que en mi vida me han hecho meditar, se han tocado hoy 
aquí y se han resuelto en determinado sentido por el conferenciante. 
Creo, sin embargo, que no llevaremos hecho juicio definitivo acerca 
de ellas: al menos yo tengo las dudas que tenía. Y con objeto do ver 
si esclarecemos alguna siquiera, y si con la discusión llegamos á con¬ 
vencimiento, ó ya que más no sea, á ideas claras sobre el albedrío y 
el determinísmo, deseo impugnar este último, nó como quien sostie¬ 
ne tesis sino como quien objeta á la tesis contraria, sea que esta deba 
salir triunfante de las dificultades, sea que deba sucumbir, sea que 
deba moderarse y ratificarse en sus afirmaciones.» 

Y concedido dicho turno sin sefialamiento de sábado para él, so 
levantó la sesión. 
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VI. -Sesión del sábado 17 de Diciembre del 1904. 

Conferencia leída por el socio D. Bmillano Balás Silva, Módico 
civil, acerca de -ia acracia . 

Señores: 

Con verdadera satisfacción he oído el filosófico y erudito trabajo 
do mi compañero el Sr. Sáinz. PÓro aunque admiré la brillante/, ele su 
discurso y las bellísimas figuras y galas retóricas con quo ha sabido 
esmaltarlo, domostrando envidiables y poco comunos conocimientos, 
no be podido por menos que notar en él una marcada tendencia ñera- 
la con la quo nc sólo estoy en desacuerdo sino que la considero el pe¬ 
ligro más formidable para la civilización, pues el efímero triunfo de 
tal tendencia creo firmemente que sería la vuelta al caos y retrasaría 
la marcha del progreso humano por espacio quizás de muchas cen¬ 
turias. 

¿Que los derroteros por que marcha hoy el pensamiento en todos 
los órdenes tienen una marcadísima tendencia igualitaria y colecti¬ 
vista? Conformes—¿Que esta tendencia es eminentemente humana é 
inspirada en sentimientos nobilísimos de justicia y altruismo? Es in¬ 
negable. ¿Que la opinión, aun en las clases acomodadas,reacciona en 
favor de estas tendencias? A la vista está... Pero de que pueda llegar á 
ser un hecho, á plazo más ó menos fijo, la consecución de ese bello 
ideal, á que sea posible y práctica la realización de las teorías encar¬ 
nadas en el brillante trabajo deí Sr. Sáinz.. ¡áh señores! inedia, en m| 
concepto, infranqueable abismo, tal cual el que existe entre nosotros 
y el planeta Marte. 

La tendencia socialista no sólo os justa y humanitaria sino que 
en la historia se ha realizado por varios pueblos más ó menos imper¬ 
fectamente, demostrándose de un modo experimental no ser una uto¬ 
pia sino un régimen social perfectamente viable. V mas diré: el cris¬ 
tianismo A ella debió su rápida y gran difusión así como su triunfo; 
(refiérome al cristianismo de los primeros siglos). 

En efecto: los continuadores de la obra de Jesús, aquel gran pen¬ 
sador y pacífico revolucionario, que por atentar en sus predicaciones 
al orden social fué condenado á muerte en Jerusalén, al organizarse, 
pusieron en práctica las teorías del Maestro, uniéndose en una socie¬ 
dad comunista, depositando en un fondo común sus modestas propie¬ 
dades y los productos de su trabajo; las viudas y huérfanos de sus 
adeptos eran amparados, lo> enfermos y los pobres socorridos;*do es- 



te germen, dice un autor, se desarrolló una .sociedad nueva, y el tiem¬ 
po confirmó que así constituida era todopoderosa*. Las iglesias lo¬ 
cales se confederaron y enviaron propagadores y predicadores á las 
regiones más remotas, siendo este sistema de difusión empleado por 
primera vez en el mundo. Halló, naturalmente, sus adeptos ’jnás entu¬ 
siastas entre los desheredados y entre los pueblos que gemían bajo el 
yugo opresor de los romanos; poro tenía, en cambio, formidables y en¬ 
carnizados enemigos en los proceres, en los representantes del anti¬ 
guo régimen y en los sacerdotes paganos que veían un peligro en 
aquella secta que por modo tan nuevo y rápido se propagaba. 

En las predicaciones del Cristo predominaba una tendencia polí¬ 
tica marcadamente innovadora y socialista, en la que la cuestión reli¬ 
giosa era como un pretexto para aumentar sus prosélitos. Porque te¬ 
niendo en cuenta la raza entre quien hacía su propaganda, era natu¬ 
ral halagar sus tradicionales ideas monoteístas; tanto más. Cuan¬ 
to la creencia del pueblo hebreo en un Medias redentor podía ser 
utilizada al fin propuesto, y los hechos posteriores así lo demos¬ 
traron. 

Los continuadores de la obra do Jesús dieron tanta importancia á 
la cuestión religiosa comoá la política, y de ahí las múltiples y sañu¬ 
das persecuciones que sufrieron por parte de los gentiles, á quienes 
un Dios más no les podía preocupar cuando habían aceptado todas 
las divinidades de Í 03 pueblos que conquistaran, cuyas representa¬ 
ciones, la de Jesús inclusive, hallábanse en un templo abierto al cul¬ 
to en Roma. 

La importancia política de aquel movimiento les preocupaba 
fundadamente, y para desprestigiarla y destruirla no han omitido me¬ 
dio alguno, desde las persecuciones y los más atroces tormentos, has¬ 
ta el ridículo, arma no menos formidable que las anteriores. En las 
excavaciones hedías en Poinpeyn. ciudad cultísima en la que predo¬ 
minaban el arte y los artistas griegos, más Sutiles é ingeniosos que 
los latinos, hallóse no há muchos años una estatua representando ú 
un hombre crucificado, pero cuya cabeza so había substituido malicio¬ 
sa é irreverentemente por la de un pollino; alusión mortificante á Je¬ 
sús y á sus partidarios. 

A medida que la ¡dea cristiana se extendía, fuese dando rnás im¬ 
portancia á la cuestión religiosa, hasta que ésta absorbió d la política, 
al extremo de olvidarla completamente, sobre todo desde el triunfo 
de Constantino. 

Por muchos años, el cristianismo mostróse fiel á las doctrinas del 
Maestro, que prescribían el respeto á Dios, el amor á sus semejantes y 
la pureza de costumbres; pero á medida que aumentaba el número do 
sus partidarios, comenzó á tomar tendencias de dominación quo oca¬ 
sionaron, repito, más que la ¡dea religiosa, las persecuciones que en 
contra suya se emplearon. 

En el invierno del año 302 á 303 rehusaron los soldados cristia- 
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nos de algunas legiones lomar parte en las solemnidades religiosas 
que de antiguo se hallaban establecidas en honor de los dioses; esto 
era una sedición que no podía monos de cortarse, y muy especialmen¬ 
te tratándose de un ejército, en el que debe tener inmediata sanción 
penal toda indisciplina. Piocleciano, Emperador á la sazón, convocó 
un Consejo á este fin; poro la situación era más difícil de lo que puedo 
suponerse, puesto que la esposa y la hija del Emperador eran cristia¬ 
nas; aunque él ordenó expresamente que no se derramase sangre, ex¬ 
citados los ánimos de cristianos é idólatras, entregáronse á excesos, 
tales como arrasar la iglesia de Nicodemia, y por represalia los cris¬ 
tianos incendiar el palacio imperial y despedazar y escarnecer un 
edicto del Emperador. El resultado os es bien conocido: sufrieron los 
cristianos una terrible persecución que puso en evidencia que una 
gran parte del imperio comulgaba en las nuevas ideas. 

A la abdicación de Diocleciano, Constantino, hombre práctico, 
comprendió que la púrpura sería de quien so supiese atraer aquella 
enorme fuerza social; y no obstante ser idólatra, púsose incondicional¬ 
mente al lado de los cristianos, quienes desafiaban el hierro y el fue¬ 
go en favor de su caudillo. 

Merced al concurso de ellos, venció cerca del puente Mil vio á su 
competidor. La muerte de Maximino primeramente, y más tardo la de 
Licinio, hicieron subir al trono de los Césares al primer Emperador 
cristiano. Y sucedió lo do siempre; una infinidad de personas munda¬ 
nas y carentes de sentido moral, hiciéronse repentinamente cristia¬ 
nas, manifestando en pro de estas ideas, bajo el punto de vista reli¬ 
gioso, un celo que distaban mucho do sontir, pero que les abría las 
puertas de los honores, las distinciones y el poder. No hay que decir 
que esta irrupción manifestó en seguida sus tendencias en la nueva 
religión, que se paganizó de un modo evidente. 

¿Qué se hicieron aquellas puras doctrinas del sublime Maestro? 
¿Cómo podrían llamarse cristianos los que, siendo idólatras en el fon¬ 
do de sus conciencias, inoculaban en la pura grey del Cristo todos los 
vicios, todas las concupiscencias, todas las ambiciones y todas las hi¬ 
pocresías de una religión prostituida y de una sociedad caduca y co¬ 
rrompida? 

Los escribas y fariseos, los adoradores de Baal Molock y Astarté 
los Magos, los que sacrificaban á flécate, á Maco, á Venus y á las im¬ 
placables Euménides, abjuraron de aquellas groseras y desprestigia¬ 
das divinidades y buscaron en la nueva religión el modus vivendi 
que les permitirla continuar la explotación y dominación del hombre 
por el hombre. La doctrina cristiana, cuya apología tan magistralmen¬ 
te había hecho Tertuliano, adquirió á la vez elegancia y envilecimien¬ 
to, incorporándose á la mitología de los griegos. Cada provincia del 
imperio influyó para que se incluyese en el nuevo dogma algo de sus 
antiguas tradiciones; el Olimpo renació con sólo el cambio de nombre 
de sus divinidades; hubo que contentar al Egipto admitiendo sus an- 
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tiguas opiniones sobro la Trinidad; ol culto de Isis volvió á aparocer 
bajo la forma do María sobro la luna creciente. 

No se verilicaron estos cambios sin la protesta de los verdaderos 
cristianos; pero el número y la conveniencia se impusieron, y se ana¬ 
tematizó, desterró y aun condenó á muerto á los que se atrevieron si 
defender la verdadera doctrina. 

«Habéis substituido—dice Fausto á San Agustín—los sacrificios 
de los paganos con vuestros ágapes, sus ídolos con vuestros mártires, 
apaciguáis las sombras do la muerte con vino y orgías, celebráis las 
festividades de los gentiles, sus ka leudas y sus solsticios, y en cuanto 
á sus costumbres las habéis aceptado sin alterarlas; nada os distin¬ 
gue do ellos sino que tonéis separadas vuestras reuniones». 

La sencilla indumentaria de los primeros sacerdotes fué substitui¬ 
da por los vistosos trajes de los sacerdotes paganos llenos do oro y pe¬ 
drería; el lítuo romano, insignia de los augures, convirtióse en báculo 
pastoral; lo mismo sucedió con la tiara y la mitra, ol empleo de las 
hachas en los oficios procesionales, las lustraciones, ol empleo de los 
vasos de oro y plata y el decorado do los templos... En una palabra: la 
sencillez, la virtud, la caridad, la igualdad, el socialismo práctico que 
al Maestro le hada proclamar ol derecho á la existoneia, la fraterni¬ 
dad universal, el perdón de las injurias, el desprecio de las riquezas, 
hasta el extremo de decir que serla más fácil hacer pasar un camello 
por el ojo de una aguja que el que un rico se salvase, fueron venci¬ 
dos por la doblez, el egoísmo, la hipocresía, la avaricia, ol orgullo y 
todas las más viles y odiosas pasiones. 

Hubo en distintas épocas hombres que pretendieron reprender el 
lujo y reprimir y anatematizar el espíritu eminentemente pagano que 
se apoderó de los cristianos, empezando por la ostentación del clero, 
por sn ambición insaciable y desmedido orgullo; pero á todos se les 
redujo al silencio, pretextando que todo boato, riqueza y ostentación 
eran mezquinos cuando de honrar so trataba á los representantes do 
Dios en la tierra; y a3í dióse, durante siglos, ol caso monstruoso do 
que hombres que invocaban constantemente el nombre del dulce, del 
humilde, del generosísimo Jesús, tratasen con el orgullo, el desdén y 
la crueldad más infernales á sus semejantes, convertidos por ellos en 
astrosos y misérrimos esclavos, á los cualos, para mayor sarcasmo, les 
aseguraban que debe uno amar á su prójimo como á sí mismo. Y esas 
gentes cegadas por un egoísmo y falta de lógica criminales, atrevían¬ 
se á atormentar con crueldad satánica á seres humanos cuyos actos 
no eran contrarios á las creencias que sustentaban. 

El Tifón de los egipcios venció á Üsiris; las tinieblas vencieron á 
la luz; el mal salió triunfante en su tradicional y eterna lucha contra 
el bien. 

No habré de insistir enumerando las transformaciones que la doc¬ 
trina de Jesús ha sufrido en el transcurso de 1904 años que lleva im- 
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perando; porque sobre inconveniente al fin que persigo, serla ofender 
á vuestra ilustración. Una serie do hechos variadísimos y complejos 
dieron por resultado el que progresivamente, y después de la gran re¬ 
volución que en Francia proclamó los derechos dol hombre, aparecie¬ 
sen espíritus pensadores que al lijarse en las diferencias irritantes que 
rigen las relaciones entre capitalistas y productores, comenzasen á 
discurrir sobre la justicia y la razón que asistía á los unos y la inhu¬ 
manidad y egoísmo predominante én los otros; en lo arbitrario é ini¬ 
cuo que resulta el que unos hombres parezcan predestinados en Ta 
colmena social á desempeñar el papel de zánganos, siendo su vida una 
marcha triunfal no interrumpida sino por los dolores y quebrantos 
con que la naturaleza justa é inexorable suele afligir á los (pie abusan 
del placer... y los otros, los más en número, condenados á eternas pri¬ 
vaciones y á eterno trabajo, gimiendo desde la cuna al sepulcro, ago¬ 
biados por todas las miserias y debiendo tener siempre ante la imagi¬ 
nación aquellos versos del inmortal Mantuaho: 

«Sie. vos non vobis nidilic.atis, aves: 

» * » » vellera fertis, oves: 

> » » > mellificatis, upes: 

» > > fertis aratra. boves». 

Ó el terrible rótulo que el gran Dante Allighieri pone á las puertas 
de su infierno: *¡Lásciate ogni speranza voi ch’eritratü* 

Todos conocéis mejor que yo cuál ha sido 1.a evolución experimen¬ 
tada en estas ideas con los programas diversos presentados por los 
hombres que de tan trascendentales problemas se preocuparon. Pero 
be aquí que surge una tendencia más avanzada, más progresiva, en el 
orden de las ¡deas: ingresan en el novísimo apostolado hombres de co¬ 
losal é indiscutible potencia intelectual, pero que enamorados del pro¬ 
greso y la evolución, llegan á idear una sociedad carente de legislado¬ 
res y de principio de autoridad, sin echar de ver que su innovación os 
un mito irrealizable, por la sencilla razón do (pie no encaja en el mo¬ 
do de ser de las asociaciones humanas, propensas y necesitadas de una 
entidad ó'centro, simple ó múltiple, que obre á manera de núcleo en 
derredor del cual se agrupe y actúe la vida protoplasmática de la cé¬ 
lula colectiva... Y aun diré, lamentando el disentir do las últimas com¬ 
paraciones del Sr. Sáinz, que tal organización no halla semejante en 
ninguna de las especies animales dotadas del instinto de asociación ó 
agrupación. Los elefantes tienen sus guías que marchan á la cabeza y 
costados de sus numerosas manadas, guias elegidos entre los machos 
más fuertes, valientes y sagaces; tienen las yeguadas sus garañones; y 
diversas especies de rumiantes, jefes á quienes de tal modo siguen los 
miembros de la tribu, que los cazadores saben que para apoderarse 
de todo un rebaño, no hay más que matar al macho que Le guía, por¬ 
que lejos de apelar á la fuga los restantes individuos, no se les ocurre 
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sino voltigear azorados en derredor del cadáver, resignándose á sufrir 
la misma suerte. Las aves emigrantes van guiadas en sus viajes por 
sus jefes respectivos, y así podría ojiaros muchas y muy diversas espe¬ 
cies en los distintos órdenes. V respecto á las abejas ¿quién dosconooe 
el hábito que tienen los enjambres de seguir á su maestra, aglomerán¬ 
dose en dorredor de ella, ocultándola, protegiéndola y defendiéndola 
de todo insulto? En los mismos hormigueros, sabido os que en torno á 
ias hembras congrégase la grey de machos y obreras ó neutras... ¿Dón¬ 
de, pues, se halla ninguna colectividad animal verdaderamente anár¬ 
quica? Tal vez entre las pólipos ú otros organismos inferiores pueda 
hallarse el ideal, ó mejor el patrón que quieren imitar los ácratas; pe¬ 
ro preciso sería, para que pudiese existir un estado social sin princi¬ 
pio de autoridad, que se castrase intelectualmente á los seres huma¬ 
nos, arrancándoles sus pasiones y convirtiéndoles on pólipos, ó que 
una educación ó selección continuada como la que se juzga transfor¬ 
mó al hombre primitivo en el homo sapiens de Linneo, transformase 
á esl e homo sapiens, terriblemente egoísta, en una nueva especio pri¬ 
vada de nuestras miserias y que podría llamarse el homo divus; pues 
sólo así se concebiría la existencia de una colectividad humana en la 
que los individuos abandonados á su espíritu de rectitud y justicia 
pudieran prescindir de toda autoridad sin eneren la anarquía más 
horrenda, que apenas iniciada daría al traste con la civilización, de¬ 
fectuosa. sí. pero siempre más perfecta y progresiva que el desorden, 
ol caos y la liquidación social. 

Por otra parte, no creo constituida la totalidad ni aun la mayoría 
de la élite ácrata por caracteres altruistas y soladores; sino que un 
espíritu observador no puede menos de fijarse en ciertos detalles de 
procedimiento empleados por los ácratas do acción, que parecen dic¬ 
tados, ó más bien sugestionados por los eternos enemigos del progre¬ 
so y la igualdad humanas, excitando al atropello y al crimen, aguzan¬ 
do en la sombra el puñal de un Casorio, cargando la mortífera bom¬ 
ba de un Ravachol ó la pistola de un Angioliilo. Y aun hay otro fenó¬ 
meno. que podrá sor debido, tal vez, á la impresionabilidad y vehe¬ 
mencia del carácter meridional; pero es Incierto, quedo Italia parten 
y proceden la generalidad de los tristemente célebres anarquistas que 
aterraron al mundo con la perpetración de sus bárbaros atentados. 
Dejemos á un lado los que se fraguaron en Rusia, pues allí hay una 
causa especialísima que disculpa y tal vez justifica los procedimientos 
de violencia; pero, ¿por qué han sido asesinados un (iarnot y un Mae- 
Kinley, jefes do estados republicanos? ¿por qué lo ha sido también el 
desgraciado Rey Humberto, uno de ios monarcas más liberales de 
Europa? ¿por qué la inocente osposa del Emperador de Austria? ¿No 
parece quo hay relación entre las víctimas y las diferencias sosteni¬ 
das por sus gobiernos con cierta entidad quo aspiró siempre al domi¬ 
nio del mundo y se resiste á perder su dominio en las conciencias? 
¿Por qué á aquellos furibundos enemigos do toda religión positiva ja- 
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más so les ocurrió dirigir sus asechanzas contra ol jefe de ninguna 
iglesia ni contra aquellos personajes que ejercían y ejercen una mani¬ 
fiesta influencia en los derroteros de la nave del pescador? ¿Por qué 
en nuestra España los sitios en donde son más comunes las manifes¬ 
taciones y explosiones do la terrible secta son también aquellos donde 
tienen arraigo más hondo las ideas reaccionarias? ¿No podrá haber 
un maquiavélico plan fraguado para aterrar á los amantes del progre¬ 
so con la amenaza de lo que espera á la sociedad si persiste en no re¬ 
troceder en el camino emprendido?... Yo,señores, os lo digo con la más 
absoluta sinceridad: más temo á los que se ocultan en las sombras 
actuando de sierpes incitadoras, que á los que guiados por la exalta¬ 
ción de sus pasiones pueden cometer atropellos y excesos lamentables, 
pero se detienen ante el crimen y la destrucción verdaderamente bár¬ 
baras. Yo temo á aquellos que en momentos dados hacen en la socie¬ 
dad el papel de los pescadores que revuelven el fango acumulado en 
los remansos del rio para mejor apoderarse de los peces, atemoriza¬ 
dos y cegados por la revuelta corriente. Yo temo á los que en esos 
instantes excitan las pasiones do los tristes seres que, productodel des¬ 
orden, el crimen y el abandono social.nparecen entre el turbión salien¬ 
do á la luz excepcionalmente y por la fuerza de las circunstancias, dis¬ 
puestos á saciar sus odios inveterados sirviendo de instrumentos terri¬ 
bles á aquellos que los emplean; Ja historia do la humanidad está 
llena de ejemplos por los que se ve que tanto como las hordas de un 
ejército de bárbaros, es temible para la civilización el desbordamien¬ 
to do las masas inconscientes, agentes ciegos do sus enemigas más 
encarnizados. 

Paréceme escuchar que esas ideas vertidas por ol Sr. Sáinz son 
un ideal para ser realizado á plazo largo; pero después de lo quo lle¬ 
vo expuesto croo que el plazo en cuestión deberá ser tan largo quo 
carecen de sentido práctico y sólo como juegos imaginativos pueden 
admitirse. ¿Quién sabe si en el antiguo Egipto algún filósofo de la 2. a 
dinastía habrá imaginado algún sistema social nuevo y brillante con¬ 
tando con que se realizaría en nuestro tiempo? Pero ¿quién de nos¬ 
otros se preocupa del programa social que se le hubiese ocurrido tra¬ 
zarnos á un egipcio contemporáneo de los faraones? 

El programa anarquista no creo que deba defenderse por repre¬ 
sentar una tendencia más avanzada que el socialista; la primer con¬ 
dición de toda concepción, como de toda obra, no es el que sea más ó 
menos bella y más ó menos idealista, sinó que quepa en la realidad; 
podrá admirarse el ingenio de los autores de «Las mil y una Noches», 
ó el que el umversalmente conocido Julio Verne despliega en sus ori¬ 
ginales novelas; pero, aparte el mérito de la inventiva, siempre las 
obras de esta índole quedarán eclipsadas ante las del autor de «La vi¬ 
da es sueño», ante el Quijote, el Fausto y el D. Juan (de Lyron); obras 
eternamente bellas porque son eminentemente humanas y demues¬ 
tran en sus autores el feliz consorcio de una imaginación espléndida 
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y de un conocimiento del corazón del hombre á muy pocas criaturas 
concedido. 

Cuanto más me fijo en el problema en cuestión tanto más enérgi¬ 
camente acuden á mi imaginación los divorsos cataclismos que la 
historia do la humanidad registra en sus anales. Seculares civilizacio¬ 
nes que se hundieron en el polvo y cuyos vestigios admiran á nues¬ 
tros sabios dándolos ideas do culturas no soñadas; repúblicas cclosí- 
mas de la líberlad de sus ciudadanos, como la elegante Atenas y la 
heroica Lacedemonia cansándose do sus envidiables libertades para 
caer en poder de los más odiosos tiranos; Roma, que detesta la reale¬ 
za y arroja del trono ignominiosamente al último Turquino, croando 
una república, cuyos ciudadanos jactábanse de tratar de alto á bajo 
á los reyes, cae primero on el más nauseabundo y deprimente despo¬ 
tismo, y retarda con ol advenimiento de Constantino 2.000 años la 
igualdad y fraternidad humanas, l'uos bien, señores; esto tomo que 
pueda llegar á suceder en tiempo no lejano si el anarquismo triunfase. 
Su vida serla tan efímera que moriría autos do salir á la vida como 
esos sores anaerobios que no pueden existir on contacto Uol aire; el 
anarquismo no es viable ni aun suponiendo á todos los hombros tan 
cultos y tan inteligentes como sus mismos propagandistas. 

La humanidad, sonoros, preséntase á mis ojos como el fiol retrato 
de Sísifo, condenado á subir sobro sus hombros, hasta ja cima de una 
elevada y escabrosísima montaña, la pesada mole de un peñasco que 
le agobia y que él conduce á fuerza do fatigas y trabajos, pero á quien, 
al hallarse próximo á la codiciada meta, fuerza invisible é inexorable 
arranca de sus hombros el pesado bloque, quo rodando do risco on 
risco va á parar al fondo de profundo abismo á donde tiene que des¬ 
cender nuevamontc el condenado para repetir los trabajos inenarra¬ 
bles do una nueva y más penosa ascensión.— (A pía usos). 


j Debates .—Hace uso do la palabra 1). Santiago de la Iglesia, quien 
en brillantísima y muy aplaudida improvisación, juzga el anarquismo 
como una vesania colocliva quo ti o no su génesis en la protosta del 
individuo contra la actual sociedad, quo lo veja y oprime negándole 
sus derechos más legítimos. «El individuo—dice—pierde con gusto 
parto do su libertad on beneficio do) bien común; inas cuando es el 
mal quien impora, y la injusticia reina descaradamente, y todas las 
leyes bio*soo¡alcs son desconocidas, y atropellados todos los derechos, 
Ja protosta liono que surgir como surgo hoy, brutalmo.nto y criminal- 
monte; poro también espontánea, natural y necesaria, pues todo loque 
es, es porque puedo y debe ser». 

Distingue entro el anarquismo especulativo y el práctico; demues¬ 
tra quo ol primero carece de condiciones básicas y está on contradic¬ 
ción con la naturaleza humana, y quo ol segundo más que obra crimi¬ 
nal os producto do locura, haciendo observar cómo todas las concep- 
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ciones avanzadas sugestionan y arrastran á los desequilibrados, á lo» 
loros, y aportando á la demostración datos que le fueron suministra¬ 
dos por su amigo y colega el doctor Ezquerdo. 

Interviene en el debate el Sr. Verea Quintana para apuntar la te¬ 
sis de que el anarquismo es un hecho providencial. Por lo avanzado 
de la hora, la tesis no pudo ser desarrollada, aplazándose para otra 
sesión. 
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YU.—Sesión del sábado 31 de Diciembre del 1904 (*). 


Conferencia leída por el Sr. D. Santiago de la Iglesia, Médico 
civil, Presidente de la Sección 2. a , acerca de la arquitectura 
de la molécula». 


Alia mena nescit quietem, 
perpetuo motu viget. 

Señores: 

Traigo hoy á este lugar una doble misión: la de dar una conferen¬ 
cia y la de inaugurar los trabajos de la Sección de Ciencias cuya pre¬ 
sidencia me habéis impuesto por un error lleno do benevolencias 
para mi. 

Al demostrar con hechos que os habéis equivocado en vuestra 
elección, he de responder á vuestro mandato dividiendo mi labor en 
dos partes: una. general y breve, que se refiero A la totalidad del es¬ 
píritu científico español, y otra, más concreta, limitada á un tema crí¬ 
tico-expositivo. En la primera habéis de aceptarme como soy y como 
he de ser mientras viva: sincero y libre, y como todos me conocéis, 
aquí no hay engafio: en la segunda parte habré de daros algo propio, 
y como mío, malo. 

Vamos, pues, á la tarea. 

Durante el pasado curso de este Ateneo, he tenido ocasión de ob¬ 
servar una tendencia gonuinamente española, aquí, como en toda 
nuestra patria, claramente revelada; la tendencia al arte, á las cien¬ 
cias del discurso y del razonamiento, llámense políticas, morales ó 
filosóficas, y el instintivo alejamiento de las ciencias naturales, fisico¬ 
químicas y físico-matemáticas, de las ciencias que cimentan sus prin¬ 
cipios en la observación y en la experiencia y buscan su confirmación 
en el cálculo, de aquellas que llevan en su seno los gérmenes de todo 
progreso material, de todo adelantamiento en la doíorosa vía que la 
humanidad recorre hace rentenares de siglos. Permitidme que pien¬ 
se un poco en alta voz, á guisa de exordio; pero que piense sin temor 
á la crítica ni á la injuria. 

Quizá esté en nuestra raza y en nuestra historia, en nuestros orí¬ 
genes etnográficos y en la génesis de nuestro pueblo, meridional por 
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excelencia, el sor como es. Quizá en los ignotos destinos de nuestra 
historia oontiénese como misterioso conjuro, como bíblico Mam, 
Thecel , Pitares, la sentencia de que no serán apellidos españoles 
los que nutran el catálogo de los descubridores y de los inven¬ 
tores. Quizá por desconocidos cruzamientos escondidos en las som¬ 
bras del pasado, hay en nuestras venas sangre impregnada del espí¬ 
ritu teológico que llevó á morir á Carlos V en Yuste y á su hijo en el 
sombrío Escorial. ¡Quién sabe! Todo lo que sucede os porque puede y 
porque debe suceder, nó porque uno quiera que suceda. Si no pudie¬ 
se y no debiese suceder, no sucedería. Los pueblos, como los seros vi¬ 
vos, obedecen á leva* biológicas no siempre claras, definidas y formu¬ 
ladas en cánones precisos, pero leyes al fin. 

Al hombre social lo integran dos principales elementos determi¬ 
nantes de su modo de ser: es el uno la herencia, que se traduce en la 
contextura de todos los órdenes orgánicos, desde el elemento nutriti¬ 
vo, vegetativo, basta el elemento pensante, sensible y volitivo; y es 
el otro el conjunto de las modificaciones originadas por el medio, co¬ 
mo resultado de la ley de adaptación, l'or lo general se suman uno al 
otro elemento, determinando, contra la voluntad y el deseo del hom¬ 
bre, su modo de ser, y á tas condiciones originadas por el atavismo se 
unen las inducidas por el clima, alimentación, género de vida, instin¬ 
to de imitación, sugestión, educación, conveniencia, egoísmo, Jugar 
social que ocupa, todo lo cual constituye la adaptación al medio. 

Bajo estos conceptos los pueblo?. las naciones, las razas tienen un 
tipo definido, y merced á esas causas conservan su sello originario que 
determina casi por modo matemático los accidentes de su historia. 
Bajo este concepto, lo que podríamos llamar libertad moral de un pue¬ 
blo llega casi á extinguirse para funcionar como un organismo vivo, 
independiente de todo estímulo no orgánico y externo. 

Tero, como en la naturaleza existen,paralelamente á estas leyes, la 
de diferenciación y excepción, determinadas por lo excepcional de la 
formación embriogénica, por lo que es particular y diferenciado en 
cada ser, en mucho ó en poco, siempre en algo, realizándose así el 
consorcio de la unidad en la variedad, do aquí la aparición de hom¬ 
bres poco aptos para la adaptación al medio, de hombres que llama¬ 
ré inadaptados, seres por lo general infelicísimos que llevan en lo 
interno de su sér, en su subslractum. el origen, que me atrevo á lla¬ 
mar fatal , de toda lucha, de toda protesta, de todo dolor, de toda in¬ 
felicidad, por carencia de condiciones para aceptar cuanto les rodea, 
así en el orden de los sentimientos como en el de las ¡deas, en lo filo¬ 
sófico como en lo religioso, en lo social como en lo científico, en el 
orden jurídico como en el de las costumbres. 

Ahora bien; esta inadaptación puede ser de dos maneras: ó pro¬ 
gresiva ó regresiva, ó tendiendo y adelantándose á los futuros des¬ 
arrollos del ser humano ó retrogradando por atavismo, por salto atrás, 
á anteriores tiempos de la humanidad. 



Y aquí tenéis, señores, explicado biológicamente el fenómeno del 
adelanto ó del retroceso de los pueblos. La innúmera masa social per¬ 
tenece al tipo medio adaptado, resignado, conforme con lo qvie se lo 
dice que es y que debe ser: tenemos luego los inadaptados progresi¬ 
vos á quienes Nietzsche llamó superhombres, palabra que yo no acep¬ 
to en el sentido que se le da, porque muchas veces designa á des¬ 
equilibrados soñadores alejados de todo estudio positivo, más próxi¬ 
mos á las fronteras de la vesania y de la poesía histérica que á aque¬ 
llas que establecen un adelanto real, un perfeccionamiento tangible y 
evidente del sér humano. Tenemos, en iin, los inadaptados regresi¬ 
vos condenados á mirar para atrás, odiando todo progreso: y otros in¬ 
feriores en los que la bestia humana proclama su origen, recuerda la 
choza símica construida en las ramas del árbol secular, los impulsi¬ 
vos, los criminales natos, los ma Ludes de Lombroso y Garó falo, pro¬ 
testa eterna contra todo sacrificio del bien individual en aras del bien 
común, condición necesaria para la existencia del organismo social. 

Los inadaptados progresivos constituyen la vanguardia del ojérci- 
to humano en su eterno éxodo en busca de la tierra prometida donde 
moran la verdad y el bien, que en absoluto jamás se verán realizados, 
por intrínseca imperfección del ser hombre, acercándose á lo absolu¬ 
to y á lo inlinito sin que jamás haya de alcanzarle. 

España es el pueblo de los adaptados; mi historia es la de los in¬ 
vadidos. de los conquistado?, do los asimilados. Griegos y rodios, fe¬ 
nicios, romanos, godos, árabes, han hecho de nuestra tierra su tierra, 
de nuestros tesoros sus tesoros, de nuestra esclavitud su riqueza. 

Los inadaptados mueren con Indi vil, con Mandonio, con Viriato, 
mueren en Sagunto, en Nuinancia, en el Monte Medulio: son excep¬ 
ción, no ley. Los inadaptados mueren en la invasión goda, mueren en 
la9 hogueras del Santo Oficio, mueren al grito de ¡vivan las cadenas! 
ó huyen y llevan á más felices tierras su talento, su energía, su ini¬ 
ciativa ó su acción, yendo á veces á terminar en lo alto do las cum¬ 
bres do la vida, como nuestro Orilla en el decanato de la facultad de 
ciencias de París. 

Y los inadaptados humildes, Jos inadaptados pequeños, los priva¬ 
dos de talento, los dotados de pequeños medios de lucha, sentimos 
mil veces en los oscuros senos del alma el pesar infinito de no haber 
huido á tiempo, en los hermosos dias de la juventud y de la fuerza, 
para no presenciar en el ocaso de la existencia este hundimiento total 
V absoluto de un pueblo que mira en el horizonte asomar como pre- 
ñada nube el peligro de su desaparición del mapa de los pueblos cul¬ 
tos, que celebra sus exequias con festivales religiosos prodigados has¬ 
ta el infinito y gasta lo último de sus joyas y de sus tesoros en coro¬ 
nar efigies de madera, mientras perecen de hambre, ya bajo la nieve, 
ya abrasados por el sol de Andalucía, las mujeres, los ancianos, los 
niños, los harapientos obreros sin trabajo y sin esperanza de reden¬ 
ción. 



Patria y hogar están gobernados hace casi un siglo por mujeres y 
por nifto-\ ¿Con qué derecho pretendéis que seamos un pueblo pen¬ 
sante y viril? 

Sí, el pueblo español es el pueblo de los adaptados desdo el bo¬ 
rroso crepúsculo de nuestra historia hasta hoy, pero esta adaptación 
se acentuó al caer las libertades castellanas en Villalar bajo el férreo 
látigo de Carlos I, llegó al máximun de la docilidad con Felipe ü, al¬ 
canzó el limite de la cobardía con los otros dos Felipes, rayó en las 
Fronteras de la imbecilidad con Carlos 11, revistió los caracteres de 
la esclavitud con Felipe de Anjou, y los esclavos cortaron un día los 
tirantes del coche del bellaco Fernando Vil y tvwieron el honor de 
hacer de bestias reales. 

Este pueblo de adaptados, por no tener, no tiene escrita su histo¬ 
ria; una escribió Morayta que dijese la verdad y esa ni nadie la estu¬ 
dia ni nadie la enseña. Este pueblo de adaptados, por no tenor, no tie¬ 
ne revolución en su pasado; un afortunado motín de ambiciosos, sin 
motivo extraordinario que no se repitiese y amplificase después, se 
nos quiere hacer tragar por revolución: el H8 pareció que se entre¬ 
abrían un poco nuestras puertas al aire de Europa, pero In sucursal 
de Africa no estaba preparada para aquellos aires puros y enloqueció: 
Prim cayó asesinado como caen los ¡novadores en las tribus de 
allende el estrecho y España volvió á sumirse en su letargo clorofor¬ 
mice. en su irresistible tendencia á la adaptación, al sueño y á la cal¬ 
ma. La vacilan lo legislación de este periodo parécenos hoy una mara¬ 
villa de progreso y la vemos á lo lejos romo hermoso ideal desvaneci¬ 
do. Murió el pensamiento en la cátedra, murió el pensamiento en la 
gran masado la prensa que os la revelación del espíritu de un pueblo, 
y la prensa se adaptó también y los rotativos se convirtieron en co¬ 
pias de los boletines eclesiásticos, llenando sus columnas con extrac¬ 
tos de sermones y con boletines religiosos (pie en fuerza de la cos¬ 
tumbre ni siquiera la carcajada mueven. 

Ya es cursi y de mal gusto pensar, vivir la vida de la idea: es ex¬ 
céntrico y raro el que estudia y lee; sospechoso el que acude á esto 
humilde templo de la religión de las almas libres: maldecidos y exe¬ 
crados los que como tre* ó cuatro de vosotros habéis manifestado 
aquí vuestra inadaptación á esta vida miserable y vilísima. 

A eso fmoblo de ignorantísimos adaptados se le dijo que tenia una 
escuadra invencible y que el poderoso y pensante pueblo yanqui era 
una nación de cerdos: un periódico se publicó en aquellos días con 
una orla de puerros y el ignorantísimo pueblo creyó eso. como creyó 
la historia falseada que se le enseña y al son de la bailarina marcha 
de Cádiz foé al más tremendo fracaso de la historia contemporánea y 
entregamos cobardemente y sin lucha nuestro imperio colonial, orde¬ 
nándose en un célebre telegrama que se salvase el honor de las ar¬ 
mas y mandando morir heroicamente á soldados y marinos en San¬ 
tiago de Cuba. 
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También España acepto resignada el desastre, también se adaptó 
á la pérdida do nuestros mercados y cegada la corriente do nuestra 
exportación manufacturada, el hambre se cierne corno ol buitre sobre 
esta desgraciada tierra y la emigración es horrorosa: on Noviembre 
ha subido á 20.000 alm.is. La estepa espacióla se despuebla: por ley 
biológica los sores animales emigran do la parte del globo que no 
tiene condiciones de existencia. 

Una parto sana y no podrida, uunquo también ignorante, quedaba 
aquí: el elemento obrero. 

Y á ese se le enseña la doctrina de la adaptación diciéndole: 

¡Libertad!... ¿de qué te sirvo? 

¡Sufragio!... ¿da eso pan? 

Invasión infecta do las comunidades religiosas ¿qué te importa, 
mientras no hagan competencia á tus industrias? 

Enseñanza envenenada en la escuela y en la cátedra ¿á ti que te 
se da si tú no pisas las Universidades ni asistes a las aulas? 

Pide lo que le importa, ocho horas do jornada y el descanso do¬ 
minical que no pudieron implantar los apostólicos de Fernando Vil 
ni los moderados de Isabel 11. Los estudiantes se adaptan á la ense¬ 
ñanza del siglo xvii, aceptan el texto del Padre Mondiví y sólo piden 
vacaciones, muchas vacaciones. 

Qué ¿os escandaliza la verdad en mis labios? 

* Arrojar la cara importa 
Que el espejo no hay por qué». 

Es nuestro sello ser como somos, como vosotros sabéis que somos. 

Los astros de nuestro movimiento filosófico contemporáneo son 
Balrnes y el P. Ceferino González. De Sanz del Río apenas memoria 
queda. 

Impresionables como mu joros histéricas, liemos dejado morir ig¬ 
noto á Monturiol, hicimos Idolo do un día á Peral y le exigimos que 
resolviese sobro la marcha el problema de la navegación submarina, 
(pie con tenacidad ciertamente no española, persiguen los extraños, 
aproximándose á la meto, ya que á ella no hayan llegado, sacrificando 
centenares do millones á ensayos más ó menos fructíferos; y cuando 
Peral tropezó con los primeros escollos abandonáronle á un tiempo la 
opinión, la prensa y el capital, dejándole morir náufrago en las pla¬ 
yas inhospitalarias de la desesperación y el desconsuelo en que ter¬ 
minan todos los grandes desengaños de la humana existencia. 

No es esto nuevo en nosotros: Blasco de fiara y inventóla navega¬ 
ción al vapor, pero la difundió Faltón en Inglaterra; Arias Montano 
vió la teoría del barómetro en el límite ascensional de las bombas as¬ 
pirantes, pero la gloria estaba reservada á Baliteo y Torricelli, en Ita¬ 
lia. Hemos descubierto á América y América, que no se llama Colom¬ 
bia. es de todo el mundo, menos de los españoles, que ni un palmo de 
tierra tenemos allí, siquiera como recuerdo histórico y monumento 
arqueológico. 
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Somos un pueblo llamado por sus destinos i í vivir la vida ideal, la 
vida de los sueltos, do lo que earoce de realidad. Hemos descubierto 
á América no para fundar sobro ella el imperio hispano, sino para 
ganar almos de indios para el cielo. Tal era e! principal pensamiento 
de la reina más grande y de más alcance (pie hemos tenido. Si lo du¬ 
dáis, leed su correspondencia con Colón. Cuatro siglos después, otra 
reina mucho más pequeña y de bastante menos alcance, prefería que 
se perdiese un imperio colonial á que so perdiese su alma, por ex¬ 
pulsar á las órdenes monásticas (palabras textuales). Lo cual da la 
medida de la supina ignorancia de algunas reinas que confunden el 
dogma esencial, integral do una comunión religiosa, con el detalle 
accidental, secundario, transitorio, mutable. 

Ks nuestro signo vivir la vida do la fantasía, crear ol teatro, llenar 
al mundo con e! genio de Calderón y Lope de Vega, á quienes plagian 
Sakspeare y Moliere, exhornar los palacios y los museos del orbe con 
los destellos do gloria de Morillo, de Rivera, de Coya, de .luán de Jua¬ 
nes, de Zurbarán, del Montañés y de Hernández, vivir en el fantásti¬ 
co inundo de la belleza, do la idea religiosa y del arto «pío con olla 
camina y olvidar al mundo real y á las ciencias positivas. V no os es¬ 
to de ahora sino do siempre, ¿Lo dudáis? Escuchad. 

Era en el siglo do oro do la falsa leyenda de gloria española quo 
cantan los partidarios dol pasado. Ocupaba el trono el gran rey de los 
tradicíonalistas, Felipe II, ol tétrico demonio del Mediodía; acababa 
Draque de atacará la Oorufla, y Mayor Fernández de inmortalizar su 
nombre en los derruidos muros, No puedo buscarse época más á pro¬ 
pósito para demostrar nuestro decaimiento científico, cuando precisa¬ 
mente era el tiempo de Lope de Vega, do Morolo y de Tirso. Pues bien; 
para proyectar y ejecutar los muros de la Coruña hubo de llamarse á 
maestros italianos: no había en nuestro ejército de aventureros é hi- 
josdalgos quien supiese Geometría y Matemáticas elementales para 
planear nuestras fortificaciones, aunque muchos de nuestros oficiales 
poseían el latín á maravilla. 

Y extranjeros también, franceses y genovoses, hubieron de ser 
quienes contrataron la fundición de nuestras culebrinas de bronce, 
adornadas con el águila de dos cabezas de los Austrias. He tenido en 
las manos ambos documentos, asi como ol horroroso esperpento, obra 
de un maestro español, ignorante de la perspectiva, de la proporción 
y de la escala que concursaba la reedificación de los baluartes coru¬ 
ñeses. 

No: no es de hoy nuestra decadencia en el concepto científico con 
relación á los demás pueblos de Europa: es do más atrás; es desde la 
expulsión de moros y judíos. Es que la ciencia española nunca fué es¬ 
pañola, fué árabe. 

Por eso, señores, no me extraña la preponderancia quo aquí y en 
todas partes<de España tiene el orden literario, artístico y filosófico 
sobre el científico. Es nuestra sangre, nuestra historia, nuestra inane- 
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ra de ser cerebral quien quizá lo impone, ú nuestro pesar. De aquí 
nace la falta de ponderación y equilibrio de ambos órdenes de conoci¬ 
mientos, en este centro y en otros; asi so explica esa inasa do opi¬ 
nión, inapelable y despótica soberana, opinión que so aburro, hastia 
y bosteza ante lo árido y escueto del problema abstracto y matemático. 

Perdonad, mil veces os lo ruego, perdonad que sea yo quien se 
atreva á hacer un llamamiento ¿.maestros peritísimos y a jóvenes que 
más que esperanzas son ya realidades venturosas, hacia el cultivo de 
la ciencia positiva. Perdonad la tendencia innata y salvaje de mi es¬ 
píritu que irresistiblemente tiende al estudio de lo que en. no de lo 
que se quiere que sea. y que cree y entiendo que la mitad de lo que 
se llama ciencia no lo es, sino conjunto do pareceres y teorías; que la 
ciencia positiva nace en la observación y adquiere en el cálculo y en 
la experiencia su derecho á la vida en el seno del entendimiento hu¬ 
mano. Todo lo que esto no sea, yo lo dejo con respeto al esfuerzo de 
vuestro fecundo cultivo, ansiando ardientemente que vuestros espiri¬ 
tuales deleites en nada so parezcan á los solitarios y ruinosos á que 
un día aludió en el Parlamento ol gran tribuno Rivero y que clara¬ 
mente ha nombrado un elocuente conferenciante ha pocas noches, 
sino que sean fecundos y prolílicos como las entrañas de la tierra des¬ 
garradas por el arado y como el vientre augusto do las madres que un 
día nos concibió en santísimo misterio do la vida. 

lie dado á osla conferencia el epígrafe de Arquitectura déla mo¬ 
lécula, impregnado en el pensamiento de Wurtz al emplear la frase 
«clmrpente moleculaire» ó del de Marco Antonio Gaudin en su <Ar¬ 
quitectura del mundo de los átomos», porque de igual modo que la 
Arquitectura estudia los materiales, las partea y elementos de la cons¬ 
trucción, los estilos y el conjunto do un edificio, yo pretendo exponer 
también la constitución y elementos de la molécula, seguir sus aso¬ 
ciaciones desdo las más simples á las más complejas, describir los es¬ 
tilos variadísimos que estas asociaciones constituyen, investigar las 
fuerzas que agrupan y traban osos elementos y sus probables relacio¬ 
nes con el plan general de la Creación en el sistema cósmico. 

En este empeño vereme forzado á decir cosas que muchos de vos¬ 
otros saben y dominan, á recordar otro* que la intiel memoria da 
pronto al olvido si diariamente no so recuerdan y ó solicitar la aten¬ 
ción do todos sobre problemas que ejercen altísima iníluencia en de¬ 
ducciones relacionadas con todos los órdenes dol humano conoci¬ 
miento. 

En este familiar y hebdomadario cambio de ideas ó (píenos hemos 
acostumbrado ya, creo yo que debo cada uno aportar al colectivo con¬ 
junto aquello á que con frecuencia consagra su atención y su activi¬ 
dad, aquello en (pie forzosamente debe de saber un poco más de lo 
que el nivel medio intelectual permito y consiente entre el inmenso 
cúmulo de conocimientos que á diario solicitan nuestra razón, y que 
debemos aportarlo sin la inmodestia que acompaña á la ignorancia y 
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sin la falsa modestia que es inseparable de la pereza y de la cobardía. 

De mí «ólo os diré á este propósito que cuanto más avanzo en el 
camino de la vida, más sinceramente me persuado de que sólo sé que 
no sé nada y que he perdido en absoluto aquellos arrestos de la her¬ 
mosa edad do la juventud, merced á los cuules, creyendo saber los li¬ 
bros que habla estudiado, creía saber algo y... admitid mi confesión 
aun más franca... creía saber mucho. ¡Oh poder del atrevimiento y de 
la ignorancia, siempre hermanas! 

En el curso de esta labor, que me amedrenta no tanto por lo que 
en sí es. cuanto por lo árida y aburrida que pudiera resultaros, he de 
apelar á un elemental recurso de los oradores: el de ser á ratos lírico 
ó abstruso, químico ó poeta, intentando así alejar de vuestros párpa¬ 
dos el sueño y de vuestros labios el bostezo, al que desde luego me 
declaro acreedor. Advierto esto tan sólo para que lo tengan en cuen¬ 
ta aquellos espíritus analíticos y razonadores que echasen de menos 
en mí la austeridad y la desnudez que caracterizan á las ciencias po¬ 
sitivas. 

Hablar de Química, entrar en el Santa Santorum de sus eléuxicos 
ritos, traerlos á la observación y al exámen de quion quiera atender y 
pensar, ¿verdad, señores, que es expuestísimo á producir aburrimien¬ 
to y que pudiera ser evocación de Morfeo, sobre todo á esta hora, 
en este silencio y después de la fatigosa labor del día? 

Conjugar vuestro pensamiento con el mío é introducirnos por las 
sirtes de lo más árido, escueto y abstruso de aquello que por sí mis¬ 
mo es refractario á los destellos de la imaginación y á las bellezas del 
arte ¿verdad que es empeño temerario? 

Abrigar la esperanza de que esta conferencia os resulte sino grata 
al menos tolerable y no verse en el caso de poner á prueba vuestra 
cortesía para que me prestéis atención sin violencia ¿verdad que pa¬ 
rece osadía? 

No lo es, señores. Nadie tiene más fama que la que le dan y la 
Química tiénela malísima, aunque infundada. Hízosenosla ver como 
vieja arrugada y gruñona, de áspero trato, siendo como es bellísima 
virgen de esculturales escorzos y maravillosos encantos, cuya vista 
enciende la pasión y hace hervir la sangre en las venas y golpear la 
arteria en la sien ardorosa. 

Pero para verla y conocerla hay que ser despiadado, hay que ras¬ 
garla los velos y exhibirla desnuda, como el hábil abogado Hipérides 
desgarró un día las vestiduras de Friné y exhibió su maravillosa des¬ 
nudez á los ojos de los jueces, atónitos ante una belleza supra-hu- 
mana. 

Al observar la prevención con que se mira á la Química, viene á 
mi mente por asociación de ideas el argumento de una moderna obra 
lírico-dramática que todos conocéis. La protagonista cubierta de blan¬ 
ca peluca, trémula, apoyada en un bastón, con yoz balbuciente, con- 
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duce ol argumento á su desenlace y ni linal, arroja su disfraz y apa¬ 
rece joven y bella para caer en los brazos de su amante. 

La mayor parto de las gentes han visto á la Química disfrazada de 
vieja y conviene hacérsela ver como ella os, bella y joven. 

Tan joven es que nació en 1770 en la Francia de Luis XVI y fué 
concebida en el cerebro de Lavoissier en momento de sublime pre¬ 
ñez de la conciencia humana. 

No proteste algún querido amigo que me escucha y me arguya 
evocando el recuerdo de todo lo hecho por la humanidad en el curso 
de su existencia, ¡tíali! La pobre humanidad que crucifica al Nazare¬ 
no y da la cicuta á Sócrates, la humanidad de todas partes que que¬ 
ma á Servet y aprisiona á Galileo por afirmar el b a ha de la astro¬ 
nomía infantil y popular, esa pobre humanidad eternamente engaña¬ 
da, escarnecida, tiranizada, robada, explotada por la ignorancia, ol 
egoísmo y la fuerza, esa pobre humanidad á cualquier cosa le llama 
ciencia, hasta á la psicología y á la toología, deleznables juguetes muy 
á propósito para entretener los ocios de la vida de aquellos que tie¬ 
nen ocios. ¡Felices ellos! 

La ciencia química anterior á Lavoissier es una hermosa tontería 
que ni es química ni ciencia y de la cual debe decirse con el poeta 

...ese cielo azul que todos vemos 
Ni es cielo ni es azul ¡lástima grande 
Que no fuera vordad tanta belleza! 

Ya sé yo, ya, que esas y otras desenfadadas afirmaciones mías con¬ 
citarán protestas, si acaso no moviesen pasiones. ¿Qué importa? Sólo 
en el sepulcro, una vez consumidos Jos cadáveres, hay reposo y cal¬ 
ma y equilibrio; por eso, porque allí mora la muerte. Sólo quien no 
piensa, ni habla, ni escribe no tiene impugnadores. 

Venga, pues, la protesta, si viniere, que yo la espero tranquilo con 
mi conciencia libérrima; desfilen cuando quieran ante nuestros oídos 
los asendereados nombres de los precursores. Pasen en lúgubre des¬ 
file espectros y sombras que se esfuminan en el hamo y el vapor de 
la retorta á la manera do los impalpables fuegos fátuos y de los ani¬ 
llos ondulantes de la fosfamina. Venga el alarde de memoria y erudi¬ 
ción barata con los nombres del primer investigador, do Alejandro 
Afrodisio, que inventa la palabra Química cuatro siglos antes de Je¬ 
sucristo, seguidos do los de Thales, que llama á la tierra producto 
del agua , desde los de los delirantes alquimistas Avorhoes. A vi cena, 
Raimundo Lulio, Basilio Valentino, desde Paracelso y Rrand y Miguel 
Scotto, y Arnaldo de Vilanova hasta Rogerio Bacon, y hasta Jorge Er- 
nesto Stahl, el autor de la teoría del llogisto, primer esfuerzo serio pa¬ 
ra constituir algo que á ciencia se parezca, ya en los albores del si¬ 
glo XVII!. 

Porque, señores, precisemos primero el valor de las palabras que 
hemos de emplear. ¿A qué vamos á llamar ciencia? ¿Al arte primoro- 



so con que el zapatero viste de tafilete el pie de nuestras beldados, 
cosa que ni vosotros ni yo sabemos hacer y que requiere reglas, pre¬ 
ceptos. habilidad, gusto, á voces originalidad? 

Todos sabemos que no: la ciencia ha de basarse en principios evi¬ 
dentes y demostrables, caminar de inducción en inducción y de de¬ 
ducción en deducción, ligar con el vinculo armónico de causa á efec¬ 
to las verdades quo afirma,' y cayendo y levantándose, errando y acer¬ 
tando en el detalle, dejar siempre tras de sí algo que sea cierto, in¬ 
controvertible, eternamente exacto. 

Treinta siglos han pasado desde que se comprobó que el cuadra¬ 
do de la hipotenusa es igual á la suma de los cuadrados de los cate¬ 
tos; de entonces acá muchas verdades se lian descubierto y afirmado, 
muchas nuevas relaciones se han descubierto; pero el teorema de Pi- 
tágoras sigue siendo verdad, porquo lo era y lo será eternamente: por 
eso la Matemática, atrasada ó adelantada, era, es y será ciencia, v lo 
que se adelante rectificará y perfeccionará quizá lo que atrás quede, 
pero no lo desmentirá, como nosotros podemos desmentir el arqueos 
de Van Helmont y el floyislo de Stal. 

El descubrimiento de la comunicación eléctrica sin necesidad de 
hilo conductor metálico e* ciertamente notable; pero nada desmiente 
puesto que conocíamos la acción induotura á distancia determinando 
corrientes en el circuito secundario, sin materia ponderable de co¬ 
municación y en función de los valores numéricos de la intensidad de 
la corriente indudora, de su longitud y de los cuadrados de las dis¬ 
tancias al circuito primario. 

Y si mañana se descubriese que el nitrógeno no es simple, ó quo 
no lo es eJ fósforo, en pie quodaría la ley do Proust y la de Pal ton. la 
de Gay Lussac y la de Dulong y Petit quo integran nuestra ciencia 
actual. 

Profunda, revolucionaria fue la afirmación iqueá punto estuvo de 
costarle la cabeza) del sistema heliocéntrico de Galileo desmintiendo 
al geocéntrico, y con ser tan profunda no hace sino rectificar la cien¬ 
cia astronómica ya existente en tiempo de los caldeos y de los sacer¬ 
dotes egipcios que predicen los eclipses de sol y de luna, totales y 
parciales, con la entonces posible aproximación, por medio de cálcu¬ 
los más ó menos precisos, pero que predicen, afirman y comprueban 
el hecho celeste. Porque buena ó mala, aquélla era una ciencia. 

Y cuando Newton, en momento genial, afirma que la gravitación 
universal se ejerce en razón directa de las masas ó inversa do los cua¬ 
drados de las distancias y cuando Keplero, en instante de inspiración 
sublime, formula su tercera ley, de que los cuadrados de los tiempos 
de las revoluciones de los planetas alrededor del sol son como los 
cubos de los grandes ejes de sus órbitas, ó, en la segunda, que estas 
órbitas son planas V elípticas en uno de cuyos focos común á todas 
ellas se halla el sol, la ciencia astronómica se precisa y perfecciona, 
pero no desmiente la totalidad de lo pasado. 



Tal es el concepto que preside á mis juicios acerca de loque da ó 
niega titulo de ciencia á una rama de los humanos conocimientos. 

Y la Química lo es tan sólo en cuanto asienta en un corto número 
de axiomas, ó si queréis, leyes, que constituyen su armazón científica: 

1. a Ley de la balanza, de la conservación de la materia, ó de La- 
voissier. En la Naturaleza nada se crea, ni nada so pierde, tan sólo se 
transforma, materia ó fuerza. Por tanto, el peso de un compuesto es 
igual á la suma de los cuerpos simples que le constituyen: en una 
descomposición de un cuerpo compuesto la suma de los factores en 
que se lia descompuesto el cuerpo es exactamente igual al peso del 
cuerpo dado. 

2. a Al combinarse los cuerpos para formar un compuesto defini¬ 
do, lo hacen en una proporción lija, constante, invariable. Asi cuan¬ 
do sintetizamos el agua, gastarnos precisamente ocho gramos de oxi¬ 
geno para cada gramo do hidrógeno. V no puedo existir agua en que 
estos componentes entren en la relación de 1 : 9; ó do 1 : 7. Recípro¬ 
camente, si descomponemos agua en el voltámetro, los pesos obteni¬ 
dos serán siempre corno 1 de H á 8 de 0, en total nueve. 

3. a Cuando dos cuerpos son susceptibles de formar varios com¬ 
puestos ó de combinarse en varias proporciones, sucede siempre, ab¬ 
solutamente siempre, que permaneciendo constante el peso de uno, 
el peso del otro va aumentando en la serie de los compuestos con va¬ 
lores múltiplos del primero. 


14 gr. de N 

se combinan con 8 de 0 

= 1 

x 8 

14 . 

l(i . . 

, 2 

x 8 

14 > 

24 • > 

= 3 

x 8 

14 • 

32 » . 

- 4 

X 8 

14 • 

40 . » 

- 5 

x 8 


Como es consiguiente, si á las 14 partes en peso de N. las multi¬ 
plicamos por w, habrán de multiplicarse por ese factor n los núme¬ 
ros 8, 16, 24, 32, 40. Y si en vez de hacer á N constante y á O va¬ 
riable, hacemos á 0 constante y á N variable, el peso de éste en la 
serie habrá de disminuir como 14, 7, 4‘66, 3‘50, 2‘8; es decir, co¬ 
mo 1, y 2 , y a , l / 4 * V», siendo estos números proporcionales 6 los an¬ 
teriores. 

4. a Si tenemos una serie de ácidos A. A', A", A" capaces do neu¬ 
tralizar un peso dado de una base B, y tenemos una serie do bases ¡i', 
B", B'" capaces de neutralizar al peso dado del ácido A, tendremos 
que A, A', A", A" neutralizarán á B, B', B", B"' y que estas cantidades 
podrán sustituirse ó reemplazarse sin alterar ía constante relación 
numérica entre los pesos de los ácidos y de las bases. 

Asi, por ejemplo: 

1 gramo de H se combina con 35 c 46 gr. de cloro para formar áci¬ 
do clorhídrico, ó con 
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80 de Br. para formar ácido Br II., ó con 

19 de F1 » » Fl U., ó con 

127 de 1 » J H.; 

por lo tanto, estos números 35*46 del Gl., 80 del Br., 19 del Fl, 127 

del I, que se combinan con 1 gr. de H, son sustituibles, reemplazables, 
equivalentes y en lin, como dijo Bal ton. 

Y como esos mismos 35*46 gramos de Gl se combinan con 39‘1L 
de K, ó con. 23 de JS a, con 20 de calcio ó con 56 de hierro para for¬ 
mar respectivamente cloruro potásico, cloruro sódico, cloruro cálci- 
co, cloruro ferroso, tendremos que en los 81 gr. de Br 11., el H. puede 
ser sustituido por las expresadas cifras de potasio, sodio, calcio, hie¬ 
rro, constituyendo los respectivos bromuros de estos cuerpos, entera¬ 
mente homólogos en su extructura y forma molecular, diferentes en 
sus pesos moleculares. 

Basta ya; si más que esto no hubiese en la Química, si no existie¬ 
se el dogma de que todos los gases tienen el mismo coeficiente de di¬ 
latación (yfs), si no existiese la maravillosa ley de Dulong y Potit ó 
de que el calórico específico multiplicado por el peso atómico es igual 
á una constante 6*37 ó calor atómico, si no existiese la ley de los vo¬ 
lúmenes ó de Gay Lussac, la Química soría ciencia, una ciencia sóli¬ 
da, verdadera, de cánones imperecederos, ¿qué digo una ciencia? una 
parte de la ciencia única que empieza en el estudio astronómico del 
Cosmos, prosigue por el estudio de los fenómenos atmosféricos, excu- 
driña las entrañas de la tierra para investigar su historia, sus convul¬ 
siones y sus cataclismos, estudia las relaciones de los átomos que la 
integran, asiste al sublime alumbramiento de la primera célula orgá¬ 
nica de la cual derivan todos los fenómenos biológicos, averigua las 
leyes que rigen al ser vivo, llámese conferva ó liquen, hombre ú hor¬ 
miga, criptógama ó bacilo... y de empeño en empeño y de osadía en 
osadía, llega á formar idea del conjunto maravillosamente armónico de 
lo que es y á sospechar lo infinito y eterno de la causa única, fecun¬ 
da y creadora, infinita y eterna, anterior y superior á todo y eterna¬ 
mente incognoscible á la inteligencia humana, pequeña, limitada, en¬ 
cerrada en sus imperfectos medios de observación, expuesta constan¬ 
temente al error, como tierno niño que al andar vacila, tropieza y cae 
cien veces. 

En este camino de tropiezos y caldas, la inteligencia procedo de 
dos modos: ó afirmando la tesis cuando para ello tiene medios sufi¬ 
cientes ó suponiendo la hipo-tesis (perdonad la infracción prosódica).. 
En el primer caso la tesis debe ser afirmada, eliminando todo medio 
de error en la observación, en la inducción, en el cálculo, en la com¬ 
probación repetida, variando el valor de los términos. Es, en fin. se¬ 
ñores, el caso sencillo de hallar la suma, la diferencia, el producto, 
el cociente, la potencia, ó la raíz de uno ó varios valores conocidos 

a -f- 5. a — b, a>^b. a 6", V a 6, etc., etc., etc. Es este el proce- 



dimiento preferible (lástima prende que no sea siempre posible): os 
el procedimiento de observación y comprobación en que cimentaron 
sus leyes Lavoissior, Proust, Dalton. Gay Lussac, Petit, como antes 
que ellos habían procedido Arquímedes, Galileo, Newton, Torrioelli y 
cien más. Esas verdades constituyen el único legado real y no iluso¬ 
rio de las pasadas generaciones. 

El segundo procedimiento consiste no tan sólo en dar á x un va¬ 
lor supuesto, pero necesario, para que se verifique la relación existen¬ 
te entre los valores que se conocen, sino que como bis condiciones en 
que se establece la ecuación son á veces complejísimas y más de 
uno los valores ignorados, la ecuación es indeterminada de la for- 
ma a x = b y, pudiendo ser satisfecha (y esto es lo peor), dando á x 
determinado número do valores que satisfacen todos á la condición 
exigida. 

Así se procede en la determinación de la fórmula de muchos 
compuestos, así procedió Avogadro al sentar que á igualdad do volu¬ 
men, presión y temperatura todos los gases encierran el mismo nú¬ 
mero de átomos, así he de proceder esta noche ofreciendo ;í vuestro 
examen el modo, número y forma do agrupación de los átomos entre 
sí, al rededor de un núdoo primario, para constituir moléculas del 
orden más complejo y elevado. 

Pero cuenta, señores, y digámoslo de una voz para todas, que en 
materia de afirmaciones científicas aun hay clases, y que la hipótesis 
más brillante, grata y satisfactoria jamás llegará á la categoría de 
tesis sometida al inapelable tribunal do la experimentación y del cál¬ 
culo. en cuyo campo el valor de v sólo pueda ser uno y nó otro al¬ 
guno. 

Sentados, pues, los fundamentos sólidos y las principales teíis in¬ 
tegrales de la química, lijado el valor que reviste cada uno de los 
métodos de investigación, entremos ya do lleno en lo hipotético, aun¬ 
que sumamente probable, de la armazón de la molécula, en lo que he¬ 
mos convenido eri llamar Arquitectura molecular. 

La teoría fundamental de la moderna química es la teoría atómi¬ 
ca. Ella, si bien hipotética, es la única que satisface las ánsins do 
nuestro espíritu dándonos cuenta de cómo se constituyen los edificios 
moleculares con los cuales se elabora la célula orgánica,sér vivo,com¬ 
pleto, íntegro, con personalidad, ens que sometido á leyes se agrupa 
y so asocia como se confederan los pueblos para constituir las gran¬ 
des nacionalidades, aunque conservando cada uno de ellos su etno¬ 
grafía especial, sus delimitaciones, idioma, tradiciones usos y genio 
de raza, por invisibles pero reales atavismos y por innegables heren¬ 
cias modificadas por la adaptación al medio biológico. Y de manera 
análoga á como esos factores poli-étnicos se modifican unos á otros, y 
juntos coadyuvan á la unidad nacional, así también se diferencian 
los células en sus propiedades y se confunden coadyuvando al fin úni¬ 
co y biológico del sér. 
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La teoría atómica nació en el cerebro de Dalton, profesor de física 
en Manchester á principios del siglo xrx. Acababa de rodar en la gui¬ 
llotina la maravillosa cabeza de Lavoisier bajo la afirmación salvaje 
do que «la República no necesita sabios, sino patriotas». 

Cierto que antes de Dalton, Wenzel y Ritcher, este último en 
medio de infinitos errores, hablan entrevisto la idea de la equivalen¬ 
cia: cierto que en la antigüedad Leucipo habla expuesto primero la 
idea del elemento indivisible y empleado la palabra átomo. Pero una 
cosa es tomar palabras de un léxico antiguo y otra darlas concepto 
científico haciéndolas significar ideas totalmente nuevas. El pensa¬ 
miento de Dalton no consisto en la palabra sino en el concepto. 

El fué quion estudiando dos gases formados por el hidrógeno y el 
carbón, el gas de los pantanos C IR y el gas deificante C reconoció 
que en el primero se duplica el hidrógeno: y analizando igualmente 
el anhídrico carbónico C 0 8 y el óxido de carbono C O, notó igual re¬ 
lación numérica del oxígeno con el carbono. Y elevándose del hecho 
á la ley, formuló por primera vez que «cuando dos cuerpos se combi¬ 
nan en varias proporciones, permaneciendo constante el peso de uno 
de ellos, el peso del otro varía en la relación de l : 2, 1: 3, 2 : 3; 
1 : 4, 1 : 5 ote. 

Cierto que se equivocó al afirmar que el agua estaba formada de 
1 peso de hidrógeno para 7 de oxígeno, cuando la realación es de 
1 : 8; pero esto en nada empece á su gloria y á la originalidad de su 
ley, que resistió la crítica de Berthollet y á la que dió fin Proust des¬ 
pués de una empeñada polémica entablada desde 1801 á 1808. 

Y si alguna duda quedase, un joven alumno de ingenieros en 
1801, Gay Lussac, confirmaba plenamente el enunciado daltónico con 
su célebre ley de los volúmenes de los gases; y poco después, en 1811, 
Amadeo Avogadro exponía la formación déla molécula estableciendo 
que el binomio de dilatación 1 -f- k es igual para todos los gases 
cualquiera que fuese el valor de t en la expresión 1 -f- k t. 

Quiero hacer omisión de la historia y desenvolvimiento de estas 
ideas y de su aplicación al problema de la constitución de la molécu¬ 
la, intimamente ligado con ellas: su condensación, tan sólo, converti¬ 
ría este modesto trabajo en pretencioso volúmen. Quiero entrar de 
lleno en el concepto actual de la molécula como agrupación de áto¬ 
mos unidos por la fuerza que se llama afinidad, de la naturaleza de 
esa fuerza, do las formas morfológicas que origina su agrupación di¬ 
versa en el número y diversa en la naturaleza do los átomos inte¬ 
grantes, teoría que toma cuerpo en 1858 para no cejar en su marcha 
hasta el día. 

Es la molécula la menor porción de un cuerpo, simple ó compues¬ 
to, que es posible exista libréenla naturaleza. Esa molécula está 
compuesta de átomos de los cuerpos simples que la constituyen, uni¬ 
dos por una fuerza invisible é inmensurable por los instrumentos y 
sólo determinable por sus efectos. 
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¿Es una concepción abstracta, metafísica, la concepción do la mo¬ 
lécula y la de su integración atomística? ¿Es esta una abstracción 
ideológica, ó encarna y se evidencia en la realidad? 

Si erigimos en juez á los sentidos y negamos realidad á todo lo no 
comprobado por ellos, entonces la concepción do la molécula y mu¬ 
chísimo más la del átomo es una abslración; toda vez ol microscopio 
llega á la partícula, pero nó á la molécula elemental, y en modo al¬ 
guno al «átomo. 

Pero si erigimos á la razón en correctora y directora de los sen¬ 
tidos, ¡ah! entonces la molécula es una realidad y lo es todavía su ele¬ 
mento constitutivo, el átomo simple, indivisible, á primera vista mo- 
tafísico. 

La célula orgánica, el elemento primordial histológico que se di¬ 
buja en el micrómctro con las dimensiones de cuatro, cinco, siete mi¬ 
lésimas de milímetro, debe forzosamente estar formada de moléculas 
de albúmina, do fibrina, del principio inmediato, sencillo ó complica¬ 
do, el cual, de un modo evidenciable por ol análisis, está á su vez for¬ 
mado de cuerpos simples en número de tres, cuatro, cinco ó más 
corpúsculos, llamémosles átomos, llamémosles como queramos, que el 
nombre es lo de monos. 

Si partimos de la base do que la menor porción de materia visible 
al microscopio mide ,„V (r de milímetro, tendremos que en un milí¬ 
metro lineal caben LOGO de esos elementos visibles,y en un milímetro 
cuadrado 16 millones de ellos, y en un milímetro cúbico 256 billones 
de elementos materiales visibles, demostrables, contables. Poro cada 
uno de osos elementos, que vamos á suponer sean de gelatina, está 
compuesto do moléculas, en número grandísimo, que yo no quiero 
asignar sino en el de 100: y cada una de esas moléculas de gelatina, 
cuya fórmula es de C n2 H-,* N| 0 () 1: >, tiene por lo menos 106 átomos, 
de donde por una sencilla multiplicación deduciremos que en ese 
milímetro cúbico caben 27.136 trillones do átomos. 

De otra manera: hay infusorios que colocados en el microscopio 
ocupan una milésima de milímetro y de los cuales caben en un milí¬ 
metro cúbico mil millones de ellos. Pues bien: esos infusorios tienen 
un tejido diferenciado, tienen pestañas vibrátiles en número de cen¬ 
tenares y cada pestaña está constituida por millares de moléculas de 
una substancia albuminoide y cada molécula formada por más de 
rúen átomos. Aun cuando cada infusorio de esos no contenga sino un 
millón de átomos, cabrán en ese milímetro cúbico de infusorios mil 
billones de átomos. 

Señores, vosotros que habéis recientemente discutido con brillan¬ 
tez envidiable acerca de lo absoluto y dol infinito cual si de cosas 
accesibles al entendimiento humano se tratase, pensad conmigo un 
momento, nó sobre lo que es el infinito, sino sobre lo que es un billón. 
Si sois sinceros, convendréis conmigo en que la noción clara, visible 
imaginativamente del concopto de un billón, no nos cabe en la cabe- 
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zn, excedo á nuestra potencia intelectiva. Cualquier niño nos dirá 
que es un millón de millones; pero concebirlo, imaginarlo, ¡ah!, eso no 
lo concibe, no lo imagina el astrónomo más habituado á jugar con can¬ 
tidades imaginarias. 

Pensad, señores, en que si nos regalasen un billón do pesetas en 
billetes do á cien con la condición de que no sería nuestro hasta que 
lo hubiésemos contado, nos quedaríamos sin poseerlo, porque con¬ 
tando á 3 billetes por segundo día y noche, necesitaríamos... asus¬ 
taos... 1.629 años y 209 días puesto que un año no tiene más que 31 
millones 536 mil segundos. 

Hablar del infinito, de las propiedades y atributos del único infi¬ 
nito, cuando no podemos formarnos ¡dea de un solo billón, me parece, 
señores, una tontería hace muchos siglos cometida por el hombre... y 
lo peor es que continúa cometiéndola, por su desgracia. 

De cosas tan pequeñas como las moléculas, hemos, pues, de ocu¬ 
parnos: de elementos materiales cuyos centros, según Thomsom, dis¬ 
tan, para los sólidos solubles y cuerpos traslúcidos, do una diezmillo- 
nésima á dos cienmillonésiniasdemilímetro.y para los sólidos opacos 
do 14 diez millonésimas á cuarenta y seis diezmillonésimas. 

Y como cada molécula consta de varios átomos, sobre todo en las 
moléculas orgánicas, asusta pensar en la distancia que media entre 
átomo y átomo, y que en algunos cálculos físico-químicos haya que 
emplear una cifra positiva seguida de 60 ceros. 

Quizá si teólogos y metafisicos pensasen un poco más en estas ci¬ 
fras y algo menos en los solitarios deleites de su fecunda mente, fue¬ 
sen monos sus atrevimientos al definir lo absoluto y lo infinito en dos 
paletadas , como diría el escudero del inmortal hidalgo manchego. 

Aunque, mirándolo bien, quizá sucediese lo mismo. Que si es fre¬ 
cuente en el mundo el error sincero y honrado, más frecuente es la 
mentira sido ella resulta utilidad, riqueza y poder, en una palabra, 
explotación de la ignorancia ajena. 

Una vez establecida la noción de la molécula en general, como 
resultado de la agrupación de átomos, por lo menos de dos, á veces 
de más de cien, noción solamente deducible en sus grandes asocia¬ 
ciones susceptibles de análisis, de peso y medida, para deducir por 
el cálculo lo que escapa á los sentidos, lo que es invisible, inmensu¬ 
rable é imponderable en el elemento primario, entremos á investigar 
el elemento dinámico, la causa que congrega y reúne esos átomos pa¬ 
ra constituir el edificio molecular. 

Tentación irresistible siéntese al llegar aquí de entrar en el estu¬ 
dio de algunas agrupaciones moleculares, de escudriñar cómo esas 
moléculas se unen á veces con vertiginosa rapidez, de cómo se yuxta¬ 
ponen con maravilloso plan, pasando del estado líquido ó gaseoso al 
sólido, originando formas simétricas, admirablemente simétricas, en¬ 
gendrando las formas cristalinas, y las leyes que á la cristalización 
presiden, el porqué de esas diversas formas y sistemas, la relación que 



existo entre la constitución de la molécula y los sistemas en que se 
consolidan, las leyes de simetría, admirablemente curiosas, y las más 
curiosas todavía del isomorfísmo ó de Misterlich. 

Pero esto me llevaría á vastísimos desarrollos que no encajan en 
la Índole de este trabajo. He de circunscribirme, pues, á la formación, 
á la arquitectura de la molécula en sí misma, considerada como edi¬ 
ficio, nó á las vastas urbes que esos edificios pueden constituir. 

Investiguemos, pues, los elementos do fuerza do los átomos que 
van á constituir la molécula, á la manera que los individuos huma¬ 
nos constituyen la familia, la tribu ó el municipio, la patria en lin. 

Está hoy rechazada la admisión de las nociones distintas de mate¬ 
ria y fuerza. Evidentemente son una sola y única cosa. Cuando la ma¬ 
teria se reduce á partes muy pequeñas, aun distantes del infinito, los 
caracteres y las propiedades de la materia desaparecen y se confun¬ 
den con la vibración etérea. Las propiedades que parecen intrínsecas 
de la materia no son tales propiedades, son moras relaciones mate¬ 
máticas de fuerza, de las cuales unas son apreciables y oirás no son 
apreciables á los sentidos naturales. De las no apreciables por los sen¬ 
tidos, podemos descubrir algunas, como los rayos ultra-rojos y ultra¬ 
violados, sensibles al termómetro aquéllos y á la placa fotográfica és¬ 
tos, como la imagen lluoroscópica. etc. 

En otros cuerpos, propiedades que parecen intrínsecas desapare¬ 
cen; limad y triturad oro hasta obtener finísimo polvo y seguirá sien¬ 
do dorado; precipitadlo por un medio electrolítico y ya no será dora¬ 
do sino pardo, aunque sigue siendo oro y cuerpo simple; haced lo mis¬ 
mo con laplatay,por vía no mecánica,sino húmeda, la obtendréis negra. 

Por otra parte, las alas doradas y plateadas de tas mariposas nin¬ 
gún vestigio metálico ofrecen, ni aun al análisis espectral. Asimismo, 
los bellísimos colores de las ampollas de agua jabonosa incolora, que 
tantas veces fabricó el niño antes de que Ñewton diese cuenta de los 
clásicos anillos coloreados, ningún elemento colorante contienen. 

¿Dónde están, pues, las propiedades que, fiados en nuestros ojos, 
pudiéramos afirmar? 

Ni os cierto todo lo que vemos, ni vemos la mayor parte de lo que 
es cierto y existe. 

Aprendamos en estos ejemplos á comprobarlo lodo, á documen¬ 
tarlo todo antes de afirmar nada. 

La estrella que vemos centellear en el espacio, quizá ha desapa¬ 
recido en polvo cósmico antes de que nosotros naciésemos, y, sin em¬ 
bargo, su luz continuará llegando á la tierra dentro de un centenar 
de años, porque la luz sólo corre 880.000 kilómetros por segundo y 
cien años sólo tienen 3.153.000.000 de segundos para que on ellos 
recorra la luz la asombrosa distancia á que se halla la e-trelln. Si el 
sol se apagase en el medio del día, tardaríamos ocho minutos trece 
segundos en notarlo, porque durante ese tiempo seguirían llegando 
de sus viajes los rayos emitidos antes de apagarse. 
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Ni los sentidos ni la razón natural por si sola son origen y fuente 
do verdad: aquéllos por imperfectlsimos, ésta por insuficiente sin el 
instrumento de la instrucción científica. 

Con este criterio analizemos de qué elementos puede depender la 
fuerza del átomo en todas sus formas y en todas sus combinaciones. 

(El disertante pasa á exponer el cálculo do la fuerza del átomo se¬ 
gún la fórmula mecánica f — m v, haciendo que m sea infinita¬ 
mente grande y v infinitamente pequeña, y viceversa, hasta que fue 
aproxime á 0 x co, en cuyo caso el valor de f estará determinado por 
el valor de la velocidad de vibración con independencia de la masa). 

Pero no necesitamos llegar á la noción de esto estado excepcional 
de la materia para entrar ya de lleno en el estudio de la arquitectura 
de la molécula, de cómo se agrupan los materiales, los sillares ató¬ 
micos para constituir el edificio molecular, ya sencillo como la pri¬ 
mera morada humana en el estado salvaje, ya complicado y artístico 
como los monumentos más grandiosos de la remota civilización asiá¬ 
tica ó griega, de la edad media ó de la época moderna. 

Analizemos primero los materiales de construcción, midámoslos 
con la medida de las combinaciones y con la medida del peso. 

A la especial fuerza de combinación que aparentemente duerme 
escondida en el seno del átomo, sabemos que se llama dinamicidad, ó 
sea á la potencia intrínseca de cada especie de átomo para satisfacer¬ 
se con la unidad de medida, que es el átomo do hidrógeno, tipo elegi¬ 
do, toda vez alguno había de serlo. 

Veremos que hay átomos de cuerpos, como el de cloro, que forman 
molécula cerrada, saturada con un átomo de hidrógeno; que otros, 
como el oxígeno, necesitan dos átomos de hidrógeno; quo otros, como 
el nitrógeno, necesitan tres; que otros, como el carbono, necesitan 
cuatro: que otros, como el fósforo, requieren cinco. 

¿Por qué esa diferente fuerza? 

Los autores lo explican por condición propia, intrínseca é insepa¬ 
rable de cada clase de materia, como distinta capacidad de satura¬ 
ción que permite á cada átomo formar molécula saturada ya con uno, 
con dos. tres, cuatro, etc. átomos de H, cuerpo tipo, talón y medida 
de relación dinámica; á cuya potencia corresponden las cinco si¬ 
guientes maneras de agrupación llamadas tipos do Gérard: 

Primer tipo. Molécula formada por dos átomos iguales de un 
simple monodínamo. H--H (hidrógeno). 

Segundo. Molécula formada por dos átomos monodínamos dis¬ 
tintos. H—C1 (ácido clorhídrico). 

Tercero. Molécula formada por un átomo didínamo y dos mono- 
dínamos. H—0—H (agua). 

Cuarto. Molécula formada por un átomo tridínamo y tres mono- 
H 

dinamos. H—N—H (amoniaco). 
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Quinto. Molécula formada por un átomo tetradínamo y cuatro 

H 

f 

monodínamos. H—C—H (metana, gas do los pantanos). 

H 

Estos cinco tipos, verdaderos materiales de construcción de los 
monumentos moleculares más complejos, originan por derivación nu¬ 
merosas formas moleculares, diferentes tan sólo en la calidad ó en la 
cantidad de los átomos; pero que guardan perfecta analogía con las 
moléculas tipos. 

Así, del tipo ácido clorhídrico derivan como perfectamente aná¬ 
logos los cuerpos Br H, 111, F111; del tipo agua )1—O- 11, derivan SH Z , 
Se H a , Te del tipo N II .. derivan todas las aminas Ph H 3t As H a , 
Sb H a , Bi H 3 v las amidas N CO-» 11.; y del tipo GIL, derivan Si H 4 , 
Sn H*. 

jCuán lógica y armónica aparece aquí la energía: • sprint cid imuin 
qualis ab incepto procesar¿t ci sibi constat », como dijo Horacio! 

Poro hay más: á la manera de estas series que se diferencian sólo 
en la naturaleza de los átomos, nó en su número, genéranse otras que 
se diferencian en el número, nó en la naturaleza de los átomos que 
constituyen la molécula. 

Así del tipo C1 H, interponiendo uno ó más átomos de oxígeno, se 
engendra la serie de los ácidos derivados del cloro: ácido hipocloroso, 
cloroso, hipoclórico, dórico, porclórico; así como las del bromo, del 
iodo, del flúor. 

(El conferenciante escribe las series de fórmulas en el encerado). 

Perdonad los peritos si intercalo en estas series algún término hi¬ 
potético y aun no aislado, que no tardará en estarlo, que quizá lo es¬ 
té á la hora en que hablo. 

A la manera que Le Terrier afirmó que debia existir Neptuno y 
ol telescopio lo reveló poco después, así nosotros podemos afirmar 
dentro de este admirable orden armónico: «Aquí falta un cuerpo que 
responda á esta fórmula. Es preciso hallarlo». 

Ahora bien; ¿por qué prevemos y adivinamos la existencia de un 
cuerpo desconocido? 

Cuando yo estudié ¡oh benditos tiempos!—no podía responderse 
á esta pregunta. La memoria y el porque si lo eran todo. La Química 
descriptiva, el saber hacer era todo, la Química filosófica y matemáti¬ 
ca estaba en la cuna. No obstante, honor y veneración eterna á aque¬ 
llos maestros que podemos llamar precursores del Cristo científico. 
Vayan desde aquí mis tiernos afectos y mi veneración profundísima á 
saludar las cenizas sagradas de los sabios que, como D. Antonio Casa¬ 
res. dejaron en la Europa científica un reguero de gloria española. 

Todo fué empírico hasta que aparecieron las fórmulas racionales, 
sustituyendo á las brutas que á la vista tenéis. Era que nacía la arqui- 
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lectura molecular. De entonces la razón sustituyó á la memoria; la 
fórmula no .se recordaba mnemotécn team ente: se creaba como deduc¬ 
ción do una fórmula general. 

Aparecieron, pues, las fórmulas que explican la formación de la 
molécula, la sustitución de los ¿lomos en ella, permaneciendo ínlogra 
su extruclura esquemática: el sillar, digámoslo así, que se sustituye 
on ol edificio, sin alterar la unidad del conjunto. 

Ya no es el agua, como se decía, II O, ni H* O.como la fórmula 
bruta, poro exacta, expresa: es la satisfacción racional de las dos di¬ 
ñare icidades del oxigeno, didlnamo, por dos átomos del H, monódi¬ 
ca mo. Es II—O—H. 

H 

i 

Ya no es el amoníacoNR.: es el elemento arquitectónico H—N—H 
on que las tres dinamioidades de! N so satisfacen con tres átomos 
de 11. 

Ya no es la metana C H l que nada dice á la razón: es la agrupa¬ 
ción racional, poliédrica ó poligonal, si queréis, que eso luego lo vere¬ 
mos, de cuatro átomos de hidrógeno en torno de un núcleo de un 


átomo de C: H-—C—H 

i 

H 

¡Qué hermosas fórmulas bajo el aspecto morfológico! No recordáis 
los cuatro pétalos do las cruciferas en torno de la amarilla corola, 
esmaltando las praderas? Vosotros, eternos adoradores del arte, de 
la forma, de la estética; vosotros, almas do arlistas ¿no veis aquí con¬ 
migo algo de arte y de armonía? ¿no veis en la fórmula del amoníaco 
vislumbrarse vagamente las remembranzas de la aquilegia ó de la tri¬ 
nitaria, moradora aquélla de los prados y ésta de los jardines? Y vos¬ 
otros los pintores, los que habéis anegado el alma en los recuerdos 
de la mágica Alhambra ¿no recordáis el arco trilobado que va á mul¬ 
tiplicarse en el arto ti ni dejar y tki viene á vuestra memoria el tré¬ 
bol del ojival, cristiano y medioeval? ¿No os esto una arquitectura 
supra-humana, fecunda y creadora, en que brota y palpita la energía 
universal, eterna é increada* inagotable en la forma varia? 

¡Ahí es que se aproxima la vida, la molécula orgánica, compleja, 
producto de los átomos po lid Inamos, mullidlo amos: es que estáis 
conmigo en los umbrales de la química biológica, déla química orgá¬ 
nica, que como dijo exactamente Gérard, no es más que el estudio de 
los compuestos de carbono. 

No vacilemos: hemos salvado lo peor y lo mas árido del camino 
científico; seguidme á más complejas y más vastas combinaciones, á 
revelaciones más amplias de la fuerza creadora infinita y eterna. 

Fijemos nuestra atención en los grupos tetra-atómicos. desespe¬ 
ración de los estudiantes de mala memoria. jLa memorial: desprecié- 
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mosla como servil esclava del pensamiento agono. ¡Si no la necesita¬ 
mos ya sinó en el concepto do servidora y esclava, nó de señora! 
Nuestra ainada no se llama Memoria, se llama Razón y lleva como 
servidor al Cálculo. 

El más elemental grupo hidro-carbonado que es dable concebir 

H 

, 1 
es la methana o tetra-hidruro de carbono H—C Ii. 

I 

H 

¿Cual es su fórmula general y abstracta? 


C n lia n q- 2 »siendo n = 1. 

Estableced las derivadas dando á n el valor de 1, 2, 3, 4, 5, 6. etc.: 
Tendremos para la fórmula CnHan + a 

C H« . methana 

C* H« . ethana 

C 3 II g . propana 

C 4 H) 0 . buthana 

Co H lt . pontana 

C,¡ H ,4 .exana 

C 7 Hjo . eptana 

C s H lf) . octana 

C» lí 2 o . nonana 

Cío H S 2 . dezana 


Variemos la fórmula fundamental, restando 1 y tendremos 

Cn 11*2 n +• 1 

Y allí teneis la serie de los radicales alcohólicos que respectiva¬ 
mente se llamarán 


c H, . 


< h , . 


c: H; . 


C, li, ( . 


H„ . 


n . 


C; 11,, . 


C, H,- . 


C, H,„ . 


C|o H 2 i . 

. decilo 


Añadid el grupo oxhidrilo O H á los grupos moleculares expuestos 
y tendréis la serie completa, perfecta y exacta de los alcoholes, que 
quizá hayan torturado vuestra memoria en los hermosos tiempos de 
la juventud. 
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Ya no necesitáis torturarla: la razón la sustituye 

G Hj OH alcohol methílico ó hidrato de methilo 


c. 

ii 

OH ... 

... ethílico » 

* ethilo 

C a 

11- 

011 ... 

... propílico » 

» propilo 

C, 

ii» 

OH . . . 

... butílico » 

» buthilo 

Cs 

H„ 

OH . . . 

... amílico » 

> amilo 

c„ 

H 13 

OH .. 

... caproico » 

» exhilo 

C'«7 

1 116 

Olí .. . 

... conantílico » 

» epthilo 

c, 

Hj 7 

OH ... 

... caprílico » 

» octilo 

C.J 

H,» 

OH ... 

... pelargónico » 

» nonilo 

Cm 

H„ 

OH ... 

... cáprico » 

» decilo 


La fórmula general de todos estos alcoholes será C n Ha,, -j. i OH. 

¿Queréis los aldehidos que de estos alcoholes se derivan? Tampo¬ 
co hace falta más que el sentido común y la fórmula. Deshidratad 
esos alcoholes restando dos átomos do 11 y tendréis una nueva función 
química perfectamente lógica y armónica que obedecerá á la fórmula 
C n Hjj n 0 y que todos podréis deducir, expuestos los anteriores datos. 

Y añadiendo 1 átomo de oxígeno tendremos los ácidos orgánicos 

C Hj 0, ... fórmico í) C 6 H 12 CL •• cáprico 

C 2 H 4 0* ... acético !| C 7 1-I U Ó 2 .. enanthílico 

C 3 H 6 0 ¿ ... propiónico G P H,,i 0_. .. caprílico 
C< H fi 0._, ... butyrico i C g H 18 CL .. pelargónico 

C 5 H 10 0 ,. ... valérico j C lü H 20 0 2 .. cáprico 

que responden á la fórmula C„ H¿ n Oo 

¿A qué proseguir en esta tarea mecánica, que no consiste más que 
on dar á n diversos valores? 

Asi estableceríamos la serie de los éteres simples y do los éteres 
compuestos, y las numerosas serios con que se ha enriquecido la quí¬ 
mica moderna, cuyos centenares de fórmulas volverían loco á Pico de 
la Mirándola si no tuviésemos claves y fórmulas generales para esta¬ 
blecer la fórmula particular de cada caso, sin esfuerzo y sin fatiga. 

¡Cuán fácil, racional y lógico se hace así lo difícil! Recordad al¬ 
gunos de vosotros las eternas horas de estudio consagradas hace cua¬ 
renta años para aprender mucho menos de lo que en este breve rato 
llevamos examinado. 

Hemos adquirido el conocimiento de los materiales de construc¬ 
ción de los edificios moleculares, materiales de agrupaciones atómi¬ 
cas, primero sencillas, luego más complejas. 

Falta aún mucho para darse cuenta del edificio molecular. ¿Cuál 
es el elemento de trabazón y enlace entre los átomos? ¿Por qué esa 
distinta capacidad de agregación que hemos llamado dinamicidad? 
¿Satisface al espíritu investigador la afirmación de esa capacidad? Y 
aun admitida ¿no cabe preguntar qué forma afecta en el espacio ese 
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complejo conjunto atómico que acabamos de examinar en complica¬ 
das fórmulas? 

Los más do los químicos, con Kekulé á la cabeza, se limitan á re¬ 
presentar gráficamente esas fórmulas, ya en cadena abierta, ya en ca¬ 
dena cerrada, pero en un plano: y la molécula y el átomo mismo no 
pueden ser ni un punto ni una recta ni un polígono: ocupan un lugar 
en el espacio y deben ser volúmenes, forzosamente. 

En vano se esforzó Kekulé en dar forma y oxtructura racional á la 
molécula, representándola en planos. Para él los diversos tipos de 
combinación se representan por enlaces, claves que suponen un gran 
adelanto sobre la fórmula numérica; pero que no pueden satisfacer 
cumplidamente nuestras ansias de darnos cuenta de la constitución 
de lo infinitamente pequeño. 

Para Kekulé la molécula de íl es H-H. 

La de ácido clorhídrico H—Gl. 


La de agua 



La de nitrógeno 


N 


E 


II 

H 

H 


La de metnna 



(El disertante expone aquí las derivadas: aminas, amidas, hidrocar¬ 
buros complejos, etc.) 

Como perfeccionamiento de este medio representativo, surgieron 
fórmulas más expresivas, pero siempre asentadas en un plano. 


H 

H—0—H I 

agua y/ \ H 

amoníaco 


H 


11 


C 


1 

H—C—H 

HCi' 

/\ 

sCH 

¡1 

1 

H 

11 el 

\/ 

JcH 

gas de los pantanos. 


c 

H 

¿encina 


(Aquí expone las sustituciones S aminas, amidas, etc.) 
Tampoco esto era plenamente racional y satisfactorio. 

De los infinitos planos que pueden pasar por un punto ¿cuál era, y 
por qué uno y nó otro, aquel en que asentaban los átomos agrupados 
en torno de un átomo-núcleo, aun concediéndoles espesor, volumen, 


en cuyo caso el plano de simetría los cortaría por ol centro de figura? 

Surgió la fórmula estereoquímica como consecuencia imperiosa 
de las exigencias do la razón, y concretóse á los cuerpos tetradínamos 
ó pentadlnamos; y sirvió y sigue sirviendo para explicar la forma mo¬ 
lecular de aquellos compuestos eu que entra el proteico y tetradína- 
mo carbono, que fué representado, como de otro modo no podía ser, 
por el tetraedro carbónico en que, concedido al átomo de G la forma 
tetraédica. sus cuatro vértices pueden sor saturados por cuatro áto¬ 
mos de 11 (monodínaino), dando satisfactoria idea del gas de los pan¬ 
tanos y originando también racionalmente edificios moleculares los 
más complejos, variados y perfectamente explicables por sustitución. 
Entre todos cuantos han puesto su ingenio al servicio de esta teoría, 
nadie lo hizo más brillantemente que Mouod, estableciendo una serie 
de teoremas de verdadera arquitectura molecular, en los que, por 
procedimiento oxtrictamente matemático, llegó á demostrar cumpli¬ 
damente: 

1. ° Los átomos de H., que forman la molécula de metana, deben 
estar á igual distancia del carbono. 

2. ° Los átomos que constituyen el edificio molecular con un áto¬ 
mo de C. no están en el mismo plano. 

3. ° El átomo de C. no puede estar fuera del edificio formado á 
su alrededor por los otros átomos. 

4. ° Como consecuencia y con el valor de hipótesis: el átomo do 
carbono y los átomos de hidrógeno forman una figura en el espacio, 
ocupando el carbono el centro de ella. 

Con estos principios quedaba fundada la arquitectura molecular, 
imperfecta, embrionaria, llamada en breve á grandes desarrollos, po¬ 
ro arquitectura al fin. 

No tardó en advertir Fasteur la actividad ó inactividad de ciertos 
cuerpos de igual constitución atómica y la facilidad con que la pola¬ 
rización rotatoria se hace levógira ó destrógira sin alterar el número 
de los átomos y formuló los siguientes teoremas, en breve plenamen¬ 
te comprobados por Le Bel y Van't Iloff: 

1. ° El agrupamiento de los átomos en un cuerpo activo ha do ser 
disimétrico. 

2. ° Todo cuerpo disimétrico y por lo tanto ópticamente activo, 
se presenta bajo dos formas enant ¿amórficas, esto os. simétrico-con- 
trarias. una destrógira y otra levógira. 

3. ° Las propiedades de estos cuerpos inverso-ópticos ó enantio- 
mórficos son las mismas y su poder rotatorio del mismo valor, pero do 
opuesto signo. 

4. ° Dos cuerpos inversos pueden combinarse en moléculas ¡gua¬ 
les, engendrando un cuerpo llamado racémico que no posee poder ro¬ 
tatorio. 

5. ° Todo raeémico es desdoblable en los dos inversos ópticos que 
le constituyen. 



Hagamos intuitivos estos teoremas con la exposición de las figuras 
que los documentan. 

Empezemos por el tetraedro carbónico no saturado con sus cua¬ 
tro dinamicidades libres y en potencia para combinarse (C„ H 2 n + »)• 
He aquí la metlmna ó carbono saturado C H 4 (fig. 1). 


a 



Fig. i 


La ethana, segundo término de los hidrocarburos saturados, cuya 
fórmula bruta C 2 H,¡ se traduco en los dos tetraedros unidos por el 
vértice que aquí veis.—He aquí la propana ó hidruro de propilo C 3 H„ 
constituido por tres tetraedros unidos por los vértices do las bases. 

(El conferenciante exhibe modelos en cartón; y lo mismo en los 
párrafos siguientes.) 

l )o igual manera podremos representar los términos superiores. 

Veamos ahora los compuestos no saturados de la fórmula G n Han. 

El primero G H¿ puede ser representado por el tetraedro origina¬ 
rio carbónico que tieno dos dinamicidades sin saturar por el H. 

El segundo término de esta serie aparece á nuestra vista con su 
fórmula bruta G¿ H*, traducido en estos dos telraedos unidos por una 
arista. Para darnos cuenta de la molécula de acetileno que de ella se 
deriva, basta dejar sin saturar dos dinamicidades: hela aquí palpable, 
tangible, en cartón. 

Pasando á la serie alcohólica, tendremos el alcohol methíli- 
co GHgOH representado por el tretraedro originario que tiene tres 
dinamicidades saturadas por el II monodlnamo y una por el O didína¬ 
mo, que arrastra á su dinamicidad libre un átomo de H. 

El alcohol ethllico ó vínico C 2 H-, O H aparece como unión de es¬ 
tos dos tetraedros unidos por una arista, quedando seis vértices libres, 
cinco que se saturan con hidrógeno y el sexto con la molécula O II ú 
oxhidrilo. 

El alcohol propílico deriva del tercer hidrocarburo saturado: tres 
tetraedros unidos por tres vértices y con un oxidrilo en uno de los 
vértices libres. 

El amílico C 5 H,, O H, helo aquí, simétrico con relación á un pla¬ 
no, constituido por cinco tetraedros unidos por un vértice, mejor di¬ 
cho, por cuatro tetraedros que apoyan su vértice respectivo en los 
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cuatro do un átomo central, restando libres 4x3=12 dinamicida- 
des saturadas, 11 saturadas por lí, una por 0 H. 

¿A qué seguir, señores, ofreciéndoos compuestos análogos, varián¬ 
dolos por oxidación, por deshidrogenación, por sustitución de átomos 
ó radicales equivalentes ó no equivalentes que arrastran en pos de sí 
otros átomos para saturar sus dinamicidades libres? Es esto labor me¬ 
cánica, trabajo de complicar más y más los agrupamientos atómicos 
hasta llegar á lo que pudiéramos llamar palacios ó catedrales mole¬ 
culares, en que el elemento arco, bóveda, columna, ventana, cornisa, 
se repiten variándose en diversas series y en cien estilos. 

Ni menos es lícito entrar de lleno en el fecundo campo de la es¬ 
tereoquímica. en el estudio de los compuestos racémicos, de las mo¬ 
léculas enantiomórficas, porque vuestra cortesía, al escucharme, debe 
tener un límite, no poniéndola yo á prueba, por lo difícil de mantener 
viva vuestra atención y por la r;izón potísima que movería á tantas 
ilustraciones como aquí se reúnen, á no acometer el estudio de las 
asíntotas y de las curvas de grado superior sin la evidencia de que 
todos conocíamos la geometría analítica y que privaría al más pro¬ 
fundo matemático de abordar aquí los últimos adelantos del cálculo 
diferencial é integral sin la seguridad de nuestro conocimiento del 
álgebra en toda su extensión. 

Ahora bien, señores, hecha esta exposición cinematográfica de las 
modernas ideas dominantes sobre la estructura y morfología de la 
molécula, yo he de confesaros honradamente que no me satisfacen: 
muchos años há que no llena mi espíritu el modo y forma de la repre¬ 
sentación molecular y que en mí bullen protestas contenidas por mi 
poqueñez, por mi microscópica insignificancia científica, protestas que 
parecen rebeldías, surgidas entre oleadas de objeciones á todo lo has¬ 
ta aquí expuesto. Y es tan hermosa la rebeldía, que de todo el clasi¬ 
cismo, desde Homero á Virgilio, desde la lliada á la Eneida, desde 
Camoens á Milton, desde los Luisiadás al Paraíso Perdido, nada en¬ 
cuentro tan soberanamente bello como la caída del Angel de la Luz, 
rodando á lo profundo de los espacios infinitos, envuelto en coros de 
espíritus impalpables, vestidos por el poeta inglés con formas escultu¬ 
rales de bellos adolescentes, envueltos en nivea túnica, agitando en 
el éter las refulgentes alas, en que se esmaltan los colores del iris y 
reverbera la plata y el oro de los incandescentes astros, entre las 
oleadas de la luz zodiacal que baña la cuna del cosmos naciente. 

La más noble de las rebeldías inspira á Espartaco la redención de 
los esclavos romanos, arma el brazo de los Macabeos en .ludea, el de 
Viriato en Iberia, inspira á Gromvell las libertades del pueblo in¬ 
glés bautizadas en la sangre de Carlos II, proclama en el Juego de Pe¬ 
lota los derechos del Hombre, anunciando el despertar de la humani¬ 
dad á la vida del derecho, asentado sobre la cabeza de Luis XVI; en¬ 
carna en el alma de Lutero y de Melanchton para elaborar la Reforma, 
estalla en cóleras en el pobre alcalde de un villorrio para defender 



la independencia española contra el Emperador Corso, inspirad can¬ 
to de los puritanos que crean la pátria de Washington, escribe ayer 
la epopeya de Polonia, hoy la do los boers en el extremo de Africa... 
¿á qué seguir... señores? La historia del humano progreso es la histo¬ 
ria de la rebeldía contra la fuerza, contra la ¡dea, contra el sistema, 
contra el principio, contra el dogma, contra la ley escrita, contra todo 
cuanto confiesa, comulga y aceptan resignadas la razón y la concien¬ 
cia humana .—( Aplausos). 

Benditas sí, mil veces benditas todas las rebeldías de todos los ór¬ 
denes, la de Platón afirmando el monoteísmo contra el politeísmo 
pagano, arrancando dol cielo do Grecia la cohorte de bellezas verda¬ 
deramente divinas que sólo supieron ver FidiasvPraxiteles y sepultán¬ 
dolas en los abismos dol mar Egeo al conjuro de su inmortal Teotes- 
tes; bendita la resignada victima de la teocracia judaica que muere 
en cruz abrazando al mundo y pidiendo perdón para sus verdugos; 
bendita la rebeldía que proclama el derecho á pensar en el fondo de 
Alemania y quo encierra en su seno los misteriosos esporos de la li¬ 
bertad y el derecho modernos; bendita la rebeldía de Stahl contra 
los delirantes conjuros de la alquimia, bendita la rebeldía de Lavoi- 
ssier contra la escuela de Stahl. benditas las rebeldías del anciano Ga- 
lileo concebidas al contemplar el plano de oscilación de la lámpara de 
la catedral de Pisa, y murmurando el e pur si innove cuando la teo¬ 
cracia le arranca su retractación do que el sol ocupa el centro de 
nuestro sistema... y benditas en iin las rebeldías de Proust, de Dalton, 
do Gay Lussac, do Dulong y Potit y de todos cuantos dieron al traste 
con el edificio del pasado, repitiendo y parafraseando el postulado do 
Descartes «Pienso porque existo», é invirtiendo el Cogito . ergo sum 
del gran revolucionario de la filosofía. 

impregnado de tales ideas que integran mi personalidad pensante, 
yo me atrevo, aunque humilde pigmeo de la ciencia, á revolverme 
contra la actual representación estereoquímica de la molécula y á 
ofrecer á vuestra benévola atención nuevos puntos de vista. 

Hemos visto la representacióu morfológica del átomo tetradínamo 
en el tetraedro carbónico, y le hemos visto combinarse en variado 
número y forma, dando origen primero á los diversos compuestos po- 
licarbonados, y á sus hidrocarburos después, y á los productos de oxi¬ 
dación, de sustitución general del II por átomos mono ó polivalentes. 

Poro, señores, en buena lógica, ¿qué privilegio existe para que el 
carbono y los cuerpos de igual dinamicidad tengan representación 
poliédrica, volumétrica en el espacio? ¿Con cual volumen, con cual 
poliedro, con cual sólido hemos visto representado al monovalente H 
y sus congéneres Br, I, Fl? ¿Con un punto? 

El punto no es un sér. es una abstracción, es la intersección me¬ 
tafísica de dos rectas que poseen solamente una de las tres dimensio¬ 
nes, la longitud, y que carecen de área y de volumen; no puede toner 
existencia real fuera de nuestra monte. 



¿Cómo representar al oxígeno y á sus congéneres en dinamicidad, 
Se, Te, üa, St, Ca. Mg, Zn, Cd, Pb, Cu y Hg? ¿Hay algún poliedro cons¬ 
tituido por dos vértices ó ángulos sólidos? ¿Es posible concebirlo? 

¿Cómo representar en el espacio al N y á sus congéneres Ph, As, 
Sb, Bi.Bó,Au? ¿Cual es el poliedro de tres ángulos sólidos que pueda 
unirse á los ángulos sólidos del tetraedro carbónico satisfaciendo sus 
dinamicidados? ¿Qué forma es posible dar en el espacio al amoniaco 
constituido por un átomo de N, tridínamo, cuyas tres dinamicidados 
saturan tres átomos de H? Tan sólo la forma poligonal; jamás la po¬ 
liédrica. Ni vosotros ni yo podemos representarlo do otro modo. 

¿A qué queda entonces reducida la representación morfológica de 
estas moléculas, y las de todas las aminas hasta llegar á las amidas 
en que el átomo de H es sustituido en parte ó en totalidad por el 
carbono? 

¿Varaos á desmentir el aforismo de Linneo 'Natura non facit sal- 
tum», y á hacer que la Naturaleza salte de la materia imponderable á 
la materia ponderable tetradínama por inexplicable misterio é injus¬ 
ta predilección, pasando del átomo punto, del átomo línea, del átomo 
área, al átomo volumen que ocupa un lugar en el espacio? 

Bumerjido entre tales objecciones y combatido por tales dudas, 
yo he entrevisto un día, hallándome en ese estado do sueño vigil que 
originan las grandes sobreexcitaciones, una manera de ser de los 
átomos que voy á someter á vuestra consideración, condensando mis 
juicios en teoremas concretos, análogos á los de Monod. 

1. ° En la Naturaleza nada real existe que sea un punto, ni una 
linea, ni un área geométricamente plana. Estas nociones son abstrac¬ 
tas y matemáticas. La superficie del mercurio, especular, plana, hori¬ 
zontal, os una serie de esferas de radio sumamente pequeño cuyos 
hemisferios superiores se presentan á nuestra vista como un plano. 
El afilado corte de una navaja de afeitar, de un perfectísimo instru¬ 
mento de cirujía, no es un ángulo diedro, os una serie de esferoides 
visibles al microscopio, como tampoco existen líneas geométricas, ni 
ángulos diedros.ni triedros en la más perfecta cristalización, sino que 
la aparente intersección de dos planos es una serie de elementos re¬ 
dondeados, que sólo groseramente considerados semejan una recta, y 
la intersección de tres planos en un triedro no es un punto, sino un 
cuerpo redondo infinitamente pequeño. 

2. ° Todo en la Naturaleza afecta la forma de cuerpos de revo¬ 
lución; siendo esférica la forma cuando todas las acciones ó fuerzas 
que divergen de un punto son iguales, y originando, cuando no lo son, 
cuerpos de revolución, esferoide, paraboloide, ovoide, etc. Esto se rea¬ 
liza lo mismo en lo infinitamente grande (astros) como en lo infinita¬ 
mente pequeño, partículas de mercurio pulverizado, de agua, molé¬ 
culas, átomos. 

3. ° Como corolario: todo átomo como porción infinitamente pe¬ 
queña de materia libre en el espacio, es una perfecta esfera, deforma- 
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ble por virtud de la elasticidad intrínseca de la materia, bajo la 
acción de toda fuerza, nó por aproximación ó separación de sus ele¬ 
mentos, toda vez el átomo es concepción última. 

4. ° Toda acción ó fuerza central engendra una superficie curva 
simétrica de valor-f- ó - Esto se confirma y documenta en las accio¬ 
nes capilares: si los cuerpos flotantes son mojados, generan una su¬ 
perficie de concavidad superior; si no son mojados, de convexidad su¬ 
perior: en las láminas paralelas engendran un semi-cilindro respecti¬ 
vamente cóncavo ó convexo: en las láminas angulares de Hausbec 
una hipérbole equilátera; en los tubos cilindricos un menisco cónca¬ 
vo ó convexo; en los tubos do una sección de otra generatriz curva, 
meniscos simétricos elevados ó deprimidos en función de los valores 
relativos do los ejes de esas curvas. 

5. ° La monodinamicidad. didinamicidad, polidinamicidad do una 
esfera atómica depende única y exclusivamente de la existencia de 
centros de fuerza ó polos en número de 1, 2, 3, 4, 5, equidistantes 
en la superficie de esa esfera. 

El átomo monodinamo H, Gl, Br, I. Fl, K, Na, Ag. es, pues, una es¬ 
fera que tiene un solo centro de fuerza. 

El didinamo do 0, S, Se, Te, Ba, St, Ca, Mg, Zn, Cd, Pb, Cu. lig, 
es una esfera bi-polar, cuyos polos están en los extremos de un eje 
diametral. 

El tridinamo de N, Ph, As, Sb, Bi, Bo, Au, es una esfera que tie¬ 
ne tres núcleos de fuerza que pueden asentar en los vértices del má¬ 
ximo triángulo equilátero inscripto, única figura regular que res¬ 
ponde á la condición y (pie debe considerarse como extremos exter¬ 
nos do las rectas que resultan de la trisección regular del circulo má¬ 
ximo. ó de los apotemas de los triángulos parciales é iguales en que 
se divide al mayor inscripto. 

El átomo tetradínamo C, Si. Sn. Al, Mn, Fe, Cr. Ni, Go, Pt, Ir, es 
una esfera cuyos cuatro núcleos, polos ó centros de acción asientan 
en los vértices del tetraedro inscripto en ella ó en los puntos simétri¬ 
cos y equidistantes de tres de ellos. 

El átomo pentadínamo de Ph, As, cuerpos Indinamos que actúan 
también como pentaval entes, es una esfera que tiene cinco núcleos ó 
centros do fuerza en los vértices del exaedro regular, constituido por 
dos tetraedros unidos por una cara situada en el plano diametral. 

El átomo cxadínamo de Tg, Mb, es una esfera que tiene seis nú¬ 
cleos de fuerza ó centros do acción situados en los seis vértices del 
sólido que concebiremos imaginando la penetración simétrica de dos 
tetraedros cuyos vértices son tangentes á la superficie de la esfera. 

El átomo octodíriamo de Os, es una esfera que tiene ocho núcleos 
de fuerza asentados en los vértices del exaedro regular ó cubo ins¬ 
cripto en ella. 

Supuesto esto, pues yo no os pido sino la aceptación provisional 
de mi hipótesis, veamos cuál os la naturaleza de la fuerza quo une 



esos átomos, que asienta como acabamos de ver en los núcleos ó cen¬ 
tros de fuerza y que determina como resultado geométrico, previsto 
y calculado, la morfología de la molécula, integrada de una parte por 
átomos materiales y de otra por el número de sus elementos diná¬ 
micos. 

Séame licita una digresión á guisa de prólogo, indispensable qui¬ 
zá para alguno de mis oyentes. 

Todos vosotros conocéis las propiedades de un imán, llago justi¬ 
cia severa á vuestra cultura suponiendo que habréis sabido olvidar 
las tonterías que se ensenaban hace bien poco tiempo en las escuelas 
españolas, y el caló científico de los incomprensibles é indemostrables 
fluidos, calor, luz, magnetismo y electricidad, que empezaban por ser 
como todo lo supuesto é incomprobado y acababan por no ser ni flui¬ 
dos. Supongo que haciéndoos dignos hijos del siglo xix, del siglo de 
las grandes negaciones,sabéis mejor que yo que atracción, calor, luz, 
magnetismo, electricidad no son sino formas varias de la energía uni¬ 
versal, increada é indestructible, transformable en modos infinitos y 
que perdurará cuando el sistema solar entero haya volado en polvo 
cósmico por el infinito del espacio, incomprensible y sin límite. 

No; nadie de vosotros ignora la matemática correlación y equiva¬ 
lencia de las fuerzas físicas. Pudiera solamente alguno haber dado al 
olvido cifras y valores, y no recordar que 424 kilogramos al caer de 
un metro de altura ó un kilo al caer de 424 metros, es decir, 424 ki¬ 
lográmetros, equivalen á 5‘fi53 caballos y engendran una caloría, ele¬ 
vando un grado un litro de agua: que cada caballo ó 75 kilográmetros 
equivalen á 736 vatios (producto de la fuerza electromotriz por la in¬ 
tensidad do una corriente), y por tanto esos 424 kilográmetros son 
iguales 4‘160 kilovatios,y que un kilovatio = 1.33 caballos, y que un 
amperio es la energía química que precipita l‘il8 miligramos de pla¬ 
ta de una solución argéntica, y que el calor desarrollado por un con¬ 
ductor en la unidad do tiempo al paso de una corriente es proporcio¬ 
nal á la resistencia específica del conductor, al cuadrado de la inten¬ 
sidad é inversamente proporcional al área de sección, y finalmente 
que una intensidad de un amperio tiene una potencia luminosa expre¬ 
sada en bujías dependiente de la constante de la lámpara. 

¡Cuánto más maravillosamente lógica es esta doctrina, evidente, 
experimental y matemáticamente comprobada que la tontería de los 
fluidos! 

Ella nos demuestra que lo que hemos llamado magnetismo no es 
sino lincas de fuerza resultantes de corrientes moleculares; que el 
nombre del polo N. ó S. depende sólo de la dirección de la corriente; 
que con las corrientes se originan verdaderos imanes sin hierro ó so- 
lenoides, y que con los imanes y los solenoides se generan corrien¬ 
tes, todo ello con relaciones numéricas perfectamente establecidas. 
Ella explica que imanar temporal ó permanente una sustancia ima- 
nable, no es sino hacer paralelas sus corrientes moleculares, ó pola- 
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rizar sus moléculas, antes irregular y caprichosamente orientadas. 

Ella explica cómo la intensidad y orientación do estas corrientes 
determinan los polos magnéticos, nó ningún fluido, ni ninguna pro¬ 
piedad especial é intrínseca, sin más variación sino la de que unos 
cuerpos conservan y otros nó la polaridad comunicada, la de que el 
hierro la pierde casi toda al cesar la corriente, mientras que la con¬ 
serva el acero templado, y es natural y espontánea en el sesquióxido 
de hierro magnético ó piedra imán. 

Sea ya licito borrar del léxico la palabra magnetismo por arcaica 
y vacía de sentido real. Y si los autores la emplean por tradición ó 
por hacerse entender mejor, y si yo mismo alguna vez la pronuncio, 
séanos lícito parodiar á Núfiez de Arce 

Hablo aun así, porque lo exige el metro, 

Mas tu perdón impetro 
¡Oh ciencia incontrastable y soberana! 

Y aceptada y demostrada la polaridad espontánea ó arlilicial de la 
molécula diamagnética ¿por qué no me ha de ser lícito admitir co¬ 
rrientes y polaridades atómicas en el elemento constitutivo de la mo¬ 
lécula? ¿porqué no admitir «á ésta como resultado do las atracciones y 
repulsiones, y por qué no atribuir la complejidad del edificio molecu¬ 
lar á la poli-polaridad atómica? 

Seguidme en la comparación entre lo grande y lo infinitamente 
pequeño; que estos valores son relativos solamente á la potencia y 
alcance de los humanos sentidos. 

Preparemos el ánimo con la presencia y realidad de las líneas de 
fuerza. 

He aquí un poderoso imán saturado de 20 kilos do peso: cubrá¬ 
mosle con este cartón plano y horizontal y vertamos sobre él de cier¬ 
ta altura limaduras de hierro. La energía universal aquí existente y 
revolada bajo la forma llamada magnética, se convierte en admirable 
dibujante y traza estas líneas cuya magnitud, distancia y relaciones 
geométricas están determinadas por la intensidad y valor do la ima¬ 
nación. Su aspecto hace recordar la polarización luminosa, en las que, 
por aparente contradicción, luz más luz igual á oscuridad. 

Las curvas que corresponden á cada polo tienen un eje que puedo 
considerarse como do abscisas y una normal á ese eje que puede ser¬ 
lo de coordenadas..: esa curva no es de generatriz circular, ni elipsoi¬ 
dal, ni parabólica y se aproxima á las condiciones de ovoide. Sus cen¬ 
tros corresponden á un cero de acción sensible, que coincide con el 
polo, y un máximum de intensidad. 

Quitemos de nuestra observación este espectro de un imán artifi¬ 
cial y observemos lo que sucede con este electro puesto en acción por 
la corriente de esta batería.—He aquí un espectro análogo al anterior. 

Repitamos ahora el fenómono con un solenoide ó sea una serio 
numerosísima do corrientes circulares y paralelas; aquí no hay ni 
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aceto, ni núcleo do hierro imanable temporalmente. Examinemos có¬ 
mo se comportan las limaduras de hierro y cómo el espectro varía en 
función de la linea bipolar eje... 

Tenemos, pues, que en lo sensiblemente grande y sometido á nues¬ 
tros sentidos desnudos hay, por de contado, núcleos de fuerza, líneas 
de acción, máximos y mínimos de intensidad, focos de atracción y 
repulsión permanentes en unos cuerpos, temporales y accidentales 
en otros. 

¿Qué obstáculo hay para suponer esos núcleos de acción, esos cen¬ 
tros de fuerza ó energía, esas resultantes de las lineas de fuerza, en el 
átomo? 

Esta teoría, cual otra alguna explica la forma de agrupación de 
los átomos para constituir el edificio molecular, se armoniza con la 
manera universal de revelarse á nuestros ojos la materia en la natu¬ 
raleza, así en lo infinito de los mundos interestelares, como en el in¬ 
finito de lo pequeño, en el átomo, en la molécula más sencilla, ó en 
las formas moleculares más complicadas. 

La forma esférica propuesta satisface como ninguna otra á la me¬ 
cánica general. 

Porque esférico debe ser el sólido resultante de todas las acciones 
desarrolladas en un área y en torno de un punto central si las accio¬ 
nes son iguales y sus distancias ó valores pueden ser representadas 
por radios. Y en caso de no ser iguales estas acciones ó fuerzas ó ele¬ 
mentos dinámicos, pero de ser regulares y simétricas, siempre tendre¬ 
mos cuerpos de revolución, ya sea el esferoide, paraboloide, el ovoide 
ó cualquier otro engendrado por una curva cerrada al girar sobre 
su eje. 



Fíg. 2 


Pero no es necesario apelar á cuerpo alguno de revolución que sa¬ 
tisfaga la condición de equilibrio de un átomo esférico libre; sino que 
como ninguna otra, la forma esférica satisface aún á la condición de 
que las acciones desarrolladas mecánicamente en un punto de su área 
fuesen desiguales, porque bastaría desviar del centro geométrico el 
centro de acción mecánica, es decir, hacer que las distancias de 
ese centro de acción á Jos puntos de aplicación de las fuerzas satisfi¬ 
ciesen á la ecuación de momentos. Más claro: sea otra esfera en la 
cual los núcleos de acción situados en a , &, c, el. vértices del tetrae¬ 
dro, no sean iguales mecánicamente. Para ello no es necesario que 
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las fuerzas situadas en a, 6, c sean desiguales, sino que, aun siendo 
iguales, basta que sus distancias al punto tn , que ya no es centro de 
la esfera, sean desiguales. Entonces tendríamos que los momentos 
de a, de 6, de c, de ré, serán, respectivamente, axa m, 6x6 m, 
c x c ni } dxd m, y como a m, b m, c ni, d m son desiguales por no 
ser m centro de la esfera, ni esos valores radios, y como radios igua¬ 
les, tendremos que las fuerzas a, 6, c, d } aplicadas en les vértices del 
totraedro que como es natural se hallan gii razón inversa do sus dis¬ 
tancias al centro de acción, darán lugar á productos que serán ¡gua¬ 
les si se realiza la igualdad de momentos y desiguales si esta igual¬ 
dad no se realiza entre los cuatro valores. 

Admitido esto, aparece con gran claridad la forma de la molécu¬ 
la formada por elementos de las diversas dinamicidades, desde los 
más sencillos como el H, Cl ó Br hasta el fósforo pentadínamo. 

Tan sólo por rotación del átomo ó átomos centrales en las molé¬ 
culas muy complejas se explica la aparición ó desaparición de dina¬ 
micidades libres que se saturen con átomos monodíunmos ó con áto¬ 
mos plurivalentes que sirvan de eslabón para otras moléculas á su 
vez complejas, como se explica la contextura de los enantiomórficos 
y la naturaleza deslrógiraó levógira do cuerpos isómeros que duran¬ 
te mucho tiempo fueron la desesperación de cuantos se preguntaron 
el por qué de tales diferencias entre cuerpos que estaban compues¬ 
tos por el mismo número de átomos. 

Voy á explanar ésta idea con la presentación de uno de los cuer¬ 
pos orgánicos más raros y suigeíieris á este respecto, verdadero Pro¬ 
teo molecular que conteniendo el mismo númoro de átomos se pre¬ 
senta en mayor número de estados distintos, ya destrógiro, ya levó¬ 
giro. ya inactivo y no desdoblable, ya racéinico y desdobladle en los 
correspondientes enantiomórlicos. Este proteo es el ácido tártrico. 

Su fórmula bruta es relativamente sencilla y nada significa, vista 
con el criterio que hasta hace pocos años ha dominado en la Química. 
Hela aquí: C 4 0 tl He. 

0=C-0-H 


Su fórmula plana es 


H—C-O-H 
H—C-O-H 
0 = 00-11 


en la que se observa la satu¬ 
ración completa. 


Hagamos las posibles permutaciones de lugar y tendremos: 
l.° Un ácido activo destrógiro do esta fórmula plana: 


0=t:—O-H 
H—C-O-H 
H—C-O-H 
0=¿—0-H 


>3 



2* Un ácido activo levógiro de esta otra: 

H 0—C==0 
H 0 C=0 
H 0=C—0 
II U=C—H 

en el que solamente varió de derecha á izquierda la colocación de las 
moléculas O H. 

3.° Un ácido inactivo no desdoblable en sus dos enantiomórli- 
cos ú ópticos contrarios 

OCOH 
OCO H 
H OCH 
H 0 C li 


•i." Un ácido racémico ó inactivo desdoblable en dos moléculas, 
una destrógira, otra levógira y cuya molécula es doble de las ante¬ 
riores 


0 C O H j 

¡icoíi/ de 6tró e iro 

OCOH] 


•levógiro 


{ HOCO 
ÍHOCH 
) H 0 C H 
(HOCO 


Tal manera de considerar las cuatro formas del ácido tartárico, 
ya habla sido explicada por J. A. Le Bell en fórmulas planas. (Véase 
tíulletin de la Societé Chimique, t. XXII, pág. 337 y por Van f Hoíi- 
bid, t. XXIII, pág. 295). 

Berthelot, con la clarividencia de su talento, ya hace muchos años 
que intentó explicar estas anomalías del ácido tartárico por una in¬ 
geniosa teoría sobre la orientación de los movimientos vibratorios en 
la molécula, teoría que os juro ignoraba yo hace pocas semanas y que 
por ¡izar vi citado en el Dictionaire de Chimique»,de Wurtz, hecho que 
me anima á afirmar mi teoría aplicable á todos los cuerpos en general 
activos ó inactivos, desdoblables ó indesdoblables, racémieos y en ge¬ 
neral, como fenómenos producidos por la intensidad, dirección y nú¬ 
mero de los centros de fuerza, de las resultantes mecánicas do las lí¬ 
neas de fuerza, hoy mejor que en tiempo de Berthelot conocidas y 
calculadas. 

Vemos, señores, de modo evidente, práctico, comprobado por el 
análisis, sin miedo á los peligros de la teoría abstracta y metafísica, 
siempre peligrosa, que en Química como en la Arquitectura, los mis- 
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mos sillares en el mismo número, obedeciendo á un distinto plan de 
colocación,pueden originar muy diversos edificios, de distintos órde¬ 
nes y estilos y que ia Naturaleza puede obtener y de hecho obtiene, 
cuerpos muy diferentes con los mismos materiales atómicos, prodi¬ 
gando así las revelaciones de la energía universal creadora y fecun¬ 
da más allá do cuanto la fantasía humana puede concebir. 

Muy lejos me llevarla el desarrollo de estas ideas, solamente de 
modo sucintísimo expuestas. Pero el temor, que desde el principio no 
me abandonó, de hacerme molesto, de no sostener la atención de los 
extraños á esto orden do estudios, me detiene y encadena. 

Quizá si este Ateneo llegase á aquella madurez y plenitud de ac¬ 
ción que yo le deseo, y si para ello me llégase la vida; si el número 
de obreros intelectuales aumentase y nos fuese dado dividirnos de 
verdad en secciones que funcionasen con independencia, buscando 
cada cual en ollas aquel campo que más se aviniese con su profesión, 
aptitudes y aficiones, quizá, señores, tuviese yo el atrevimiento de 
ofreceros una serie de conferencias do química superior ó filosófica, 
huyendo do la diaria labor do la química descriptiva que es para el 
pensamiento lo que la enseñanza del solfeo para el artista viejo, ru¬ 
tinaria labor que á trueque del diario garbanzo, aplasta el espíritu y 
abroga toda iniciativa científica. 

Perdonad que haya venido á buscar en este recinto, morada de las 
almas que piensan, que investigan la verdad, do las almas europeiza¬ 
das que viven en esto rincón do la costa cantábrica, un poco de oxí¬ 
geno espiritual, elevándome de las miserias y los dolores de la vida, 
que son mi diario y obligado espectáculo, á las serenas regiones en 
que se realiza la más noblo misión del sér humano, la de pensar. 

En estos tristes tiempos de decadencia patria en que liemos llega¬ 
do á temer por la permanencia de nuestra nacionalidad, en este des¬ 
venturado período,que recuerda el milenario,en que ol desequilibrado 
predominio del orden religioso amenaza asfixiar todas las otras re¬ 
laciones de la vida humana, pensemos, señores, pensemos y estudie¬ 
mos, trabajemos como buenos obreros on la obra de la constitución 
do la verdad, de la verdad y de la ciencia, que os una aunque múlti¬ 
ple en la forma, una como es la Naturaleza, una como única es la cau¬ 
sa infinita y eterna, como única es la fuerza que lanzó al espacio en 
incandescentes torbellinos la materia prima de los alquimistas, el pol¬ 
vo cósmico de La Place, del que habían do brotar los mundos millo¬ 
nes de años después. 

Sí; trabajemos y estudiemos. En este pueblo español en que la hol¬ 
gazanería es tradición y atavismo, dogma y herencia; en este pueblo 
en el que por lo general se estudia para probar curso y se enseña 
para cobrar la nómina (hago justicia á gloriosas excepciones); en este 
pueblo en el que las costumbres docentes están pervertidas, en el que 
los textos tienen resúmenes, cuando no son confección infame, pero 
costosa, de quien hace do ello comercio y granjeria... estudiemos, se- 
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flores, los que ya no liemos de probar cursos, enseñemos los que no 
liemos de cobrar, sirvamos gratuitamente A la obra de la cultura na¬ 
cional. que no es sino una parte del humano progreso, indelinido, in¬ 
acabable, como lo es la marcha de nuestro sistema solar al través del 
espacio infinito.—He dicho .—(Aplausos entusiastas y renovadosJ. 


La sesión no tuvo debates. 

Nota .—El conferenciante ilustró y auxilió su exposición de doc¬ 
trinas químicas con varios experimentos y por medio de numerosísi¬ 
mos modelos en cartón y dibujos de color, representativos de polie¬ 
dros regulares y esferas, con los cuales explicaba intuitivamente al 
nutrido auditorio la constitución de la molécula. 
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VUl.—Sesión 4b! lunes 9 4 b Enero del 1905 (*), 


Memoria premiada, leída por el Sr. D, Rodrigo Sauz, abogado, 
acerca del tema propuesto por el Exorno. Sr. D. José Ecbega- 
ray para el primer Concurso anual de Memorias del Ateneo: 
«Concepto de la Belleza, el Arte y la Crítica artística.* (Prime¬ 
ra parte, precedida de la reseña de unas consideraciones orales 
en defensa de la Metafísica ) (**) 


«Poca suerte, sofiores,—comenzó diciendo oí Sr. San*—tiene es¬ 
ta Memoria, Bombillo devuelto su manuscrito el 22 de Diciembre úl¬ 
timo, no se leyó el sábado 24 en grama Ala Nochebuena, ni el sába¬ 
do 81 para hacer lugar á la hermn*¡n y por más de un concepto im¬ 
portantísima coofevencia del Sr, de la Wle>ia: \ tócale ser leída hoy 
cuando todavía dura la impresión ú»‘ la atroz diatriba de D. San¬ 
tiago contra la Metafísica y sus razonamientos á las únalos lia nega¬ 
do carácter de ciencia. V romo la Memoria utiliza tales razoxnnn i ñu¬ 
tos (y por esto dice el Sr. Kchcgarny que d autor propende á la M&- 
tafisirn , lo cual no signilica que el Sr, Kcliegurav tenga en poco esta 
ciencia, como probaré), permítaseme intentar una preparación de 
ánimos para oiría, llamando hiato nevó» aceren de que querer pres¬ 
cindir de la Metafísica es querer truncar lo enciclopedia del -saber, y 
por su clave nada menos. 

«Y ante todo, sepamos lo que es Metafísica, porque yo creo que 
se la combate porque se confunden Jas discusiones bizantinas del úl¬ 
timo período de la Escolástica con la substancia de la verdadera cien¬ 
cia de lo no sensible. 


(p Se trasladó del sábado 7 al ¡unes o en gracia i la fiesta del Patrón de! Ferrol. 

(* v ) El tallo del Sr. Echegaray—hecho público en la sesión segunda, lo mismo que el 
nombre del autor premiado—decía asi: 

«Ocupación es múltiples y abrumadoras, y el no haber estado rouv bien de salud, roe 
han imoedido escribir ct informe que ustedes me encargaron. 

Sin embargo, be leído, aunque nó con c¡ detenimiento que quisiera, el trabajo que 
me remitieron hace días.—El autor sabe pensar, sabe sentir, analiza bien y tiene mucha 
cultura. Propende á la Metafísica, y aun ¿ la Escolástica; pero se ve que ha estudiado Ja 
Ciencia modernn, y aun las Matemáticas, como lo demuestra su lema O /C OO — A. coa 
vi cual por ini$ propias aficiones simpatizo; lema filosófico, matemático, sugestivo y hasta 
teológico, porque un católica belga explicaba por él la creación. 

En 6uma, el trabajo de que se trata es un trabajo serio, digno de ser premiado y al 
cual, por otra parte, ningún otro trabajo disputa el premio. “Madrid. 10-11-904.» 
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«El objelo inda físico es el que está después del físico , más allá de 
lo observable y testimoniable por los sentidos.—Todo concepto ra¬ 
cional presupone datos de experiencia, y no hay ¡dea quo formemos sin 
ellos. Pero estas ideas son, después, analizables, separables por abs¬ 
tracción, generalizables, parangonabas... materia de una elaboración 
mental que hace el discurso; y así vamos formando un mundo de 
conceptos racionales distinto del mundo do las intuiciones empíricas; 
y la ciencia de esos conceptos, ó mejor dicho de la realidad que les 
corresponde, y que no es realidad testimoniada por los sentidos sino 
descubierta por el entendimiento, es la Metafísica. 

«¿Puede negarse que conocemos realidad quo no es de experiencia 
sensible?—Nó. Todos tenemos idea de una Causa primera,que el mis¬ 
mo Sr. de la Iglesia ha invocado repetidas veces en su conferencia; y 
esa causa no es observable, sino sólo conceptuable. Todos tenemos 
idea de número, tiempo, espacio, causa, sustancia; y estas cosas no 
son materia de intuición, sino de concepto abstracto; todos usamos 
de principios, verdades ideales generales; y ningún universal es ob¬ 
jeto do observación, sino de elaboración mental.—Luego por do pron¬ 
to el objeto metafísioo es ovidente. 

«¿Será que esto objeto de conocimiento no puede hacerse sistemá¬ 
tico y cierto, que son los caracteres de la Ciencia?—Nó. Porque si en 
el cúmulo de hechos sonsibles, de que la Ciencia positiva se paga, 
cabe clasificación y organización científica, ¿porqué no ha de caber 
en el cúmulo de conceptos que lleva y elabora nuestra razón? Y on 
punto á certeza, si los sentidos no nos engañan, y su corroboración 
y ayuda de testimonios, así como su empleo en condiciones do expe¬ 
rimento, son garantía suficiente de verdad ¿porqué ha de engañarnos 
la razón en sus operaciones, y por qué el parangón y oposición de 
conceptos en juicios y raciocinios, y en análisis y síntesis, ha de ser 
insusceptible de certidumbre? 

«Hasta bien mirado, la Ciencia positiva toma prestada su certoza á 
la idoología. Porque el hecho singular so certifica por el sentido; pe¬ 
ro la ley empírica ó inductiva (y con sólo hechos singulares no hay 
Ciencia) se funda en un principio de razón. ¿Qué cosa autoriza para 
afirmar que todo oro pesa 19 veces lo que el agua? La experiencia lo 
habrá acreditado en 1.000, 10.000 casos; pero nó en todos los posi¬ 
bles. Esa afirmación es inductiva, y se funda on el concepto ó idea de 
la naturaleza de una cosa: como esta naturaleza es invariable, y el 
peso del oro pertenece á la suya, todo oro tendrá ese peso específico ó 
densidad de 19. 

«Pero es más. Tan no se puede pasar la Física sin la Metafísica, 
que en cuanto formula una de sus grandes teorías, ya no haco sino 
Metafísica. El método positivo (que no desdeñaron, nó, los antiguos 
metafísicos, pues bien observador era Aristóteles, sino que no pudie¬ 
ron establecerlo porque no fué factible la organización internacional 
de la observación científica hasta los tiempos de Bacon, y semejante 
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organización, de muchos observadores en muchos lugares trabajando 
bajo un plan, era necesaria para la elicacia del método) tiene tres na¬ 
turales etapas ó momentos: l.° El registro de hechos y su clasifica¬ 
ción. 2.® La inducción de leyes empíricas, ó expresión de la norma¬ 
lidad de los hechos análogos. 3.° La concepción de hipótesis sintéti¬ 
cas, que expliquen las leyes inducidas y alumbren el camino do la 
investigación ulterior. Y la Ciencia positiva afana por el tercer mo¬ 
mento en Astronomía, Física,Química,Biología,etc.; y así formúlalas 
hipótesis cosmogónicas de Laplace ó Paye, do Mayer ó Fresnel sobre 
el calor y la luz, del átomo concebido ú la moderna, del transformis¬ 
mo,etc. Pues bien, hipótesis eran las antiguas doctrinas metafísicas: 
¿por qué condonarlas como apriorismos, cuando en apriorismos recae 
quien las condena?... Dígase que los antiguosagotaban las posibilidades 
de explicación cosmológica,faltos de datos para hacer una explicación 
inmensamente más probable que toda otra; y dígase que los modernos, 
con una observación exquisita y mundialmenle organizada, fácilmen¬ 
te pueden reducir sus disputas á un par de teorías contrapuestas en 
cada materia, y obtener más presto la verificación de la que más pro¬ 
babilidades vaya reuniendo. 

«El éter ¿quién lo ha visto? El átomo ¿quién lo divisó? Puos una 
doctrina del éter y otra del átomo son muy antiguas doctrinas meta¬ 
físicas; y porque la ciencia moderna so las asimile y les dé nueva vida 
no dejarán do ser metafísicas, ya que su objeto no lo es de observa¬ 
ción sensible sino que está después de lo físico. 

«La Física moderna quiere prescindir de las lucubraciones do Aris¬ 
tóteles y Plotino sobre la constitución de los cuerpos; pero en llegan¬ 
do á los altos fenómenos de calor, luz, afinidad, etc., que dependen de 
esa constitución, quiere darse cuenta de ella para explicarlos; y en¬ 
tonces, como dice un autor, «la Física experimental reincide en la es¬ 
peculación racional», porque la constitución corpórea no es cosa ex- 
perimentable. 

«Echegaray lo declara paladinamente:»La Física moderna aspira á 
la Metafísica». Y creo que puede añadirse que los físicos serán los me- 
tafisicos del porvenir, al menos en Cosmología. 

«Y al serlo, no absorberán la Metafísica en la Física, sino que cul¬ 
tivarán ambos objetos de conocimiento, sin poderlos amalgamar, ni 
menos—como sigue diciendo Echegaray—«explicar con los átomos y 
las leyes naturales los grandes arcanos de la vida y el pensamiento, 
sustituyendo un estéril atomismo á las olevadas y sublimes concepcio¬ 
nes de la Metafísica». Porque—continúa en otro pasaje—«aunque lle¬ 
gue el día en que por las leyes de la materia en movimiento se ex¬ 
plique el mundo físico, este triunfo aun será muy pequeño compara¬ 
do con los inmensos problemas de la Filosofía... La Física lo explica¬ 
rá todo con átomos y movimiento; pero no explicará el movimiento 
ni los átomos: ni de dónde viene ni cómo es eterno ese oleaje de la 
materia»... 
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«Y en prueba de que la ciencia positiva, la única para el Sr. de la 
Iglesia, no puede pasarse sin la Metafísica, do que el Sr. do la Iglesia 
reniega, yo pregunto: ¿cuando el otro din D. Santiago nos exponía su 
concepción del átomo, esférico, con uno, dos, tres, cuatro, varios po¬ 
los ó centros periféricos de fuerza atractiva ó repulsiva, y agrupándo¬ 
se por los polos, con cierta deformación, en moléculas de dos, tres, 
cuatro, cinco, seis ó más átomos, según sus dinamicidades ó polos; 
cuando prefería esta idea á la del átomo poliédrico, porque no hay po¬ 
liedro de tres, dos ni un ángulo sólido que correspondan al átomo tri, 
b¡ y mónodínamo; y cuando pensaba además que ron la forma esfé¬ 
rica y la condición deformablo del átomo hay explicación para las con¬ 
tracciones do volumen en combinaciones de gases... ¿qué hacía más 
que emitir una hipótesis,formular un apriorismo,exponer una opinión 
de carácter metafísico, pues la forma y la deformabilidad del átomo 
no caen ni caerán nunca bajo los sentidos? 

«Y porque esa concepción es metafísica, se la puede discutir sin 
más datos do experiencia: tan sólo parangonándola con los hechos ya 
conocidos, y tan sólo analizándola y descomponiéndola en los juicios 
y proposiciones que envuelve, viendo si acaso es contradictoria ó in¬ 
congruente en sí ó con algún conocimiento de experiencia ó razón. 
Por ejemplo, se puede objetar á olla: 

1. ° Él hidrógeno y cloro, y en general los gases que se combinan 
en volumen igual, no dan contracción al combinarse. No obstante, 
debieran darla; pues cada pareja atómica deformada ahorra espacio. 

2. ° Dos volúmenes de hidrógeno se combinan con uno de oxíge¬ 
no en dos de vapor acuoso. Si convenimos en medir el sitio que cada 
tripiete de H—O—H impide ocupar á otro, por el cilindro que lo em¬ 
bute, resulta que después de la combinación ó deformación esferoi- 
dea, el cilindro será 2 / ;l que antes, ó sea ' £ ¡-¿ (•* r 2 x 2 r) S 4 r. r 3 (lla¬ 
mando r al radio atómico). Pero como la deformación no supone com¬ 
presibilidad. los 3 átomos del tripiete cubicarán, después de la combi¬ 
nación, lo mismo que antes, ó sea ( 4 / 3 rr¡J ) 3 — 4~ r 3 . Luego los áto¬ 
mos soIob ocupan el cilindro, ó se han de macizar en cilindro para la 
contracción; lo cual es imposible con una deformación polar. 

3. ° Y si para esa dificultad (más grave aún en la contracción co¬ 
mo 4 á 2 dol hidrógeno y nitrógeno al combinarse en amoníaco) se 
hallase salida, cabría preguntar de nuevo: ¿Cómo la contracción es 
siempre de relación sencilla, como 3 á 2, 4 á 2, y no 3 á 1‘66, 
4 á 2‘20, etc.? La simple deformación atómica no da cuenta de ello. 

4. ° Finalmente, un átomo pleno ó sin huecos, y sin embargo de- 
formable ó elástico, es ilusión. No será materia gaseosa, líquida ni só¬ 
lida, que tienen poros ó vacíos: será materia ultra-sólida, rígida, en la 
cual no cabe desplazamiento interior. El deslizamiento de tinas par¬ 
tes del átomo sobre otras para la deformación supone entre ellas alguna 
solución de continuidad; y esto se niega por supuesto, al concebir el 
átomo pleno y totalinonto continuo. 
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«Véase, pues, terminó el Sr. Sanz, cómo una concepción química 
lo es metafísica, y cómo para discutirla no so necesitan nuevos hechos, 
sino tan sólo aplicarle ideas y discursos do la razón. No nos empeñe¬ 
mos, señores, en truncar la ciencia humana, pretendiendo negar la 
Metafísica, porque la hemos de afirmar con nuestra conducta aun re¬ 
negando de olla con nuestra palabra: porque, como dijo el gran Leib- 
nitz, «si todo comienza por la Física en la explicación de las cosas, 
todo concluye por la Metafísica». 


• Y ya paso á la lectura de la Memoria, ó mejor dicho de su prime¬ 
ra parle, que titulo »Introducción»; porque la lectura integra, sobre 
todo después del tiempo empleado en el prefacio que le ha servido de 
prólogo de ocasión, os cansaría demasiado en esta noche.—Dice así: 

INTRODUCCION 


Razona la Filosofía como uno de los grandes Unes humanos el ar¬ 
tístico. Muéstralo la Historia como informador de una gran civiliza¬ 
ción pasada, ol helenismo. Y obsérvalo la moderna Sociología en cri¬ 
sis actual, preterido y avasallado por ol fin económico que informa la 
civilización hodierna. 

Obra y vive e3te sér saperorgánicp que llaman Sociedad, y que no 
es sino el hombro en cuanto especie, en cuanto sustancia segunda 
que ya distinguió Aristóteles, es decir, la especie humana, racional, 
perfectible y en progreso y mejora incesante por su racionalidad.... 
obra y vive condensando en instituciones las actividades individua¬ 
les, sin dejar perderse por fugaces las que importan y redundan un 
aumento de realidad, una perfección para la vida de futuras generado* 
nes. Y esas instituciones en que la Sociedad concreta y disciplina el 
diario fervens opus de la multitud, son. á la vez que productos socia¬ 
les, funciones sociales, al par que efecto de actividades anteriores 
causa de actividades posteriores, al tiempo que por su contenido van 
originando, definiendo y consolidando árgano s. que son la institución 
en su estática y anatomía, van también por su influjo de medio tra¬ 
yendo á vida, á distinción y autonomía funciones , que son la institu¬ 
ción en su fisiología y dinámica.... Y cuando la Filosofía, escudriñan¬ 
do el fondón de la naturaleza humana, trata de investigar cuales pue¬ 
dan sor en definitiva las funciones supremas que quepa á la Sociedad 
llegar á tener como distintas y sui generis , capaces de sendas orga¬ 
nizaciones, peculiares por su finalidad dentro déla vida total, pero 
universales por su extensión á la Humanidad toda.... se halla con que 
el Arte es, como la Religión, la Ciencia, el Dorecho, la Riqueza, la 
Moral y la Pedagogía, una de esas supremas funciones, uno de los 
grandes fines y especializacionos vitales del sér que llaman Sociedad. 



Ese mismo sér, uno en su origen como la semilla, múltiple en su 
desenvolvimiento como las ramas del árbol, está destinado por su na¬ 
turaleza á unificarse otra vez y reunirse por etapas y civilizaciones 
sucesivas, nó en la compañía física de las prístinas contadas criaturas 
humanas, como Abel y sus hermanos, sino en la comunicación espi¬ 
ritual de las millonadas de habitantes del planeta.—Fué primero el 
dividirse en tribus, gentes y pueblos emigrantes que so difundieron, 
ajenos y extraños entre si, por el haz de la Tierra, como otra cualquier 
especie. Fué después el comenzar las civilizaciones particulares, el 
constituirse las ciudades gloriosas que por medio de la guerra y la 
factoría empezaron á reunir, en imperios terrestres ó marítimos, gen¬ 
tes y gentes dispersas, inaugurando la comunicación humana; y unas 
ciudades hubo que aportaron su pasmosa sabiduría á la civilización de 
imperios en que otras ciudades pusieron el poder. Vino más tarde una 
constitución más sólida y más intensa de Reinos, Señoríos y Repúbli¬ 
cas que surgieron del seno de los últimos imperios, y que por medio 
de las artes y el tráfico continuaron la obra de éstos. Todavía llegó el 
tiempo do las grandes comunicaciones, del Oriente con el Occidente, 
de éste con el ultra-Occidente, la Uceante, el Africa; y al par que 
iba completándose el reconocimiento geográfico, étnico é histórico 
del mundo y planteándose nuevos horizontes á la actividad humana, 
iban constituyéndose en Europa las Nacionalidades modernas, socie¬ 
dades do amplitud política no conocida hasta entonces, que hablan de 
•ser e! eje de la cultura actual.... Y cuando la Historia pudo, al fin, 
contemplando la Humanidad entera, hacer su verdadero concepto do 
vida de la Humanidad que en integraciones de culturas elaboradas 
aparte va reuniéndose de nuevo en espíritu... halló que el Arte había 
informado la gran civilización helena, como la Religión las orienta¬ 
les, el Derecho privado la romana y el público la europea; y con que 
el helenismo significaba ante todo una manifestación histórica del fin 
artístico humano, porque hasta la ciencia griega fué arte de cálculo 
en Pitágoras, do enseñanza en Sócrates, de dialéctica en Aristóteles, 
y de grandeza de ideas y de mirasen Platón y Polibio. (A¡yrobacíón). 

Y ese mismo sér superorgúnico, que dividido en historias particu¬ 
lares y parciales civilizaciones va tendiendo lentamente, por comuni¬ 
cación siempre creciente de pueblos y países, y por refundición de 
culturas elaboradas y elaboración do culturas nuevas, á una historia 
universal y una integral civilización, que abarque toda la compren¬ 
sión del lin humano y toda la extensión de la Humanidad...la Socie¬ 
dad, digo, tiene dos clases de etapas en esa su marcha, y pasa por unas 
civilizaciones creadoras y por otras combinadoras. Siempre crea en 
cierto modo, porque sin cesar elabora cultura, y en todos los órdenes; 
pero en unas épocas su labor es sobre todo de digestión de culturas 
que comunica y combina en Renacimientos, creando, sí, pero como 
quien fabrica; y en otros periodos su actividad se absorbe sobre todo 
en ampliaciones de un orden de la cultura alcanzada, y se lanza á 



jornadas nuevas on el desarrollo del fin humano, creando ontonees 
verdadera y propiamente como quien inventa. No es que la humani¬ 
dad desampare minea y deje expósito ningún gran fin, ni que dejo per¬ 
derse lo logrado y asimilado en cualquiera de ellos on jornadas ante¬ 
riores. Es que on unas etapas y civilizaciones el problema es para ella 
nutrirse^ asimilarse culturas parciales ó elementos de ollas elabora¬ 
dos aparte por dos ó más pueblos ó razas que al fin conmixtionan su 
capital de ideas, sentimientos é instituciones; y en otras civilizaciones 
y etapas el problema es crecer, hacerse elementos nuevos de cultura 
en virtud do concepciones nues'as de la vida. 

Y aun mezclados siempre los dos problemas, y sin cesar planteados 
y trabajados los dos, es lo cierto (pie predomina en cada civilización 
uno de olios; y asi lian surgido las culturas creadoras orioidalos, he¬ 
lénica y romana; así se ha producido la cultura combinadora medio¬ 
eval, en que primero la Sociedad romana bregó con el enorme pro¬ 
blema de refundir y asimilarse el helenismo, el cristianismo y ei ger¬ 
manismo, y luego la Cristiandad se dió á la obra de) Renaoimieuto 
jurídico bizantino, del científico arábigo - producto de otra refundi¬ 
ción - . del artístico griego...; y asi por último se ha concretado la 
creadora cultura moderna que se viene preparando desde aquel por¬ 
tentoso siglo xv-xvi on que lo Europa sintió plenitud y desbordó su 
intonsísima vida interior por horizontes nuevos de pensamiento y de 
acción; abriendo la era de los descubrimientos geográficos, de la 
América, del camino de las indias, del extremo Oriente,y la Oceanía; 
y la era de las Revoluciones, la religiosa, la filosófica, la democráti¬ 
ca, la económica: y Ja era de las comunicaciones, la gran navegación, 
las colonias, los tratados de comercio, el correo, el ferrocarril, el pa¬ 
quete, el telégrafo y el cable;... y la era sobre todo del capitalismo, la 
líbortnd dol trabajo, la competencia, la maquinaria, las anónimas, el 
proletariado, la burguesía, el exceso de producción, el fin económico 
en una palabra, que es en lo que á la hora presente se informa la ac¬ 
tual civilización creadora... Y cuando la recientlsima Sociología ha 
venido á llevar el diario y levantar el balance de este boy histórico en 
que el mundo culto va absorbido coala fiebre de toda creación y 
sembrando y planteando los cien conflictos y dificultades de toda nue¬ 
va concepción do la vida, se halló que el Arte está en crisis, como la 
Religión y la Moral y el Derecho y hasta la Ciencia; quo está, como 
estotros fines, no obliterado y aniquilado en el espíritu moderno, pues 
tal no podía suceder á esta riquísima cultura que tantas otras resume 
y condensa; pero sí preterido,porque la Sociedad va obsesa en buscar 
y afanar la riqueza ele las nociones, divisa que Adam Smith le ha for¬ 
mulado al rotular su libro; pero sí avasallado por el industrialismo, 
porque la Sociedad hace mercancía riel tiempo, es decir, do la vid a, en 
su limé is monci/ ) cuanto más de los tiñes de la vida que no so an el 
dinero y el poder económico, que es hoy como nunca el poder nacio¬ 
nal « internacional. 
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Sí: la obra artística se valora hoy en dollars, libras ó francos, nó 
en latidos del corazón; el artista se asalaria al público que le paga, 
no se consagra al numen que Dios le presta: ol Arte es mafia y habi¬ 
lidad de agradar, y colección de reglas para ello, nó ingenuidad y ge¬ 
nialidad de expresar grandes preñeces del espíritu. Y es que el públi¬ 
co, ese colaborador sitie quo non del artista (porque sin oyentes no 
hay oratoria, sin lectores novela, sin espectadores teatro, sin aficio¬ 
nados música,sin entusiastas pintura,escultura,etc.)el público delar- 
te, digo, es tan sólo una parte de la Sociedad, la plutócrata, que tiene 
tiempo para distraer su obsesión del negocio, mas nó la menesterosa 
que apenas lo tiene para reparar su agotamiento de la faena. Y luego 
ese público,no quiere gozar propiamente, sino distraerse, no quiere con¬ 
moverse ante el Arte, sino reírse, recrearse, relajar y medicinar su 
tensión de espíritu: esto busca, porque esto necesita, en el Arte; y así 
entiende el Arte á medida de su menguada necesidad, y así lo fomenta 
á medida de sus ingentes medios para pagarlo. De modo que el gran 
colaborador del Arte está amputado en cantidad porque deja fuera 
media Sociedad, y en la otra media está amputado en calidad, porque 
deja fuera media alma, ya que el Arlo es recreo, sí. de los sentidos, 
pero también, y sobre todo, gozo solemne del pensamiento. 

¿Y qué resulta? Oue la obra genial y de arte verdadero no tiene 
público, ni entre los humildes, que no pueden ¡tensar en Arto, ni en¬ 
tre los pudientes, que quieren que el Arte no les haga pensar; y que, 
por el contrario, la obra chabacana y pseudo-arlística, con tal que 
recree, con tal que sirva á la necedad, á la vanidad ó á la voluptuo¬ 
sidad de los nuevos Mecenas, tiene auge y favor, tiene al menos pre¬ 
cio y ostima económica, que es ante todo el objetivo del artista sin! 
genio. De modo que esta Sociedad ocasiona una selección al :evés, 
de desden y vacio para el Arle de ley, y do nombradla y atmósfera 
para el de trampa; con lo cual, en esa ineludible inlluencia recíproca 
del artista y el público, éste inspira á aquél, con su apoyo y partido,• 
un Arte raquítico, y aquél, en retorno,confirma á éste,con sus produc¬ 
ciones menguadas,en su gusto pervertido; y asi el nivel artístico baja 
de balance en balance por ambas partes, en ambos colaboradores del 
Arte, con fatal tendencia á empeorar siempre é ir pasando de hastío 
en hastio, capricho en capricho y rareza en rareza, hasta el moder¬ 
nismo, la sensacionalidad, la aberración y la vesania artística. 

Y así el Arte, esa cosa excelente y admirable que la Filosofía di¬ 
ce ser una gran función social, y la Historia hnber sido el carácter y 
sello de una civilización fecundísima, sufre hoy crisis, una crisis que 
ilustros pensadores, contemplándola á la luz de la Sociología como 
aspecto de la cuestión social planteada en todo orden por la obsesión 
del fin económico,denuncian solemnemente como mal gravfsimo, co¬ 
mo monstruosidad y desparalelismo de progreso en que hay que po¬ 
ner mano para que no se ahonde más todavía la separación y antago¬ 
nismo do las dos grandes clases sociales de nuestros días, burguesa 
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y proletaria, ciudadana y rural, refinada y sencilla, capitalista y asa¬ 
lariada... antes al contrario para que se vaya preparando la comuni¬ 
cación, que lia de venir sin remedio tras este inevitable período, de 
cuanto una de esas clases monopoliza boy día descastándolo con el 
monopolio; y entre ello el Arte. 


Que la crisis es cierta en sus dos fundamentales manifestaciones 
de desheredamiento artístico de una clase social y de degeneración del 
Arte en la que lo monopoliza, se reconoce y confiesa generalmente. 
Por eso se preconizan los orfeones y coros populares, el acceso popu¬ 
lar á los Museos, el teatro popular gratis, la popularización artística 
en la extensión universitaria. V por eso, leyendo el folleto ¿qué es el 
Arte? del artista y pensador Tolstoi, subscribe uno (á veces como si 
Tolstoi le robase el pensamiento) á su diatriba durísima contra la 
música, la pintura, el teatro y la novela en privanza. 

Que la causa de la crisis es el predominio despótico del Industria¬ 
lismo, del fin económico, viene fácilmente á confesarlo quien confiesa 
sus dos grandes efectos: piles si estos se rolieren, con distinción y co¬ 
rrespondencia á las dos clases económicas trabajadora y capitalista, 
para una de las cuales la crisis es desheredamiento y para otra dege¬ 
neración del Arte... señal deque la causa se refiere á la de la división 
de esas clases, es decir al Capitalismo, hijo del afan de riqueza in¬ 
dustrial. de la liebre económica del periodo histórico en que estamos. 

Que la crisis importe con la magnitud de un hondísimo problema 
ético, ya no se reconoce ni confiesa, ni aun acepta, tan general ni 
fácilmente, debido á ella misma. Es natural: la clase desheredada de 
Arte ignora que lo esté, y la degenerada cree que no lo está, hechas 
la una á su orfandad y la otra á su caquexia artística. Un Arte sin 
alientos ¿qué puede hablar al alma de la gran misión del Arte? Y fal¬ 
tando idea sólida y general de esta misión ¿.cómo ha de saltar á la 
vista la extensión del bien que con la crisis peligra y del mal con 
que la crisis amaga? Es necesario razonarlo, demostrarlo, llamar á 
capítulo la reflexión y evidenciar por discurso el verdadero concepto 
del Arte, limitándose entretanto al aviso extrínseco de que mucho 
debe importar la crisis reconocida de una cosa que la Filosofía esta¬ 
blece como un gran fin humano y que la Historia muestra como ca¬ 
rácter y alma de la civilización más fecunda de la antigüedad. 

Finalmento, que el remodio no es para nuestros días, que no vere¬ 
mos nosotros la instauración del Arto en su honor debido y en la ple¬ 
nitud de su gran oficio social, parece innegable. Probablemente, esto 
período en que vamos de la Historia no ha promediado aún su carre¬ 
ra, su ondulación de avance, que como avance es bien para la Huma¬ 
nidad, pero como ondulación es desequilibrio de bienes tanto más 
amplio cuanto más desarrollado el avance, como en toda ondulación 
ocurre; y sería demencia pensar que esta cultura,que por creadora tie- 



ñeque ser trastornado™, pudiese detener su trayectoria, y sin rematar 
su ciclo evolutivo ni haber agotado el ideal económico que la infor¬ 
ma, pasase á inspirarse en otro como el artístico, ó bien en la justa y 
armónica proporción de todos. ¡Ah! Faltan todavía civilizaciones par¬ 
ciales y creadoras, y civilizaciones integradoras y combinantes, para 
que el Arte llegue definitivamente á instaurarse en su honor y en la 
plenitud de su misión educadora... 

Pero si no nos toca ver ol triunfo, tócanos, sí, poner el esfuerzo. 
Tócanos el combate, aun á ciencia cierta de estar lejos la victoria. La 
Sociedad no consiente nunca la pérdida de cultura incorporada ya á 
su sustancia; y cuando la ve amagada en cualquier orden, protesta, y 
con su vis medicalrix atiendo á la conservación al menos de lo que, 
por una concentración vital en otros órdenes, queda preterido, defrau¬ 
dado, amenazado do atrofia y absorción. iJelenda est Carlago , se di¬ 
jo liorna con antelación de siglos. Pues bien; instituenda est Ars, lio- 
no que decirse la Sociedad moderna con antelación quizá de períodos 
históricos; porque es necesario, porque es urgente decirlo y pensarlo 
y quererlo, sopeña de que en el balance y liquidación de la moderna 
civilización, si sin freno se la dejase ir, hubiese que poner por tristí¬ 
simo cargo y partida de su Debe: Ars deleta. 

No será así, nó; porque es absurdo que sea. Sería la mutilación de 
la naturaleza humana, y ésta no es mancable: ol individuo puede li¬ 
siarse, la especie nó; y la fuerza conservadora del sér superorgánico es 
cosa más admirable, con mucho, que la vis medicalrix de los orgáni¬ 
cos... ¡Ah! Pero mirad que la vis medicalrix social no es más que la 
síntesis de ideas y de iniciativas individuales que, al integrarse en muy 
sublime matemática, toman la ponderación irresistible de una fuerza 
ciega y fatal, siendo sin embargo la resultante de fuerzas conscientes 
y libres, de dictados de la razón y elecciones de la libertad. Las fuer¬ 
zas naturales de la Sociedad son la voluntad, y la voluntad no se 
ejercita sin discurso y sin deber. Lo que hay es que nó cada discurso 
individual es hecho ni cada deber individual cumplido con concien¬ 
cia del problema íntegro que contribuyen á resolver, sino en vista de 
una partícula y detalle, acaso de una salpicadura insignificante de la 
cuestión; que así es como bregan los leucocitos con los microbios pa¬ 
tógenos, uno á uno, sin saber que lo que hacen es dominar una letal 
invasión y salvar un organismo superior. Pero para quienes so dan 
cuenta de la crisis en todo su alcance y de la enfermedad social que 
amaga, para ésos es con toda propiedad un deber el discurrir lo que 
ha de hacerse para evitarla y remediarla. Su cooperación á la vis me¬ 
dicalrix es tan natural y forzosa como la de las células nerviosas que 
sobreexcitan el músculo cardíaco y .sobreactivan la nutrición inters¬ 
ticial para crear reservas de leucocitos y hacer una temperatura que 
mejor defiendan el organismo; pero es también directiva como la de 
esas células, y lo directivo en el sér superorgánico es la razón, y lo 
forzoso de la razón es el deber. 



May pues, el drbcr de razonar en esta crisis del Arle: lo tienen 
quienes la alcanzen ó crean alcanzarla en su trascendencia. Discurrir 
sobre ella no es, por tanto, comezón bizantinista: es alto interés prác¬ 
tico y es obligación de profunda moral en quien croa ver claro este 
interés. 


Mas ¿á quién razonar su error, al público ó á los artistas? Supues¬ 
to ya investigado y formulado el verdadero concepto del Arte ¿á quién 
predicarlo que no sea vo :r in solitudine, al público para reformar y 
corregir su gusto, ó á los artistas para agrandar y ennoblecer sus con¬ 
cepciones estéticas? 

Primera y gravísima dificultad. De los artistas, los falsos, los arti- 
ficistas , no curarán de discursos, atentos no más á su oficio; y los ver¬ 
daderos, los de corazón y genio, si acaso hacen algo más que enter¬ 
necerse de gratitud al ver que aun hay quien comprende sus inconfe¬ 
sos anhelos, pronto desmayarán y adolecerán de melancolía y de iner¬ 
cia ante el vacío y silencio que se hará alrededor de una, dos, tres 
obras en que pongan su alma creadora é independiente... Y en ei pú¬ 
blico, niño grande que en Arte ha de ser educado con Arte y nó con 
Calologia ¿qué eficacia han fie tener las doctrinas y lucubraciones? 
Al público desheredado de Arte, será hablarle de mundos desconoci¬ 
dos: no entenderá; y al pervertido en gusto será pedirle que renuncie 
lo que le place y recrea: no escuchará. 

¿A quién dirigirse, pues, por quién empozar de los dos grandes co¬ 
laboradores del Arte?... Por ninguno de ambos, sino por un tercero, 
que es porción del público, poro especial y aparte por su misión inter¬ 
mediaria entre el artista y el público: por el crítico de Arte. 

Es la critica un comento «leí Arte, una mostración de la obra ar¬ 
tística. El Arfe tiene críticos como la Legislación comentaristas. 

El comentarista es medianero entre la mente del legislador y de 
los ciudadanos; que necesitan entender aquélla y compenetrarse de su 
justicia. El descubre y fija el espíritu legal mediante cxégesis de la fór¬ 
mula en sus voces, frases, conceptos y hasta precedentes; alaba Injus¬ 
ticia ó denuncia la injusticia del espíritu, en vista do un criterio de lo 
justo, libre é independiente de lo legislado; manifiesta la exactitud ó 
advierte la infidelidad, por exceso ó defecto, de la expresión legal, su 
sencillez sabia ó su casuismo inconveniente, su congruencia ó desar¬ 
monía con otros preceptos, su previsión ó imprevisión; en lin, explica 
y desenvuelve eloontenido de la fórmula legal, y nó como quiera, si¬ 
no tendenciosamente, recomendando lo bueno y sabio de ella á la ob¬ 
servancia y estima práctica, y acusando lo imperfecto y odioso para 
re 1 ne<liarlo, restringirlo al menos, desusarlo acaso, contrariarlo qui¬ 
zás. Y así el comentarista hace una obra verdaderamente elaborado- 
ra. porque, puesto entre la Ley y el Derecho como .superior fiscal del 
sentimiento de Justicia ó sentido jurídico, prepara las reformas logis- 



} a ti vas pidiéndolas, razonándolas, imbuyéndolas por necesarias, ó 
bien ayuda y allana *u implantación, explicándolas, mostrándolas, 
persuadiéndolas por justas. 

Pues bien: lo mismo el crítico. Este es medianero entre la concep¬ 
ción del artista y el gusto del público, que necesita comprender aqué¬ 
lla y compenetrarse do su belleza. Kl revela y define el pensamiento 
de la obra de arto medíanle análisis do la forma y su fuerza expresi¬ 
va, desde la composición y plan hasta el detalle del dibujo, la línea, 
el motivo, el lenguaje; alaba el pensamiento por bello ó lo denuncia 
por anodino ó por feo, conforme á un criterio superior de belleza, li¬ 
bre y exento do los cánones estéticos que puedan correr por válidos; 
señala la propiedad ó acusa la impropiedad de la expresión, su fuerza 
ó debilidad, su riqueza ó su pobreza signili cadera: explico on fin y po¬ 
ne á luz Ja virtualidad de la obra artística, y nó como quiera, sino 
tendenciosamente, encareciendo lo bello y lo hermoso de ella al gus¬ 
to y dilección del público, y señalando lo feo é infeliz para rehuirlo, 
pasarlo de largo al monos, desdeñarlo acriM,». aborrecerlo quizás. Y asi 
el critico hace una labor verdaderamente elaborados», porque situa¬ 
do entre la producción y la necesidad artística de la Sociedad, como 
alto Inspector de! sentimiento del Arte ó sentido estético, abre rum¬ 
bos artísticos pidiéndolos, razonándolos, imbuyéndolos por buenos, y 
ayuda y allana su aceptación por el gusto público, explicándolos, mos¬ 
trándolos, ilación dolos amar por bellos. 

Y á ese medianero que es parte del público, pero parte perita, y 
que no es el artista creador, pero sí un artista mensajoro y re volador 
del Arte, es á quien hay que dirigirse en la crisis presente. El puode 
entendernos por perito; escocí oírnos por profesional; hacernos caso 
porque no le va en ello tener ó no tener encargas; empeñarse on la 
buena obra porque su labor puede ser graduada y persistente como 
la gula do agua, sin desengaños brutales como ios del artista creador 
que en un día ve desdeñado y condenado uL Tai jeto el hijo que gestó 
mese? ó años... No hay duda: la Critica es la llave en la crisis presen¬ 
te. Gánesela, muévasela, v ella liará lo demás. Prescindas© de ella y 
no se podrá empezar. 


El camino es ése; pero la jornada es ardua. ha Crítica al uso, co¬ 
mo es público, tiene su criterio mutilado V pervertido; y como es ar¬ 
tista padece Ja mezquindad y penuria del Arte. Reprodúcese en ella 
el círculo vicioso aludido más arriba. Criase á pechos de un gusto en¬ 
fermizo y un Arto raquítico; se educa en idea? pseiuto-artísticas y en 
admiraciones por la clase de producción en privanza, y no percibo 
quo esta producción es: mutilada y enteca; y si alguna vez se atreve 
á sospecharlo en voz alta, viene á aplastar su s dudas—felices é infe¬ 
lices en término de un día—el palmetazo de los otros críticos san¬ 
cionado con la callada del público; mientras que dejándose ir con la 
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corriente do lo que priva, el público al menos lo celebra sus críticas. 
Y en seguida la reciproca: el público se afirma y se autoriza en su 
gusto é inclinaciones viendo que los críticos le dan la razón, y no ad¬ 
vierte (jue la razón que le dan es la que él les haco darle sopona de 
encogérseles de hombros con gesto despectivo y mandarles callar... 
Así so encanija y descasta la Crítica también, así pierde su misión de 
aya respetable para hacerse niñera de casa rica, á quien los señores 
miman porque les mime el niño, nó porque se lo eduque, creyendo 
de buena fe que el mimo es lo bueno, y acabando por hacerlo creer 
A la niñera, que ve que todo se arregla con bombones y juguetes que 
Papá paga con fácil dinero y que Nene lia de volver á pagar un día 
con afeminación, inutilidad é incapacidad para la virtud. 

Por eso pensadores y verdaderos artistas so quejan sobre todo de 
lo menguado de la crítica corriente y moliente, y se duelen de que sus 
censuras y alabanzas son temáticas y prejuzgadas, do modo que con 
sus dulzones elogios para lo que place y halaga á la clase rica y bur¬ 
guesa, y sus sarcasmos ó su mutismo para lo que no lisonjea á esa cla¬ 
se ó no viene á su paladar estragado, lo que hace es una triste obra 
de pábulo del mal gusto de los reftliarlos, otra inhumana do abando¬ 
no y desprecio del de los sinceros y humildes, y otra funesta de pre¬ 
cipitación de los artistas por el camino de un Arte servil, cortosano y 
asalariado para la clase (pie lo monopoliza y quo quiere tener unosií- 
yo, hecho para ella y para su intelectual onanismo... Por eso el emi¬ 
nente Tolstoi afirma que la Critica es moderna, queriendo decir, nó 
lo que suena, sino que, por deforme y degenerada, es un algo desco¬ 
nocido en las antiguas Sociedades; porque el Arte nunca fué un arte de 
clase con los caracteres singulares que hoy. ni menos democrático que 
en las presentes democracias política-, y por tanto nunca hubo razón 
suficiente como boy para una Crítica de clase también, que, apartán¬ 
dose más y más de su genuina función, ha pasado á camarera de la 
mesa artística de los ricos en vez de seguir de proveedora de la de ri¬ 
cos y pobres, y ha (ornado unas hechuras y un modo de ser nuevos, 
bien que patológicos, que la hacen una formación oacoplásica nueva 
y propia de las plutocracias modernas. 


Pilo es que hay que empezar por la Crítica, y empozar por sanarla 
y regenerarla. ¿Pero cómo? 

¿Bastará hacerle ver los males que produce, predicarle que la cau¬ 
sa es su propia perversión y enfermedad, y recomendarle por reme¬ 
dios un régimen higiénico de sustracción á la influencia del medio, la 
imitación y los prejuicios,y de revisión y examen de sus ideas y hábi¬ 
tos estéticos? ¿Bastará con hacerlo su fiel retrato, que la espante, y 
entonces decirle en fervorosa imprecación: «¡Oh críticos!, volved á lo 
natural, abandonaos al natural instinto estético que tenéis ahogado y 
oscurecido y suplantado en vuestro sér intelectual y moral por educa- 


it 
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ción, estímulos y herencias contrarias que han hecho en vosotros se¬ 
gunda y monstruosa naturaleza?*.... 

Yo siento discrepar profundamente do los que opinan y esperan 
que esto bastaría; mas croo que disiento con toda razón, porque esa 
opinión y esa esperanza son contradictorias en sí mismas. Si educa¬ 
ción, estímulos y hasta herencia han hecho en la Crítica segunda na¬ 
turaleza, ¿qué revisiones, ni exámenes do conciencia, ni buen deseo 
de sustraerse al medio social externo y al interno psicológico, serán 
capaces de revelarlo la primera naturaleza, sustituida y suplantada 
por la segunda? ¿Dónde encontrará el mal crítico, mientras no se le 
muestre, ese yialural que no halla en si mismo ni en los demás? 

Aun disiento más hondamente. Porque suponen los que así pien¬ 
san que la crítica se hace por un instinto; y que, como los instintos 
no se razonan, es en vano aquí otra cosa que la pintura viva del mal 
que causa la Crítica, y después la apelación solemne al natural ins¬ 
tinto. Y juzgan que si con oslo no resurge de su lotargo el verdadero 
instinto estético, no queda otra esperanza. Que es sin duda por lo que 
se adhieren á la suya ilusoria, ya que es la única quo contemplan. 

Y nó tampoco. La critica no se hace por instinto sino por razón. 
¡Qué antinomia tan grande la de critica instintiva; es decir, crisis , 
juicio, discernimiento racional y al mismo tiempo instintivo , in¬ 
consciente, no racional! Llaman y reputan instinto al golpe do vista 
del buen crítico, á su juicio comprensivo y certero, que por rápido y 
fácil que sea, siempre consisto en percepción de relaciones, propieda¬ 
des, naturaleza é intención do la obra de arle, en un ejercicio inter¬ 
no de la razón, cuya exposición y desarrollo elocutivo es la crítica 
de la obra. Un hombre que tuviese ese juicio rápido y certero, de mo¬ 
do que siempre atinase en decir«esto es bello,estotro feo».pero que no 
supiese razonarlo y fundarlo, de modo que no pudiese pasar de dar su 
voto, eso hombre, si lo hubiese así, no sería crítico porque no haría 
crisis, sería aficionado , porque meramente lo afectaría la obra de arte. 

Nó. El crítico es un pensador antes quizá que un artista. Es el 
filósofo, ó si se quiere, el lógico del Arto, que aplica los conceptos 
calológicos á las obras artísticas como el criterio al hecho, nó cier¬ 
tamente en forma escolástica y seca de silogismos (que entonces se¬ 
ría sólo filósofo y nó artista) sino en forma elocuente y Iluida de dis¬ 
curso, que disimula, pero contiene, una trabazón y esqueleto dialéc¬ 
tico. El crítico posee de antemano un criterio general de lo bello, más 
ó menos definido y perfocto, y corolarios de él como criterios parti¬ 
culares de lo bello del Arte á que se dedica; y ellos le sirven de pre¬ 
misas mayores de sus fallos. Luego contempla la obra artística, ana¬ 
liza las vividas impresiones que le causa, las reflexiona y so las for¬ 
mula; y estas fórmulas son las premisas menores. Y simultáneamente 
(porque la posteridad es sólo lógica) va infiriendo y concluyendo lo 
bollo y lo no bello de la obra según que las fórmulas que se va ha¬ 
ciendo do lo que en la obra vió y observó se conformen ó nó al crite- 



rio de belleza y sus corolarios que tiene in promptu en su mente. Y 
cuando, hecho ya el verbo do su fallo, lo pronuncia y publica, no dog¬ 
matiza bajo su palabra esto es bello y esto feo, quo serta decir me jila- 
ce ó me displace, sino que emite su alabanza ó su censura bajo el pe¬ 
so de las consideraciones, motivos y razonamientos que en su interior 
pasaron, y que expone engarzados y propinados bellamente con la di¬ 
fícil facilidad do la crítica y comento del Arte. Las cuatro línoas en 
que, al principio ó al fin, suele el crítico resumir su parecer, no son 
su crítica: ésta os el cuerpo del artículo ó discurso, aquéllas son el 
fallo y conclusión, ni siquiera el extracto, de su crítica. 

Digo, pues, volviendo á la pregunta, que no basta liacer á la Críti¬ 
ca su retrato para orientarla. Ante él, retendrá quizá sus pasos, que¬ 
dará perpleja; pero si en esc momento no hacéis más que exhortarla 
á seguir el buen camino sin decirle éste es. míralo , sino tan sólo bús¬ 
calo, abandónale al instinto, (pie él te lo dirá, no dará con él; por¬ 
que como está tan baja no se le alcanza; porque como está hecha á 
sus menguados senderos, el animas revcrlendi le llamará por ellos; y 
porque, debiendo andar y no quedarse inmóvil, reemprenderá la ruta 
antigua, más afirmada todavía en que no hay otra, ya que cuando se 
puso á buscarla no la halló... En ideas prácticas y do conducta, la re¬ 
forma se prepara con su critica negativa, pero no so realiza sino con 
otras positivas que las sustituyan: no se abandonan unas sino por otras; 
so dejan las viciosas é inconvenientes cambiándolas, no suprimién¬ 
dolas. Y mientras á la Crítica no so le ofrezcan y se le pongan delante 
unas ideas positivas, definidas, sustanciales, con que reemplazar las 
que tiene y so le alean por malas y abominables, seguirá en éstas,aún 
picada y mordida de la duda que una censura vigorosa haya podido 
acaso llevar á su conciencia. 

¿Y cuálos deben ser esas ideas positivas, en qué cosa deben con¬ 
sistir? 

Como el mal do la Critica no es uno accidental y secundario, 
v. g. el ser demasiado exigente, ó poco pulida y literaria en sus traba¬ 
jos, ú olvidadiza de las obras de cierto género, etc., sino qne es fun¬ 
damental y de raíz, porque ella panegiriza ó satiriza, por halago de 
una clase, el arte que la recrea ó el que la enfada, tomando sus gustos 
aberrados por criterios supremos de juicio...las ideas con que se inton^ 
te regenerar la Critica tienen quo ser fundamentales también, hondas, 
matrices y esenciales, y consistir en la definición y formulación del 
verdadero criterio supremo de. la Critica. No bastará proceder en 
ésto por eliminación analítica, proclamando lo que la Crítica no debo 
ser y enumerando los criterios falsos que no puedo tomar sin yerro. 
Hay que proceder por investigación sintética, y demostrar directa¬ 
mente lo que la Crítica debe ser. el criterio único verdadero do toda 
Crítica, ó sea el supremo, del cual se desprendan como corolarios, dar 



das las condiciones do tiempo y lugar, los subalternas y adecuados á 
un estado social determinado y dentro de él á un cierto estado artísti¬ 
co y dentro de él á cada clase de Arte bella. Labor sin fruto la que no 
vaya al riñón del problema, puesto que en el riñón de las ideas esté¬ 
ticas se halla planteado; trabajo estéril el que no sea razonar el cri¬ 
terio supremo de la Crítica, investigado á la luz de la Filosofía, y de¬ 
positarlo en la conciencia do los críticos para que allí germine y rom¬ 
pa, y con la fuerza pasmosa de las ideas, superior á las fuerzas mole¬ 
culares y á las fuerzas orgánicas que todo lo desplazan y mueven, de 
allí expulse y desaloje en su crecimiento lógico los prejuicios y los 
hábitos estéticos, ó mejor antiestéticos, qno boy tienen trabado y men¬ 
guado y ganado el sér intelectual y moral de las críticos. 

Ese natural de que se habla vagnmonto (llamándole así por penu¬ 
ria de su conocimiento), á cuya vuelta se exhorta con fervor inútil, 
porque á un ciego hay que llevarlo de la mano, y cuyo resurgimiento 
se fia ni instinto cuando tiene que ser obra eminentemente racional 
de depuración de ideas; ese natural que so invoca porque se adivina 
que á la fuerza existe, pero que no se formula y enuncia porque no se 
tiene idea clara y precisa de él... no es otra cosa que el criterio esen¬ 
cial de la Crítica; el cual, en efecto, existe porque tiene que haber el 
porqué sintético y trascendente de todos los porqués y la razón co¬ 
mún de todas las razones que la Crítica pueda tener per swcula para 
omitir sus fallos; y el cual, en efecto, es cosa escondida y trabajosa de 
formular porque se relaciona directamente con ideas y con fenómenos 
primarios de nuestro espíritu, cuyo acceso tan difícil y delicado es, 
tales como la idea de belleza, la de bondad, el fenómeno del gozo es¬ 
tético, de la ilusión antropocéntrica, ote... 

Y si eso es el natural ansiado, nó un instinto que haya que espe¬ 
rar pasivamente á que brote espontáneo, como el maná, sino una idea 
que hay que investigar laboriosamente para definirla y autorizarla á 
puro esfuerzo racional... excusado decir que la cuestión se concreta 
como cuestión filosófica; y que la empresa aquí es buscar, descubrir 
y precisar primeramente, sistematizar, exponer y evidenciar después, 
y predicar, convencer y persuadir por último con todo rigor lógico, 
con un rigor de matemáticas y de encadenamiento irrefragable, el 
esencial criterio estético , que por fuerza existe aunque su idea esté 
esfuminada en la oscuridad de nuestras ideas primarias. Así será, 
demostrando y poniendo á la luz ese natural, cómo se consiga la 
vuelta á él de la Crítica; mejor diremos, cómo se auto-regenere la Crí¬ 
tica por proceso lógico, por virtualidad intrínseca de las razones úl¬ 
timas de las cosas, que fuerzan al entendimiento á percibir y confe¬ 
sar la verdad. 


Ahora lo primero será, pues, orientarnos en busca del criterio 
esencial de la crítica, cosa fácil. 
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El critico no sólo señala lo bello y lo feo <.le la obra artística 
que también lo hace el simple aficionado—y no sólo nos sugiere el 
amor de lo primero y el desvio de lo segundo—-que lo consigue en 
cuanto artista que bellamente expresa sus impresiones—; sino que 
sobre todo, como ya he dicho, nos razona estas impresiones y nos 
justifica sus alabanzas y censuras, que es lo propio y distintivo de su 
olicio, lo que hace en cuanto critico. Ahora bien: las razones concre¬ 
tas de sus juicios singulares varían al infinito, claro está, tanto como 
la materia de estos juicios; pero todas cuantas los críticos hayan da¬ 
do y puedan dar, han de tener, claro está también, una razón común, 
un porqué último y fundamental, aunque loa críticos no se lo hayan 
formulado nunca, y aunque nunca so hubiesen planteado la cues¬ 
tión do formularlo.. Y esa razón común y primaria, que andamos bus¬ 
cando, no podrá ser otra que la razón formal de lo bello artístico , 
cuya infracción en la obra criticada es la fealdad que el critico cen¬ 
sura, cuya simple ausencia es lo anodino que no alaba, y cuya pre¬ 
sencia y realización es la belleza que elogia y enaltece. 

Luego lo que buscamos se halla en la idea de lo bello artístico; y 
la cuestión será: ¿en qué consiste esencialmente la belleza artística? 


Mas este concepto se compone de dos: Belleza y Arte, pues belle¬ 
za artística es lo mismo que belleza■ del arte. De los cuales el primero 
es el genérico ó determinado, y el segundo el espeeflico ó determi¬ 
nante del concepto integral.=Luego la cuestión se desdobla así,y pre¬ 
cisamente con esta prioridad lógica: l.°¿quid est la Belleza?; 2." ¿quid 
est el Arte? 

Y averiguadas ambas quidditates y unidas luego en la relaeió/i 
de determinada á determinante en un concepto sintético, tendremos 
hallado lo que buscamos, ó sea la esencia de la belleza artística, ó sea 
el criterio esencial de la Critica que necesitamos como luz para abrir¬ 
le los ojos, como palanca para moverla eíicazmente, como resorte pa¬ 
ra inlluir en su entraña la crisis artística presente, que importa con 
todo el interés de un aspecto de la cuestión sociaL planteada por la 
civilización creadora y desequilibradora que travesamos. 


He ahí planteada la cuestión que sugiere y propone á mi enten¬ 
dimiento el tema de nuestro eminonte Echegaray para el concurso 
de este Ateneo; en cuyos tres términos escalonados de belleza i arte y 
critica artística veo el índice y sustancial programa de una impor¬ 
tantísima investigación, cual es la del verdadero concepto de la Cri¬ 
tica formado en vista de su criterio esencial—la esencia de la belleza 
artistica-deducido á su vez mediante investigaciones previas del con¬ 
cepto de la belleza v del arte; tres conceptos encadenados cuya fór¬ 
mula rigurosa debe ser entregada á la reflexión y asimilación inte- 



lectual de los críticos primero, y de los artistas y el público después, 
para regeneración respectivamente do su criterio, sus ideales y su gus¬ 
to, en que van extraviados, descaminados y deseaminadores á un tiem¬ 
po y en fatal reciprocidad. 

Ante la singular correspondencia de las tros ideas del tema con 
mi pensamiento, tal como lo llevo expuesto hasta ahora en esta in¬ 
troducción, yo creo ingenuamente que lato on aquél, y en el laconis¬ 
mo de su preñada fórmula, la misma cuestión y el mismo plan de 
desarrollo que él me lia sugerido; en otros términos, siento una con¬ 
fianza de haber atinado con la cuestión matriz y con el rnodo de con¬ 
cebirla que quien propuso el tema tenía en su mente. Ojalá sea así. 
Yo me daría por contento si hubiese acertado de un modo preciso y 
cabal en lo que hasta ahora llevo hecho, que es tan sólo el planteo 
de una cuestión interesantísima; pues con razón dicen que cuestión 
bien planteada, medio resuelt i (ya que no so puede plantear bien sin 
dominarla, y dominarla es medio poseerla). Y si hubiese á dicha acer¬ 
tado con la mente del Maestro que ha formulado el tema, gran lian¬ 
za tendría de haber acertado verdaderamente. 

De todos modos, antes de pasar al desempeño de lo planteado 
(que es preciso para satisfacer al tema), séarno lícito poner en tesis 
esta introducción, que, aunque larga, lia de advertirse que no es pró¬ 
logo sino planteo de cuestión, parte integrante y de ningún modo se¬ 
cundaria del asunto. 

lie dicho: 

Que el Arte, como fin humano, padeco hoy una crisis cuyos dos 
grandes fenómenos son desheredamiento artístico del proletariado y 
corrupción artística de la plutocracia; cuya causa primaria es la in¬ 
formación avasalladora de la actual cultura por el lin económico; y 
cuyo profundísimo interés consiste en que ahonda la separación so¬ 
cial por falta de democracia en el Arle, y en que maleficia y deterio¬ 
ra el espíritu por indigencia artística en una clase y por caquexia ar¬ 
tística en otra. 

Que es deber de alta moral ol combatir esta crisis razonando\ á 
pesar de estar lejos el día de la instauración del Arto en su gran mi¬ 
sión educadora. 

Que hay que razonar y dirigirse ante todo á los críticos, que son 
quienes pueden entender como parte perita del público, y escuchar 
como artistas comentadores del Arle, no tan supeditados al público 
como los creadores. 

Que la Crítica participa hoy del profundo mal del Arte; y más do- 
finidamente aún, por perversión radical de sus vanos criterios. 

Que la buena crítica no es hija de ningún instinto sino de la razón, 
y el buen crítico es el lógico del Arte, un pensador-artista; que no 
basta hacer su retrato á la Crítica hodierna para regenerarla; que es 
necesario demostrarle y abrirlo los ojos al esencial criterio estético 
para que vea la verdad y pueda dejar el error. 
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Que ese esencial criterio so halla en la ¡dea de lo bello artístico. 
Que la cuestión os, pues, definir y evidenciar el esencial concepto 
de la belleza artística. 

Que esto supone la doble investigación del quid de la belleza y 
del Arte. 

Que por eso el tema dice: «Concepto de la Belleza, el Arte y la 
Crítica*; los dos primeros previos para el tercero. 


Y pararé aquí, señores, para continuar el sábado próximo.— 
(Aplausos). 


Debates .—No los tuvo la conferencia; pero el Sr. Balás (D. E.) to¬ 
mó la palabra para manifestar su conformidad con las aseveraciones 
del conferenciante respecto á la existencia y carácter de la crisis 
artística actual; admirándose de que el Sr. Sauz, no obstante habitar 
en un medio alejado de los grandes centros de Arte, hiriese la cues¬ 
tión con tal acierto y ajustándose á la realidad de los hechos. 

En comprobación de lo cual recordó lo acaecido al notabilísimo 
pintor italiano Mancini, quien siendo un Velazquez por el dibujo, ol 
colorido y la factura, murió en la inopia, porque el público no baila¬ 
ba de su agrado las obras magistrales de aquel genial maestro admi¬ 
rado por los verdaderos artistas, quienes en alguna ocasión com¬ 
praron alguna obra suya para suavizar por este decoroso medióla 
triste situación de aquella víctima del gusto frívolo, decadente y es¬ 
tragado de nuestra época. 

Agradeció el conferenciante al Sr. Balás su autorizada conformi¬ 
dad, declinando al mismo tiempo sus elogios con la observación de 
que, si discurriendo apriori se puede herir una cuestión como ésta, 
á la ideología y discurso especulativo, tan despreciados, es á quien 
hay que tributar el mérito. 

Y se levantó la sesión. 
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IX.—Sesión del sábado 14 de Enero del 1905. 


Memoria premiada, leída por el Sr. D. Rodrigo Sanz acerca del 
«concepto de la Belleza,el Arte y la Crítica . (2. a y última parte) 


Señores: 

La Memoria continúa así: 

«Y ya paso á exponor, tal como so me alcanza, el 

CONCEPTO DE LA BELLEZA 


No lie de empezar ponderando su dificultad. Si lo creyese verda¬ 
deramente impervio, esas ponderaciones serían hipocresía de osadía; 
y si lo croo asequible serán hipocresía de vanidad. Ingenuamente re¬ 
conozco, como todos, que es difícil; y con ingenuidad discrepo de mu¬ 
chos en considerarlo indefinible, creyendo que es posible un concepto 
suficientemente esencial y objetivo que no describa la belleza por sus 
fenómenos sino que la conciba por razones noumcnicas de los mismos. 


¿Porqué lia de ser indefinible de este modo la belleza? Yo no pue¬ 
do menos do protestar contra tal aserción desalentadora, que tiene la 
triste audacia del pesimismo y flojedad de espíritu.—Por de pronto, 
todos tenemos cierta idea de la belleza, y bien podremos disecarla , 
separarla de las demás de nuestra mente, ó sea 1 laceria clara. Quizás, 
aunque clara, no sea profunda, esto es, no penetre lo intrínseco del 
objeto, sino meramente lo caracterice extrínsecamente por notas dis¬ 
tintivas, pero nó esenciales. Mas ¿porqué ha de ser imposible profun¬ 
dizarla por discurso, por dialéctica, mediante elaboraciones intelec¬ 
tuales en que pongamos á contribución el caudal y tesoro de ideas 
acumulado en el saber vulgar y filosófico? ¿Y porqué este esfuerzo no 
ha de poder arribar á un concepto nouméaico de la belleza, suficien¬ 
te á explicar los fenómenos estéticos en general , pues no se pide la 
explicación del cómo preciso y puntual de los mismos? 

El objeto del entendimiento es indefinido: sólo lo infinito le es des¬ 
proporcionado. Es razón reconocer ignorancias actuales y confesar: es¬ 
to nos es desconocido; pero es injuria sentenciar ignorancias eternas 
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y afirmar: esto es incognoscible. Los primeros adoradores do las estro- 
lias bien pensarían que jamás se sabría su misterio, y erraban; 
Córate, diciendo que nunca so conocerla su constitución química, 
injurió al entendimiento humano, y erró ridiculamente. La idea de la 
luz fue fenoménica, y es hoy profundamente objetiva: tanto que la 
del arco-iris so lia invertido en su concepción desde Noé á nosotros: 
él pensaba que aquello era un arco pintado en el cielo, nosotros sabe¬ 
mos que es la zona y lugar geométrico, del cual la luz dispersada 
en las gotas de lluvia que lo ocupan, llega á nuestros ojos y so pinta 
en nuestra retina: para Noé el arco era un noúmeno, para nosotros es 
un fenómeno do un noúmeno más hondo... V si do las nociones de ex¬ 
periencia pasamos á las do la razón ¿cuántas ciencias no han iiouiuq- 
nizado su concepto y llegado á ideas fuera de esperanza y previsión, 
desde la Historia que ya no es historia , testimonio , narración de su¬ 
cosos, sino vida de la Humanidad, hasta la misma Geometría que ya 
se dilata por horizontes nuevos quo llaman Metageometría? La idea 
del Derecho ¿cómo negar que os hoy, que se la define como condioio- 
nalidad humana do la vida humana, mucho más nouménica que en 
las viejas teocracias ó aristocracias que la describían como voluntad 
de Dios ó dol Jefe, como lo revolado, fas, ó lo mandado, jus? Y la 
misma idea de belleza ¿no es manifiesto que ha ahondado en la con¬ 
cepción humana, cuando se observa que las lenguas menos sabias y 
evolucionadas le conservan un nombro que so rolioro al fenómeno de 
ver, y las más elaboradas lian tomado otro que se refiere ya al noúme¬ 
no de bondad?... Las idoas no yacon, nó, inmóviles en el espíritu, co¬ 
mo piedras rodadas; sino que viven en él como gérmenes que van 
creciendo en esencialidad y adecuación con lo intrínseco de las cosas; 
y suponiendo que la razón humana no tenga aún elaborada una idea 
bien objetiva de la belleza ¿quién afirma sin temeridad que no la ela¬ 
borará, quo no podrá noumenizarla, como bu podido la del Derecho, 
como ha de poder las de tiempo y espacio, mucho más arduas segu¬ 
ramente? 

Ni vale sentenciar que es indefinible en el estado actual de la cien¬ 
cia. Dígase, si acaso, que está indefinida todavía; pero que sea hoy in¬ 
definible ¿porqué? ¿Ya habéis inventariado y valorado todas las ideas 
de que se puede hacer mecanismo y andamio para llegar á un quid 
no evidenciado aún? ¿Ya habéis tasado el ingenio do los hombres ac¬ 
tuales para combinar todo mecanismo de esa clase con los materiales 
que hoy haya? ¿Ya habéis demostrado siquiera que faltan datos sine 
quibus non de experiencia, para venir diciendo: no se puede porque 
la cuestión es experimental y nó ideológica? . 

Rechacemos la aserción de que Ja belleza es indefinible. En una 
filosofía como la de Kant, negadora de toda idea nouménica. y que da 
la belleza por puro fenómeno dol yo, habría que combatirla como error 
relativista. Fuera de esta filosofía, hay que rechazarla como temeridad 
tque no cometen verdaderos filósofos como el discretísimo escocés 
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Reid, quien se limita á confesar que él no es capaz do concebir lo co¬ 
mún de cuanto decimos bello); y como temeridad odiosa por lo que 
desanima y sirve de retranca al espíritu y á la investigación calológica. 


Pero si conviene rechazar la imposibilidad de un concepto objeti¬ 
vo de la belleza, conviene también conocer sus dificultades. Las ma¬ 
yores, á mi ver, son las tres siguientes: 

1. “ Lo que llaman subjetivismo de la belleza.—Es un hecho que 
nó todas las razas ni pueblos, ni un pueblo mismo en diferentes es¬ 
tados de cultura, aprecian por bellas, y en igual grado, las mismas co¬ 
sas; antes discrepan y llegan quizás á la contradicción, teniendo una 
misma ya por bella ya por fea. Más aún: es cierto que dos hombres, 
puestos juntos ante un objeto de contemplación, disienten en apreciar 
su belleza, se la hallan en distinto grado, ó tal vez uno sí y otro nó, ó 
quizá llegan hasta la oposición completa aludida. Más todavía: es ver¬ 
dad que una persona encuentra hoy bello lo que ayer no oncontraba, 
ó al revés; en una edad sí y en otra nó; en un estado de espíritu, de 
salud, de humor... sí. y en otros nó, ó feo tal vez. En lin, que la apre¬ 
ciación de la belleza es variabilísima, subjetivísima, ó sea parece no 
tener criterio: y como no teniéndolo, falta donde buscar lo objetivo 
que el criterio tuviese, de aquí la primera dificultad. 

2. * Lo que llaman la emoción estética .—La percepción de la be¬ 
lleza es directa é intuitiva, como las sensaciones; su apreciación, es¬ 
pontánea y nó raciocinada como los actos instintivos; su resultado en 
nosotros un deleite como el del tacto en lo suave, del oído en el son, 
de la vista en el color, del olfato en el aroma. Y como el efecto de la 
belleza parece sensación, instinto y deleito sensible, cosas de las do 
más oscuro y escondido noúmeno y causalidad, de aquí la dificultad 
segunda. 

3. a Lo que llaman la belleza sensible .—Decimos bolla una flor, 
las alas de una mariposa, una pompa de jabón, un dibujo estrellado, 
un acorde de arpa... formas, fenómenos y objetos que parecen no ha¬ 
blarnos más allá de la vista y el oído. Mas como también decimos be¬ 
llas la ciencia y la virtud, un teorema y un sacrificio generoso, la con¬ 
cepción de Newton y la respuesta de Leónidas... bellas ideas y bellas 
acciones que no hablan á los sentidos, de aquí la tercera dificultad, la 
que abrumaba á Reid, porque la belleza jmrece dos cosas irreducti¬ 
bles, y por tanto de inasequible concepto único. 

Yo creo ver resumidas esas tres dificultades en esta otra: Nuestra 
confusión de ideas, por una previa de términos, efecto á su vez del 
vuelo de la ciencia y filosofía modernas. Los términos antes consa¬ 
grados con escrupuloso tecnicismo se han metaforizado para nombrar 
nuevos aspectos y matices de las ideas, ideas afines; y estas acepcio¬ 
nes se han usualizado perdiendo de vista su metaforismo. Con lo 
cual, desarreglado y en anarquía el tecnicismo, ha resultado enteu- 
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Jornos sin procisión, porque unu misma ¡den. expresada con dos tér¬ 
minos, nos preocupa como do3;y dos, porque nos las expresan con uno 
mismo,nos pasan por una sola, hasta que rectificamos el engaño si po¬ 
demos; por donde sucede que confundimos, no ya los términos, sino 
las ideas, y quo no las tenemos claras y lijas. 

Pero examinemos las dificultades. 

Subjetivo es lo propio del yo, quo no por ser del yo carece «le ob¬ 
jetividad. Pero como la que tiene no es análoga sino de contracto con 
la del no-yo (dentro de la objetivida«l integral), subjetivo se ha toma¬ 
do formalmente por no-objetivo , extraño á lo objetivo; y como en la 
belleza hay un algo subjetivo, bajo esa acepción so ha juzgado que, 
pues tiene un algo no objetivo, extraño á lo objetivo, es imposible de¬ 
finirla objetivamente. 

Subjetivo ha pasado A sinónimo de caprichoso, sin regla, indivi¬ 
dual y singular. Pero... ¿es quo osa variedad de la apreciación de la 
belleza no tendrá ley de producción, no tendrá porqué objetivo, razón 
neumónica do sor?... Yo siento ol agua fría, otro templada, otro ca¬ 
liente: ¿acaso carece de razón objetiva esta subjetividad, este variado 
y hasta opuesto sentir del calor del agua, quo consiste—supongamos 
—en la relación de temperaturas del agua y la mano? Pues análoga¬ 
mente ¿puede carecer de objetividad la subjetividad y variación de la 
apreciación estética, quo consiste—vamos A suponer—en cierta rela¬ 
ción entre la belleza percibida y la real de la cosa? 

Lo que diremos, pues, es quo en ol hecho estético hay algo rela¬ 
tivo al ¡fo (la apreciación de la belleza), nó por eso menos objetivo 
V neumónico que lo que en el mismo hecho no sea relativo al yo (la 
belleza apreciada). Y tal será, en efecto, el camino de investigación. 
—Pasemos á la segunda dificultad. 

Sensación, instinto y deleite son propiamente fenómenos de orden 
sensible: una afección orgánica pasiva, otra activa, y otra activo-pa¬ 
siva en que el instinto descansa en la sensación que losatisfaco. Mas 
como en el orden intelectual ocurren fenómenos semejantes ,a sabor, 
la intuición ó revelación pasiva de una ¡dea, su aprehensión ávida y 
activa por el entendimiento, que de especie impresa la hace expresa, 
y el descanso active-pasivo del entendimiento en la idea quo lo satis¬ 
face... resultó metaforizarse aquellas palabras para nombrar esotros 
fenómenos; y así se habló de sensai.-ión, instinto y deleite estéticos; 
sólo que de decirlo traslaticiamente se pasó á tomarlo formalmente. 
Fué parte en ello no sólo el descuido de tecnicismo, sino también 
otro de distinción entre lo sensitivo que procede ó acompaña á la 
percepción de lo bello, y lo intelectual en que esta perce|>ción consis¬ 
te; y aun fué parto además, nó ya el descuido, sino la tésis sensualis¬ 
ta de que lo inteloctual es sensitivo en sustancia. El caso es que la 
belleza pasa por algo sensitivo, algo orgánico; y se pretende que su 
conocimiento está forzosamente aplazado, como experimental, para 
cuando la Psico-física descubra el misterio de las sensaciones. 



Ignoramos,ün verdad,ol cómo puntual do la eondi<tonalidad obje¬ 
tiva do las sensaciones; y confieso que si la belleza fuese una du ellas, 
la cuestión do su concepto objetivo requerirla datos psieo-físicos no ave¬ 
riguados aún. Pero no consiste en sensación, sino on idea, ei fenóme¬ 
no estético, uunquo oxija sensaciones por condición; y por tanto no es 
imposible noumenizar esta idea por ideología, sin más datos experi¬ 
mentales, ain necesidad precisa de la Fsico-fisica. Esta iluminará, 
perfeccionará en su día el resultado á que por ideología se pueda lle¬ 
gar, pero una doctrina suficientemente nou menina, de lo bello, puedo 
investigarse y formularse sin más materiales de experiencia, porque 
—repito—el fenómeno estético no es sensación niño idea intelectual. 

Y esto último no es afirmar al aire, sino manifestar una cosa bien 
clara, en que parece mentira que haya habido dudas y vacilación; 
pues ¿no estaban ahí el bruto, uJ infante y el idiota, que no sienten 
la belleza y sin embargo ven y oyen las cosas bellas, para cerciorar 
á cada hora que la belleza es un quid de orden intelectual?... A bien 
que so presentaba la contradicción, de que también llamamos bellos 
ó objetos sensibles en que el entendimiento no parece tener que ver; 
y en este conflicto se prefirió abandonar el precioso poinl de repére 
que suministraban el imbécil, infante y bruto, á analizar el conflicto 
por ei otro extremo pura ver si la contradicción era aparente no más,. 
Pero esto es la dificultad tercera. 

Hermoso es propiamente lo rico en formas, lo grato á la vista en 
color, luz, matiz, movilidad y sobro todo figura. Ya es extensión vio¬ 
lenta llamar hermoso á lo grato ai oído; y completa impropiedad lla¬ 
marlo á un teorema, ó una acción virtuosa, que no son cosas sensi¬ 
bles. Pero es oi caso que hemos sinoni ni izado bello y hermoso] y con¬ 
fundidas las dos palabras, confundimos dos ideas. La belleza, ríe un ob¬ 
jeto hermoso no es loque la víala siente de él (virtualidades gratas 
cuyo conjunto simultáneo de gracia llamamos hermosura déla cosa) 
sino lo que el entendimiento comprende en él ante la riqueza de no¬ 
ticias simultáneas que de él le da la vista (y frecuentemente oíros 
sentidos además). Las cosas hermosas son casi siempre bellas porque 
su hermosura, noticiada por el sentido, nos habla de su belleza, in¬ 
tuida por el entendí miento; pero nó porque la gracia sensible sea la 
gracia estética.—Y esto tampoco es afirmar al aire: hasta lal punto son 
distinto lo hermoso y lo bello de un objeto que son separables. Hay 
hombre hermoso por su talla, esbeltez, cabos negros v facciones per¬ 
fectas, á quien llamamos lindo, con ironía, por su voz atiplada, s:u an¬ 
dar de mariquita, su hablar melifluo, su porte afeminado. Lo hallamos 
hermoso, y siu embargo no bello. Luego lo hermoso, que percibe el 
sentido, no es lo bello, que percibe el entendimiento. 

Hay. pues, belleza délas cosas sensibles, pero nó belleza sensible. 
Antiguamente se decía belleza física, que se prestaba menos á confu¬ 
sión: pero hoy nuestra mente resbala por la frase belleza sensible y 
viene á caer ¿n el coneeptode belleza no intelectual, es decir, en un 
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error de que después no acierta á salir cuando, ante la belleza moral 
y metafísica, se encuentra con el nudo gordiano que acongojaba á 
Reid: «¿cómo formular el concepto único de belleza si ésta parece dos 
cosas distintas?». 


Va vemos que las dificultades no se presentan insuperables, que 
se les divisa salida.—Entremos, pues, en la cuestión. 

Hay que tomarla en determinado punto de partida, sin empezar 
por el parto de Leda. Y ésto en dos sentidos: ni pasando revista á de¬ 
finiciones propuestas de lo bello para hacer su crítica, ni remontando 
á problemas como el relativismo kantiano para dejar en claro que lo 
bello no es un puro fenómeno del yo. Partiré, entonces, del supuesto 
de que el hecho estético, bien que tenga algo del yo, tiene también 
fundamento in re y algo del no-yo; supuesto bien sólido, ya que apre¬ 
ciamos la belleza, tan variablemente como se quiera, pero entendiendo 
que la belleza está allí, en la cosa, aunque no la apreciemos todos, ó 
discrepemos en apreciarla, ó aun no la sospechemos durante siglos 
quizá. É investigaré directamente un concepto todo objetivo de ese 
hecho estético en su doble aspecto, buscando l.°: la objetividad do la 
belleza in re: de la belloza esencial que apreciamos; 2.°: la objetividad 
también de la belleza in mente: de esa apreciación de la belleza esen¬ 
cial que con ella integra el hecho estético.—De modo que dos capí¬ 
tulos tendrá la investigación. 

1 

Adelantaré la idea total á modo de hipótesis d priori que luego 
se va razonando y concretando. 

La belleza es como el color: algo del no-yo determinado por con¬ 
diciones del yo. El color es, on los cuerpos y fundamentalmente, una 
vibración atómica; y es en nosotros, y condicionadamente, una sen¬ 
sación causada por aquélla. Mas esta sensación no se da cuando la vi¬ 
bración baja de 480 ó sube de 704 billones por segundo: entonces no 
hay color , nó porque falte lo objetivo «le él (por ejemplo una vibra¬ 
ción de 300 ó de 800 billones), sino porque falta lo subjetivo , llaman¬ 
do asi á una condición perfectamente objetiva de nuestra organiza¬ 
ción, de nuestro yo, cual es la de poder vibrar nuestra retina tan sólo 
en una gama de 480á 704 billones por segundo.—Pues bien; la belleza 
es, en las cosas, su bondad , en nosotros una intuición de ésta; pero 
tal intuición no se produce mientras la bondad, suficientemente per¬ 
cibida, no nos despierta idea de una finalidad superior á nuestro servi¬ 
cio, y de que no somos el centro y medida del universo. Entretanto, 
no hay belleza , nó porque falte lo esencial do ella (la bondad ó «‘oope- 
ración de toda cosa), sino porque falta lo subjetivo, llamando así á una 
condición perfectamente objetiva de nuestra psiquis, de nuestro yo, 



cual es la de formar nuestro entendimiento una idea contraria y de 
mentís á nuestra natural tendencia antropocéntrica, solamente al in¬ 
flujo y virtualidad de una idea penetrante do la bondad de una cosa. 

Faso á razonar por proposiciones, hasta formularlo, el concepto de 
la belleza que queda esbozado ahí. 

t." La belleza es, ante lodo, algo in re. 

Cierto que llamamos bellas á las cosas cuando nos placen de cier¬ 
to modo (las condiciones de este cuando son lo relativo al yo de la 
belleza). Pero no estamos on que sean bellas porque nos plazcan, sino, 
al contrario, en que nos placen porque son bellas. La emoción estéti¬ 
ca (placer puro, admiración, escalofrío), la reconocemos como un 
efecto en nosotros de la belleza que hay en la cosa. Tomaremos este 
efecto por señal cierta é índice infalible de la belleza, en términos de 
caracterizarla y definirla por él, como caracterizamos el son, á dife¬ 
rencia del ruido, por lo grato do la sensación sonora; pero no lo da¬ 
mos por constitutivo de la belleza, como no damos lo grato por cons¬ 
titutivo y esencialidad del son. Aun ignorando ó disputando el quid 
real de la belleza, on el mismo hecho de disputarlo, ó de juzgar que 
lo ignoramos, estvnnos confesando que lo hay: y no sabemos pasar¬ 
nos sin esta convicción. Guando se ignoraba ó so discutía el quid real 
de lo sonoro , se hacía desde luego postulado de su existencia: hoy el 
postulado os teorema, y sabemos que el son es, ante todo, una serie 
de vibraciones isócronas, ó una mezcla de series con cierto sincronis¬ 
mo. Pues así; no sabremos cual sea, ante todo, el quid de la belleza: 
pero de su existencia como algo in re hacemos ó hizose siempre pos¬ 
tulado. 

2." Lo in re de la belleza lo hay en toda cosa, ó es universal. 

Cierto que llamamos foas ó las cosas cuando nos displacen de cier¬ 
to modo (las condiciones objetivas de este cuando son también de lo 
relativo al yo do la belleza). Poro no concebimos cosa absolutamente 
fea: soltamos alguna vez la frase por hipérbole y ponderación, jocosa 
ó indignada; pero emitirla, abrigarla siquiera, formalmente y como te¬ 
sis, no podemos, porque no nos cabe y porque nos repugna la idea de 
absolutamente feo. —Feo es á bello como frío á caliente. Y así como 
no hay cuerpo absolutamente frío y desposeído do aquel género de 
vibración íntima que entre ciertos límites de rapidez notamos por el 
tacto y llamamos calórico, y, pasando de ellos, ya nó por el tacto (se¬ 
gún hoy se sabe) y llamamos luz, y, no llegando á ellos, tampoco por 
el tacto (sino quizás por el olfato, llamándole olor), asi no hay cosa ni 
sér absolutamente privado de aquel quid que en cierto grado de ade¬ 
cuación á nuestra intuición intelectual llamamos lo bello, en otro de 
exceso, sublime, y en otro de intuición de orden inferior á la intelec¬ 
tual, hermoso ó grato. — En esta comparación, la discrepancia ó falta de 
paridad mayor, está en que para el olor, calor y luz tenemos sendos 
sentidos; mientras que para lo grato, hermoso, bello y sublimo no tene¬ 
mos sendas facultades sino la unidad de intuición interna, en la cual 
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hacemos menor distinción de la debida bajo el nombre único y de 
montón de sentido estético. 

Observamos que mil cosas que no llamamos bellas nos revelan al¬ 
guna belleza cuando las comprendemos mejor; y que las que llama¬ 
mos feas tienen siempre, bien miradas y escrutadas bajo otros aspec¬ 
tos que el de su primer conocimiento, algo que admirar, alguna razón 
de belleza. I)o donde la inducción naturalísima de que nada es ni hay 
absolutamente feo, porque nunca encontramos que falte puramente 
toda razón de belleza, sino que no la percibimos; y mientras no ha¬ 
llamos la belleza do las cosas no las llamamos bellas, claro está.—Be¬ 
lleza tiene, si nos lijamos, cada arenita de la playa por su parto infi¬ 
nitésima en la belleza del arenal, cuya junta y millonada do insignifi¬ 
cantes arenas es lo que quebranta y detiene la furia de las ondas del 
Cantábrico. Muy bella tenia que sor una yerbezuela para aquel filóso¬ 
fo que, progunlado por un Rey en la majestad y esplendor de su tro¬ 
no, <qué quieres de mí», le contestó: «que me hagas una cosa como 
ésta», y le mostraba una brizna. Un labrador llama hermoso estiércol 
al do las caballerizas de la ciudad, por sus grandes cualidades como 
abono. Fea es la presencia de C i rano de Bergorac, y bella su alma. 
Contrahecho y monstruoso se nos presenta Cuasimodo, y acabamos 
por hallarlo bella criatura y dedicarlo una lágrima. Horrible es Luz¬ 
bel, el colmo de lo horrible que ha sabido imaginar el hombro; y sin 
embargo es criatura do Dios á quien Santa Teresa acoge en compa¬ 
sión en aquel bellísimo pensamiento: «el pobre no puede amar»... Y 
como dice nuestro Echegaray, « cuanto existe es helio aunque su be¬ 
lleza esté oscurecida >. Sí: ante el pensador, la belleza escondida se 
muestra, y ante el arte de lodo artista la belleza por él desoscurecida 
se nos muestra á todos. 

3. a Kntouces la belleza in re es una de las cinco propiedades 
trascendeniales, que decía la Escolástica. 

Estas propiedades, ó predicados absolutamente comunes á todo 
ente, son en términos escolásticos: res , unum , aliquid , verum y ho- 
num , de los cuales los do más uso y juego en las Escuelas eran el se¬ 
gundo, cuarto y quinto, porque oí concepto do res difiere apenas del 
de ente, y el do aliquid del de unum. Su explicación es ésta: 

Todo sér es ante todo conceptuable,ó tiene una esencia abstracción 
hecha de existir ó nó: á esto llamaban res, ó coscidad que diríamos. El 
sor el triángulo rectilíneo una superficie limitada por tres rectas, abs¬ 
tracción hecha de que exista y como exista un triángulo, es su cosei- 
dad. —Ningún sér se identifica con otro ó es otro; y esta propiedad ne¬ 
gativa la llamaban aliquid, ó aliqueidad que diríamos. La absoluta 
exigencia de que una arena no sea otra, una molécula de agua otra mo¬ 
lécula,es su aliqueidad ó individualidad.—Ningún sér es doble ó múl¬ 
tiple en sí,sino vario en sus entidades componentes,de modo que sólo 
consigo mismo en su integridad so identifica: esta otra propiedad ne¬ 
gativa llamaban unum ó unidad. El no ser ol triángulo ninguno de su? 
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lados ó ángulos sino el conjunto de ellos en figura limitada, ó el no 
ser una arena ninguna de sus partículas ó varias de ellas, sino todas 
on su junta é incorporación, es su unidad.—Todo sér es no contra¬ 
dictorio con otro, lo cual le hace inteligible: á esto llamaban verum 
ó verdad. El no sor contradictoria con nada la noción del triángulo, ó 
el no repugnar intrínsecamente con nada una molécula de agua, es su 
verdad. -Por último, todo sér tiene un fin, ó cooperación posible á 
los demás: á esto llamaban bomnn ó bondad. El influjo de un átomo 
en los demás de un cuerpo, lo que la noción de triángulo sirve á la de 
área de otro polígono, el servir cualquier cosa de algo, es su bondad. 
—Y no hay más ni menos predicados primarios del sér, ó trascenden¬ 
tes á todo sér; porque los concebibles tienen que consistir ó en una 
afirmación ó en una negación, ya sin respecto á otro sér que el que 
se considere, ya respecto á otro: y las únicas afirmación y negación 
primarias del sér sin respecto á otro son la coseidad y la unidad res¬ 
pectivamente; con respecto á otro, la única negación primaria es la 
aliqueidad , y las afirmaciones primarias dos: su relación de esencia 
con los demás en cuanto no se contradicen, ó sea la verdad, y su re¬ 
lación de naturaleza con los demás en cuanto se armonizan y se sir¬ 
ven ó pueden servirse, ó sea la bondad. 

4'.* De esas cinco es el bonnm ó bondad. 

Lo testimonia en primor lugar el halda, que es un gran testimonio 
de nuestras ideas y un gran depósito de sabiduría. He aquí algunas 
Observaciones. 

Belleza y beldad (es decir brJlitia y beUitate , acabados de castella¬ 
nizar) vienen de befliiS", y beltus es contracción de boncUus\ y tone - 
fíus diminutivo de bonus. De modo que la idea do belleza es una idea 
de bondad en la mente de los pueblos do lengua romaica, al menos 
en esa palabra tan corriente.—Y nótese que bonito, es decir, bnene- 
cito , llamamos on castellano á lo lindo, á lo bello sin admirabilidnd. 

No es solo el testimonio etimológico,sino el de frases. A cada paso 
si non i raizamos bello y bueno tratando de belleza moral, como en be¬ 
lla persona, brfta acción, bello propósito', señal de la claridad con 
que vemos que la bondad es la esencia de lo bello moral. Y aun no 
tratándose de belleza moral, sino intelectual, llamamos bello micros¬ 
copio á uno de poderoso aumento, ó bello galvanómetro á uno de 
sensibilidad exquisita, queriendo llamarles buenos, felizmente ideados 
y construidos; asi como ni calificar de bella la teoría do las ondula¬ 
ciones en Fotología. ó la interpretación del signo / \ en Geometría 
y Mecánica, nos referimos ó su trascendencia é inllujo en la Ciencia, 
es decir á su bondad científica. 

En l'm, y por contraprueba, nótese que igualmente solemos sino- 
nimizar feo y malo, como en mal soneto, malísima escultura, es decir 
feo soneto, feísima escultura, etc. 

Pero si el habla testimonia la proposición de este número, un 
examen directo de nuestras ideas de bondad y belleza puede demos- 
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trarla.—Bondad, como cosa esencial del ser, es sil finalidad en el uni¬ 
verso según va dicho, su papel y oficio en la realidad entera: bonmn 
est appetibile, decía la Escolástica, y lo apetecible, ó á que se tiende, 
es lo que sirve de algo á otra cosa. Ahora; puede mirarse en un sér 
aquello de que sirve á otro determinado, y aquello de qué sirve direc¬ 
ta ó indirectamente á todos los demás sin determinación. Pues bien; 
la bondad total ó integral de las cosas, penetrada ó vislumbrada por el 
hombre, es la razón de belleza; y la bondad parcial relativa al hom¬ 
bre , beneficiada por ésto, es la razón de utilidad. 

No conocemos la plenitud de fin de ningún sér,del más diminuto... 
Porque la mínima <-osa,el ínfimo fenómeno ¡nlluyen en el universo en¬ 
tero. Una vibración de un átomo indesignable en la mole de una estre¬ 
lla. es la que llega ahora á mi vista después de un viaje que no so 
cuenta por leguas, sino por tramos de 77.000 leguas y por millones 
de millones de estos tramos, podéis decir por períodos geológicos, 
más aún,por generaciones de mundos en nuestra familia solar; y des¬ 
pués de amortiguarse aquella luz y vibración, siempre y sin cesar, 
como el cuadrado de su camino andado, aun es ella la que, pene¬ 
trando en el espectroscopio, en las rayas y colores que pinta me dice 
de qué estaba hecho aquel astro, si iba ó si venía y cuanto era su 
raudo alejarse ó acercarse, levantando mi entendimiento ó mayor ad¬ 
miración por el Creador de la que nunca pudieron sentir los adorado¬ 
res de los astros...¡Quién lo diría, qué asombro!: un átomo insignifican¬ 
te allá perdido en lo impervio del espacio, sirviendo de perfeccionar 
la Humanidad en lo más hondo é impervio de su sér, en los senos del 
espíritu!... Es, sí, indefinida la potencia del entendimiento. ;Ah! pero 
indefinida es también la realidad objotu de esa potencia, y la ínfima 
cosa influye en toda la realidad; y si bondad es el indujo universal 
del sér, V todo sér tiene bondad, ¿cómo hemos de conocer entonces 
la plenitud do fin de ninguna cosa? 

Bien al contrario, solemos conocer únieamente una parte peque¬ 
ñísima, tan sólo su utilidad, ó mejor dicho una parte de su utilidad y 
cooperación á nuestra vida, la que beneficiamos de cerca é inmedia¬ 
tamente. Y á esto llamamos su bondad , no conociéndole otra.—Mas 
cuando al notar la utilidad que una cosa nos redunda indirectamen¬ 
te, es decir su utilidad para otras cosas que luego beneficiamos,llega¬ 
mos á conocer algo mejor la bondad de la cosa, entonces decimos, por 
comparación, que la cosaes muy buena. Trabajo nos cuesta el muy 
y no es extraño: ¡cuántos hombres do la ciudad no reparan en la 
bondad de la lluvia, aun limitada al bien que nos hace! ¡qué pocos Ja 
echan de ver si no tienen pendiente de ella su cosecha, el pan del 
año, ó bien sus rentas, el pábulo de sus goces! Pero, en fin, al palpar 
y reconocer en la lluvia una utilidad amplia, que vale mucho más 
que la contrariedad de sacar paraguas, y aun más que la ventaja do 
refrescarnos el aire, porque vale el bien de conjurar la temida se¬ 
quía y la escasez para el invierno de miles de séres humanos... ha- 
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llamos la lluvia muy bunio: y ya la admiramos al contemplar en olla 
una gran bondad con que coopera á un orden de cosas superior á 
nuestro servicio egoísta. Y algo choca entonces en nuestro interior, 
como un mentís al juicio de que todo está hecho para nosotros... jui¬ 
cio bien natural por oirá parte, ya que apenas sabemos de lo que las 
cosas no hacen para nosotros. 

Mas cuando acaso, ya por meditación, ya por contemplación direc¬ 
ta, advertimos ó nos entra por los ojos la cooperación amplísima, la 
riqueza de realidad con que ciertas cosas sirven á otras mil, y entro 
ellas, á nuestra vida por cien vías y caminos, nó como si nuest ra vida 
fuese el blanco y meta de su bondad sino como si ol bien que lo pres¬ 
tan fuese migajas caídas en lluvia de su tesoro de bienes: cuando no¬ 
tamos el bien que derrama por ejemplo el sol, alumbrando, calentan¬ 
do y vivificando á todo hombre, y á todo animal y planta sobro el haz 
de la tierra: levantando la brisa, provocando los vientos que nos traen 
las nubes y en ellas el agua de remotos mares que ha de regarnos los 
campos, sostenernos las fuentes y alimentar nuestros ríos para volver 
al mar y empezar de nuevo; manteniendo las campifias y los bosques, 
purificadores del aire que la vida animal se inficionaría á sí misma 
sin la vegetal y que,en cambio,inficionado,es nutrimiento de ésta,quo 
luego hasta en el fuego do nuestros hogares beneficiamos; llenando el 
aire y la tierra, y hasta ol maT. de animación y movimiento, porque 
cuanto se mueve aquí,hasta la imponente marea, lo condiciona ol sol; 
cuando contemplamos,en fin,esta verdadera bondad del astro del día, 
sea estudiándola por ciencia, sea intuyéndola ante el espectáculo de la 
mañana cuando todo se reanima á su venida, ó de la larde cuando 
todo va declinando con él.... ¿oto'. entonces lo hallamos bello, bellísi¬ 
mo, y nos invado y aluniza la admiración estética... ¿Qué es la belleza 
que entonces hallamos en el sol? Su bondad intrínseca, su coopera¬ 
ción á una muy alta finalidad universal que intuimos en lo amplísimo 
y riquísimo de la cooperación. 

Tenemos, pues, respuesta á la primera cuestión: tenemos ol quid 
de la belleza in re , en el no-yo, como lo tenemos de) sonido en la vi¬ 
bración molecular, ó del calor y la luz en la vibración atómica. Con¬ 
siste en la bondad intrínseca ó finalidad universal de las cosas, uno 
de los cinco predicados primarios de todo sér, que no son, nó, predi¬ 
cados lógicos ó conceptos de nuestra mente, sino atributos ontoJógi- 
cos tan reales y objetivos que más no puedo ser. 


Y á propósito, prevendré cierta objeción. La Escolástica nunca 
enumeró la belleza entro las propiedados esenciales dol ente; y sin 
embargo yo digo—y sirviéndome de la Escolástica—que la belleza in 
re es una de ellas. -Pero la Escolástica tiene razón, y yo no mo con¬ 
tradigo. Porque Ja belleza, en su esencia, no es sino la bondad, y por 
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tanto tío os un nuevo atributo ontológico;yen su determinación menta! 
humana, ó sea como idea, tampoco, porque la objetividad qqe tiene 
en cuanto tal es la de una limitación del sér humano, dol entendi¬ 
miento del hombre, que no entiende la bondad con cabal adecuación 
á lo que ella es en las cosas. Por donde la razón de belleza es sólo ló¬ 
gica, nuestra. La razón especial de belleza va dejando de ser especial 
y refundiéndose en la de bondad conformo el entendimiento es más 
elevado: y en el limite (hablando en términos matemáticos) de la pe¬ 
netración intelectiva, esa razón especial desaparece, y de predicado 
lógico de un entendimiento finito se queda en su sustancia, en el 
atributo mitológico de bondad dol ser. 

Me explicaré con una comparación. Distinguimos la luz y el calor 
do un modo específico quo os necesidad nuestra , y nó necesidad do lo 
que esas cosas son in re. ín re. luz y calor no son dos atributos de 
la materia pondorable especifica mente distintos, ni nada nuevo sobre 
el vibrar atómico (1) en que consisten y que os el atributo real de 
aquélla; pero in homine, ó como sensaciones, la objetividad que les 
corresponde es la do una limitación de nuestro organismo, que no 
siente ol vibrar atómico por un solo sentido y con unidad específica 
de efecto en correspondencia con la do causa, sino por dos sentidos y 
con dualidad de oferto, uno en el aparato táctil hasta cierta rapidez 
vibratoria, otro on ol visivo desdo otra rapidez superior. Por donde las 
nociones de calor y luz son sólo nuestras en cuanto especiales: las 
hacemos diferentes sólo en fuerza de nuestra organización, y no las 
liaríamos si el vibrar on quo consisten lo sintiésemos por un solo sen¬ 
tido. Entonces no haríamos más distinción que la que correspondiese 
á diferencias de rapidez vibratoria sensibles A ose sentido(comolas que 
hace la vista do rojo y verde, ó las que ya no hace el tar to de calor 
de período lento y rápido); pero nó distinción especifica do calor y 
luz, porque so tratarla de un sentido más amplio y sintético y estaría¬ 
mos libres de la necesidad orgánica de dos modos específicos de sen¬ 
tir lo que en realidad es uno solo de actuar vibrando.—La experimen¬ 
tación delicadísima de la Física moderna viene en cierto modo A rea¬ 
lizar ese sentido superior, pues agudizando y multiplicando la poten¬ 
cia de los que tenemos y haciendo producir mil efectos á la vibración 
calórica y á la lumínica, suministra á nuestro entendimiento tal suma 
de noticias y señales, que con ollas suplo las que le daría un sentido 
asi, y entiende y penetra la unidad real ó de causa del calor y la luz. 
Pues bien; ol análisis filosófico do nuestras ideas es como la experi¬ 
mentación de la Física moderna: agudiza y multiplica la potencia de 
nuestro entendimiento, y viene comoá realizar uno más elevado en 


(l) Quizá la ciencia, noumenizando más hondo, haya de sustituir esta idea de vibra¬ 
ción 6 desplazamiento oscilatorio. Y si los átomos vibran 6 si hacen otra cosa.se sabrá cuan¬ 
do la Física y la Metafísica alcancen mejor lo que es el átomo. Entre tanto, las cosas pa¬ 
san como si unas últimas partecillas vibrasen. Digamos, pues, vibración atómica como 
noúmeno alcanzado por ahora. 
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quien la dualidad do bondad y belleza es menos necesaria, y á quien 
es ya fácil concebir que no hay distinción in re de belleza y bondad, 
y que la idea aparte do belleza os un concepto lógico, necesidad nues¬ 
tra y de nuestro yo intelectual, nó un atributo ontológico distinto do 
la bondad intrínsoca. 


Otra cuestión conviene no dejar de lado antes do seguir adelanto. 
-—Repítese que son notas esenciales de la belleza la unidad, variedad 
y armonía, ó bien se dieo que la unidad en la variedad es la esencia 
do lo bello, ó que lo bello es orden, armonía, proporción (cosas que 
presuponen variedad y unidad), ó bien otros juicios ya más particula¬ 
ristas y menos profundos, como el do que la belleza consiste en sime¬ 
tría, conveniencia do par tés, etc... Y en todos olios hay algo do verdad, 
que no so opono sino que ostá contenido en ol quid do lo bello que ho 
señalado y razonado. 

Porque la bondad intrínseca, ó cooperación de cualquier sér, es 
una forzosamente, ya que lia de cooperar ó influir con la unidad quo 
no puedo faltarlo como atributo ontológico; es varia forzosamente 
porque todo en el Universo influyo sobre todo, y por tanto con varie¬ 
dad do eficiencias, ó cuando menos de eficacias; y es armónica for¬ 
zosamente porque cabalmente consiste en conspiración y*coopera¬ 
ción, lo mismo extrínseca de un sér á los demás que intrínseca do las 
entidades que lo constituyen, y que también son seres cooperantes 
inmediatamente entro si.— Esas notas sen, pues, efectivamente, pro¬ 
piedades inherentes á lo bollo; poro no sé ahonda bastante cuando so 
dice que son su esencia, pues el quid sintético y sustancial do quo 
esas propiedades emanan y esas notas derivan, os la bondad. 

Ahora bien; no está de más definir ol quid de la belleza oon esas 
notas quo sirven para aclarar y determinar su idea. 

La bondad intrínseca tiene grados en los sores, porque aunque to¬ 
do coopera á todo on lo finito, nó con igual eficiencia. No tiene una 
hoguera la eficiencia del sol. aunque la hoguera radio al espacio sin 
que se pierda una onda do su calor y su luz, como radia el sol. Ya 
hemos visto un átomo perdido ó indesignable sirviendo de perfeccio¬ 
nar el espíritu humano: poro también habremos notado que tal asom¬ 
brosa influencia era indirectísima, casi toda ocasional, con pequeñísi¬ 
ma causalidad propia y eficiente; pues en vano el átomo habría vibra¬ 
do, nada nos revelaría de los secretos del cielo, si no tuviésemos el 
espectroscopio, es decir, si la Humanidad no hubiese llegado con la 
eficiencia maravillosa del espíritu á este prodigio de la Uiencia física 
moderna.—Quiere, pues, decir que la bondad tiene grados ,v que los 
seres son realmente más ó menos bellos, y lo son ante todo según la 
eficiencia de fin ó cooperación, por otro nombro su nobleza. El Crea¬ 
dor, (fue á todo coopera con eficiencia absoluta, y al que nada coope¬ 
ra con la mínima eficiencia, es el único sér absolutamente bello. Las 
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criaturas ó seres finitos quo cooperan con eficiencia relativa porque 
á su vez son cooperadas con no exceptuada reciprocidad, son bellas 
más ó monos, nó plenamente: hay en ollas limitación necesaria de 
bien, porque son finitas; y esta limitación es su razón de mal y de 
fealdad, que como se ve no son nada real y positivo, sino falta de 
realidad , carencia do bien y belleza. 

Ahora; las criaturas se distinguen en especies por la similitud de 
íin ó cooperación (do donde la de naturaleza); y así, son realmente 
más ó menos bellas por su nobleza especi/ica ante todo: el hombre, 
quo habla, más bello que el bruto; el animal, que reacciona á las sen¬ 
saciones, más que la planta. V en cada especie hay un tipo de belle¬ 
za , que es la bondad ó eficiencia máxima—con la correlativa limita¬ 
ción ó doliciencia mínima—que el Iin especifico permite.F’or donde la 
belleza debe apreciarse ante todo según la especie del ser y la idea 
de su tipo: y el no hacerlo así es origen de sumas divergencias de 
apreciación, porque la disputa, por ejemplo, do si es más bello un ro¬ 
ble que un mosquito, será insoluble mientras se contraiga á comparar 
formas, colores y proporciones, necesitándose comparar la eficiencia 
ó bondad específica de árbol á insecto para plantear bien la cuestión; 
de modo que ésta es filosófica, y no estética al modo que lo estético 
suelo entenderse como grato, hermoso, sensitivo. 

Dentro de cada especie, los seres exhiben distinta riqueza de rea¬ 
lidad individual en la realización de su Iin específico: unos son mojor 
dispuestos, de más variadas aptitudes, más activos, y otros de activi¬ 
dad monos plena, do menor alcance, mezquina quizás en compara¬ 
ción: unos se acercan más á la eficiencia máxima y deficiencia míni¬ 
ma de su tipo, otros están más lejos. Son, pues, realmente más ó me¬ 
nos bellos según la riqueza individual de realidad con que realizan su 
íin específico: el caucásico es más bello que el cafre porque le supera 
en ideas y discursos, en iniciativas y empresas, basta en organización 
física y resistencia á la enfermedad.—También las disputas en esto 
vienen do plantear mal la apreciación calológiea. ¿Es más bello el ti¬ 
po rubio ó el moreno? Y, suponiendo que se trata de la belleza física, 
es decir, de latine sugiere la vista, no bastará contemplar la sereni¬ 
dad y dulzura del tipo rubio en la Pintura y Escultura, que parecen 
haberlo preferido: habrá (pie contemplar la viveza y energía del tipo 
moreno en criaturas de carne y hueso, en su movilidad, en su gracia, 
en la eficiencia de espíritu que expresan sus ojos y continente; y el 
tipo que más eficiencia humana revele en su exterior, llamando exte¬ 
rior no sólo á lo estático do las lineas, sombras y formas de una pin¬ 
tura ó escultura, sino además á lo dinámico de los movimientos, gra¬ 
cia y ángel del rostro y del cuerpo vivos, ése será más bello. 

Finalmente, en cada sér finito cabe desarmonía mayor ó menor 
de su realidad, que os menoscabo de su riqueza y eficiencia indivi¬ 
dual y hasta especifica: si una aptitud, actividad ó condición ostorba 
á otra, de modo quo no haya ajuste y conspiración á la eficiencia 



integral del ser, hay menoscabo de ésta en verdad. Los seres son , 
pues, realmente más ó menos bellos según el ajuste de sus realidades 
propias á su finalidad específica: ol hombre de menssana in eorpore 
sano es más bollo que un sabio enclenque ó un hércules estúpido. Y 
obsérvese que la esencial limitación de todo ser finito hace que su 
cooperación parezca desordenar en algo la finalidad universal; porque 
á ella contribuyo siempre y en último resultado, pero chocando su li¬ 
mitación con las limitaciones de otros séres.—Hay, pues, desarmonías 
internas de la actividad de un ser, y hay desórdenes accidentales que 
ocasiona en el orden general de otros, aunque nó en el universal de 
todos Ambas cosas son razón de mal y fealdad, y desdoran realmen¬ 
te la bondad y belleza del ser. De aquí las disputas, v. g., sobre si la 
lluvia es bella ó fea. La torrencial priva el sol, ahuyenta á su nido los 
pájaros y á techado al labrador, cubre con su ruido y el del viento los 
mil rumores del dfa, arrastra, derriba... hace daños, mucho trastorna 
y desordena á nuestro ver; y ante este desdoramiento de su bondad, 
que es lo que nos entra por los ojos ¿quién la llama bella? Pero, en 
cambio, el orballo gallego, esa llovizna tamizada de la mañana ó de 
la tarde cuando el sol brilla en una mitad azul dol cielo,y el agua cae 
mansa y menuda chispeando como hilillos de vidrio...ésa no trastorna, 
no hace daños, es buena enteramente; y no viendo desdorada su bon¬ 
dad nos place por bella. 


Ahora podremos definir más expresiva y declaradamente la belle¬ 
za in re diciendo que es la bondad intrínseca , ó sea la finalidad (leí 
sér en el Universo , mayor ó menor según su nobleza de fin , riqueza 
de realidad con que lo cumple y ajuste de esta realidad en su coo¬ 
peración. 

Y paso d la segunda cuestión del concepto do la belleza. 

II 

Trátase de la objetividad de la subjetividad de la belleza; y no es 
donaire, ni palabrería, ni paradoja, sino exactamente lo que se trata. 
Insistiré en conceptos anteriores. 

Distinguimos belleza y bondad en nuestras ideas; y sin embargo, 
la belleza no es in re sino la bondad; la distinción es, pues, lógica ó 
de razón, y nó ontólogica. Pero tampoco es dialéctica y artificiosa, 
sino natural y necesaria por naturaleza y necesidad nuestra, de nues¬ 
tro entendimiento finito, que tiene que hacerse la idea especial de be¬ 
lleza por el modo de representársele la bondad intrínseca de las cosas. 
En qué consista ese modo natural, necesario, objetivo, de nuestro yo, 
es lo que ahora se pregunta. 

Vemos vibrar y oímos sonar una cuerda de violón. El son es, an¬ 
te todo, el vibrar isócrono de la cuerda; pero no lo es puramente, 
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pues para un sordo no hay son, y aflojando suficientemente la cuerda 
la vemos seguir vibrando pero sin sonar. Luego el son os un vibrar 
isócrono, poro en cuanto sentido de un cierto modo determinado por 
condiciones de nuestra naturaleza. 

Supongamos una rueda de Savart de solos 32 dientes; y hagámos¬ 
la girar despacio, sólo media vuelta por segundo. Percibiremos el 
trrrr de los dientes en el naipe; y aun si el golpeo os tenue, y nos 
alejamos, nada oiremos. Aumentemos suavemente la velocidad: nada 
se oye, ó bien, si estamos cerca, el trrrr aprieta en menudeo, y nada 
más. Pero al llegará velocidad de una vuelta por segundo, ó un poco 
mayor, sale del naipe un son musical intenso y grave... ¿De quién 
depende esta novedad de haber ahora son, ¡i los 32 golpéenlos por 
segundo, y á los 30 ó menos nó? De nosotros evidentemente, pues esa 
diferencia de 2 choques ni altera lo sustancial del repiqueteo, ni si¬ 
quiera causa novedad en el son cuando media entre 300 y 302 cho¬ 
ques de la rueda. Luego: l.° el son no es puramente eso menudeo 
rítmico, y se distingue de él: 2.° mas no se distingue en él sino en 
nosotros, ó es un algo subjetivo en cimnlo son; 3.° mas en nosotros 
se distingue porque tenemos oído, es decir por virtud de nuestra or¬ 
ganización y naturaleza; de modo que depende do la objetividad de 
ésta; luego la subjetividad dol son tiene también su objetividad. 

Sobre cual sea ésta sabremos poco; pues entre el llegar las ondas 
sonoras al tímpano, como á una placa telefónica, y el hecho íntimo 
de oír, median muchos fenómenos y condiciones psico-flsicas por 
averiguar.Pero saAemos una al menos; y es que sentimos sólo aquellas 
vibraciones con las cuales puede vibrar al unisón una de las 3.000 á 
6.000 fibras de Gorti del oído interno... He aquí un quid que explica 
muchas variaciones y subjetividades de la sensación sonora. Para 
Despretz sonaba un diapasón do 72.000 vibraciones, para otros nó; 
porque el oído de Despretz tenía libra de Gorti capaz de 72.000 vi¬ 
braciones, y el de muchos hombres no la tiene.—IJn oído fino nota 
la comma ó intervalo de un sostenido al bemol siguiente, porque po¬ 
see libra de Gorti que vibra con vibración intermedia; y uno tosco 
quizá no nota el intervalo de semitono menor, porque no tiene dos 
libras que vibren con diferencia de - 4 /ar., sino mayor, porque su órga¬ 
no de Gorti es poco rico en libras.—Un músico percibe la pequeña 
desafinación de un instrumento en una orquesta, porque las impre¬ 
siones de sus fibras son netas, y el hábito y la disposición le permiten 
atender á cada una; percibe diferencias de timbre entre dos instru¬ 
mentos análogos, porque la delicadeza de su órgano de Gorti le habi- 
lita para sentir mejor las vibraciones de las fibras que vibran con los 
armónicos del sonido fundamental; aprecia mejor la exactitud de eje¬ 
cución de una melodía, porque su memoria musical lo deja notar si 
las impresiones recibidas actualmente en sus libras corresponden y 
dan cabalísimamente con las guardadas como en depósito en su reten¬ 
tiva.—Ciertas personas pierden la sensación délos sonidos do cier- 



to tono; y se ha visto que ora porque tenían alteradas las fibras de 
Corti correspondientes, etc.=He ahí—repito—una condición (la vi¬ 
bración de fibras de Corti al unisón de la vibración única ó múltiple 
en que el sonido consiste in re) que es subjetiva en cuanto que 
os del yo y nó del cuerpo vibrante, pero que es objetiva en cuanto 
nos interpreta causalmente muchas variaciones y fenómenos del so¬ 
nido en cuanto tal, dándonos de él un concepto más hondo, siquiera 
no nos detina todavía toda la objetividad de su subjetividad. 

Pues análogamente; no sabremos toda la objetividad de la subje¬ 
tividad de la belleza, es decir del fenómeno que por cierta semejanza 
con una sensación, llamamos sentir lo bello. Pero que en ella hay 
alguna condición que explica y es la razón de lo variable y hasta do 
opuesto de la apreciación estética, no puede tener duda, pues nada 
hay sin razón suficiente. Y esa condición será un carácter geno ral de 
lo subjetivo de la belleza por el cual pueda definirse objetivamente 
el subjetivismo estético. 

¿Cuál es, pues, la condición nuestra^ pero fundada en nuestra 
naturaleza, por la cual se nos representa la bondad intrínseca do las 
cosas de ese modo especial cognosc-endi secundum modum cognoscen- 
tw, que llamamos belleza? 

Para descubrirla no hay más camino que analizar el fenómeno 
estético é ir observando y formulando las condiciones en que halla¬ 
mos ó nó bellas las cosas, hasta dar felizmente con el quare del cur 
km varié en apreciar la belleza. 


Ahora bien; la primera condición subjetiva do la belleza, sin la 
cual es como si no Ja hubiora en la cosa, es alguna percepción de la 
objetiva ó bondad intrínseca.—Esta proposición es un verdadero esco¬ 
lio de lo dicho, casi una repetición; pero tiene este sentido: Que como 
la bondad se manifiesta sobre todo en riqueza de realidad cooperado¬ 
ra, no basta cualquier conocimiento de la cosa, cualquier noticia do 
ella suministrada por los sentidos, la imaginación ó el discurso; sino 
una noticia rica, que descubra abundante realidad en la cosa, sufi¬ 
ciente á revelar al entendimiento cooperación y armonía. 

En efecto. Un copito de nieve no nos admira á simple vista; pero 
si lo alumbramos vivamente y proyectamos su imagen, agrandada 
con una lente, sobre una pantalla, nos encanta con las hermosísimas 
estrellas de su cristalización, lln cuadro requiere luz suficiente y que 
le caiga bien, distancia proporcionada etc. para distinguir sus figuras 
y colores y hallarle su belleza: por esto solemos necesitar tiempo pa¬ 
ra hacernos cargo de él. y después solemos decir que es más bello 
cuanto más se mira, porque observamos más cosas en él. En un mio¬ 
pe, el hallar ó nó bella la fachada de una catedral gótica depende 
quizá de usar ó nó lentes, porque sin ellos percibe siluetas, líneas ge¬ 
nerales, inas nó las agujas, calados, adornos.—Esto en la belleza de 
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las cosas físicas. En la de las imaginada», sabida es la virtualidad de 
la descripción en literal lira. ¡Qué diferencia mitre nombrarnos escue¬ 
tamente la floresta y describírnosla en su variado oncimto de 

Corrientes aguas, puras, cristalinas, 

Arboles quo ns estáis mirando en ellas, 

Verde prado de fresca sombra lleno. 

Aves que aquí sembráis nuestra* querella?, 

V edra que por los árboles caminas 
Toro ¡onda el paso por su verde sono„* 

—El paraíso so hace bello en la mente dol árabe ante la evoca¬ 
ción de lo.'* arroyos de miel y leche, los árboles cargados do frutas, 
los prados con sus rebaños, los caballos arrogantes, los jardines per¬ 
fumados, las huríes de ojos negros y modesto mirar... ¿Y quién no bu 
observado que nuestras ilusiones se van haciendo bellas conformo las 
vamos desarrollando y enriquomeudo de circunstancias? Y en cuan¬ 
to á la belleza de lo.no sensible, bastará recordar que al saludar la 
Trigonometría y aprender lo que es seno, nada de bello bailamos en 
su teorema fundamental; poro cuando vamos: viendo la riqueza de 
aplicaciones, fórmulas, y consecuencias que dar i van de aquello de 
ser los latios del triangulo como los sanos de los ángulos opuestos ¡ 
el teorema se nos va apareciendo bello, bellísimo por su fecundidad 
y bondad científica. 


I,a segunda condición es que esa percepción do bondad de la co¬ 
sa en cierta riqueza do su realidad, no sea analítica sino una percep¬ 
ción abarcad ora. 

Tal vez,para admirar ciertas cosas, necesitamos primoro irlas mi¬ 
rando por partes: pero basta que nos hacernos cargo de ellas en globo 
y sintetizamos en una contemplación abarcadura los resultados del 
análisis, no sentimos su belleza. El fenómeno estético surge unte una 
noción comprensiva, sea por una noticia directa do conjunto, como 
al contemplar el mar, sea por un conjunto de noticias que el enten¬ 
dimiento resumo luego y la imaginación simultanea, como al meditar 
la Historia. Por esto, mientras se va por el valJc, viondo ahora una 
casa, después un bosque, luego un recodo del río, más allá una coli¬ 
na. y una pradera, y otra casa, y otro recodo... no hay belleza del 
paisaje; mas en cuanto subimos á lo alto, es bello oí panorama por¬ 
que vemos todo junto como la palabra quiere decir.—Por oso los ver- 
eos citados do (nircilaso nos conmueven al íin de su lectura, cuando 
el arroyo y los árboles con yedra, y el prado y las aves so nos presen¬ 
tan juntos y de golpe á la mente.—Por eso también e! teorema tan» 
damontal de la Trigonometría no aparece bello antes dol trabajo pe¬ 
noso do ir viendo su fecundidad, sino después, cuando en síntesis y 
resumen, y sin divertir la atención en cada consecuencia suya sipo 



concentróndola en el número é importancia de todas ellas, nos para¬ 
mos á contemplarlo en la unidad de su trascendencia. 

A esta condición alude la definición do Sto. Tomás: pulchra di- 
cuntur quw visa placad. Visa, es decir y al)arcadas como las cosas que 
se ven. V nótese que Sto. Tomás defino aquí.nó el pulclirumó lo be¬ 
llo en sf, sino lo que llamamos bello, las cosas bellas , pulchra ; y que 
ni siquiera se expresa pulchra sunt, sino dicunlur , describiéndolo 
quo decimos bello por el carácter do percepción sintética, v/sa, y por 
la señal y efecto del placer estético, placent. Pero nosotros busca¬ 
mos qué es lo que se dice bello, y no hemos de contentarnos con el 
placent , ni con enunciar meramente el visa. 

A esta condición alude también aquel otro concepto escolástico: 
ordo cum (pmdam clarUatc. Esta cierta claridad es lo abarcador y 
comprensivo de la percepción estética. 

Finalmente, esta condición y la anterior son lo expresado y remar¬ 
cado por Aristóteles con el nombre de grandor ó proporción, querien¬ 
do decir que lo bello ni lia de ser pequeño que se divise mal, ni enor¬ 
me que no se perciba Integro,' lo mismo en la Naturaleza quo en el 
Arte. En efecto; en una cosa exigua no se descubre fácilmente rique¬ 
za de realidad, ó no se da la primera condición arriba señalada; y en 
una enorme, la riqueza de realidad no se abarca fácilmente, ó sea no 
se da esta condición segunda.—Mas adviértase que como la belleza 
es cosa intelectual (y loque voy á decir es buena prueba de ello), ni 
lo exiguo ni lo enorme que escapan á la aprehensión estética tienen 
nada de lijos, sino que son relativos a las luces y á la ilustración de 
nuestro entendimiento cuyos ojos pueden ver lo que á los de la cara 
es imposible mirar. Nadie vio ni verá jamás la Tierra como ella es, 
una bola girando, que nos lleva; ni nadie contempló ni contemplará 
la curva de sombra que de Oriente á Occidente voltea cada día el 
mundo separando el día de la noche en cada lugar por donde pasa; ó 
bien la ondulación inmensa de la marea que recorre incesante el 
mar. también de Oriente á Occidente, con un retraso cotidiano de 
tres cuartos de hora, y que ahora á la tarde llena majestuosa nues¬ 
tras rías y es la misma que á la mañana hinchó las bocas del Ganges 
y á la noche pugnará por rechazar el caudal potente del Amazonas... 
Pero la Ciencia ha ido averiguando en prolijos trabajos la forma, di¬ 
mensiones y hasta croquis del planeta, su giro diurno ante el sol que 
la ilumina sin cesar pero en turno de lugares, el giro mensual de la 
luna y su atracción sobre el mar que se entumece por dos lados ante 
ella y, con ambos giros combinados, ondula y pasea su doble tumes¬ 
cencia 28 veces cada 29 días...; la imaginación reconstruyó luego es¬ 
tos resultados científicos en una imagen abarcadora, y hasta los mate¬ 
rializó con dibujos sobre el papel, modelados en cartón, disposicio¬ 
nes mecánicas ingeniosas...: y hoy todos vemos mentalmente, gracias 
á la Ciencia y el Arte, lo que nunca veremos físicamente por su des¬ 
mesura para la vista, pero nó para la inteligencia; vemos la curva de 




.sombra en que cada dfa entran las mansiones humanas, y vemos la 
doble onda que cada 25 horas escasas recorre el Océano, es decir 
vemos y alcanzamos en su realidad enorme lo más hondo quizá y de 
mayor belleza y trascendencia de esta bola que gira y nos lleva: la 
sucesión de días y noches, y la marea... 


Pero no es todavía una percepción sintética de la realidad en que 
exhibe una cosa su bondad intrínseca, el quid del fenómeno estético. 
Es su condición próxima, la inmediata, la última disposición para 
sentir la belleza. Poro aquel efecto do emoción, sea de encanto, ter¬ 
nura, admiración, asombro, estupor, que caracteriza dicho fenómeno, 
pende todavía do una circunstancia más; pues con el mismo conoci¬ 
miento comprensivo y rico de la cosa, una persona se conmueve ante 
ella y percibe su belleza, y otra nó según su temperamento; y hasta 
un mismo sujeto sí en una ocasión y nó en otra, según el interés ó 
preocupación científica, utilitaria, etc., con que la considera, ó el es¬ 
tado de ánimo en que la contempla. Un anticuario hallará de gran 
mérito, por su rareza y su firma, un cuadro; y un artista por su belle¬ 
za. Un sabio hallará interesantísimo un espectro estelar por sus rayas, 
y un profano lo hallará bellísimo por sus colores y por lo que las ra¬ 
yas nos cuentan de los cielos. Y toda bella cosa admite al menos es¬ 
tas dos contemplaciones, aun después de bien conocida y comprendi¬ 
da, á saber, la científica y la estética, tan distintas que son separa¬ 
bles. Así el ojo humano puede mirarse como una muy perfecta cá¬ 
mara oscura, con su interior negrísimo, su orificio graduable á la luz, 
su lento acromática y acomodable á la distancia, su placa de múlti¬ 
ples capas sensibles...: y puede también mirarse como una maravilla 
de belleza «que basta á demostrar un supremo Hacedor» como dijo 
Balmes, porque con é! apreciamos figura, relieve, color, matiz, movi¬ 
miento, distancia, y con él abarcamos de una ojeada el mar inmenso, 
el cielo entero, una comarca de leguas cuadradas que con sus mil ac¬ 
cidentes y objetos se pinta y encierra en aquella prodigiosa pantalla, 
de un centímetro cuadrado, de nuestra retina.,.. No hay duda, pues, 
que la contemplación estética añade algo, supone algo sobre el cono¬ 
cimiento comprensivo de la cosa y su bondad. 

Y formulo ese algo diciendo que la tercera y esencial condición 
de lo subjetivo de la belleza, ó del hecho estético, es que la percep¬ 
ción suficientemente sintética de la bondad del sér nos despierte idea 
de una finalidad superior á nuestro servicio. —Esta idea,.surgida co¬ 
mo un mentís intuitivo, y nó raciocinado, á nuestra natural tenden¬ 
cia antropocéntrica, como una mostración y evidencia impensada de 
que no somos el centro y medida del Universo... es lo que explica la 
gradación de sentimientos que causa lo bello, la diferencia de lo be¬ 
llo y lo sublime, los últimos y más difíciles subjetivismos estéticos; 
porque es la razón especial de belleza, lo que el tnodus cognoscentis 
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tiene y pone en el modus cognoscendi la bondad intrínseca eti que 
lu belleza consiste in re. 

Sea lo primero hablar de la natural ilusión antropocéntrica, cuyo 
pasajero desvanecimiento antela percepción de la bondad intrínseca 
es el quid del hecho estético. 

Todo ser tiende á su bien; y el egoísmo, en tal sentido, es la pri¬ 
mera ley do los seres. El vegetal tiende al suyo sin sentirlo antes: 
por puro contacto y elección Tísico-química toma del medio los ele¬ 
mentos que necesita, y prescinde de los otros como si no estuviesen 
allí. El animal tiende al suyo sintiéndolo previamente; mas como sien- 
fe para buscárselo, no siente más allá de la medida de su necesidad, 
y resulta no conocer de las cosas sino su bien para él. sea el prove¬ 
cho que ha de buscar, sea el dado que ha de huir. El hombre tiende 
al suyo sintiendo y entendiendo; pero, animalesco como es, apenas 
entiende sino la razón de bien para él: en lo que puramente siente, 
ya lo que conoce es lo grato ó ingrato, que conviene ó nó á su ani¬ 
malidad; y en lo que entiende percibiendo (in. como necesita sobre to¬ 
do conocer la utilidad. ó sea lo que le sirve y coopera á su vida, ésto 
es lo que diariamente y á cada paso conoce y entiende de la bondad 
de las cosas. Y con conocer lo que las cosas nos sirven, y desconocer 
lo que las cosas no hacen por nuestro servicio, la aprehensión natu¬ 
ral, el hábito natural del entendimiento es entender que las cosas 
para nosotros son y para nosotros obran, y que el Universo es para 
nuestro servicio, ya que esto es lo que alcanzamos it ver de su fin.— 
Así sale el sol para alumbrarnos y que despertemos, y se pone para 
que durmamos; la luna es para guiarnos si tenemos que andar de no¬ 
che; la lluvia para nuestras mieses. el trigo y la escanda para alimen¬ 
to nuestro; el caballo, la vaca, la oveja, el perro, para nuestro servicio; 
el río para pescar ó hacer de frontera,el bosque para cazar ó suminis¬ 
trarnos combustible... Y en esta asimilación á nuestro bien do cuanto 
vemos, las cosas que no nos brindan provecho las dejamos de lado en 
nuestra atención por viles: y á las que acaso nos perjudican y dañan, 
también los encontramos explicación antropocéntrica, dándoles el pa¬ 
pel de aviso en nuestras imprudencias ó de castigo en nuestras malas 
acciones, servicio nuestro al cabo. Y el llamarse Rey de la Creación 
no estará en la boca de todo hombre; pero la sustancia de la idea 
está en la mente de todos como algo natural y espontáneo, incons¬ 
ciente casi y no raciocinado, como un hábito incrustado en nuestra 
psiquis. formando parte del oscuro fondón de disposiciones que cons¬ 
tituyen nuestra sindéresis (las ideas innatas de Rosmini, las intuicio¬ 
nes y formas á priori de Kant, los instintos intelectuales de Raimes, 
los sentimientos é ideas promorales de Spencer, etc.), y que son qui¬ 
zá modelaciones de lo íntimo de nuestro organismo en fuerza de ejer¬ 
cicios perennes que hacen huella en él... huella que se trasmite por 
herencia, y aumenta la disposición y la tendencia al ejercicio... ejerci¬ 
cios sólo analizables y disposiciones sólo modilicables allá cuando el 
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espíritu llega á cierta excelsitud para conocerse y reobrar el hombre 
sobre sí propio. 

Hay, pues, nó el juicio al modo que otros juicios, nó la ¡dea adqui¬ 
rida por discurso, sino la intuición y el hecho psicológico primario de 
creernos centro y medida y objeto del Universo, y contemplar el Uni¬ 
verso á servicio nuestro. 

Pero hay ocasiones, hay espectáculos que dan á esta ilusión de 
óptica psicológica—tan natural como la de tener por cóncavo el cie¬ 
lo—un golpe do contraria evidoncia irresistible. Ante una tempestad, 
cuando el viento brama y troncha, la lluvia inunda y descuaja, un 
cielo negro roba el día, las centellas ciegan, el trueno aturde y el ra¬ 
yo raja, incendia, arruina, quita el sentido y mata... ante esta mani¬ 
festación de fuerza y realidad de la Naturaleza que así se aparece im¬ 
ponente y dominadora en vez de obsequiosa y vasalla, no hay adap¬ 
taciones y ficciones y asimilaciones antropocóntricas que valgan. 
Nuestra razón se abruma, y el prmsens pavor nos da revelación de 
que no somos el servido, el centro y objetivo de las cosas: esta ilusión 
y hábito natural se nos presenta contrastado, en evidencia eficacísi¬ 
ma, por la presencia de una imponente realidad; yen ese choque ín¬ 
timo, natural y espontáneo, casi inconsciente también, entre nuestra 
tendencia desmentida y la imposición irresistible del mentís, queda¬ 
mos suspensos y atónitos, con la suspensión y estupor de lo sublime. 

He ahí el fenómeno estético en una do sus variantes, quizá la ra¬ 
dical y primera en el desarrollo del sentimiento de lo bello... Sí; por¬ 
que el espanto, el miedo insuperable, el ciego pánico, no es el senti¬ 
miento de lo sublime; poro es su punto de partida. Use lo experimen¬ 
ta el bruto. Poro añadid el destello inteligente dol hombro; y cuan¬ 
do en la tempestad el miedo no le ciegue y torne á bruto, sino que 
aun en medio de ella su entendimiento funcione, cierto que su ánimo 
se encogerá y acobardará, pero al mismo tiempo entenderá vagamen¬ 
te una finalidad superior en aquel fenómeno que le abruma, y la in¬ 
tuición y revelación anti-antropooéntrica do no estar el Universo á su 
servicio definirá y determinará en él un nuevo fenómeno psicológico: 
el fenómeno estético. 

Luego, el recuerdo y la terrible impresión dejarán abierto resqui¬ 
cio en su ilusión congénita; y cultivado v fecundado su espíritu por 
la reflexión, llegará á no necesitar evidencias brutales para despertar 
á la conciencia de aquélla. Otras ocasiones y otros espectáculos 
entonces sorprenderán su entendimiento con revelaciones análogas 
pero suaves: v.g.la madrugada, la tarde,el mar en calma,la noche es¬ 
trellada... objetos apacibles nó por eso menos elocuentes ya para él. 
Y entonces su sentimiento será de admiración y nó de ostupor; ya lo 
será dable contemplar, nó en interior mudez y parálisis, sino en 
cogitación y mental actividad, que busca asimilarse más y más lo be¬ 
llo del objeto bello. 

Y aun se irá haciendo más y más fácil á la percepción de la be- 
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Hoza; porque limadas un poco cada día las cadenas de lo animalesco, 
progresando en Ciencia y en Arle, en receptividad de ideas y en nú¬ 
mero y fecundidad do ideas recibidas,dispuestas á la asociación... mil 
objetos le revelarán su realidad y bondad y le hablarán á cada paso 
de una finalidad superior á su servicio. Y el sentimiento de su peque¬ 
nez, origen de la emoción estética, se le irá haciendo familiar y to¬ 
mando gradaciones de ternura, oncanto, gracia... Y ¡paradoja admira¬ 
ble! conforme se vaya familiarizando con su pequenez irá advirtien¬ 
do su grandeza, su verdadera grandeza de caña (p\e piensa ; y sien¬ 
do no más que uno de tantos cuando se creía el privilegiado do los 
seres, so irá haciendo realmente el privilegiado do los visibles al re¬ 
conocerse uno de tantos. 

No quiero pasar aquí por alto la luminosa etimología de pul- 
chrum , lo bello en latín, palabra que procede probablemente del 
sánscrito pula-kara. do pula: levantar y kara: hacer; y cuyo sentido 
es el de horripilar , erizarse los cabellos, -lio aquí gráficamente ca¬ 
racterizado el sentimiento estético originario, el terror sin ceguera 
que eriza los cabellos, la emoción do lo sublime. Tal es la idea eti¬ 
mológica de pulchrum, y tal es un testimonio del lenguaje acerca del 
comienzo y embrión del sentimiento estético. 

Tengo forzosamente que torminar porque el plazo para la presen¬ 
tación de este trabajo está expirando. Yo quisiera mostrar cómo la 
intuición anti-antropocéntrica explica los últimos subjetivismos esté¬ 
ticos, es decir, las variaciones de apreciación que aun se dan supues¬ 
ta ya igual comprensión y noticia de la bondad y realidad de las co¬ 
sas; cómo á un temperamento positivo , utilitario, la belleza le es re¬ 
hacía porque también es rehacía en él la tendencia antropocéntrica; 
y cómo, al contrario, á un temperamento artista todo le revela belle¬ 
za, porque en su complexión y su educación psico-flsica, pequeño 
choque de la bondad de las cosas levanta la intuición anti-antropo¬ 
céntrica. Yo quisiera mostrar cómo esta intuición responde en e) he¬ 
cho estético al modas cognosecniis: porque en ese hecho hay una 
percepción dual antitética: afirmativa, por un lado, de la bondad 
del sér, y negativa y rectificadora, por otro lado, de nuestra tenden¬ 
cia, y ambas sintetizadas y refundidas en la percepción vaga de una 
finalidad universal. Yo quisiera mostrar en fin cómo las ideas caloló- 
gicas de los mejores filósofos, desde Platón á Kant, concuerdan en el 
fondo con las aquí expuestas sobre la belleza in re é in mente ¡porque 
quisiera corroborar mis investigaciones con esta comparación y testi¬ 
monios... Pero es imposible por falta de tiempo. 

Añadiré, solamente un par de observaciones en apoyo de que la 
intuición ant ¡antropocéntrica (tecnicismo que adopto por preciso, á 
mi ver) es la esencia de lo subjetivo de la belleza. 
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1 . a No llamarnos bolla una cosa en tanto notamos solamente su 
utilidad y servicio.—El fuego, en el hogar, no nos conmueve y no os 
bollo; y en un monte ardiendo en la noebe, nos asombra y es subli¬ 
me.--Una bujía, mientras no miramos sino que nos alumbra, no nos 
admira: pero si la contemplamos en loque ella es, una tacita que ella 
misma se labra y en que ella misma derrite y prepara su alimento, lo 
silbe al pabilo por eapilaridad, lo convierto en llama de hidrógeno y 
tropel do partículas cándenles de carbono que más arriba so queman 
y se reemplazan sin cesar en remolino de actividad silenciosa y disi¬ 
mulada en la serenidad de la luz... entonces nos penetra de admira¬ 
ción, porque nos revela una riqueza de realidad no sospechada que 
excede la medida de nuestro servicio, y nos hace experimentar una 
finalidad que. i \0 somos nosotros, que no es nuestro puro obsequio 
y utilidad. 

2. * Tampoco se percibe la belleza do una cosa en tanto se atien¬ 
de sólo á su verdad.—Un sabio, de estos que tienen el don de expo¬ 
ner, tm Raimes, Tyndall, Benot... explican un punto de su ciencia, 
v. g. el espacio, el calor radiante, o! enriquecimiento de las lenguas... 
Su palabra es precisa, económica, la necesaria y suficiente; hablan 
sin calor, razonan fríamente, no palpita el entusiasmo en sus frases... 
Mas luego que lian llegado á conclusión, y aun después de resumir 
sus razonamientos en un esqueleto de proposiciones, hacen párrafo 
aparte; y en dos ó tres cláusulas ó en unos cuantos renglones, pro¬ 
rrumpen en unas expresiones lionas de vida y fuego quo son quizá 
otro resumen, poro nó en esqueleto científico sino en formas bellísi¬ 
mas, de lo que acaban de considerar sobre el espacio, la radiación ó 
Jas lenguas.,. ¿Qué novedad ha habido en la contemplación y en el 
ánimo del sabio? ¿Tendrá ahora otra idea quo antes de la cosa? ¿la 
percibirá y penetrará ahora con diferente claridad? ¡Ah, no! Es que 
antes forzaba y obligaba su mente ;í contemplar la verdad de la cosa 
en sí misma; y ahora, terminado su trabajo, abre paso á bu esponta¬ 
neidad intelectiva y contempla la bondad de la cosa en contrasto con 
nuestra pequenez... Es la intuición anti-antropocéntrica. ¿que por fin 
dio suelta, la novedad que sobreviene en su ánimo y en su contem¬ 
plación. 


ResumOj pues, y concluyo loe dos capítulos de esta investigación 
del concepto de la belleza, y digo: La belleza es: 

en el no-vo, ó in re, la bondad ó finalidad del séf en el Uni¬ 
verso; 

en el yo, ó subjetivamente, una intuición- anfi~anlropocéntrica 
envuelta m la percepción de esa bondad ; 

y en síntesis, es la bondad intrínseca del sér percibida en la n- 
fjueza y armonía de su realidad en manto nos causa intu ición an - 
ti-aiitrapocéntríca. ó ¿ea de una finalidad superior á nuestro servicio. 
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Este cbneopto es torio objelivo. Kn ül no-yo, toma la bondad (y nó 
la verdad, ni la unidad con lo variedad) por colora do la bollero; y en 
el yo. no describe la bollero por el efecto de te o/noción es Ictica, sitio 
que formula Ja condición objetiva y caucel de esta emoción, á saber: 
la intuición a nt i-antro poc ¿n t r i ca. 

* 

* * 

CONCEPTO DEL ARTE Y DE LA CRÍTICA ARTÍSTICA 

Llegando aquí, como para desempeñar c; tema hay que hablar del 
concepto riel Arto y de la Crítica, en la imposibilidad lie hacerlo co¬ 
reo mo proponía y seria debido mo limitaré á poner mis ideasen tesis 
c One tetas y sin desarr olio. Al’or lunadamente; lo esencia’- queda bocho, 
y quizó iastésis so justiUquen en el ánimo del lector con el recuerdo 
y aplicación de lo que queda expuesto, de lo cual son consecuencias, 
casi sin nuevas premisas. 

Diré pues: 

(o) El Arte es. como la belleza, pero con cierta inversión do tér¬ 
minos. algo subjdiro-ohjrtivo\ es decir algo del v« determinado por 
condiciones de 1 , no-yo material, así como ta belleza es algo del no-yo 
determinado por condiciones del yo. Lo del yo es en el Arto el pen¬ 
samiento humano, actividad espiritual; lo dol no-yo es una obra sen¬ 
sible en que aquél dignifica do intento una concepción suya. • Todos 
estaremos de acuerdo on este primer concepto que comprende lodo 
arlo, bello ó útil; pues así como Ja belleza as una aprehensión ó co¬ 
nocimiento, el ¿irte es una producción ó intencional actividad exte¬ 
riorizada. 

tbj Kn ludo arte, bello ó úli]. hay. pues, un doblo objeto jerar¬ 
quiza'/ lo, á sabor, lo significado (ia concepción espiritual ó dol inge¬ 
nio), y el signo (la obra ó producción): el primero osoneial y do fon¬ 
do, el segundo instrumental ótleJbnmi, y ambos con la necesaria con¬ 
sonancia y adecuación de signi (irado á signo. 

(t) ¿Qué será entonces: arte helio, qué e? el Arlo por que se pre¬ 
gunta? Será literalmente el que lime Ijellrzu. ¿Y qué será belleza del 
arte? Literalmente belleza >kí significado con acimut cion ó conso¬ 
nancia del signo: ó sea belleza de pensamiento Imniano con oportu¬ 
na expresión 6 significación. I.narro el Arle bello consistirá: I." ei¡ la 
bondad intrínseca del pensamiento ó espíritu humano, manifestada 
en riqueza y armonía de su. realidad; 2.° en la fuerza signili cadera y 
en Ja riqueza y armonía do realidad, que contribuyan á esta fuerza, 
do la obra sensible. 

(d) Ki Arte por que í>c pregunta supone,pues: pensamiento ó con¬ 
cepción bella, que allá on el interior del artista despliega riqueza y 
armonía do realidad espiritual, ó sea bondad: y obra, en que el artis¬ 
ta junto, riqueza y armonía do realidad sensible en busca de expío- 
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sión para la riqueza y armonía interior do su espíritu. Lo primero lia 
de ser bello; lo segundo puede serlo, en si naturalmente ó como obra 
de otra concepción, pero basta que sea hermoso ó grato, pues no pide 
más su consonancia calológica en cuanto signo sensible. —La per¬ 
cepción, por los sentidos, do lo hermoso y grato dol signo, y la per¬ 
cepción, por el entendimiento, do su fuerza significadora, nos ocasio¬ 
nan la intelección de lo significado, ó sea de la concepción del ar¬ 
tista; y entonces notamos en ésta la nobleza, riqueza y armonía del 
espíritu humano, y nos sobrecoge la intuición anÜ-antropocéntrica 
de la gran finalidad de ese espíritu. 

(e) Sintetizemos ahora los conceptos de Bol loza y Arte en rela¬ 
ción de término determinado á determinante, y tendremos que belle¬ 
za artística es, objetivamente, la bondad ó nobleza del espíritu, hu¬ 
mano , percibida , con intuición anti-antropocéntrica , ante la rique¬ 
za y armonía de realidad sensible de una obra intencional (pie nos 
significa la riqueza y armonía de realidad, no sensible de aquél. 

(f) He aquí el criterio esencial, conforme á lo dicho en la Intro¬ 
ducción, de la Critica de Arte. Donde falte nobleza, riqueza y ajuste 
de actividad espiritual significada, ó donde sea como si faltase porque 
el signo sea inexpresivo y no la revole, tendremos lo anodino, el no- 
Arte. Donde haya vileza, penuria, monstruosidad y aberración espi¬ 
ritual, de modo que, ni aun por contrasto, se intuyala nobleza dol es¬ 
píritu humano sino solamente su limitación, tendremos lo feo , el falso 
Arte. Y donde so revelen los tesoros y armonías de realidad del espí¬ 
ritu humano, de esta eficiencia finita pero indefinida, capaz de cono¬ 
cerse y reconocer en si la Humanidad y el Universo, y amarlos; y don¬ 
de esta nobleza so revole obvia y claramente on una feliz expresión, 
exornada además con riqueza y armonía de realidad sensible, tendre¬ 
mos lo bello , el Arte verdadero, el Arte. 

(g) La fórmula del Arte docente es, pues, falsa; pues el espíritu 
tiene más riqueza que la científica, y el Arte, limitado á exhibir y au¬ 
mentar ésta, estaría mutilado, sería fragmentario.—Pero á su vez la 
fórmula del Arte por el Arte es vacía mientras no sepamos la esencia 
del Arte y su quid; y sólo sabiendo que consiste ante todo en la bondad 
ó nobleza del espíritu humano, es corno se puede dar la verdadera fór¬ 
mula de el Arte por el humano bien , por la elevación espiritual ó 
bonificación del hombre. Nó bonificación para hacerle santo... sino 
para hacerle rico de espirita en todas las aptitudes de éste. 

(h) Y como la Critica artística es juicio del Arle efectivo. mos¬ 
tración del Arte en sus obras , su misión tendrá que ser la bonifica¬ 
ción del hombre por esa mostración , por esa facilitación de inteli¬ 
gencia del signo artístico, su fuerza significadora y su significado, pa¬ 
ra que mejor y más hombres entiendan y asimilen la concepción ar¬ 
tística cuya contemplación les bonifica y enriquece el espíritu. 

He ahí mi concepto de la verdadera Crítica, ó el resumen de él. 


16 
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Termino sin tiempo para completar, cercenar, corregir ni aun sa¬ 
car en limpio lo escrito. Bien quisiera que fuese siquiera grato al 
Maestro que ha de leerlo; ya que hermosas no son, desde luego, mis 
cuartillas. Falta aquí cuanto on lo artístico se refiere á la forma... ¿Fal¬ 
tará también el fondo? 

Yo tongo fe en que nó, esa fe ante la cual la modestia calla por¬ 
que se confunde con ella. Creo estar en la verdad; y confío que el 
Maestro que ha de juzgarlo completará y perfeccionará mis pensa¬ 
mientos con el suyo, pero no so verá obligado á dejarlos por inútiles. 

El Ferrol , SI de Octubre del 1904. 

0 X oo 

He terminado, señores .—(Aplausos prolongados). 


Debates. —Los Síes. Seoanc, Neira y Sáinz usaron de la palabra, 
más bien para apuntar que para plantear controversia; leyóse una co¬ 
municación del Sr. de la Iglesia (D. S.), en que anunciaba que, por 
no poder asistir, ol próximo sábado tendría el gusto de controvertir 
con el Sr. Sanz; el Sr. Seoane pidió un turno para tratar del Arte do¬ 
cente ; y se levantó la sesión. 
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I- Sesión del sitado 21 de Enero del 1908. 


Reseña de la conferencia pronunciada por el Sr. D. Santiago de 
la Iglesia, Médico civil, acerca de Química, Metafísica y Esté¬ 
tica, en controversia de la Memoria premiada del Sr. Sanz. 


Nó unos minutos, corno se proponía, sino la sesión entera puede 
decirse—hora y inedia llenó el Sr. de la Iglesia (D. S.) con su libe¬ 
ral y espléndida palabra en controversia de la Memoria y del prefacio 
que habla tenido la lectura de la Memoria del Sr. Sanz. 

Habla éste hecho en la sesión del 9 una defensa oral de la Metafí¬ 
sica, atacada por el Sr. de la Iglesia en su importantísima conferen¬ 
cia del 31 d© Diciembre sobre la * arquitectura molecular*. Y al de¬ 
fenderla, había combatido la doctrina atómica original del Sr. de la 
Iglesia para mostrar cómo una teoría química puede ser y es asunto 
metaflsíco, pese á las protestas de los enamorados del positivismo. 
Y ol Sr. de Ja Iglesia, siguiendo 3a cuestión tai como venia enlazada, 
iiubo de defender so teoría primeramente, insistir luego en su impug¬ 
nación de la Metafísica, y Hogar por fin ú Ja controversia de la Me¬ 
moria del Sr. Sanz, que es. sobre todo, un trabajo metafíisico y de aná¬ 
lisis ideológico; que filé la razón de haber defendido ol Sr. Sanz como 
prefacio lo que hriosamento atacara ol Sr. do la Iglesia como inciden¬ 
te de su conferencia química. 


En la primera parte, empozó ol Si*, do la Iglesia por hacer notar 
lo extraño—aunque grato para él—de haberse inmixlionado un asun¬ 
to de la sección de Ciencias con otro de la ríe Letras; y lo nue¬ 
vo é inesperado de hablar de la belleza y ol arte por un lado, 
y por otro del volumen de esferas y cilindros, en una misma sesión y 
por una misma causa y conferenciante; concluyendo que. aunque ga¬ 
llarda muestra ésto de la generalidad de conocimientos del Sr. Sanz, 
éralo también sin duda do un propósito de impugnarle su doctrina quí¬ 
mica, buscando y haciendo ocasión para ello; pues no tienen que ver 
la Química y la Metafísica, y menos la noción del átomo con la de la 
belleza. 

Confiesa después que su teoría atómica es sin duda atacable; pero 
no más atacable—dice—que las demás que en Química pasan por ver- 



— 236 — 

dados y el Si'. Sanz acepta. «Se me objeta con un cálculo geométrico 
—que es irrefragable, lo confieso—de la contracción en el fenómeno 
de combinarse el oxigeno é hidrógeno; y de él resulta que, bajo mi 
supuesto de deberse la contracción á la deformación de los átomos 
esféricos al yuxtaponerse, rio se explica la contracción efectiva como 
3 á 2. Mas yo contesto con una sencilla multiplicación dol calor espe¬ 
cifico del carbono ó del teluro por su respectivo peso atómico; de la 
ciial resulta que bajo el supuesto de Dulong y Petit, que el Sr. Sanz 
y la Ciencia aceptan, de ser constante dicho producto en todo cuerpo 
simple, no se explica la diferencia enorme entre la constante acepta¬ 
da de 6'4 y el producto 2 y medio escasos en el caso del diamante, ó 
el 1"791 en el del grafito (con ser todo Carbono), etc., etc. Y no se ex¬ 
plica, porque la precisión y cuidado exquisitos de Regnault en sus de¬ 
terminaciones experimentales del calor especifico, y de Dumas, Du¬ 
long, etc., en la del peso atómico, liacen increíble un error de obser¬ 
vación tan grande; debiendo decirse que lo erróneo es el enunciado 
simple y absoluto,que pasa por ley, de Dulong y Petit... Cuando la doc¬ 
trina de sabios tiene estas dificultades ¿qué mucho que una mía las 
tenga también?» 

Respecto á la objeción de porqué los gases que so combinan á vo¬ 
lumen igual no dan contracción, debiendo darla dentro del supuesto 
de deformación de los átomos al yuxtaponerse por sus polos de fuer¬ 
za, dice el conferenciante que el Sr. Sauz olvida que el enunciado re¬ 
cíproco de la ley de Gay-Lussac no os cierto como el directo; y que 
se le ha escapado que si combinación á volumen desigual da siempre 
contracción, no siempre que hay contracción es desigual el volumen 
combinado. 

Y tocante á la objeción última de cómo puede ser deformable y 
elástico el átomo pleno ó ultra-sólido, puesto que la elasticidad y de- 
f ormación es siempre desplazamiento de unas partes respecto á otras 
y supone separación interior, contesta el Sr. de la Iglesia que el señor 
Sanz olvida que precisamente el éter es lo más elástico, la suma elas¬ 
ticidad y deformabilidad; porque es constante que á mayor enrareci¬ 
miento de la materia, mayor elasticidad. «Y aceptando el Sr. Sanz el 
éter, no puede repugnarle el átomo elástico y deformable que yo con¬ 
cibo y que él encuentra contradictorio»—dice. 


Pasando á ia segunda parte, «hay dos mundos—exclama—en la 
historia del pensamiento humano: el de la ideología y el de la expe¬ 
riencia, el de los dogmatismos, en que las proposiciones se emiten rí¬ 
gidas y consagradas como pretendida razón escrita, y el de la continua 
observación y averiguación de hechos, en que los datos se rectifican 
sin cesar en aproximación de una exactitud límite, nunca pretendida 
alcanzar ni poseer. ¿Qué nos han legado los siglos de Metafísica, anti¬ 
guos y medios, los de escolasticismo, cuando sin hablar latín no se ora 



hombre de ciencia, y sin saber Dialéctica y silogismos se pasaba por 
rudo, y todo se habla do sacar por principios haciéndose el estudio do 
laNaturaleza y de sus artes, como la Medicina, por Filosofía y Metaft- 
s¿ca?...¡Sí! nos han legado el derecho divino de los Reyes, la .suprema¬ 
cía espiritual sobre la temporal, la erección de Jefes de Estado en Je¬ 
fes de Iglesia, obra de la Metafísica protestante, la concepción de las 
sociedades humanas como rebaños del Cielo, con pastores celestiales 
al frente, que acudían al remedio de toda miseria y á la satisfacción 
de toda necesidad de justicia con tres solas palabras: cree, á todos; 
haz caridad, á ios poderosos; y espera á los humildes». 

La Ciencia positiva lia hecho y hace el progreso del mundo mo¬ 
derno, desde el orden económico, con sus portentosas aplicaciones 
industriales, hasta el jurídico y moral con sus concepciones nuevas 
de la Sociedad y de la vida. Y la Metafísica, calda de su falso trono, 
y dejada atrás por inútil en la marcha del pensamiento humano, es 
hoy un mero recuerdo histórico. La Ciencia positiva, con la fecundi¬ 
dad de sus procedimientos y con su critica de los vanos asertos de la 
Metafísica, ha vencido á ésta tras dura lucha; y hoy aquélla sigue su 
camino, prescindiendo y olvidándose ya de su adversaria, después de 
haberle puesto epitelio. 

Porque para pensar no es necesaria la Metafísica, como ha insi¬ 
nuado el Sr. Sanz, confundiendo ideas. La abstracción y generaliza¬ 
ción, la inducción y deducción... las operaciones del entendimiento, 
no son Metafísica ni la precisan. Ningún silogismo, ningún primer 
principio, ninguna regla dialéctica es necesaria para decir y para re¬ 
conocer cada hombre: cogito, ergo sum. Eso es pensar, dar juego es¬ 
pontáneo á la razón, la conciencia y los sentidos; eso no es melafisi- 
cear, algodonarla razón con prejuicios y apriorismos dogmáticos, y 
después capitisdiminuir los sentidos y la conciencia bajo la férula de 
esa razón así falseada. 

El Sr. Sanz ha tenido por nodriza esta Universidad española don¬ 
de aun se respira el aire do nuestra menguada tradición docente, 
esencialmente metafísica. De aquí sus amores por esa pretendida 
ciencia, que es menos aún que un deporte y ejercicio intelectual, 
porque es un placer solitario que enerva y deteriora la mente. Por 
esto el gran pensador líegel, al dividir el saber humano en conoci¬ 
miento de cosas reales y de cosas sin realidad, ha llenado el primer 
grupo con la Ciencia positiva, y el segundo con la Metafísica y la 
Poesía, que ha puesto en la misma línea de creaciones de la imagi¬ 
nación. 


En la torcera parte, el conferenciante, después de hacer extraor¬ 
dinarios elogios de la Memoria premiada, dice que sus conceptos se 
resienten de ideología, de esa rigidez de discurso propia de la Meta- 
tísica, en que, partiendo de una idea más ó menos feliz, se la va des- 



arrollando dialécticamente sin más volver los ojos ni preguntar á 
la experiencia. 

La belleza es la bondad, según la Memoria; y la bondad percibida 
en su riqueza después de analizada, que es cuando nos causa un 
sentimiento anti-antropocéntrico (que bien podríamos llamar gene¬ 
roso ó desinteresado, con más claro término). Pues bion; he aquí unas 
objeciones insolubles para tal concepto: 

1. ° El sol en el cénit es mas rico de realidad, derrama más bon¬ 
dad y eficiencias que á ¡a aurora ó que al oeaso.Todo vive más bajo sus 
rayos ardientes; y en cambio todo va nada más que despertando á la 
vida al amanecer, y toda vida va amortiguándose á la tarde. ¿Por qué 
la aurora y el ocaso son bellos, y han sido siempre asunto poético, 
mientras el mediodía nó, debiendo ser al revés en la doctrina del se¬ 
ñor Sanz? 

2. ” «Figuraos—decia el Sr. de la Iglesia--un objeto de estos quo 
llaman de arte modernista, un cenicero, por ejemplo, que representa 
una calavera humana con dos víboras lanzándose á las cuencas do 
los ojos. De mí puedo deciros que no encuentro en tal objeto arte ni 
belleza. Me causa repulsión estética: poro repulsión de acto primo, 
no reflexionada, de primera vista y anterior á todo análisis.» 

Por el contrario, á la vista de una rosa espléndida, en la plenitud 
de sus colores, matices y frescura, la exclamación sale impensada, 
¡qué bella es!; y esto sin el menor análisis. 

Luego la belleza no es la bondad analizada', pues ningún exámen 
analítico sino una mera inspección,se requiere para sentir lo bello de 
la rosa ó lo feo del cenicero, la bondad ó falta de bondad de la cosa. 

3. “ Hay en Africa un pueblo salvaje—el bosquimán—cuya len¬ 
gua consiste en unos cuantos gritos casi inarticulados y cuya aritmé¬ 
tica es ternaria, pues no sabe eontar más que hasta nueve, diciendo tres 
veces tres. Constituye probablemente el ínfimo grado de la especie 
humana; y en él falta no sólo la palabra sino la noción de belleza. 
El bosquimán siente los atractivos de la hembra; pero esto no es sen¬ 
tido estético sino genésico. Admiración, encanto, contemplación es¬ 
tética, no se observa jamás en el bosquimán.—Quiere, pues, decir 
que la belleza depende de la perfección psico-ffsica del hombre, 
que no es nada fijo ni objetivo, sino un fenómeno que se presenta en 
la evolución de las razas como desarrollo de desconocidas aptitudes 
orgánicas. He aquí un hecho que deja sin valor toda concepción me¬ 
tafísica de lo bello en cuanto algo ideológico y definible por preten¬ 
didos principios. 

«En resumen,ignoramos lo que sea la belleza; y el esfuerzo que re¬ 
presenta la Memoria del Sr. Sanz—-esfuerzo notable y meritorio— 
deja intacta la cuestión. Y tiene que dejarla, porque ni lo bello es al¬ 
go metaflsico, ni sobre todo lo metaflsico es nada real; hé aquí la ver¬ 
dadera razón de ia inutilidad del esfuerzo del Sr. Sanz.» 
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Al final tributáronse aplausos al Sr. de la Iglesia. Y seguidamente 
el Sr. Sanz tomó la palabra para hacer unas breves rectificaciones á la 
primera parte de la conferencia, y para anunciar una réplica más 
cumplida, á la segunda y tercera sobre todo. Felicitóse de haber pro¬ 
vocado, nó ya con su Memoria, sino con el prefacio que se había de¬ 
terminado á darle, esta controversia tan compleja. Y tras unas frases 
gratulatorias de la Presidencia, que desempeñaba el Sr. Balás, se le¬ 
vantó la sesión cerca de la media noche. 
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XI.—Sesión del sábado 28 de Enero del 1905. 


Reseña de la conferencia pronunciada, y en parte leída, por el 
socio D. Rodrigo Sauz, en controversia con el Sr. de la Igle¬ 
sia (D. S.) acerca de la Memoria premiada del primero. 


Empezó el Sr. Sanz leyendo las cuartillas iniciales de sn conferen¬ 
cia, la cual no pudo acabar de poner por escrito—bien contra su de¬ 
seo- -á causa de la importunidad con que vino á impedírselo «cierta 
misión apremiante y delicada recibida estos días—dijo—en que se 
trataba de conocer y aplicar un llamado Código, aunque nó precisa¬ 
mente de Derecho y de Justicia». 

Bien tendréis presente, señores-comenzó leyendo—la génesis y 
marcha de esta controversia, que, por analogía con la complicación 
de ciertas comedias, podría llamarse controversia de enredo. Quími¬ 
ca, Metafísica y Estética andan en ella formando e) nudo, un nudo á 
primera vista enmarañado de tres hilos revueltos que parece que ha 
de haber que cortar para entenderse, y de los cuales se me acusa que 

alguno lo enredé yo sin necesidad ni ocasión justificada.Mas yo es 

digo que en este tercer acto, jornada ó sesión veréis irse acercando 
un desenlace natural y sencillo que haga lógica la aparente compli¬ 
cación de la polémica; y que habréis de notar que el nudo es de un 
solo hilo, aunque de tres hebras de color distinto, el cual, con muy 
pocos pases de cabos, se va solo y deja el hilo liso y sencillo, con su 
torcido de tres hebras bien á la vista y aun agradándola con el alter¬ 
nado regular de sus espiras ó vueltas. 

Fué el caso que el Sr. de la Iglesia, en su importantísima confe¬ 
rencia química sobre «la arquitectura molecular había tenido á bien, 
consecuente con su genio puro y radicales criterios, nó ya ensalzar ei 
saber positivo, sino deprimir el metafisico, negándolo por mentido y 
falso con todo el empuje de su elocuencia.—Tocábame en la sesión 
siguiente leer mi Memoria sobre la «Belleza, el Arte y la Critica», 
que es ante todo una investigación metafísica; y yo necesitaba de to¬ 
do punto, para preparar vuestro ánimo á su lectura, sentar la reali¬ 
dad y valor del saber metafisico, porque sin ese valor y realidad ya 
desde luego mi investigación era inútil. Tuve, pues, á bien á mi vez, 
dar un prefacio oral á la Memoria, y hacer en él una defensa de la 
.Metafísica: mas entiéndase bien, nó en defensa do las disputas estéri- 
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les de aquel escolasticismo con quien hubo de luchar á brazo partido 
el fecundo método baconiann do observación y experiencia, sino á fa¬ 
vor de la esencia de la Metafísica, do la médula y sustancia de esto 
saber que nunca será desahuciado de la Ciencia, porque quienes 
quieran desahuciarlo han de darlo albergue y morada sin quererlo... 

Yo sostuve (después de evidenciar cierto objeto no sensible de co¬ 
nocimiento, puesto qne los hechos tienen relaciones, se formulan en 
leyes y se explican por conceptos que no da la experiencia, sino que 
descubre y elabora la razón contemplando cosas escondidas al senti¬ 
do, ó que están más allá de lo físico, ó son meta-físicas) sostuve que 
la Ciencia positiva, tan renegadora de la Metafísica, en cuanto emite 
una de sus grandes teorías modernas, no liace más que Metafísica, ni 
más que exponer una doctrina que por su naturaleza en nada diliere de 
las anatematizadas por metafísicas, siendo una explicación que el en¬ 
tendimiento se da de la raíz y quid fundamental de los fenómenos de 
cierto orden. ¿Quién lia visto ni verá el átomo? ¿Quién observó el éter? 
¿Quién lia sabido, por experiencia, de la gravitación, ó lia medido la 
energía actual y la latente del Universo, para sentar el principio de 
la atracción universal ó el do la conservación de la energía?... 

lie abl apriorismos, hipótesis, construcciones de la razón, concep¬ 
ciones metafísicas. Toda la diferencia está en que antes las tenían y 
las disputaban unos pensadores llamados filósofos, y ahora las tienen 
y aquilatan unos observadores llamados físicos. Y si queréis, aun aña¬ 
diré la diferencia de que aquellos pensadores, como carecían de 
instrumentos y datos y medidas, y sobre todo de la diaria comunica¬ 
ción presente de laboratorios, observatorios, academias, institutos y 
sociedades sabias, esparcidas por todo el mundo... aquellos pensadores 
teníau que agolar los apriorismos sobre cada gran problema y suplir la 
prueba experimental do sus hipótesis eonla discusión aquilatada délas 
mismas, y aun así, varias eran forzosamente las que quedaban en cada 
problema como opiniones sos'teniblos, engendrando las escuelas meta¬ 
físicas... Al paso (pie estos observadores de hoy no necesitan esmerar 
el análisis ideológico sino el experimental, que limita extraordinaria¬ 
mente el campo y número de las hipótesis, eliminándolas ó impidién¬ 
doles nacer, y reduciéndolas por lo común á una dualidad, y aun diré 
dualidad de derivación, que suele no consistir más que en la lucha 
entre la teoría que se venía admitiendo como más probable, y una 
modificación de la misma que se introduce en virtud de nuevos traba¬ 
jos y que va tomando personalidad y sér propio,como una célula va por 
excisiparidad saliendo de otra... Así no se eternizan, no se multipli¬ 
can, no resulta la esterilidad frecuente de las antiguas disputas de Es¬ 
cuela; porque las concepciones son pocas, y fecundas y progresivas, 
por efecto de esa modificación incesante que les va afiadiendo grados 
de precisión ó grados de verosimilitud. 

Pero concepciones saa, hipótesis ó teorías que hoy formulan y 
discuten los lisíeos on su llamada Filosofía posiHt a, como antigua- 




mente las proponían y disputaban los metaftsicos en la apellidada F¡- 
losofiaNatural.Mas porque los físicos deban ser los metaflsíeosdel por¬ 
venir ¿cambiarán de naturaleza las cuestiones? Los observadores de 
hoy, al formular ó modificar una de esas grandes teorías modernas 
¿dejan de ser pensadores como los de ayer? Porque esas teorías ha¬ 
yan de acrisolarse en la experiencia sobre todo ¿ya no serán analiza¬ 
bles en si mismas, y por ventura habrá que aguardar á nuevos hechos 
cuando resulten contradichas por otros ya conocidos, ó por inferen¬ 
cias lógicas de éstos, ó bien en repugnancia y contradicción interna 
de conceptos, ó sea lógicamente viciosas?... 

Pues si los problemas del átomo, del éter, de la extensión, de la 
energía... son los mismos hoy que ayer en su qu id y realidad; si el co¬ 
nocimiento de estos quides se persigue lo mismo que antes con teorías 
y construcciones de la razón,porque no hay otro modo;y si ia diferen¬ 
cia está en que las teorías se someten hoy á la averiguación sobre to¬ 
do de nuevos datos, pero sin excluir el parangón con datos conocidos 
ni su análisis lógico,asi como antes hablan de someterse casi sólo á es¬ 
ta última prueba por ser menguados los datos poseídos y alenguadí¬ 
sima la averiguación de otros... entonces quiere decir que la Metafí¬ 
sica vive perenne por su objeto y por su método, bien que cultivada 
Hoy por la Física, por esa Física que la niega de palabra y afirma de 
obra, que la desecha en sus críticas y la lisa en sus construcciones; 
quiere decir que ha cambiado el tratadista pero nó el tratado, y que el 
nuevo tratadista, añadiendo nuevos medios, pero nó quitando los de 
siempre, de probabilizar la verdad y cerciorar el error, lo que hace es 
aumentar y prosperar el tratado, fomentar la Metafísica, sin saberlo, 
aunque le pese y para bien de la Ciencia. 


Esto alegaba yo aquella noche en defensa de la Metafísica, criti¬ 
cada, negada y satirizada por el Sr. de la Iglesia. V como argumento 
ad hominem para esforzar mi alegato, presenté una impugnación me¬ 
tafísica, ó de mero análisis lógico, de la concepción química del 
átomo que el Sr. de la Iglesia nos habla expuesto; pues si la impug¬ 
nación era eficaz, mostrado quedaba, en un caso al menos, el valor 
de la Metafísica. (Desde aqui continuó de palabra ia conferencia). 

Opuse, pues, tres objeciones á la concepción del átomo esférico, 
pleno, deformable, con uno, dos, tres ó más polos periféricos de fuer¬ 
za, por los cuales se yuxtapone á otros, con deformación y ahorro de 
espacio en la combinación si se trata de gases; y dije: 

1. ” Si esa deformación ó aplastamiento es loque explica la con¬ 
tracción de las combinaciones de gases ¿porqué no hay contracción 
en gases que se combinan á igual volumen? 

2. ° ¿Por qué la contracción es siempre en relación sencilla y 
entera de 3 á 2, 2 á 1..., ynó compleja y fraccionaria según las va¬ 
riantes posibles del aplastamiento?—Y aquí hice un cálculo de la de¬ 
formación del Iriplete do la molécula de vapor acuoso, mostrando que 




debía macizarse en cilindro para reducirse en la relación de 3 ¡i 2, que 
es la de contracción. 

3.° ¿Cómo puede ser el átomo pleno y deformable á un tiempo, 
cuando la deformación, ó desplazamiento interior, supone solución 
do continuidad, y la plenitud supone continuidad? 

El Sr. do la Iglesia necesitaba destruir esas objeciones, nó ya para 
sacar victoriosa su doctrina química, sino para demostrar que ésta 
no ora rebatible metaífsicamente, lo cual constituía mi tesis... Ahora 
bien: ¿qué ha contestado? 

A la 1.» me ha advertido que hay combinaciones, á volumen igual 
de gases, con contracción. No lo ignoraba yo; pero no necesitaba 
mentarlo. Mi objeción se refiere á las que no dan contracción, debien¬ 
do darla todas según la doctrina del aplastamiento. Luego la objeción 
queda en pié. 

A la 2.“, ha confesado que su doctrina es atacable, pero no más 
que otras admitidas, como la llamada ley de Dulong y Petit, que re¬ 
sulta grandemente inexacta en el carbono, silicio y otros cuerpos.— 
Quiere decir que el Sr. de la Iglesia reconoce valor á la objeción, ó 
sea que su doctrina es deficiente al menos. Para mi objeto de rebatir 
una teoría química por su simple análisis racional, esto me basta. 

A la 3.“, me ha recordado que la materia, cuanto más enrarecida 
más elástica y más deformable precisamente; por lo cual el átomo 
debe ser deformable in summo. —La respuesta envuelve una confu¬ 
sión de ¡deas. La materia enrarecida será un cúmulo de átomos, con 
mayores espacios interatómicos cuanto más enrarecida, ó sea con so¬ 
luciones de continuidad; mientras que el átomo imaginado por el se- 
íior de la Iglesia no es cúmulo de partes separadas, sino porción ple¬ 
na de materia, sin discontinuidad alguna.—Luego la objeción queda 
intacta. 

Resulta, pues, que por Metafísica , ó sin experimentación alguna, 
queda una teoría química eficazmente objetada, y convencida de fal¬ 
sa por contradictoria. Luego la Física no se puede pasar sin la Metafí¬ 
sica, ya que ésta destruye una hipótesis de aquélla. ¡> 

«Insistiendo en su impugnación de la Metafísica, ha dicho el se- 
fior de la Iglesia que la verdadera Ciencia es la positiva, que adquie¬ 
re sus conocimientos por experiencia, y nó la vana ciencia metafísica 
que emite sus proposiciones dogmáticas como razón escrita. Y yo di¬ 
go que hay un ramo de conocimientos en que las proposiciones son 
razón escrita, ciencia verdaderísima para los positivistas, y que sin 
embargo son inevidenciables por experiencia. Bien sencillo es el 
teorema geométrico del área del triángulo... ¿y es posible demostrar¬ 
lo por experiencia, por medición, ó por el contrario es imprescindible 
la pura consideración racional de ser el triángulo la mitad del para- 
lelógramo formado sobre dos do sus lados, y de ser este paralelógra- 
mo equivalente al rectángulo de igual base y altura, rectángulo que 
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es lo que podrá medirse experimental mente , y nó siempre?... Sabernos 
la relación de la circunferencia al diámetro con exactitud de 300 y 
más decimales; esta exactitud y certeza ¿nos lia venido de experien¬ 
cia...? Luego la Ideología nos lleva á certidumbre; porque las matemá¬ 
ticas no son más que Ideología de la cantidad, aplicación metafísica. 

Niega el Sr. de la Iglesia que el discurso racional sea Metafísica 
ni necesite do ella; y dice que pensar no es hacer Metafísica.—No será 
hacerla, pero es usarla; y en cuanto buscamos fundamento y legiti¬ 
midad á nuestro pensar, ya os hacerla. El cogito ergo sum, dice el 
Sr. de la Iglesia que nada de Metafísica tiene; y sin embargo el cogito 
ergo sum fué el principio fundamental de toda la filosofía cartesiana 
Al decirme que existo no hago Metafísica; pero al razonarme mi di¬ 
cho, sí necesariamente. 

«¿Qué legado—exclama el Sr. de la Iglesia—nos han dejado los si¬ 
glos de Escolástica, como no sea una falsa é inútil concepción teológi¬ 
ca de la autoridad, la sociedad y la vida?»—Pero la critica de la Es¬ 
colástica—pregunto yo—¿no ha sido obra metafísica, desde el porten¬ 
toso innovador Descartes hasta los recientes pensadores como Hceekel 
ó .^peneer'? Supuesta la esterilidad de la Metafísica escolástica ¿no 
han venido otras en lugar de ella demostrando así la imprescindibili¬ 
dad de la Metafísica? Cabalmente el siglo de la Ciencia positiva lia 
sido el siglo de la Filosofía alemana, de ese monumento metafísico 
del cual está tomando direcciones el pensamiento científico moderno. 

Nó. La Metafísica vive perenne, cultivada hoy por los físicos, ó 
con necesidad de la Física; pero la misma en su naturaleza. Y no 
puede ser de otro modo; porque ella es la Ciencia de las Ciencias, nó 
porque las englobe todas, sino porque á todas presta sus conceptos 
supremos y sus porqués últimos, mediante los cuales todas se enla¬ 
zan en el cuerpo de la total Ciencia humana. Sin ella hay materiales 
para la Ciencia, Ciencia nó. > 

Y el conferenciante, después de una pequeña digresión, manifes¬ 
tando (contra la especie vulgar de quo nuestras Universidades con¬ 
servan íntegra la menguada tradición escolástica) que la Metafísica 
que en sus tiempos de estudiante se enseñaba en Santiago, de ningún 
modo desdeñaba el estudio de la Ciencia positiva, antes al contrario, 
á cada paso y en toda cuestión se hacia cargo de las experiencias y 
doctrinas de Hoeckel, Huxley, l’asteur, Bernard, Darwin, Fechner, 
etcétera..., pasó á ocuparse de las objeciones del Sr. de la Iglesia al 
concepto de la belleza sostenido en la Memoria. 

■ Aunque diga el Sr. de la Iglesia que los conceptos de la Memoria 
se resienten de la rigidez propia de la ideología, y de prescindir de la 
experiencia, es lo cierto que la Memoria parte de la observación y por 
ella se guía constantemente en sus investigaciones; observación, sí, de 
ideas y juicios, análisis de aquello á que llamamos ó no llamamos be¬ 
llo, y cómo y cuando se lo llamamos; pero observación al Un. 
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Parlo de un hecho bien cierto,á sabor, la variedad y subjetivismo 
en apreciar lo bello. Lo cual, unido á otro hecho no menos indudable, 
á saber, nuestra convicción de que la belleza está en las cosas,de mo¬ 
do que nos placen porque la tienen y no la tienen porque nos plaz¬ 
can, obliga á distinguir la belleza-causa y la belleza-efecto, es decir 
el quid en que consiste la belleza que hay en las cosas, yol quid en 
que consiste el fenómeno ó emoción estética. 

En la investigación del primero observo primeramente que no con¬ 
cebimos cosa absolutamente fea, é infiero que la belleza-causa es cosa 
universal. Razono enseguida que los predicados un i versales ó propie- 
dados transcendentes son estas cinco ni más ni menos: coseidad, ali- 
queidad, unidad, verdad y bondad. Busco después cuál do ellas sea la 
belleza-causa; y examinando el lenguaje, en etimología y en frases, 
analizando ol concepto de bondad, y observando cómo vamos hallan¬ 
do bellas las cosas conforme descubrimos su bondad intrínseca y to¬ 
tal. y no sólo su utilidad , concluyo que la belloza-causa es la bondad 
ó cooperación del sér en el Universo; terminando por analizar los gra¬ 
dos reales de belleza según la excelencia de fin ó cooperación, la ri¬ 
queza de realidad con que el fin especifico se cumple, y el ajuste ó ar¬ 
monía de esa realidad cumpliendo el fin del sér. 

En la investigación del segundo quid, observo que el fenómeno 
estético requiere ante todo que tengamos del objeto una noticia rica, 
capaz de descubrirnos abundante realidad, cooperación, bondad in¬ 
trínseca de la cosa. Observo, por segunda condición, que osa percep¬ 
ción do bondad lia do sor sintética ó abarcadora, ya por una impresión 
directa de múltiples noticias simultáneas, ya por un conjunto anali¬ 
zado do noticias que luego sintetizamos en una contemplación com¬ 
prensiva; asi, el paisaje es bello desde lo alio... V al ver que todavfa 
esta percepción sintética de la bondad de una cosa no es el quid bus¬ 
cado, porque la contemplación científica es tan penetrante como la 
estética y sin embargo no es estética, inquiero y observo todavía, y 
hallo que la condición determinante consiste en que la percepción de 
la bondad sea tal que nos desvanezca,como nn mentís,nuestra ilusión 
y natural tendencia antropocéntrica. Mientras este choque,esta impen¬ 
sada evidencia de que no somos el centro y medida del Universo, no 
se produce en nosotros ante la percepción de una bondad ó finalidad 
superior á nuestro servicio, no hay fenómeno estético; y cuando el 
choque y súbita evidencia nos sobrevienen, hay el fenómeno estético. 
Y en esto hago consistir la belleza-efecto: en lo que llamo intuición 
anti-anlropocéntrica: tecnicismo—dicho sea do paso—que sólo á cos¬ 
ta de no expresar con precisión lo que se quiere podríamos sustituir 
con la frase sentimiento desinteresado, que á D. Santiago le parece 
equivalente y dista mucho de serlo. 

Luego, cómo se ve, consulto constantemente la experiencia psi¬ 
cológica.—Veamos ahora las objeciones del Sr. de la Iglesia. 

I." «¿Porqué la aurora y el ocaso han sido siempre asunto poé- 



tico, y el mediodía nó, siendo el sol en el cénit mucho más rico en 
realidad, en bondad y cooperación á la vida toda?» 

La respuesta es sencilla. Porque la bondad del sol en el cénit, por 
su mismo exceso, la percibimos menos fácilmente que á la mañana ó 
la tarde, en que es más proporcionada y asequible á nuestra percep¬ 
ción; y yo lie dicho que la belleza es la bondad en cuanto percibida. 
Por lo demás, para el pensador es más bello el mediodía, como el mis¬ 
mo Sr. de la Iglesia reconoce. Ni ha escapado su mayor belleza á la 
observación vulgar, pues por ponderación se dice; más hermoso que 
el sol de mediodía. 

2. a «Una rosa nos arranca la impensada exclamación de su her¬ 
mosura, sin previo análisis; y un mal objeto de arte, un feo cenicero, 
nos repugna á su simple inspección, sin análisis también. Luego la be¬ 
lleza no es la bondad analizada >. 

Lo queyo he dicho es que elfeiióraeno estéticorequiereuna percep¬ 
ción sintética de la bondad de la cosa; pero nó que esta síntesis exija 
siempre un previo análisis. A veces, si, lo exige, por ejemplo para notar 
la belleza de un teorema, de una obra literaria, la belleza de la Histo¬ 
ria, etcétera: pero nó cuando, como ocurre con la rota v. g., se simulta¬ 
nean la múltiple percepción de su color, matiz, lustre y forma por la 
vista, aroma por el olfato, suavidad por el tacto, etc. De igual modo, la 
fealdad de un objeto de arte, ó sea la falta de bondad y riqueza y ar¬ 
monía de la concepción ó pensamiento signiticado, puede ser percibi¬ 
da de un golpe, por una asociación rápida de ideas, sin necesidad de 
análisis reflexivo. 

3. a «El bosquimán no tiene noción de lo bello. Luego la belleza 
es un fenómeno que depende de la perfección evolutiva del hombre; 
no es nada fijo y objetivo quo pueda ser definido por pretendidos 
principios». 

Cierta perfección psíeo-física será condición para percibirlo bello. 
No lo he negado; antes esto está en armonía con mi tesis de que la 
belleza es cosa de percepción intelectual. Pero el quid objetivo de lo 
bello no es ni puede ser una condición subjetiva de su percep¬ 
ción.—Por lo demás, ese subjetivismo ha de tener su objetividad y ra¬ 
zón causal, que yo he puesto en la intuición antiantropoeéntrica; y lo 
que hay que ver es si esta objetividad que yo señalo está desmentida 
por algún hecho. 

Resulta, pues, que las objeciones presentadas dejan en pié mi con¬ 
cepto de la belleza, y aun, bien examinadas, lo corroboran. No será, 
pues, tan inútil mi esfuerzo como elSr. de la Iglesia dice; ni será tan 
estéril la investigación ideológica de lo que sea la belleza, cuando los 
hechos particulares la confirman. Vengan, no obstante,más objeciones 
y más hechos; pues si uno solo no pudiese ser explicado por la doc¬ 
trina estética de mi Memoria, esa doctrina seria errónea, y así lo re¬ 
conocerla yo».— (Aplausos). 
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Debates. —El Sr. Sáinz Iriondo (D. R.) impugna directamente el 
concepto de la Memoria acerca de la belleza-efecto ó subjetivismo de 
lo bello. «Lejos de darse en la contemplación estética—dice—ese 
achicamiento de espíritu y sentimiento de pequenez inherente al men¬ 
tís anti-antropocéntrico en que el Sr. Sanz pone la esencia del fenó¬ 
meno de belleza, lo que notamos es por el contrario expansión del yo, 
sentimiento de poder, exaltación do nuestra personalidad. En el gozo 
estético nos sentimos robustecidos, capaces de grandes ¡deas é inicia¬ 
tivas, poderosos de nosotros mismos y del mundo, con una fuerza de 
expansión desconocida y misteriosa que es la que á mil artistas per¬ 
mite despreciar las miserias de la vida y la que nos eleva á otras re- 
piones, según la expresión ya vulgar, cuando nos extasiamos en la 
contemplación de un magnifico espectáculo de la Naturaleza ó de una 
excelsa producción del Arte. 

«Por consiguiente; lejos de ser antiantropocéntrica la emoción es¬ 
tética, es antropocéntrica. porque exalta el yo non un sentimiento de 
dominación y superioridad *. 

El conferenciante contesta: 

«En la contemplación de lo bello sin sublimidad , y más aún de lo 
tierno , confieso como innegable un sentimiento de expansión y fuerza 
del yo.—Mas el Sr. Sáinz confesará como innegable también el estu¬ 
por de lo sublime: ante lo sublime no hay exaltación ni sentimiento 
de poder, sino subyugamiento, anonadamiento del espíritu.—Luego, ó 
estos dos hechos son contradictorios, lo cual no puede ser, ó mi doc¬ 
trina, que se conforma con el segundo, no estará en verdadera con¬ 
tradicción con el primero, necesitando sólo un complemento. 

«Este complemento está indicado hacia el final de la Memoria, 
donde digo que «en el hecho estético hay una percepción dual anti¬ 
tética». No explanaré ahora este pensamiento que requiere un espacio 
que ni en la Memoria he tenido. Pero, contrayéndome á la dificultad, 
diré que la aparente contradicción de esos dos hechos se explica, á 
mi ver, por tratarse de dos momentos estéticos distintos: el directo ó 
de impresión , y el rellejo ó de contemplación. En lo sublime, la emo¬ 
ción estética es genuina, ó mejor dicho simple, y en ella se da puro el 
sentimiento do pequenez inherente á la esencial intuición anti-antro- 
pocéntrica; mas en lo bollo y lo tierno, la emoción estética se mezcla 
con la reflexión de ella misma, y entonces,por debajo del sentimiento 
directo de pequenez nace el reflejo de grandeza al notarnos poseedo¬ 
res por el entendimiento de la nobleza de lo contemplado >. 

El Sr. Sáinz no insiste. 

El Sr.Balás(D. E.)hace una pequeña protesta contra la facilidad con 
que en la polémica viene pasando por feo, y sin concepción ni sim¬ 
bolismo artísticos, el cenicero aludido y perfectamente descripto por 
el Sr. de la iglesia con motivo de una objeción á que el conferencian¬ 
te ha contestado hoy.—Y seguidamente se levanta la sesión. 
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XII.—Sesión del sábado 4 de Febrero de] 1905. 


Reseña de la conierencia pronunciada por el socio D. Ricardo 
Neira en controversia de la Memoria del Sr. Sanz sobre la Be¬ 
lleza, el Arte y la Crítica artística. 


Una serie de ideas y doctrinas sobre Filosofía y Estética, de ten¬ 
dencia positiva y critica, expuestas con facilidad de pensamiento y 
palabra, fué la conferencia del Sr. Neira, pronunciada en debate de 
la Memoria del Sr. Sanz. 

En galano exordio explica porqué sus disertaciones son orales. 
<No puedo sujetarme á escribirlas—decía—; yo quiero ante todo co¬ 
municar mi modo de sentir las cuestiones. Y la escritura es cárcel de 
la palabra, prescindiendo ya de que la palabra es cárcel de la idea, y 
aun la idea cárcel del sentimiento. Y mi espontaneidad se rebela con¬ 
tra tamaña esclavitud. Aceptando lo que es forzoso aceptar, porque 
hablando nos comunicamos, odio y no puedo sufrir ser esclavo de otro 
esclavo, y el tener todavía la' palabra limitada y encarrilada y aprisio¬ 
nada en la manifestación escrita». 

Empieza por hacer observaciones á la controversia planteada acer¬ 
ca de la Metafísica. Si los Sres. Sanz y de la Iglesia hubiesen distin¬ 
guido la Metafísica histórica de la verdadera ó física, no tendrían po¬ 
lémica. La histórica pretendía conocer el noúmeno y de él deducir 
los fenómenos; la física niega que el noúmeno pueda conocerse y só¬ 
lo aspira á conocer el fenómeno, cada vez mejor mediante su enlace 
y relación con otros. 

Nuestras ideas son reacción nuestra á una acción del medio (ex¬ 
terno ó aún interno). La reacción es el fenómeno, y puede conocér¬ 
sele; la acción que ío ocasiona, ó su objetividad causal es el noúme¬ 
no, y es inasequible. 

Existe, sí; y aun es vario, ó al menos tiene variedad de accionar 
sobre nosotros: esto podemos afirmarlo. Pero no más. Un noúmeno po¬ 
dremos decir que no es esto, ni esto otro, ni aquello... pero nó esto es, 
en esto consiste la objetividad de tal fenómeno. 

Y precisamente el empeño de la Metafísica histórica fué siempre 
decir: esto es, en esto consiste. De aqu! su esterilidad y su falsedad. 

Mas la Metafísica física desecha tal empeño, y sólo quiere multi¬ 
plicar y aquilatar el conocimiento de lo que no es el noúmeno, me- 
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diante continua observación y parangón del fenómeno, y formulación 
de su,s condiciones y leyes. De aquí su verdad y también su fecun¬ 
didad. 

Y el Sr. de la Iglesia lo que atacaba era la Metafísica nouménica; 
y el Sr. Sanz lo que defendía era la Metafísica fenoménica. Por eso 
estaban de esoncial acuerdo. Sólo que el segundo defiende una Meta¬ 
física moderna con método antiguo; y esto no puede ser, y éso es su 
error. 


Todo conocimiento es de origen sensorial. Dice el Sr. Sanz que hay 
objetos de conocimiento no sensible, que son los de las ideas abstrac¬ 
tas... los conceptos supremos, las categorías racionales. 

No es así.—En primer lugar, esos pretendidos conocimientos abso¬ 
lutos son relativos. No podemos conocer lo absoluto, sino afirmarlo 
por oposición á lo relativo, es decir, relativizándolo. De lo absoluto 
—repito—podemos decir no es esto, ni aquello ni estotro relativo; 
pero lo que sea no podemos decirlo.—Y siendo lo relativo que cono¬ 
cemos eminentemente sensible, ese pretendido absoluto de categorías, 
conceptos, etc., quesera otro relativo de oposición, será también sen¬ 
sible en sustancia y fondo. 

Así, metafísicas, y nó físicas, parecen las nociones do espacio y 
tiempo. Y ¿qué es el espacio? El lugar que ocupan les cuerpos. Y ¿có¬ 
mo conocemos los cuerpos y sus límites? Por los sentidos.—De igual 
modo, tiempo es sucesión; la sucesión lo es de fenómenos ó sensacio¬ 
nes nuestras, es decir, conocimientos de los sentidos... etc. 

Y en segundo lugar ¿qué cosa es la razón, que se dice que conoce 
cosas que no conocen los sentidos? Pues no es más que un sentido 
superior y más evolucionado, creador de una especial sensación. No 
expondré aquí la doctrina psicológica evolucionista; pero es un hecho 
que hay más sensaciones que las de los cinco sentidos externos; que 
á ellas reacciona el yo en sensaciones nuevas de memoria, imagina¬ 
ción, etc.; y que estas últimas son aún medio interno al cual todavía 
reacciona el yo con las sensaciones más delicadas llamadas razón. 
Por tanto, no hay conocimiento que no sea sensorial. 

Pues bien (pasando á la cuestión estética); tenemos un sentido es¬ 
tético, que es evolución do otros inferiores. Su fenómeno ó reacción es 
la belleza; y el noúmeno, causalidad de este fenómeno, lo ignoramos. 

Todos los sentidos son tacto más ó menos evolucionado. El origen 
de todos es el tacto, que empieza por tener simples manchas pigmen¬ 
tarias por órgano; luego se va especializando en el extremo de ten¬ 
táculos, ó en los dedos, etc.; después en la lengua, donde ya se dife¬ 
rencia en gusto, que aun requiere contacto grosero; después en las fo¬ 
sas nasales, engendrando el olor, y en el oído originando el so»; y por 
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fin en !a vista con la sensación de color , figura, etc. Ya en estos úl¬ 
timos el contacto va siendo cada vez más exquisito, y consistiendo on 
impresión vibratoria delicada, pero siempre táctil y mecánica... 

Ahora; el color, sonido, olor, sabor, suavidad, etc., son cosas sub¬ 
jetivas y no existen más que en nosotros. Si me pincho, mi dolor no 
está en el alfiler; y de igual modo, el olor no está en la rosa, ni el co¬ 
lor tampoco. Si veo claro qué el dolor es cosa mía, y en cambio ha¬ 
blo del color ú olor ele la rosa, no es porque en realidad esto último 
sea así (que seria hacer sensitiva á la rosa); sino porquo bien distingo 
el alfiler de cuando no me pica á cuando me pica, mientras que, vien¬ 
do siempre la rosa con su color, y no distinguiéndola de con él á sin 
él, atribuyo á ella lo que siempre con ella so presenta y se produce 
en mí, es decir, el color. 

Pues otro tanto pasa con la belleza. Es cosa subjetiva, algo que 
está en mi, un fenómeno mío , otra sensación más exquisita que la de 
color. Cierto que alguna fuerza, algún noúmeno me causan belleza; 
pero ni lo conozco, pudiendo tan sólo afirmarlo, ni sobro todo es él 
la belleza; pues ésta es mi reacción, es cosa mía. 

El Sr. Sanz da por base á la belleza la bondad intrínseca, y por 
fin la intuición anti-antropoccntrica. -Con lo primero no se dice na¬ 
da; pues la bondad resolta ser cooperación, influjo, poder, fuerza... 
es decir algo vago que tan sólo como un algo puede afirmarse, pero 
nó conocerse.—Y en cuanto á lo segundo, hay que negarlo. 

En efecto; el yo asimila lo que le conviene; y esto en todo orden 
de su actividad, sea física, intelectual ó moral. Precisamente subsis¬ 
te asimilando lo que le es útil, y desechando lo que le es inútil ó me¬ 
nos útil. Sus actos todos son hijos de una apetición, y ésta es de algo 
conveniente al yo. De modo que el egoísmo es nuestra lov suprema. 

-—Si damos una limosna, privándonos de un placer, v. g. el de tomar 
con el dinero un café, es porque la privación nos place más. Stoessel 
ha sido un héroe porque apetecía más su gloria que su vida. Tolstoi 
y cualquier filántropo, hacen el bien porque gozan en hacerlo... Y asi 
el altruismo no es más que cierto egoísmo, un egoísmo bueno; pues 
cierto que hay que distinguirlo en bueno y malo, pero siendo todo 
egoísmo. 

Luego toda actividad nuestra es antropocénlrica, egoísta. 

Y la contemplación estética, aun la más pura, es una expansión 
del yo, una asimilación de algo que nos conviene. La belleza es, pues, 
siempre antropocéntrica y nunca anti-antropoccntrica. 


Los caracteres que el Sr. Sanz asigna á lo bello no sirven para 
dar un criterio do belleza. As! ha resultado que, dentro de su defini¬ 
ción, un objeto de arte, un cenicero, puede ser bello ó puede no ser- 
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lo, según como so lo contemplo. Y es quo podremos observar algunos 
rasgos y caradores del fenómeno nuestro que llamamos belleza; pero 
el carácter esencial ó neumónico quo los explica todos, nos os inase¬ 
quible. Carácter de lo bello es la plasticidad, corno dice Rodríguez 
Carracido, es decir, el ser cosa concreta; pues lo abstracto sólo os be¬ 
llo concretándose, como los celos en Otelo, ó la duda en llamlet. 
Caracteres son la variedad, la unidad y la armonía; pues el senti¬ 
do so cansa en lo monótono y falto de riqueza, y se violontu en lo 
inarmónico y sin ritmo... listos caracteres son ciertos, son un hecho 
en música, en literatura, pintura, ote. Mas ¿cuál os su porqué? listo 
ya no se sabe, porque ya pasa del romo del fenómeno, y sólo el cómo 
de los fenómenos es cognoscible. 

No quiero decir esto que deban condenarse los hipótesis en abso¬ 
luto. Pero si quiere decir quo deben acoplarse sólo como instrumen¬ 
tos de investigación, que abren nuevas vías á la comparación y rela¬ 
ción de los fenómenos, á la observación y experiencia. Su papel es 
como el de un andamio, provisional y que debe desaparecer de la 
obra cien tilica después de prestarlo sus necesarios servicios. ¿Por 
vontura tomaremos por cosa real la hipótesis dc.l átomo ó del éter? 
Seriamos entonces tan ilusos como los antiguos metafisicos. Nó: los 
tomaremos como una facilidad para entender los fenómenos físico- 
químicos... aun siendo ininteligible en sí misma esta facilidad.Digo es¬ 
to porque si el éter llena los espacios inleratómicos, entonces la mate¬ 
ria es continua, y no hay átomos ó partes separadas: y si no los llena, 
sino que el mismo consta de átomos, enlunces ¿cómo so trasmite la 
fuerza de uno á otro millo medio, que fué cabalmente lo que hizo in¬ 
ventar el éter para explicar la trasmisión de luz y calor de nst.-o á as¬ 
tro? Tan abismo es el espacio interestelar como el interalómieo, para 
la trasmisión d distancia, si están vuelos. 


En resumen: 

la belleza es un fenómeno del yo: 

ol conneimicnlo posible de ella os puramente fenoménico; 

el procedimiento para conocerla en lo posible os empírico, de ob¬ 
servación de sus fenómenos y formulación ób éstos en leyes empí¬ 
ricas; 

más es: la belleza es ¡uaprehensible: cuando se la quiere analizar 
se la destruyo: no se la puede definir oi aun como t'enómono: 

y de aquí resulta que la Calologfa es inútil, no sólo para producir 
sino para apreciar la belleza. El crítico es un magnífico aparato re¬ 
ceptor y trasmisor de belleza: funciona no se sabe porqué ni aun 
cómo; y es imposible quorer influir con Lógica y con Metafísica en su 
funcionar, que es ol fundamental error do la Memoria del Sr. Sauz. 

Debates. —Tributados merecidos aplausos al conferenciante, ol 
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Sr. Comerma (que presidia) se lamenta de lo especulativo de la di¬ 
sertación, y de que ésta no haya sido escrita. Cuenta la anécdota de 
un condiscípulo suyo de Geometría descriptiva, hombre de gran esta¬ 
tura, quien trazaba tan alta la línea de tierra, que nadie alcanzaba á 
sus figuras en el encerado. -El Sr. Neira—■dice—también pone tan al¬ 
ta la línea de tierra de sus elucubraciones, que muchos no llegamos á 
ellas, y no podemos debatirlas. Y aun se añade que no podemos exa¬ 
minarlas bien, porque pasan fugaces sin quedar en escrito donde se 
las pudiera estudiar y mirar de nuevo una y otra vez. Son de desear 
asuntos menos teóricos, y tratados por escrito además». 

El Sr. Neira, respecto á la segunda observación, promete no ne¬ 
gar lo que le afirmen que dijo; y respecto á la primera, hace notar la 
importancia del Arte y sus cuestiones (con no ser cosa práctica) en el 
hecho de que el movimiento social presente sea en gran parte obra 
de literatos. 

El Sr. Sanz usa de la palabra para anunciar que aplaza la réplica. 
«Ha dicho el Sr. Neira tantas cosas y emitido tantas ideas y doctrinas, 
que necesito tiempo para penetrarme de su discurso, y ver si en rea¬ 
lidad discrepamos tanto como parece, y en todo caso para definir bien 
la discrepancia y discutir después.*(El Sr. Neira interrumpe para ma¬ 
nifestar que una advertencia se le ha pasado: la de que, más bien que 
á rectificar al Gr. Sanz, con quien cree concordar en el fondo, ha ve¬ 
nido á rectificar á los oyentes del Sr. Sanz. que cree que habrán for¬ 
mado ideas erróneas oyéndole). 

El Sr. Sanz dice que ahora se explica que el Sr. Neira le haya 
achacado ideas que.no ha emitido, censurado métodos que no ha 
empleado, ó confusiones que no ha tenido. «Desde el primer mo¬ 
mento-dice—distinguí la Metafísica escolástica de la Metafísica en 
sí y en su médula, sin confundir la histórica con la física (como se 
expresa el Sr. Neira). En toda la Memoria me guio por la observa¬ 
ción, y no pretendo deducir los hechos estéticos de una idea a prior i 
de lo belfo, sino al contrario discurrir esta idea analizando los hechos. 
No he hablado del fin de la belleza, como el Sr. Neira supone... Es de 
sentir que ni aun de las conferencias escritas saquemos toda la ven¬ 
taja que ofrecen*. 

«Pero otro día discutiremos despacio. Sólo pido que vengan hechos 
para contrastar la doctrina de la Memoria, pues uno solo que esta doc¬ 
trina no pueda explicar, la derrocará. Y tanto más puedo pedirlos al 
señor Neira cuanto que él dice ser ardiente partidario de los hechos, 
no obstante lo cual ha presentado tanta doctrina y teoría que ya voy 
viendo que no soy aquí el más metaftsico en aficiones.--Y ahora ter¬ 
minaré leyendo una poesía que he expropiado á un señor ateneísta, 
y que, por convertir en asunto bello una calavera á cuyas cuencas sé 
lanzan dos víboras, cómo en el feo cenicero consabido, constituye 
una fuerte y original objeción para mi doctrina. La cual ya veremos 
si explica satisfactoriamente este doble y contrario fenómeno estéti- 
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co en la contemplación de una misma cosa ó cosa semejante. He aquí 
la poesía: 


Á varios señores ateneístas. 


Recorriendo la playa 
De un islote desierto ó ignorado, 

Halló cierto viajero 

Residuos evidentes de un naufragio. 

EnLre los restos, víanse esparcidos 
Objetos mil, extraños, 

Y más lejos, en medio do unas rocas, 

Aparecía un cráneo. 

La descomposición y la intemperie 
Le habían por completo denudado, 

Y destacaba por su forma esférica 

Y por su tono blanco. 

Tenia un agujero 

En la región bregmátiea, que acaso 

Dio salida al espíritu 

De un aterido y congojoso náufrago. 

E11 los senos frontales, prominentes, 

En su ángulo facial, abierto y amplio, 

En su fuerte V completa dentadura. 

Y en lo bien conformado 

De aquel alcázar de la inteligencia... 

Nó de un bestial y bárbaro 
Vil sér, la calavera parcela, 

Sino de un hombro inteligente y sabio. 

«¿A quién perteneció? ¿Quizás á un procer, 

A un artista, á un corsario?... 

¿Tal vez seria el cráneo de un filósofo? 

¿De un hombre digno y justo? ¿De un malvado?...» 

Esto so preguntaba aquel viajero 
Fijando en él su vista.—Pero rápidos, 

Surgiendo dos ofidios 

Que vibraban sus lenguas como dardos, 

Hacia las huecas órbitas 
Enhiestos dirigiéronse silbando; 

Y penetrando en las oscuras cuencas 
En el cóncavo hueso se ocultaron. 

Su habitación, su nido, 

Las víboras hicieron del espacio 
Donde otro tiempo fermentó la idea 

Y donde, las pasiones excitando 
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De su dueüo la máquina viviente, 

Tremenda lucha en su Interior libraron. 

El amor al estudio, la prudencia 
Y la sagacidad, ¿fueron acaso 
Las principales dotes 
De aquel sér ignorado? 

Las ambiciones, la intención torcida, 

La astucia y el engaño, 

¿Quizás formaban de aquel sér ignoto 
Los culminantes rasgos? 

«¡Quién sabe! murmuraba aquel viajero... 

Mas es muy filosófico y sarcástico 

El que en nido de víboras 

Pueda llegar á convertirse un cráneo.» 

Grandes aplausos acogieron la lectura de esta composición, que el 
señor Sanz declaró ser original del Sr. Balas. 

Todavía el Sr. Sáiuz Iriondo usó de la palabra para rogar al señor 
Sanz que, en su réplica, se ocupase del egoísmo de la emoción estéti¬ 
ca, sustentado por el Sr. Neira.—Y seguidamente se levantó la sesión. 
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XIII—Sesión de) sábado II de Febrero del 1905. 


Conferencia leída por el socio D. Luciano Seoane Seoane acer¬ 
ca del tema: «¿Es arte inútil la Poesía?», con un prefacio sobre 
«el Arte docente». 


Antes de proceder á la lectura de la conferencia (nacida y origi¬ 
nada de la controversia de la Memoria del Sr. Sanz), expuso oral¬ 
mente el Sr. Seoane, como necesario prefacio, su concepto de la be¬ 
lleza y del Arte, y de la finalidad de éste. 

Sostiene el Sr. Seoane que, entiéndase como quiera la belleza, su 
inllujo no puede ser universal en tanto el bien no sea la finalidad de 
lo bello. 

Siéndolo, la percepción de las cosas bellas resulta para todos 
asequible, independientemente de toda circunstancia individual; lo 
cual no puede suceder mientras «el distinguirla verdadera belle¬ 
za de la que no lo es, haciendo más real este sentimiento, toque sólo 
al hombre instruido-, como afirma un distinguido calótogo contem¬ 
poráneo, partidario resuelto de la fórmula del Arte por el Arte. 

Si lo que es bello es bueno porque en toda obra bella hay bondad 
según dijeron algunos psicólogos, sea lo bello lo que es bueno, ya que 
no cabe negar que es bella acción realizar una buena obra. 

Manifiéstase luego el disertante partidario entusiasta de la fórmu¬ 
la de «el Arte por el humano bien», el Arto por la moral». 

♦Tengo que serlo—dice—al reconocer que es la moralidad la con¬ 
dición primera en la existencia de una sociedad; que la fuente pro¬ 
funda de la moralidad debe buscarse en la voluntad; y que sobre ésta 
influye la sensibilidad. Tengo que serlo, cu tanto no consiga explicar¬ 
me, á completa satisfacción, como el que, simplemente, crea lo bello 
—concebido según los defensores del Arte por el Arte —puede mo¬ 
ralizar y despertar nobles y elevados pensamientos.» 

Reconoce, dentro de las ideas sustentadas, diferente potencia es¬ 
tética, es decir, disLinto grado do virtualidad educadora á cada una 
de las bellas artes; y siendo la Poesía arle de la palabra, y la palabra 
la representación por excelencia do la idea, considera la Poesía como 
la bella arte que mayor influencia educativa puede ejercor. 

Ocúpase, finalmente, en este preámbulo, en la Pintura, la Escul¬ 
tura y la Música como artes docentes, advirtiendo y confesando que 
la última no puede inspirarse en la fórmula del arte docente y es la 
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más reliada á la linalidad del Arte tal como el conferenciante la 
profesa. 

Seguidamente comienza asi: 

Señores: Es la poesía, en nuestros tiempos, otijeto de marcadísimo 
desdénpor parte de muy cultas personalidades, que, considerando el 
verso como arte inútil por excelencia, estimado en completa pugna 
con el espíritu utilitario que en todos los órdenes informa nuestra 
época, y vaticinan, en su consecuencia, para plazo breve, la desapari¬ 
ción de la forma poética. 

El asunto es de suyo atrayente, y ú tratarlo me lanzo, sin que de 
la realización de tal propósito baya de arredrarme la escasez de las 
propias fuerzas. Vuestra benevolencia—por mí bien conocida—aní¬ 
mame á la empresa; y aun cuando esta disertación haya de carecer 
de todo mérito, me consideraré muy satisfecho con haber dado ori¬ 
gen á la discusión que creo habrá hoy de suscitarse, y en la cual se 
expondrán, sin duda, ideas tan luminosas como las que avaloraron 
aquellas otras sesiones del Ateneo en que actué de conferenciante. 

Sabéis, señores, que los más elementales tratados de Preceptiva 
literaria indican, como obligado fondo para la Poesía, lo verdadero y 
lo bueno: el elemento esencial y permanente que deberá ajustarse «á 
los sentimientos, costumbres y civilización de los pueblos»; procu¬ 
rando así el carácter nacional de la poesía, y dando, además cum¬ 
plimiento al precepto de Horacio de decir cosas agradables á la par 
que provechosas para la vida: de lo cual resultará la utilidad intelec¬ 
tual y moral de los versos, que de este modo deleitarán y adoctrina¬ 
rán á la vez. 

Y preguntóme ahora: ¿Ha sido en algún tiempo la Poesía en nues¬ 
tra patria expresión de los sentimientós de la época? ¿Lo es en nues¬ 
tros días? 

Veámoslo. 

En consonancia con el carácter religioso y guerrero de la época, 
iniciase nuestra era literaria á mediados del siglo xu, con Los tres Re¬ 
yes de Oriente, Los reyes magos, la Vida de Santa María Egipcia¬ 
ca y él Poema del Oid. 

En los avances de la Reconquista, Mohammed, al mando de seis¬ 
cientos mil árabes, acomete á los cristianos; aliase Alfonso VIII de 
Castilla con otros príncipes, y auxiliado por el Pontífice Inocencio 111, 
derrota á los sarracenos en Sierra Morena en la batalla de las Navas. 
Es entonces cuando Gonzalo de Berceo canta Los Milagros de la Vir¬ 
gen y Lorenzo de Segura da vida al poema heroico Alexandre. En los 
mismos sentimientos halla, más tarde, inspiración el Rey Sabio para 
escribir sus Cantigas y sus Querellas. 

El lema «Dios y Patria» que ostentaban los españoles durante su 
período de lucha contra los árabes, influye, pues, grandemente en la 
Poesía. 
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Tras heroicos arrestos, consiguen los Reyes Católicos la rendición 
de Granada, y este hecho trascendental, decisivo, en la obra de la Re¬ 
conquista, no es bastante á entibiar, siquiera, el ardor bélico de los 
españoles. 

Entronizada en España la dinastía do los Anstrias, persigue el ro¬ 
bustecimiento de la unidad territorial, asi como la consecución de la 
unidad religiosa. Por su espíritu guerrero, estrechamente unido á un 
sentimiento profundamente ortodoxo, distínguese el período de la do¬ 
minación austríaca; y á una ú otra tendencia, precisamente, respon¬ 
den, en el siglo de oro de nuestra literatura, las composiciones de los 
príncipes de las letras Alonso de Emilia, el divino Herrera, Bernardo 
de Balbuena, Félix Lope de Vega Carpió, el P. l lojeda, Fray Luis de 
Granada, Fray Luis de León, Teresa de Jesús y el Doctor Extático 
San Juan de la Cruz. 

El culteranismo y el conceptismo-, vicios que ya en el siglo xvi se 
manifiestan, invaden en el siglo xvn nuestra Poesía. La decadencia del 
arte poético es seguida del retroceso en las Ciencias y en la Arqui¬ 
tectura. 

Como consecuencia de la guerra de sucesión, adviene eti el si¬ 
glo xviu, con Felipe V. la dinastía borbónica. Fué una de las primeras 
decisiones de este monarca el fomentar la cultura intelectual, que ha¬ 
lló en un estado deplorable. Procede, al efecto, á la creación do la 
Biblioteca Nacional, á la ele las Academias Española y de la Histo¬ 
ria y á la publicación del Diccionario de la Lengua Castellana; y 
ven entonces la luz pública el Diario de los literatos de España; la 
Poética , de Luzán; la Sátira contra los malos escritores, de Jorge Pi¬ 
tilla; y establécese, en casa de la Condesa de Lemos, la Academia 
del Buen Gusto. Esta acertada dirección—llamada reforma doctri¬ 
nal —impresa por Felipe V á las artes, fructllica y prospera en el rei¬ 
nado de Fernando VI, y adquiere todo esplendor en el Carlos III. 

Tal exuberancia de vida en el campó de la literatura, da origen á 
empeñadas discusiones entro los escritores del Reino, y surgen tres 
escuelas poéticas: la reformista ó clásico-francesa, patrocinada por 
Moratfn (padre) y Cadalso; la antigua escuela nacional, propagada, 
principalmente, por Huertas y Sedaño; y la escuela salmantina, que 
contaba entre sus partidarios ú Meléndez Valdés, Jovellanos y Mora- 
tln (hijo), quienes ya alcanzan el siglo xix. 

A mediados de dichn centuria, brota, con el Duque de Rivas, el 
romanticismo, en las filas de cuya tendencia literaria liguraron Es- 
proncedn. el sentimental Decker, el gallego Pastor Dfaz,Trueba,el poe¬ 
ta de los cantores, y Sclgas, el poeta de las llores. 

El romanticismo pasó ya de moda: no encaja en las tendencias de 
nuestros dias. Pero es lo cierto, que á substituir á dicha escuela lite¬ 
raria no ha venido aún una poesía en consonancia con el carácter de 
nuestros tiempos. Y no otra—á mi humilde juicio—es la causa de ese 
desdén que á reflexivos intelectuales Inspiran los versos. 
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Kn esta que se me antoja época de transición á una civilización 
novísima. Botan en la patria atmósfera multitud de modernas ideas; 
agitan los espíritus cuestiones trascendentales, y ni la Poesía tiende 
en los actúalos momentos históricos ¡i darnos nnovas nociones do la 
vida, ni contribuye á la solución do los problemas pendientes. ¿Qué 
extrafio es, pues, señores, que aquellos que se precian da hombres do 
su tiempo tilden de arle Inútil la Poesía contemporánea? 

Siempre quo las composiciones poéticas compenetráronse con el 
espíritu de la época, fueron los versos tenidos en grande estima; ¿cómo 
han de serlo ahora cuando el lin del arte poético parece quedar redu¬ 
cido al artificio de la rima, cuando la Poesía no suele ser fruto del 

• pensar alto» y "sentir hondo», ni auu tampoco algunas voces expre¬ 
sión del hablar claro? 

•La Poesía es inútil—decía el atildado novelista T). Juan Valera, 
en amenísima polémica con el insigne poeta-tilósofo i). Ramón do 
Campoamor--porque tiene en ella su lin, porque nada se ¡trepane fue¬ 
ra de ella, porquo es desinteresada». 

«Y esta inutilidad para el oyente ó el lector que no saca de la Poe¬ 
sía sino deleito estético, es más completa y palmaria en el poeta 
mismo». 

• Los hombros juzgan las obras de los hombros más por el resul¬ 
tado exterior que por ellas mismas. Y como en la Poesía casi nunca 
hay resultado exterior, sobreviene la duda y la incertidumbre en el 
juicio». 

Y no se me ohjete que la Poesía tiene cumplida su misión con sor, 
simplomente, expresión de lo bello; porque ¡ah señores! que á la ob¬ 
servancia, á la realización de tal criterio obedece, en término muy 
principal, el desprestigio de los versos en nuestros días. 

¿Lo bello? Pero si cada mortal lo siente á su manera, en relación 
con el estado de su alma y según su cultura! 

Si—como decia Pí y Margal!, á quien hay que reconocer compe¬ 
tencia grande en estas materias—«nada hay bello en sí, y todo lo es 
según el guslo do cada época y de cada pueblo!» 

¿Por qué lia de ser «atentatorio á los fueros del Arte—como cree 
el tratadista Sr, Rodríguez Miguel—el proponerse un fin, por sano y 
bueno que aparezca», máxime cuando ei mismo autor reconoce que 

• el guslo habrá de ser desigual y viudo y á veces contradictorio en 
unos misinos hombre?, en diversas épocas y en las distintas Artes?» 

¿No debe el artista según el repetido autor—■poner su obra en 
harmonía con el espíritu de su siglo y el genio do su nación»? 

¿Y' cuál es ese espíritu? ¿qué genio es ése? 

Oigamos á D. José Canalejas en su oración de apertura del curso 
actual en la Academia de Jurisprudencia. «Es hoy tendencia gene¬ 
ral—decía el distinguidísimo letrado -el socializar todos los proble¬ 
mas; tendencia que tiene sus raicé» profundas en el estado y en las 
inspiraciones de las sociedades contemporáneas, las cuales esperan 





de las ciencias sociales, nó una vana satisfacción á su curiosidad, sino 
reglas de acción, reglas dictadas por la experiencia. V á semejanza de 
lo que ocurría en otro tiempo eu el que la Humanidad se entregó á 
los fundadores de religiones y á los creadores de imperios en deman¬ 
da de lo quo precisaba hncor, boy se dirige con igual súplica á los doc¬ 
tores en ciencias socialos». 

• Hoy so pide una literatura social, un arte social, una educación 
social y nn cristianismo social. V es que cada una de las teorías refor¬ 
madoras de la sociedad necesita una base en la Historia, en la Lógi¬ 
ca, en la Moral, en la Sociología*. 

«La Poesía fia de ser estimuladora del pensamiento»—exclamaba 
el muy culto literato y eximio periodista Sr. Francos Rodríguez, en su 
discurso do mantenedor délos Juegos Florales celebrados en Aviles 
el verano último; y acogiéndose á una frase del autor de Loa proble¬ 
mas (le la Estética contemporánea' y do FJ. Arte, desde. etpunto de vis¬ 
ta sociológico, decía que «el día en que los poetas no fueran conside¬ 
rados mús que como cinceladores de copas de oro falso, en las que no 
pudiera beberse un pousamiento siquiera, la Poesía no tendría más 
que la forma, la sombra, el cuerpo sin el alma». 

Y esto, señores, habéis do admitir que es lo que hoy ocurre. «Es 
insufrible Ol cansancio que suelen producir las composiciones superfi¬ 
ciales plagadas de lirismos incoloros que no llenen enseñanza alguna». 
Tal oserihía, hace unos cuantos anos, en un diario de provincias, el 
señor D. José Antonio Vivero Horbón, personalidad para mí descono¬ 
cida. pero cuyo reforido trabajo periodístico es revelador de una bien 
cultivada inteligencia. - Se encuentra en esas composiciones—seguía 
diciendo el nrticultatn -inuclin filigrana si so quiere, mucho brillo do 
cristales y pedrería, un num«n sostenido, un oído fino y ejercitado y 
una fuerza de imaginación nunca agotada; pero ol espíritu no hace 
descanso aht, porque siempre se remonta y nunca halla la palabra 
más expresiva do la idea, representada en el ritorne.llo y socorrida 
por la antítesis». Ahí tenéis, hermosamente expresado, en lo que con¬ 
siste la obra de nuestros vates contemporáneos. 

Y dadas las corrientes positivas de la época en que vivimos ¿có¬ 
mo han de merecer el asentimiento de los cerebros pensadores de 
nuestra patria los tales frutos del hispano Parnaso? 

Y aquí, como anillo á su dedo, encajan las siguientes manifesta¬ 
ciones que un importante editor librero de la Corto hizo, en 2á de 
Noviembre último, á un periodista madrileño quo le inlerrrogó acer¬ 
ca de la producción literaria en España, 

Hijo el editor: 

«Eb de notar que crece notablemente la afición á la novela fun¬ 
damentada y á los estudios socialos. ...Por el contrario, es patente la 
baja que sufren las obras poéticas; co días de lucha positiva y mate¬ 
rial como los actuales, tienen los versos difícil salida, y son contadas 
los cantores que, arrostrándolo todo, a tróvense ú trasladar á laspágí- 



ñas impresas las inspiraciones de la lira. ¿Será esto confirmación de 
que la forma poética está condenada á desaparecer?» 

Ahora bien; ¿sucedería esto si nuestra poesía fuese hoy «fiel re¬ 
flejo fiel estenio psíquico del pueblo y de la época?» 

Firmemente creo que no. Tal es la tesis de esta conferencia, cu¬ 
ya primera parte doy aquí por terminada. 


Y pasemos á la segunda. Ocupareme en ella del modernismo en 
la poesía ó de la poesía modernista, que tanto monta. 

Un entusiasta grupo de jóvenes escritores que en Madrid luchan 
denodados en ansias do fama literaria, iniciaron un cierto movimien¬ 
to en la Poesia—no digo que la hayan impreso nuevas tendencias ni 
señalado nuevos rumbos—¡movimiento al cual, si en mi entender 
modestísimo no puede negársele modernismo, no satisface los filies 
á que la Poesía debiera tender actualmente en conformidad con lo 
que expresado queda, ni creo que del buen gusto pueda ser modelo. 

Mas como quiera que las composiciones de estos vales de última 
hora consiguen lugar preferente en importantes Revistas, y la publi¬ 
cación de sus tomos de versos se sucede, llego á dudar de si la caren¬ 
cia en mi de un gusto depurado, será causa do que no aprecie las be¬ 
llezas que quizás atesoren tales poesías. Os daré á conocer algunas 
de ellas, y os ruego que, en el debute que esta noche se suscite, me 
digáis si los versos ahora aludidos os merecen otro juicio que el na¬ 
da favorable queá mi me inspiran.’ 

Escuchad, pues. 

Esta primera es prólogo de un libro, de una sátira, por lo visto, 
contra todo vicio social; y dice: 

Deseado lector de este libro informal, 
míralo sin rencor, no lo tomes á mal, 
que, aunque salir al mundo lo ves en esta guisa, 
es una indignación, que se viste de risa. 

¡Quisiera, en nuestros tiempos, oir á Juvenal! 

¡Sin rito de Cibeles, sin larga saturnal, 

sin vasos cincelados, sin marfil en los lechos, 

y haciendo versos buenos sobre vicios mal hechos! 

¡Calle el necio!, dirías, lector, á Juvenal. 

Y dirías muy bien, hablándole tan mal; 
que el oro para joyas es materia cabal, 
pero nó si á tu perro regalas un bozal. 

¡A famoso contrario, famosa acometida; 
el reo de la horca nos dará la medida: 
que aunque, patricios cultos, escribamos la ley 
azotamos al bárbaro con un nervio de buey!— (Bisas). 
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¡Mira, pues, sin rencor osle libro informal, 
deseado lector, no lo tomes á mal; 
que no por sor poetas del día, somos dueños 
do escribir versos grandes sobre vicios pequeños! 

¡Agrándate en los vicios, caterva de pigmeos, 
esboza enormidades con enormes deseos, 
y, ya que no lograste ser grande con belleza, 
esculpiendo en las sombras sé malo con grandeza! 

¡Olí por Baco! —hubo un tiempo, sobre el solio romano, 
un histrión, gran poeta, y grandioso tirano, 
que templando su lira en bien del Universo, 
no encontró sobre Roma nada digno del verso! 

¡Temblaban las palabras á punto de cuajarse; 
llameaban los versos á punto de formarse. 

El genio acariciaba del poeta la frente, 
y la hembra perezosa roncaba torpemente!— (Risas). 

¡Fuego en ella, lectores! ¡Al orden, citarista, 
y, bacanal olímpica que le alegre la vista, 
pronto la hembra grandiosa abre al cantar sus flancos 
con púrpura de llama sobro los hombros blancos! 

¡Ah feliz, ah poeta, ah grandioso tirano! 

¡Sea una noble envidia prenda do hermana á hermano! 
¡Que no fueran mis rozos cuna do Vendimión. 
si en mis manos ardiese la antorcha de Nerón! 

A epidemia de podre, medicina do fuego: 

¡Vendrán luego los himnos y el canto vendrá luego! 

Pero si el mal es cieno, si la epidemia os lodo, 
si un charco de agua turbia lo roblandeco todo; 

s¡ no hay en pie columnas, si no hay en alto un solio, 
si penacho de mármol no se abre el Capitolio 
sobre casco tarpevo de nuestra Roma inmunda, 
si un rio pestilente la deshace y ]a inunda, 

¿Qué aprovecha la antorcha de fuego en nuestras manos? 
La que incendió ciudades se apaga en los pantanos. 

¡Vendimión en mi auxilio! Sobre el enano vicio 
echa las maldiciones do tu enorme buon juicio; 
mueve sobre las gentes la roma cabezota, 
sacudiendo el guiñapo de tu camisa rota. 

¡Ríete á das carrillos del infame que peca; 
siéntate.á dos caderas sobre la turba enteca; 
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echa en mesa de grandes tus sobras de borracho, 
y blande la navaja fiera del populacho!... 

Recibe los aplausos con una carcajada; 
desgarra los insultos con una manotada. 

¡Mira los envidiosos con la cara amarilla! 

¡Amenazan! ¡Su manóte llega á la rodilla! 

¡Buen gigante, buen hombre, buen Hércules con hambre! 
¡Entra grotescamente en el humano enjambre! 

Y apabulla, destripa, divide y despedaza: 

¡una maza invencible, la Y'erdad. es tu maza! 


Esta otra es á la luna, ó como dice su titulo, á «Nuestra Señora de 
los Poetas»; y reza: 

¿Visteis cuán juguetona es una colegiala 
que viene del convento para las vacaciones? 

Llega á casa, escudriña en las habitaciones, 
se mira en los espejos que decoran la sala, 
y á las veces gorjea:—Todo esto es muy chiquito. 

Las carcajadas brotan en sonorosos vuelos, 
desarrugan el ceño caduco los abuelos, 
porque la nieta sabe mimar al abuelito: 
pero ¡adiós deliciosa y regalada siesta 
tan dulce! 

Pues igual la luna en la lloresta. 

Cuando viene la noche, los viejos del boscaje 
—los castaños decrépitos, los álamos temblones - 
sus troncos ensombrecen, dan paz á su ramaje; 
dormitan. 

Mas la luna sale de vacaciones. (Risas). 

¡Qué bella es la doncella! Con su nevado traje, 
tan puro, que en la noche azulina platea, 
parece una sonrisa que lloredo en el cielo. 

Lleva al aire esparcido su luminoso pelo. 

Por los húmedos prados de rodo pasea, 

sube por las colinas corriendo sin descanso, 

se mira en el espejo límpido del remanso, 

acaricia mimosa los verdes maizales, 

pasa el linde del bosque, llega hasta la espesura 

donde sueñan á solas los troncos patriarcales, 

de las ramas se filtra poruña coyuntura, 

y al tiempo que, uno á uno. dulcemente, quedito, 

les va besando, dice:—Despiértate, abuelito. 
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Aun leeré una tercera, que me parece os dejará más desconcer¬ 
tados todavía. Se llama «Jardín galante», y es... lo que oiréis: 


Esta noche los jardines 
tienen plata y seda, en una 
luz de fiesta; los violines 
se han prendado de la luna. 

Hay una voz: «Trovadores, 
en esta fiesta de amor 
se van á rifar las flores 
de estos dos labios en flor.» 

Y de la sombra lia surgido 
una novia alegre y loca, 
que trae un beso escondido 
en la rosa de su boca. 

... Yerra en la doliente brisa 
un fresco olor de reseda. 

Se va á rifar su sonrisa... 

Bajo la negra arboleda 
se va á rifar su sonrisa. 

Dicen que por sus antojos 
hay alguien que mata estrellas; 
yo he preferido sus ojos 
á la carne de cien bellas; 

pero tiene sus mejillas 
incendiadas como soles, 
á las luces amarillas 
de los rizados farolos; 

-—yo amo carne de azucenas, 
carne de nardos, más bien 
que carne de sol; mis penas 
son penas blancas también;— 

y como la luna está 
tan blanca sobro la vida, 


mi alma tranquila se va 
por la vereda dormida... 

Los senderos son de plata, 
están despiertas las fuentes... 
—La nostálgica sonata 
de los violines dolientes, 

y las risas y los ojos 
y algún beso... todo queda 
allá lejos, en los rojos 
Incendios de la arboleda.— 

Mi frente se lia serenado 
al sentir sólo esta lumbre 
de plata, que me ha inundado 
de bien y de mansedumbre; 

pues se creyera que el cielo 
deja llover un frescor 
de paz, un tibio consuelo 
de luz de estrella y de flor... 

En esta divina calma 
de las sendas, he sentido 
que despertaba en mi alma 
algún recuerdo dormido... 

...Yo soñaba... y ya moría 
la luna triste y de oro... 

De algún trovador sería 
el beso alegre y sonoro... 

Hubo rostros amarillos 
por la sombra del jardín... 
Sólo, á la luna, un violin 
lloraba sus estribillos 
en la fiesta del jardín. 


Así es, señores, como se inicia en España la reforma literario-poé- 
tica; y á tales procedimientos artísticos, prefiero la hueca, sonora, in¬ 
fructuosa Poesía contemporánea, que aun así siendo, nu cabe, en jus¬ 
ticia, tildarla de rara, de extravagante, de ramplona. 

Pudiera todavía, como tercera parte de esta conferencia, hacer un 
estudio, en relación con la tesis que en esta disertación sostengo, de 
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los diferentes géneros poéticos. Pero no juzgando esto necesario para 
redondear ó completar mis ideas sobre el carácter que la Poesía debe 
revestir en cada época y en cada pueblo, hago punto final; puos que 
cuando se abriga el no Injustificado temor de fatigar en exceso la de¬ 
ferente atención de los oyentes con una exposición de ideas, aun sien¬ 
do éstas verdaderamente trascendentales, debe procurarse ser lo más 
breve posible.—He dicho, señores.— (Aplausos). 


Debates .—El Sr. Sáinz Iriondo, impugnando la tesis del «arte mo- 
ralizador», sostenida por el conferenciante en su prefacio, objeta de 
esto modo: 

«Mal puede el Sr. Seoane, dentro do su doctrina estética, tachar 
de antiartística la primera poesía que ha leído y presentado á nuestra 
desaprobación.Su lin os, en efecto, profundamente moralizador. El fon¬ 
do que revela es un propósito vehementísimo, que en toda ella vibra, 
de fustigar sin piedad todo gran vicio social do nuestro tiempo. Hace 
pensar, enseña, no distrae frívolamente, sino que obliga á muy seria 
meditación de lo que anuncia y execra... Luego no le falta lo que pa¬ 
ra el Sr. Seoane constituye la esencia cabalmente del Arte. Luego una 
de dos: ó esta esencia no consiste en lo que dice el Sr. Seoane, ó esa 
poesía no puede ser reprobada por él como antiartística . 

Contesta el conferenciante que no entiende haya contradicción 
alguna entre las ideas que en la disertación se sustentan. «En primer 
lugar—dice - no puedo apreciar (y de ello tal vez sea tan sólo culpa¬ 
ble la cortedad de mis lm-es) ese, fondo de «bondad- que el Sr. Sáinz 
ve en la primera de las poesías que acabo de leer. Mas aun suponien¬ 
do que esa tendencia al bien existiese en dicha composición, no que¬ 
daría relevado el poeta de poner en armonía la forma con el fondo. 
Yo he censurado nuestra Poesía contemporánea, hueca, sonora, «que 
no contiene enseñanza alguna», que se reduce al artificio de la rima; 
pero no he dicho ni diré que la forma en el arto poético no debiera 
merecer la atención del artista. Precisamente, entiendo que para que 
el lector digiera fácilmente y con agrado las enseñanzas que entrañan 
las poesías inspiradas en la fórmula del arte docente, es necesario que 
el continente (la forma) esté en relación con el contenido (el fondo). 

i na composición poética pudiera encerrar muy provechosas ense¬ 
ñanzas, y, sin embargo, resultar infructuosa por impedir lo grosero ó 
extravagante de la forma la asimilación por el lector de esas ense¬ 
ñanzas. Prueba de ello pudiera ser esa misma composición que,-á jui¬ 
cio del Sr. Sáinz, encierra magnífica doctrina, lo que no ha impedido 
que su lectura fuese acogida aquí con risas, que la discreción de este 
culto auditorio contuvo en prudentes límites.» 

Rectificando el Sr. Sáinz, añade: «Si la extraiieza y la crudeza de 
expresión de esa poesía la hacen antiartística, no debe ser artístico el 
bellísimo cuadro de Sorolla «Tristes Herencias»; porque sus figuras 
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son orudas y extrañas, niños contrahechos, raquíticos, lastimosos, cu¬ 
biertos de sucios harapos que repugnan... ¿Es que el Sr. Seoane re¬ 
prueba esa obra pictórica?» 

El Sr. Seoane replica: «¿Y cómo he de reprobarla si cabalmente 
cumple las condiciones de mi concepto del Arte?... La belleza—repe¬ 
tiré—no puede ejercer universal influjo mientras su percepción de¬ 
penda de circunstancias individuales, como dependerá forzosamente 
si en cada pueblo y cada época no tienden las producciones artísti¬ 
cas al humano bien, que á todos nos es asequible. Quien no tenga no¬ 
ciones pictóricas ¿qué bien reportará de contemplar magnos cuadros 
inspirados en la—en mi concepto—huera fórmula del Arte por el Arte? 
Sus méritos, sólo los entendidos podrán apreciarlos. En cambio ¿cómo 
no ha de aprovechar á todos la contemplación de «Tristes Herencias» 
de Sorolla, en que se junta la útil belleza del fondo (y pase lo pleo- 
nástieo de la frase) con lo magistral de la forma?» 

El Sr, Sanz interviene con esta observación: 

«Creo notar que los Sres. Sáinz y Seoane convienen en la doctri¬ 
na (formulada en mi Memoria) de que constituye la obra artística un 
doble elemento jerarquizado, á saber: lo significado, que es siempro 
una manifestación del espíritu humano, y el signo, que es forma sen¬ 
sible de expresión de aquélla. Si el signo no es adecuado, si carece de 
fuerza significadora, y estorba, ó simplemente no facilita, la inteligen¬ 
cia de lo significado, no hay obra artística por bella que sea la con¬ 
cepción del artista, porque ésta no so nos trasmite.—Ahora bien; los 
señores Seoane y Sáinz hallan las condiciones estéticas de ambos ele¬ 
mentos en «Tristes Herencias»; mas el .Sr. Seoane no encuentra las 
del segundo (ni por tanto se le alcanzan las del primero) en la poesía 
discutida. Y esta es, no más, su discrepancia». 

El Sr. Neira pide la palabra para impugnar dos tesis del confe¬ 
renciante, á las cuales presenta estas objeciones: 

1. “ «Las composiciones citadas por el Sr. Seoane como primeros 
monumentos de la Poesía castellana (castellana, nó española) no son 
obras populares sino del mesler de clerecía: y algunas, la mayor par¬ 
te, poco más tienen de nacionales que el lenguaje. No son, pues, un 
argumento histórico en pro de la tesis de que la verdadera Poesia tie¬ 
ne que ser nacional y popular». 

2. “ «El Arte no debe subordinarse á la Moral. Su fin no es la mo¬ 
ralidad: tiene uno propio, que es la producción de la belleza. Buena 
prueba, el no haber términos hábiles de subordinar á la Moral ciertas 
manifestaciones artísticas: ¿es acaso posible definir qué sonidos y com¬ 
pases son morales y cuáles son inmorales en Música? 

«Mas no se tema que el Arte, por no subordinarse á la Moral, la 
contradiga. Es hermano del Ilien y do la Verdad: su padre común es 
el Noúmeno universal y único, aunque vario en sus manifestaciones 
ó reacciones sobre nuestro organismo.» 

3. a «Cierto que en la fórmula del Arte por el Arte no existe un 
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criterio definido, preciso y práctico para decir en todo oaso y en abso¬ 
luto esto es bello , aquello es feo. Pero oslo sucede en virtud do la re¬ 
latividad de toda reacción al organismo en que se opera; relatividad 
que conipronde al Bien y á la Verdad como á la Belleza. En ninguna 
fórmula se hallará criterio fijo de lo bello. 

«Achaca el disertante la variación del concepto de la Belleza—que 
ha sido distinto según las edades y los pueblos, y lo es según la edu¬ 
cación en un mismo pueblo—á la no subordinación de lo bello á lo 
bueno. Yo, sin lamentar el hecho como el Sr. Seoano, me limito á pre¬ 
guntar: ¿acaso el concepto del Bien goza el privilegio de no haber mu¬ 
dado, ni mudar, según tiempos, razas y educación? ¿Revelan el mis¬ 
mo concepto moral el Taijeto y nuestros Asilos de inválidos? ¿Profe¬ 
san y viven la misma Moral los ouropeos y los cafres, el Zar y los ni¬ 
hilistas?» 

El Sr. Seoane, aplazando el ocuparse en la objeción 1. a , contesta 
á las otras dos. 

«Respecto á la 2. a —dice—ya he declarado en el prefacio de la 
conferencia que la Música no puede inspirarse en la fórmula del Arte 
docente en el sentido de didáctico , aunque sí en el de educador ó per¬ 
fectivo de nuestra naturaleza. Por lo cual, proclamando, si, que es 
más genuino y elevado el Arte que más enseña, reconozco que el que 
enseña y despierta buenos sentimientos, ya que nó ideas, también es 
Arte, y que la fórmula del Arte docente no debe entenderse como 
suena, sino con la amplitud del epíteto educativo, que comprende lo 
didáctico sin limitarse á ello». 

«Y respecto á la 3. a objeción diré que, cabalmente porque reco¬ 
nozco la relatividad histórica del concepto moral, ya pido que la Poe¬ 
sía se subordine al concepto moral de cada pueblo en cada tiempo, 
que es lo que la hará nacional por su procedencia y por su influjo. 
Lo que yo digo es que el concepto del bien es más fijo, y sobre todo 
más nacional, que el de lo bello cuando éste se desliga de aquél; por 
lo cual, si especulativamente el Arte debe subordinarse á la Moral, 
también prácticamente halla en ella su mejor criterio histórico*. 

No satisfaciendo estas respuestas al Sr. Neira, interviene nueva¬ 
mente el Sr. Sanz para ver de poner el debate en punto de acuerdo. 
Y después de elogiar como meritísimas, así la impugnación precisa y 
vigorosa del Sr. Neira, como la objeción, verdaderamente de apuro, 
del Sr. Sáinz, como en fin la muy hábil defensa del conferenciante, 
dice: 

«Cuando el Sr. Seoane anunció contra mí, hace cuatro sesiones, 
con motivo de la lectura de mi Memoria, una defensa del Arte docen¬ 
te (que hoy ha venido á ser prólogo de una interesante conferencia 
sobre la misión de la Poesía), hízolo creyendo que yo combatía el Ar¬ 
te educador , que es el sentido en que él dice docente. Bien lia visto 
después que si yo doy al Arte la categoría de un gran fin humano, os 
precisamente por su misión eminentemente educadora y perfectiva 



del hombre: y que al combatir la fórmula del Arte (tócente entendía 
yo la del Arte didáctico ó <|uo so propone instruir ó enseñar, que es el 
sentido en que aprendí la fórmula desdo la asignatura de Retórica.— 
También él es adversario del Arte instructivo', y asi, estamos de acuer¬ 
do en el punto de partida. 

Ya no lo estamos después. Porque él entiende, según ha ido re¬ 
sultando del debate, que el fin del Arte es moralizar al hombre, de tal 
modo que no es Arte lo que no le haga moralmente mejor. Mientras 
yo entiendo, que asi como hay que rechazar la fórmula del Arte di¬ 
dáctico, porque limita la influencia del Arte al entendimiento, es in¬ 
aceptable por análoga razón la idea del Arte moralizador, porque li¬ 
mita su influencia á la voluntad. He sostenido en mi Memoria que el 
fin del Arte es la bonificación del espíritu humano, nó la bonifica¬ 
ción que consista en hacernos ó tender á hacernos sanios —he aña¬ 
dido y remarcado—, sino la bonificación ó perfección del espíritu en 
todas sus facultades, el enriquecimiento del espíritu en cualquier 
orden. 

Asf, pues: puedo ser Arte, según mi concepto, toda obra cuya con¬ 
templación nos enriquezca el espíritu, sea que nos lo enriquezca de 
ideas, de sentimientos ó do conatos y determinaciones de bien obrar; 
no sólo la que nos perfecciona y mejora la voluntad, sino también el 
entendimiento ó la sensibilidad, v. g. las pasiones ó la imaginación. 
Mientras que para el Sr. Seoane no hay Arte verdadero sino en las 
obras que mejoran y perfeccionan la voluntad y á moverla se dirigen 
haciéndonos meditar; de modo que las que no tienen fin tan alto no 
pueden ser artísticas en su opinión, pnrquo el esencial fin del Arte, 
con el cual no cumplen, es moralizarnos. 

Y en esta estrechez y penuria de concepto del fin artístico, y de la 
consiguiente condición para que una obra sea do Arte, es donde el se¬ 
ñor Seoane no lleva razón, y donde hacen presa las objeciones de los 
Sres. Neira y Sáinz. 

«A moralizarnos y hacernos meditar se dirigen unos versos cuyo 
pensamiento es fustigar sin piedad todo vicio y ruidad presente: ¿por¬ 
qué, pues, no son Arte para el Sr. Seoane, y porqué los condena á 
causa de su lenguaje crudo y su vigor brutal de expresión, si llenan 
el fin esencial y constitutivo del Arte?*... asi objeta el Sr. Sáinz. 'Si la 
fórmula ha de ser el Arte por la Moral ¿quién define lo moral, cuan¬ 
do para unas razas, pueblos y hombres es licito y santo lo que para 
otros vitando y aborrecible, y por tanto, donde encontrar el criterio 
del Arte'?»... as! objeta el Sr. Neira. 

Mas si el Sr. Sooano diese á su concepción del Arte la latitud de¬ 
bida, y aceptase que. con tal de enriquecer y perfeccionar el espíritu 
humano en cualquiera de sus aptitudes, puede haber obra artistica, 
las objeciones se embolarían: porque entonces si que podría pedir en 
linos versos de fin moralizador, un lenguaje noble, que no hiriese 
nuestra sensibilidad, y entonces sf que excusarla investigaciones de 
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Ética para fijar la verdadera moral de un asunto artístico, bastán¬ 
dole mirar si enriquecía y avaloraba el espíritu, ó si lo empobrecía y 
deterioraba on resumen y lin de cuentas. 

He ahí como todos cuatro podemos quedar de acuerdo, si el señor 
Seoane no reduce V angustia tanto la misión del Arte. El Arte más im¬ 
portante será (yo lo creo! el bonificador directamente de la voluntad; 
y nó por otra cosa sino porque entonces bonifica por fuerza todo el 
espíritu, trascendiendo á las demás facultades desde la señora de ellas. 
Pero no es esto necesario para que haya Arte: necesario será, sí, que 
no maleficie y deteriore la voluntad, porque entonces tampoco puede 
haber bonificación del espíritu, ya que, cuando más, serla una bonifi¬ 
cación mostruosa que perfeccionase una aptitud desperfeccionando 
otra, y cabalmente la superior. 

Con todo, aun podría quedar un cabo suelto en nuestro acuerdo. 
No es objeción formulada, pero que podría formular el Sr. Neira, la 
siguiente: «Si el Arte por la Moral se queda sin criterio, á causa de 
la variabilísima apreciación de lo moral, el Arte por el enriquecimien¬ 
to del espíritu se queda asimismo; porque ¿quién define si una obra 
lo enriquece y perfecciona ó nó?* 

Y, señores, la objeción no tiene más respuesta sino que el mundo 
fué entregado á las disputas humanas, y que sin embargo no todo es 
disputa. Cierto que lo bello, lo moral, lo perfectivo... son cosas de apre¬ 
ciación variable; pero ¿no hay, ó al menos no se va formando y depu¬ 
rando, en medio de esta variación, alguna fijeza que como espuma so¬ 
brenada perenne, para uso, gobierno y convicción de los hombres?.... 
La Venus de Milo siempre ha sido bella y lo será. Luego es que, en 
saldo, su contemplación enriquece y perfecciona de algún modo el es¬ 
píritu, y que asi lo experimenta la Humanidad á vuelta de todas las 
apreciaciones. Al crilico toca mostrar, aquilatar y razonar lo percep- 
fectivo y bonificador de la obra de Arte; y á las generaciones, para 
quien el crítico comenta, toca experimentar en sí mismas el juicio de 
éste y notar explayado y enriquecido en efecto su espíritu. Las obras 
así preferidas serán las ciertamente, bellas; y esa preferencia será la 
apreciación sintética y constante que queda sobre la multitud de apre¬ 
ciaciones á pesar de su variedad». 

Seguidamente el Sr. Seoane manifiesta que acepta la fórmula del 
Arte por la bonificación integral del hombre, 'pero ■principalmente por 
la moral ó de la voluntad.—Y entonces el Sr. Balás (D. E.), que pre¬ 
sidía, resume el debate, congratulándose del vigor é interés con que 
se ha discutido sobre tan ardua cuestión como el concepto del Arte. 
Hace notar que queda pendiente discusión sobre alguna tesis del cuer¬ 
po de la conferencia, y que queda también echada semilla de polémi¬ 
ca sobre el valor y significación del modernismo literario, asunto en 
que se han dejado conocer, durante el debate, opuestas y vehementes 
convicciones, ganosas, al parecer, de venir á palenque; de lo cual él 
se felicitaría.— (Aplausos ).—Y se levantó la sesión. 
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XIV—Sesión del sábado 18 de Febrero del 19(15, 


Conferencia leída por el socio D. Emiliano Balas Silva acerca 
de la « frecuencia de la tuberculosis en la raza bovina gallega, 
concausas que conspiran á la decadencia y degeneración de 
nuestro ganado vacuno y necesidad de volver prontamente 
por la regeneración de nuestra riqueza pecuaria .. 


Señores: 

Arduo es el, problema qno me propongo someter á vuestra consi¬ 
deración, no tanto por las dificultades técnicas que entraña y por lo 
limitado y dclicicnte de mis facultados, que soy el primero cu confe¬ 
sar, como por lo aventurado que resulta el decir verdades, siempre 
amargas; tanto más, cuanto una educación torcida y falaz nos ha sa¬ 
turado de prejuicios que los hechos se encargan de desmentir con elo¬ 
cuencia incontrovertible, pero que no siempre son interpretados por 
la generalidad con ia rectitud debida; y de ahí que el mal avance y á 
nadie se le ocurra descubrir ia llaga y aplicarle el cauterio, doloroso, 
si, pero necesario. 

La tuberculosis, señores, esa onformodad terrible que se ha exten¬ 
dido por todo el planeta, diezmando á !a humanidad y ocasionando 
ella sola más víctimas que las más terribles epidemias, es conocida 
desde la antigüedad con el nombre de tisis, que os lo mismo que con¬ 
sunción; pero bajo esta denominación incluyéronse muchas afeccio¬ 
nes consuntivas que durante siglos so confundieron con la tuberculo¬ 
sis, basta que TMatcr. en el siglo xvn, inició su estudio anátomn-pato- 
lógieo, siguiéndole Konot, Morton, Sauvages y más tardo Wcttcr y 
üayle; dando Laenee. en 1811. su exacta descripción, separándola 
de otras enfermedades, demostrando su unidad, identificando las 
ideas do tubérculo é infiltración y creando con la auscultación el 
medio más seguro para diagnosticarlas enfermedades del pocho. 

Pasaré por alto las vicisitudes que sufrió la teoría de Laenoc. las 
luchas ó discusiones entabladas entre él y B «mesáis con motivo del 
origen de la afección, que Lacricc hacía depender siempre del tubér¬ 
culo V Hronssais de una inflamación, creándose dos opiniones opues¬ 
tas sobre el unicismo ó el dualismo, en este asunto; siendo dualistas 
entusiastas, entre otros muchos, en Alemania Vireliow y Niemeyer, y 
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Robin en Francia: volviendo á sostener la teoria unicista Grancher, 
Thaon y Charcot. Gurlt, en Alemania, describió la tisis bovina con el 
nombre de tisis tuberculosa, procediendo, para él, los focos reblande¬ 
cidos, caseosos ó cretáceos, de tubérculos. Villemin demostró en 1866 
la ¡noculabilidad del tubérculo, descubrimiento importantísimo al que 
lio se dió la importancia que realmente tenía y que produjo varias 
discusiones. Villemin demostró, en una serie de experimentos, que las 
granulaciones y todas las inflamaciones caseosas de la tuberculosis da¬ 
ban lugar A ta generalización de los tubérculos, inyectándolos en co¬ 
nejos, cobayas, etc. Conhein, Baumgarten y H. Martin, demostraron 
el origen parasitario de la afección. Tappiner comunicó la enferme¬ 
dad tuberculosa á cobayas, perros y conejos, encerrándoles en una 
atmósfera en la que respiraban con el aire esputos pulverizados de tí¬ 
sicos. Chauveau infectó á tres terneros haciéndoles ingerir materia 
tuberculosa de una vaca tísica. Parrot y Geriat obtuvieron idénticos 
resultados en sus experimentos con cerdos, terneros, conejos y carne¬ 
ros alimentados con leche de vacas tísicas. Por fin, Koch fue quien 
después de minuciosas y constantes observaciones consiguió aislar y 
cultivar el elemento especifico del tubérculo: el bacilus, anunciando 
su descubrimiento á la Sociedad de Fisiología de Berlín el 24 de Mar¬ 
zo de 1882. 

Desde el momento en que se pudo aislar el elemento figurado, 
cultivarle, estudiar sus propiedades y su vitalidad, asi como las secre¬ 
ciones (toxinas) á que da origen, se dió un gran paso en la solución 
de problema tan interesante;el cual fué, ya que nú la curación de la 
tisis, por Jo menos ei saber combatir su propagación no sólo en la es¬ 
pecie humana sino en los aninmúes domésticos, que, dígase lo que se 
quiera, están sujetos á la tuberculosis por su constante contacto con 
el hombre y sobre todo por la adaptación á que se someten, respiran¬ 
do el mismo aire confinado y viciado de nuestras habitaciones, carga¬ 
do de nuestros miasmas, é ingiriendo algunos de nuestros alimentos.ó 
los residuos de ellos, cuando nó las secreciones humanas, como suce¬ 
de con el cerdo y las aves de corral, ó tragando los esputos que los tí¬ 
sicos escupen por doquiera. Si bien las infecciones son poco fre¬ 
cuentes del hombre á los animales, porque el bacilus parece tener 
cierta dificultad de adaptación de unas especies á otras, cuando 
por circunstancias particulares se implanta en un organismo de es¬ 
pecie diferente tienen las nuevas colonias bacilares una difusi¬ 
bilidad asombrosa para con los individuos de aquella especie; siguien¬ 
do una ley que la observación me ha hecho conocer en el hombre y 
es que la contagiosidad del bacilus está en razón del grado de con¬ 
sanguinidad. Asi, es terriblemente contagioso entre hermanos y de 
los padres á los hijos, siendo las hembras más fácil y rápidamente 
atacadas que los varones y siendo también más fácil el contagio á los 
púberes más jóvenes; sigue esta propensión en los grados colaterales 
de la familia, y es menos fácil el contagio á los padres. Se ven fami- 
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lias compuestas de ocho ó diez individuos barridas por este azote y 
en las que sobreviven los padres, que parecen condenados por la na¬ 
turaleza á llorar sobre la tumba de su progenie para ser quizás á la 
postre inmolados por la terrible plaga. 

Volviendo á las especies animales, casi todas las domésticas .pue¬ 
den contraer la tuberculosis; el ganado vacuno es el más propenso á 
esta enfermedad y el más castigado por ella; sigue el cerdo; el caba¬ 
llo rara vez, y más rara todavía el carnero y la cabra; el perro y gato 
muy excepeíonalmente; pero en las aves de corral hav para ella una 
receptividad grande y adquiere carácter de epizootia. 

La tuberculosis en la raza bovina hállase tan extendida que, según 
testimonio de algún profesional, son pocas las reses viejas que al ser 
sacrificadas en nuestro macelo, no presentan vestigios más ó menos 
remarcables de esa enfermedad, que siendo el azote más cruel de las 
actuales generaciones, tiene que preocupar honda y justificadamente 
á la opinión... Se ocurre, aun á los más legos en tales asuntos, rela¬ 
cionarla con la influencia que pueda teneren laespecie humana el con¬ 
sumo de carnes procedentes de animales tuberculosos, siquiera asegu¬ 
ren notables microbiólogos que el bacilus ó elemento figurado de la 
tuberculosis on el buey es diferente del bacilus que da origen á la 
tuberculosis humana. 

Nocard, el ilustre profesor veterinario de la escuela de Alfort, 
dice: <La tuberculosis de los bóvidos creo que no desempeiia un 
gran papel cu el desarrollo de la tuberculosis humana, poro este 
papel sería grave falta no tenerlo en cuenta. Existen hechos in¬ 
discutibles que prueban que es posible infectar á los bóridos inocu¬ 
lándoles productos tuberculosos tomados del hombre. ¿Cómo es posi¬ 
ble explicar la contradicción entre esta verdad y los experimentos de 
Koeh que parecen demostrar lo contrario?... Por la adaptación. Sabido 
es que el tubérculo aviar difiere mucho dei del hombre y del de los 
bóvidos; Inoculados los bacilos humanos á la gallina, no se reprodu¬ 
cen, antes bien, son destruidos por la acción fagocitaria de este ani¬ 
mal; pero cultivados en el peritoneo de la gallina, al abrigo de la 
acción fagocitaria, gracias á la protección de un saquillo de colodion, 
adquieren poco á poco los caracteres del bacilo aviar y llegan á ma¬ 
tar al cobaya, ó si no lo matan es provocándole lesiones análogas á 
las de la tuberculosis aviar... Los bóvidos rara vez adquieren la tu¬ 
berculosis del hombro; pero si por una causa cualquiera se modifica, 
disminuye ó suprime la resistencia orgánica (la acción fagocitaria), el 
bacilus humano podrá pulular en los órganos del buey, y adaptado á 
este medio se desarrollará fácilmente en los bóvidos sanos que hu¬ 
bieran sido inmunos al bacilo procedente directamente del hombre». 

Yo creo, señores, que las diferencias entre uno y otro microorga¬ 
nismo dependen, más quede diversidad específica, de las modificacio¬ 
nes impresas en ellos por los medios en que se desarrollan; esto es lo 
que sucede con las especies animales y vegetales en lo macroscópico 
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y accesible á nuestra observación directa. La especie canis familia- 
ris consta, como todos sabéis, de un gran número de variedades, de 
forma y aptitudes tan diversas como las que existen entre un galgo, 
un terranova y un fox-terrier; el mecanismo en virtud del cual la 
especie canis vulgaris pudo haberse modificado á tal extremo, de¬ 
pendió indudablemente de las diversas condiciones topográficas, cli¬ 
matológicas, etc., á que durante años y artos estuvo sometida; cual¬ 
quiera sin violencia alguna concibe que el perro habitador de pá¬ 
ramos ó de extensas planicies donde la caza puede percibir á sus ene¬ 
migos á largas distancias y por lo tanto esquivar á sus perseguidores 
huyendo, no sólo exigía mayor desarrollo de los órganos locomoto¬ 
res, sino que el excesivo ejercicio unido á las prolongadas abstinen¬ 
cias, habían de modificar los caracteres anátomo-tisiológicos del ani¬ 
mal, adelgazándole progresivamente y desarrollando sus remos, hasta 
lograr el desiderátum del corredor, esto es, la mayor velocidad unida 
al menor peso. En cambio, condiciones totalmente distintas, como son 
el habitar en un país frió, accidentado, y el verse obligado á la perse¬ 
cución de animales anfibios ó á recoger del agua los restos de peces pa¬ 
ra alimentarse, pueden explicarnos la forma, hábitos y aptitudes del 
terranova; y as! de las demás variedades de la raza canina. En los ve¬ 
getales sucede lo mismo; todos sabéis cuán diverso es el aspecto de 
algunas plantas cultivadas en un terreno feraz, rico y bien regado y 
el de esas mismas especies títológicas si arraigan en los arenales de 
nuestra Marina. 

¿Porqué en el microorganismo aislado y descubierto por Koch, 
porqué, digo, en el bacilus tuberculoso de las especies humana y bo¬ 
vina no ha de haber la misma relación, el mismo parentesco y quizás 
idéntico origen modificado por el medio, ó sea por el organismo don¬ 
de se desarrolla? Nocard y Roux cultivaron el bacilus aviar que es el 
que más difiere al parecer del del hombre y de los bóvidos, y obser¬ 
varon que obedece á los mismos reactivos que estos últimos, demos¬ 
trando de ese modo la identidad de estas tuberculosis. Es cierto que 
en el buey toma la tuberculosis una forma menos aguda generalmen- 
mente, más crónica; pero ¿quién me asegura que esta mayor lentitud 
del proceso tisiógeno en el buey no depende tal vez más que del géne¬ 
ro de ruda á que este animal se halla sometido y de su constante ó casi 
constante permanencia en el campo y al aire libre, lo cual es quizás 
el mejor medio de combatir ó aminorar los progresos de la terrible 
infección? 

Las reses de Galicia suelen vivir en promiscuidad con los cam¬ 
pesinos y sus familias, y de ahí una de las causas de la difusión del 
mal que quizás estribe quizás en dicha promiscuidad, no repugnando 
á la razón el creer que la tuberculosis bovina pueda proceder algunas 
veces de la humana. Pero dejando á un lado el terreno de las suposi¬ 
ciones y concretándonos á lo que de real hay estudiado y observado 
en este asunto, habré de deciros que por lo que á la raza bovina se 
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refiere, hay en Galicia una serie de concausas perfectamente conoci¬ 
das, quo conspiran á que sea casi, y sin casi, tan frecuente ó más la 
tuberculosis en el buey que On ol hombro. V lo más triste uo os que 
sea ésta la realidad, sino que siendo Galicia país privilegiado para la 
ganadería, debiendo este elemento de riqueza constituir para nuestra 
región un caudal inagotable y creciente, pudiendo competir venlujo- 
Eamonte eu la exportación con la lejana América del Sur por nuestra 
proximidad á los grandes mercados extranjeros y por la suculencia do 
nuestros pastos, que comunican á la camo de los animales alimenta¬ 
dos con ellos inmejorables condiciones sápidas y nutritivas, lo más 
tríalo, decía, os que no sólo nuestros ganados no van á ninguna parte, 
sino que todos, menas nosotros, saben fuera de Galicia y de España 
loa peligros que puede tener para el consumidor la carne do las roses 
gallegas, al extremo deque hay una prohibición expresa de importar 
nuestro gnnadoou ei extranjero, y loa ingleses ni aun para el suminis¬ 
tro de la tropa admiten ganado do nuestra procedencia. 

Yo, señores, ¿por qué no confesarlo? lio vivido mas de veinte años 
creyendo cu una serie de lugares comunes non que se mantiene nues¬ 
tra ignorancia y considerando que el ganado gallego era excelente y 
que la exportación que de él se hacia á Inglaterra hará unos 12 ó 
14 años era la prueba más oxídenlo de esta excelencia incontrover¬ 
tible. Y fuú necesario que una circunstancia fortuita me hiciera 
corregir de mi error y lijar :n¡ atención en un probloma de tanta 
trascendencia. 

Hallábame eu Andalucía, liará unos 14 años próximamente, y la 
casualidad púsome en relación con un personaje escandinavo quien 
corno turista y entusiasta por las Artes, habla venido á España, y de 
España á las reglones del Mediodía, ávido de saturarse de sol, luz, 
aromas, Arte ó inspiración. Este extranjero, que desconocía nuestro 
idioma, y con el cual habla que entenderse en francés ó italiano, 
idiomas que entro otros varios poseía, había simpatizado conmigo y 
solíamos departir largas hora? hablando de las mil cosas de que pue¬ 
den hablar dos hombres deseosos do instruirse. Habla yo recibido 
noticias de la pequeña patria, y on nn periódico regional, en la Voz 
líe Galicia, leí un articulo tratando do la oposición terminante del 
gobierno británico á la introducción de nuestro ganado on Inglate¬ 
rra; arrojando con tal motivo el articulista, todo el peso de su indig¬ 
nación contra nuestro representante on Londres, atribuyendo á ia 
falta de energía y actividad de aquel funcionario la terrible determi¬ 
nación que venia ó provocar una gravo crisis económica entro nues¬ 
tros labradores. Impresionado por aquella lectura, tóceme eco de las 
censuras dol periódico contra nuestro representante, ponderándole, 
de pasada, á mi interlocutor las excelencias del ganado de nuestra 
región y la notoria injusticia que con mi país se cometía. Extrañóme 
el ver en el semblante dol extranjero ciorta sonrisa irónica que se 
iba acentuando á medida que yo hablaba; y cuando me preparaba á 



inquirir la causa de su actitud, que atribuí á algún error do pronun¬ 
ciación mió que hubiera dado lugar ¿i una frase de doble sentido ó 
á algún desatino, me quedé admirado al oirle contestarme en estos 
ó parecidos términos: 

«Usted sabe, amigo mío. que acabo de llegar á España, que 
desconozco aquí hasta el idioma, y que esta es la primera región 
española visitada por mi. Jamás estuve en Galicia; y sin embar¬ 
go, yo, si V. me promete no tomármelo á mal, voy á decirle, pro¬ 
testándole antes de mi afecto y dándole la seguridad de que no quie¬ 
ro en manera alguna mortificar su amor ála región donde ha nacido, 
voy á hablarle de un asunto relacionado íntimamente con su país de 
V. y ol mío, pues ambos son países eminentemente pecuarios y nos¬ 
otros hacemos de la exportación de reses vacunas uno de nuestros 
más pingües y principales ramos de riqueza. V. no ignora que el co¬ 
mercio es una lucha, lucha pacífica, pero lucha despiadada, en la 
cual lleva tantas más ventajas quien mejor conoce las fuerzas y con¬ 
diciones de sus rivales; de ahí el que nosotros hubiésemos estudiado 
las condiciones de producción de Galicia como país que podría ser 
un concurrente no despreciable, pero que. desgraciadamente para 
sus paisanos de V., está en condiciones de inferioridad tales que ya 
ni siquiera nos preocupa. 

«En primer lugar, no es exacto que el ganado gallego reúna tan 
excelentes condiciones como los ganados de otros países, ni en cuan¬ 
to á desarrollo, ni en cuanto á gordura y carnes; por excelente que 
sea la raza indígena gallega, nadie se ha cuidado de mejorarla por 
selección y cruzamientos, á tin de obtener ejemplares más en rela¬ 
ción con el fin á que se la destinaba; lejos de eso. el abandono la¬ 
mentable, el atraso del agricultor gallego, cuyas viviendas carecen 
de toda condición higiénica, y otras causas que nadie mejor que usted 
conocerá, han ido empeorando de día en día una raza excelente, que 
degenera de un modo rápido y progresivo. 

«La reproducción se hace allí en la forma menos racional, pues 
hállase tan importante asunto en manos de gentes ignorantes y es¬ 
casas de recursos, que por no saber, ni saben sujetar á un toro de 4 
ó 5 yerbas; y de ahí que emplean, para padrear, becerrillos que no 
han llegado con mucho al promedio de su natural desarrollo. Una V. 
á esto el que no existe en los puestos vigilancia ni inspección facul¬ 
tativa, y V. comprenderá que basta y sobra con que esos animalitos, 
dedicados antes de tiempo á tan trascendentales funciones, padezcan 
(y es casi seguro que las padecen) afecciones contagiosas y trasmisi- 
bles por la generación, para que las hembras cubiertas por ellos ten¬ 
gan muchas probabilidades de ser inoculadas ó infectadas por el ma¬ 
cho. Más, mucho más pudiera añadir, pero V. suplirá con su conoci¬ 
miento del país y con sus luces todo lo demás que me abstengo de 
decir. Es pues, injusto el que sus paisanos de V. culpen de incuria y 
abandono al representante de España en Inglaterra; cúlpense á ai 



mismos do su incuria y del abandono en que tienen tal ramo de ri¬ 
queza.- 

Yo, señores, no necesito deciros que me quedé tan desconcerta¬ 
do oyendo al danés, que no sé ni lo que le respondí; porque si bien 
no habla visto nunca puesto alguno de toros sementales, habla oído 
lo bastante respecto ai asunto para comprender que no sólo no incu¬ 
rriera en inexactitudes mi interlocutor, sino que si de algo pecó fué 
de comedido en la descripción do nuestro abandono y atraso, pues 
el asunto se prestaba á un vapuleo de los más mortificantes. 

A mi regreso á Galicia traté de ver y observar lo que á este res¬ 
pecto sucede en nuestro desventurado pafs, y llegué á persuadirme de 
que la ignorancia, la rutina y la mezquindad, amparados por el ab¬ 
soluto abandono del Estado, de las provincias y los municipios, ha¬ 
cen en contra de la riqueza pecuaria de nuestra Galicia lo que no 
harían seguramente nuestros afortunados competidores suecos, dane¬ 
ses, bretones, holandeses, etc. si se les comisionase para concluir de 
una vez con nuestro ganado. Yo he visto, señores, becerrillos de 14 
y 18 meses,raquíticos y enclenques, parecidos á esos jovenzuelos en¬ 
fangados precozmente en el vicio, cubrir una, dos y tres veces á otras 
tantas vacas que podrían ser sus madres ó sus abuelas; les vi ser ex¬ 
citados de mil maneras por el dueño del puesto, desde la flagelación 
hasta las prácticas más repugnantes aun tratándose de animales; yo 
he visto colocar á esas vacas bien desarrolladas en hoyos ó excava¬ 
ciones, y al becerrillo en la parte alta del terreno, para que la aproxi¬ 
mación pudiera verificarse entre aquellos animales tan desproporcio¬ 
nados; y pude comprobar la ausencia de toda inspección científica, 
de todo buen sentido, y el exceso de prácticas rutinarias, soeces y 
supersticiosas, tan nocivas á la función generatriz de que se trataba 
como á la moral de los concurrentes á esos centros, en los que no es 
raro ver á muchachas cuyo pudor podéis suponer cuan rudos embates 
recibe. En estas condiciones, cualquiera sin grandes esfuerzos de ima¬ 
ginación comprenderá que siendo varias las enfermedades trasmisi- 
bles por el acto de la aproximación sexual, uno de esos toretes que 
aquí se usan para la reproducción puede convertirse en azote de la 
circunscripción en que radique, si padece cualquiera de esas enfer¬ 
medades á que me referia, entre ellas la tuberculosis; pues que se en¬ 
cargará de propagar el padecimiento entre las hembras por él 
cubiertas. Agregad á lo expuesto la falta absoluta de limpieza y 
desinfección en los establos, donde habitan y mueren reses muer- 
mosas, carbuncosas, tuberculosas, etc. y comprenderéis que sólo las 
resistencias orgánicas y las defensas fagocitósicas, alexinicas etc. 
pueden explicar el que no sea Galicia una necrópolis pecuaria. Con¬ 
cretándome tan sólo ó la tuberculosis, voy á hacer á grandes rasgos 
una descripción de su cuadro sintomatológico en los bóvidos y al¬ 
gunas consideraciones respecto á la fácil trasmisión de esta enfer¬ 
medad. 



Los animales tuberculosos presentan síntomas diversos, según las 
lesiones residan en el pulmón, las serosas ó los ganglios. 

En la tuberculosis torácica, preséntase tos corta y seca por la ma¬ 
ñana y tarde, especialmente después de haber sido el animal someti¬ 
do á un ejercicio violento ó al ser impresionado por el frío; eríza¬ 
sele el pelo; el hocico está seco; la tos, débil y rara en un principio 
hácese más tarde frecuente, penosa, estertorosa, ronca y seca; la res 
va perdiendo anchos y su pecho se estrecha, abúltase su vientre y pa¬ 
rece más alta de atrás. Los accesos de tos cada vez más frecuentes, 
sobre todo al caer la tarde, son característicos, y parece que en ellos 
expúlsase con pena el aire contenido en el pulmón; esta situación 
puede persistir por tiempo más ó menos largo, presentándose frecuen¬ 
temente inllamaciones secundarias (pulmonías) de alguna de las cua¬ 
les puede morir ei animal; si esto no sucede, el enflaquecimiento de 
la res es progresivo, trabaja con dificultad y tosiendo, y se le hinchan 
ó tumefactan los ganglios inguinales, axilares ó parotídeos; el animal 
está de pié casi siempre y si se echa no se estira al erguirse, como ha¬ 
ce el que está bueno; tiene fiebre héctica. temblores vagos y rechi¬ 
namiento de dientes, ojos hundidos, lacrimosos y legañosos; fluye de 
su boca una baba viscosa y fétida y de sus narices un humor icoroso 
y tan fétido como su baba; aumenta el enflaquecimiento hasta lo in¬ 
concebible. y por último, una diarrea líquida es presagio de la muer¬ 
te, que se efectúa sin convulsiones ni agonía. 

Las vacas tísicas entran en celo con excesiva frecuencia y algunas 
lo están constantemente á pesar de abortar con frecuencia; su leche 
se altera y corta con facilidad y toma un color azulado en primavera. 
Al sacrificar estos animales, hállanse en sus pulmones unos tumores 
llamados tubérculos, algunos de ellos en estado de fusión purulenta, 
dando lugar á oquedades ó pérdidas de sustancia conocidas con el 
nombre de cavernas. 

Los tubérculos, como antes indiqué, pueden invadir diversos órga¬ 
nos, pues el tubérculo como el cáncer puede asentar en todos los 
aparatos, lo mismo en la especie humana como en la bovina; no sien¬ 
do infrecuente en las tetas de las vacas, como tampoco en los genita¬ 
les de los machos. 

En gracia á la brevedad no os haré la descripción de la tisis me- 
sentérica, caracterizada por tumores en el hijar y delante de la rótu¬ 
la, hambre canina, diarrea etc. etc.; ni de las tisis pleurítica, hepáti¬ 
ca y otras. 

No es necesario sino un poco de buen sentido para comprender 
que las vacas tuberculosas son precisamente las concurrentes más 
asiduas á los puestos sementales; pues hallándose en un estado de ce¬ 
lo casi permanente y efectuando la cópula con animales jóvenes, de¬ 
pauperados y débiles, han de dar al traste con la integridad fisiológi¬ 
ca de estos últimos, y henos aquí dentro de un circulo vicioso en el 
cual giran sin cesar una serie de animales, tributarios forzosos de la 



terrible plaga que extendiéndose de din en dia da la razón á aquellos 
profesores prácticos que aseguran lo que antes indiqué y es: que ol 
tanto por ciento de las rese3 tuberculosas es tan grande que habría 
que desechar la mayoría de las que en nuestros macelos se presentan, 
lo cual imposibilitaría ol consumo do tan necesario alimento, pues 
alcanzaría precios fabulosos una res perfectamente sana, lie ahí que 
continúen en esta materia unas Ordenanzas municipales que datan, 
según creo lo mismo en ol Ferrol que en otras poblaciones de la re¬ 
gión, de mediados del pasado siglo, época en que corría como válida 
la creencia en la no contagiosidad de la tuberculosis. 

Y á propósito de este último extremo, que es de actualidad y há¬ 
llase sobre el tapete, no considero fuera de lugar daros cuenta de 
lo más saliente de la interesante discusión sostenida en el último 
Congreso médico reunido en Berlín, entre el profesor Koch y el nota¬ 
ble veterinario de Lyon Mr. Arloing, partidarios el primero del dua¬ 
lismo del bacilus tuberculoso y empeñado el segundo en sostener que 
ese elemento microbiano es uno, modificado sólo por el medio en que 
se desenvuelve. Discusión es ésta, como veréis, que deja profundas 
dudas en el ánimo; pues si por medio de la experimentación parece 
haber demostrado Koch que la raza bovina es indemne para la infec¬ 
ción del bacilus de procedencia humana, en cuya manera de ver há- 
llanse conformes los antiguos experimentadores Chauveau, Gunther, 
Bollinger y otros, y los recientes experimentos hechos en los Estados 
Unidos por Smith, Dinwiddie, Frothingam y Repp, aduce en contra 
de estos hechos Mr. Arloing que <los bacilus de la tuberculosis en ge¬ 
neral tienen una gama de virulencia decreciente, desde los bacilus 
más activos de origen bovino hasta los bacilus menos activos de pro¬ 
cedencia humana.»Según el profesor Arloing,»»Koch no consiguió tras¬ 
mitir la tuberculosis humana á los bóvidos, porque en sus experimen¬ 
tos, asi como los de sus colaboradores Shutz y Koelher, so emplearon 
casualmente bacilus humanos de los menos activos. »Francamente, se¬ 
ñores, me parece que el profesor francés fuerza un poco la argumenta¬ 
ción, saliendo con lo de que casualmente emplearon los experimen¬ 
tadores alemanes, ingleses y yankes bacilus de los menos activos; pe¬ 
ro, en cambio, una observación muy reciente viene á dejar el ánimo 
Suspenso y sin atreverse á quitar la razón á Mr. Arloing, ya que nó 
por lo tocante a la unidad de la tuberculosis, por otra circunstancia 
muy digna de tenerse en cuenta y es la siguiente: La escarlatina es 
una enfermedad bacilar, y el único agento descubierto hasta hoy en 
ella es el estrepto-cóeo; habían fabricado sueros antiescarlatinosos los 
doctores Marmorek, Tavel y Aronsohn, siguiendo el procedimiento 
que Roux en el antidiftérieo, y sin embargo, ninguno de aquellos sue¬ 
ros resultó eficaz para la curación del mal, á pesar de haberse demos¬ 
trado que el estrepto-coco de la escarlatina es idéntico en los diferen¬ 
tes individuos A, B, C, D, etc., atacados de dicho mal. 

El Dr. Moser so lijó en que los estropto-cocos de un escarlatinoso 



no son aglutinados... (llámase aglutinación en bacteriología al fenóme¬ 
no que consiste en que si so colocan bacilos diftéricos, por ejemplo, 
en suero antidifiérico, aquéllos se reúnen en pequeñas masas, frag¬ 
mentándose y concluyendo por desaparecer) lijóse, duela, eu que 
los estrnpto-cocos de un escaria tinoso no son modificarlo.- ó agluti¬ 
nados por el suero fabricado i-ou los estropto-coeos eximidos de 
un solo enfermo atuendo do escarlatina: y por eso dedujo que el os- 
tropto-coco del enfermo A no es idéntico al del enfermo ti. aunque 
ambos padezcan escarlatina ijo cual yo me explico, nó por diferen¬ 
cias esenciales en los ostrepto-coeos, sino por las diferencias impre¬ 
sas en ellos por los medios ó temperamentos da los individuos ataca¬ 
dos). F.l Dr. Alosar, pues, cogió cstrepto-cocos de diez « veinte escar¬ 
latinos!);:, los reunió y los inyectó en la sangre, á caballos, obtoniendo 
por la! procedimiento un suero perfectamente aglutinador, eficaz, 
por tanto, contra la afección escarlatinos». 

Volviendo ála tuberculosis bovina, debe tener el organismo im¬ 
mano grandes medios de defensa contra ella cuando no padecemos 
tuberculosis lodos los habitantes del Ferrol y aun do Galicia: pues si 
bien son muchos los que no pueden comer carne, todos ó casi todos 
beben leche ó comen queso, substancias que son vehículos admira¬ 
bles del microbio, más indudablemente que la carne. Por tanto, mien¬ 
tras dura tal estado de abandono y aun diré de barbarie entre la po¬ 
blación rural de Galicia en asunto de, tan vital interés para la región, 
creo que, por lo que á la higiene lumia na se Tetiere. no cabe otra so¬ 
lución que limitarse á inutilizar la? rosos que presenten señales de 
una tuberculosis alanzada ó generalizada, haciendo comprender á las 
gentes la conveniencia de someter las carnes á una temperatura que 
no baje de 100 grados centígrados: esto por imposibilidad material de 
hallar solución al conflicto mientras no se hiere la cuestión atacando 
el mal en sus orígenes (1). 


(1) Enciéndase que sólo obedeciendo i una necesidad tan imperiosa y de imposible 
solución actualmente <al menos á mi tío se me ocurre), es como puedo transigir con el sa¬ 
crificio de 1«3 reses tuberculosas pura d consumo. En el Congreso celebrado en 1888. ba¬ 
jo ia presidencia de Chavenu, se habla adoptado la siguiente proposición de Butel; «Hay 
motivo para proseguir por todos Jos medios ia Aplicación del principio <lcl decomiso y de 
la destrucción total para todas las (-arnés procedentes ce animales tuberculosos, cualquiera 
que sea ’n gravedad do las lesiones es ¡1 tú titas que en estos animales se encuentren*. El 
Gobierno francés aprobó t:st¡* primera conclusión, pues por decreto de 2 ( ) de Julio de dicho 
año, colocó la tuberculosis entre las enfermedades que puede comprender 1* ley de 2t de 
Julio sobre pedida sanitaria, qae prescribe: aislamiento del animal declarado tuberculoso, 
vigilancia dii él por el veterinario delegado, exclusión del consumo de su carne si las lesio¬ 
nes tuberculosas estar general «7.?. da*, v prohibición del consumo de la leche de estos ani¬ 
males sin haberla hervida previamente. 

Dujardin-Beanmot/ considera excepcional la infección directa de la lub ere ulosis bovi¬ 
na al hombre, fundándose en experimentos de Nocarrl y atribuyendo la no propagación 
del mal á la acción destructora que sobro el cíemer,lo figurado ejercen los jugos gástrico 
é intestinal. Pero nótese que en Francia,efecto sin duda del esmero y prácticas higión i cas ob¬ 
servadas con el ganado, la (nbeiculosis bovina es infinitamente menos frecuente que en 



Este asunto de tan capital interés he procurado tratarlo en la Pren¬ 
sa; pero por la Índole escabrosa de las funciones con que se relaciona, 
creílo impropio de la Prensa diaria corriente y escribí un artículo, 
principio de una serie,para un periódico regional cuya Indole le permi¬ 
tía tratar esta cuestión en sus columnas, en las cuales encajaba per¬ 
fectamente. Pero mi desilusión y mi desaliento subieron do punto al 
recibir el siguiente volante de su director, que transcribo íntegro: 

«Me agradarla insertar tu trabajo, que me gusta; pero voy viendo 
»que me da fatal resultado el decir amargas verdades.Respecto á ese 
• asunto, sólo se puede en la Prensa chillar contra la carne argentina, 
»poro ni) confesar que nuestra es la culpa. No dejes por eso de escri- 
>bir y con tu lirma; tendré mucho gusto en insertar tus trabajos*. 

Excuso deciros que no juzgué oportuno volver á escribir á aquel 
periodista tan celoso de los intereses de su publicación y, sobre todo, 
con ¡deas tan extrañas respecto á su misión educadora. Esta manera 
de ver, señores, es la causa de la mayor parte de las desventuras y 
del atraso de nuestra nación desdichada. Durante años y años se nos 
educó en falsos principios, se nos engañó miserablemente respecto al 
papel que, como pueblo civilizado, componíamos en el mundo; se nos 
hizo creer que el Ejército, la Marina, la Administración, la Justicia, 
todos lo.s organismos sociales en una palabra, eran, sino inmejora¬ 
bles, lo más perfectos que podíamos esperar dados nuestros recursos 
y nuestra categoría do potencia de segundo orden que alguna vez tra¬ 
tó de figurar entre las grandes naciones. 

El tapujo, el amaño, la ocultación de todas nuestras llagas, la mal 
entendida conmiseración con los dilapidadores del caudal público, 
con los'prevarieadores, con los venales, dejando sin sanción penal 
enérgica sus atentados y castigándoles á lo sumo con el retiro forzoso 
ó con la cesantía, sin que se manifieste la ejemplaridad en ese casti¬ 
go y sin que caigan sobre los culpables el desprecio y la descalifica¬ 
ción que llevan consigo las penas aflictivas; la erección en sistema de 
la odiosa frase «la ropa sucia debe lavarse en casa», frase falaz y trai¬ 
dora á los intereses de la Patria, por que bien claro hemos visto, por 
nuestro mal, que la ropa sucia no se lavó en casa, ni en ninguna par¬ 
te, sino que se ocultó y guardó entre la limpia, dando lugar á la po¬ 
dredumbre que pusieron de manifiesto los extranjeros, porque á estos 
no les dolían prendas; el empeño en disculpar los fraudes y las in¬ 
moralidades de los funcionarios públicos con la especiosidad de lo 
exiguo de sus sueldos, siendo asi que aquellos servidores del Estado 


Galicia, pues de 27.724. vacas saerifiaidas el año 1888 en los macelos de París, se obser¬ 
varon 135 casos de tuberculosis, lo cual representa una proporción de 0*5 por 100. En 
Alemania esta proporción sube á 2*44 por 100 en Munich, 3*44 en Malhouse y 4*57 en 
Berlín; en la Alta Silesia es de 7*31 en los bueyes y 9*54 en las vacas. Sonnemberger afir¬ 
ma que en los establos de ciertas regiones hay más de un 40 por loo de animales tuber¬ 
culosos; en el Ferrol llega ¡¡al 60 por roo!! según testimonio de nuestro veterinario muni¬ 
cipal. 
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más mal retribuidos y alimentados (los soldados y marineros) están 
obligados de hecho á cumplir con la dura ordenanza militar, sin que 
para osos desheredados se saque nunca como disculpa á sus yerros, 
ó á su deserción, el consabido estribillo de lo mezquino de sus remu¬ 
neraciones; todo esto que acusa un estado de desmoralización é hipo¬ 
cresía nauseabundo y odioso... es la causa de nuestra decadencia, es la 
razón de nuestra ruina, es lo que explica la pasividad de un pueblo 
que no supo hacer justicia en los causantes de la debacle, es lo que 
conservó y conserva en los primeros puestos del Estado á hombres 
gastados, desprestigiados, envejecidos y caducos, temerosos de que 
puedan echarles en cara las mil combinaciones en que han entrado, 
los mil errores en que lian incurido. 

Triste es la condición de estos pueblos que, no obstante sus pro¬ 
testas contra la imposición y la tiranía. carecen de toda iniciativa y 
con su apatía decláranse eternos menores incapaces de practicar el 
self governement pretendiendo que los gobiernos lo hagan todo y 
dando lugar, con tal conducta, á que los encargados de la cosa pública 
ó resulten anodinos é ineptos, abandonando por exceso de solicitacio¬ 
nes los múltiples asuntos con que imprudentemente se les agobia, ó 
degeneren en déspotas y dictadores... Los hombres dedicados á la en¬ 
señanza ¿cómo es posible que traten con iguales consideraciones á 
los alumnos estudiosos, investigadores y aplicados, que á los ignoran¬ 
tes, díscolos y holgazanes? Los primeros se hacen querer de sus pre¬ 
ceptores y les estimulan al perfeccionamiento de sus facultades do¬ 
centes, los segundos les hacen mirar con horror y antipatía la ense¬ 
ñanza no obstante ser ella una de las más altas y nobles misiones 
conliadas al hombre. 

As!,pues,señores, yo creo que nuestra regeneración pecuaria ha de 
venir de las iniciativas no oficiales,sin que por esto pretenda excluir,— 
muy al contrario, - á las corporaciones que pueden y deben, en bien 
de la riqueza pública, interesarse en el satisfactorio éxito de este em¬ 
peño. Creo, señores, que la iniciativa en este asunto corresponde á 
los elementos representantes, en todos los órdenes, de las fuerzas vi¬ 
vas de la región, trabajando motil proprio, tratando de dar calor y vi¬ 
da á lo que es obligación de todos sostener y fomentar. Yo creo que 
se hace necesaria la creaeión de una Liga para el fomento y regene¬ 
ración de la industria pecuaria en Galicia , liga en la que entren 
cuantas entidades regionales privadas ó colectivas puedan tener in¬ 
terés en que resurja á la vida una de las mayores riquezas de este 
suelo tan apto para la ganadería; yo creo, señores, que á esta modesta 
pero cultísima colectividad Ateneo Ferrolano, á la cual me honro en 
pertenecer, le há llegado el momento de hacer constar su existencia 
real en la región, patrocinando este pensamiento, que nó por haber 
surgido en la mente del más humilde y oscuro de sus miembros, pue¬ 
de dejar de tener importancia y trascendencia suma en la riqueza de 
Galicia si es que con vuestro apoyo individual y colectivo conseguí- 
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nos agrupar, ó mejor dicho asociar, á los mil elementos dispersos en 
la región, todos amantes decididos de este bello país, todos entusias¬ 
tas por las ideas nobles y elevadas, mas faltos de cohesión y por tan¬ 
to de fuerza, que se pierdo y esteriliza, pero quo acumulada debe dar 
bellos y admirables resultados; si conseguimos, digo, dar la impulsión, 
iniciar un movimiento en el sentido indicado, y hacer interesar en 
pro de este fin á las Diputaciones, Ayuntamientos, Sociedades econó¬ 
micas, Cámaras de comercio... en una palabra, á todas las personali¬ 
dades ó asociaciones que hacen brillante papel on la banca, en la 
propiedad, en la industria, en la enseñanza etc..., las cuales eren que 
no sólo no pueden mirar con indiferencia esto verdadero movimiento 
do regeneración sino que habrán ríe concederle la importancia que 
realmente tiene, consagrándolo, por tanto, su simpatía, su apoyo y sil 
inlluoncin. 

Las pequeñas cansas producen muchas voces efectos asombrosos 
é inesperados. El agua quo en escasas cantidades depositaron las llu¬ 
vias en los intersticios de las rocas, puedo, al solidilicarse por la acción 
del frió, dar lugar al descuaje y desprendimiento de un peñasco que 
hubiera exigido, para ser separado déla molo á que se adhería, múl¬ 
tiplos y gigantescos esfuerzos; el grito de. un ave conmoviendo los 
ecos dormidos en la cúspide del ventisquero puede ocasionar el des¬ 
prendimiento del gigantesco alud que se precipita con velocidad cre¬ 
ciente, arrasando, envolviendo y destrozando cuanto encuentra en su 
vertiginosa carrera, cegando enn cu Inmensa molo la estrecha gar¬ 
ganta donde serpenteaba el arroyuolo, que contenido en su desagüe, 
se remansa y aumenta progresivamente hasta convertirse de simple 
hilo de agua en cauce profundísimo quo rompiendo al finios diques que 
le contienen va á sembrar el espanto, la desolación y la ruina á co¬ 
marcas enteras... ó que. por el contrario, felizmente encauzado va á 
servir do elemento ferlilizadnr á la exhausta y antes árida llanura. 

Pues bien, señores; yo creo quo no dejará de hallar eco en Galicia 
esta iniciativa del Ateneo del Ferrol si os dignáis patrocinar mi mo¬ 
desta idea. Entiendo ser una de las necesidades que se imponen en 
nuestro país la creación de puestos de sementales, subvenciona¬ 
dos por las ontidados á quo antes hice referencia y dotados de un 
personal técnico idóneo que ejerza escrupulosa vigilancia en cuanto 
so rolicra al ostndo sanitario de las vacas quo á olios concurran: creo 
asimismo qoe los Ayuntamientos rurales, ya que no tengan la posibi¬ 
lidad de fundar establecí mientes análogos, pueden cooperar al soste¬ 
nimiento de ellos en el punto ó puntos más adecuados de los partidos 
judiciales respectivos; creo que si nó suprimir inmediata y absoluta¬ 
mente los puestos hoy en uso entre nuestros labradores, debe girárse¬ 
les frecuentes y rigurosas visita? de inspección, y desdo luego, mul¬ 
tarse fuertemente á los dueños do tales establecimientos en los que 
se empleen para padres novillos de menos de tres años, sometiendo 
lo concerniente á legislación, instalación, régimen etc. de este delica- 
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do asunto á la competencia del profesorado de veterinaria de la es¬ 
cuela compostelana, que es quien eon más sólido y mejor criterio 
puede dictaminar y aconsejar ¡o más conducente al lin do que se 
trata. 

Paréceme ya estar oyendo la eterna contestación á estas proposi¬ 
ciones: la falta de recursos en las Corporaciones provinciales, muni¬ 
cipales, etc. Pero yo veo, señores, que en este pais, como en todas 
partes, querer es poder: y si nuestra iniciativa hallase eco en deter¬ 
minadas personalidades influyentes y de verdadero valimiento en la 
región, si á este movimiento se le llega á dar el carácter que debe te¬ 
ner, de franco movimiento de la opinión, podríanse obtener resulta¬ 
dos prácticos excelentes. ¿Porqué no hemos de imitar en estos asun¬ 
tos trascendentales y eminentemente positivos á los ingleses, asi co¬ 
mo tratamos de imitarles en las exterioridades de indumentaria y mo¬ 
dales? Aquéllos, modelos de buen sentido, encomiendan á la iniciati¬ 
va popular lo que en nuestra España no sabemos llevar á cabo sin la 
dirocción é iniciativa oficiales. Esto me trae á la memoria el sistema 
seguido por esos poderosos insulares en la época en que comenzaron 
á pensar en ser nación colonizadora. A fin de no comprometerse en 
aventuras con Portugal y España, habían fundado la llamada Compa¬ 
ñía de las Indias, subvencionada por el Estado, pero sin carácter apa¬ 
rente oficial; armábanse por subscripción de los asociados dos ó tres 
buques, que. se daban á la vela aprovechando la época en que ya ha¬ 
blan girado su visita anual ó semestral de inspección las escuadras 
española ó lusitana: y aquellos aventureros que llevaban en el tope la 
bandera mercante inglesa, hacían tratos y comerciaban eon los indí¬ 
genas, obteniendo permisos y concesiones para fundar almacenes, 
factorías, etc. ¿Que el negocio salía nial, que los barcos eran echados 
á pique y ahorcados los tripulantes? Nadie reclamaba: tratábase de 
unos corsarios que hacían por cuenta propia un comercio fraudulen¬ 
to ¿Pero por el contrario la factoría progresaba? ¿el modesto y pacifico 
almacén mercantil convertíase en ciudadela fortificada y la pequeña 
y cuasi clandestina colonia conseguía captarse las simpatías de los 
naturales disgustados del dominio español ó portugués? ¡Ah! entonces 
había intereses privados considerables que exigían la protección di¬ 
recta y eficaz del Estado; y en este caso, cuando el asunto merecía 
arrostrar un conflicto con la nación lesionada, entonces la bandera mer¬ 
cante era sustituida por el pabellón de guerra y la factoría pasaba á 
figurar entre las colonias británicas. Esta manera de proceder es tan 
peculiar de esta raza, que aun distínguense fácilmente las colonias 
francesas, portuguesas y españolas, de las inglesas, en que en las pri¬ 
meras lo que hiere la vista del extranjero es la suntuosidad más ó me¬ 
nos aparente de los edificios del Estado, que parecen dominar y pro¬ 
teger al resto de la población, al paso que en los puertos coloniales 
ingleses y holandeses Mácese necesario preguntar dónde está la casa 
del Gobernador general, así como las dependencias del Gobierno de 
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la Motrópoli; porque lo que impresiona la mirada del forastero es la 
suntuosidad de las construcciones privadas, que parecon alirmar que 
allí lo es todo la iniciativa particular que no ha necesitado de otros 
tutores v directores que su ingenio, su acometividad y su competencia. 

Ruégoos una vez más, señores, y perdonad mi insistencia, que os 
dignéis conceder la importancia que creo que tiene para Galicia á la 
idea por mí tan defectuosamente esbozada. ;üjalá esta idea, quB hace 
tiempo me obsesiona, halle en vosotros la acogida que merece, ya que 
nú por su valor científico, cuya carencia soy el primero en reconocer 
y declarar, por lo trascendentales y prácticos que pudieran ser sus 
resultados.—He dicho.— (Aplausos). 


Debates .—El Sr. Sáinz Iriondo, tratando, nó del aspecto económi¬ 
co sino de) medico de la cuestión, hace algunas interesantes conside¬ 
raciones sobre las múltiples concausas que hay para que la tubercu¬ 
losis sea el azoto terrible que es. lie todas Bllas, la más honda, á su 
juicio, consiste en la miseria, ya como nutrición deficiente, ya como 
fatiga néuriea ocasionada por los vicios de alcoholismo y excesos se¬ 
xuales, y con ellos por la sífilis, la epilepsia v cien otros estados de de¬ 
pauperación favorables al desarrollo de Ja tuberculosis; á pesar de lo 
refractario que es el hombre, á pesar del extraordinario poder defensi¬ 
vo del organismo liamano contra osa onfermodad.— Por consiguiente, 
según el Sr. Sáinz, la tuberculosis bovina es una concausa, y de las 
monores, do los estragos do la humana; y desde el punto do vista 
médico, no tanto importa higienizar el consumo de carnes y leche de 
la especie vacuna, como mejorar las condiciones de la vida social, 
entre las cuales so hallan las mayores en número y en eficacia de las 
cien y cien circunstancias que ocasionan la terrible tisis: siendo bien 
elocuente que Moscou y San Peters burgo, las ciudades quizá más 
miseras dol globo, sean electivamente las de mayor mortalidad tu¬ 
berculosa on todo el mundo. 

El Sr. (lomerma (que presidía por indisposición del Sr. de la Igle¬ 
sia (D. S.l, rogó al Sr. Sáinz que hiciese conferencia especial de su 
tesis, una vez que. siendo sobre todo de carácter económico la del 
señor Halas, podía y aun debia no quedar en incidente de ella la del 
señor Sáinz, cuyo carácter era sobre todo médico.—Así lo prometió 
el Sr. Sáinz, con satisfacción viva de los consocios. 

Y luego el Sr. Cornerina, por su parte, confirmó las indicaciones 
de! conferenciante respecto á la prohibición, hará unos H años, de 
la introducción de ganado gallego en Inglaterra; prohibición que una 
parte de nuestra Prensa achacó ligera é injustamente á negligencia 
de nuestro embajador en Londres. «Yo me hallaba entonces allí— 
deefa ei Sr. Comerme—y conozco la cuestión por mis conversacio¬ 
nes con nuestro Embajador. Expediciones enteras de ganado gallego 
llegaban á Inglaterra ó iban derechamente al quemadero, por dicta- 
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men de los facultativos veterinarios ingleses. Y como estas expedi¬ 
ciones llegaban cou certificados de nuestros Alcaldes acerca del buen 
estado de salud de las reses, las autoridades británicas se decían que 
los funcionarios que asi certificaban eran forzosamente ó ineptos ó 
malvados; y que no midiendo liarse la salud pública ni el interés co¬ 
mercial de los importadores á la ineptitud ni á la malicia do extran¬ 
jeros, el único remedio era prohibir rotundamente la importación de 
ganado gallego, que fué lo que se hizo á pesar do todas las diligencias 
de nuestro Embajador.» 

«Tiene, pues, la cuestión traída aquí por el Sr. Balás una impor¬ 
tancia regional de primer orden; y acojo personalmente con el ma¬ 
yor entusiasmo su idea de una Liga para la regeneración de nuestra 
riqueza pecuaria. Yo llovaré la idea á la Directiva del Ateneo; y allí 
veremos lo que el Ateneo puede hacer de lo que el Sr. Balás le pide, 
que al fin es pedirlo frutos, indujo social, consecuencias prácticas do 
sus sesiones y disquisiciones científicas y de cultura» (*). 

Y so Levantó la sesión. 


(*) La Directiva, en sesión de 19 de Marzo, aceptó unánime la idea de proponer á en¬ 
tidades y personas á propósito de la región gallega la formación entre si de una «Liga de 
defensa peonaría*. Mas este designio no ha sido todavía llevado adelante p >r falta de una 
ocasión que pareciese bien propicia. 
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XY-—Sesión del sábado 25 do Febrero del 1905. 


Conferencia leída por el socio D. Rufo Sátaz Irlondo, Médico 
de la Armada, acerca de las «Causas fundamentales de la tuber¬ 
culosis humana».. 


Señores: 

Movido por el azar de las cuestiones que en este Ateneo algo im¬ 
pensadamente se debaten, vengo hoy á ocupar esta silla para tratar 
acerca da la tuberculosis humana y sus fundamentales causas. 

Si con voces técnicas y detalles científicos tratase este asunto ex¬ 
clusivamente bajo su aspecto médico, sería esta cuestión etiológica, 
ast abstraída por La fuerza arbitraria de una sola ciencia, un algo 
muerto arrancado á la vida con múltiples muñones sangrientos indi¬ 
cadores de los lazos que hubiera sido necesario conservar para soste¬ 
nerla viva. Además, bastaría esla mortificación del asunto por si solo, 
para hacer de mi conferencia una lata insufrible para la mayoría de 
los que me escuchan, los cuales, no habiendo necesitado en su vida 
penetrar en loa templos de Esculapio, nada saben do los misterios en¬ 
cerrados en las mágicas palabras de sus libros. Misterios que prácti¬ 
camente se traducen, como todos los misterios, en mentiras, tonterías y 
necedades escritas en griego para que no las entiendan los profanos. 
¡Nó, no hacen excopción en la bibliografía roligiosa los libros sagra¬ 
dos de la Medicina, que sus misterios, sus latines y sus errores tienenl 
Por eso en esla couferoncia no he de hablaros del cinamato, ni del 
cacodilato, ni del arrhenal... ni tampoco de Pantícosa, ni de los sueros 
Maragliano y Marechal... Lejos de mi el deseo de engañar después de 
hacerme incomprensible con extrañas palabras. Mi voluntad es apar¬ 
tarme de los espejismos terapéuticos y estudiar hasta sus orígenes las 
causas de la tuberculosis en relación con todos los males que no nos 
dejan vivir, para que de este estudio surja, mudo pero palpitante, el 
verdadero remedio higiénico, la cura radical do esta lenta asfixia que 
llamamos tuberculosis. 

I 

Antes de entrar en materia he creído conveniente trazaros un 
cuadro sucinto del modo de padecer los tuberculosos,á lin de interesa- 



ros por el asunto en el rápido recorrido que conmigo habéis de hacer 
para investigarla cadena de mil motivos que sujeta á los hombres á 
tan espantosos padecimientos. 

Mil veces se ha dicho que la imaginación es la loca de la casa; y 
es cierto. Mas también es cierto de toda certeza que si en la casa, en 
ese cerebro, que parece un despojo arrugado yacente en la tumba de 
su cráneo, cuando es un mar sin orillas con repliegues innúmeros que 
son el símbolo estático de las incesantes oleadas tempestuosas que 
nunca duermen en su seno... es cierto también do toda certeza, digo, 
que todo lo que vive en esa casa, todo lo que tiene en ella una ligura 
que se conserva y reproduce, es obra de la imaginación. 

U na asociación de ideas por semejanza ó analogía, sin forma defi¬ 
nida, es en cierto sentido un espíritu puro que ni hiere el sentimiento 
ni conmueve la voluntad: pero dadle forma á ese espíritu, encarnadle 
en una ligura real, en una de esas múltiples formas que pródiga ofrece 
la naturaleza... y tenderéis las manos por simpatía, alegre el corazón, 
ó apretaréis los pufios sacudidos por la ira. 

La imaginación de que os hablo no es la que combina á capricho 
los elementos que ha tomado de la realidad creando fantasmas mons¬ 
truosos que no existen más allá de los dominios de su recinto. Yo os 
hablo de la imaginación que construye recordando, de la qüe con en¬ 
trañas latientes modela y da forma á todo lo que en el cerebro, por la 
sola razón, seria un frió esqueleto, rígido, mudo, inmóvil... 

Allí donde en el cerebro hay vida, existe una imagen animada de 
este género; y de la síntesis de todas las imágenes vivas que existen 
en un cerebro se forma el carácter, la personalidad, que no es otra 
cosa si no la cambiante masa de imágenes sentidas y queridas... 

Teniendo en cuenta esta fuerza particular de la imaginación, he 
revuelto en el cajón de mis recuerdos afectivos; y allá van á grandes 
trazos las imágenes, pálidas ante la realidad que imitan y que conser¬ 
vo imperecederas en mi memoria, de niúos que conmueven con sus 
huesos socavados, de jóvenes que repugnan con su pecho cavernoso, 
de adultos que aterran vomitando sangre. 

Los niños .=Vosotros sabéis lo que es un niño: es el germen vivo 
de nuestras más altas esperanzas. Un niño es el símbolo de la evolu¬ 
ción, el tránsito de un modo de ser á otro, el enigma que enlaza la 
generación presente con la futura: es el templo misterioso en cuyos 
antros chocan por confluencia dos corrientes de herencia acumulada 
para quizás sacar á flote sobre la blanca espuma el genio revolucio¬ 
nario, el colosal ariete que abatiendo los muros que nos cercan per¬ 
mitirla circular libre, por sobre el presente muerto, el aire luminoso y 
vital que no dudo existe en las tenebrosas entrañas del porvenir. Y 
aunque el niño no realize esta esperanza... el niño es siempre el hijo. 

Pues bien, escuchad en qué situación he visto á muchos hijos, 
presa de la tuberculosis. 

Del 96 al 900, cuatro años consecutivos, desempeñé uno de los 



cargos de interno en la Clínica de niños del Hospital de San Carlos 
de Madrid. Atravesando una puerta vidriera penetrad conmigo en la 
Sala del tormento, Dos hileras de camas-cunas, con las cabeceras 
vueltas hacia las paredes, se hallan distribuidas por la estancia de al¬ 
to techo, que se alumbra de día por cuatro balcones que cuando están 
abiertos recogen ol aire de la calle de Atocha. Esta amplia estancia 
de unos veinticinco metros de largo por seis de ancho, se encuentra 
dividida, por un bajo tabique de madera, en dos partes, la primera pa¬ 
ra los niños, la segunda para las niñas. Todas las camas están ocupa¬ 
das: y sin embargo la mayoría de las horas del día se deslizan sin rui¬ 
do ou aquel recinto ocupado por una infancia prematuramente triste 
que medita callada su sombrío destino, fiólo en las horas de curación 
y do visita vibra de dolor el aíro de la estancia. 

Fijémonos en el número 3. Este número blanco está dibujado so¬ 
bre fondo negro en una hojalata en forma do corazón de baraja, que 
cuelga por su punta de un clavo metido en la partid por encima de la 
cabecera de la cama.—Os aconsejo procuraros un corazón de natura¬ 
leza semejante á la del descripto porque voy á exponeros las torturas 
del sér que ocupa el potro número 3. 

Es un niño (le 8 años, rubio, de piel lina y transparente, de ojos 
azules basta en la opaca córnea, ojos inteligentes pero inates de tris¬ 
teza corno acostumbrados á ver dolores; una vena azulada surca la pa¬ 
lidez de su amplia frente y va á perderse entre sus rubios cabellos; 
sus finos labios son pálidas rosas y en sus mejillas arden dos chapas 
rojas. En su tronco pueden contarse las costillas á distancia; la 5.“ y 
la 6.“ izquierdas las lieno enfermas en su parte delantera, enfermas 
de caries ¿sabéis? El hueso está blando como ol azucarillo y en par¬ 
te destruido, y de sus oquedades sale un pus clarito, una aguadija que 
se ha abierto paso á través de las carnes y el pellejo, dando lugar á 
dos fístulas correspondíanlos con las mencionadas costillas, fuentes 
que continuamente manen sus sucias aguas manchando las gasas y 
algodones que pudorosamente las cubren y protegen.En el antebrazo, 
otro manantial da salida por su cara anterior á una serosidad seme¬ 
jante que nace de una lesión análoga de la diáfisis del radio izquier¬ 
do. En su mano derecha le faltan al dedo Indice dos falanges que 
perdió entre las manos del cirujano; el anular y b 1 meñique, abultados 
hacia su parto modia en forma de huso, rojos y con fístulas que dan 
salida á la misma agua impura que por tudas partea Huye, concluyen 
por inutilizar la mutilada mano derecha. No tiene apetito, tose con 
sequedad, diarrea no le falta, por las tardes una ligera liebre concluye 
por hacerle sudar, y, en fin, por debajo de la clavícula derecha la es¬ 
piración en lugar do ser silenciosa, como en estado fisiológico, sopla 
en el oído del Médico rumores de mal augurio. 

Según el diagnóstico del Profesor, la enfermedad que tiene este 
niño, ó mejor dicho las enfermedades tuberculosas que padece, son: 
una osleoperiostitis tuberculosa de las costillas y 7. a izquierdas y 
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del dedo anular de la mano derecha con caries y fístulas consecutivas; 
osteo-artritis falango-falangina del menique dereclro; muñón conse¬ 
cutivo á una desarticulación de las dos últimas falanges del indice, do¬ 
loroso y con fístulas; en fin tuberculosis pulmonar del vértice derecho 
en el primer período. Este es el diagnóstico. Pero los sudores que le 
roban sueño, la diarrea que le quita fuerzas, la tos que con su seque¬ 
dad le desgarra por dentro el peeho, haciéndole daño en las heridas 
de sus costillas, á las que no puede llevar más que la mano izquierda 
porque la derecha está tan mutilada, dolorida y sangrienta que ni aun 
para reprimir un poco el movimiento doloroso de las costillas sacudi¬ 
das por la tos le sirve... constituyen su verdadero tormento. 

Ahora, descripto este enfermíto, figuraos una generación de niños 
criando en sus huesos y en sus carnes el mismo fungas que se desha¬ 
ce en pus claro, que les corroe los sitios que recorre... y obtendréis la 
horrible serie, el siniestro martirologio de los niños que llenan las 
clínicas de paidopatia y las rebasan diseminándose por la población 
y llegando hasta el campo. 

Allí veréis los que tienen la rodilla ulcerada y violácea, enorme¬ 
mente aumentada de volumen, con fístulas ó sin ellas, pero siempre 
inmovilizada por la escayola ó la curación fibrosa y haciéndoles co¬ 
jear. Otros, por algo análogo en la cadera ó en el tobillo, vienen á en¬ 
grosar el número de cojos. Más allá, otro núcleo de jorobados con ri¬ 
diculas gibas, de los cuales algunos llevan un armazón metálico que 
les sostiene la cabeza, á lin de impedir que con su peso les desnu¬ 
que aplastando las socavadas vértebras cervicales. Otro núcleo con los 
cuellos llenos de bultos, que son ganglios que ya uo pueden contener 
el paso de la tuberculosis que lenta y terrible va por los linfáticos á 
apoderarse del pulmón.Todos pálidos (cuando no tienen fiebre). Allí 
donde se pinchan, cortan ó hieren, fluye el pus. Solitarios casi siem¬ 
pre, sin alegría en sus juegos, recordando á todas horas sus tristes 
destinos. 

Los hombres. ----Es un joven ¡contempladle!. Tiene 20 años y ape¬ 
nas si representa 18; su cara (laca y pálida, de un color terreo, es de 
una expresión inteligente, dulce y tímida; por detrás de las ramas ver¬ 
ticales del maxilar asoman dos bultos como manzanas, que son dos 
ganglios cervicales hipertrofiados, reblandecidos antes, y ahora ca¬ 
seificados por la tuberculosis; debajo de estos ganglios hay otros, y 
otros más abajo, y asi sucesivamente hasta por detrás de la clavicula, 
como si la procesión de bultos llegase hasta dentro del pecho. Como 
tiene confianza conmigo, me ha referido su pena; al preguntarle yo 
un día porqué no salla de casa, me ha respondido ¿á qué?', y es que 
en el paseo las muchachas le rechazan llamándole tísico por su del¬ 
gadez, con palabras alusivas á ¡os bultos, y el temor de oírlo ha con¬ 
cluido por encerrarle en las habitaciones de sn casa, desde donde ve 
á través de los balcones la gente que corre alegre por la calle del 
Arenal. 
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Como veis, es uno de aquellos niños que describí, que ha pasado 
la infancia sin grandes torturas físicas, quo ha podido resistir, y que 
después de una adolescencia de escasa energía ha llegado á una ju¬ 
ventud llena do sufrimiento moral. 

Mas todavía no han concluido sus males físicos; la tuberculosis, 
en él como en otros muchos dormita en los ganglios; y lio aquí que 
entro un día en su casa —hace Je esto año y medio—y le encuentro 
medio tirado sobre una silla, más demacrado y pálido que de costum¬ 
bre, con ios ojos brillantes y la faz chapoada do rojo. En sus arterias 
late presuroso el pulso; en los vértices pulmonares nada anómalo es¬ 
cucho; por sus contestaciones me entaro do que no tiene apetito, que 
vomita y tiene diarrea; el termómetro, puesto en la axila, marca 38°. 
Lo mando molerse en la cama; y aquel día á su hermano y al siguion- 
te ú su madre los doy la fatal noticia: ;se muere! Lo que había en los 
ganglios, cuarteles de leucocitos reducidos á charcos de barro cáseo- 
purulento, se está extendiendo por el organismo: ¿hacia dónde? hacia 
ia cabeza, hacia el vientre, por todas partes, no sé por dónde; poro 
los ganglios lian disminuido mucho de volumen en poco tiempo y tie¬ 
ne liebre, lo cual me basta para sabor que ha estallado el incendio; y 
no sé cómo, poro morirá. Eti efecto; en los dias sucesivos la diarrea 
sigue; los vómitos, sin exagerarse, persisten; la pared del vientre se 
hunde un poco y se inicia un hipo poco frecuente de mal agüero, 
Palpo el viontre y no noto nada; mis manos no perciben lo quo la pa¬ 
red abdominal oculta á mi vista. ¿Será una peritonitis tuberculosa? 
¡Quizás! ¡Algo puedo que haya do ello! Yo sólo sí quo se mucre y que 
no se puode hacer nada. Al din siguiente me indican que desbarra, 
que dice palabras sin sentido. Movido por la amistad, me paso largas 
horas á la cabecera del enfermo; de vez en cuando entran conocidos 
y amigos quo llegan impulsados por un resto atávico de la necesidad 
de ser cruel y sanguinario que, tiene el hombre; el enfermo los reco¬ 
noce, habla con ellos y les da las gracias por su visita. Entro las visi¬ 
tas llega un amigo y compañero mío, quien, al decirle yo que delira 
un poco y so queja do la cabeza el enfermo, pronuncia la palabra 
meningitis tuberculosa; yo le indico que los dolores son ge.neraliza- 
dos, quo el enforino uo sabe en realidad donde le duele, que los vó¬ 
mitos no son muy tenaces... y conjeturamos debe ser una miliar gene¬ 
ralizada de forma tifoidea. Cuando se queda solo el enfermo es cuan¬ 
do empieza á delirar; como conserva un resto de conocimiento, sos¬ 
pecho por el motivo de su delirio que ha sorprendido las palabras 
que le condonan, puesto que se agita y roza muy de prisa muchos pa¬ 
drenuestros encomendando su alma á Dios y álos santos: ¡es un niño! 
Al día siguiente (cuarto de su enfermedad) siguen los rezos, y los vó¬ 
mitos no han desaparecido; mas la agitación se lia calmudo. Al quin¬ 
to día cae en un coma vigil, durante el cual eí rezo so transforma en 
un murmullo que amengua: y se inicia una horrible agonía que entre 
vómitos, quejas, rezos y ensueños lo deja hacia las tres do la inadru- 



gada inmóvil, frió y mudo como la losa quo habla de separarle para 
siempre de los vivos... 

Veamos otro tuberculoso. Nos hallamos on la consulta pública y 
gratuita que L). Luis Ortega y Morejón desempeña en el Refugio de 
Madrid. Por allí atraviesan muchos cardiacos y más tuberculosos. Me 
encontraba un día auscultando á un hombre del pueblo, de unos 36 
años de edad, que venia con su mujer desde los Cuatro Caminos.Tieno 
alta la talla, salientes los pómulos, revuelto el cabello, la conforma¬ 
ción huesosa y los ojos impregnados de esa melancolía que en nin¬ 
gún tuberculoso falla. Su voz ronca retumba en el vértice derecho 
que deja ofr más claros que el izquierdo los latidog del corazón. De 
pronto le viene un acceso de tos y tiene que sentarse; al cabo de un 
rato se calma la tos ruidosa, y permanece sentado, echado hacia ade¬ 
lante, con los codos en las rodillas y la frente sudorosa y la cara en¬ 
rojecida entre ambas manos. Y en seguida, casi en silencio, con la an¬ 
gustia en los ojos, con una tos burbujosa, empieza á escupir bocanadas 
de sangre. Todos le contemplamos mudos. ¡Creédmelo! Ver á un hom¬ 
bre echando sangre por la boca como á una res degollada por un mal 
novillero, es un espectáculo que aterra. 

Las mujeres .=Todos tenemos olvidado de puro sabido lo que es 
una mujer. Es el bello objeto de nuestras más ardientes pasiones: re¬ 
presenta la encarnación. Recordaréis que hace poco, cuando os ha¬ 
blaba de la imaginación, os decía era la fuerza constructora que en¬ 
carnaba las ideas artificiosamente enlazadas por el raciocinio. Puos lo 
que la imaginación en el terreno ideológico,realiza la mujer en el bio¬ 
lógico. Con entrañas palpitantes (y aquí si que no hay metáfora) mo¬ 
dela y da forma al embrión. Y aun hay más; lo que primeramente el 
cerebro de un genio informó con el ropaje gris de su sustancia ce¬ 
rebral, más tarde andando el tiempo se hace carne en la matriz de 
una mujer: ast la figura nebulosa que corría grisácea por la imagina¬ 
ción de los profetas cristianos se desprende al lin de las entrañas de 
María para concluir sangrienta en el Gólgota. El Mesías prometido por 
la imaginación lo coloca en el mundo de la realidad siempre una mu¬ 
jer. <La mujer es un enigma y no tiene más que una solución que es 
la preñez», dice Nietzsche. La mujer es la madre. ¿Qué pensador se¬ 
rá capaz de mal decir de las mujeres? 

Pero si todo eso es la mujer sana, ¡mirad lo que es una tísica! 

En las salas 19 y 20 del Hospital Provincial de Madrid nunca fal¬ 
tan 60 mujeres tuberculosas del pecho. Acerquémonos á observar 
una de estas 60. Tiene tres almohadas en la cama donde al parecer 
descansa, acostada sobre el lado izquierdo. Nos vuelve la espalda y al 
aproximarnos tenemos que taparnos las narices porque de la cama 
se desprende un olor que nos recuerda por lo denso el de los cadáve¬ 
res verdes de la sala de disección en estío. La toco en el hombro de¬ 
recho para llamarla la atención, y con lentitud se incorpora y vuelve 
la cara. Es una niña de 17 años, con los castaños pelos revueltos, al- 
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pinos de los cuales caen sobra su rostro anémico de un color de piel 
de gamuza curtida; los labios son gruesos, da un rojo oscuro: habla 
bajo, con aspiración hedionda; tose ronco, sus ojos chispean. Al ro¬ 
vo! verso outro las sábanas, mezclado en la calidez de la fiebre con¬ 
servada entre éstas, se percibe hasta en los dientes el olor repugnante, 
y es tan intonso que croo voy á ver, al levantarla la camisa para escu¬ 
charla el pecho, sil cuerpo rebozado en deyecciones. Hace meses que 
está enferma. Sobre la mesilla de noche, una oscupidora contieno 
hasta en sus bordes esputos amarillos y verdes mezclados con burbu¬ 
jas de saliva y estrías do sangre. Coloco el fonendoscopio por bajo de 
la clavicula derecha, y escucho el soplo anfórico asi llamado por se¬ 
mejarse al que se produce soplando en un cántaro (ó ánfora); trans¬ 
porto el fonendoscopio á la parle posterior por encima del omóplato 
y oigo un ruido de gargotoo semejante al que se produce haciendo 
gargarismos con un líquido esposo. Me guardo el fonendoscopio y me 
alejo dieiéndome mentalmente: •pulmón destrozado por grandes ca¬ 
vernas, fiebre... ¡por esto olía á cementerio 1 .» 

Y no cito más... ¡no quiero recordar más realidades que parecen 
fantasmas que viven en la ciudad de los muertos 1 . Podría extender ol 
aquelarre patológico camino del no ser, describiendo al niño con 
tuberculosis mesentérica que le deshace en diarrea y sudores, no 
dejándole más que vientre y cabeza; á muchachas que parecen vam¬ 
piros gracias á las roeduras del lupus de su rostro; ai moningftico que 
entre gritos, vómitos y convulsiones muere en el sopor comatoso: al 
peritonitico, al hepático... Poro quiero concluir; lió sin antes indicaros 
el orden de presentación de estas diversas localizaciones de ia tuber¬ 
culosis para juzgar de su prioridad é importancia respectiva. 

La tuberculosis en cuanto afección microbiana puedo iniciarse en 
cualquier punto del organismo, porque el bacilo puede penetrar por 
muchos sitios y localizarse en la puerta de entrada, ó, atravesando la 
sangre, ir ¡i lijarse en el sitio adecuado á su nutrición, en eí lugar de 
menor resistencia. De aquí que no haya órgano de la economía que 
no pueda padecer la tuberculosis de un modo primitivo; y si se regis¬ 
tra la bibliografía médica so oncontrarán casos da tuberculosis primi¬ 
tiva de todos los órganos. 

Pero do todas estas localizaciones es con mucho la más frecuente 
la pulmonar. Son poquísimos los tuberculosos que, desde el principio 
ó más ó menos tarde, muchas voces en la generalización mortal aun 
cuando antes no sea, dejan de presentar localizaciones en ei pulmón. 
A grandes rasgos, y como reglas que tienen muchísimas excep¬ 
ciones, podemos decir: Siendo el vehículo del contagio los esputos de¬ 
secados, pulverizados y suspendidos en la atmósfera por las co¬ 
rrientes de aire, penetra muchas veces por el aparato respiratorio el 
bacilo,haciendo su nido en los vértices pulmonares; más tarde puede 
extenderse desde el pulmón á los diversos órganos. Si penetra por la 
amígdala ó el intestino, se localiza primero en los ganglios cervicales 
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y mesentérieos, y desde estas glándulas, por sus linfáticos ó por vía 
venosa,llega al pulmón,indemne hasta entonces ó ya lesionado,pues¬ 
to que muchas veces es el mismo tuberculoso pulmonar quien se con¬ 
tagia tragándose los esputos (auto-contagio),del mismo modo que du¬ 
rante la expuición repetida se inocula la laringe. Las tuberculosis de 
los demás órganos, aun sin exceptuar las óseas, son casi siempre pro¬ 
ducidas por bacilos que penetraron por los pulmones sin localizarse 
en ellos ó dando lugar á una localización primitiva ó concomitante, 
menos ruidosa que la localización consecutiva; y asi, por ejemplo, la 
tendencia actual es á estimar las tuberculosis renales como de proce- 
cencia hemátiea, y las cistitis tuberculosas como consecutivas á las 
renales (descendentes). Las tuberculosis renales por infección ascen¬ 
dente se ponen muy en duda. 

Lina vez hechas estas indicaciones, entraré de lleno en el estudio 
de las causas de la tuberculosis, motivo de esta conferencia. 

II 

El bacilo de Koch es causa necesaria, pero insuficiente, de la tubercu¬ 
losis humana. 

Cuando horrorizados por el espectáculo que ofrecen los que viven 
lisiados por la tuberculosis, muriendo prematuramente desde los mo¬ 
dos más trágicos á los más dulces (si dulzura puede haber en la pre¬ 
matura muerte) preguntáis á la ciencia experimental de los laborato¬ 
rios por el causante de tantos estragos, los bacteriólogos os ensebar, 
con el microscopio, encerrado entre dos cristales,el terrible carnicero 
que según ellos corre por el mundo jalonando con cadáveres su paso. 
Quien, hace 23 abos (el 82) mereció gloria imperecedera por haber 
sido el primero en divisar la fiera, fué Koch, que en su inmortal me¬ 
moria nos legó la descripción completa del ogro que gusta de abrazar 
el pecho de las mujeres enardeciéndolas con sus caricias y estre¬ 
chándolas cada vez más fuerte hasta ahogarlas en la posesión com¬ 
pleta. 

Es un bacilo, nos dijo Koch; y nos lo ensebó, y muchos lo hemos 
visto y todo el que lo desee puede verlo. En los esputos ó en los cor¬ 
tes de tubérculos se presenta en forma de bastoncillos de 2 á 8 milé¬ 
simas de milímetro de largo por 3 décimas de milésima de milímetro 
de ancho; de constitución homogénea ó sembrada de puntos claros; 
ligeramente doblado ó arqueado; aislado, aparejado ó agrupado; en 
los grupos pueden distinguirse parejas reunidas en forma de acento 
circunflejo ( a ); permanece completamente inmóvil; y de él con el 
microscopio no vemos más. ¿Dónde tiene, pues, los dientes que con fu¬ 
ria clava en la humanidad? 

Sus caninos son los colmillos más finos que podéis figuraros; sus 
dientes son químicos. Este bastoncillo encorvado, que se tibe de rojo 
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coa las anilinas alcaliiuzadas, es una sustancia viva, un pequoño tor¬ 
bellino vital que con sus secreciones y excreciones transforma los edifi¬ 
cios moleculares del medio que Je rodea y ios derrumba si en sus mate¬ 
riales hay algún grupo apropiado para mantener y multiplicar su vida. 

El mejor medio de cultivo artificial, ó, dicho de otro modo, el ali¬ 
mento, de los fabricados en el laboratorio, que máa le engorda, es el 
suero coagulado á la temperatura de -j- 37°, y entre los que le 
proporciona la Naturaleza, aparto del hombre, el que más le agrada 
(animal de elección) es el conejillo de Indias. 

Y ya en esto terreno, nos liemos salido de los dominios de la Fí¬ 
sica y nos encontramos en una esfera situada inás allá del alcance 
del microscopio; nos encontramos en las nebulosas honduras do la 
química biológica. En estas regiones, limites de lo conocido, la cien¬ 
cia asienta sobre terreno movedido y mil conjeturas nos scducon con 
sus halagos induciéndonos á precipitarnos en las simas de la metafí¬ 
sica. Por todas partes nos rodoa lo que ignoramos y no podemos dar 
un paso sin adelantar una hipótesis, como no puede andarse por la 
oscuridad sin adelantar las manos. 

¿Cuál es la naturaleza química do las secreciones del bacilo? Las 
toxinas del bacilo de Koch ¿son secreciones ó excreciones? ¿Son cuer¬ 
pos que forma por síntesis al vivir (secreción), ó síntesis que se reali¬ 
zan entre los trozos de ¡a molécula que le nutre, que no le han ser¬ 
vido para su nutrición, ó más bien cuerpos de ambos orígenes? Para 
todas estas preguntas, hoy por hoy, no tiene contestación la cioncia. 
Es cierto que nos habla de la tuberculina de lvoch, de la tubérciiloci- 
dina Kloebs y de la tuberculina K, que son cultivos en caldo glicori- 
nado, reducidos á un centesimo de su volumen y filtrados para eli¬ 
minar los bacilos, es decir, principios que no tienen ninguna fijeza en 
constitución química, verdaderos marernágmim en los que la secre¬ 
ción del bacilo (toxinas) se lmlla mezclada con los residuos do un al¬ 
cohol triatómico (la glicerina) y de las sustancias extractivas del 
músculo (creatina, ereatinimi, xantina, etc.) que no le han servido 
para la alimentación (excreciones) al bacilo de Koch en ei caldo gii- 
eerinado...; on fin, productos complejísimos, mezclas. 

Y si esto ocurre con los productos, otro tanto ocurre con lo? agen¬ 
tes. En efecto; ¿cuál es la constitución química de la sustancia viva 
de líoeh? La ciencia responde que una especie de microprotenia, de 
núcleo-albúmina. ;Y qué! Ei empiezo por deciros que se desconoce el 
género, ¿cómo ha do extrañaros que se desconozca la especie? Si no 
se conoce la constitución química del albuminoide más sencillo, ¿có¬ 
mo habrá de admiraros que ignoremos la constitución do las núcleo- 
albúminas que son albuminoides complejos? Por tanto, decir'que la 
constitución química del bacilo do Koch es una microprotenia, es de¬ 
cir *. Y las incógnitas son tantas como infinitos son los seres vivos 
que en ol Universo existen. 

Ahora bien, señores; si la ciencia de los bacteriólogos más sabios 
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del mundo está soparada por un abismo de lo que por conoeer queda 
en microbiología, y sin embargo los bacteriólogos se atreven á tratar 
de tú á los bacilos sólo porque lian visto su sombra en un cristal, 
¿porqué yo, al ver reflejada la sombra de un bacteriólogo en el espejo 
de lo evidente, no lie de atreverme á tuloar á la ciencia experimen¬ 
tal separada por otro abismo do mi ignorante lógica? 

Si seccionáramos transvcrsalmento todos ios cráneos y separára¬ 
mos lo que vulgarmente se llama lapa de los sesos, nns encontraría¬ 
mos con 1111 a serio de tazas de huoso ovaladas, do diferente tamaño 
para cada hombre, l.lajo tales huesos se halla encerrada toda la cien¬ 
cia conocida que en el mundo existe acerca de la Naturaleza. Mas 
como encerrar á la Naturaleza—nunca lo repetiré bastante—equivale 
á separar despútir ámente lo que en ella es «uno», resulta que la cor¬ 
teza absoluta que en la Naturaleza existe se transforma al metérsenos 
en la cabeza, por malas artes del duro cráneo que tan poco á poco se 
ensancha, en una corteza relativa tan alejada de ia certeza absoluta 
(en términos motafísiccs podría estimarse un error), como lo finito 
do lo infinito. En este sentido es como ha podido decirse que Dios era 
!a suprema ciencia, porque es la única certeza absoluta, y quo el 
deseo humano, dada nuestra relatividad, era, basta en la misma cien¬ 
cia, la voluntad del error. 

Pero aparte metafísicas, dentro de lo relativo, nuestros cránoos en¬ 
cierran una gama de certezas relativas, tanto monos impurificadas 
por el error cuanto más amplias son en el modo de concebir y expli¬ 
car las cosas. 

Esto es lo que ocurre en la etiología de la tuberculosis. Desdo que 
so descubrió el bacilo, quedó para muchos como el duefto de la esce¬ 
na, y la tendencia fuá decir: «dada la causa (asi. en singular, como si 
el bacilo fuese toda la causa y la sota causa dlo Ja tuberculosis)se pro¬ 
duce el efecto: so inocula el bacilo y empieza la tuberculosis». Y esto 
!o decían enfáticamente, poco menos quo riéndose de la tradicional 
etiología de las causas llamadas en la actualidad predisponentes, sa¬ 
cadas boy de nuevo á luz gracias á numerosos experimentos que han 
probado, aparte del contagio, su espantosa eficacia en la producción 
y propagación do toda clase de infecciones. 

En biología, desde Darwin, tenemos una ley do victoria que nos 
certifica la supervivencia del más apto para la vida, pero teniendo 
cuidado de añadir en las condiciones fiarlas, puesto que se vio que 
entre dos especies antagónicas el predominio de una de ellas en cier¬ 
tas regiones era sumisión en otras regiones (ó estaciones). Ahora bien; 
como las condiciones de vida son variadísimas y múltiples, resulta. 
Imposible en un momento dado de la lucha prever por quien se deci¬ 
dirá ia victoria, ya que desconocemos las variaciones que lian sufrido 
ó pueden sufrir las condiciones de vida de tos combatientes. Por esn 
sojuzga de la aptitud para la victoria «después del puñetíxzo», corno 
dicen los franceses. 
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Esto que sucede en la lucha por la existencia, es loque ocurre en 
todas las infecciones, que al lin no son otra cosa que combates; y más 
que en ninguna de ellas quizás en la tuberculosis. 

Cuando Pasteur inició la bacteriología con aquellos sus estudios 
sobre las fermentaciones que hablan de revolucionar las ciencias mé¬ 
dicas, se discutía acerca de la contagiosidad de la difteria; y Peter, el 
clínico por excelencia, se alzaba en la Academia de Medicina de Pa¬ 
rís contra la contagiosidad, oponiendo frente á los hechos de labora¬ 
torio los hechos de la naturaleza, y valientemente se embadurnaba 
las amígdalas con falsas membranas sin contraer la difteria, pregun¬ 
tando irónico, después del aborto déla infección en sus amígdalas, 
dónde estaba el poder contagioso de la difteria. 

Hoy ha muerto Peter, y del bacilo de Kloebs-Lceffler, de la difte¬ 
ria, todos hemos visto los extremos cabezudos de su discontinuo 
cuerpo y sus papulosas colonias blancas; y sin embargo, tenemos 
la certeza de que si Peter resucitase, en las mismas condiciones vol¬ 
verla á embadurnarse sin éxito con falsas membranas sus amígdalas. 

Tendríamos esa certeza, porque son ya innumerables los hechos 
conocidos de inoculaciones y contagios que abortan,aun inoculándose 
con los más virulentos microbios. Nunca olvidaré una observación 
leída en el Tratado de Medicina de Brouardel. No recuerdo qué alio 
ni á qué departamento francés llegan dos amantes, reinando una te¬ 
rrible epidemia de cólera, que causaba horribles estragos; á poco de 
llegar, cae ella enferma y empiezan los vómitos y la diarrea; el aman¬ 
te, en su delirio pasional, la besa en la boca basta cuando vomita; á 
las 2 t lioras de llegar, ella es cadáver, y él permanece incólume, á 
pesar de haberse expuesto á un contagio tan fulminante, como Peter 
en la Academia después de sus brochazos. 

Estos hechos y otros mantuvieron siempre en pié la eterna guerra 
entre los partidarios de la preponderancia del terreno en la produc¬ 
ción de las infecciones (en su mayoría clínicos) y los partidarios de 
la semilla (en su mayoría personal de laboratorio). Por fin, el labora¬ 
torio vino á dar nuevas armas á los partidarios de la iniluencia del 
terreno, descubriendo en multitud de hombres sanos agentes patóge¬ 
nos espeeílicos. Asi, descubrieron en las fosas nasales del hombre sa¬ 
no el bacilo de la difteria, en la boca el diplococo de la pulmonía, 
en la piel el streptoeoco de la erisipela, etc. etc.; hechos éstos que 
demuestran que los agentes patógenos nos rodean y penetran por to¬ 
das partes, vivitos y coleando,sin la suficiencia patógena necesaria pa¬ 
ra hacernos sentir sus efectos. 

Luego descubrimos que los microbios no viven en la sangre, sino 
que cuando más lo que hacen es atravesarla (quizás se exceptúe el es¬ 
pirito de Ubermeir).;Cómo habla de poder vivir en el hogar de nuestra 
vida el sér que se tuesta en una lamparilla! No es el microbio un 
sér tan temible como nos lo quisieron pintar. Es peque fio en todo, 
y por mucho que engorde siempro habrá hombres lo suficientemen- 



te fuertes para resistir sus ataques sin el más ligero temblor febril. 

Y precisamente, señores, el bacilo de Koch es uno de los micro¬ 
bios ni V lio.;os para el ataque que existen en la naturaleza. Es resis¬ 
tente; pero su impotencia la manifiesta en las escasas veces que mata 
do un modo agudo, siendo casi todas las tuberculosis esencialmente 
crónicas, tardando años en hacer un agujero cu el pulmón ó en el 
hueso, y más tiempo todavía en hacer una victima. Además, casi siem¬ 
pre salo derrotado, como lo prueban las autopsias que nos enseñan las 
cicatrices que poseen los pulmones de muchos hombres que vencie¬ 
ron en vida al bacilo de Koch. 

Por todos estos hechos creo, pues, suficientemente probado que ol 
bacilo de Koch es imprescindible por definición para que haya tuber¬ 
culosis; pero que. sin embargo, es insuficiente por si solo para abatir 
la resistencia del hombre hígido y hacerle padecer. 

Debo por tanto pasar á investigar las causas que dan á la tubercu¬ 
losis humana su espantosa eficacia. 

III 

Exposición de algunas de las cansas que, llamadas predisponentes, 
prestan al bacilo de Koch su espantosa eficacia. 

Entre las innumerables causas quo preparan el terreno á la tuber¬ 
culosis. podemos hacer una primera división según que residan en 
nosotros ó fuera do nosotros mismos. 

Veamos las causas que residen en nosotros mismos. Por los casos 
que os be deseripto en ios diferentes sexos y edades, ya podéis suponer 
que, por sí mismas, el sexo y la edad ni favorecen ni impiden la tu¬ 
berculosis. Ein embargo, ya se podía entrever que los huesos de los 
niños se hallaban predispuestos por hallarse en vías de desarrollo; y 
son muchas ¡as mujeres que se hacen tuberculizares durante el em¬ 
barazo ó la lactancia de sus lujos, hasta el punto do ser proverbial el 
que la mayoría de las mujeres de nuestra enteca clase media no crian 
á sus hijos por prescripción facultativa para preservarse de la tuber¬ 
culosis pulmonar. 

En lo que se refiere 4 las razas, bien sabida es la predisposición 
de los negros cuando llegan á nuestras grandes ciudades. 

La herencia de la predisposición es innegable, á juzgar por esas 
familias arrasadas por la tuberculosis, sean los que sean los cuidados 
puestos en juego para ovilar eLcontagio. 

Los traumatismos y las heridas determinan muchas veces la loca¬ 
lización tuberculosa. 

Las infecciones largas y las de localización respiratoria predispo¬ 
nen á la tuberculosis, como lo demuestra la frecuencia del brote de 
tubérculos en ol pulmón de los convalecientes de fiebre tifoidea. 
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Lo mismo ocurre en las intoxicaciones; asi en los alcohólicos es 
frecuente la tuberculosis, y muy gravo on los saturninos. 

Y en las autointoxicaciones por braditrofia, conocida es la frecuen¬ 
cia de la tuberculosis pulmonar en los diabéticos. 

Las enfermedades do! aparato digestivo concluyen, por la inani¬ 
ción relativa que determinan, por predisponer á la tuberculosis; del 
mismo modo que el hambre crónica del obrero que gana un sueldo 
¡nsuliclente ó sus necesidades. 

Las enfermedades del aparato respiratorio crónicas predisponen 
también; de! mismo modo, casi, que el hacinamiento en que se ve obli¬ 
gado á vivir quien no dispone de los recursos suficientes á proporcio¬ 
narse una habitación higiénica. 

Entre los enfermos del sistema nervioso, son muchos los tabéticos 
que mueren tuberculosos; y entre las psicosis, la melancolía conduce 
á la tuberculosis. 

Pasando á las causas que residen fuera de nosotros, dependiendo 
de las condiciones físicas y sociales del medio en que nos vemos obli¬ 
gados á vivir, observamos que el número do tuberculosos aumenta on 
los climas fríos y húmedos, y en los extremos con cambios bruscos de 
temperatura; y que muchos suelen morir on otofio é invierno. 

En las grandes altitudes sobre el nivel clel mar, la tuberculosis, 
con la poca densidad de población y la pureza dol aire, suele dismi¬ 
nuir basta desaparecer á voces. 

Las profesiones ejercitadas en aires pulverulentos (carboneros, car¬ 
dadores do lana, albañiles, mineros, etc.), preparan el pulmón para la 
colonización y desarrollo dol bacilo. 

Las fatigas y el hacinamiento, que son dos auto-intoxicaciones, 
ayudadas por el hambre crónica y la depresión moral, que son dos 
enervadores de la energía vital, predisponen á todas las infecciones, 
haciendo candidatos á la tuberculosis a todas las desdichadas victi¬ 
mas de estos factores que viven sumidas en la miseria fisiológica y 
social de las grandes ciudades. 

El modo de asociarse estas diversas concausas para tuberculizar 
al hombre con ayuda dol bacilo do líoch es muy variable. Pondré al¬ 
gunos ejemplos para dar una idea. 

Un niño nace de padres pobres, con familia numerosa que necesi¬ 
tan vivir en constante fatiga para sustentarse. La madre, exprimida por 
el trabajo, carece de la leche que necesita su hijo, y éste, á fuerza de 
papillas antes de tiempo, concluye por padecer tuberculosis ósea, si 
no e.s que, dada su atrepsia, una meningitis lo arrebata rápidamente. 
Aquí el poder de los concausas que ayudan al bacilo es tal, que por si 
solas bastarían para matar al niño,el cual no sólo earoco de lo más ele¬ 
mental para su vida sino que además se ve envenenado con aparien¬ 
cias do alimento; y sin embargo es tal la resistencia del organismo, que 
aurt en estas pésimas condiciones de vida muchos niños no pasan del 
raquitismo y llegan a la adolescencia sin tuberculizarse. 


20 
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Ahora piénsese que este niño débil entra en la adolescencia en un 
taller, donde ol trabajo siempre es superior ¡i sus fuerzas; y á poco que 
nutro las ráfagas del deseo,que se despierta en él, se dedique al onanis¬ 
mo, nada nos chocará so tuberculizo, sobro lodo si no olvidamos quo 
come mal y duerme hacinado con sus hermanos y sus hermanas. 

Veamos otro modo de tuberculizarse.—Se trata de un muchacho de 
la clase inedia; nunca lia tenido hambre y vive en una casa de regu¬ 
lares condiciones higiénicas en Madrid; de ios 1(5 á los 19 años lleva 
una vida que tiene mucho más de fatigante que de crapulosa; escaso 
de dinero, recurre al juego, y en el juego los nervios se sobreexcitan y 
los vasos se cansan; la sobreexcitación nerviosa quo le quita el sueño 
le conduce á las casas de lenocinio, donde los excesos sexuales le van 
aniquilando junto con el descontento de si mismo y los disgustos con 
su familia: á los 19 años contrae la sífilis, y después de padecerla con 
la depresión moral consiguiente durante un año ó dos, llega á los 22 
años y una localización laríngea, impidiéndole la nutrición, le conduce 
á la tuberculosis del pulmón, muriendo á consecuencia de la sífilis an¬ 
tes que los tubérculos hayan podido llegar al periodo de destrucción 
pulmonar. 

Otro caso.—Supongamos un alcohólico.Elalcoliolismoerónico lleva 
consigo una afección gástrica, la cual, si persiste la causa, conduce á la 
apepsia, y la apepsia es ya por sí un cierlo grado de hambre; y si al 
mismo tiempo se piensa que en este período el hígado está duro como 
una piedra y los vasos frágiles como el cristal y como el cristal rígi¬ 
dos, nadie extrañará haga en él presa el bacilo si es que antes una 
apoplegia, ó una uremia, ó un aneurisma no dan pasaporte para el más 
allá á tan empobrecido organismo. Y sin embargo hay alcohólicos que 
alcanzan largos años de existencia. 

Si hubiéseis visto á un diabético—que casi parece un esqueleto ó 
una momia viva que se deshace en azúcar que se le escapa por la ori¬ 
na—vivir en este estado años y años antes de hacerse tuberculoso, lle¬ 
garíais hasta la duda acerca del poder del bacilo delvoch. 

Otro ejemplo práctico. Se trataba de una histérica que ingresó en 
la clínica de San Carlos con una retención espasmódica de orina y que 
fué colocada al lado de una enferma con úlcera de estómago. Era muy 
autosugestionable, tanto que solía presentar á cada risita todos los 
achaques histéricos que el profesor habla mencionado alrededor de 
su cama los días precedentes, lo cual motivó la supresión de las ex¬ 
plicaciones delante de la enferma. Pero en la cama próxima se 
nos explicaba é interrogaba acerca de la úlcera gástrica; y al final dol 
curso la histérica presentaba todos los síntomas de la úlcera de es¬ 
tómago. Al año siguiente, cuando yo casi la tenía olvidada, y después 
de diez meses de vómitos y escasa alimentación con permanencia en 
el Hospital, volví á ver á la enferma, operada de gastro-enterostomía 
por Ribera, muriéndose de pneumonía consecutiva á una lesión de la 
lengua motivada por un accidente clorofórmico durante la operación. 
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A cualquiera otro enfermo lo habióse encontrado tuberculizado, ya 
que la inanición déla úlcera gástrica es motivo muy frecuento de tu¬ 
berculosis; y esta enferma, seguramente contagiada por la conviven¬ 
cia con los tuberculosos, pudo resistir, sin embargo, el bacilo. 

Podrfa multiplicar los ejemplos y traer en mi apoyo citas que ven¬ 
drían á confirmarnos en la idea de que el bacilo de la tuberculosis ne¬ 
cesita grandes ayudas, sobre todo de la gran ayuda del hambre cróni¬ 
ca por vicio ó por miseria. Pero croo que los ejemplos antedichos bas¬ 
tan, y paso á demostrar quo el hambre crónica, hija de la miseria y el 
vicio, tiene su origen en la mentira individual y colectiva, que es la hi¬ 
dra de cien cabezas que permite, no sólo el mal de la tuberculosis, si¬ 
no también todos los males que la Humanidad padece. 

IV 

Xja miseria y el vicio tienen sus raíces en la mentira. 

• La tuberculosis, á pesar de estar extraordinariamente difundida, 
no es una enfermedad ubicuitaria, sino exclusivamente una enferme¬ 
dad de los antiguos pueblos civilizados, y su extensión geográfica 
alcanza solamente hasta donde éstos se extendieron. Entre los negros 
del Africa Centra! no se conocía la tuberculosis hasta lince poco tiem¬ 
po, mientras que entre los negros que están en más íntimo contacto con 
los pueblos civilizados se presenta non más frecuencia que en las 
otras razas. Asimismo entre los individuos de América, según atesti¬ 
guan numerosos v valiosos testimonios, la tuberculosis era completa¬ 
mente desconocida basta que fue importada por los emigrantes euro¬ 
peos. T.o mismo ocurrió y ocurro con los habitantes do las islas aus¬ 
trales, on los cuales la tisis no empezó á existir hasta que so relacio¬ 
naron con los pueblos civilizados, y ha llegado á ser una enfermedad 
frecuente.» -...Es muy rara en las estepas, en los desiertos y en las re¬ 
giones polares, poco pobladas, mientras que con la densidad de la po¬ 
blación aumenta relativamente la frecuencia de la tisis pulmonar. En 
ciertas regiones que poseen una industria importante que obliga á los 
obreros á permanecer en espacios cerrados, generalmente la lisis es 
frecuente. Puede también ocurrir que aumente su frecuencia en regio¬ 
nes ó localidades en que anles era rara y en las cuales más tarde ha 
aumentado la población y han variado las relaciones sociales». 

Estas palabras do Liebermeister, profesor de Clínica Médica en Tu- 
binga, nos ponen de manifiesto que allí donde hay civilización hay tu¬ 
berculosis y que con la civilización crece, y hasta donde la civilización 
alcanza llega, disminuyendo donde disminuye y anulándose en los 
países salvajes. 

Y fijándose en sus palabras veréis que no olvida decir que es una 
enfermedad de los antiguos países civilizados. 

Y si aiiora preguntamos ¿cuál es el mal de las civilizaciones rno- 
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dernns? otro médico, Max Nordau, nos respondo: «so cansa está en el 
contraste entro nuestra concepción del mundo v todas las formas 
existentes de la vida politica, social é intelectual,., cada una de nues¬ 
tras acciones está en contradicción con el propio convencimiento... se 
abre infranqueable abismo entro lo que sentimos, entre lo que juzga¬ 
mos verdad, y las instituciones tradicionales bajo las que estamos obli¬ 
gados á vivir y obrar-*. 

Es lo que él llama las mentiras convencionales de la civilización, 
la mentira religiosa, la mentira aristocrática, la mentira política, la 
mentira económica, la mentira del matrimonio, la mentira del qué di¬ 
rán y otras mil pequeñas mentiras quo envuelven por completo nues¬ 
tro vivir. 

Dejando aparte las grandes mentiras que son sin duda alguna las 
potencias misteriosas quo más estimulan el vicio y más fuertes hacen 
los lazos que conservan la miseria social, me ocuparé solamente de 
algunas de las infinitas pequeñas mentiras que, pervirtiendo la vida 
individua] y acrecentando su miseria, contribuyen á la formación de 
las grandes-homicidas mentiras colectivas. 

Desde muchísimo antes de tener conciencia de nada, desde que 
nacemos, nos rodea y nos estrecha la mentira por todas partes. Cons¬ 
ciente ó inconscientemente nuestros padres son los primeros en en¬ 
gañarnos: con avidez alargamos los labios y bebemos del pecho de 
una madre, exenta de las completas condiciones orgánicas que han 
de sustentar y conservar á sus hijos, el liquido que ha de encanijar¬ 
nos para ser presa obligada de la tuberculosis; y todo por la cobarde 
mentira de nuestros padres empeñados en contraer matrimonio sin 
aquellas condiciones físicas que constituyen al derecho natural y 
moral de una sana propagación de la especie. ¡Ah! si el hombre no 
fuese tan defectuoso aún y tan cobarde por estas deficiencias de su 
naturaleza ¿cuánto no se disminuiría la carga de ese pesado feudo, 
llamado herencia patológica, que abate á la humanidad? Probable¬ 
mente si el hombre que se reconoce incompleto para el matrimonio 
permaneciese valientemente célibe, sólo por este hecho disminuirla 
en más de j el número de tuberculosos; y á nadie que tenga en 
cuenta las innumerables ralees y las infinitas consecuencias funestas 
de la herencia de ias enfermedades podrá parecerle exagerado es¬ 
te cálculo de probabilidad. Recórrase con el pensamiento la he¬ 
rencia artrítica, piénsese un momento en los obesos del corazón 
sobrecargado de grasa, en los reumáticos crónicos, arterioescleroticos 
antes de tiempo, en los diabéticos, gotosos, etc. Recuérdese la heren¬ 
cia sifilítica, no se olvide la herencia neuropática, y tráigase á cuento 
la ondeblez eongénita de los niños engendrados por alcohólicos... y en¬ 
tonces se comprenderá que muy bien pudiera disminuir en la pro¬ 
porción indicada el número de tuberculosos si los hombres tuviesen 
el valor heroico de no engendrar seres marcados ab indio con en¬ 
fermedades constitucionales. 
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Pero pasemos por la cúspide de esta montaña y sigamos teniendo 
en cuenta las pequeñas mentiras que, conforme avanzarnos en el ca¬ 
mino do la vida, van saliendo á nuestro encuentro, empobreciéndonos, 
enviciándonos. 

A poco do salir de la lactancia, cuando aun vacilan nuestras pier- 
necillas, y nuestras lenguas son torpes y apenas comprenden nuestros 
oídos, groseras mentiras derivadas de mitos religiosos vienen á envi¬ 
ciar nuestros cerebros poblándolos de fantasmas, de cocos, demonios, 
trasgos, duendos, brujos, hechiceros, hadas, magos y otra infinidad de 
personajes, que si por de pronto no tienen más efecto que los terro¬ 
res nocturnos y las convulsiones de la infancia, más adelante serán 
las gibosas ideas lijas que, trastornándonos el cerebro, nos harán bus¬ 
car las mentiras fantásticas que lian de alojarnos, por el camino del 
vicio engalanado, de la salud y de la vida. 

Y más tarde, en la escuela, nos acogen las pequeñas mentiras de 
la pubertad, derivadas por imitación de las del honor caballeresco, 
ha pubertad, llamada en su fina! «edad dol pavo», pudiera, con igual 
razón, llamarse -edaddel mono*, por ser un periodo de imitación de 
la edad juvenil. A esta edad, sopeña de pasar por mandria, es nece¬ 
sario tolerar la intoxicación tabáquica, sus angustias, náuseas y vómi¬ 
tos con fríos sudores, masturbarse haciendo alardo de ello, y hablar 
de mujeres como de cosa conocida... y no os difícil que este afán de 
aparentar más edad y experiencia de la que se tiene concluya en una 
enfermedad dol pocho. 

Y luego viene, en la juventud, el espejismo dol placer, el divertir¬ 
nos sin divertirnos, el hacernos creer á nosotros mismos que nos di¬ 
vertimos, el afán de siempre de engañarnos y de mentirnos á nosotros 
misinos dichas, por la falta do valor necesario para mirar de frente 
las desdichas de la vida... y el vino, ol juego y la prostitución son los 
tres círculos engañosos en donde nos impurificamos ol alma y nos tu¬ 
berculizamos el cuerpo. 

Más tarde llega el matrimonio y durante él juega un gran pape!, 
como causa de tuberculosis, la mentira de la representación, la nece¬ 
sidad de salvar las apariencias. Y aquí viene el gasto excesivo (en pro¬ 
porción con nuestra situación económica) en alquiler de casa, cuyas 
mejores habitaciones se destinan á salas de recepción y gabinetes, el 
sombrero de la señora, la chistera dol señor...; y el caldo es agua, y el 
garbanzo duro, y el hambre crónica, y la tuberculosis inminente, sobre 
todo en el jefe de casa á poco que un recargo de trabajo, por fuerza de 
su profesión ó empico, ¡atonte nivelar los ingresos con los excesivos 
gastos. Y no hablemos si crece en demasía el número de hijos: enton¬ 
ces sólo en la botica se queda la mitad de los ingresos. 

La vida de ia mujer está preñada de ¡as mismas pequeñas menti¬ 
ras que la del hombre; sólo haré mención en ella de una algo espe¬ 
cial motivada por su actual condición social: me refiero á la pequeña 
mentira del adorno. Es el adorno tan del agrado de la mujer y tan ne- 



cosario á su conquista de un puesto social, que nada tiene de extraño 
que llevadas por la necesidad y por el deseo hagan los mayores sacri¬ 
ficios por engalanarse. Ahora bien; si es grande el número de mujeres 
que se prostituyen por afán de lujo, perdiendo así muchísimas ven¬ 
tajas sociales, ¿cómo no habla de haber muchas más que restasen del 
alimento cotidiano y del sueño «algo> para satisfacer esta necesidad 
de adornarse, debilitándose de esta manera hasta criar tubérculos en 
sus pechos por el corsé oprimidos? Las había y las hay, y por embuste¬ 
ras van á engrosar las litas de tísicas. 

Y aquí doy fin á este boceto, nó sin tratar antes una última cues¬ 
tión. ¿Es que quiero negar la eficacia del bacilo tuberculoso? Sí. ¿Es 
que quiero que se descuiden las prácticas que tienen por objeto pre¬ 
servarnos del contagio? Nó, por si acaso; aunque, á mi juicio, una pre¬ 
servación absoluta del contagio, existiendo tantos tuberculosos, es ca¬ 
si imposible. Casi todos tropezamos con el bacilo de Koch fatalmen¬ 
te, pero no todos enfermamos; sólo los desgraciados predispuestos fa¬ 
talmente padecen, porque fatalmente también se encuentran el bacilo. 

¿Niego con esto la higiene? Nó, la creo muy estimable; pero me 
parece que á la par que de las vacunas y los sueros específicos debe 
preocuparnos ante todo el dar vigor á la especie, creando de este mo¬ 
do el suero-panacea de todas las infecciones, que es la vida vigorosa y 
sana. Porque si marchamos exclusivamente por el camino de los sue¬ 
ros específicos, nos exponemos á que llegue un día en el cual, á pesar 
de tener descubiertas las vacunas de todas las infecciones, el indivi¬ 
duo, con todas ellas vacunado, no se encuentre preservado ni aun de 
la viruela. 

¿Qué hacer entonces? ¿Hemos de creer en la fatalidad y perpetui¬ 
dad de la tuberculosis? 

Mucho creo que se puede hacer. 

Dice Momterlinck: «No tenemos derecho á quejarnos de la indife¬ 
rencia del universo ni á declararla monstruosa é incomprensible, ni 
tampoco á rebelarnos contra una injusticia en la cual nosotros toma¬ 
mos una parte muy activa. No hay, es verdad, ninguna huella de jus¬ 
ticia en los accidentes, en las enfermedades, ni en la mayor parte de 
los azares de la vida exterior que ciegamente castigan al bueno y al 
malvado, al traidor y al héroe, á la hermana de la caridad y á la en¬ 
venenadora. Sabemos poner bajóla advocación de «injusticia del 
universo » un gran número de injusticias exclusivamente humanas 
é infinitamente más frecuentes y más terribles que la tempestad, las 
enfermedades y el incendio. No voy á hablar de la guerra... Pero el 
pauperismo, por ejemplo, que colocamos todavía entre los males irres¬ 
ponsables lo mismo que la peste ó el naufragio, el pauperismo con sus 
dolores y sus miserias hereditarias ¿cuántas veces no es imputable á 
la injusticia de nuestro estado social que no es más que la suma de 
las injusticias del hombre? ¿Porqué al espectáculo de una miseria 
inmerecida buscamos en el cielo un juez ó una musa impenetrable 
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(el bacilo) como si se tratase de un rayo, por ejemplo? ¿Olvidamos 
que esta es la parte más segura y más conocida de nuestro dominio, 
y que somos nosotros los que organizamos la miseria y la distribui¬ 
mos tan arbitrariamente desde el punto de vista moral como el fuego 
distribuye sus «rayos» y la enfermedad sus sufrimientos? ¿Es razona¬ 
ble quejarnos de que el océano no tenga en cuenta el estado de alma 
de su victima, en tanto que nosotros que tenemos un alma, es decir, 
el órgano por excelencia de la justicia, no nos ocupamos para nada 
de la inocencia de millares de miserables que son nuestras víctimas?» 

«Antes de quejarnos de la indiferencia de la Naturaleza y de bus¬ 
car una equidad que no existe, serla cauto atacar en nuestras regio¬ 
nes humanas una iniquidad que se encuentra; y si se encontrase, la 
parte reservada á las injusticias del azar aparecería reducida en ter¬ 
cio y quinto. En lodo caso, quedarla más disminuido que si tuviése¬ 
mos á la tempestad razonable, perspicaz al volcán, á la avalancha avi¬ 
sada, al frío y al calor circunspectos, á la enfermedad juiciosa, al mar 
inteligente y átenlo á nuestras virtudes y á nuestras intenciones se¬ 
cretas. Hay, en efecto, muchos más pobres que náufragos ó victimas 
de accidentes materiales y muchas más enfermedades debidas á la 
miseria que á los caprichos de nuestro organismo ó á la hostilidad 
de los elemenlos». 

Debidas á la «mentira» diría yo en vez de miseria; porque, como á 
Unamuno, me parece que es de «menlira» la grisura que entenebrece 
los dias que vivimos. -He dicho .—(Aplausos repelidos). 


Debates. —El Sr. Balás, después de elogiar la notable conferencia, 
por el vigor literario de sus descripciones clínicas, por la suma de 
conocimientos módicos revelada, por la convicción y i'é de sus tesis, 
y por la singularidad de la tesis fundamental de ser una cuestión 
de moral y costumbres, en último término, el problema de la tuber¬ 
culosis, plantea el siguiente debate: 

•Tengo fé—dice—en los experimentos de laboratorio, y creo que 
las afecciones infecciosas tienen por causa la acción del microbio. 
Oue ésta sea directa, ó indirecta mediante las toxinas, el caso es que, 
asi como el grano produce una planta especifica estando en condicio¬ 
nes apropiadas la tierra que lo recibe, asi el microorganismo produce 
una afección especlllca estando en condiciones el individuo á quien 
invade. Cierto que hay individuos refractarios, y que el hombre es 
muy resistente al bacilo de Koch; pero esto sólo quiere decir que esos 
individuos gozan de una fagocitosis excepcionalmente enérgica, y que 
el hombre la tiene en general enérgica contra ese microorganismo; ó 
sea que la acción de éste puede ser y es dominada frecuentemente 
antes de llegar á producir los efectos clínicos. 

«Poro achacar estos efectos al medio, ó terreno, más que al bacilo 
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qs dejar el punto de vista fundamental por otro que no lo es tanto. Si 
de un planeta nos divisaran on esta mansión que aquí habita la Hu¬ 
manidad, y al vernos, unas veces como bacilos que aislados en 
pequeños grupos forman las aldeluielas de las estepas ó las caravanas 
de los desiertos, y otras veces como excrecencias que en ciertos lu¬ 
gares forman nuestras urbes, eu las cuales como espesos enjambres 
nos agitamos, creyesen quienes desde otros astros nos estuviesen ob¬ 
servando con sus telescopios (como nosotros observamos una prepa¬ 
ración microscópica) creyesen, digo, que las excrecencias no eran 
acción, del bacilo sino dol medio, nó dol hombre sino del lugar... 
¿cuanto no se engañarían? Ello era sencillamente que como en la es¬ 
tepa y el desierto no hay agua ni fertilidad, el hombre no puede edi¬ 
ficar allí ciudades; y que las edifica en las comarcas favorables á su 
mansión y vida sedentaria. Pero ¿les quien las levanta aprovechan¬ 
do las condiciones del medio; y nó el medio quien las produce. 

«Y en la práctica, casos hay bien demostrativos del contagio de la 
tuberculosis á personas robustas, contra la tesis del conferenciante 
dp que el desarrollo de esa enfermedad requiere individuos previa¬ 
mente enfermos, de uno de los cuatro grandes grupos de dlstrólieos, 
intoxicados, infecciosos ú neurópatas. Es frecuente que marineros per- 
fectainentes sanos se tuberculizan en determinados buques; y esto 
unos tras otros, porque el buque constituye un foco infeccioso. Es 
frecuentísimo perecer de tuberculosis, en el discurso de algunos años, 
tres, cuatro y más individuos de una familia, hermanos que viven ba¬ 
jo un techo, á posar do la robustez de los últimamente atacados. Bien 
conocido es el hecho de cierto convento de frailes (de regla no muy es¬ 
trecha) donde la tisis habla entrado é iba arrebatando individuo tras 
individuo, robustos y menos robustos, sin hallarse remedio á pesar de 
las medidas higiénicas y de desinfección que se tomaban; hasta que 
al médico se le ocurrió reparar eu los tiradores de las puertas, que 
eran perillas de madera engrasadas y sucias por el continuo uso, en 
Igs cuales los sanos recogían los bacilos que los enfermos dejaban 
con sus manos, efecto de la costumbre de llevar la mano á la boca 
para toser, en cuyo acto so deposita en ella polvillo de expectoración 
contaminada de bacilos; y sustituidos los tiradores por otros de metal 
que se limpiaban diariamente con cuidado, ¡a tuberculosis desapare¬ 
ció del convento... ¿No prueban estos hechos la eficiencia del bacilo, 
y que el terreno no es lo principal para el desarrollo de la enfermedad? 

«No hay duda, nó, de la grandísima importancia de la profilaxis 
contra la tuberculosis; y aquí, en esta localidad, conviene mucho más 
desvirtuar la tendencia del conferenciante á disminuir y hacer se¬ 
cundaria esa importancia. Aqui no hay una estufa municipal de des¬ 
infección; las viviendas se alquilan sin desinfectar, bien ni mal. in¬ 
mediatamente después de casos de muerte por tisis; la ropa de los tí¬ 
sicos se vende en la plaza los días de feria, y va á contaminar á los 
aldeanos que suqlen comprarla, ocasionando una freeuoncia. antes 
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desconocida, de la tuberculosis en estos alrededores rurales... En Un, 
basta por humanidad debe contrariarse la tesis de que el bacilo de 
Koch en sí mismo tenga una importancia secundaria; porque de esta 
tesis deriva lógicamonte cierto desdén hacia la profilaxis tuberculosa, 
que es importantísima en todos partes y urgentísima y de primera 
necesidad aquí.» 

Replicando el Sr. Sáinz, dice: «No niego yo que ol bacilo sea cau¬ 
sa necesaria para la tuberculosis, sino que sea suliciente. Lo que digo 
es que no padecemos del bacilo, sino de sus efectos clínicos; que es¬ 
tos efectos pueden suprimirse sin aniquilar el baciio de Koch como 
especie orgánica, y sin suprimir siquiera su presencia en el organis¬ 
mo; y que esa supresión se conseguirá suprimiendo el vicio y la mi¬ 
seria, que son las causas hondas de la tuberculosis, en cuanto con 
ellas y sólo por ellas pierde el organismo su natural inmunidad con¬ 
tra el bacilo. 

«En cuanto á los hechos alegados por el Sr. Balás, de ningún modo 
son concluyentes. En el contagio familiar, que tan frecuente es entre 
hermanos, el Sr. Balás prescinde de la herencia. Pueden parecer ro¬ 
bustos unos hermanos, y sin embargo llevar una común predisposi¬ 
ción heredada, que es la que les hace contagiablea, á pesar de su apa¬ 
rente salud.—Cosa análoga podré decir de los marineros á que el se¬ 
ñor Balás ha aludido.—Y respecto al caso del convento, sería mones- 
ter que toda la comunidad se hubiese tuberculizado para que el he¬ 
cho probase la eficiencia por sí del bacilo, pues todos tocaban los ti¬ 
radores de las puertas; ni podría prescindirse do analizar si los ataca¬ 
dos eran realmente sanos, uno por uno, ó si adolecían de alguno de 
esos eslados enfermizos que digo ser necesarios para el desarrollo de 
la tuberculosis. 

«En lili; no rechazo la profilaxis contra el contagio; pero mantengo 
su mínima eficacia mientras persistan las causas hondas que he asig¬ 
nado á la terrible enfermedad, causas morales, el vicio y la miseria, 
hijas de las organizaciones sociales civilizadas». 

Finalmente, el Sr. do la Iglesia (D. S.), que presidía, hizo un brevo 
y luminoso resumen. «El bacilo de Koch—dijo—es la causa de la tu¬ 
berculosis; pero ésta requiere receptividad individual al bacilo. Si asi 
no fuese, y si el hombre no tuviese inmunidad natural contra él, la 
progresión geométrica do la tuberculosis debería haber acabado ya 
con la Humanidad. 

«Por dos caminos podría desaparecer ese azota: extinguiéndosela 
especie de Koch, y haciendo eficiente en todo caso la inmunidad de la 
humana. Esto segundo, es decir, la eficacia de la fagocitosis, os lo que 
el Sr. Sáinz propone como aspiración suprema posible, disminuyendo 
el vicio y la miseria, causas sintéticas á su juicio do la relajación de 
la inmunidad natural. 

«No hay, pues, contradicción entre los Sres. Sáinz y Balás. Este in¬ 
siste en la necesidad de la profilaxia contra el contagio; aquél no la 



niega, sino que la embebe dentro de la mayor necesidad de una pro¬ 
filaxia más amplia y fundamental, la de extirpar miseria y vicio. 

«Y, en efecto, el gran problema de la civilización moderna, que yo 
quisiera ver aquí tratado, es el del urbanismo, lista vida moderna, 
concentrada en las urbes, alrededor de las fábricas, y que atrae una 
corriente continua de población que era agrícola y que viene á extin¬ 
guir sus generaciones en la ciudad, constituye la tremenda cuestión 
higiénica del porvenir, ya al presente planteada. Y á esta cuestión res¬ 
ponde sin duda la tesis honda, vigorosamente presentada, del señor 
Sáinz.» —(Apto usos). 

Y se levantó la sesión. 
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XVI.—Sesión del sábado 4 de Marzo del 1905. 


Discurso leído por el socio D. Manuel Paz Varela, Médico de 
la Armada, acerca del Doctor Pedro Recio de Agüero, natu¬ 
ral de Tirteafuera». 


«No os asustéis. Mi prosa es como la espuma del champaña. Bu¬ 
lle, salta, se desborda en cascada, con estremecimientos de poseso. 
A veces, un rayo de luz la hiere, arrancándola irisaciones de esplen¬ 
dor diamantino; pero bien pronto cae, en blanca baba, resbalando por 
el cristal y se convierte en charco de heces. Las barbajas, al verse 
libres, dejan oir el himno entonado por gnomos que pulsan liras mi¬ 
croscópicas. Al poco rato, queda en la copa un líquido amarillo, algo 
como bilis, y gas carbónico en el ambiente: una corta cantidad de 
h umo. 

«He ahí mi trabajo’. Fruto es de un algo de insomnio. Lleva, pues, 
el sello de lo patológico ó, por mejor decir, de lo nourósico. Pudiera 
aspirar á ser punto de partida de cualquier cosa. Mis fuerzas no al¬ 
canzarán á tanto. 

«Está escrito. Es la labor de dos horas, en un período carnavalesco. 
Habría de romperlo y no lo hice. ¿Porqué? Dejad á mi espíritu sola¬ 
zarse un rato, en esta época pródiga en lo bufo. Pongamos la másca¬ 
ra, mejor dicho, quitémosla, dejando que el alma haga una pirueta. 

«Es una cana al aire, un alto higiénico en el prosaísmo amazacota¬ 
do de la diaria rutina. 

«Venga, pues, un trozo de festiva música. 

El Doctor Pedro Recio de Agüero, natural de Tirteafuera.— Sus apti¬ 
tudes como médico de cámara del gobernador de la ínsula Ba¬ 
rataría , Sancho Panza. — Aforismos. 

Nada podía faltar en la sublime Corte Barataría. No extrañe, pues, 
que al servicio del buen Panza fuera destinado, en calidad de vigilan¬ 
te de su preciada salud, un médico notable. 

El médico, señores, hace falta en todas partes; ahuyenta el mal, 
creedme. El es quien dirige, con su hipocrática varita, la orquesta fa- 
gocltaria que aturde á los imbéciles microbios, haciéndolos huir más 
que de prisa... ¡Cosa más divina! 

... El desiderátum, como dice bien—con voz firme—Un colegajo- 
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ren, sería que cada familia, que cada individuo «tuviera ú su lado» 
un médico, algo así como la sombra trágica de cualquier obra sliakes- 
periana... 

Noto que me pierdo y continúo. 

Ya tenemos á Sancho al fronte do su Insula, feliz y dándose tono, 
si bien rascándose la testa con periódicos movimientos. El problema 
de gobernar no es cosa fácil: que lo digan si nó muchos pater y rnater- 
familias, haciendo esfuerzos para poner buen semblante. Sancho, con 
su cachazuda íilosofía, ve la responsabilidad del que está arriba, y co¬ 
mo es hombre de conciencia (si bien huele á ajos y quiere hacer se¬ 
ñora de alto copete á su labriega costilla y hermosos pajes á sus ga¬ 
ñanes), prométese no dar paz á la mano amparando al débil, soco¬ 
rriendo al desvalido, recogiendo al inválido, sin olvidarse de las viu¬ 
ditas y huérfanos, amén de los artistas, que en toda Insula abundan 
como la peste. 

Hay que confesar de plano lo santo do las intenciones de Sancho. 
Toda la ilustre dinastía de los Panzas tiene en su escudo tan hermo¬ 
sas divisas. Ejemplos... ¡bah! ¡no los cito! Pero dejad siquiera que de¬ 
dique un afectuoso saludo á los Panzas, capitanes de todos los grupos 
(rojos, azules, verdes, blancos... lilas), prometedores de todo lo bueno 
y noble en programas gratis. Es triste que muchos, por malaventura¬ 
da suerte, no hayan podido llegar á la altura de su ¡lustre antepasa¬ 
do, haciendo feliz, por tanto, á este planeta delicioso, ó cuando menos 
á esta Iberia tan encantadora. 

Sancho, después de alojar á su rucio con el debido honor que me¬ 
rece un coníidente, penetra en la sala del Consejo. El mayordomo del 
duque, discreto personaje y por ende gracioso de verdad, preséntale 
casos dudosos de justicia. No se intimida el gobernador ante los intrin¬ 
cados problemas. Oye con calma el relato, falla, y deja suspensa á la 
Corte. «¿Os habíais figurado, aduladores, que eran cabezas de gigantes 
enemigos de mi señora la princesa Micomicona?» 

El gobierno engrandece el cerebro. Cuando se está arriba, la no¬ 
ble viscera, libre y á sus anchas, ni tiene miedo al sofisma convencio¬ 
nal, ni le duelen prendas. Para discurrir con lucidez es necesario ale- 
jar'el miedo: estar poseído de que, aunque se suelte el mayor dispa¬ 
rate, no ha de traer consecuencias... quizás todo lo contrario. Para 
axiomatizar hay que meterse en el tonel de Diógenes ó sentarse en el 
solio. 


«Cuenta la histor ia que desde el juzgado llevaron á Sancho Pan¬ 
sa á un suntuoso palacio, á donde en una ¡irán sala estaba puesta 
una real y limpísima mesa; y asi como Sancho entró en la sala, so¬ 
naron chirimías y salieron cuatro pajes á darle aguamanos, que 
Sancho recibió con mucha gravedad. Cesó la música, sentóse San¬ 
cho ú la cabecera de la mesa, porque no había más de aquel asiento 
y no otro servicio en toda ella. Púsose á su lado en pié un persona- 




je, que después mostró ser médico, con tina varilla de ballena m fa 
nidrio. Levantaron una riquísima y blanca lohaUa con que estaban, 
cubiertas las frutos y mucha diversidad de platos de diversos man¬ 
jares. lino que parecía estudiante echó la bendición, y un paje puso 
un babador randado á Sancho; otro, que hacia el oficio de maestre¬ 
sala, llegó . 1111 plato de fruta adelante: pero apenas hubo comido un 
bocado, cuando el de la varilla, tocando con ella en el plato, se. lo 
quitaron de, delante con grandísima celeridad, pero el maestresala 
le llegó otro de otro manjar. Iba á probarlo Sancho; pero antes que 
llegase á él ni le, gustase, ya la varilla había tocado en él, y un paje 
alzádole con tanta presteza como el déla fruta. Visto lo cual por 
Sancho, quedó suspenso, y mirando á todos, preguntó si se había de 
comer aquella comida como juego de Maesecorah. 

Cide-ilamete-lien-Engeli nada nos dice del físico del Doctor Pedro 
Recio de Agüero, natural de Tirteafuera. Habíanos solamente de su 
profundo saber y entender y de que era el xinieo personaje da aquella 
barata corte que tomaba on serio su papel. Esto de la seriedad y de 
tomar en serlo las cosas de esta vida, es propio de ios espíritus fortí- 
simos. Y el médico, aunque me esté mal decirlo, debe do aspirar á 
serlo en ol mayor grado posible. 

Creo conservar una estampa de la época. En ella aparece el Doc¬ 
tor Recio como hombre de cincuenta á sesenta anos; las facciones 
arrugadas, producto de las vigilias largas y fatigosas; ol gesto grave; 
barba hirsuta y cana y cabellos Idem; los ojos pequeños, de escruta¬ 
dora mirada que preside un ceño fruncido: ol torso encorvado; la es¬ 
tatura alia; viste ce negra y holgada ropilla. Ln tipo vulgar de hom¬ 
bre de ciencia. Pero es de suponer que eou la autoritaria varita en la 
diestra, calados los anteojos y la hopalanda puesta, la figura se desta¬ 
case majestáticamente entre los ministros y servidores del Goberna¬ 
dor. Hasta aquí, vamos bien. 

Nació Pedro Rocío e:i Tirteafuera, que os un lugar situado entro 
Caracuel y Almodóvar dei (lampo, á mano derecha. La humildad dü su 
origen avalora la plenitud científica de un célebre Doctor, graduado 
nada menos que por la Universidad de Osuna. El nacer en oscuro vi¬ 
llorrio es otro mérito que pasa desapercibido para las gentes no acos¬ 
tumbradas á sacar miga á las cuestiones. Porque aunque á la gloria se 
lo derritan las atas, como al ¡no.xperto Icaro, siempre lo queda el con¬ 
suelo de ser local, y vale más serlo entre cincuenta vecinos, amén del 
pedáneo, que no serlo entre nadie, si es que las matemáticas que yo 
profeso son exactas.—Nótese, además, el sentido de progresión de la 
humanidad intelectual: ol aspirante á sabio camina al revés del can¬ 
grejo. vulgarmente hablando: del lugar á la aldea, de la aldea á la vi¬ 
lla; de la villa á la ciudad; da la ciudad á la Corte. Es necesario bus¬ 
car ambiente para lanzar deslcllos. 

Todo lo contrario, no está en los libros de la andante caballería 
dolos sabiOE. Buscar la luz ajona para brillar: he ahí el problema. Y, 
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si acaso, valorarse á merced de contraste. Por cierto que tal empresa 
es más cómoda y fácil que la de buscar oro on Klondike ó diamantes 
en Kimberley. Bien es verdad que á veces la posteridad hace justicia; 
pero *á burro muerto la cebada al rabo», y «á moro ídem, gran lan¬ 
zada». 


•A lo cual respondió el de la vara: No se ha de comer , señor go¬ 
bernador, sino como es uso y costumbre en las otras /imitas donde 
hay gobernadores. Yo, señor, soy médico y estoy asalariado en esta 
insuta para serlo de tos gobernadores delta, y miro por su salud 
mucho más que por la mía, estudiando de noche y de día, y tan¬ 
teando la complexión del gobernador, para acertar á curarle cuan¬ 
do cayere enfermo: y lo principal que hago es asistir á sus comidas 
y cenas, á dejarle comer de lo que me parece que le conviene y á qui¬ 
tarle lo que imagino que le ha de hacer daño y ser nocivo al estó¬ 
mago»... etc. 

El Doctor Recio de Agüero es como todos los sabios de buena ley: 
anti-iconoclasta en lo que se refiere á uso y costumbres. Fruto es tal 
doctrina de la experiencia durante años, de la práctica, como dicen 
en mi tierra, que es gran maestra y digna esposa de los derechos ad¬ 
quiridos, un caballero que se escandaliza por todo, al estilo de los 
viejos del año cuatro, antes de la Constitución. ¡Oh, la práctica! ¡Su¬ 
blime palabra! Yo to adoro por lo mismo que no te poseo: pero tus do¬ 
nes no dejarán de derramarse sobre mi cabeza cuando el poso de los 
años la incline, cuando Saturno tiña de dorado mis cabellos! Sólo en¬ 
tonces podré comprender cuanto vales, quizá por el sonido á hueco 
que arrancarás al caer sobre mi sincipucio! 

Nuestro biograliado pertenece al grupo inconmovible de los sa¬ 
bios experimentales. No sintetiza ¿para qué? No busca la verdad par¬ 
tiendo del hecho. Él los observa, los acopia y... falla. La verdad está 
en la observación y en el experimento. Es un sabio que se adelanta 
y aún (si se me permite decirlo) se rio de Claudio Bernard. El hecho, 
lo que se vé, lo que yo veo: he ah! el busilis. ‘Meparece distinguir », 
» no me parece», •distingo». He aquí la ciencia pháctica. Son nece¬ 
sarios algunos siglos para que las doctrinas del eminente graduado 
por Osuna se pongan en moda. A Dios gracias y á los discípulos de 
Recio de Agüero, hoy liemos llegado al colmo. La vida y sus funcio¬ 
nes en estado patológico son templos abiertos donde todos los miste¬ 
rios brillan con esplendor mágico, iluminando las inteligencias. Se 
acabaron las tenebrosidades de la filosofía y las entulleces del arqueo 
principal y de los secundarios. Todo se ve en una platina, con re¬ 
lieve gigantesco. La vista, el más colosal de los sentidos, anuló para 
siempre la pobreza resplandeciente de la lámpara paracelsiana. La 
doctrina es ahogada por la apreciación sensorio-individual, por no 
decir idiosincrásica, que de todo hay. Y creedme que por el camino 
deleitoso que seguimos, no ha de tardar mucho el tiempo en que las 
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criadas de servicio se acuerden del desgraciado Van-Helmont, de 
Broussais ó de Letamendi y les dediquen coplas compasivas. 

Esta admirable labor, cuyo apadrinamiento se imputa á C. Ber- 
nard, pertenece en justicia al Dr. Recio de Agüero, natural de Tirtea- 
fuera. Y aquí se me ocurre un ejemplito: Se coge un trozo de carne; 
se pone en maceración ó se hace un extracto; con éste ó con aqué¬ 
lla se alimenta á perros, gatos, conejos ó palomas. Nótase, pasando 
un lapso de tiempo, en unos esto, en otros aquello, en algunos lo 
de más allá. Se anota y se concluye: «la carne no conviene como ali¬ 
mento». Y aun se puede seguir: «el hombre es hervfboro». Apliqúense 
según arte unos cuantos casos de anacoretas ú hombros especiales 
que no comieron carne en su vida ó que, si lo han hecho, no tene¬ 
mos noticia de ello: el efecto es mágico, y la ley resta inconmovible. 
Todo lo demás, lógica, ciencia de la organización, etc., etc., es chan¬ 
faina. Y si á todo eso se añade la autoridad, avalórase el«YO>: «y& 
tengo observado», «yo he visto». ¡Qué delicia! 

El Dr. Recio prodiga los ejemplos: la fruta, r que es demasiado 
húmeda*, las especias, la perdiz «;que ya lo decía Hipócrates!», el 
conejo, la ternera que si no fuera asada y en adobo , menos mal*, 
la olla podrida, etc. etc. El sabe lo que se pesca y lo que hay 
que temer de todos esos manjares de Satanás, en alto grado into- 
xicadores para el organismo, y mucho más para el de un goberna¬ 
dor, aunque el de éste sea de complexión recia y acostumbrada á la 
digestión de nabos, arenques y huesos. El caso es que el pobre San¬ 
cho se muere de debilidad; pero los sacrosantos principios se salvan 
con unos cuantos ^cañutillos de suplicaciones* y unas « tajadicas 
subtiles de carne de membrillo .» La ciencia usurpando funciones á la 
cocinera... (Se me ocurre que infinitas tribus salvajes viven la vida físi¬ 
ca esplendorosamente, haciendo uso de porquerías; pero esto huele á 
blasfemia'). 

Los modernos sumos sacerdotes de la colosal Hígia santifican las 
ideas tan bien expuestas por el Dr. Pedro Recio, y hoy apenas los es¬ 
píritus ignorantes se atreven—pongo por caso—á comer perdiz. Bien 
es verdad que la ciencia económica no nos asegura siquiera un pan 
de yeso diario. 

El Dr. Agüero es diestro conocedor de sus enfermos: ha estudiado 
el temperamento é idiosincrasia de los gobernadores de las Ínsulas. 
Con su experiencia, con su «visual», y el temperamento y la constitu¬ 
ción (cosas inmodificables estas últimas como el vulgo cree) como 
bases, aforística sobre el tapete y manda retirar, por consiguiente, lo 
que no considera digno del « húmedo radical ». 

Es un previsor; lo que hoy llamamos un higienista, cosa más útil 
si cabe en los palacios que en las chozas. El objeto de su sistema es 
prevenir; porque atento solamente á la famosa máxima «el hombre no 
muere, se mata», y como quiera que la vida del hombre se desliza 
mansamente dentro de un fanal, quiero que este medio ambiente sea 
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lo más muelle y perfumado posible. ¿Para qué curar? El hombro nó 
enferma, y si enferma es porque no sigue los preceptos de la previso- 
ra ciencia, que aun no alcanzando á detener la teja que le rompe el 
cráneo A la hora monos pensada y por desgraciada casualidad, socála¬ 
le en cambio interminable y bien explicada lista de microbios, toxi¬ 
nas y demás exquisiteces de la edad de oro experimental. ¿Acaso 
Dios no puso al hombre en un lugar de delicias, en donde las como¬ 
didades de toda especie se disputan la tarea de obsequiarle? Claro 
está que los únicos enemigos son los microbios y sus toxinas. ¿Y qué? 
Con preparar un suerecito y vacunarse, asunto terminado... Y golpes 
de estadística. 

En lo que el Dr. Recio no estaba muy fuerte era en Terapéutica, 
materia médica y arto do recetar. En esto le dan quince y raya los sa¬ 
bios de ogaño: fuerza es confesarlo. El doctor Recio poco uso bacía 
de las sublimidades que Natura nos ofrece en forma de piedras, plan¬ 
tas y productos animales más ó menos mal olientes, sustancias todas 
que al pasar y repasar por la cacharrería del laboratorio, salen con¬ 
vertidas en flamantes quintas esencias, de las cuales un solo grano 
basta para poner en movimiento, no digo el fisiológico mecanismo, 
sino toda la corte celestial. Y no digamos de los polifármaeos, espe¬ 
cie de paella medicamentosa que limpia, fija y dá esplendor á plazo 
fijo con arreglo á fórmulas matemáticas, vamos al decir. ¡La Tera¬ 
péutica! ¡La palabra me conmueve! Los libros se cuentan por millares 
y las descripciones abundan como las arenas del mar. ¡Y qué estética 
se descubre en ellas! Ora la purpurina campanilla de la digital que se 
descuelga graciosamente por el muro, pendida de un tallo verde y 
aterciopelado; ora los hermosos cristales de la antipirina ó la fenaee- 
tina, que en su elegante esbeltez parecen desaliar á las góticas agujas 
de una catedral: aquí el aromático perfume del saiol, parecido al del 
geranio; más allá el dei mentol, embriagador y voluptuoso; á un lado 
el brillante color canario del yodoformo; al otro, el pronunciadísimo 
azul del metileno; mezclas siruposas que despiertan el dormido ape¬ 
tito; jaleas, chocolates... ¡qué sé vo?,.. basta el maná , que no es bí¬ 
blico ni tiene uso sagrado, pues es purgante á secas. Por más que al¬ 
go tenemos de sagrado, aunque no sea más que la cáscara. (Esto me 
resultó un chiste)... En fin: Jauja; pero una Jauja no soñada con que la 
Química y la Farmacia nos brindan para colmar las aspiraciones do 
nuestra salud. Y todo ello mezclado secundum artem, para mayor 
gloria cielos sabios experimentales, que asi colocan digna cornisa al 
edificio de sus elucubraciones. ¿Doctrina? ¿Quién piensa en éso, en 
estos tiempos en que todo lo sanciona ó descalifica la moda? ¿Quién 
se atreve á hablar de doctrina, si la misma de los rapaces, la del As- 
tete, está mandada retirar? 

La ciencia del presente (y la del porvenir) es cómoda, fácil, sin 
distingos. Tal como el sentido común lo manda y prefiere, los cere- 
eros pueden aquilatarla y el buen gusto lo exige. 



Y esto rno lleva de la mano á hablar de otro asunto. Pero lamento 
mucho que el Dr. Agüero no hubiera sido un poco más farmaco-tera- 
peuta. ¡Grave lunar en vida tan acrisolada! 

No puede negarse que en eso del buen gusto era el Dr. Recio de 
Agüero maestro peritísimo. En todas épocas se exigió al hombre cien¬ 
tífico lo que hoy constituye el savoir vivre y que yo detino, porque 
me viene en gana hacerlo asi, carácter, en la acepción lata que en 
estos burgueses tiempos tiene tal palabreja. El ilustre recibido por 
Osuna poseía en su más alto grado la cualidad indispensabilísima 
para quien ha de vivir de favor y concepto ajenos. No sólo bajo el 
gobierno de Sancho Panza, sino en anteriores, fué hábil maestro en 
llevar la batuta con la elegancia dificultosa que requieren los salones. 
Es lo cierto que nuestra misérrima condición nos obliga al desempeño 
de pajieles que á los tontos antójanseies extra ó psoudo-cientííícos; pe¬ 
ro estos forman parte precisamente de la cultura, que es el ropaje 
más ó menos vistoso con que nos engalanan los públicos. Maestro era, 
y de los más finos, el Dr. Pedro Recio en buñolería y templar gaitas; 
y si tuvo que aguantar, á pesar de ello, algún grave sofocón de San¬ 
cho, fué debido á que éste antes de ser gobernador había sido zafio y 
tenido demasiado roce con su pollino. Por lo demás el Dr. Recio, fiel 
á sus convicciones experimentales, tuvo la suficiente habilidad para 
armonizarlas con las irascibilidades del natural villano de su señor. 
Cosa verdaderamente peliaguda para los indoctos, como yo, que cuan¬ 
do la murria nos consume, creemos que nada tiene que ver la Medici¬ 
na con el carácter ó las formas sociales. V es que no somos—yo por mi 
parte—lo suficientemente cultos para penetrarnos de que todo conspi¬ 
ra de consuno á la investigación de la verdad: los guantes y el diag¬ 
nóstico físico. Las palabritas de miel, los consuelos bien prodigados y 
el chiste abundoso y la Terapéutica son hermanos por parte do padre. 
Nacieron juntos allá en las sublimes lejanías de Erasistrato, Hipócra¬ 
tes ó Cornelio Celso. Miguel Servet y Vesalio eran dos asnos que no 
sabían una palabra de politesse ¡teniendo valor de presumir de anató¬ 
micos! Ya lo decía un rótulo que coronaba una alegoría en una boti¬ 
ca de mi ciudad natal: Ars cum natura, ad salutem conspirans. 
Traduciré libremente y como sepa, con perdón vuestro: La manera de 
conducirse, la mafia, oí xeito, —que decimos en Suevia,—y la natu¬ 
raleza son los únicos que pueden hacer algo por la salud. Dígase aho¬ 
ra si esa no es ciencia, y de primera, como los vagones del ferrocarril 
del Norte. 

Queda, pues, demostrado lo especiallsimo de las aptitudes del 
doctor Pedro Recio de Agüero, natural de Tirteafuera, como director 
de la Sanidad en el palacio deí gobernador de la Insula Barataría. Su 
figura, venerable y majestuosa; sus gestos y posturas, mesurados y 
graves; sus ¡deas médicas, fruto de alambicada experimentación; sus 
apotegmas, que surgen al impulso mágico de la varilla autoritaria; su 
terapéutica, que aborrece lo que no es arte de previsión; y su gra- 
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cía para vivir y pisar alfombrados salones... forma todo ello el sobera¬ 
no y armónico conjunto de un pontífice. Y por esfuerzo de su podero¬ 
so intelecto, el eminente profesor logra, pasando á través de una se¬ 
rie de generaciones, fundar su «doctrina de hechos» en lo relativo á 
alimentación, que hoy confirman gallardamente las escuelas europeas 
cuya tendencia civilizadora no puede ponerse en duda, pues lo pasa¬ 
mos archi-perfeetamente. ;0h ciencia, gloriosa redentora de una hu¬ 
manidad no agradecida! Con tus pastillas y confites á lo Berthelot 
resuelves el problema social y darás cima á tu obra suprimiendo la 
muerte que es la última miseria! 

Dueños y señores de la Tierra, enseñamos los dientes á nuestros 
vecinos planetas. Y en son de guerra, lanzan gigantes espiras de hu¬ 
mo denso la locomotora v el buque; chillan, como rapaces burlones 
y provocativos, los pitos do cien mil fábricas; máquinas voladoras re¬ 
corren el espacio en vertiginoso simulacro; rebaños de hombres ar¬ 
mados patrullan constantemente; tubos de siniestro brillo, dejan oír 
sus estrepitosos bramidos al lanzar el fuego de su ardiente lava; los 
dorados minaretes de cien templos curiosean la atmósfera, desafiando 
al rayo; muchos ojos miran el infinito con febril y constante curio¬ 
sear, llevando al día sus anotaciones jeroglíficas; en el retiro de Pa- 
fos, Apolo canta; Atenea despierta del letargo de siglos; seres negros 
se mueven de uno á otro lado, descubriendo nuevos mundos, de fuer¬ 
za maravillosa, dentro del nuestro. Cunde la triunfadora sonrisa de la 
prepotencia. ¡Ya somos dioses! Ante nuestros ojos desfilan, cinemato¬ 
gráficamente, decoraciones fantásticas y sugestivas do descubiertos 
misterios con sus recíprocos engranajes al aire... Ilustre Recio: no pu¬ 
dieras imaginarle civilización tan perfecta, matizada con las convul¬ 
siones espantosas de un pueblo que rompe las cadenas y de dos na¬ 
cionalidades que se disputan con rabia un trozo de gredosa tierra, 
en un ambiente saturado del vaho caliginoso de la miseria. 

¡Ya somos dioses! Y al lanzar nuestro reto al Universo, quo con¬ 
cluiremos por someter á nuestro capricho, confirmamos nuestro des¬ 
tino—que á algunos plugo llamarle mortal—dándole una expresiva 
significación de grandeza, último limite, al fin y á la postre, de una 
superposición de civilizaciones que forman pirámide gigantesca; amén 
de las sucesivas redenciones que nos alejaron de la bestial á que vi¬ 
víamos sometidos, para caer en lo comente, que es el refinamiento, 
el paladar de todo cuanto grande hemos concebido, que es mucho y 
aderezado con la especia del sentimentalismo y la mostaza de la in¬ 
tuición científica. 

¿Qué aforismos se desprenden de mi estudio? Yo no los he de ex¬ 
poner, y corto así mi conferencia. Sería necesaria, en vez de pluma, 
una aguja de cauterio; y el penetrante olor de lo podrido, al achicha¬ 
rrarse, ofendería la educada delicadeza de la pituitaria en mis oyen¬ 
tes. Pero no temáis; aquéllos, con su laconismo terrorífico-risible pasan 
ú mi cartera y saldrán algún día en forma de lodo oscuro y viscoso. 
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Vuestro buen juicio suple mi falta del momento. El quemas y el 
que menos puede, si quiere, penetraren el fondo de este trabajo hu¬ 
milde y llevarse lo que haya. Si no gusta de eso, allá él y su ánima. 
Yo no tengo que justificar más que lo prometido. Mi espíritu, harto 
necesitado, hizo una pirueta carnavalesca».— (Aplausos). 


Debates .—Siguió á la conferencia un interesante debate entre los 
señores Sáinz, Balas, Cebrián y el conferenciante; debate en que lu¬ 
charon las preferencias por la observación clínica y la fe en los tra¬ 
bajos de laboratorio. Y terminó la sesión por un hermoso resumen del 
señor do la Iglesia (D. S.), que presidía, haciendo ver que ambos mé¬ 
todos se complementan, y que el verdadero progreso médico se halla 
en la mutua ayuda sin desdén del uno para el otro. 
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XY1I.—Sesión del lunes 20 de Mano del 1906 (*). 


Conferencia leída por el socio D. José Pubnl Permuy, Médico 
civil, sobre el tema «Consideraciones generales acerca de 
la tuberculosis». 


Señores: 

De las especiales condiciones de vida de los pueblos derivan 
también especiales lesiones orgánicas ó funcionales de los individuos. 
Como consecuencia de la superactividad mental, aparoee la neuras¬ 
tenia, con su secuela la locura: del uso y abuso de ciertas substancias 
preparadas para relinamieoto de! placer ú olvido del pesar, aparecen 
los trastornos profundos que dan lugar a l alcoholismo, al absintis- 
mo, ote., etc. Además de estos trastornos que suceden en virtud do 
intoxicaciones, ó del cansancio por exceso de ejercicio de determina¬ 
das funciones, se halla también otra serie de estados anormales, que 
no dependen directamente de tal ó cual abuso, sino simplemente dol 
desequilibrio económico social do los pueblos quo llamamos boy ci¬ 
vilizados. 

La miseria y el hacinamiento, en el presente caso, no son más que 
eslabones de larga cadena que arranca del palacio y termina en el 
lupanar ó la taberna, porque en el actual estado social aun no se 
puede cumplir lo que Kenfln llamaba la última palabra de la ciencia 
moderna, la organización científica de la humanidad. Y mientras tan¬ 
to, os imposible quo exista una administración equitativa y justa, por 
la cual puedan millones ele seres que se arrastran en la miseria pres¬ 
cindir de eso que mi querido colega Sáinz llama «la mentira», ponién¬ 
dola justamente como causa de muchas enfermedades. 

La ciencia, como luminoso faro, ha do sor la que nos señale el 
verdadero derrotero que hemos de seguir para el perfeccionamiento 
de la máquina social, tilla, buscando las bases do una perfectibilidad 
orgánica constante, nos llevará como de ia mano á una perfección 
también de nuestro espíritu. El inens sana in corpore sano perdura 
y se demuestra cada vea más; y en este paralelismo, es donde liemos 
de encontrar la fuente de nuestras aspiraciones. Por esn del estudio 


{*) El sábado II no se celebró sesión en grada á ser uisper» de Pifia!». Y la del sá¬ 
bado Ib hubo que trasladarla para el lunes por interrupción del alumbrado eléctrico. 



del modo de ser normal y anormal del hombre han de arrancar ideas 
salvadoras para el porvenir. 


Sin necesidad de ahondar mucho en este problema, cuyo desarro¬ 
llo no encaja en el titulo que he dado á este modesto trabajo, hemos 
de encontrar que determinadas enfermedades contribuyen por mu¬ 
chos conceptos A este malestar social, no tan sólo consideradas en 
concreto en el individuo como origen de trastornos psíquicos, sino 
también llevando consigo el triste sello do la hercucia y dando por 
resultado generaciones enfermizas y enclenques do cuerpo y espíritu, 
que no son aptas para la gran obra de la regeneración. De ahí las vi¬ 
gorosas campañas que se emprenden en el mundo civilizado para 
combatir la tuberculosis, la sífilis, el alcoholismo y otras, de las cua¬ 
les felizmente casi podemos decir que la ciencia las lia vencido. 

Me he de ocupar hoy de la tuberculosis, ya dobido A la importan¬ 
cia grande que actualmente se le concede, ya como complemento de 
otras dos conferencias que se dieron sobre ¡o mismo en este Ateneo. 
Tratóse en una de la identidad de la tuberculosis bovina y humana, 
y en la otra de las causas de la tuberculosis, buscando sus raíces en 
la sociedad. Por mi parte sólo he de ocuparme de la tuberculosis des¬ 
de un punto de vista abstracto,parándome lo que mis pocas fuerzas lo 
permiten en presentaros algunos problemas que hoy se ocupan en re¬ 
solver sabios de todas las naciones y que, por la dillcnltad de relacio¬ 
narlos en un discurso, han de dar á Osle trabajo un carácter do des¬ 
aliño que otro más experto que yo en estos asuntos sabría evitar me¬ 
jor, logrando la amenidad tan necesaria para sostener la atención, sin 
cansarla, en asuntos de esta índole. Mas cuento con vuestra benevo¬ 
lencia y empiezo. 


I 

La civilización y la tuberculosis. 

Señálase on esta enfermedad el dato importantísimo de mar¬ 
char aparejada ya desde épocas remólas con las civilizaciones. Su 
extensión geográfica está comprendida en ios límites de la expansión 
que alcanzan estas últimas. 

Los países en los que hasta hace poco tiempo no lia puesto su 
planta el hombre civilizado, estaban vírgenes de esta enfermedad. 
Liebermeixter cita regiones en las quo se pudo comprobar este aserto, 
corno el Africa central, Australia, indios de América...; y no es que 
estas razas sean refractarias á la tuberculosis, sino que al contrario 
alguna do ellas, como la negra, es la más propensa de todas y se ven 
sus individuos atacados muy frecuentemente desde que íes l'ué im¬ 
portada por los emigrantes europeos. 
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¿Cuáles serán las causas de este hecho? Podemos decir que nos 
son conocidas en gran parte. Comenzamos por admitir que no se tra¬ 
ta de una enfermedad miasmática, ó sea cuyos gérmenes pertenezcan 
á esa clase de microorganismos ubicuitarios; como lo demuestran las 
observaciones de Liebermeister. Es decir que necesitan do ciertas 
condiciones de lugar para que la enfermedad se dé; hemos visto que 
era patrimonio de los países civilizados y ahora sólo nos queda por 
decir que sus causas son los actos y costumbres que distinguen al 
civilizado del salvaje. 

Parece esto último exagerado, y sin embargo, si examinamos los 
más linos datos etiológicos que la experiencia de mil sabios amonto¬ 
na, hemos necesariamente de caer en esta que parece terrible reali¬ 
dad sin serlo. De esta minucia de datos que á primera vista parecen 
buscados con simple ansia pueril y sin importancia, hanse indudable¬ 
mente de deducir los medios de combatirlos, porque para las cien¬ 
cias biológicas el empirismo deja lugar, á pasos lentos y vacilantes 
pero retrocediendo al fin, al método, al estudio y aplicación del de- 
terminismo á los fenómenos vitales, dando lugar á que se cumpla el 
aforismo de «sublata causa tolUtur effedus 

li 

microbios y organismo. 

Una era de grandes progresos se señaló en la medicina desde 
que el microscopio comenzó á revelarnos los misterios de la máquina 
viviente. Antes de esta época, los conocimientos que se tenían de las 
enfermedades eran producto de una observación clínica en la cual el 
experimento poco ó nada intervenía. Las autopsias clínicas habían 
de dar el primer paso; y así el concepto de Hipócrates ha sufrido 
profundas modificaciones desde que Morton (1689) comenzó su estu¬ 
dio sobre la tuberculosis describiendo el tubérculo como carácter 
constante de la enfermedad que nos ocupa. 

A partir de esta época los estudios anatomo-patológicos comenza¬ 
ron á tener algún valor, y lentamente multitud de sabios dedicados 
á pacientes investigaciones fueron iluminando la historia de la medi¬ 
cina con sus descubrimientos. Los nombres de Bayle, Laenek, Nie- 
meyer, Jaceoud, Virchovv, Cohnhein, ttrancher, Villemin y Thaon 
son, por decirlo asi, emblema de otros tantos aspectos bajo los cuales 
se estudió la tuberculosis; resultando así este estudio confuso y difí¬ 
cil, hasta el descubrimiento de Koch en 1882, en cuya época se con¬ 
firmó la teoría unitaria que sustentaba Thaon, quedando terminadas, 
al parecer, una serie de discusiones que habían ocupado á los sabios 
de más de un siglo. 

A Pasteur corresponde la gloria de iniciar lo que en tiempos no 
lejanos había de constituir la clave, por decirlo as!, del estudio aná- 



tomo-patológico de la tuberculosis. Al rebatir la generación espontá¬ 
nea, al vislumbrar la doctrina parasitaria de las enfermedades, pro¬ 
dujo en la medicina una honda revolución que habla de imprimir á 
estos estudios una marcha muy distinta do la que hasta entonces se 
había seguido. Con su maravillosa fuerza intuitiva supo elevarse des¬ 
de la fermentación láctica, por larga serie de descubrimientos, hasta 
sus notables estudios sobre la rabia y otras enfermedades infecciosas; 
desde él acá, se sabe arrancar de los brazos de la muerte millares de 
enfermos presa de las angustias más horribles. 

No fué él en realidad quien primero concibiera la doctrina del 
parasitismo: otros sabios antes, entre ellos Kirclier y Rasori, ya expli¬ 
caban las enfermedades contagiosas por ei parasitismo. Goiffou ya 
expusiera (1721) la posibilidad de que insectos venenosos invisibles 
trasmitieran las enfermedades al través de la atmósfera, de las cuales 
eran los agentes productores. Sin embargo, hasta Pasteur no pasaban 
estas hipótesis de meras suposiciones atendidas por muy pocas. 

Trazado por Pasteur este nuevo camino en la medicina, múltiples 
sabios le siguieron, llegándose á constituir esa rama importantísima 
de los estudios biológicos llamada microbiología. 

Estos pequeños seres conocidos con el nombre de cocos y bacte¬ 
rias , eterna pesadilla de los médicos y de los cirujanos especialmente, 
eran hasta poco tiempo há considerados como animales más sencillos, 
porque tenían la propiedad de moverse. Considerados hoy como 
plantas, no tienen un lugar taxonómico cierto; mientras unos los co¬ 
locan entre los hongos, los incluyen otros en las algas, y aun hay 
quien en los dos grupos según tengan ó nó clorofila. 

En cuanto á sus alimentos y moflios de vida, se observan curiosí¬ 
simas particularidades. Algunos hay, como el «clostridium pasteu- 
rianum », que para formar productos hidrocarbonados utilizan el an- 
hidrico carbónico ó los carbonalos del terreno, y para formar las 
substancias proteicas utilizan el nitrógeno libre. Estando algunos des¬ 
provistos de clorofila, tienen la propiedad de formar por síntesis to¬ 
das las materias orgánicas partiendo de los materiales antes citados 
del aire ó del suelo.—Se observan otras veces fenómenos de simbio¬ 
sis, como sucede con el * rfcobium leguminorwm ». En este caso la 
bacteria da á la planta un compuesto nitrogenado para la formación 
sintética de las substancias proteicas y recibe hidratos de carbono. 
(Lucciani). 

Ejemplos como éstos hay muchos en estos sencillos organismos. 
Los que más nos interesan son los patógenos. Estos necesitan un me¬ 
dio neutro ó ligeramente alcalino como el del organismo: suero ó 
mezclas de albúmina y peptona. Estando necesitados para su vida de 
materia organizada, contrastan con los anteriores y los observados 
por Bolton, los cuales encuentran elementos suficientes en el agua 
destilada. 

Se multiplican prodigiosamente, en alimentos apropiados, por exJ 



cisiparidad; y cuando no encuentran medios de vida sulicientes, dan 
lugar á miríadas de esporas do resistencia verdaderamente notable á 
todos los agentes físicos y químicos. Algunos toleran perfectamente 
al frío y el calor, y se les ha visto reproducirse después de estar so¬ 
metidos á —110° según Fristch, ó á 140° de calor seco como sucede 
con el antracis. 

Entre estos microbios patógenos se encuentra el bacilo de líoch. 
Nos lo ha descrito el Sr. Sáinz y nada tengo que añadir. Unicamente 
preguntaré: ¿Será este bacilo el único agente productor de la tuber¬ 
culosis? Si liemos de ser especifistas, no tenemos más remedio que 
admitirlo, dados los resultados obtenidos por la experimentación; 
mas esta experimentación también da lugar á errores, á veces gran¬ 
des. Asi, fundada en datos por ella suministrados, apareció la teoría 
de la especificidad morbosa, seductora por lo fácil, alcanzando casi 
desde su principio innúmeros partidarios; pero á medida que la téc¬ 
nica experimental se perfecciona y que la experimentación se hace 
más de acuerdo con la clínica, rompiendo poco á poco ese exclusi¬ 
vismo ó abstracción de los sabios de gabinete que reducían todos 
nuestros fenómenos vitales á la esfera del microscopio ó del tubo 
do ensayo, fueron apareciendo detalles que van poco á poco destru¬ 
yendo esa teoría nacida del entusiasmo producido por algunos éxitos 
tal vez mal interpretados. 

No he de aducir datos en favor do lo dicho que prolongarían de¬ 
masiado este asunto: y como síntesis copio unas lineas de la Patología 
General del Dr. Bouchard que expresan mejor de lo que yo pudiera el 
estado de la cuestión, y dicen: 

• Nuestros conocimientos en el asunto son tan escasos, que consi¬ 
deramos específica una reacción que acaso sea común á innumerables 
microseres; antes de sostener, por ejemplo, que sólo fuera del de la 
lepra y algunos cocos, el agente de la bacilosis retiene en un baño 
acidulado con ácido nitrico los colores de anilina, serla necesario 
poder afirmar que conocernos todos los microbios. Cabe garantizar 
(por más que no sea muy fácil en razón á las incesantes modificacio¬ 
nes de los parásitos) lo que se refiere á las especies ya estudiadas; pe¬ 
ro ¿cómo aventurarse para el porvenir? ¿con qué derecho podremos 
afirmar, cuando la mayor parte nos son perfectamente desconocidos, 
que no habrá ningún fermento figurado que goce de propiedades idén¬ 
ticas á las de la bacteria de que se trata?* 

Punto muy debatido modernamente es lo que se refiere á la iden¬ 
tidad de la tuberculosis bovina y humana. Sobre esto poco he de de¬ 
cir dados los resultados poco concluyentes y contradictorios muchas 
veces. Expondré tan sólo las siguientes observaciones de Marfucci, 
publicadas en la «Revista de Medicina y Cirugía prácticas» y confirma¬ 
das por muchos observadores: 

l. 11 La tuberculosis bovina inoculada á otro bovino es patógena 
constantemente y produce una tuberculosis incurable. 



2.“ Los productos tuberculosos humanos, trasmitidos á los bovi¬ 
nos, producen lesiones locales simplemente y transitorias. 

:1. a El bovino, por inyecciones de estos productos, es capaz do 
habituarse á dosis grandes de bacilos humanos virulentos, aun en in¬ 
yecciones intravenenosas. 

•l.‘ Productos tuberculosos de cadáveres humanos, en inyección 
subcutánea, producen lesiones locales curables. 

5.“ Las inyecciones do productos de otros bovinos en la tornera 
producen lesiones generales incurables. 

t¡.“ Las inyecciones endovenosas, en terneras, de bacilos huma¬ 
nos no lian producido huellas de infección alguna en cuatro meses; y 
en cambio, examinadas á los 50 dia-s, apareció un pequeño tubérculo 
en todo un pulmón en su faz regresiva. 

7. a El bacilo humano puede vivir en los tejidos del ternero si se 
enquista el absceso que se forma. 

8. ” La tuberculosis del pollo es muy tóxica para los terneros si 
se hace en inyección intravenosa. 

9. a La reacción á la tuberculina de origen humano es positiva 
en los bovinos para revelar en ellos la tuberculosis humana, bovina y 
la de las gallinas. 

10. “ Los carneros resisten menos quo los terneros al bacilo hu¬ 
mano en inyección intravenosa. 

11. a Es posible producir on los bovinos un estado refractario á la 
tuberculosis perlada si se les trata con cultivos virulentos de tuber¬ 
culosis humana. 

¿Qué conclusiones se deducen de aquí? En términos generales las 
siguientes: 

Que la tuberculosis humana es distinta, en cuanto á su causa, de la 
bovina, ó por lo menos es distinta la manera de obrar el germen en 
cada uno de estos terrenos, adquiriendo al vivir en olios nuevas pro¬ 
piedades asi morfológicas como funcionales; 1 lioch hace cambiar las 
propiedades del bacilo humano haciéndole pasar por la cabra, adqui¬ 
riendo entonces mayor virulencia para la especie bovina. 

Que la tuberculosis bovina no pudo ser trasmitida á esta especie 
por el hombre, toda vez que so observa que las inyecciones de tuber¬ 
culosis humana confieren inmunidad para la bovina como lo demues¬ 
tran las observaciones 6." y 11.“ 

En el caso contrario, ó sea de la trasmisibilidad do la tuberculosis 
bovina al hombre,es difícil poder afirmar nada. Las inoculaciones prac¬ 
ticadas con tal objeto lian dado hasta ahora resultados negativos. No 
lince mucho tiempo, varios miembros del Instituto Koux se han ino¬ 
culado valientemeuto esta tuberculosis, y á lo quo parece los resulta¬ 
dos fueron negativos. 

Estos experimentos y otros muchos que pudiera citar, en los que 
se ve con toda claridad que la forma, tamaño y propiedades patóge¬ 
nas del bacilo de Koeh se bailan á merced de los medios por que 
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atraviesa, unido si se quiere á aquellas formas amazadas y arboriza¬ 
das que adopta el bacilo humano en los medios artificiales de cultivo 
(formas que no se sabe si son de degeneración ó de resistencia) mo 
parece que nos deben hacer cautos en estimar la especifidad morbosa 
como un algo inmutable. Y para dar fin á esta cuestión copio un pá¬ 
rrafo del Dr. Sehleich que sintetiza bien el modo de pensar de mu¬ 
chos grandes clínicos en este asunto. 

«Es una verdad cada vez más patente, que en los procesos bioló¬ 
gicos la causalidad no debe reducirse á un elemento único, que en 
los fenómenos vitales no basta recurrir á un solo factor, sino que ca¬ 
da manifestación de tales fenómenos inestables obedece á la diago¬ 
nal resultante de muchas y diversas fuerzas, alguna de ellas aun des¬ 
conocida. Admitir una causalidad exclusiva, y en absoluto todo el mo¬ 
nismo, en todas sus manifestaciones ciontilicas y religiosas, revela 
cierta candidez de ideas filosóficas. Hasta el niilosabe preguntar «por 
qué» cuando ya hace tiempo que han callado los sabios.» 

En nuestro organismo viven y en él vegetan multitud de microorga¬ 
nismos que no producen trastornos apreciables. Parrini encontró ba¬ 
cilos de Kocli en los ganglios linfáticos de personas que no padecen 
de tuberculosis. Straus y otros autores en las fosas nasales. En la bo¬ 
ca se encuentra casi constantemente una prodigiosa ilora, y aun fau¬ 
na, pues ahora ya no son sólo cocos y bacilos, sino que la patogenia 
se complica cada vez más con la aparición de multitud de protozoa- 
rios á los cuales ya se les ha asignado su papel en algunas enferme¬ 
dades. Además del conocido del paludismo, aparecen los llamados 
tripanosomas, que apenas descubierto uno—el de la enfermedad del 
sueño—aparecen y se descubren en multitud de especies. 

Pues bien, rodeados do microbios por todas partes, conteniendo 
muchos millones en nuestras visceras, debiéramos estar constante¬ 
mente enfermos y no sucede asf. La explicación de que asi sea, la 
encontramos hoy ‘bastante sencilla: pero hemos de reconocer que 
también es insuficiente, por lo menos mientras no aparezcan datos 
más concluyentes; y entre tanto las opiniones de la preponderancia 
del microorganismo ó del terreno seguirán discutiéndose mientras 
nuestros medios de investigación científica no logren aclarar este 
importantísimo punto. Porque es indudable que no todos estamos ap¬ 
tos para contraer la tuberculosis. Observamos que generalmente los 
individuos de buena constitución se libran de ella, hecho que sirvió 
de base para que algunos clínicos del siglo 18 y 19 negaran la con¬ 
tagiosidad de esta enfermedad. Todos hemos visto y vemos todos los 
días hombres sumamente expuestos á todas las influencias nesesarias 
para el contagio, como enfermeros de hospitales, practicantes, alum¬ 
nos, médicos, etc.; otros viven en la misma habitación do nn tísico 
que expectora en cualquier parte sin miramientos; y sin embargo se 
mantienen robustos. Y es que en estos casos indudablemente e.xisten 
en el individuo reacciones orgánicas suficientes para contrarrestar la 
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acción de los microgérrnenes. Esta es la explicación que damos, muy 
ingeniosa y hasta apoyada en muchos experimentos y observaciones; 
pero que liene muchos puntos bastante flacos y poco concretos. 

En otros casos, cuando se trata de personas débiles ó agotadas por 
otras enfermedades, contemplamos el triste cuadro del contagio á ve¬ 
ces en el santo local donde debieran curar sus dolencias. Nuestros 
arcaicos Hospitales dan á voces ejemplos do esto, y sucede que en una 
misma sala veréis catarrosos predispuestos á la tuberculosis, paralíti¬ 
cos etc., y todos mezclados en una misma estancia con tísicos; y en¬ 
tonces el que allí llega en busca del auxilio que lo ofrece el Hospi¬ 
tal en nombre de la más santa de las virtudes, recibe el ósculo te¬ 
rrible del agente destructor, que agarrado á su pecho no le suelta, 
y allí le retiene esperando el triste fin que en otros ve, á su lado tal 
vez. 

V es que algunos de nuestros Hospitales, aun los clínicos, care¬ 
cen de las más rudimentarias condiciones necesarias para cumplir su 
cometido; vetustos edificios, salas semejantes á catacumbas, en las 
que para ver es necesario esperar á que se dilaten nuestras pupilas, 
por la luz delicientlsima que reciben de raquíticas ventanas, que me¬ 
jor se llamarían tragaluces, situadas en lo alto de las paredes; y en 
estas salas un par de docenas de camas, que apenas están separadas 
y que no ocupan más que los muy viejos ó los muy pobres, y de vez 
en cuando algún joven tuberculoso ó que va á serlo. 

III 

Defensas orgánicas —Herencia. 

Habla antiguamente, mucho antes de conocerse el origen parasi¬ 
tario de las enfermedades, una escuela médica llamada de los natu¬ 
ralistas, que concedía al organismo la propiedad de reaccionar y de¬ 
fenderse do las enfermedades. Pues bien, esta escuela reforzada y 
perfeccionada con los modernos estudios sobre las enfermedades, 
tiendo á prevalecer adquiriendo á la vez un carácter de solidez que 
basta ahora no habla tenido. 

El histólogo y el histoqulmico, con asombrosa paciencia y cons¬ 
tancia, buscan una á una nuestras defensas, nos presentan al leuco¬ 
cito en su lucha con ol microbio, á nuestros líquidos apropiándose 
del antidoto necesario para neutralizar las terribles toxinas... labor 
paeientíslma on la que muchos sabios destruyen sus sentidos y ago¬ 
tan su vida encerrados en el laboratorio entre el microscopio y el tu¬ 
bo de ensayo. 

Los primeros estudios sobre estas defensas orgánicas comenzaron 
con los primeros pasos dados por tíoraston y Wilson para interpretar 
la inflamación. Esta no os más que una reacción orgánica, de cuyo 
estudio han ido derivándose lentamente los conceptos que hoy po¡- 
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sesmos. Habían aquellos histólogos descripto la inflamación fijándose 
nada más que en las alteraciones que sufrían los vasos en el proceso; 
aparecieron con esta teoría otras tres que la completaban, la neuro- 
espasmódlca, la neuro-parilítica y neuro-vascular; más adelante Vir- 
chow y Kiüm presentan su teoría celular con sus fases de irritación 
formadora y nutritiva, aceptando también las alteraciones en la co¬ 
rriente sanguínea que describieron los anteriores observadores: y 
por último Cohnhein englobó las dos anteriores y aíiadió su observa¬ 
ción de que por las paredes intactas de los vasos saltan leucocitos; 
teoría ésta que reinó hasta 1892 en que Metchnikoff presentó su in- 
geniosisima fagocitosis. 

No hago más quo mentar estas teorías, porque en la actualidad 
ya no tienen más importancia que la histórica, y las presento de esta 
manera para queso comprenda la pausada marcha y constantes tra¬ 
bajos que han servido de cimientos á esta teoría. 

Antes de exponerla he de recordar que Tudor y Fluger (en 1888) 
fueron los primeros en demostrar la presencia en la sangre de pro¬ 
piedades bactericidas. Buchner después (1889) expuso que estas pro¬ 
piedades eran debidas á substancias proteicas producto de la activi¬ 
dad metabólica de los leucocitos, y las distinguió con el nombre de 
alevinas. 

La teoría de Metchnikoff arranca del estudio de! leucocito. Es¬ 
ta? pequeñas masas protoplasmáticas son en un todo análogas á esos 
seres inferiores conocidos con el nombre de amibos. Provistos de un 
núcleo y carentes de membrana de cubierta, poseen la propiedad de 
aquéllos de extender su protoplasma en prolongaciones (pseudópo- 
dos). De mayor peso específico que los hematíes, tienden siempre á 
marchar adosados á las paredes de los vasos. Asi como los amibos, 
pueden englobar y digerir elementos vivos y muertos, tales como co¬ 
cos y bacterias, matar químicamente y disolver estos elementos. Apli¬ 
cando estas propiedades á las defensas de nuestro organismo ya tene¬ 
mos explicada la doctrina de la fagocitosis. 

Supongamos que por una solución de continuidad penetra un 
agente patógeno cualquiera. Debido á la irritación producida en nues¬ 
tros tejidos, ya por su acción de presencia, ya por los principios tóxi¬ 
cos que segrega, prodúcese lo que se llama un nodulo toxi-infeeoioso 
que es el principio del proceso. En este momento los tejidos reaccio¬ 
nan, poniendo enjuego todos sus medios de defensa: células emigran¬ 
tes, amiboideas y las propias de los tejidos (irritación nutritiva y 
formadora de Wirchow). Alrededor de este nodulo y en él mismo, co¬ 
mienza á desarrollarse el drama de la fagocitosis. Los leucocitos ado¬ 
sados á la pared de los vasos y parados por la estancación sanguínea 
del momento, ya sea por fenómenos de quiotropismo, ya por su ten¬ 
dencia á emitir prolongaciones, comienzan á abrirse paso por los in¬ 
tersticios de las paredes de los vasos (estómatas); y en forma de cuña 
parece que separan los elementos de los tejidos hasta que aparecen 



por la pared externa y salen del vaso. Libres ya de su cárcel, se en¬ 
cuentran en el campo de la ludia. Allí parecen al principio esféricos 
é inmóviles; mas bien pronto son presa de actividad inusitada co¬ 
menzando á englobar y disolver gérmenes. Si estos no son en gran 
número, ó son poco activos, la lucha termina pronto; mas en caso con¬ 
trario, el acúmulo de leucocitos es enorme, y envenenados por las 
toxinas, y muertos muchos gérmenes por estos leucocitos, forman un 
confuso montón de toxinas, microbios, leucocitos y fragmentos de te¬ 
jido muertos. Entre tanto, para aislar al organismo de estos venenos 
que le serían dañinos, forman los tejidos sanos una membrana, que 
contiene la marcha del proceso, aislándole. A veces esta membrana 
no es suficiente, porque los tejidos que rodeaban al foco no reaccio¬ 
naron debidamente, ó porque los gérmenes son muy activos, y en¬ 
tonces las corrientes linfáticas arrastran sin cesar, en virtud de su di¬ 
rección hacia los centros, toxinas y venenos. También en los linfáti¬ 
cos hay leucocitos y en ellos se continúa la lucha hasta los ganglios, 
maravillosos diques que contienen los desmanes de nuestros ofenso¬ 
res. Y es aquí donde so libra la lucha definitiva: ó el ganglio es impo¬ 
tente y deja pasar al torrente circulatorio el temible agente, ó le 
vence. 

Aquí termina, puede decirse, el papel de la teoría de Metchnikoff 
sobre las defensas orgánicas. Mas se observa que toda se reduce á fe¬ 
nómenos puramente ¡ocales, que difícilmente puede darse cabida en 
ella á los procesos infecciosos generales, donde las observaciones de 
Fluger y Tudor tienen su más genuina aplicación, y hasta nos ayu¬ 
dan á interpretar la génesis de la liebre. 

Modernamente, los descubrimientos de Fluger y Tudor no sólo 
lian sido ya plenamente confirmados con las exactas observaciones de 
Buchner, sino también por las más modernas de nuestro insigne Tu¬ 
rró, verdadera gloria nacional que, tal vez por ser compatriota, es bien 
poco conocido de nosotros. Este demuestra que no son los leucocitos 
tan sólo, ni el plasma,los que tienen esas propiedades bactericidas tan 
importantes para nuestras defensas, sino que son todos los tejidos, to¬ 
das las células; que estas propiedades son inherentes á la materia 
viva. Las alexinas , según él, tienen origen puramente celular; el sue¬ 
ro sanguíneo en este caso no es más que un disolvente natural alca¬ 
lino para estas cimasas elaboradas por los elementos. Ha machacado 
diversos órganos (ganglios, epiletio renal, bazo, etc.), y después do 
puesta esta pulpa á macerar en un liquido alcalino, se carga éste do 
una cantidad tan considerable de alexinas, que digieren ó neutralizan 
en muy poco tiempo cantidades verdaderamente enormes de agentes 
patógenos. 

Ha hecho más. Preparó con el vitellus del huevo un suero al que 
llamó oviserum; y demuestra que las inyecciones de esto suero en 
los animales aumenta al máximun su inmunidad natural, dejando de¬ 
mostrado que obra aumentando el poder bactericida del organismo. 
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Demuestra también la importancia de la alcalinidad del plasma 
por medio de inyecciones salinas en conejos, á los cuales inyecta 
después virus carbuncoso, lo mismo que á otros testigos; y nota efec¬ 
tos sorprendentes de inmunidad, aunque pasajeros; explicándose esto 
por un aumento en la solubilidad de las alevinas de reserva. 

Esta teoría nos hace entrever la importancia que debe tener en la 
patogenia de las enfermedades infecciosas la abundancia ó defecto de 
cloruro sódico en nuestra economía. Base observado ya que en algu¬ 
nas enfermedades infecciosas agudas se nota una notable disminución 
de estos cloruros; pero hasta ahora, sobre esto punto hay muy poco 
estudiado y tal vez no tarden mucho en convertirse estas observacio¬ 
nes en punto de mira hacia el cual tienda la profilaxia y tratamiento 
de muchas enfermedades. 

Al llegar aquí, he de hacer punto en esta parte de mi trabajo que, 
como se ve, no lleva otro objeto que el dar á conocer, á quien no ten¬ 
ga estos asuntos por especialidad de sus estudios, estos modernos tra¬ 
bajos de Metchnikoff y Turró, molestando tal vez coa esta mala expo¬ 
sición á muchos de los presentes y sobre todo á algunos que mucho 
mejor que yo podrían hablar de este asunto. Y paso á decir dos pala¬ 
bras sobre la herencia. 


Todo el mundo sabe que la tuberculosis y el escrofulismo (tuber¬ 
culosis también) se trasmiten de padres á hijos. En cuanto á la tuber¬ 
culosis pulmonar, en realidad no se hereda; muy pocos casos se han 
dado de que aparecieran niños tuberculosos al nacer. Jaccoud y otros 
grandes clínicos dicen no haber visto caso ninguno de esta Índole; lo 
que se hereda es la diátesis, la predisposición (1). 

Esta predisposición disminuye á medida que aumenta la edad. Mi 
distinguido colega el Sr, Balás nos expuso noches pasadas el caso da¬ 
do en una familia; demostrándonos con este ejemplo que los prime¬ 
ros atacados son los menores; y no parece sino que los mayores ne¬ 
cesitan mucho más tiempo para contagiarse, lo cual se explica por la 
individualidad, digámoslo asi, que va adquiriendo nuestro organismo 
perdiendo en su actividad metabólica el estigma heredado de sus pa¬ 
dres. De aquí se desprende la necesidad de esos establecimientos 
abundantes hoy en Alemania, donde los hijos de los tuberculosos pa¬ 
san su primera infancia y llegados ya á la edad adulta son entregados 
á las familias robustos y dispuestos para el trabajo. Francia ha segui¬ 
do este ejemplo y en los alrededores de París funcionan con gran re¬ 
sultado algunos establecimientos de este género. 

Riffel, modernamente, ha intentado dilucidar la cuestión de la he¬ 
rencia. Ha hecho importantísimos trabajos demostrando de una ma- 


(i) La frecuencia de la herencia en los tuberculosos se hace elevar á un 45 por roo se¬ 
gún las últimas estadísticas de Prior. 
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r« convincente que la tisis pulmonar y otras afecciones tuberculosas 
son patrimonio de ciertas familias, que la tuberculosis so trasmite do 
una gcnorueióu á otra, sallando á veces alguna, que se propaga de 
una á otra familia por matrimonios, y que de é-stas las más castiga¬ 
das so van extinguiendo paulatinamente. 

IV 

Has pestes antiguas y la tuberculosis.—ligeros apuntes estadísticos. 

Puede decirse que realmente ninguna enfermedad ha producido 
en los pulsos civilizados una cifra de mortalidad tan elevada como la 
tuberculosis. Poco tiempo bario oíamos del Sr. Sai na aquella hermosa 
descripción dol tristísimo cuadro que ofrecen los atacados de esta en¬ 
fermedad; cuadro éste que se hace más sombrío si lo añadimos la ci¬ 
fra clavadísima de los protagonistas. 

Mil veces la sociedad humana fué victima del azote de las pestes. 
En muchas ocasiones, pueblos cuteros rendían tributo á la muerte; 
los animales, prevenidos por el instinto, bufan; hasta el porro, fiel 
aliado dol hombre, le abandonaba latnhién; y las ciudades, sembradas 
do cadáveres y moribundos, más parecían inmensos cementerios, cu¬ 
yas calles de tumbas eran recorridas por enfermos que lentamente se 
arrastraban,ó por sanos que ya ni fuerzas tenían para huir... poique al 
azote se unía el hambre, y sobre los pueblos ilutaba como densa bru¬ 
ma de emanaciones do miseria y muerte, rasgada do vez en cuando 
por los gemidos del vivo y los estertores del moribundo. 

Aquellas terribles epidemias recorrían los continentes y tras de si 
sólo dejaban como restos la desolación y la muerte. Limitada al prin¬ 
cipio á un solo pueblo ó reglón donde estaba estancada, rornpia do re¬ 
pente como misteriosos diques, y tomando el ímpetu de devastador 
torrente, arrasábalo todo; nada so oponía ásu paso, ciudades y nacio¬ 
nes eran victimas de su feroz saña... Pasaba un tiempo más ó menos 
largo; y entonces, como si aquella epidemia estuviera formada por in¬ 
visible ejército dirigido por macabra inteligencia, después de cebarse 
y horrorizada de su pasada lucha, se replegaba y escondía. Mas sus 
posiciones quedaban conquistadas: Marsella, Túnez. Bombay... V aquel 
peligro, que parecía conjurado, estaba allí, con los restos de sus victi¬ 
mas tal vez, esperando un momento oportuno para lanzarse á sus an¬ 
teriores correrlas. Otras veces desapareóla como si un enemigo de su 
misma raza la hubiera aniquilado y confundido, y entonces el vence¬ 
dor reproducía la.s antiguas hazañas dol vencido: así parecían aque¬ 
llas terribles opidomias de posto Atica y bubónica que noa relatan los 
an tiguos. 

Pues bien; ortos azotes, con todo su aparato, podemos decir que 
no o,visten en los pulses civilizados. La inteligencia del hombre ¡os ha 
vencido. Mas 110 podemos cantar victoria. Mucho falta por hacer. 



Aquello ha desaparecido, sí, pero sólo aquel aparato, aquel estrépito 
que las acompañaba, los millares de victimas en un pueblo y en poco 
espacio de tiempo. Peroqueda en la sociedad actual una plaga constan¬ 
te, lenta y silenciosa, que causa más víctimas que todas aquéllas, que 
eran generalmente enfermedad de un pueblo, de una nación, si se quie¬ 
re, y que se extendían de tiempo en tiempo. Mas ésta es enfermedad 
de todas las naciones cultas, es el cáncer de las actuales civilizacio¬ 
nes, que sobre ellas, sin tregua ni descanso alguno, se ensaña. Cien¬ 
tos y cientos de victimas arrebata en la flor de su juventud, troncha 
sin compasión organismos vigorosos arrebatando á los pueblos al hom¬ 
bre trabajador, base de su prosperidad. Por esto, viendo este triste es¬ 
pectáculo que no es exagerado, porque mucho se pasa sin saber, to¬ 
dos, sin distingo de ningún género, debemos ayudarnos á combatir 
este mal, que es la tuberculosis. 

Triste ejemplo es, sin duda, el que ofrece nuestro pais en cuan¬ 
to á la implantación de medidas que tiendan á reducir nuestra 
mortalidad, que es. por cierto, de las más grandes de Europa. No pa¬ 
recemos sino lo último que el tren de la civilización arrastra en pos 
de si: y para daros una pequeña prueba de lo poco que somos en este 
terreno, os diré que la lepra es úna enfermedad puede decirse que 
excepcional en las naciones de Europa, aun en Alemania, que era 
donde antiguamente se hallaba más extendida. Pues bien; hace ya al¬ 
gunos años, vista Ja necesidad de leproserías en Levante, se rogaba á 
Gobiernos, Diputaciones y Ayuntamientos la implantación de estos 
establecimientos; petición justísima y necesaria para contener esto 
espantoso mal. Y nada se lia conseguido ó muy poco. En la provincia 
de Alicante tan sólo, existen más de mil leprosos que trasmitirán su 
enfermedad á miles de descendientes, enfermedad la más asquerosa y 
horrible; y carcomidos y desfigurados, vagarán por los pueblos cau¬ 
sando esa compasión que inspiran con mezcla de invencible repug¬ 
nancia, alejados de sus semejantes que les temen, llevando e! .sello 
de la imprevisión é ignominia de sus gobernantes. 

Este abandono que observamos en España hace un notable con¬ 
traste con la actividad con que en las demás naciones se legisla y se 
«hace higiene»; actividad ésta que encuentra una plena recompensa 
en los datos estadísticos recogidos en Inglaterra, Alemania y Francia. 
En la primera de estas naciones que es en donde más prontoycon más 
vigor se han adoptado medidas higiénicas, se observa una disminu¬ 
ción grandísima en la frecuencia de la tuberculosis, que hace 50 
años daba un total de 26 n /„ de las defunciones, y boy sólo da un 13. 
En Alemania, en el transcurso de 10 años, disminuyó en un 30 %. 

Por último, en París, desde que funcionan los dispensarios, se ha 
reducido la mortalidad de una manera notable. Morían en sus barrios 
por término medio 269 tuberculosos por 10.000 en 1896, y hoy se 
redujo esta cifra á 191. ¡Más de la tercera parto! 

Cifras son estas tan elocuentes que por sí solas constituyen una 



patente demostración de lo que ee consigue con una buena higiene. 
Por eso, como dice un sabio catedrático do higiene de Barcelona, no 
es ya cu las naciones como Jas dichas arriba una frase sin sentido la 
da que higienizar es gobernar .—He dicho.— (Aplausos). 


Debates. Toma la palabra el Sr. Balas para tratar de la unicidad 
del bacilo de la tuberculosis.— «Me inclino—dice—á osla unicidad, 
contra el parecer dei conferenciante; reconociendo, sin embargo, que 
hoy día sólo opinión se puede llovar en el asunto, sin llegará corte¬ 
za y aserto. Así como creo que la tuberculosis humana sea europea 
(como el cólera es asiático, y la fiebre amarilla africana), porque el 
hecho es que ¡a colonización europea en Africa ba llevado la tuber¬ 
culosis á aquellas razas que antes no la padecían, asi creo que la tu- 
borcnlosis de los animales sea la humana, bien que adaptada, porque 
el hecho es que sólo so observa en los animales domésticos, y aun di¬ 
ré en los domésticos dn fado , pues no la presentan ios cimarronea ó 
salvajes délas mismas especies. 

«¿Que los bóvidos ofrecen, según pareen, inmunidad al bacilo hu¬ 
mano? Es que no diré que haya pasado áellos directamente del hom¬ 
bre: pudo pasar por intermedio de otra espacie.—¿Que hay diferen¬ 
cias de forma y lnncionales entro el bacilo humano yol bovino y 
aviar? Es que ya nin pronuncio par una adaptación del bacilo al me¬ 
dio en cada animal, adaptación que sin duda engendra variedades 
dentro do la especio originaria, las cuales ya nu regresan después á 
su tipo primitivo. 

«Ved precisamente una noticia rocientl-ima para mf. Leo on una 
Revista de estos días que ha sido descubierta y está estudiándose la 
tuberculosis de los peces. Esta nueva clase de tuberculosis, observa¬ 
da en la carpa, eo trasmito á la rana, y nú at conejillo; por lo cual 
parece de anímalos de sangre fría. ¿Ño puede tratarse aquí de una 
adaptación dol bacilo á especies que, como la carpa y la rana, viven 
en ríos, y que en ríos inficionados por poblaciones ribereñas se han 
inficionado?--Donde advertiré que, según dice la Revista, la tubercu¬ 
losis do la carpa no pasa al conejillo, pero la de éste sí que ba pasa¬ 
do, on experimentos, á carpa y á rana.» 

El conferenciante replica brevemente: 

«Tampoco á mí vez afirmo nonio cierta, sino como más probable, 
la no unicidad de la tuberculosis.—La primera razón que tengo es la 
gran variedad dol bacilo de Koch, on tamaño, virulencia, resistencia 
á calor y frío, etc.; por donde bien pudiera ser que estemos llamando 
con un solo nombre á bacterias de diferentes especies. El carácter 
onn que las especificamos es sumamente accidental y equivoco, pues 
consiste en sn reacción áeida sobre las anilinas; y ¿quién dice que 
cien otrns bacterias, por lo monos bacterias desconocidas aún, no tie¬ 
nen ignal acción química? 
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*La segunda razón es que la tuberculosis humana no pasa á las 
aves domésticas.—La tercera, que los animales domésticos padecen, 
en domesticidad, enfermedades que no les aquejan ó no se les ha ob¬ 
servado on estado de libertad; y enfermedades no humanas , sino su¬ 
yas propias. ¿Porqué su tuberculosis no podría ser de éstas? 

«Y en cuanto al hecho reciente de la tuberculosis de los peces, 
no veo afirmado, ni mucho menos demostrado, que lo observado sea 
tuberculosis. Precisamente se dice que no se trasmite á animales de 
sangre caliente: lo cual es ya para sospechar nueva especie del bacilo 
productor de ese mal de los peces.» 

Seguidamente se inició un debate entre los Sres. Paz Varela y Ba¬ 
las acerca, principalmente, de la temibilidad de la tuberculosis.—El 
primero entiende que no es para espantar un mal que, ni devasta co¬ 
mo la peste ó el cólera devastaban, ni mata en 48 horas como el té¬ 
tanos sino que permite defensa al organismo durante largos años á 
veces, ni deja de ser curable, según comprueban positivamente la clí¬ 
nica y ia autopsia. Tampoco reconoce la eficacia y papel que se pre¬ 
gonan al bacilo de Koch, ni por consiguiente á la profilaxia en auge, 
que parte de la base microbiana. «Hay tísicos—dice—cuyos esputos 
carecen de bacilos, y hay esputos con bacilos no arrojados por tísi¬ 
cos. Al alcoholismo y malas costumbres, al vicio y la miseria, hay que 
achacar el mal de la tuberculosis. Esto es clinico. Que la causa y lo 
terrible sea el bacilo, es concepción de laboratorio que está por acri¬ 
solar en la experiencia.» 

El Sr. Balas, en cambio, juzga verdaderamente espantable un mal 
que, sin las explosiones de la peste ó del cólera, mata más gente á lo 
suave que aquellos azotes mataban brutalmente, porque su mortali¬ 
dad es de cada día é incesante. Y aun más horrible resulta por el 
lento martirio que inflige al paciente, y sobre todo por su trasmisión 
á nuevas generaciones y por la degeneración que causa en ¡a pobla¬ 
ción y en la raza.—«Y en cuanto á que el vicio- -concluye—sea cau¬ 
sa tan eficiente del terrible mal y que, en comparación con esta cau¬ 
sa, sea secundaria la importancia del bacilo, el Sr. Paz no advierte 
que la mujer, menos viciosa que el hombre, sin su alcoholismo, crá¬ 
pula y desorden de vida, es el sexo que da más tributo á la tuber¬ 
culosis.» 

Finalmente, el Sr. déla Iglesia (D. A.), que presidía, hizo un bre¬ 
ve resúmen en alabanza de la conferencia y aplauso de los debates. 
=Respeeto á aquélla, observó que alguna idea emitida por el Sr. Pu- 
bul en un párrafo breve y casi inadvertido de su disertación—la doc¬ 
trina de las alexinas y del influjo bactericida de la sal común—es¬ 
tá pidiendo desarrollo en otra sesión; siendo de esperar que no que¬ 
de asi, en una simple referencia, asunto tan interesante, nuevo y 
hasta español podremos decir, ya que el español Turró es el porta-es¬ 
tandarte de ese último punto de vista científico.—Y respecto á ¡os 
debates, se congratuló de que hubiesen puesto sobre el tapete una 



cuestión tan interesante á todos, á los que temen la tuberculosis y á 
los que no se aterrorizan de ella. Estos, preconizando reformas socia¬ 
les que alivien la miseria y aminoren el vicio; y aquéllos, consagrán¬ 
dose á sus estudios de laboratorio y proclamando la profilaxis contra 
el contagio, todos han de encontrarse y se encuentran en un punto, 
que es trabajar por ¡a desaparición de ía terrible plaga de las socie¬ 
dades cultas modernas. 

Y se levantó la sesión. 
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XVIII.—Sesión del lunes 27 de Marzo del Í905 (*). 


Conferencia leída por el socio D. Rodrigo San*, exponiendo 
«dos entretenimientos físico-matemáticos y otros dos litera- 
rio-gramaticales.» 


Sonoros: 

Ya sabéis nú recurso cuando, como hoy, se trata do suplir la fal¬ 
ta ele conferencia volunlnria y la falta de vagar—ó de voluntad de 
los Sres. Secretarios de sección pitra suplirla. En rni firmo propósito, 
y aun empeño, de que nuestras tareas semanales no sufran interrup¬ 
ción, acudo entonces á notas y entretenimientos que guardo escritos 
y encerrados hace años; y escogiendo lo que juzgo que puedo hace¬ 
ros llevadera la velada, los exhumo y traigo aquí. Cuatro os traigo es¬ 
ta noche que bien llenarán el tiempo ordinario de una sesión y quo, 
por su variedad de asunto--pues dos son do Ciencias y dos de Le¬ 
tras—ofrecerán al menos descanso á vuestra atención, ya que rió pá¬ 
bulo á vuestro ínteres. Perdonad su poco valor, y oí mucho mió do 
presentároslos; pero no hallé cosa mejor que hacer para serviros en 
medio de mis ocupaciones.- Y ya empiezo por el más antiguo, quo 
data do Octubre del 1389 (cuando yo estudiaba Física) y versa 

Sobre velocidad de los flotadores en una corriente. 

1.—Sabido es el fenómeno de que un cuerpo flotante, arrastrado 
por una corriente como la do un río ó canal, toma una velocidad ma¬ 
yor que la corriente misma en su superficie. Y sabida es también la 
explicatdón que del fenómeno suelo darse, haciendo notar que el flo¬ 
tador se halla on las condiciones de un cuerpo que rosbala por una 
pendiente exquisitamente lubricada; por lo cual, snbre la velocidad 
de arrastre, debe adquirir la debida á la pendiente. 

Puos bien; Mr. O. Fepoux, de Estrasburgo, en un articulo pu¬ 
blicado en la Revista parisiense «La Naturc», de 12 de Marzo del 
1887, rechaza esta corriente explicación, y propone otra enteramen¬ 
te distinta. El artículo so puedo resumir on estos tres coneoptos: 

(a) Si un flotador en agua corriente so halla en las condiciones 


{*) No se celebró el sábado 25 por cansa de la tiesta de la Encarnación. 



do un cuerpo que resbala sin roce apreciablc por una pendiente, es¬ 
to mismo pasa con el agua desalojada que nos imaginemos separada 
del resto. Luego no hay razón de plano inclinado fpara que el dota¬ 
dor corra más que corre el agua. 

(b) Luego la explicación es otra. Y consiste en que los filotes in¬ 
feriores de agua que, al tropezar con las asporezas del fondo, se re¬ 
flejan oblicuamente hacia arriba y adelante, atravesando las capas su¬ 
periores y borboteando y desvaneciéndose en la superficie, si en¬ 
cuentran un cuerpo rígido, necesariamente lo empujan, por efecto de 
su resistencia, en el sontido de la corriente. 

(c) Corroboran esta explicación dos hechos. Uno, que cuanta 
más eslora tienen los bateles que bajan por un rio, mayor velocidad 
relativa toman; porque entonces reciben la impulsión de mayor nú¬ 
mero de filetes. Y otro, que en cambio las almadias toman el menor 
exceso de velocidad; porque en primer lugar, careciendo de proa, la 
resistencia del medio se lo limita más pronto; y en segundo porque 
sus escabrosidades descomponen la impulsión en múltiples direccio¬ 
nes. disminuyendo el efecto útil. 

2.—'Tratando ahora de examinar estas ideas, es evidente que la 
explicación de Fepoux tiene valor positivo y que la causa que señala 
contribuye al fenómeno; pues esos filetes ascendentes oblicuamente 
existen sin duda en toda corriente natural, más ó menos pronuncia¬ 
dos según la profundidad de ésia, las desigualdades del fondo y la im¬ 
petuosidad del agua.Mas rió por eso el influjo de la pendiente es menos 
positivo, gracias á lo que llamare solidaridad del rio, sin cuya consi¬ 
deración la doctrina del plano inclinado queda manca ciertamente. 

Sabido es que todo rio ó corriente natural propende íi cierta 
normalidad ó régimen, en cuya virtud su velocidad, aunque variable 
de una sección á otra, ó bien so mantiene constante en cada una 
(mientras no muda el volumen del río), ó bien aumenta ó disminuye 
paralelamente en todas (cuando respectivamente el rio crece ó men¬ 
gua). Si ocurre una crecida rio arriba, ó un obstáculo en la emboca¬ 
dura, v. g. la entrada de la maro», ó un desplomo de tierras á medio 
curso, la velocidad se altera por dü pronto en el paraje afectado nada 
más, y por tanto el régimen; pero poco ñ poco se va modificando la 
marcha en todo el río, y éste acaba por lomar un régimen nuevo, que 
se conserva en adelante. De modo que la velocidad en cada paraje no 
depende sólo de las condiciones de éste, como su ancho, profundidad, 
particular pendiente, estructura y recodos del álveo allí, etc.; sino 
además do la velocidad en los parajes anteriores y posteriores, del 
desnivel total, del total volumen..., en fin del rio entero. Luego cada 
filete, aun tendiendo á acelerarse continuamente por la continua pen¬ 
diente, no pasará, sin embargo, en cada punto de su recorrido, da un 
máximo particular, aquel que la solidaridad del rio permita allí, aten¬ 
dido que el agua que pase por segundo por una sección cualquiera, 
sumada á las afluencias inferiores, también por segundo, no sobre- 
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pujarán normalmente a! desagüe por segundo on la embocadura. 

Esta limitación do voloridad sufre, pues, una masa do agua 
que consideremos abstractamente.—Mas no la sufre un dotador, que 
as un cuorpo extraño no sometido á la solidaridad que el agua que le 
reemplazara tendría con el resto. No hay entre él y el liquido aquella 
ligazón que permita considerar todo el rio como un solo cuerpo desli¬ 
zante elástico, sino ia independencia de un móvil sobre una pendien¬ 
te exquisitamente lubricada. Luego, después de tomar la velocidad 
del vehículo, todavía la pendiente le acelerará algo más, porque la li¬ 
mitación no le viene de aquello de que viene al vehículo, quo es su 
solidaridad, la cual no existe entre el agua y el Dotador por la hetero¬ 
geneidad de éste. 

Digo heterogeiieidarl, y nó solidez, porque basta con diferencia de 
naturaleza que impida la mezclad libre deformación. En una mancha 
de aceite derramada en un canalito tal vez se observo el mismo fenó¬ 
meno. 

Véase, pues, como no es huera la explicación ordinaria A condi¬ 
ción de que se la complete con la consideración de la solidaridad de 
la corriente, á que Kepoux desdeñosamente aludo sin ocuparse en 
justificar su desdén. 

3. —El resto de su critica (porque Kepoux la divide en 4 párrafos, 
y yo tan sólo he entresacado el argumento más fuerte que hace, por 
cierto que sin darle importancia ni detenerse en él) es bien poco fe¬ 
liz. Dice: «Si la inmersión regular del barco y su consiguiente posi¬ 
ción inclinada, paralela á la superficie de la corriente, lo equipara A 
un cuerpo deslizante, y bsIo es la causa del fenómeno; cuando el re¬ 
parto do la carga sea tal que Ja quilla resulte horizontal, y mucho 
mejor cuando la proa resulte más alta que la popa, el fenómeno no 
deberá de producirse; V sin embargo so produce. ■ Pero esto es pre¬ 
sentar defectuosamente la doctrina que se quiere combatir: no es la 
inclinación del dotador lo que lo equipara á un cuerpo deslizante, si¬ 
no la del liquido, que hace imposible el perfecto equilibrio del peso 
con la reacción hidrostática. Como el peso no carga sobre un plano 
horizontal, se descompone continuamente en dos fuerzas, una normal 
al liquido quo se equilibra ó destruye con la reacción de éste, y otra 
inclinada que es la que acelera el botador. Aunque consideremos un 
botador esférico, y casi del todo sumergido, y algo más denso inferior- 
mente, en fin con todas las condiciones para quo el centro de empuje 
(mejor diremos de reacción porque la palabra empuje nos sugiere ia 
idea de verticalidad) coincida con el do gravedad, de tal modo que ro- 
duzcamos el caso al de un punto material, la destrucción del peso 
por la reacción es imposible, porque fas fuerzas son angulares y nó 
opuestas, á causa de que la reacción no es vertical. 

Kepoux llega á negar esto bajo la razón de que *si la pesantour 
s'exerco verticalémcnt ia poussée ne peut pas étre inclinée..,* La re¬ 
acción hidrostática se ejerce en todos sentidos según el principio de 



Pascal, y su resultante es siempre normal á la superficie de reacción; 
y un rio es para el caso el agua de un vaso con una pared superior 
un poco inclinada, que es la atmósfera con su presión. La reacción 
será, pues, inclinada. 

4.—Para terminar añadiré algunas indicaciones. 

1. “ Yo tomaría un canal de hojalata ó porcelana conveniente¬ 
mente largo y ancho (quizá bastasen 5 metros y 20 centímetros), per¬ 
fectamente liso interiormente; V, colocándolo lijo con el fondo bien 
plano y débilmente inclinado, haría correr por él un caudal constan¬ 
te. Tomarla dos bloquecitos de madera de igual grueso y ancho, pero 
diferente largo y figura, el uno con proa y popa y proporciones de 5 
á 1, y el otro con escotaduras dolante y atrás y proporciones de 3 á 1, 
con lo cual daría al uno buenas entradas y salidas de aguas, y al otro 
malas; y los echaría canal arriba á un tiempo, uno tras otro y nó muy 
distanciados. Y si, yendo delante el puntiagudo, era bien aparente su 
mayor separación al fin del recorrido que al comienzo, ó si, yendo de¬ 
trás, so hacia menor, la doctrina de la pendiente quedaría experimen¬ 
talmente fuera de duda.—En efecto:la velocidad que los bloques debe¬ 
rían á su trasporte por la corriente seria igual para ambos, porque, 
dotados do igual ancho y grueso, y marchando además por el mismo 
camino, cogerían los mismos filetes, y no podría decirse que uno los 
había cogido más centrales y más superficiales, esto es, más veloces, 
que otro. Luego si tomaba mayor velocidad el de mejores condiciones 
de nave, prueba de que éstas inllufan. Y no pudiendo influir sino dado 
un exceso de velocidad sobre la corriente, prueba de que habla este 
exceso. Mas no podría haberlo por razón de impulsión do filetes as¬ 
cendentes, los cuales no existirían á causa do lo perfectamente liso y 
plano del fondo; ni tampoco por razón de filetes lateralmente oblicuos, 
por causa de igual lisura y falta de curvas y recodos en las paredes. 
Luego ese exceso sería debido á la pendiente. Luego quedaba proba¬ 
do lo que he llamado solidaridad de la corriente y la independencia 
de los flotadores respecto á ella. 

2. “ En un río aun hay más circunstancias aceleralrices, ó causas 
del fenómeno, que la pendiente y los filetes ascendentes oblicua¬ 
mente. Véase otra.—Cuando el lecho de un rio se ensancha, como los 
filetes han de desparramarse para ocupar todo el ancho, resalta que 
disminuye su velocidad en el sentido del eje del rio (se reduce por lo 
menos á la que traían en ese sentido multiplicada por el coseno de la 
desviación), y que hasta los filetes que vienen por el eje mismo se 
ven amortiguados por el retraso del agua adyacente. De modo que la 
corriente en general aminora su marcha por efecto de ese desparra- 
mamiento del agua. Mas un barco, que no se desparrama, conserva 
toda su velocidad en el sentido que traía, que era el del eje; y por tan¬ 
to debe de ofrecerla superior á la comente en el paraje ensanchado, 
aun prescindiendo de toda otra consideración. Luego los ensanches 
dal río son otra causa del fenómeno, al meuos accidental. 
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3* Tal vez las corrientes oceánicas no presenten el fenómeno. 
Porque ni so deben á uu desnivel apreciablo, ni su inmensa profundi¬ 
dad hace creíble que sus /Sietes ascendentes no se desvanezcan mucho 
antes de la superficie.- .Mas no so diva lo mismo do las quo la marea 
ocasiona en un puerto, sobre todo en los que llaman rías, ni en un es¬ 
trecho como el de (libra!tur: aqu! el fenómeno tiene razón de ser, 
porque ai menos existe corno causa uu desnivel. A la boca de un mar 
mediterráneo ó de un puerto estrecho, la insuficiencia de la boca ha¬ 
ce quo el nivel sea mayor dentro que fuera desde algo después dB 
empezar el reflujo, y fuera que dentro desde algo después de comen¬ 
zar el flujo. 

M Ferrol, á 17 de Octubre del 1889.* 


Taso, señores, al segundo entretenimiento, que es una carta diri¬ 
gida en Diciembre del 189d al que hoy es Presidente de nuestra sec¬ 
ción seguuda, querido ex-maestro mió do Ciencias; y versa 

Sobre ocf¡avarr}<ento práctico de! cuadrado 


Mi querido señor: 


Me proponía V. días pasados averiguar la exactitud ó inexactitud 
de cierta construcción para inscribir un octógono regular en un cua¬ 
drado, según el procedimiento que usan los torneros cuando quieren 
ochavar, para mojor tornearlo, un prisma cuadrado recto; ol cual con¬ 
siste en trazar la diagonal de una base, tantear su quinta parte con 
el compás, tomarla en el gramil, marcar con esta hueco las cuatro 
caras laterales á lo largo de las aristas, y en fin desmochar ó desbas¬ 
tar oslas por las marcas, con sierra, trincha, ó lo que sea. 

Pues bien; el resúmen de mis investigaciones es: 1." Que las por¬ 
ciones de los lados del cuadrado que los del octógono regular en él 
inscripto no ocupan, ó dejan libros, equivalen & la diferencia entre 
el lado y el radio del cuadrado. ü.° Qae el procedimiento de los tor¬ 
neros es radicalmente inexacto, y hace el lado resoltante del desmo¬ 
che. ó desbasto más de tres y medio por ciento (0‘03ñ565...) menor 
que el verdadero lado del octógono pedido, así como más de uu ocho 
y medio por ciento (0*0858719....) menor que el lado no desmochado 
ó restante dol primitivo cuadrado. 

Iré demostrando estas conclusiones y alguna otra ligada con ellas. 

1. Sea cdefgh ij el octógono regular inscripto en el cuadra- 
de a d 6 V. (figura 1. a ). 

Evidentemente om = oni por apotemas de un polígono regular. 


Pero oni' = por ser isósceles el triángulo rectángulo am' o y so- 
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gún un conocido corolario del teorema de Pitágoras. Luego otn = 

-i?-; ó, llamando r (radio del cuadrado) á oci, om =—-— 

Va v' a 



Fiíftira 1. a 

Ahora; ma = oa — om, ó sea, nía — r — —1 —; y como el tri¬ 
ángulo rectángulo anuí os isósceles por tener de 45° el ángulo en a, 
será su hipotenusa c ul — nía /T - , ó bien, sustituyendo el valor de 

ma, será arl = (r — -J- —j j/T - = r |/T~ — r. Y puesto que 

r (/IT equivale al lado del cuadrado (por ser isósceles y rectángulo 
el triángulo aoa' por ejemplo), si llamamos l á este lado y x á ad, 
tendremos: x = l — r (A). Que no es sino la enunciación algébrica 
déla conclusión primera del encabezado, porque ir = ad = ac — 
ea' etc., porciones de ios lados del cuadrado que los del octógono de¬ 
jan libres. 

De aqui se infiere inmediatamente un procedimiento más sencillo 
y expedito todavía que el de los torneros, además de exacto; que es 
tomar en él gramil media diagonal ( para lo cual bastará trazar 
ambas diagonales y tomar la distancia de su cruce ó una esquina), 
y marcarla enlacolumna ó prisma, pero desmochándolo el ancho mar¬ 
cado en cada cara, sino el resto del ancho de cada cara marcada .— • 
Lo directo seria tomar en el gramil la diferencia entre el lado y el 
radio, marcarla y desbastarla; pero es más sencillo de esotro modo. 

3. Llamando d á la diagonal, tenemos r — —, y l = - (en 

2 ■ ✓ 2 

el triángulo aba', por ejemplo). Y sustituyendo en (A) resulta 

X — — ^ . — Partiendo la ecuación por d, tenemos la re- 
V i 2 r 

laclón —= * — —= 0’30711.... (B) Y observando aten- 

d Va 2 

tamente este resultado, veremos: 

(a) Que la relación -~j- de la porción en que los lados del 

cuadrado y del octógono no coinciden, á la diagonal, es incomensura- 

ble. Porque siendo ol quebrado - | - lo que llaman un número in- 
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comensurable (es decir una cantidad no numerable, un falso núme¬ 
ro) (*), lo será también su exceso sobre — 5 -. 

Luego ni la quinta parte ni ninguna parte alícuota posible do la 
diagonal puede llevarnos por el procedimiento do los torneros á en¬ 
contrar el lado del octógono regular inscripto en un cuadrado. Que es 
la primera parte de la conclusión segunda del encabezado, y lo que 
quiero decir con la calificación de radicalmente inexacto. 

($) Que x es mayor que el quinto do la diagonal en 0*035505.... 
de ese quinto. Porque multiplicando la ecuación (B) por d; será 
x - 0‘207U.... d - 0‘20 d + 0‘00711.... d — \ d -f 0‘00711.... d = 
L d -j- 0‘00711.... x 5 x i d — 0‘035565.... xií. 

Y ahora, suponiendo que c'd' sea el lado obtenido mediante la 
construcción inexacta, la semejanza de los triángulos cicd y ac'd' nos 
da ad : ad' :: cd : c'd': y como ad' es 0‘035565.... de si mismo me¬ 
nor que ad , también será c'd' 0*035565.... de sí mismo menor que cd. 

Luego el lado resultante del desmoche que hace el tornero es me¬ 
nor en 0*035565.... que el verdadero del octógono, que es la segunda 
parte de la conclusión segunda del encabezado. 

(y) Que, suponiendo que c'd' y e'f sean líneas de desmoche se¬ 
gún el procedimiento criticado, tendremos que d'e' excederá á de, la¬ 
do del verdadero octógono, en 2 x 0*035565.... ad', pues los excesos 
parciales iguales dd' y ee valen 0‘03ó665.... ad', según sabernos por 

C r d' 

(?)l y como <wZ'= — -, sustituyendo, le excederá en 

~ > < : . ? 1 c ( l — p nr Qtro lado el verdadero lado 

1/ 2 

del octógono excede á c'd' en 0*035565.... c'd', según también sabe¬ 
mos por (j). Sumemos, pues, ambos excesos , y tendremos que d'e' 
excede á c’d' en 

( 2 X ^‘°^ 5 565 -- + 0*035565 .... ^ c’d' —0*0858719... c'd' 

que es la tercera y última parte de la conclusión segunda del enca¬ 
bezado. 

4. Semejante error será despreciable para el Hn que el tornero 
se propone; pero sin duda que exige corrección ó rectificación en 
otros casos prácticos, por ejemplo si tratase un ebanista de ochavar 
una columna. Con sólo 29 centímetros de grueso que la columna tu¬ 
viese (0*29111 ms. más exactamente), se obtendría un centímetro de 
diferencia entre el ancho de las ochavas, según puede comprobarse 
con un cálculo no muy complicado. La corrección ó aumento del 
hueco del gramil deberla de ser en este caso de cerca de tres milíme¬ 
tros (0‘002928... metros). 


(*) Justificar este epíteto sería una cuestión metaiisica que ahora no es ocasión de 
tratar. 
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De modo que el procedimiento que propongo en lugar del de 
los torneros es primeramente exacto, y el otro nó; después, más sen¬ 
cillo, pues evita la quinqueseeción de la diagonal, sea por tanteo eon 
el compás, sea fuera del artefacto (en otro oficio ó eon otro fin más 
delicado) por el sistema de líneas- proporcionales; y en fin el otro no 
puede practicarse sin andar con correcciones enojosas en cuanto so 
trata de tamaños corrientes en ebanistería, herrería, hojalatería, etc. 

5. Y ahora para concluir haré alguna curiosa aplicación de lo 
expuesto: 

(a) Obsérvese en la figura t.* que el lado bb' está dividido en tres 
partes tales que con ellas se puede formar un triángulo rectángulo 
isósceles; pues en efecto, el bgli, que es rectángulo é isósceles, ticno el 
cateto 6 /í común eon bb', la hipotenusa gh = hi, y el otro cateto hg=. 
ib'. —Luego, reciprocamente, siempre que se divida el lado del cua¬ 
drado en tres parles tales que con ellas se pueda formar un trián¬ 
gulo rectángulo isósceles, la mayor equivaldrá al lado del octógono 
regular inscripto y las otras dos á las porciones libres de los lados 
del cuadrado. 

Pues si ahora (figura 2.“) tomo sobre las prolongaciones do aa' 



an = ab' y a'm = a'b'\ si trazo las rectas indefinidas mui y nn' que 
unen m y n con 6 y 6'; y si finalmente uno su punto de corte o con o' 
y a, la semejanza de los triángulos ona y ob'p, oaa' y opq, y oa'm y 
oqb, dará : b'p : pq : qb :: na : aa' : a'm. Pero estos consecuentes 
son ó equivalen los catetos iguales aa' y ab' y la hipotenusa a’b' de 
ab'a’’ luego con los antecentes se puede formar un triángulo rectán¬ 
gulo Isósceles; luego el mayor qb equivaldrá al lado del octógono re¬ 
gular inscripto, y bp y pq á las porciones libres de ios lados del cua¬ 
drado. Que es uno de tantos procedimientos que carecen de utilidad 
ante el explicado; tales como el de unir ios puntos medios de los ar¬ 
cos de la circunferencia circunscripta al cuadrado, ó el de trazar per¬ 
pendiculares á las diagonales en sus puntos de corte con la circunfe¬ 
rencia inscripta, etc. 



— 340 — 


(b) ¡Multiplicando por \/~g~ la ecuación (A) tenemos .r \/~s~ = 
l /“a~ — r \/~ á~ . Pero x ✓“a - es expresión del lado doi octógono 
regular inscripto por ser ctcd por ejemplo (figura 1. a ) un triángulo rec¬ 
tángulo isósceles, del cual x un cateto; l V~-í~ es expresión de la dia¬ 
gonal d, por lo mismo de ser isósceles el rectángulo aba' v. g., del cual 
l es un cateto: y en fin r </~T~ es represión de l, por lo mismo res¬ 
pecto v. g. al triángulo croa'. Luego, llamando V al lado del octógono, 
tendremos 

l — d — V (C)(*) 

Pues imaginemos que un jardinero quiere trazar sobre el terreno 
un macizo en triángulo rectángulo isósceles, pero con perímetro pre¬ 
supuesto, por ejemplo porque sólo tenga 100 metros de verja para 
rodearlo, ó sólo 1.000 botella-s para acotarlo clavadas en tierra, etc. 
Este jardinero, siendo instruido, hubiese quizá planteado, para calcu¬ 
lar la hipotenusa, la ecuación x + -^== + -^== — 100 (metros), ó 

bien = 1.000 (botellas, es decir, diámetros de botella). Pero otro jar¬ 
dinero que sólo supiese las cuatro reglas acabarla más pronto multi¬ 
plicando 100 ó 1.000 por t‘4142 — y restando 100 ó 1.000 del 
producto 141‘42 ó 1414‘2, cuyo resto 41‘42 metros ó 414‘2 botellas 
sería la hipotenusa buscada. En menos de un minuto podría ya em¬ 
pezar á clavar sus 414 botellas ó amojonar sus 41 ‘42 metros. 

Es una aplicación (numérica, eso sí) de todo lo expuesto. Porque 
al multiplicar el perímetro por j/-g— el jardinero obtuvo en número 
la magnitud de la diagonal del cuadrado cuyo lado fuese el perímetro, 
y al restar luego el perímetro á esa magnitud halló el lado del octó¬ 
gono regular inscripto, según la ecuación C; ó sea, según el corolario 
directo expuesto en ei párrafo antecedente, la hipotenusa del rec¬ 
tángulo isósceles cuyo perímetro es el dado ó presupuesto. 

Y basta, querido Sr., Siempre está á sus órdenes, etc. 

El Ferrol, á 5 de Diciembre del 1896. 

Paso al tercer apunte, que titulo: 

propuesta de neologismo. 

Conviene uno sin duda—pues no hay, ó al menos no conozco pa¬ 
labra ad lioc, usada ni desusada—para nombrar la sala de lectura de 
una Sociedad de recreo, Circulo, Ateneo, yate, palacio, etc... Biblio¬ 
teca , aun en la acepción de departamento de una casa destinado á 
aguardar, tener ordenados y leer libros, no es lo mismo que sala 
de lectura , destinada de ordinario á la lectura de periódicos, sin la im- 


(*) He aquí un modo más de resolver el problema que nos ocupa, directamente, sin 
bailar antes el valor de las porciones libres. 
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portancia ni el rango de una verdadera biblioteca, aun en caso de 
poseer algunos estantes ó armarios con libros.... Y la frase sata de 
lectura es de empleo molesto por lo larga y carece de la energía quo 
da á la expresión de las ideas sustantivas un solo vocablo. 

Ahora bien; las palabras que se brindan á elección parecen ser: 

lectorio y leedor, lectitorio y leedorio , lectoría y leednría. ¿Cuál 
de ellas escogeríamos para proponerla al uso, usándola nosotros mis¬ 
mos? 

Lectoría es vocablo ya destinado á significar el cargo, empleo ú 
oficio de lector; y conviene evitar los equívocos y enriquecer el idioma 
no sólo con acepciones sino con voces.— Lectoralia es el oficio ecle¬ 
siástico de lectoral. 

Leednría es muy expresivo (bien que en plural, léedurias) para 
denotar las lecturas ligeras, las pedanterías de las lecturas por dige¬ 
rir; y por este capítulo ya es poco aceptable, dado el equivoco en el 
plural. Además, aun en singular, parece equivaler á lectoría: cierto 
hábito del oído y del entendimiento hace que nos sugiera esa voz la 
idea de cargo ú oficio, una idea más bien cualitativa, como la de las 
voces homófonas veeduría, procuraduría, etc. 

Lectitorio respondo al frecuentativo latino lectito-as, acostumbrar 
á leer; y es palabra muy propia por este concepto. Pero es la verdad 
que el castellano cura poco de la forma frecuentativa latina y no sue¬ 
le adoptarla en sus verbos (agitar , por ejemplo, carece del énfasis de 
agito , pues carecemos del ago; dormitar es más bien diminutivo de 
dormir, etc.). Y de todos modos, como carecemos del equivalente de 
ledito-as , el neologismo lectitorio sería demasiado erudito, sin nervio 
ni propio fondo, no hablarla á nuestra Imaginación sino que nos cho¬ 
caría por extraño—Tampoco, pues, es bueno lectitorio. 

Leedorio tiene un no se sabe qué de aversivo é ingrato. Sin duda 
que ante lectorio y leedor llevará siempre la de perder. Entre lecto¬ 
rio, aun siendo voz un poco erudita y selecta, y leedor , aun siendo 
palabra un poco vulgar y á la pata llana, leedorio parece un pujo, un 
quiero y no puedo, una pedantería cursi. Parece un vocablo á media 
gestación, descastado del latín y no encastado en el castellano, un par¬ 
to sietemesino. 

Quedan, dúos, lectorio v leedor. Lectorio tiene á su favor la ana- 


también son edificios, 
raiga el ejemplar), etc.; 

vocablos en que la desinencia orio se une á la radical del participio 
pasado de un verbo latino; lo mismo que lect-orio. 





logia y homofonla con 

refectorio 
oratorio 
locutorio 
escritorio 
dormitorio 


lorio vs; «ai . 
¡torio j ¡ | ¡ 3 ¡ | 
nitorio \ S-3 o § | .5 


laboratorio 

sanatorio 

mingitorio (i 
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Mas de estos derivados A la latina, lian resultado á veces dicciones 
romanceadas en dor, suavizando en d la t radical del participio lati¬ 
no, y agudizando y encogiendo en or la desinencia ablativa orio. Y 
asi han resultado, por ejemplo: 

comedor, cenador, tocador, obrador, parador. 

Y esto fué lo común para designar, al menos, los instrumentos, 
ya que nó los aposentos ó lugares, de hacer alguna operación, verbi¬ 
gracia: tenedor, rallador, partidor, batidor, escarminador, etc,— Lee¬ 
dor tendría, pues, á su cuenta la autoridad de esta ruta evolutiva de 
algunos vocablos bien castizos; pues solo se apartarla de la analogía 
rigurosa de derivación en no ser lec-d-or sino leedor á fin de reme¬ 
diar la violencia fonética de kd, cambiándola en doble e. 

¿Cuál escogeremos entonces entre lectorio y leedor , que son sin 
duda los candidatos á discutir, dejando de mano los demás? 

Leedor tiene la desventaja de ser también un participio en or (ó 
adjetivo verbal); y con significación enfática y muy suya, pues leedor 
es el que lee mucho, un traga-libros, diciéndose lector al simple le¬ 
yente.— Lectorio, en cambio, con nada se puede confundir. 

Cierto que el genio de nuestra lengua lia pasado ya por análogo 
inconveniente en las palabras comedor, cenador, partidor, como si la 
desinencia ó terminación en dor fuese tan la castiza nuestra que por 
este casticismo sacrificásemos con gusto la distinción entre las lati¬ 
nas bablativas torio y tore de ccenatorio y ecenalore ó de lectorio y 
lectore. En otros términos, cierto que lectorio tiene cierto aire culto y 
corte erudito, al paso que leedor lo tiene llano y vulgar.—Pero no 
puede desconocerse que la ventaja de precisión que lectorio lleva es 
decisiva en nuestro caso, sobre todo no siendo novedad inaudita la 
introducción de vocablos semejantes, como oratorio, refectorio , sana¬ 
torio, que han llegado á ser perfectamente vulgares y de uso popular. 

Cierto todavía, en punto á sonoridad, que lectorio tiene la ar¬ 
ticulación ligada de kt, que es ocasión de corrupciones fonéticas re¬ 
gionales, como se puede observar en efecto, que no poco vulgo pro¬ 
nuncia efruto ó efeto. Pero este es un reparo que habla que dirigir á 
cien dicciones perfectamente vulgarizadas, y que si se pronuncian 
mal, es por gente inculta y dando roárgen A !a risa de los oyontes. 

En resolución, pues, el neologismo que debemos proponer al uso 
(y luego que lo originalize á su modo, si gusta) es lectorio, palabra 
culta pero nó pedante, pronunciable y accesible A la generalidad, y 
sobre todo significante y precisa. 

Es probablemente el que triunfará, si se le propone. Porque em¬ 
pezará á usarlo seguramente sólo la gente culta, la que lee y concu¬ 
rre A las salas de lectura; y cuando llegue á ser voz trivial y familiar, 
ya estará consolidado y arraigado su uso. aceptándosele por hábito y 
autoridad, como ba pasado con dichos refectorio, oratorio, escrito¬ 
rio, etc. 

No diría otro tanto si se tratase de la sala de fumar. Aquí, aunque 
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se proponga futnatorio —que yo no lo liarla, persuadido de la derro¬ 
ta—vencerá fumador, como venció cenador y no cena/orio. 

Porque fumar es vulgarísimo, y leer nó tanto por desgracia. 

El Ferrol , 19 Junio 1903. 


Y ya vengo, señores, al cuarto y último apunte, el de fecha más 
reciente también; cierta carta dirigida al que es '.nuestro muy distin¬ 
guido Secretario de la Sección 3. a , y en la cual hago la 

Tjefensa de! uso «e/ ferro !» con articulo. 

Me pregunta V., amigo mío, porqué sigo diciendo y escribiendo el 
Ferrol después del meritlsimo alegato de nuestro Saralegui á favor 
de Ferrol á secas y sin el articulo. He aquí mi respuesta: No estando 
dilucidado que decir el Ferrol sea incongruente con la etimología— 
que se desconoce—del nombro de nuestro pueblo, ni tampoco un uso 
pedante intrusado hace 150 afios con motivo de haber tomado por ar¬ 
mas nuestro Ayuntamiento un castillo rematado por un farol, pre¬ 
juzgando el nombre de Puerto y villa del Farol ó del Ferrol, me 
atengo al uso en que me ha tocado nacer y criarme, que es decir el 
Ferrol con articulo. 

Veo que este uso va decayendo, el pobre, entre nosotros, no sólo 
en boca y pluma de gente culta, á quien por Jo visto ha convencido ó 
persuadido nuestro Saralegui, sino aún en boca de gente del pueblo 
y de los aldeanos de las cercanías, á quienes ya oigo repetir corrien¬ 
temente: vou á Ferrol, veno de Ferrol. Reconozco también que el ar¬ 
tículo no es necesario, tratándose de un nombre propio; y que hasta 
nada dice á nuestro entendimiento, porque como ignoramos el senti¬ 
do y razón de ser de la voz Ferrol , tan significante nos es de un mo¬ 
do como de otro. Todavía confieso que, sin el artículo, queda el nom¬ 
bre de nuestro pueblo más cómodo y sencillo, en armonía con la ten¬ 
dencia á la unicidad y vocablo de los toponímicos, y adaptado sobre 
todo al espíritu de la época, que es abreviar y hacerlo todo 

«... de prisa, 

todo al vuelo, todo al vuelo», 

suprimiendo en el lenguaje cuanto no es indispensable para entender¬ 
se... porque anhelamos ser buenos entendedores, á quienes media 
palabra baste. Declaro en fin tener para mi que ese articulo propendo 
y está llamado á desaparecer del nombro vivo de mi pueblo, de mo¬ 
do que lo presiento y lo eren destinado á abolición... como abolido 
me parece ya en el nombro del barrio Ferrol Viejo, como abonándo¬ 
se viene en el de la Corwña, como empieza á olvidarse en el de la 
Habana, al menos en sobrescritos y tarjetas, como el mejor día em¬ 
pezará á cercenarse en el de la Grana y el Seijo... 
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Pero es que quiero ser de los últimos arrastrados por esa co¬ 
corriente supresora, de los postroros en abandonar ose artojillo 
ó mango con que desde nifto vengo poniendo en la boca el nombre 
Ferrol, y que será innecesario pero también es inofensivo, y de 
todos modos no está convicto de sobrar en verdad al sentido etimo¬ 
lógico. Es que adopto, respecto al uso de Ferrol á secas, la conducta 
del poeta respecto al del hongo, 

y yo ni lo rechazo ni lo sigo: 

cuando todos lo digan yo lo digo. 

Esto me costará—y no es curarme en salud, pues ya una vez me 
io han echado en cara—ser acusado de tradicionalista y conservador, 
poco amigo de lo moderno y progresivo. ¡Qué le liaré! Como hay mo¬ 
derno y modernista —bueno ó malo lo primero, pero siempre malo lo 
segundo—y como no tengo conciencia formada de que Ferrol á secas 
sea moderno y nó modernista, tampoco puedo en conciencia acoger 
desde luego la novedad y reforma del uso en que me crié. Ese pobre 
articulo, desdeñado, preterido, sentenciado á relegación, olvido y 
muerto, me inspira simpatía: no veo que los cargos contra él sean con¬ 
cluyentes; quizá es algo, acaso signiliea algo, y tiene un papel, y un 
oficio y un ignorado mérito en el nombre de mi pueblo: no veo pro¬ 
bada su inutilidad y vaciedad, al menos la etimológica... y por esto to¬ 
mo su partido. Seré, pues, conservador nó en mala sino en buena par¬ 
te, por espíritu de justicia, por defender la posible inocencia.—Y esto 
aparte, precisamente porque soy progresivo y amigo de avanzar, ten¬ 
go que ser estante y amigo de permanecer allí donde el avance pue¬ 
da no ser en firme... para que no haya que volver pié atrás, ó por lo 
menos desear volverlo, y que lamentar tiempo, esfuerzo y prestigio 
perdidos para el verdadero avance y progreso. 

Porque veamos. El nombre quedará Ferrol, si volet usus; y bien 
estará si vote/ porque no habrá remedio. Pero el nombre debe ser y 
debe quedar Ferrol ó el Ferrol según su etimología: de igual modo 
que debe serlo Gruña , ynó Graña, porque la etimología es granja, 
grania, la granja que allí hubo y tuvieron los frailes; de igual manera 
que debe ser reloj y relojes y no reló ni reíos porque la etimología es 
oro-logos. razón de la hora.—Bien: ¿y está averiguada la etimologia de 
Ferrol'? Nó: lo que sabemos y lo que el Sr. Saralegui ha expresamente 
evidenciado es que desde el siglo xiu y aun antes, hasta el xviu, apare¬ 
ce llamado por escrito este puebloSanctoJuliano deFerreol ó Ferreoli, 
villa de Ferrol, Conceio deFerrol. y nó del: pero noticia del porqué del 
nombre Ferreol ó Ferrol no la tenemos. Luego la razón esencial y de 
médula para escoger entre Ferrol y el Ferrol, que es la razón etimo¬ 
lógica, no la tenemos tampoco, sino solamente una razón que será tan 
fuerte como veremos en seguida, pero nunca decisiva y perentoria, de 
que en instrumentos muy antiguos se lee Ferrol á secas. ¿Cómo, pues, 
dar el pleito por bien fallado? ¿Porqué no estar provisionalmente por 
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el Ferrol , que es lo corriente en España y fuera de España, y lo auto¬ 
rizado entre nosotros, por lo menos, según los mismos partidarios de 
Ferrol á secas, de 150 años acá? ¿No hay 150 años al menos do título 
posesorio para seguir diciendo el Ferrol? ¿No lia de ser licito recla¬ 
mar la posesión, ya que nó la propiedad, para ese artículo? ¿pretender 
una suspensión de fallo ya que nó un fallo opuesto al que lleva trazas 
de darse al litigio? ¿demandar en fin nada más que libertad, toleran¬ 
cia y permiso para el modo viejo como para el nuevo? 

... Porque una cosa son los usos hechos ya, inapelables por con¬ 
sentidos y consumados aunque sean caprichosos é injustos, y otra los 
usos in fieri , apelables ante el Uso mismo por literatos y eruditos, 
que pueden y suelen redargüirlos de viciosos y corruptos, consiguien¬ 
do muchas veces en segunda ó tercera instancia (porque tres tiene y 
concede el árbitro y juez y legislador del habla) corregirlos y abrir 
los ojos al absoluto rey del lenguaje dándole vistas al sentido etimoló¬ 
gico... Y estamos en caso de un uso in fieri, y nó como quiera sino 
con daño simultáneo de otro in everteri. 

Ya sé lo que me replicarán: «Posesión es ésa que no vale por vi¬ 
ciosa de origen; pues no es que. aun sin aparecer su título, deba 
presumirse que lo hubo, sino que se sabe que no lo hubo. Lo verda¬ 
deramente antiguo é inmemorial, nó de 150 años acá sino de 150 años 
atrás, fue decir Ferrol , como lo prueban documentos. Luego Ferrol 
debemos decir, porque se falla la cuestión de propiedad, y nó la de 
mera posesión. Ni necesitamos conocer la etimología sabiendo que el 
uso prístino y originario, que naturalmente habla de conformarse á 
ella, era Ferrol á secas: ¿qué mayor indicio y señal, qué certeza mo¬ 
ral mayor de que la etimología—sea la que fuere—excluye al artícu¬ 
lo, va que los primitivos ferrolanos no lo unían al nombre que ellos 
mismos ó sus padres ó cercano abolengo impusieran á nuestro pue¬ 
blo? * 

That is tlie question. Se da por probado que decir el Ferrol es co¬ 
sa del siglo xvm, y que antes so dijo siempre Ferrol á secas. Y la 
prueba que se aduce consiste en instrumentos ó escrituras que llegan 
hasta el siglo xi en que se lee Sancli Juliano de Ferreot, y no do 
Ferrol ni del Ferrol. —Mas yo pregunto: ¿Quién garantiza que lo que 
se lee escrito en osos papeles es lo que se pronunciaba y decía por el 
pueblo? ¿Quién asegura que en el lenguaje semiculto de esos instru¬ 
mentos no tendían los redactores y escribientes á suprimir el articulo 
que el pueblo usaba? ¿Quién afianza que aquellos notarios, escribanos 
y cartularios, en su estilo medio vulgar medio latino, no repugnaban 
poner Juliano de Ule Ferreolo ó su sincopa del/e Ferreol—que es 
muy mal latin— ni repugnaban tampoco redactar y estampar do 
Ferrol porque el artículo galáico o no es latino sino griego? ¿.Quién 
jurará, pues, que escribían Juliano de Ferrol porque así se decia, y nó 
porque cabalmente ¡es disonase y asquease escribir como se decía? 

Y ahora el reverso. ¿Cómo afirmar que escribir el Ferrol en el si- 



gló xvhi no so debió al progresivo abandono—que no fué anterior al 
xvn—del habla culterana y latinoria en los instrumentos y Diplomas, 
y á la adopción franca y sin reservas de la popular? ¿Cómo negar con 
buenas razones que si nuestro Ayuntamiento, en 1778, nos llamó el 
Ferrol oficialmente fué porque ya era corriente llamarnos por escrito 
como de palabra? ¿Cómo aventurar que fué por la necedad de darnos 
un farol por etimología, y por la farolería de recalcar este ori¬ 
gen anteponiendo el articulo para significar por excelencia Puerto y 
villa del FaroI ó del Ferrol?.... 

No hacen, nó, prueba concluyente esos instrumentos y escrituras 
de unos tiempos en que el lenguaje cartulario de ningún modo era el 
popular genuino, sino resabiado, con mescolanza del bajo latín y el 

«... román paladino 

en qual suele el pueblo fablar á su vezino.» 

Seria necesario que fuesen del siglo xvti cuando menos para inclinar¬ 
nos á que su modo de llamar á este pueblo era el modo vivo y genui¬ 
no de nombrarlo sus habitantes y conocedores. Y aun digo inclinar¬ 
nos, no decidirnos: porque aun entonces ¿qué garantía de que el es¬ 
cribiente no hubiese suprimido, ya por resabio culterano, ya sobre 
todo por imitación y copia do antiguos documentos, la l de un del ó 
de un al Ferrol, ó bien trocado por una e la o de un do Ferrol'? 

Luego no está probado que lo verdaderamente antiguo y primiti¬ 
vo fuese decir Ferrol, sino tan sólo escribirlo en instrumentos, que 
no es lo mismo. En realidad, se ignora como se decía; y si va á pre¬ 
sunciones, la presunción no puede ser que decir el Ferrol lo inventa¬ 
se nuestro Ayuntamiento hace siglo y medio con tan singular fortuna 
y tan extraordinario logro de su necedad y pedantería, que de pronto 
y en firme trocase el uso inveterado, popular y tradicional de Ferrol 
á secas por este otro de el Ferrol en que hornos nacido. 

Y permítaseme en este momento citar las afirmaciones de Montero 
Aróstegui de que el Privilegio de D. Sancho IV, fechado en Toro en 
1283 denomina á nuestro pueblo Concejo del Ferrol , con ser del si¬ 
glo xm; y de que el de Fernando IV fechado en Valladolid en 1312 
le llama, ya Concejo del Ferrol, ya villa de Ferrol', y que en una escri¬ 
tura de concordia entre el párroco y el Concejo, sobre derechos pa¬ 
rroquiales, otorgada aquí, en 1614, por el escribano de apellido bien 
gallego y nativo Pedro de Abelleira, se le nombra villa del Ferrol, 
con ser 164 arios anterior al acuerdo de nuestro Ayuntamiento del 
cual se dice que arranca la necedad de anteponer el articulo al nom¬ 
bre de nuestro pueblo. 

(Hoy puedo añadir, señores, la cita de documentos del año 1603, 
existentes en la Coruña en el Archivo general de Galicia, copiados 
por el Sr. D. Andrés Martínez Salazar y publicados en el «Anuario Fe- 
rrolano para 1905> del Sr. Fort Roldan, págs. 22-27. Son una Real 
Cédula mandando hacer cierta información, y la información misma 
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de once testigos respecto á conceder al Ferrol saca de madera y una 
feria anual. Constantemente se nombra y dice en ellos el Ferrol). 

Por lo tanto, amigo mió, no estando en claro la etimología de Fe¬ 
rrol para resolverme, según ella, á decir de un modo ó del otro; no es¬ 
tándolo tampoco el modo genuino como se decia en lo antiguo; y no 
siendo, en fin, unus ínter omnes, ni mucho menos, el que aun diga el 
Ferrol y por decirlo caiga en ridículo., ¿no es verdad que bien puedo, 
en ejercicio de aquella partícula que me toca en la soberanía del 
Uso—que es eminentemente popular soberanía—seguir en el uso en 
que vengo desde nino? 

Confesará Vd. que sí... Porque llevándolo á raja tabla, me tendría 
usted que contesar mucho más, pues la lógica pide: 

l.° Presumir que está bien dicho como se vino diciendo tradi¬ 
cionalmente. 

2° Presumir que se vino diciendo como se dice, porque el aho¬ 
ra no es más que lo actual de la tradición. 

3." Presumir, pues, que está bien dicho el Ferrol; porque es co¬ 
mo se dice por los no ferrolanos en Espafia v el extranjero, hablando 
ó escribiendo, y como se decía por la generalidad de los ferrolanos 
hasta poco há que la querencia y el afán de abreviar aunque el sen¬ 
tido etimológico se lo lleve la trampa, y el favor y alas que á esa pro¬ 
pensión vino á dar el alegato del Sr. Saralegui, han motivado en mu¬ 
chos de nosotros cierta espontánea ó cierta rellexiva costumbre de 
llamarnos Ferrol á secas. 

Ahí tiene V. razonada mi respuesta á su pregunta. Ojalá le sa¬ 
tisfaga, y le desarme el ánimo de la prevención y sombra de repro¬ 
che con que me la dirigió, reconociendo que, por el presente, aun 
debe cuando menos gozar de franquicia el uso el Ferrol. Y ojalá 
también, si tanto fuese posible, que V. mismo, en vista de mis razo¬ 
nes, y hallando buena mi conducta la eligiese para sí; porque el pro- 
selitismo es natural á toda idea práctica. 

¿Que un día viene á evidenciarse que, según la etimología del 
Ferrol, sobre el el? Pues aquel día lo suprimiremos sencillamente: 
entretanto lo usamos sin daño de nadie ni de nada, y hasta quizá 
con provecho de la investigación etimológica, pues muchas veces el 
articulo en los toponímicos da luz al etimologista; y aun supuesto 
que en este caso no diese luz de verdad y de acierto por ser un aña¬ 
dido ignaro y bárbaro, pudiera al menos ocasionar hipótesis é ideas 
de cuyo choque surgiese la verdadera luz. 

¿Que por ventura lo que viene á resultar es que el el no sobra y 
que lo usábamos bien aunque sin constarnos'. 1 Pues ahorrada nos ten¬ 
dremos una palinodia; y quizá una lamentación si ya no es tiem¬ 
po de ciar por lo consolidado de Ferrol á secas, y hasta un remor¬ 
dimiento por haber contribuido á esta injuria más inferida por im¬ 
prudencia temeraria al sentido etimológico, cuyo amor es la raíz del 
amor del habla, porque es el amor de su historia y su vida. 
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¿Que, en fin, pasa el tiempo sin llegarse á saber lo que Ferrol 
significa, pero llegándose en cambio á un uso tan general, corriente 
y arrollador de Ferrol á secas que ya caigamos en ridiculo por decir 
el Ferrol ? Pues entonces también nos ponemos el hongo por falta do 
razones positivas para no ponerlo, y con una para ponerlo, cual es la 
de no singularizarnos y querer ir contra todo el mundo. 

Si á dicha estuviese V. de acuerdo, le propondré un trato y com¬ 
promiso, á saber, el de procurar y recomendar que los señores ca¬ 
jistas se dignen lijarse en si las cuartillas que componen (nuestras ó 
ajenas) dicen Ferrol ó el Ferrol; pues en fuerza delháhito que ya en 
nuestro pueblo han adquirido de componer del primer modo, suelen 
levantar un involuntario testimonio á los que aun escribimos del se¬ 
gundo. Y fíjese V. Sin esta advertencia y recomendación que le pro¬ 
pongo podrá pensarse el día de mañana que nadie escribía aqui el Fe¬ 
rrol en nuestro tiempo, ya que no aparece impreso; siendo la verdad 
que se escribía, pero que los cajistas, por su querencia de brevedad y 
su avaricia de minutos, no lo componían... Lo mismo que se lia juzga¬ 
do que en el siglo xm no se decía aquí sino Ferrol, siendo acaso lo 
cierto que cabalmente el Ferrol era como se decía, pero que los escri¬ 
banos y escribientes, por su rullerana repugnancia ó por su rutina 
contra el articulo, no lo escribían ni ponían... 

Y baste, amigo mío. Puede V. ordenar siempre á su gusto á su ser¬ 
vidor etc... 

El Ferrol , Diciembre , 1904. 

Y he terminado, señores.— (Aplausos). 


Debates. —El Sr. Cebrián (D. V.) manifiesta tener entendido que 
la etimología de Ferrol es conocida, y se refiere al nombre Portus fa- 
rrealium. ó puerto ele los cereales con que se conoció esta comarca 
por su fertilidad en granos. 

Contéstale el Sr. Sauz que, en efecto, tal es el resultado de las in¬ 
vestigaciones emprendidas por cierto erudito ferrolano residente aquí, 
que todavía no las habecho públicas, si bien son conocidas para los 
socios del Ateneo desdo el año pasado en que los Sres. Balás, Neira y 
el mismo Sr. Sanz tuvieron ocasión de saberlas de labios de su autor 
y aludirlas en el Ateneo. Pero, aunque dicha etimología se lleve las 
simpatías y adhesión de quienes la conocen, es el caso que aun no 
está divulgada, cuanto más discutida á plena luz; y por tanto no es 
cosa cierta y averiguada todavía el origen y derivación del nombre 
Ferrol. 

El Sr. Neira, refiriéndose á los dos últimos trabajos del conferen¬ 
ciante, se muestra adversario del sentido etimológico en general, y de 
las reglas eruditas de la fonética culta. «Piebelándose contra la etimo¬ 
logía- -dice—y prescindiendo de ella es como los idiomas se enrique¬ 
cen. El respeto al sentido etimológico es absurdo, y el vulgo, que pres- 



chulé de él, tiene razón. Y también tiene razón si desdeña el pronun¬ 
ciar académico de transpirenaico ó subscripción, ó si llega á decir 
efeto ó Ictorio en vez de efecto ó lectorio. Porque el vulgo, aunque 
por milagro no piense estupideces, en materia de’ lenguaje acierta; al 
paso que los sabios, que suelen decir tonterías, en esa materia dicen 
muchas...» Y por aquí continuó el Sr. Neira prometiendo una conferen¬ 
cia sobre este tópico. 

Finalmente, resumió el Sr. Comerma, que presidía. Acerca de la 
primera cuestión tratada por el Sr. San/,, manifestó que las cuestiones 
hidrodinámicas son todas difíciles, y se resisten á solución que no sea 
experimental. Acerca de la segunda, alaba la utilidad de las observa¬ 
ciones del Sr. Sanz. De la tercera, dice que acepta por su parte el 
neologismo lectorio para usarlo. Y sobre la cuarta, se abstiene de dar 
opinión, por no tenerla formada; pero aporta el dato, adquirido en sus 
viajes,de que nuestro pueblo es conocido en el extranjero con el articu¬ 
lo antepuesto á la voz Ferrol. 

Y después de referirse á cierta proposición vertida iucidentalmen- 
to por el Sr. Neira negando la fijeza de las Matemáticas, el Sr. Co¬ 
merma levantó la sesión, muy cerca do media noche. 
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XIX.—Sesión del sábado 1° de Abril del 1905. 


Reseña de la conferencia pronunciada por el socio D. Rodrigo 
Sanz acerca de «la cuestión local de higlenización de pozos 
negros». 


Volvió el señor Secretario general á suplir la falta de conferencia 
voluntaria; é hizolo trayendo al Ateneo una cuestión de interés local 
en que venía á la sazón teniendo que entender como Presidente de la 
«Asociación de propietarios urbanos del Ferrol». 

Después de disculpar brevemente la pobreza científica de que por 
fuerza habría de adolecer la conferencia, y manifestar que no serla su¬ 
ya la culpa si, al hacer lo que podía, y aun más de lo que tenía obli¬ 
gación, para ocupar otra velada, no conseguía dar atractivos á ésta, 
pasó á plantear el tema y sus motivos; cuales eran la aplicación á la 
policía municipal ferrolana de ciertas disposiciones ministeriales do 
carácter sanitario, que exigen, entre otras cosas, chimeneas de venti¬ 
lación en los depósitos de aguas sucias ó pozos negros. 

Relaciónase este asunto con el problema general de saneamiento 
de poblaciones, que tanto viene estudiándose en Alemania, Francia é 
Inglaterra por higienistas, ingenieros, arquitectos y Academias; y el 
cual no está todavía solucionado de un modo decisivo y que armoniza 
eficazmente los principios científicos con la necesidad V la convenien¬ 
cia públicas y privadas. 

Expone el Sr. Sanz la ocasión que le ha obligado á ocuparse de 
materia tan ajena, á primera vista, á su profesión de abogado, y que 
sin embargo no lo es; pues el Derecho se relaciona, con todas las ma¬ 
nifestaciones de la vida social como regulador y condicionador de to¬ 
das ellas, y por tanto tiene que rozarse, y muy de cerca, con la Higie¬ 
ne pública, que es una de las más urgentes y necesarias de esas ma¬ 
nifestaciones. 

«Trátase aquí actualmente—decía—de redactar y reformar de 
nuevo las Ordenanzas municipales; y en el Proyecto de reforma seda 
literal cabida á una disposición sanitaria del Estado que preceptúa, 
para todo Municipio uniformemente, algo que debiera hallarse concre¬ 
tado y definido en las Ordenanzas de cada uno según sus peculiares 
necesidades y posibilidades; y entre ello, la ventilación de pozos ne¬ 
gros con chimeneas.—La Asociación local de propietarios que presi- 
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do, con objeto de informar al Ayuntamiento sobre dicho Proyecte, pi¬ 
dió previamente á sus asociados ilustración acerca de él en uno ú 
otro de los múltiples particulares que en él interesan al propietaria- 
do urbano. Y entre las comunicaciones recibidas, hubo una de un se¬ 
ñor asociado (que por cierto es también socio de oste Ateneo) hacien¬ 
do estudio del punto en cuestión, y opinando que tales chimeneas no 
serian eficaces porque los gases del pozo, aunque ascienden por ex¬ 
pansión y exceso de presión, llegados á la boca do la chimenea de¬ 
ben descender por su mayor donsidad que la del aire, esparciéndose 
luego en las inmediaciones mismas de las viviendas. Asi y todo, aña 
día el comunicante no conocer en la actualidad cosa mejor. 

• En tal estado de noticias, le! hace unos días, en *La Chambre des 
Propriétairos», Boletín quincenal de la poderosa Asociación de Pro¬ 
pietarios de París, que mantiene relaciones con la nuestra, un articu¬ 
lo en que se hace la historia y exponen los resultados del estudio de 
la importantísima cuestión del desagüe sucio en las grandes urbes, y 
en especial del épandage, ó desparrame de inmundicia, en París. Es¬ 
ta cuestión constituye un grave problema urbano, sobre todo en las 
grandes ciudades no marítimas; porque si su inmundicia desagua, ó 
de otro modo va á parar á los ríos á cuyas márgenes están sitas, es con 
peligro constante de terribles infecciones en las poblaciones situadas 
rio abajo; y el destruir ó inoeuaresa inmundicia sin desaguarla en el 
rio, es empresa dificilísima, tanto técnica como económicamente. 

«Existen en Paris 90.000 casas, de las cuales 54.000 recogen sus 
aguas sucias en depósito propio ó pozo negro; mas las otras 36.000 
vierten en la alcantarilla, según el principio de tout á l' égout, muy 
sostenido por la administración municipal parisién de diez años á esta 
parte. Los grandes colectores del alcantarillado desembocan en los 
champs (i épandage (campos de desparrame ó depuración ), terrenos 
más ó menos porosos en los cuales se esparcen por inundación las ma¬ 
terias conducidas, para que, filtrándose el agua (que después de la fil¬ 
tración sale inocua y ya puede llevarse al Sena), queden en capas los 
residuos expuestos al aire y puedan recogorse como abono. 

«Mas ha vonido observándose y comprobándose que los terrenos 
pierden poco á poco su permeabilidad y sus cualidades de filtro; y 
que, sopeña de disponer para champs (V épandage un número enor¬ 
me, y sin cesar creciente, de hectáreas de tierra, el objeto no se con¬ 
sigue; pues las aguas inmundas, resbalando pero nú filtrando, pasan 
sin purificación á mezclarse con las del río. 

«El épandage , pues, se viene desacreditando en París por costoso 
é ineficaz; y el propietariado parisién, ó una parte do él, malcontento 
del tout-á-V égout , busca y ansia una solución mejor al problema. Y 
la solución á que se inclina, y que desea ver ensayada, ha tenido su 
origen (por lo menos el origen francés que los franceses son tan ami¬ 
gos de encontrar á toda buena cosa) en una observación y suceso ca¬ 
sual ocurrido liará unos 20 años. 
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«Mr. Mouras, rico é inteligente huertano cíe ¡as inmediaciones de 
París, á quien no alcanzaba en su linca la obligación del tout-á-l'egout, 
tonla en ella un pozo negro con tubo de derramo á un estercolero 
distante, nn tubo de h\,p plein ó que vierte cuando hay exceso de 
contenido. Y para librarse do los malos olores dol pozo, exhalados por 
los resquicios de su cubierta, ocnrriósale cerrarlo herméticamente, 
dejando que los materias sólidas, on voz de evacuarlas cada vez que 
el tubo de iropplein avisaba derramando, llenasen el depósito hasta 
atascar el tubo y que este avisase cabalmente por no derramar liqui¬ 
do. Mas notó con extrañeza que el tubo siguió derramando liquido 
constantemente; y al abrir al 11 n el pozo para ver la causa de tal ra¬ 
reza, observó con asombro que absolutamente todo el contenido era 
líquido, sin cieno ni basura alguna.—Comunicado el hecho á la Aca¬ 
demia do Ciencias de París, ésta, después de detenido estudio, lo ex¬ 
plicó por la transformación que multitud de especies microbianas 
anaerobias operan en la materia orgánica puesta on fermentación al 
abrigo del aire, cambiándola de orgánica en inorgánica ó mineral, 

«Y tal fué el origen, al menos en Francia, de un sistema de ino- 
cuación de la inmundicia que hoy so preconiza, estudia y aplica de 
un modo cientílico en muchas partes. 

«En Inglaterra venia ya en práctica, aunque por empirismo; mas 
desde el estudio cientlíico de la cuestión, á que la Academia do Pa¬ 
rís dió lugar, varias urbes del Reino Unido han perfeccionado y desa¬ 
rrollado los procedimientos de la inecuación do la inmundicia por ac¬ 
ción microbiana.—Primeramente se usó el sistema de los lauques sép¬ 
ticos (septic lanks), enormes receptores perfectamente cerrados, de 
los cuales pasa la inmundicia, ya transformada por la acción bacte¬ 
rial, á los campos de desparramo ó épandage , como antiguamente.— 
En este sistema, no se utilizaba artilicialmente más que la acción de 
bacterias anaerobias; mas, corno, según las ideas científicas, otras 
bacterias aerobias eran las que on el campo de depuración completa¬ 
ban ésta mediante una acción oxidante, se pensó en perfeccionar el 
procedimiento precipitando tal acción. Y al efecto so empleó el siste¬ 
ma de hacer pasar las materias procedentes de los tanques sépticos 
á otros depósitos llamados lechos de contacto (contad lüs), grandes 
cajas abiertas, con varias capas superpuestas de escorias, carbón y 
grava que se embeben del liquido, reteniendo los detritus en sus in¬ 
tersticios y multiplicando así enormememte la superficie de contacto 
con el aire.—Finalmente, todavía un tercer sistema, ó perfecciona¬ 
miento det segundo, consiste en llevar el liquido que sale de los le¬ 
chos do contacto á unos terceros depósitos quo contienen carbofe- 
rrila , ó sea carbonato de hierro torrefacto, enya enérgica acción 
oxidante completa y remata la mineralización de la materia orgá¬ 
nica.» 

El conferenciante explicó con algún detalle mayor estos procedi¬ 
mientos y sua resultados prácticos, sobre todo respecto á economía do 



— 353 — 


tiempo y de hectáreas para campos de depuración. Y después, vol¬ 
viendo á su objeto, continuó: 

«Ahora bien; yo he venido á proponer el estudio do esta idea: 

Supuesto que las chimeneas do ventilación en pozos negros no sean 
cosa óptima, ¿será mejor cambiar de sistema, y, en vez do ventilar los 
pozos, cerrarlos, provocando la inocuación anaerobia do las heces, y 
completándola luego con la aplicación de oxidantes baratos en un de¬ 
pósito anejo? De otro modo: Los procedimientos deseriptos do sanea¬ 
miento municipal de la inmundicia ¿serán aplicables, con elicacia y 
expedición, al saneamiento doméstico, ó en cada casa? 

«Y claro que me refiero sólo á las casas que tienen ó necesitan 
pozo negro por carecer de alcantarilla cercana, que es el caso en que 
estamos aquí en el Ferrol. No pretendo referirme en general á toda 
casa, imaginándome sustituido el sistema de alcantarillado comunal 
por un sistema privado, pero obligatorio, de letrinas especiales; el 
cual llenase la necesidad pública de un modo privado; bien así como 
un alumbrado eléctrico doméstico , que nos librase de la dependencia 
en que los consumidores estamos hoy de la Fábrica ó Central. 

«Con que ahi teneis lo que he venido á exponeros. No he querido 
más que plantear la cuestión, sin pensar siquiera en dar parecer téc¬ 
nico sobre ella. He pensado y querido, si, excitar vuestra atención y 
el concurso do los que de vosotros tienen estudios especiales y son 
peritos en cuestiones de Higiene urbana, á fia de promover solución 
ó al menos ilustración, sobre un asunto como éste, de verdadero inte¬ 
rés, asi cientilico como práctico, así general como local de este pue¬ 
blo, á cuyo vecindario, como á tantos otros, se le impone por una 
disposición ministerial una obra de higiene doméstica de eficacia du¬ 
dosa cuando menos, al parecer. 

«Porque notad que la cuestión aun tiene otro aspecto interesan¬ 
te; V es el jurídico.—Se viene legislando con carácter general y uni¬ 
forme en materias de regulación eminentemente local por su natu¬ 
raleza. Es una manifestación centralizadora, que bien se explica, y 
aun diré justifica, entre nosotros; porque cuando la iniciativa muni¬ 
cipal no aparece, y en cosa de necesidad como la Higiene pública, 
preciso es que sobrevenga la iniciativa del Estado. Pero nó por justi¬ 
ficable como supletoria, es deseable por satisfactoria esa interven¬ 
ción. No puede ser el ideal dejarse tutelar, sin hacer nada por capa¬ 
citarse para la razonable autonomía municipal. Una diferencia de 
clima, de suelo, de ocupación dominante, de costumbres, de carácter 
del vecindario... ¿cuántas veces no tiace inconveniente, y hasta ignara, 
una ordenanza de policía que en otro municipio será completamente 
útil, justa y sabia? Aun supuesta la misma necesidad, higiénica por 
ejemplo, ¿cuánto no puede variar el modo mejor de llenarla según la 
localidad? 

«Urge, pues, el estudio y emprendimiento de la verdadera auto¬ 
nomía municipal, la genuinamente administrativa, (iabalmente la 
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municipalización de servicios comunales es un tema sociológico á 
la orden del dia; y el Derecho municipal una rama del administrati¬ 
vo que va tomando incremento interesantísimo en el cultivo de la 
ciencia jurídica. Y en la práctica, las naciones de raza sajona dan el 
ejemplo en fomentar la autonomía de sus comunes; y las latinas, nó 
por imitación, sino porque experimentan igual necesidad que las sajo¬ 
nas, van siguiendo el mismo camino... Pues bien; ol asunto con que 
boy he ocupado vuestra fina atención, tiene -repito—un punto de 
vista á esa importantísima cuestión de la autonomía municipal.—He 
dicho, señores.»— (Aplausos). 


Debates .—Usa de la palabra el Sr. Cardona (D. José María) para 
dar noticia de un Manual publicado por el Consejo Superior de Hi¬ 
giene de Alemania, y traducido al castellano en Barcelona, con au¬ 
torización del Gobierno y en edición económica, con el designio de 
que sirviese de propaganda y vulgarización de las cuestiones más 
importantes de higiene pública. En dicho Manual se patrocinan y re¬ 
comiendan razonadamente las chimeneas de ventilación do letrinas; 
sistema que detiende ol Sr. Cardona con breves palabras. «No es de 
temer—dice—ni mucho menos, el descenso de los gases desde la bo¬ 
ca de la chimenea por efecto de su mayor densidad; primero, por su 
natural difusibilidad, ó tendencia á mezclarse y nó á mantenerse se¬ 
parados por densidades; y segundo, porque el viento más leve los dis¬ 
persará y favorecerá su difusión con toda eficacia. Asi es que, no só¬ 
lo los pozos negros, sino toda letrina debe estar dotada de esas chi¬ 
meneas. Y el dotarlas urge en este pueblo, donde el mal emplaza¬ 
miento, y mala construcción, y pésima disposición de los retretes, 
así como la insuficiencia y deficiencia del alcantarillado, hacen into¬ 
lerable la entrada y permanencia en muchos cientos de viviendas, 
en las cuales el sentido acusa, con su instintiva repugnancia, el peli¬ 
gro que en ellas corremos.» «Y gracias—añade—á ser un puerto 
nuestra población y disponer del mar, de ese depósito que disuelve y 
absorbe cantidades enormes de gases, ejerciendo un beneficentísimo 
indujo—insensible si pero quizá decisivo—en la purificación del aire 
que aquí respiramos.» 

El Sr. Pubul (D. A.) aboga por la supresión de los pozos negros 
preconizando la construcción, á toda costa, de una buena red de al¬ 
cantarillado. Conviene con el Sr. Cardona en el beneficioso efecto de 
las chimeneas de ventilación con tal que se reglamento su elevación 
á altura conveniente, á fin de que el viento no dirija sus gases á las vi¬ 
viendas superiores de las casas vecinas. Y en fin sostiene que los cam¬ 
pos de depuración ó épandage —que son hoy el ordinario complemen¬ 
to de un buen alcantarillado—no ofrecen los peligros atroces que sue¬ 
len atribuirse al aprovechamiento como abono de la inmundicia de¬ 
positada sobre ellos. Y aporta sobro el caso algunos hechos estadísti- 
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eos en prueba de la inofensividad de hortalizas cultivadas con abono 
del épandage, ó al menos en prueba de su no mayor peligro que el 
do otras abonadas con estiércol de cuadra: que suele ser el abono de 
huerta verdaderamente peligroso. 

El Sr. Sauz toma de nuevo la palabra para agradecer á los seño¬ 
res Cardona y Pubul las noticias y observaciones que han aportado. 
Repite que su objeto no era ni podía ser mús que recabar aporta¬ 
ciones como ésas; cabalmente en tal .sentido, se atreve aún á pre¬ 
guntar al Sr. Cardona si, no obstante la natural difusibilidad gaseosa 
(más ó menos activa según los gases), no sucederá que los de la chi¬ 
menea de ventilación desciendan en efecto en días de calma, co¬ 
mo baja á veces el humo de nuestros hogares; y si, por tanto, la ac¬ 
ción de tales chimeneas será completamente eficaz, que es lo que se 
desea saber on primer término á fin de comparar el sistema con otro 
que pueda ser eficaz del todo.—Igualmente manifiesta al Sr. Pubut 
que sin duda, hov por hoy, debe aspirarse á un buen alcantarillado 
general, por ser lo mejor de lo probado por la experiencia; y aun 
más en el Ferrol, que es una población de las bien dispuestas topo¬ 
gráficamente para la limpieza espontánea de la alcantarilla por las 
aguas de la lluvia. «Pero—observa—entretanto no tenemos alcanta¬ 
rillado eficaz, es preciso y urgente higienizar dot mejor modo los po¬ 
zos negros y los barrios qno los padecen por falta de desagüe público.» 

El Sr. Cardona contesta brevemente á la pregunta: «De todos mo¬ 
dos, las letrinas y pozos negros, sin chimenea, difunden sumefitismo 
directamente en el interior de nuestras viviendas; mientras que, con 
chimenea, lo difundirán en el exterior. Lo cual es cien veces preferi¬ 
ble, aun en el supuesto de que alguna parte de los gases logre des¬ 
cender alguna vez desde el nivol del tejado hasta el délos aposentos, 
pero por fuera.—El beneficio de !a chimenea es indudable y positivo: 
con que, siendo urgente el mal que remedia, debe desde luego prac¬ 
ticarse el sistema.» 

Finalmente, el Sr. de la Iglesia (D. A.), que presidia, pone fin á la 
sesión. Se congratula del tema que, por ocasión impensada, ha traído 
al Ateneo el Sr. Sanz; y dice que lo que de iniciativa práctica tiene 
bien merece recogerse. Da gracias al conferenciante por su trabajo, 
nó por improvisado menos interesante. Y después de excitar á que se 
continúe el estudio del asunto, sea en concreto como lo ha planteado 
el Sr. Sanz, sea de un modo más genérico y con los horizontes que él 
mismo lia indicado, levanta la sesión. 


Nota á la conferencia. 

La Revista do la «Cámara Mutua oficial de la Propiedad de Bar¬ 
celona», en su número extraordinario de 39 de Julio último, publica 
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un trabajo, ilustrado con grabados, del arquitecto D. José Carrera Mi¬ 
ró, fechado Barcelona, Abril 1905 , que tiene suma relación con el 
asunto de esta conferencia. 

El trabajo tiene dos partes.—La segunda da á conocer un sifón 
reformado para albanales ; sencilla disposición de un tabique ó dia¬ 
fragma que, sin llegar al fondo del tubo ó cario (fondo suavemente 
recurvado ó encovado en aquel paraje), pero sumergido por abajo en 
el agua que llena constantemente esa covacha ó vientre del albañal, 
impide el recule de gases hacia la vivienda sin impedir por eso el 
desagüe. 

Pero la primera presenta y explica un depósito de letrina, auto¬ 
mático é inodoro, sistema Mouras perfeccionado por Carrera; el cual 
realiza gran parte de las miras indicadas por mí en el Ateneo.—Con¬ 
siste en un pozo ó cámara, herméticamente cerrado por arriba, con 
dos albanales ó tubos, de entrada y salida, que penetran opuestamen¬ 
te y por alto en el depósito, recurvándose en el interior hacia abajo, 
el de entrada cosa de un decímetro y el de salida de seis á ocho de¬ 
címetros. Lleno de agua, una vez, el depósito, sucede: l.° Que la eva¬ 
cuación es automática ; porque al entrar una nueva cantidad de líqui¬ 
do sale otra tanta. 2.° Que la evacuación es líquida: porque los detri¬ 
tus sólidos que llegan se disuelven (esta es la expresión del articulis¬ 
ta) en el depósito espontáneamente. 3.° Que los detritus recien llega¬ 
dos, ó mientras no acaban de disolverse, llotan en la parte alta del 
depósito sin ocupar ¡os tubos. ,4. 5 Que no hay recule de gases, ni aun 
salida de ellos; porque alojándose en la bóveda del depósito, no en¬ 
cuentran salida á causa del nivel del líquido, más alto que las bocas 
de los tubos recurvados. 

Como se ve, la esencia del aparato está en aprovechar la acción 
microbiana anaerobia por virtud del cierre hermético al aire; condi¬ 
ción fundamental á que se acompaña la disposición especial de los tu¬ 
bos para lograr la evacuación automática é inodora. —Tal vez falte 
prevenir (que acaso pudiera ser mediante un simple orificio enrejilla- 
do en el tubo de salida) el natural efecto de la acumulación de gases 
en la bóveda, que, haciendo bajar el nivel interior, ocasionada, cuan¬ 
do el nivel llegase al borde del tubo de entrada, el escape de una bo¬ 
canada de gases hacia la vivienda. Tal vez también falte precaver efi¬ 
cazmente (mediante unas rejillas quizá) la introducción, por ¡a boca 
del tubo de salida, de detritus sólidos recien llegados. Y de todos mo¬ 
dos, falta complementar, mediante una acción oxidante en un segun¬ 
do depósito ó lugar, la garantía de inocuidad del liquido evacuado, el 
cual acaso no salga enteramente mineralizado é inorgánico. 

Pero, sin duda alguna, el aparato tiene grandes ventajas, y hace 
prácticas las ideas teóricas que, por una coincidencia, exponía yo en 
nuestro Ateneo días antes de presentar el Sr. Carrera su trabajo y su 
invención al patrocinio de la Cámara oficial de la Propiedad de Bar¬ 
celona. 
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Séamo lícito, al dar á la imprenta las cuartillas de mi conferencia, 
añadirles esta nota con la cual, á una personal satisfacción, uno otra 
de amor patrio al ver que un español pono su nombro do Carrera al 
sistema Mouras perfeccionado por él. 

El Ferrol , 2 Septiembre 1905. 

R. Sanz. 
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XI—Sesión del sábado 8 de Sbril del 1905, 


Conferencia leída por el socio D. Rodrigo Sanz bajo el título de 
•apuntes de nna estancia en el Incio y de una visita á Sanios». 


Van, seilores, con ésta, tres sesiones seguidas en que suplo con 
mi decisión la llojedad ajena... ¿Aun no será bastante ejemplo ni bas¬ 
tante estimulo?... Pues, Dios delante, no faltará conferencia mientras 
yo pueda... Y aun espero poder algo; porque quiero, seilores. 

He escogido para esta noche mis notas de una quincena pasada 
el verano penúltimo en nuestras Aguas del Incio, provincia de Lugo; 
ast como las de una visita que hice desde al 1 f al célebre monasterio 
de Sainos. líelas aqui sin otro orden que el de las impresiones y re¬ 
flexiones de un viajero qne pone de noche en escrito lo que de día 
observó y lo que al escribir se le va ocurriendo. Ojalá os entretengan 
por su espontaneidad como una charla: qne á más no puedo aspirar 
con ellas. Y ya empiezo por las 

Notas de una estancia en el Incio en Julio-Agosto del 1903. 

1. Déjase el tren gallego ascendente en Baamonde, y lómase en 
la misma estación un coche al Incio, á donde se llega en unas tres 
horas y media. Son 21 kilómetros desarrollados en cincuenta vueltas 
y faldeos, 11 do ellos cuesta arriba hasta la Cruz del Incio, y los otros 
10 llano ó cuesta abajo. 

Vase primero ascendiendo por entre montes y colinas que escon¬ 
den y muestran alternadamente lejanos caseríos, hasta alcanzar una 
garganta ó puerto—la Cruz—para ir luego bajando en rodeos por un 
un gran tazón orográficó, por un laberinto de vallezuelos en cuyo fon¬ 
do se encuentra allá escondido el lugar de las Aguas —la Herrería —■ 
(asi llamado sin duda por haber sido sobre todo una ferreria, ó fábri¬ 
ca de hoces, herraduras y aperos, de tantas como hay en el país)... 
Porque el Incio es verdaderamente un rincón, un lugar perdido, igno¬ 
rado, inscihis, ó por elisión inscius, como pudieron apellidarlo los 
colonizadores ó mineros romanos que acaso le dieron el nombre. 

2. En esto de la etimología, me indicó un caballero á quien tuve 
ocasión de comunicar la idea apuntada, que existe en gallego el ver¬ 
bo indar, que signilica cundir los conejos, las ratas... en sentido de 
proliferar y extenderse por un lugar. Tomé nota de la indicación (que 




— 359 — 


después hallé comprobada, bien que con el verbo inzar, en dicciona¬ 
rios gallegos); mas no encontré razón etimológica en congruencia con 
ella, pues en el Incio no vi que abundase ó cundiese la caza, ni que 
el ganado lanar—que es elemento de vida en la comarca—proliferase 
de un modo notable y abundantísimo alli. Quedé, pues, en mi idea; y 
en que el toponímico Indo y el verbo inciar, aunque coinciden en 
sus sonidos radicales, no tienen la misma raíz, quiero decir, que son 
distintas palabras de origen. Sobre lo cual ya me aventuré á que sien¬ 
do Incio in-scitus (no sabido), inciar seré in-cieo, in-ciere (juntarse 
en, poblar, pulular). 

3. Me conlirma en mi suposición Ja circunstancia de que el ver¬ 
dadero nombre es o lucio , con el articulo: serial de un substantivo 
subentendido, y aun substantivo masculino, como lo es lugar, locus. 
Pudieron llamar, por humorismo, los equipos de mineros romanos 
que no acababan de dar con el sitio Íí donde los conducían sus patro¬ 
nos ó mayorales, pudieron— digo—decirle locus inscius ; y pudo lue¬ 
go quedar el adjetivo con fuerza de nombre: «vamos al inscio », «es¬ 
tamos en el inscioi, subentendiendo loco y articulando con illo, ó 
con o en el lenguaje vernal galaico. 

Piénsese lo que se quiera do esta conjetura—(anal detalle ima¬ 
ginada—el hecho es que ol verdndorn nombro es o Indo con articu¬ 
lo. Asi dicen los naturales de la comarca, y asi suelen entender y tra¬ 
ducir los forasteros explotadores de aquellas aguas y aquellas minas. 
Suelen, digo, porque no siempre lo hacen. El letrero del Hotel de las 
Aguas dice Hotel del Incio; pero muchos agüistas, sobre todo del in¬ 
terior do España, y en especial los periodistas y personas cultas á la 
moderna (la moderna quiere abreviarlo todo y hablar en telegráfico) 
acostumbran á decir y escribir Indo ú, secas. No es de extrañar en 
quienes también pretenden enseñarnos á nombrar á Mondariz como 
ellos piensan que es debido, sólo porque allá en la Corte se nombra 
Mondáriz. 

4., Me he corrido á imaginar que quienes impusieron su nombre 
actual á la comarca fueron romanos y mineros. Pero no es aprensión 
sin fundamento.—En cuanto á la colonización romana, parece en 
efecto averiguado (según me dijo el mismo caballero aludido) que por 
aquí pasaba una vía romana, sen que queden restos de ella, ó tan só¬ 
lo noticias documentales: algo dirá sobre esto nuestro Coollo en sus 
estudios sobre el Itinerario de Antonio Pió y en general sobre las an¬ 
tiguas vías militares do nuestra España.—Y en cuanto al segundo ex¬ 
tremo, dada la afición de los romanos á la mjnerla, dadas las señales 
de explotación minera que por todas partes han dejado en las pro¬ 
vincias de Lugo y Orense, y dada la riqueza mineral del lacio (que es 
un verdadero distrito minero), es verosímil que no hayan dejado de 
beneficiar este hierro, sobre todo cuando las hoyas y los tajos que 
presentan estos montes parecen frecuentemente obra humana, y de 
ningún modo natural. 
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f>. Pero iba diciendo que el camino de Baamondo A las Aguas 
del lucio puede considerarse en dos porciones: hasta la Cruz y desde 
la Cruz del Indo.—Es la Cruz un pueblecillo sito en la misma gar¬ 
ganta de dos montes que da acceso al tazón ó redonda de vallecitos 
del Indo. La carretera atraviesa por medio del caserío: una plaza, en 
que se celebran dos buenas ferias de ganado el 5 y 23 de cada mes 
y en que se hallan la casa-cuartel de la Guardia civil, la Farmacia, la 
Capilla, una serie de tingladitos para la feria y unas cuantas casitas. 
—En pasando esto lugar, éntrase ya en el Incio y vanse perdiendo de 
vista las lejanías de Baainonde, Sarria. Monforte y de todos aquellos 
valles, montes, ríos y carreteras de que el país se ve sembrado y cru¬ 
zado durante la larga y lenta ascensión. En pasando la Cruz, ya se 
siente uno en el aislamiento de la Montaña, lejos del ruido, del trá¬ 
fago, de los auxilios y comodidades de la vida comunicada y expan¬ 
siva del llano, y metido en cambio en el silencio y calma, y en la es¬ 
trechez y penuria del vivir encerrado y monótono de la Sierra... De 
la Sierra... en que cada valleeito fértil es solar y vecindad do 30 ó 40 
familias labradoras, que han de bastarse á si mismas y tener por tan¬ 
to pocas necesidades, pocas aspiraciones, poca cultura, tan pequeños 
horizontes en su vida social como pequeños son los de sus valles, y 
tan gran apego en cambio á su terruño como la costumbre de no salir 
de él, acumulada por herencia generación tra3 generación y fomenta¬ 
da por necesidad topográfica día tras dia, tiene que ir incrustando en 
su complexión como una verdadera habitud fisiológica, cuya infrac¬ 
ción trae la morriña... esa enfermedad indefinible, porque no es más 
quo una desarmonía con el nuevo ambiente del trasplantado monta¬ 
ñés, hecho á otro medio desde el óvulo mismo... 

6. Tiene que ver con este aislamiento, á mi juicio (entre tantas 
particularidades que ofrécela Montaña) la afición á la apicultura que 
en el Incio, y en la Sierra en general, se observa. Es una de las cosas 
que más chocan después de pasar la Cruz. 

En lo más bajo del rápido declive de aquellos montos sin árboles, 
y en lugares replegados del terreno, vense diseminados aquí y allá 
unos cerraditos circulares ó elípticos de muro de pizarra seca. Ten¬ 
drán por lo común de. 7 á 10 metros de diámetro, levantarán unos 
2 .?/* ó 3 del suelo, y presentan, de ordinario por el Oeste, una puer¬ 
ta única de entrada. De lejos, parecen pequeños cementerios, tanto 
más cuanto que en su interior divísanse unos tumulillos alineados, 
de forma de cono truncado, cubiertos de sendas tapas de pizarra. Acá¬ 
base al fin de reconocer en ellos un colmenar, ó colmenciro como lla¬ 
man en el país; y quédase uno admirado de que en suelo tan yermo, 
que para nada trae á la memoria las llores y su néctar, se fomente la 
apicultura; y hasta duda uno que en clima de tan fresco verano y tan 
crudo invierno vengan á buscar quebrajas de rocas ó colmenas de 
madera, en que hacer república, las solícitas, discretas y tormófilas 
abejas. De modo que las preguntas se precipitan asi en la mente: ¿en 
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qué Dores liban? ¿cómo no mueren de frío? y ¿guare causa la api¬ 
cultura en la Montaña, mucho más corriente y habitual que en el lla¬ 
no y en la Marina? 

7. Pues bien; la respuesta á la tercera pregunta es lo que se en¬ 
laza con las condiciones de vida aislada de los montañeses.-—-Tam¬ 
bién éstos necesitan azúcar para alimento de sus músculos en su vio¬ 
lento ejercicio cotidiano de subir, bajar, trepar, saltar; también lian 
de regalarse con algún dulce, y han de conocer el requesón, las torri¬ 
jas, les natillas, las afreitas... Y los pobres no tienen el azúcar que 
los moradores de la costa y el llano; porque carecen de m ir, de ríos, 
de ferrocarriles y de carreteras, por donde transportar el azúcar de 
caña ó remolacha, como tantos otros productos que transporta el Co¬ 
mercio y que consumimos gracias á la circulación económica, á la 
comunicación mercantil, que es fácil para las gentes ribereñas y del 
llano, pero difícil y mezquina para los pobres montañeses... Por eso 
han de procurarse el azúcar con su industria; y se lo procurando 
miol según la antigua usanza, la usanza anterior á la divulgación del 
azúcar de caña. De modo que mientras los labradores do comarcas 
accesibles al Comercio han abandonado la apicultura en cuanto ocu¬ 
pación aneja al oficio y vida rural, los montañeses la han ¡enseriado 
como precioso y casi preciso recurso de alimentación, dándole lí im¬ 
portancia que para ellos tiene en efecto, y que so revela en el h icho 
de llamar á las abejas de colmenar gando miudo, ganado menudo, 
es decir, considerándolas parte de la hacienda, como las ovejas He 
aquí, sin duda, la clave del aparente viceversa de ser corrien e la 
apicultura en la cruda Montaña, basta el punto de hallarla una nove¬ 
dad nosotros los de la Marina. Nosolros la hemos dejado hace mucho 
por innecesaria: los montañeses la conservan por necesaria para illos 
en falta del blanco azúcar do caña ó de remolacha, que á nosotros 
nos parece hoy la cosa más vulgar del mundo. 

8. En cuanto á las otras dos preguntas, un poco de atente ob¬ 
servación también permite contestarlas satisfactoriamente.—¿Cómo 
no mueren de frío las abejas? Hay que notar las condiciones en que 
están instalados los cohmneiros. Todos se hallan en vertiente meri¬ 
dional de un monte (de modo que sólo un lado del valle presenta esos 
cercadnos de muro, lo cual no deja de chocar á primera inspección), 
y en repliegues inclinadísimos del terreno, quizá do 45 grados ó más 
de pendiente: todo para lograr el sol directo y el abrigo de los vien¬ 
tos crudos, que son los del Nordeste al Sudoeste pasando por el Nor¬ 
te. Encima de lo cual, el cierre de muro, al paso que protege la pro¬ 
piedad, ampara de la intemperie; la situación en lo más bajo de la 
falda del monte, junto A la misma cañada de aguas, impide una ra¬ 
diación nocturna demasiado activa; y, finalmente, las colmenas de 
corcho aíslan considerablemente contra el frío. En tales circunstan¬ 
cias, ya no es extraño que las abejas puedan pasar la invernada. 

Y tocante á las llores donde liban, bien pronto observa uno, fiján- 
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dose, que no faltan sino que abundan prodigiosamente. Son, si, las 
llores modestísimas de la queiroga, pero que á millones tapizan aque¬ 
llos montes dándoles el tono morado que por doquiera se nota. Aque¬ 
llas campanillitas insignificantes son el depósito de la materia prime¬ 
ra que la abeja manufactura en miel al labrador; y son tantas miría¬ 
das de ellas, que no ya docenas sino cientos de colmenares podría 
baber en la comarca por lo que toca á flores para sostenerlos. 

9. Pasada, pues, la Cruz—decía—revolteando por entre aque¬ 
llos vallecitos y faldeando siempre en busca de la hondonada central, 
aquellas lejanas aldehuelas que en los lugares abrigados y fértiles de 
la campiña se venían divisando, faltan bien pronto. Porque el distrito 
entero del Incio es rico por el inexplotado subsuelo, pero muy pobre 
por el estéril suelo. Montes pelados, rojizos del ocre, asomando fajas 
y estratos de roca negruzca y húmeda que tajan é interrumpen la 
pendiente: ni un tojal, ni un pinar sirviéndolos de cabellera: las ci¬ 
mas suavemente redondeadas se enlazan al crepúsculo, curva cacu- 
mina montium, y recortan el cielo como con tijora, en limpio re¬ 
corte; y en las laderas desdudas, la vista sigue sin interrupción las 
sendas que las van ganando en curva de través, así como las lin¬ 
des de vallado ó de pizarra que, rectísimas de abajo arriba, van 
convergiendo para separar las heredades en trapecios y trapezoides. 
De estas heredades, sólo en una de cada cinco ó seis se ve triga!, pues 
sólo una vez cada cinco ó seis años so rozan para sembrar escanda ó 
centeno; siendo lo demás puro monte bajito de queiroga y carpanza, 
amenizado en los valladares por la uz y la xesta, en las cañaditas por 
algún castañar que va subiendo trabajosamente por el repliegue del 
terreno hasta acabar en punta, y arriba, en las áridas mesetas de los 
cimales, por matitas de felgos enanos y escuálidos que propenden á 
juntar, en vez de desplegar, sus dentelladas hojas medio secas... 

10. No es exageración artificiosa esto qne digo sobre la mezquina 
vegetación de la comarca. Daré una noticia más didáctica y rigurosa 
de matas y árboles. 

Apenas se encuentra un tojo. Los montes presentan uz y xesta, 
queiroga, cargueixa y felgos , que en este mismo orden de abundan¬ 
cia se van encontrando conforme se asciende por ellos. Abajo, aun se 
ve alguna maraña de los primeros arbustos; las dos segundas matas 
tapizan el promedio de las colinas; después la seca carqueixa matea 
en las hendiduras y fallas de las rocas altas; y por fin el pobre helé¬ 
cho vegeta en campitcs ó filgueiras , muy rareadas, en las mesetas de 
las cumbres. 

La xesta ó retama bien conocida es; y se ve siempre asociada con 
la uz (urce, ó buz), siempre verde y poblada de sus ramitas de hojue¬ 
las filiformes suaves al tacto.—La carpanza y sobre todo las queiro- 
gas (brezos, Erica purpuraseens, cinérea, etc.) son el fondo principal 
de vegetación: sus matitas bombeadas, de verde pálido en las ho¬ 
juelas, se ofrecen salpicadas de sus campanillitas moradas ó blancas, 
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blancas conforme van secando. Las queirogas, es especial ía queiroga 
mansa, son el paslo de las ovejas y el suministro de las abejas, como 
ya he dicho; además del principal esquilmo. -La carqiteixa (carqueja 
ó carquesa) abunda, pero nó tanto ni con mucho; se la emplea como 
combustible, para freganzo, y aun como mcdiciua: pero en esto no 
tiene la fama y uso que quisiera el Padre Sarmiento, que á la car- 
queixa dedicó sus amores y casi un poema de Historia natural. 

Se encuentran varias yerbas raras. Una de, las que me llamaron la 
atención (y que no conocía ni supe determinar y clasificar científica¬ 
mente) es la que allí llaman herba chavilleira. que parece una pal¬ 
menta y la usan corno remedio en una enfermedad de las ovejas de¬ 
nominada o arredor, ó bien a nacida, que las Mace perder el senti¬ 
do de locomoción y caer desplomadas después de dar varias vueltas 
como un porro que busca acomodo. 

De árboles, se ven el roble, el abedul y el fresno. Pero ol más abun¬ 
dante es sin duda el castaño; y nó porque nazca espontáneamente y 
fío crie sin cuidados, sino por la afición que se le tiene, bien á dife¬ 
rencia del pino, que no se ve uno y sin embargo es seguro quo po¬ 
dría poblar las laderas peladas de estos montes. 

La castaña es, en efecto, con el centeno, base de la alimentación 
de aquellas gentes. Pero estos castaños tienen varias particularida¬ 
des; y la quo primero salta á la vista es su pequenez. Son de tronco 
corto y copa globosa: y consiste en quo los desmochan cuando 'legan 
á cierto desarrollo; con lo cual les brotan en cabezuela numerosas 
ramas delgadas y erectas muy fructíferas. Asi se ven muchisim is ca¬ 
riotas, ó castaños abiertos de tronco; porque en las oquedades del 
desmoche se deposita la lluvia, que va filtrándose y pudriendo el 
interior hasta ahuecarlo y abrirlo; lo cual no impide que todavía por 
largos años el árbol viva y frute la 11 lozanamente como si cstuvie 
se entero. 

Llaman aquí á desmochar devioucar; y es frase ó adagio quo de- 
moucur ebcnfeMar, adagio que envuelve una regla jurídica; pues su 
sentido vivo y práctico consiste en que el colono tiene derecho, nó 4 
dar por el pié á los castaños riel amo, pero sí á desmocharlos, benefi¬ 
ciándose do las ramas y su madera, porque la operación no deteriora 
sino que mejora la propiedad. Esto, por de pronto, es cierto en los 
castaños añosos que se hacen cañotas por si solos, pues el desmoche 
sirve para contener el ahuecamiento ó para regularizarlo y di¬ 
rigirlo de cierto modo menos desfavorable. Y quizá sea cierlo tam¬ 
bién (debe ser cosa bien experimentada cuando se ha formulado en 
un adagio ó regla de obrar) en todo castaño de cierlo tiempo: porque 
el aumento de fructificación es indudable á causa del gran nómero 
de vastagos fructíferos que brotan; siquiera sea dudoso quo la vida doi 
árbol no se acorte. Pero, repoblando los castañares, quiero decir, 
siendo obligación del colono la sustitución de los quo van muriendo 
naturalmente, no hay duda que el interés del amo queda—juntarnen- 
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te con el del colono—mejor servido con el desmoche, aunque el árbol 
desmochado en sano viva menos; resultando entonces que efectiva¬ 
mente demoucar e benfeitar. 

11. Decía (cuando me metí por esta digresión adelante) que la 
comarca del Indo nada tjene de feraz, y que por esto, siendo muy es¬ 
casos los lugares propicios para habitación, ya no menudean aldehue- 
las ni caseríos desde que se entra en ella. 

Cuatro kilómetros después de la Cruz pasa la carretera por el Hos¬ 
pital , lugaroillo de doce á catorce casas en que la principal es la de 
recreo del Sr. Quiroga Ballesteros, Diputado y persona de cuenta en 
el país, á quien se debe gran parte de la ayuda oficial conseguida por 
el fomentador de las Aguas del Indo, señor Conde de Campomanes. 
—Llámase el Hospital porque allí hubo antiguamente un mesón ú 
hospedería (que en tiempo viejo llamábamos también hospital ), para 
los viandantes que se dirigían al Cebrero, camino de León; y aun creo 
que la casa del Sr. Quiroga es reedificación de la antigua hospedería. 
Frente á ella, carretera en medio, y á la derecha yendo, queda en pie 
todavía, ó han querido que quedase, como señal de lo que fué, un 
torreoncito cuadrado, muy negro y muy solo, con dos campanas que 
llaman para la misa en la capilllta restaurada que allí, á siete pasos, 
está también, y que ofrece de particular, por hermosa y antigua, su 
portada en arcada remetida de cuatro columnillas y cuatro boceles 
de medio punto. Por cierto que á la derecha de la puerta yace arri¬ 
mado á la pared un sartego , ó sepulcro de piedra, con su cava para 
la figura humana perfectamente designada. 

De modo que el camino romano á través de estos parajes conservó 
su trazado secularmente, su trazado al menos. Y quizá el parador que 
aquí había en la Edad Media y Moderna, y del cual aun quedan restos, 
no fuese sino una trasformación en pública hospedería del puesto mili¬ 
tar ó villa que aquí haría jornada en el viaje por la antigua vía roma¬ 
na.—Como quiera, sábese que Doña Isabel la Católica pasó por el lu¬ 
cio, y por el Hospital, yendo de camino para el Cebrero cuando estuvo 
en Galicia con motivo de aquellas sublevaciones de nobles que, por 
política en unos lugares y por atroz violencia en otros, supo dominar 
y deshacer. 

12. Dos kilómetros después (cuatro antes de la Herrería) aun se 
ve á lo lejos una última aldehuela, Sáa. Luego se acentúan las re¬ 
vueltas, se encuentran viajes torrentosos de agua que saltan á la cu¬ 
neta enfangándola de amarillo, y estilicidios ó goteyde las rocosas 
trincheras, que se deslizan y pimpinean por entre íífusgo. Va la ca¬ 
rretera esquivando barrancos, pasando frecuentes contenciones y pre¬ 
tiles; súbese al fin una cuestecita culebreante, divísase el caserío an¬ 
helado, llégase á un empalme (que es con el ramalito de 1.300 metros 
que del poblado va á la fuente), pásase el río... y el coche se para á 
diez metros del caserón de dos cuerpos al centro y tres en sus dos 
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alas, con explanada y jardín al frente, que en el costado S. 0. dice 
en grandes letras negras: •Hotel del Indo». 


13. Las 40 ó 50 casitas de la Herrería se extienden en dos ó tros 
retorcidos rueiros ó correderas, que suben acomodándose á las tu¬ 
mescencias de la cisura entre dos colinas donde el poblad: 1.a se escon¬ 
de y acoge. Son negras y tristes: de pizarra trabada con barro, te¬ 
chumbre también do pizarra, chimeneflla cuadrada de pizarra, corra¬ 
les divididos con pizarra... todo de ese tono plomizo con vetas ocro¬ 
sas de la pizarra basta del país. Son pobres y míseras: alguna que 
otra tiene balcón, que se alcanza con la mano y es de barras clava¬ 
das, que nó de balaustres torneados con ensamble de espiga..,; nú to¬ 
das, eso si, carecen do vidrieras... V hasta una. que esto Cantina, 
ó tienda del lugar, está blanqueada. Las calles que forman (las llama¬ 
ré así por puro respeto á la etimología, pites al cabo las calcan y pi¬ 
san seres humanos) llevan siempre riel ¡líos de agua, que corren por 
entre hachos de lodo y zurro para depositario cu chamadas perma¬ 
nentes en los parajes bajos del pueblo y en los sitios de boyada, por 
donde hay que atravesar á zancadas aun en mitad del verano; y el 
ludido pavimento muestra los dos surcos labrados por las ruedas de 
los cairos del país, á los cuales sirven de cajera y guía en su penoso 
descenso cuando bajan chirriando y dando tumbos cargados de es¬ 
quilmo. Quodan al aíro on los parajes altos los cimientos délas vie¬ 
jas casas, por el desgaste continuo de la calle; y entonces, á las puer¬ 
tas, bav dos ó tres podruseos arrimados á guisa de escalones; y enton¬ 
ces también, por las grietas de las hiladas mis bajas de pared rezuma 
el cieno de las cuadras, rosbalando en sucias manchas por el para¬ 
mento de, roca descubierto, nomo desagüe de albaflal... En cambio, las 
casitas de las hoyadas del pueblo, no menos viejas, búllanse sumidas, 
por la continua elevación del camino á causa del perenne aluvión de 
lodo y tierra, y de la echazón año tras año de piedras y cantos para 
facilitar el paso: y entonces los escalones de entrada son interiores, 
para bajar y nó para subir á la casa, cuyo pavimento, sumido á veces 
cerca de un metro, recibe por filtración toda la humedad, y aun diré 
el agua líquida de la charcada del camino... y se inunda con las llu¬ 
vias del invierno... Aquellas miseras moradas no tienen la regalía de 
un huerto con frutales on su cortina, de una parra que teche su co¬ 
rral, de un jardinillo, siquiera tres ó cuatro rosales ú hortensias en 
sus setos...: juntas y apiñadas para mejor protegerse del frío y para 
más fácil ayuda y socorro eu la vida penosísima del invierno, sus fol- 
ganzas ó salidos no presentan más que el pajar montado al aire sobre 
unos pinos en la era, y el gran montón do estríeme, ó braña y ramaje, 
para quomar y para astrar... ¡Vida bien miserable, que aun rinde jugo 
para consumos, territorial, pensiones y oblatas! 

14. No hay escuela ni Maestro, que están en Rendar, cabeza dol 
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Municipio, ¡i cosa de una legua. No hay botica: y esto ni en Rendar 
tampoco, sino en la Cruz, á diez kilómetros. Hay, sí, Capilla, capaz 
para unas 50 personas, y en la cual se celebra misa no obstante lo 
vieja y desbaratada que está, pues hasta ruinosa parece; por lo cual 
no pocos agüistas se negaban á entrar y oían misa desde fuera. No 
hay más tiendas que la Cantina y el Estanco: este último un tugurio, 
una de las casas sumidas que he dicho, donde se compra desde la ca¬ 
lle por una ventana (digo se compra cuando hay tabaco, coriHas, so¬ 
llos... que faltaron cinco días seguidos durante mi estancia); y la Can¬ 
tina, una taberna que sirve de conversador y lugar de tertulia á los 
que el Domingo van allí á beber unas copitas...—Y aparte del Hotel, 
no hay—ó no había—más alojamiento que dos caseronos en que 
se alquilaba cama y se cocinaban pnr precio lns víveres que el. 
agüista comprase por su cuenta. Porque es de advertir que só¬ 
lo en el Hotel era completa la industria de hospedaje: en los demás 
alojamientos no se comprometían á dar la comida, sino tan sólo á ha¬ 
cerla si se suministraban los víveres; particularidad que indica la es¬ 
trechez y penuria del país, bien patente además en lo caro de los co¬ 
mestibles, que hacia, según el administrador del Hotel, que algunos 
años las ocho pesetas do pupilaje no cubriesen todavía. 

15. Y esos dos caserones y el Hotel son lo moderno que hay allí 
en edificios. Los primeros llámanse «Palacio» y «Sucursal»; tendrán 
40 ó 50 años do fecha, y están construidos todavía de pura pizarra, 
sin granito alguno, ni aun en las jambas ó los dinteles; el Palacio con 
alguna pretensión arquitectónica, que consiste en dos paros do macho¬ 
nes semieilíndricos de pizarra seca que hacen juego á Ion extremos 
del frente, á guisa de columnas de portada; y la Sucursal, hecha al 
parecer á tirones, con altas y numerosas ventanas sin euritmia ni ali¬ 
neamiento.--El Hotel, sí, es un buen edificio ad hoc , capaz para un 
centenar de huéspedes, con luces de granito, acoras de cemento, am¬ 
plios pasillos, cómodas habitaciones, gran comedor y salón de recreo, 
retretes modernos con agua á voluntad, timbre eléctrico, buzón.... 
Échase en él de menos la luz eléctrica, que á poco coste pudiera te¬ 
ner, porque los saltos de agua abundan doquier; y echase de más cier¬ 
ta mezquindad de construcción, porque los enlucidos, de malos, blan¬ 
dean y desconchan solos, y los cementos descascaran y muestran la 
excesiva arena gruesa que se les mezcló... Pero esto no quita al Ho¬ 
tel de representar la civilidad y la vida moderna en aquel rincón de 
¡a Montaña, on rnodio de aquel pobladito miserable, todo rusticidad, 
atraso y vejez. 

16. Lo que sí se nota en él, como un fundamental error, cuando 
como alojamiento de anémicos se le contempla, es su situación en un 
lugar bajo, húmedo y lejano de la fuente medicinal. Está emplazado 
en una verdadera cavidad ó taza, formada entre los declives del pue¬ 
blo, que le parapetan por un costado y la espalda, y una colina que el 
quita vistas á 50 motros al frente. Allí, en invierno, no da el.sol en 
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ludo el día. El río—una corriente do régimen torrencial, que en ve¬ 
rano seca á veces y en invierno desborda—pasa al pié mismo; asi que 
en Agosto, y aun en Julio,en plena temporada do agüistas, ya desde el 
crepúsculo so respira ese ambiente pegajoso y fresco de las orillas do 
rio. El solar mismo era antes un prado; y así conserva su Indole hú¬ 
meda la explanada ó plazuela de desmonte que por detrás lian dejado 
al Hotel al allanar el prado para edilicar; y dicen que más de una vez 
atacó el paludismo á los guardianes que quedan habitando el estable¬ 
cimiento al cerrarse la temporada.—Y aun se agrega la distancia de 
1.300 metros á la fuente, y con cuesta nada suave, quizá de 10 pg : 
caminata penosa y hasta imposible para muchas clorúticas y muchos 
anémicos que allí llegan en un estado de agotamiento increíble, y que 
les obliga á tomar coche ó borriquillo, cuyo tránsito levanta nubes de 
polvo molestas y perjudiciales para los agüistas de á pié. 

En resolución, no presidió un pensamiento feliz á la elección de 
emplazamiento del Hotel, ni siquiera un pensamiento técnico. Por 
allí se cuentan los agüistas -y se van entregando unos á otros la 
murmuración en sus conversaciones—qne el Sr. Moret (D. Segismun¬ 
do), en una visita al lugar cuando el propietario de las Aguas andaba 
planeando su actual explotación y gestionando las obras públicas que 
para ello se hicieron, fue quien determinó la construcción del Hotol 
donde se halla, y nó donde los agüistas peritos suelen convenir que 
debería hallarso, qua os allá sobre un cerro de hermoso panorama á 
200 metros de la fuente. Y son muchos los que, al saber esto, se ex¬ 
plican la poca felicidad del emplazamiento del Hotel... Pero seguiré 
adelante. 

17. Pobre, como las viviendas, es la vida de aquellos vecinos, 
empezando por sus personas y acabando por sus ganados y sus culti¬ 
vos, que constituyen su industria. Aquel suelo estéril todo lo da ra¬ 
quítico, desde las yerbas hasta la gente. No tienen aquellos Íncolas 
el tipo del montañés de otros lugares más ricos y feraces, el tipo for¬ 
nido, de elevada estatura, ancho de espalda, recio de miembros, lleno 
do cara, con color de salud y espeso cabello, propio de razas viriles 
y robustas. Nó: lo que allí abunda es la palidez cetrina, la delgadez 
rayana en lo ílaco, la talla pequeña, el desgarbo del cuerpo, el cabe¬ 
llo mezquino, recogido en exiguas coletas en la mujer, é injuriado en 
el hombre por temprana calvicie... la finjedad en laaclilud, en el an¬ 
dar, en el habla... porque hasta los niños carecon de la mirada viva, 
el rostro animado, la charla, la movilidad é inquietud de pájaro pro¬ 
pia del niño; y su continente es lánguido, inexpresivo, inerte; y su 
cuerpecito, sostenido por unas piernezuelas escuálidas y abultado en 
cambio por una panza prominente, os menudo de todo punto para su 
odad... En suma, el tipo es el raquítico y desmedrado de una raza en¬ 
vejecida en una vida misera y mal mantenida, que lia_ producido, á 
través de generaciones endogámicas, una depauperación idiosincrá¬ 
sica, ni más ni menos (y no es chiste de dudoso gusto, sino sena ana- 
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logia científica) que el asno, maltratado secularmente en comer poco 
y trabajar mucho, ha llegado al desmedro y mengua de raza de los 
borricos de nuestro país, bien distintos de los hermosos y corpulen¬ 
tos que se crían en Oriente y aun en alguna comarca de nuestra tie¬ 
rra como Carballo, donde los cuidan y aprecian como al caballo ó la 
muía. 

18. Y acabo de emitir una idea digna de mayor atención y re¬ 
paro.—Estas aldehuelas diminutas, y sobre todo aisladas, de comuni¬ 
cación precaria todo el año (apenas mediante otra cosa que las ferias) 
y que se torna imposible ó dificultosísima cuando la nieve del largo 
invierno cierra los caminos y atrae los lobos... tienen limitada, por te¬ 
nerlo todo, hasta la comunicación de sexos, hasta el connubio; y sus 
naturales ó Íncolas, aun sin deliberada tendencia á la endogamia, 
aun sin repugnancia alguna, nacida de costumbres, conveniencias ó 
preocupaciones, á casarse y á cortejar fuera de su aldea, propenden 
de hecho á amar y buscar pareja dentro de ella en fuerza de las cir¬ 
cunstancias. Porque también tiene su limite la valentía de los mozos 
que, en compañía, van de ruada , ó de fiada , ó á un avellón , ó que, 
solitarios, caminan de noche dos ó tres leguas para parrafear con 
la moza que obsequian, conocida en alguna feria ó romería. Bien de¬ 
safian la lluvia, el frío, la oscuridad, el peligro á veces; pero cuando 
es humanamente imposible, no hay valentía que valga; y además, en 
una aldeilla tan incomunicada no puede ser tan frecuente la oca¬ 
sión de tratar forasteros en ferias y fiestas, ni por tanto esa valentía 
que nace del amor en el pecho del varón. A que se agrega que la es¬ 
trechez del lugar, angustia loci, en un rincón no visitado, los tratos 
de casamiento por los padres, y la familiaridad comunal desde la ni¬ 
ñez, deciden á la mujer á aceptar lo que tiene á mano, á falta de otra 
cosa, asi como al varón á buscarlo. 

Propenden, pues, estas aldeas á la unión sexual dentro de si mis¬ 
mas, de que procede el general emparentamiento de sus habitantes, 
sea legitimo V conocido parentesco, sea ilegitima y no aparente con¬ 
sanguinidad. No se mezcla ó se mezcla poco la sangre; y resulta el 
pueblo una gran familia, una gens ó clan con endogamia gentilicia 
de hecho, en que la casta se va homogeneizando y concentrando ca¬ 
da vez más, porque las generaciones, cruzadas siempre dentro de la 
misma estirpe, van refundiendo sus prístinas diversidades, y van que¬ 
dándose en una uniformidad de tipo y aptitudes en que el germen 
de la variabilidad orgánica duerme inestimulado, y en que la fuerza 
de herencia se encarrila según cierto modo de ser que tiende á la 
perpetuidad y la fijeza... 

19. Ahora bien; yo nunca he creído que el cruce consanguineo, 
comose juzga de ordinario,degenere necesariamente ladescendeneia, 
sino tan sólo (como se desprende de las consideraciones anteriores) 
que aumenta la fuerza hereditaria para las aptitudes similares de los 
progenitores, disminuyéndola en cambio, por absorción de influencia, 



para las disimilares y antagónicas; de donde resulla que si los padres 
tienen alguna mala disposición orgánica común,ó simploraonto uno de 
ellos pero sin disposición antagónica en el otro, la prole la saca y he¬ 
reda con mayor corteza qno si no mediase la consanguinidad paterna; 
y no sólo la saca sino que la acontó», con lo cual ae debilita y dege¬ 
nera; así como por el contrario, siendo la disposición buena y favo¬ 
rable on voz de mala, como la prole la asegura y acentúa también, se 
robustece entonces y perfecciona. Y asi se explica quo los criadores 
de ganado escojan para el ornee, aunque con gran prudencia y cui¬ 
dado, parejas consanguíneas, y de parentesco muy próximo, como 
hermanos; y ésto, no sólo cuntido quiorou fomentar una aptitud real- 
monte patológica, como para la ceba en bueyes y puercos (verdade¬ 
ros enfermos de obesidad), sino aunque so trate do una ya nó pato¬ 
lógica, como parala secreción láctea en las vacas, y aunque se trate 
de una aptitud quo supone piona salud y robustez, como para el tra¬ 
bajo on los bueyes ó pora la carrera en los caballos. Y asi se explica 
que on los pueblos de Castilla, no obstante sor quizó lo ordinario los 
matrimonios cou dispensa, la genio sea sana por lo común, debiendo 
según la vulgar creencia estar plagarla de mudos, idiotas, escrofulo¬ 
sos, anémicos y depauperados do toda clase. Y aun se explica asi la 
endogamia gentilicia mantenida nomo ley, á veces religiosa, en cla¬ 
nes ó tribus bárharasilas cuales, para ocurrirá los inconvenientes del 
sistema cuando los padres son insanos,matan á los reden nacidos de¬ 
fectuosos y dejan morir n los adultos enfermizos; siendo quizá una de 
las causas del abandono progresivo de la endogamia, que so observa 
on la historia do osos pueblos, el también progresivo abandono do la 
barbarie de matar niños y enfermos... 

20. Poro, viniendo al caso, una voz fijadas las ideas sobre la in¬ 
fluencia del cruce consanguíneo y la endogamia, ¿cómo no ha de ser 
on efecto perjudicial y degeooradora esta influencia on gentes mal 
mantenidas y tratadas desde la infancia á la vejez, en poblaciones do 
pasar mlsoro y arrastrado, do nutrición deficionto, nó durante un año 
ni tres ni cinco de escasez, sino toda la vida y aun desdo ol vientre 
materno, por efecto de un suelo estéril que apenas produce, y de un 
comercio y comunicación casi nula que aponas nada aporta do fue¬ 
ra?... Tiende allí el organismo á una gran economía vital, á la mez¬ 
quindad y tacañería del gasto orgánico, respondiendo á la insuficien¬ 
cia del ingreso. Comiendo mal, la sangro no superabunda en glóbulos 
y la nutrición es económica; la carne no se cria en morbideces, las 
reservas orgánicas son mínimas, mengua el esqueleto y la talla, se 
retarda el crecimiento..,, y todo porque el organismo, quo es máqui¬ 
na de transformar las energías que toma del medio, como halla pocas 
que tomar, lucha primeramente por sostener el factor V de la fórmu¬ 
la MV 2 de las fuerzas vivas que dobo desplegar, y empieza por redu¬ 
cir su- peso y corpulencia, su masa M, en pró de su vitalidad y vive¬ 
za, de su velocidad V. Después, el mismo factor V so achica, porque 



se llega á un mínimo de masa, y ya no queda vitalidad ancestral pa¬ 
ra seguir supliendo la escasez de energías aferentes; y ontonnes vie¬ 
ne la languidez, la lentitud y pesadez do movimientos, la apatía, la 
estupidez y testarudez en entendimiento y voluntad, el humor calla¬ 
do, melancólico, sin energías ni arranques, en que la virtud mayor 
es un sufrimiento, resignación y humildad do borrico, que ni virtud 
es, sino pura condición orgánica, y condición desfavorable,degenera¬ 
tiva y lastimosa, señal de envilecimiento tisiológico de la raza... Pues 
añádase la endogal oía cu poblaciones así, y el tipo desmedrado y lin¬ 
fático se encastará verdaderamente: porque los esfuerzos do la natu¬ 
raleza por recordar y reproducir cualquier condición favorable an¬ 
cestral serán anegados una y otra vez por la fuerza do herencia de las 
desfavorables disposiciones similares do los padres; y acabará por 
aniquilarse la enorgía atávica, nunca avivada ni suplida con la infu¬ 
sión de sangro extraña que venga con su energía nueva á hacer un 
reemplazo permanente do lasque el medio va consumiendo sin cesar 
y á sacudir con sus condiciones antagónicas, mediante el cruce, las 
ancestrales dormidas y aletargadas de los gérmenes íncolas, que han 
de luchar solos por tanto... Y ho aquí como un sudo ingrato, que 
tiende á desmedrar una población, y una topografía aisladora, quo 
tiende á hacerla endógama, se juntan para condenar á una raza, para 
encastarla en el pauperismo orgánico, para sentenciarla á decadencia 
y consunción irredimible... 

21. irredimible dije, porque las razas y gentes no mueren sólo 
por exterminio: mueren también por absorción, pur desaparición es¬ 
pontánea ante otras. La salvación que tienen es la mezcla do la san¬ 
gre; pero esta mezcla supono una comunicación, y ésta unas costum¬ 
bres, un modo de ser y vivir, una novedad do vida á que el pueblo 
sentenciado no sabe ni puede adaptarse, consolidado y moldeado y 
petrificado como está en su vivir y sus costumbres; y entonces va mu- 
rieudo do novedad de medio... ¡Ah! La morriña no sólo mata al galle¬ 
go que sale de su país: de morriña ha do morir mucho gallego en su 
misma tierra cuando gonto forastera venga á invadir mercantilmente 
muchas de nuestras aldeas y montañas... Sí: nuestra regeneración su¬ 
pono nuestra desaparición en parte... Es la selección natural mar¬ 
chando infalible y arrolladora por el mundo adelante... 

22. No es pesimismo, nó: es juicio sereno, que no me deja deses¬ 
perado sino esperanzado. Aquol país, mejor dicho, aquella población, 
no hará de aquel país una comarca rica, no desarrollará la riqueza que 
corre prometida hace tantos años en el raudal de su fonte-roxa (que 
asi llaman á la fuente mineral por el ocre que deposita) y la que 
guarda encerrada bajo los 10 ó lñ centímetros do mala tierra do las 
colinas y oteros aquéllos. Como la riqueza supone trabajo, y ol traba¬ 
jo actividad, y la actividad hombros y razas sanas y vigorosas do mom¬ 
io y de cuerpo, do modo quo no hay más primordial elementu.de ri¬ 
queza que la población, la gente... por eso aquella comarca no se en- 



riquocerá por si sola, porque Ib falta población sana, y por tanto ac¬ 
tiva, y por tanto eficaz en su trabajo, y por lanto aremálógena (y per- 
donadmo el helenismo). Aquella comarca necesita, si, colonización, 
necesita quienes de fuera vengan i establecerse en ella, primero co¬ 
mo industríalos, luego como trabajadores avecindados, después como 
vecinos arraigados, y al final de dos ó tres generaciones como nuevos 
íncolas, como gente renovada por una invasión lenta y pacifica. 

;Ah! ¿Pero porqué esa invasión no ha de ser nuestra, quiero decir 
española, gallega mismo? «No nos asustemos de las colonizaciones 
—decía un día nuestro digno Presidente—: ellas, si son, será porquo 
eran necesarias, y siendo necesarias no podrán dejar de ser buenas y 
redundar eu bieu>. Lo mismo digo; pero a) decirlo no siento el dejo 
amargo, la resignación pesimista y de desesperanza con que D. Alfro- 
do decía ¡guales palabras; porque él, al pronunciarlas, pensaba en las 
colonizaciones extranjeras, en la penetración inglesa, por ejemplo, de 
nuestra tierra; mientras que yo pienso en Ja regeneración española, la 
auto-penetración de nuestra tierra, viniendo de las ciudades y la costa 
al campo y a! interior, con capitales, iniciativas, empresas... apren¬ 
didas, si, del inglés ú el alemán ó el suizo, pero acometidas y ensa¬ 
yadas y realizadas al lin por nosotros misinos, y de un modo nuestro 
y propio. ¿Porqué ha de ser colonización extranjera la colonización 
que están pidiendo comarcns nuestras como el lucio? ¿Porqué no 
han de ser mineros nuestros los que exploten =u mineral,industriales 
nuestros los que fomenten sus aguas maravillosas? 

23. He aquí mi esperanza, he aqu! mi anti-pesimismo, que es 
congénito en mi y quo si no lo tuviese por temperamento—como mil 
gracias sean dadas á Dios lo tengo—procuraría adquirírmelo y hacér¬ 
melo por convicción, y sugerírmelo hasta creerlo... y enhorabuena 
fuese ilusión creída. ¿Sabéis porqué? Porque la primera condición pa¬ 
ra ver regenerada esta patria querida es creer, es tener fe en su rege¬ 
neración, es confiar en las propias fuerzas como hombres, y rió deses¬ 
perar de ellas como mujeres. El día que España se creyese impoten¬ 
te para regenerarse, ese din si que lo serla, y habría que pedir y de¬ 
sear la invasión y la colonización extranjera... Por eso yo, que soy 
uno de los 18 millones de españoles, digo y protesto y repito en to¬ 
das par-tes mi esperanza, para que mi testimonio se encuentre y sume 
con sus semejantes, y éstos sb sumen y encuentren con él, y de la 
unión y suma resulte probado que España no ae cree impotente. Por¬ 
que mientras no lo crea, tampoco lo será... (Aplausos entusiastas). 

24. Termino mis notas del Incio, señorea. 

Tiene aquel rincón de la Montaña de Lugo un porvenir seguro en 
su fuente medicinal: otro más contingento y desde luego mBiios cer¬ 
cano en sus montes y penas de mineral do hierro. 

Aquella maravillosa fuente que lanza 1.440 litros por minuto, en 
raudal constante, es una riqueza incalculable. No es sólo un manan¬ 
tial de salud, probado por secular experiencia con casos de cura por- 
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te tilosos y variadísimos: es además un manantial de dinero no benefi¬ 
ciado apenas aún, porque el negocio y parto industrial do la explota¬ 
ción no se ha acometido todavía más que en una medida mezquina y 
pobre. Me refiero al embotellamiento del agua y su reclamo y expor¬ 
tación por todo el mundo. Esto es lo que ha hecho ya de Mondaria un 
venero, y lo que luirá otro del Incio el illa que las Aguas vengan á 
manos de persona que lo entienda, lo quiera y lo pueda, es decir, de 
inteligencia mercantil, de constancia de voluntad, y do capital sanea¬ 
do y fuerte que se consagren á la empresa. 

Y aquellas colinas escuelas, que en todas partes exhihon sus ma¬ 
juelos de acotamiento de pertenecen oías mineras, podrán ser ntro 
raudal de riqueza el día que, en esta marcha de Este á Oeste que On 
nuestra España cantábrica se observa que llevan la Minería y Metalur¬ 
gia, so llegue hasta el Incio. Quizá está esto lejano. Hay minasen ex¬ 
plotación en Asturias, Vivero, Baamnnde... y el lucio está intacto to¬ 
davía. Pero quién sabe: á Baamonde ya llegó la vida industrial, y al 
lucio ya llega una carretera. Tal vez todo fuese cuestión de que aquí 
sobreviniese una gran demanda de hierro, como por ejemplo si cons¬ 
truyésemos nuestra Ilota militar... 

Y hago punto.— (Aplausos). 

Paso, señores, á leeros mis 

Ilotas de ana visita al monasterio de Bamoa. 

1. El 6 de Agosto del 11103, vlspora do mi vuelta á casa de una 
quincena en las Aguas del Incio, monté á las cinco de la mañana en 
un asnillo albnrdado; y en compañía de un muchacho del lugar, al¬ 
quilador del borrico y gula de á pié para mi expedición, emprendí el 
viaje al Monasterio celebérrimo de Sanaos atravesando la sierra por 
caminitos y sendas, mejor dicho vericuetos, que bien habrán sumado 
17 kilómetros de desarrollo. 

2. Había niebla densa y pegajosa. El sol prometía abrir,pero tarde, 
allá para las nueve ó diez de la mañana. Echamus á andar; y ganadas 
las primeras alturas ála media hora ó tres cuartos, vimos que la nie¬ 
bla era baja. De lo alto, la velamos ocupar y llenar las cañadas avan¬ 
zando en ondas y pelotones á lo largo de las que enfilaba según la 
dirección de la brisa que la traía, que era del S. 0.; pero arriba nos 
encontrábamos desembarazados de ella, y el sol nos daba. 

Nos daba á ratos nada más. Porque en aquella caminata, toda 
subiendo y bajando oteros y trasponiendo y descubriendo lomas, te¬ 
níamos ocasión y necesidad de meternos frecuentemente en la 
zona de niebla. No era muy grato el tránsito de ambiente, hú¬ 
medo y viscoso y un no sé qué de irritante en las fauces, con sensa¬ 
ción de frío en la espalda, cuando Íbamos á través de la bruma, y 
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seco, libre y consolador, con impresión de calor en las piernas ó en 
los hombros cuando el sol nos hería en les parajes elevados. Una es¬ 
pecial influencia psíquica tiene la niebla. Conversábamos y departía¬ 
mos, muy á gusto y sin cesar, mientras no nos envolvía; pero confor¬ 
me nos íbamos metiendo por ella adelanto iba disminuyendo nuestra 
parola, el cigarro se nos iba quedando olvidado sin lumbre en la comi¬ 
sura, cierto encogimiento nos tomaba el ánimo, que parecia retraerse 
en sí como el caracol, porque no deciamos ni hacíamos más que lo 
necesario para seguir nuestro camino con economía de actividad... 
Hasta el borriquillo, que allá por las alturas despejadas estiraba las 
orejas y levantaba la cabeza con muestras de ánimo y vigor, aquí in¬ 
clinaba el cuello á tierra y abatía sus pabellones aleteándolos humil¬ 
demente á compás de su pasito retenido y prudente, como si nada tu¬ 
viese que escuchar, ó como si la atención del oído, de ponerla en algo, 
debiera ponerla en el suelo. 

3. Ibamos dejando atrás, á derecha é izquierda, aldehuelas asen¬ 
tadas en las cañaditas ó en las pendientes suaves de exposición me¬ 
ridional. No todas las divisables podíamos ver á causa de la niebla; 
ni pudimos disfrutar el pleno encanto del paisaje hasta eso de las ocho 
y media, en que por fin todo lo penetró el sol y todo lo alumbró, 
cuando estábamos á dos tercios de viaje. Mas entretanto las vistas 
fueron limitadas: un kilómetro á la redonda descubríamos en la oca¬ 
sión que más y para oso confusa y esfumadamente, de modo que só¬ 
lo los caseríos de nuestra ruta (Fontes, Martiño, Gabude, Paredes...) y 
sólo lo más cercano de los vallecitos que por alto íbamos bordeando, 
pudieron ser objeto de mi curiosidad.—Con todo, bien se ejercitaba 
gratamente la atención en observar, por ejemplo, los efectos do nie¬ 
bla, cuando á veces parecía ocupar, como si fuese un líquido, ol fon¬ 
do de una cañada, y moverse allá abajo imitando ondas y movimien¬ 
tos de lago—reproducción en pequeño y en humilde de los celebra¬ 
dos mares de nubes do los Alpes y de los alpinistas—; ó bien en 
contemplar los primores del laboreo de las tierras, ora dispuestas en 
grandes bancales con sus caños de riego escalonados por la verdísi¬ 
ma ladera, ora aradas de través en apretados surcos que desde arriba 
semejaban el labrado de una lima; ó bien en atender á la mudanza 
continua do horizontes, cerros, cañadas, regatos y sotos, en medio 
de un país tan quebrado y tan lleno de recodos, tumescencias y gar¬ 
gantas del suelo... 

4. A esa hora hicimos alto para desayunarnos, que fué con un 
par do huevos duros, su pan correspondiente y una pastilla de choco¬ 
late cada uno. A los quince minutos estábamos de nuevo en marcha; 
y empezamos á descender. No descendíamos seguido, sino subiendo 
y bajando entreveradamente, pero más bajando que subiendo. Toda¬ 
vía nos cogió una postrera y repentina invasión de niebla, traída por 
unas últimas rachas de Sudoeste: quizá la niebla y el aire de algún 
valle más profundo que se precipitaban sobre los menos hondos, li- 
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irados más aprisa por ol calor del sol cabalmente á cansa de su me¬ 
nor profundidad. Por cierto que fue tan densa aquella liruma, de tal 
modo veló los caminos y punios de referencia (á ¿0 metros nada so 
distinguía con claridad! que el guía erró el sendero, y anduvimos des¬ 
orientados cerca de media hora que tardó en volver la luz y en po¬ 
derse reconocer nuestro extravio. Habíamos dado on el caserío de Sal¬ 
vador, debiendo haber pasado por ol de Valbon... Rectificamos nues¬ 
tra ruta, y ya no hubo más contratiempos. 

5. Entonces pude apreciar el gran número da pobladitos disemi¬ 
nados por aquella Sierra aprovechando todos los lugares -puede de¬ 
cirse—propicios para habitación y vecindad. Yo creo que no queda 
paraje abrigado del tiempo duro del i.° y i.° cuadrantes y por tanto 
expuesto al Sur. y que al mismo tiempo ofrezca un declive tendido y 
suave (un cha woso, según los lugares que he visto nombrados asi), 
de modo que el terreno sea cómodo de labrar además de fértil; V que 
por Un. tenga alguna caftadita cercana con fuente de que beber, to¬ 
rrente do que derivar riego y castaños do que beneficiar frulo... que 
no se halle aprovechado y ocupado con lina nldehuola de 15, 20 ó 
30 casas apipadas, separadas sólo por sus corrales, bajitas, oscuras, 
todas de cubierta de pizarra, monos una (generalmente algo aparto 
en una elevación) sobre la cual clarea y destaca la espadaña do 
granito. 

fi. Ros reflexiones me sugirió la vista de tanto y tanto pobladi- 
to.—Una, que la provincia de Lugo debo do sor mucho inás poblada de 
lo que rezan nuestras estadística?. Si toda la montaña de la provincia 
está tan habitada como esta parle- y no veo razón para que esta 
parte sea excepcional—no hay duda que sumará muchos miles de 
habitantes que escapan á la encuesta demográfica por la dificultad do 
ir á practicar el censo á los mil rincones y escondrijos de la Sierra. 
Porque, en verdad, cada aldehucla como aquéllas no pasará do 25 
casas ó vecinos por término medio, ó sean 125 almas; pero 8 de es¬ 
tas aldehuelas, que sen 1000 habitantes, se encuentran quizá on la 
Sierra que recorrí en una redonda de inedia legua; que son 51 al¬ 
mas por kilómetro cuadrado, mientras que el censo da menos do 45 
para toda la provincia, contando ol contingente de las ciudades. 

Y otra, que el caserío no tiene ya aquí la característica de disemi¬ 
nación que en las provincias de ia Corulla y Pontevedra, marcándo¬ 
se ya el tránsito de la diseminación galáica á la agrupación castella¬ 
na de viviendas. El cambio de topografía va trayendo el que diremos 
do oicor/mfia. Quebrado e? todo el país gallego; pero cu sus confines 
con León- y aúnen parte de León—va estableciéndose la transición 
de lo quebrarlo á lo llano,mediante navas cada vez más amplias y me¬ 
diante tumescencias cada vez más ondulantes y más aproximadas al 
tipo de colina que al de montaña. Aun hay Sierras, sf, como la del 
Cebrero, pero más raras que en la costa; y la orografía dominante es 
un revoltijo do estribaciones secundarias y terciarias, que semejan 
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ondas que hubiesen cuajado en una mar tendida y de fondo al ir lle¬ 
gando al apaciguamiento. Y como consecuencia de esto, en el terri¬ 
torio costero los valles son más regulares y proporcionados, y en el 
interior tienden á extremarse, bien en llanuras pequeñas ó navas, 
entre sierras, bien en vallecitos múltiples y minúsculos, ó propia¬ 
mente cañadas , entre colinas. Y á su vez, como secuela de esta con¬ 
dición topográlica, viene la facilidad de habitar el valle entero ó casi 
entero do la costa, y de fundar habitación y lugar en ellos donde 
plazca, quizá de 100 en 100 metros; al paso que viene también la di¬ 
ficultad y á veeos imposibilidad de aprovechar del mismo modo las 
cañadas del interior, donde todo es más reducido, y donde no menos 
quizá que de kilómetro en kilómetro se encuentra solar apropiado 
para una pequeña vecindad.—Después, aun se allega la razón de ser 
más fértiles las laderas do los valles de la costa, generalmente tierras 
procedentes de la descomposición del granito predominante en todo 
esqueleto orográlico; mientras que las tierras del interior gallego, al 
menos en la provincia do Lugo, son, como sus montañas, de constitu¬ 
ción muy pizarrosa, con excesiva cantidad de mica y de ocres qiie 
hace muy poco fecundas las laderas de las colinas, desnudas general¬ 
mente de árboles y aun de arbustos, y sólo cubiertas de ordinario por 
la enana y seca queiroga. De modo que en la costa las vertientes y el 
fondo de los valles son todo aprovechables, mientras que en el inte¬ 
rior sólo las pendientes do las cañadas se brindan al cultivo, nó el 
fondón del valle por estrecho y sinuoso, ni las vertientes generales 
por escabrosas y estériles; lo cual concurre al mismo efecto de favo¬ 
recer la dispersión de los habitantes rurales en la Coruña y Ponteve¬ 
dra y su concentración en Lugo. 

En resolución, quiero decir que la disposición material topográfi¬ 
ca, y la aptitud agrícola del suelo—ligada por ciertas vías y relacio¬ 
nes con la topografía—tienden á que, siendo la población gallega to¬ 
da ella diseminada en aldeas y nó agrupada en pueblos, haya sin em¬ 
bargo distinción y tránsito, siendo la diseminación por lugares aca- 
sarados ó granjas, esto es, diseminación por familias, en la costa, y 
siendo por vecindades minúsculas, esto es, por agrupaciones de 20 
ó 30 vecinos, sin lugares independientes , en el interior. 

7. Y todavía se me ocurrió una tercera reflexión encadenada 
con la anterior, aunque algo digresiva.—Hay sin duda una notable 
dependencia entre la topografía de un país y la psicología de sus ín¬ 
colas; y tal vez el poco espíritu de asociación, absorbido por el exce¬ 
sivo de independencia, que se nota en Galicia cuando se le compara 
con el mayor que sin duda existe en Castilla, débese á la to¬ 
pografía en resultado último, y á las condiciones físicas del suelo. 
Porque no hay maestro más eficaz de quien aprender, ni reflexión ó 
discurso más persuasivo y eficiente que la necesidad; y una población 
rural que toca do cerca la necesidad de vivir agrupada en los oasis, 
por decir asi, de los páramos castellanos, tiene que aprender y prac- 
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tiear una vecindad y unión de vida y hacienda, mucho más estrecha 
que la que basta á la convivencia de familias labradoras dueñas ó co¬ 
limas cada una de un lugar ó granja completa, con sus labrantíos, 
praderas, montes y ganado doméstico, como sucedo en la Galicia cos¬ 
tera y ribereña. Donde los parajes á propósito para fundar lugar se 
ofrecen en abundancia al hombre emprendedor, al hijo casado que 
quiere hacer casa aparte, al criado á quien su amo legó unos toja- 
les y unas leiras apartados de la casa matriz, al forastero que vino 
de otra parroquia ó Municipio ó provincia, de otra tierra en fin, 
á establecerse en el país... no es extraño que un sentimiento de inde¬ 
pendencia se desarrolle y fomente, y que cada fundador, al ver ir cre¬ 
ciendo la hacienda hecha por él sin ajena cooperación, adquiera un 
hábito de propiedad privadísima. E-ste hábito y sentimiento tiene 
que ser más hondo y arraigado que lo sería si la pradera artificial en 
que apacienta su vaca no hubiera sido por él roturada, canalizada, 
acotada y beneficiada, sino simplemente un pasto natural en que sus 
ovejas y las del vecino campasen y apacentasen libremente desde la 
mañana en que se juntan los rebaños hasta la noche en que, si aca¬ 
so, vuelven á apartarse...; ó si el labradlo en que planta sus patatas, 
siembra su maíz, pone sus coles y recoge su trigo, no hubiese sido 
desmontado y avalladado y estercolado por él y su familia, sino sen¬ 
cillamente arado quizás á un tiempo y con la misma reja que campos 
vecinos sembrados de trigo ó de habichuela, sin otro abono acaso que 
el barbecho...; ó si los montes en que beneficia la leña para el hogar 
y el estrume para el establo no hubiesen sido sembrados ó anovados 
por él, sino puro monte espontáneo de matorral y maraña, en que 
él y sus vecinos van á. tomar el esquilmo y combustible sin otra 
regla que la de beneficiar por porciones para no dar lugar al agota¬ 
miento ó deterioro simultáneo de los extensos pero pobres montes 
vecinales... 

De aquí la frecuente propiedad colectiva en Castilla, y su escasez 
en Galicia, al menos en la Galicia costera y ribereña; de aquí las ins¬ 
tituciones consuetudinarias de aprovechamientos comunales y del 
Concejo, tan corrientes en el interior como raras en la costa; y de 
aquí por fin los hábitos de cooperación y de asociación vecinal, mucho 
más vivos y trabajados en el espíritu castellano, al cual hacen falta 
mucho mayor, que en el carácter gallego, que se puede pasar sin ellos; 
pues elcofoMO gallego se basta mucho más á si propio que el vecino 
castellano... 

8. Pero dejo esto. Volviendo á mi relato, el caso fué que al fin 
se nos apareció un estrecho y prolongado valle, cuya ladera fuimos 
bajando en rodeos durante una hora todavía quizá. En él, desdo lo al¬ 
to, se contemplaban varios caseríos; y en el más cercano destacaba 
la perspectiva de un gran tejado de pizarra, con puntas y cúpulas 
coronándolo. Era Samos y su antiquísimo Monasterio. Este Monaste¬ 
rio habla sido el objetivo de mi curiosidad y mi viaje: me hubiera 
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parecido eomfeter delito dé impiedad como decían los romanos, de 
falta de ¡ey con nuestro gran Feijóo, á quien amo con veneración 
nacida de las lecturas de su «Teatro Critico» y sus «Cartas eruditas», 
si estando en el Incio, á unos cuantos kilómetros, no hubiese ido á 
visitar el convento y la celda en que vivió en Samos, la habitación, 
casa y lugar en que acaso pensó y delineó y tal vez escribió algunos 
de aquellos discursos y aquellas disertaciones que tanto me han en¬ 
cantado y hecho gozar en mi adolescencia, cuando las leía... 

He aquí, pues, lo que vi y observé durante las 5 ó 6 horas que 
permanecí en Samos, aprovechándolas con ansia, hasta durante la 
misma frugal comida que el guía y yo hicimos en un soto bajo un 
castaño, á 30 metros del convento... levantando yo croquis y tomando 
apuntos con el bocado en la boca... 


9. Dos partes hay que considerar en el Monasterio: la iglesia, y 
el convento que le está adosado á lo largo, si bien avanza más por el 
fronte haciendo martillo un poco desviado del eje contra la iglesia. El 
edificio total ocupa, pues, un cuadrilongo imperfecto, sito en una ex¬ 
planada á orillas del Sarria, subafluente del Mino que pasa besando 
el fastial del convento. La orientación es con frente al S. O., ó mejor 
S. S. 0. (*); de modo que el templo no es de los orientados ó de ca¬ 
becera á Levante, sin duda por no permitirlo la topografía del em¬ 
plazamiento; pues la explanada se extiende de N. E. á SO. como el rio. 

No tienen igual nivel ambas edificaciones: do la iglesia se pasa in¬ 
teriormente al primer piso del convento; ó sea el primer cuerpo de 
éste está más bajo que la planta de aquélla. Pero entiéndase que bajo 
esta planta existe subterráneo, bóveda que llaman allí, que no se pue¬ 
de registrar, según me dijeron, á causa del escombro grueso que obs¬ 
truye las que parecen ser sus entradas. Hay que tener presente que 
el Monasterio actual es reedificación del siglo xvu. y que seguramen¬ 
te se reedificó—ni menos la iglesia—bajo bien distinto plano que te¬ 
nía. Por de pronlo, en el costado 0. N. O., opuesto al río, bien se ven 
dos ó tres marcos de ventanas y otras tantas arcadas de pizarra sote¬ 
rradas por la reciente carretera; y corea del frente, en dicho costado, 
quedan vestigios de una antigua construcción consistentes en una co¬ 
lumna cilindrica, unas piedras pasadas que salen del fastial indican¬ 
do un muro casi perpendicular á él, y un alero en cobertizo; como si 
allí hubiese habido una capilla, ó como si en aquel sentido hubiese 
sido el frente de la antigua iglesia, orientada casi perpendicularmente 
á la actual (y entonces si que orientada) y mucho más pequeña. 

10. La actual es de planta en cruz, con crucero que sobresale en 


{*) No teniendo brújula, determiné la orientación por la sombra, al oír sonar las doce 
en el lugar; que fué, como debía ser en efecto, á las doce y media por mi reloj, arreglado 
á la hora del ferrocarril ó sea la de Grcenwich. 


25 
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dos torreones. F.1 frente tiene una plaza, limitada á la derecha del es¬ 
pectador por el martillo del convento, y á la izquierda por un muro 
de contención de la carretera, la cual va á morir á la espalda de la 
iglesia.—Este frente será do unos 20 motros y tiene dos cuerpos ar¬ 
quitectónicos. El inferior consta: de portada, con doble escalinata de 
ingreso, de dos tramos, doble media columna á cada lado, y hornaci¬ 
na encima con un San Benito de piedra; lienzos laterales, con venta¬ 
nales, y encima artísticos ojos de buey; y cornisamento. Y el superior 
tiene: gran rosetón encuadrado al centro, con doble media columna á 
cada lado; dos hornacinas inmediatas, adornadas de ménsulas y co- 
lumnitas, con las imágenes en piedra de San Julián (izquierda) y San¬ 
ta Basilisa (derecha); y después los arranques para dos torres, con 
dobles medias columnas á tres frentes y con balconada de piedra so¬ 
bre el cornisamento.—Este es rosetonado y de fichas. El campanario 
está en la torre, ó arranque de ella, de la derecha. Falta también la 
cruz acostumbrada sobre la hornacina central. 

El estilo general es como el de San Francisco del Ferrol; no sólo 
en la fachada, sino en el interior. 

11. Las naves son tros (aparte el crucero). La central es de bó¬ 
veda de cañón, con nervaduras según la generatriz, cruzadas por otras 
en cuadrilongos sin rosetones. Las laterales tienen tribunas (menos 
al crucero); que sou de arcadas rebajadas, con cruces en faja y ner¬ 
vaduras diagonales: esto mismo pasa en la nave central, en el traspór¬ 
tico. Los arcos torales y formeros son de medio punto, con pilastras y 
cornisamento de igual corte y adorno que en San Francisco del Fe¬ 
rrol ó de Santiago. La cúpula es nervada con meridianos y paralelos 
cruzados: tiene ventanales rasgados, y no remata en linterna sino en 
un adorno muy macizo de cuatro volutas de piedra en forma de inte¬ 
rrogante invertido. 

La sacristía eslá detrás del altar mayor. Se entra para ella, del la¬ 
do de la Epístola, por una galería abovedada de nervaduras diagona¬ 
les rosetonadas; y es circular, con cúpula de linterna, norvada tam¬ 
bién de meridianos y paralelos.—No hay deambulatorio: el testero si¬ 
métrico del de paso á la sacristía está ocupado por un altar; y la gale¬ 
ría remata luego de dar entrada á aquélla, sin circundarla. 

12. Esta hermosa sacristía tiene ocho divisiones. Cinco de ellas 
son departamentos de servicio de altar con su guardarropa, mesa y es¬ 
pejo; otras dos las ocupan un feísimo armario de vestiduras y una 
feísima mesa de vinajeras; y la restante es la de entrada. En el centro 
existe una mesa redonda de ocho patas, antiquísima y muy artística, 
tallada y pintada con sumo gusto, pero ya de aspecto fañado y viejo. 
Adornan la pared unos medalloncitos de madera tallada, que dicen 
que son de mérito, representando no sé qué pasajes de Historia sacra. 
Y en la galería de comunicación con la iglesia se halla un gran cua¬ 
dro al óleo, muy maltratado y al parecer bueno, en que aparecen San 
Benito y la Virgen como encontrándose. 
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13. El altar mayor es severamente hermoso: no he visto ninguno 
de sencillez más impresionante. Dos enormes columnas redondeadas 
imitando pórfido hacen marco á una imagen colosal de San Julián 
(en madera pintada) con vestimenta de caballero, do pié sobre nubes 
sostenidas por dos ángeles, uno con espada y otro con palma, y res¬ 
paldado por nn dorado y amplio haz de rayos de gloria: todo ello ado¬ 
sado al paramento azul de la arcada, pero en talla casi entera, y el 
San Julián de relieve completo. El alto do la arcada lo ocupan: un 
gran tarjetón de relieve, representando la Transfiguración en el Ta- 
bor, de muy buen aspecto, pero demasiado alto para ol tamaño de sus 
figuras; y una ancha cinta que corre lodo el frente con la siguiente 
inscripción: primero un signo, que nadie me descifró, en el reverso de 
la cinta, volteada al efecto, y que se parece á una S con una T meti¬ 
da en el asa Inferior; y luego la leyenda 

AD.'ETIIERKOM JULIANL1SSCANDITH0N OREM 

esto es ad elhereum Jnlianus scandit honorem, Julián asciende al 
honor celestial (Por cierto que un Hermano que me acompañaba que¬ 
ría ayudarme á leer el candidato Julián...) Finalmente, dos estatuas 
blancas, colosales también—demasiado colosales, tanto que afean—_ 
dan guardia á Julián por el exterior do la arcada y en término bajo: 
simbolizan, al parecer, la do la Epístola el martirio, pues ofrece una 
palma, y la del Evangelio la castidad, pues presenta una azucena en 
la diestra, si bien un libro que porta en la izquierda mete alguna du¬ 
da do que el símbolo sea sólo de la pureza. 

Bajo olSan Julián está un templete con el niño Jesús; y luego un 
sencillísimo altar de madera, cava única particularidad consiste en 
dos puertccillas cuadradas que lo flanquean y quo lo son de dos sa¬ 
grarios donde se venera los cráneos do San Julián y Sarita Basilisa. 

14. Se venera, digo, porque tal es la pía intención; pero no digo 
que sean venerados los cráneos de aquellos dos santos esposos: narro 
la piadosa creencia, no aquilato el hecho creído.—Parece que, aun¬ 
que la iglesia fué dedicada desde su principio á San Julián—el patro¬ 
no de tantas parroquias gallegas—el altar mayor lo estaba antigua¬ 
mente á la Transfiguración; y as! lo indica, en efecto, el viejo tarjetón 
aludido que seguramente fué tallado para colocar en término mucho 
más bajo, y más bajo debió estar un tiempo. Pero allá por los siglos xu, 
xm ó xiv (cronología aproximativa del Hermano que me. explicó esto) 
trajéronse á Samos los cráneos de San Julián y Santa Basilisa, que di¬ 
cen si yacían ignorados en el vecino pobladito de Mao (á unos dos ki¬ 
lómetros, en el mismo valle de Santos); y entonces depositáronse las 
preciosas reliquias en el altar mayor, y éste fué consagrado al Mártir 
á quien ya la iglesia estaba dedicada.—Donde es de advertir que Basi¬ 
lisa fué Santa y Virgen (aunque casada con Julián), pero nó Mártir. 

15. Los demás altares son doce: uno—que es del Bautista—en 
el testero parejo de la puerta que lleva á la sacristía; diez en los tes- 



teros de las naves laterales; y otro á espaldas del coro, ó sea frente al 
pórtico. Los laterales, menos el primero de la Epístola y el último del 
Evangelio, emparejan á lado y lado, y van disminuyendo en riqueza 
(y creo que también en categoría, ó preferencia para misas estipen¬ 
diadas) cuanto más lejanos del mayor; en riqueza , digo, de dorado, 
talla y adornos, nó en belleza verdadera.—Reseñaré todos breve¬ 
mente. 

El del Bautista tiene de notable la imagen principal, que os de ta¬ 
lla entera, tamaño unos 3 / t del natural, postura de pié sobre el izquier¬ 
do, el codo del mismo lado apoyado sobre una roca, la caboza ergui¬ 
da, la mano izquierda en actitud de hablar, el aspecto reposado y lle¬ 
no de unción. Es escultura muy antigua, y hay que moverla con sumo 
cuidado, pues se deshace fácilmente de vieja. Tiene sin duda mucho 
mérito: las proporciones, la vestidura—quo imita pelleja—la muscu¬ 
latura, el continente... son de una gran verdad; y la expresión del ros¬ 
tro es verdaderamente artística. Conviene contemplarla á la tarde, 
cuando la luz entra por cierto ventanal del crucero hiriendo la ima¬ 
gen por su derecha. Por la mañana, le da por la izquierda la luz de la 
cúpula, sombreándole la musculatura de un modo poco feliz, además 
de que el brazo apov ado también sombrea y oscurece entonces la cara. 
Y hasta es de sospechar si el altar no estará adosado á la nave, fren- 
teando el de la otra, sino paralelo al mayor, precisamente para lograr 
la luz oportuna, que, en efecto, en ningún otro lugar estarla mejor 
buscada.—Dan guardia al Bautista, en hornacinas laterales, Santo Do¬ 
mingo de Silos y otra imagen que no recuerdo; y adornan el altar, 
además, bustos al fresco, medallones y otros adminículos, quo hacen 
un conjunto agradable, aunque nó bello en toda la fuerza do la pa¬ 
labra. 

El primero do la Epístola está dedicado á Santa Catalina, que tie¬ 
ne á los lados á Santa Lucía y Santa Bárbara (?).—No es notable, 
aunque si de buen efecto. 

Los dos siguientes son de San Benito (á la Epístola) y de la Purí¬ 
sima (al Evangelio). Son los más suntuosos y recargados de dorado y 
talla; y datan del 1734 al 1743, según dos medallones que los coro¬ 
nan y que dicen: el de San Benito: «comenzóse año de 1734-, y el de 
la Purísima: «acabóse año de 1748».—Ninguna do ambas imágenes 
es una notabilidad; porola de la Purísima me chocó bastante por es¬ 
tos tres detalles: uno el ser bizca, de vista ligeramente abierta, sin 
llegar á fealdad ni mucho menos; otro, la presencia de matrona, y nó 
virginal, y el rostro moreno, redondo, de ojos negros y mirada mater¬ 
nal dirigida hacia abajo, con actitud de protección y acogimiento; y 
otro el no estar calzada de la luna, ni coronada de estrellas, ni corea¬ 
da de ángeles, ni siquiera pintada de azul en su vestimenta, que es de 
talla y color castaño. Me pareció una imagen antigua, original y nó 
mala.—Excuso repetir que el retablo, como todos, tiene imágenes, re¬ 
lieves ó pinturas alusivos al patrono ó titular respectivo. 
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Hacen el par siguiente los altares de Santa Escolástica y San Ro¬ 
sendo, cuyas aras son de piedra, á diferencia de todas las demás.— 
No son notables. 

Forman el siguiente los de San Eufrasio y San Blás; y el último 
los de la Magdalena y Santa Gertrudis.--De ellos lo notable es la ima¬ 
gen de la Magdalena; y nó por su rostro, que no es hermoso ni bella¬ 
mente triste y arrepentido; sino por su vestimenta, que imita con 
perfección suma, en la madera, el vestido de estera que dicen que la 
Magdalena usó en sus años de penitencia y fé. La imagen pertenecía 
á la antigua iglesia, según me dijeron.—El altar de Santa Gertrudis 
es parroquial, quiero decir, el destinado para celebrar el párroco de 
Samos. 

Queda un último altar lateral del lado del Evangelio, que es de la 
Virgen del Rosario. La imageucita no tiene mérito; pero sí el retablo 
ámi juicio, por su bolla sencillez. 

Finalmente, el del trascoro está dedicado al Corazón de Jesús, á 
cuya imagen central hacen juego dos laterales de San José y creo 
que la Virgen. Son esculturas enteras, de tamaño natural, de estas 
francesas ó catalanas de moda, muy b¡6n pintad i tas de esmalte y do¬ 
rados, pero sin vida ni expresión, esculturas industriales , hechas á 
máquina y por plantilla... Lo particular en este cerramiento del coro 
está en dos pares de estatuas enteras que lo coronan; y que son, se¬ 
gún rezan sus respectivos letreros: al centro las de Arcerico y Olilán , 
fundador toledano el uno y restaurador cordobés el otro del antiquí¬ 
simo templo de Samos; y á los extremos las de Fruela I y Alonso II, 
grandes protectores del mismo, y el segundo refugiado y retirado en 
el Monasterio durante su postergación en la sucesión al trono de su 
padre Fruela. 

16. Los púlpitos son dos, de forma de copa, y de un mármol 
basto, ó mejor dicho una serpentina lina, desdichadamente pintada 
de dorados. Tienen artístico pupitre imitando un águila y elegante 
tornavoz de madera bien pintada. 

El coro es de castaño sin pintura ni barniz, ni tallas notables.—- 
En él hay un enorme facistol del cual me contaron que hasta hacía 
muy poco tiempo no hablan descubierto los Sres. monjes que fuese 
giratorio, á pesar de no ser ningún sobrestante de reliado. Pero no 
habían probado bastante á moverlo y creían que era rígido. ¡Tan 
respetuosos son los conventuales con las cosas antiguas, y tan pro¬ 
pensos y dispuestos á la inmovilidad y fijeza! 

También tiene el coro un expresivo pequeño, regalado por un se¬ 
ñor Obispo no há mucho, y de ocho mil de preclo .(Ocho mil me dije¬ 
ron sin precisar si pesetas ó reales: debe de ser reales, porque el 
mueble no merecía 8.000 pesetas á ojos vistas, y además porque es 
lógico que los monjes aun cuenten por reales...) 

Órgano, lo hubo; y bueno al parecer. Apenas quedan de él seis ó 
siete tubos: los demás le fueron arrebatados durante la soledad del 



convento, do que presto hablaré. Está atrás de todo, junto al pórtico. 

Este es de castaño igualmente y sin pintura. Se compone de las 
dos hojas de ¡a puerta central, dos puertas y sobrepuertas laterales, 
cornisa, cintra en faja y medallón. Las puertas están labradas en sie¬ 
te fajas de a dos y tres cuarteles, cuadrados y cuadrilongos, con talla 
geométrica. La cornisa es sencilla; la cintra tiene siete cuarteles de 
talla, el central con perilla; y el medallón escudo con corona, cruz 
griega, toisón, dos águilas (al parecer), barras, león, aspa, lises, casti¬ 
llo... en fin, doce cuarteles. 

17. Y ahora que hemos paseado la iglesia, primero entrando has¬ 
ta la sacristía para enterarnos de la distribución y arquitectura, y lue¬ 
go volviendo hasta la puerta para irnos lijando en el aparato y obje¬ 
tos interiores, pasemos al convento. Podemos entrar por una de las 
puertas exteriores, ó por la de comunicación con la iglesia, que se 
abre en la galería citada de paso á la sacristía. Prefiramos esto últi¬ 
mo porque las entradas al convento nada notable ofrecen. 

18. Saludemos al Padre Prior, un húrgales de 40 años, enjuto, 
moreno, de ojos castaños y vivos, siempre sonriente... Provoquemos 
amable conversación... Hay en el convento 25 frailes benedictinos, 
reinstalados en 1880 por el Padre Yillarroel. La antigua floreciente 
comunidad salió expulsada cuando la exclaustración en 1835; y des¬ 
de entonces hasta 1880 el convento estuvo abandonado, y fué objeto 
de la rapacidad y usurpaciones del vecindario y el Concejo... Piedra, 
madera, herrajes, adornos, metales... fueron rapiñados; la sala capitu¬ 
lar fué convertida en escuela pública; el acueducto fué cortado y qui¬ 
tada el agua para una fuente vecinal...; sin contar la desamortización, 
que dejó al convento sin heredades y con sólo un huertecito de unos 
palmos de tierra... pasando las fincas á cuatro impíos codiciosos que 
no aliviaron al jornalero y que desposeyeron de ia sopa conventual 
á grandísimo número de pobres que antes la recibían... 

Yo asentía á todo, hechos y juicios. Y pude notar que era cierto 
que el convento ya no podía dar pan. Una pobre loca, con manía re¬ 
ligiosa, á quien encontramos orando y á quien el P. Prior dijo á mi 
presencia que fuese de su parte por pan á la cocina, me contó luego, 
al pedirme limosna en la calle, que en la cocina la habían despedido 
porque sólo quedaba pan sobrante para los puercos... 

19. Pasamos, pues, á recorrer el convento; y empezamos por los 
claustros.—Son dos, grande y chico, el chico situado más al S. 0., 
ambos cuadrados, de dos cuerpos y sotabanco, éste y el piso ó se¬ 
gundo cuerpo cerrados por muro entre columnas, con vidrieras. Las 
bóvedas son nervadas, con ménsulas de que parten ocho nervaduras 
junquilladas y rosotonadas. Los frentes tienen poco de particular: 
sus pilastras son más bien machoneitos en el claustro grande, pero 
en el chico tienen algún arte y trabajo. 

El patio del grande está desenlosado y convertido en labrantío. 
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Allí so cosechan patatas, verduras, ete. para suplir la infincabilidad 
del Convento... El patio del chico tiene un jardincillo, y en medio una 
fuente monumental, que es sin duda una de las notabilidades del 
edificio. Se compone (ó se componía) de tres cuerpos: l.° Pilón—que 
hoy falta del todo—con adornada columna central, y otras cuatro 
periféricas en figura de sirenas, por cuya boca cata el agua al pilón y 
que en él se bailaban ocultando así la parte inferior, es decir el apoyo 
y solidez de que servían A la fuente. 2.° Plato grande, sostenido por las 
sirenas, al cual vertía el 3." Platillo afirmado en la columna central 
y dotado de un artístico remate por donde salla proyectada el agua 
en chorros oblicuos hacia abajo, por orificios de arte. Todo ello bien 
serán seis metros de altura. Fué sin duda una hermosa fuente; de 
mucho más mérito que la de ícente á San Clemente, de Santiago, con 
la cual tiene analogías. 

20. —Me fué ensebado el refectorio, que está en el cuerpo bajo, 
y es de reciente restauración. Es una amplísima sala, abovedada en 
cañón rebajadísimo cuyos arcos tiehen 3 i y 36 dovelas, y que más 
llamarla la atención aún si no estuviese casi totalmente blanqueado; 
En lo demás, nada ofrece de particular: menaje sencillísimo, orde¬ 
nado, limpio... Pero no observé pulpito. 

Algo, si, do particular hay en relación con el refectorio. 

Viniendo para el Convento por el camino viejo (que baja en ro¬ 
deo por el monto, al otro tado del rio, buscando el frente del Monaste¬ 
rio) al llegar junto á la primera puerta que se encuentra, vése á mano 
derecha una torrecilla separada del edificio como 12 metros, una 
enorme y extraña garita, toda de sillares, cuadrada, de unos 3 metros 
de lado, surmontnda de una cúpula ochavada, cubierta de pizarra en 
escamas y dotada de cuatro huecos ó luces; los esquinales rematados 
en perillas redondas y la cúpula en un adorno con cruz, todo de pie¬ 
dra.—Pues bien; esta chocantísima construcción era la cocina ú ho¬ 
gar del Convento cuando su abandono en 1835. Habiendo ocurrido 
más de un incendio en la Residencia por causa de la primitiva coci¬ 
na, que ora interior, hizose este hogar fuera, frente al refectorio, co¬ 
municándolo con éste por dos galerías cubiertas. Las galerías ya no 
existen, y otra vez se cocina dentro; pero se advierte, efectivamente, 
su arranque de la torrecilla y el sitio de su entrada en el refectorio, 
que el P. Prior roe señaló y mostró.—No olvidaré nunca este singu¬ 
larísimo hogar y chimenea de Convento, como el cual no he visto 
otro, y en cuya naturaleza y destino creo que no hubiera podido caer 
por mucho que imaginase lo que podrían ser aquellos huecos de la 
cúpula, aquellos respiraderos ó salidas de humo... 

21. No pude ver la sala capitular por estar cerrada, creo que ju¬ 
dicialmente: al menos el P. Prior no tenía la llave. Por lo visto, aun 
continuaban las diferencias surgidas en 1880 cuando, al volver la Co¬ 
munidad. reclamó al Concejo este local convertido en escuela,—A la 
sazón estaba abandonado; y mostraba desbaratada y lastimosa la entra- 
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da que, según me señalaron, tiene por la espalda dol Convento, que 
era la entrada á la escuela, á la cual se subía por un patín ó escale¬ 
ras exteriores.—Sin duda que es grande. 

22. Tampoco me fue ensebada la antigua sala-Biblioteca, por es¬ 
tar destinada á leiiera y depósito de madera vieja... ¡Quantum, mula¬ 
ta ab illa! La sala del Archivo riquísimo de Saraos, el departamento 
precioso de sus donaciones y privilegios, códices y libros, retratos y 
y recuerdos históricos... convertido en cuarto de trastos y leña..!—No 
tiene libro alguno, claro está; y debe de ser muy grande, porque ocu¬ 
pa un lienzo de 20 metros lo menos en el claustro mayor. 

23. Tampoco me fué espontáneamente franqueada la actual Bi- * 
blioteca por no ser iligna de verse, como me dijo el P. Prior. Pero al 
fin rae fué mostrada en vista de mis ruegos, cuidadosamente reitera¬ 
dos después de hecha mi limosna de visitante.—Es, en efecto, pobre. 
No pasa de ser una librería, como de un millar de volúmenes, colo¬ 
cados en estanterías armadas y arrimadas á las paredes de una cel¬ 
da. Pero está muy bien cuidada y dispuesta. A tanto como á conocer 
el catálogo no pude arribar, no obstante mis insinuaciones. Los rótu¬ 
los que habla más manifiestos eran latinos: colección dedicada á cien¬ 
cia moderna, no se veía. 

24. Finalmente, satisfice mis vivas ansias de conocer la habita¬ 
ción del P. Feijóo, ó mejor dicho, su presunta habitación, pues de un 
modo auténtico no se sabe si la es. La que pasa como tal por tradición 
ocupa la esquina N. E. del Convento y está en el segundo piso del 
claustro grande. Se compone de dos aposentos: recibimiento, que es 
grande y cuadrado, con balcón y una ventana al E. S. E. ó costado 
del edificio; y celda propiamente dicha, bastante capaz, con gran chi¬ 
menea de piedra, balcón por el N. N. E. ó espalda, y ventana al cos¬ 
tado. El recibimiento comunica directamente con el claustro. 

Ambos aposentos estaban sucios, deteriorados, abandonados..., la 
celda deshabitada y vacía, el recibimiento destinado á sala de ostu- 
dios de dos postulantes que allí encontré, dos muchachos del país 
de unos 16 años, tipo rubio y cándido el uno, vivo y moreno el otro, 
solitarios alumnos del Convento que estudiaban tercer año de latín 
á secas, «porque ahora—me dijeron—ya no se cursa Historia ecle¬ 
siástica ni Geografía como antes»... Y allí, en dos malos bancos y una 
mesa, estudiaban los dos latinos... 

Las vistas de la habitación son limitadas, y de muy cercanos ho¬ 
rizontes, pero hermosas. Sobre todo las del balcón del recibimiento, 
encantan: son apacibles, sosegadoras, convidan y brindan á voluptuo¬ 
sa cogitación y activo recreo del espíritu. El rio pasa mansamente 
al pié; un arco de puentecillo lo salva de una zancada allí junto; el 
viejo camino va en rodeos ganando el monte de enfrente; zarzas y 
madreselva enredada festonan abajo las márgenes del cauce; verdes 
castaños motean luego la colina con sus redondas copas; más arriba 
los pinos dejan oir su continuo rumor; y los tojos y brezos continúan 
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después los tonos verdes hasta que la vista llega á la cumbre y al 
azul puro del cielo... ¡Qué delicia un rincón asi, alto, en segundo piso, 
apartado hasta del trajín de la casa, con luz al naciente, una buena 
chimenea para los días y las noches del invierno, una selecta librería 
A mano, una biblioteca cercana, silencio, paz, luz, aire y un balcón 
en que tomarlo para descansar del estudio en la contemplación..! Así 
lluia, manso y sano, el equilibradísimo discurso del I’. Feijóo com¬ 
poniendo sus escritos... 

Aquel balcón debe conservarse, debe restaurarse mejor dicho. 
Porque el antepecho ó parle de hierro le falta enteramente, le ha si¬ 
do rapiñado también, y la repisa misma está ruinosa. Una mañana— 
no hacia mucho tiempo—se encontraron caídas dos piezas de ella 
por haberles faltado el (¡amarro, el cual por cierto aparece extraña¬ 
mente cortado con toda limpieza al ras de la pared... Debe, si restau¬ 
rarse: quizá se piense en ello hace mucho. Pero primum ininlentio- 
nepostremum ni eocecutUme: desde el refectorio, que está abajo, la 
restauración irá subiendo hasta la celda venerable, que está arriba.... 


25. Eran ya las cuatro de la tarde, y yo calculaba más de 4 ho¬ 
ras para llegar al Incio, otra vez por la Sierra. Me despedí atenta¬ 
mente del P. Prior, me junté al guia, monté en el borriquillo, y em¬ 
prendimos la ascensión.—Pasamos bajo un arco del acueducto, que 
por la mañana me había parecido un extraño paso á nivel; pasamos 
junto á la mezquina fuente donde ahora rezuman los ricos manantia¬ 
les que fueron del Monasterio, que brotaban allí á 4 metros; más arri¬ 
ba dominé el recorrido entero del acueducto—unos 4 hectómetros—y 
su emboque al costado del convento, que está tapizado de un gran 
manchón de yedra que sube por el fastial arriba... El larguísimo cos¬ 
tado—seguramente más de tiO metros—mostraba sus cíen ventanas 
repartidas sin euritmia, y sus tres torreones, dos pequeños en las es¬ 
quinas y mayor el central, banqueado éste á la izquierda por un bal¬ 
concito, y á la derecha por otro muy grande, de seis luces, despojado 
también de su antepecho de hierro. El torreón derecho era el de la 
celda venerable; y allí estaba la repisa faltosa de su balcón, y encima 
la impresión del alero ó cobertizo que lo techaba, y arriba en el teja¬ 
do la chimenea de piedra... 

Ya el convento se nos esquivaba bajo sus tejados... Allá arriba, 
volví la vista dos veces, tres veces, la última vez... al tejadito del to¬ 
rreón... Dije adiós á la celda y al Monasterio, y recordé al P. Feijóo 
en acto de voluntad amorosa, en acto de oración... Luego ya seguimos 
la marcha ordinaria, y llegamos al Incio cuando cerraba la noche. 

Señores: sois conterráneos del P. Feijóo: si tenéis ocasión como 
yo la tuve, no dejéis de visitar el Monasterio de Samos.—He dicho. 
— (Aplausos). 


La sesión no tuvo debates. 




XXI.—Sesión del sábado i5 de Abril del 1905 


Reseña de la conferencia leída por el socio D. Vicente Cebrián, 
segundo Médico de la Armada, con el título de «contribución 
al estudio de la higienización del Ferrol». 


Un llamamiento al estudio metódico del saneamiento de nuestra 
ciudad, y una introducción al mismo mediante un manojo de ideas y 
noticias aptas para suscitar interés por el problema, fue la conferen¬ 
cia del Sr. Cebrián. Y aun tuvo la segunda parte de la sesión, dedica¬ 
da á debates, una especialísima utilidad por la comunicación de con¬ 
ceptos y hechos vertidos por los señores que tomaron parte en ella. 

• Hablar aquí de higiene—empezó el Sr. Cebrián—tiene apenas 
eco: pero yo cumplo un deber. Vengo á procurar persuadir una ecua¬ 
ción importantísima, la ecuación de que mucha higiene = mucha vi¬ 
da, en nacimientos, matrimonios, población, trabajo, riqueza... Ven¬ 
go á hablar de generalidades sobre saneamiento de ciudades; pero con 
especial aplicación á ésta en que vivimos y contrayéndome, por cir¬ 
cunstancias del modo de originarse esta conferencia, á una de las 
múltiples cuestiones del asunto, que quizá pudiera ser la última, á 
saber: la de alcantarillado ó de inmundicias. 

«La primera sería, en efecto, la de traída de aguas: y propongo el 
tema al Ateneo para que lo discuta y examine, y aun llegue á conclu¬ 
siones de carácter práctico que ofrecer á la pública consideración del 
Ferrol y su Ayuntamiento. El agua es la primera necesidad de la hi¬ 
giene municipal; es dinero, bienestar y riqueza, salud y vida. Y es ab¬ 
surdo lo que aquí ocurre de que, por su escasez, sea despilfarro, su¬ 
ciedad, miseria, enfermedad y muerte. 

• Pero he de tratar dei alcantarillado, cuestión complejísima que 
tiene que ver con la Ingeniería, Física, Química y Medicina. Y no es ex¬ 
traño, porque la Higiene es la rama médica que más se relaciona con 
las demás ciencias; cosa muy desconocida por tantos que no le con¬ 
ceden el rango de especialidad, y creen que cualquier médico es hi¬ 
gienista. Bien que, al paso que en todos los países cultos, incluso 
Turquía, el médico oficial higienista es especialista por exigencia le¬ 
gal, en este nuestro ha sido Director de Sanidad quien no era médico 
titulado siquiera».—Y á este propósito describe el conferenciante el 
aspecto de nuestras calles, cuadro bien significativo de nuestro des- 
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pego por la Higiene pública. «Animales muertos, asi mamíferos como 
aves y pecos; partes de vegetales en descomposición; barreduras, gui¬ 
ñapos de ropa, y zapatos y sombreros; excrementos y orines por los 
rincones, aun en calles céntricas... he ahí lo que solemos ver en nues¬ 
tra vía pública». 

Entrando luego on su especial objeto, el Sr. Cebrián habla de los 
sistemas radial y paralelo de alcantarillado; su red y ramificación 
desde los colectores primarios, do cuatro y cinco metros de ancho, 
hasta los conductos de vigésimo orden, de 40 centímetros; su sección 
ovoidea, reconocida como la mejor; las cuestiones de su capacidad, 
materiales, ventilación, declive, limpieza, etc. 

Y emitiendo algunas ideas sobre cada una de estas cuestiones, dice: 

Los materiales pueden ser piedra, gres, ladrillo y fundición, que 

es el peor y más caro; debiendo estar recubiortos de un cemento como 
el portland. 

Su declive, dice la experiencia que debe ser un 3 por 100, el 
correspondiente en general á la velocidad de 1’15 metros 'por se¬ 
gundo de las aguas inmundas, que es la que se ha haflado más ven¬ 
tajosa. 

Para su ventilación se lian propuesto unos hogares situados en lo 
más alto de los colectores, para hacer tiro y quemar los gases al salir. 
Pero lo común es la ventilación natural por simples respiraderos do 
100 en 100 metros; dehiendo advertirse que el aire de las alcantari¬ 
llas, aunque mal oliente, no so ha encontrado que sea deletéreo, pues 
el amoníaco é hidrógeno carbonado que contiene se halla en peque- 
fdsima cantidad, tanto que el papel de reactivo no suele acusarlos 
en tres horas en buenas alcantarillas. 

Y la limpieza suele hacerse, ó bien por corriente continua de agua 
que se introduce en la red, ó bien por corrientes discontinuas que so 
provocan vaciando ciertos depósitos de compuerta, convenientemente 
situados, ó bien, en fin, por el sistema de ametralladoras ó chorros á 
presión. La necesidad de cualquiera de estos procedimientos acusa 
imperfección en el alcantarillado, ya por desnivel insuficiente, ya por 
falta de agua, caso en el cual vale más no tener alcantarillas. 

Pero éstas, habiendo agua, son siempre preferibles á los pozos ne¬ 
gros. Ningún material es perfectamente impermeable á los líquidos y 
gases del pozo negro; primero porque el amoniaco corroe á la larga 
los silicatos de la piedra, del cemento, etc.; y segundo, porque, aunque 
un líquido en movimiento no atraviesa por osmosis las paredes del 
conducto (por lo cual el agua de alcantarillas no pasa v. g. á una ca¬ 
ñería vecina do agua potable) no ocurre igual con un liquido en repo¬ 
so, como el del pozo negro, que por tanto puede inficionar una con¬ 
ducción próxima. 

Al pozo negro pueden dársele condiciones que lo hagan monos an¬ 
tihigiénico; la más importante, agua abundante, porque está demos¬ 
trado quo las bacterias patógenas mueren con las naturales del agua 
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potable á una temperatura de 8 grados. Poro minea será aceptable 
como sistema superior ni aun equiparable al de alcantarilla. 

Mas el gran problema dol alcantarillado es la desaparición ó la 
transformación de la inmundicia que desahoga. El conferenciante ex¬ 
pone los tres procedimientos do depuración en campos, electrólisis y 
peptonisadon por acción microbiana. 

El primero consiste en conducir la inmundicia á campos cid hoc , 
donde se extiende y se filtra, recogiéndose luego los residuos sólidos 
como abono. Es cosa muy antigua, que en Espafia conocíamos ya en 
ol siglo xni. Francia lo adoptó como sistema hacia 1860, y sobre todo 
en París, desde 1882, en que se hizo lema de saneamiento el tout á 
l'éyout. rien á la Seine. París destina hoy á sus champe d ’ épanclage 
5.000 hectáreas. Y los inconvenientes del sistema, además de su gran 
coste (no sólo por el terreno necesario, sino por el muy buen alcanta¬ 
rillado y la exquisita vigilancia que requiere) son sobre todo de orden 
higiénico. Porque se creía que el abono con residuos del épandage 
era inocente; pero el caso fué que, en las hortalizas cultivadas con 
ellos, se hallaron bacilos de Koch en nueve casos de 16, y bacilos del 
tétanos, carbunco y difteria en los 16. En Francia está prohibido des¬ 
de 1902 el antiguo beneficio de las huertas con esos residuos; y en 
Alemania se dedican éstos á prados y frutales nada más. 

El segando sistema consiste en someter á corrientes eléctricas la 
inmundicia diluida en agua de mar. Obtiénense diversos productos 
minerales y hasta algunos industriales. Y es método que cabe combi¬ 
nar con la cremación de las barreduras, para, con esta energía calo¬ 
rífica, mover las dinamos ó aparatos generadores de la electricidad 
necesaria.—Está en uso en varias poblaciones inglesas, francesas y ale¬ 
manas; y es el que al conferenciante le parece el mejor para nuestra 
ciudad (aun prescindiendo de su superioridad intrínseca), por tener á 
disposición el agua de mar. 

Y el tercer sistema consiste en fomentar la acción de las bacte¬ 
rias aerobias sobre la inmundicia, hasta la muerte espontánea de las 
mismas por consumo del oxígeno de aquélla. Se realiza en unos pri¬ 
meros tanques que permanecen llenos 24 horas, y cuyo contenido pa¬ 
sa luego á otros tanques filtradores con escoria, coke y grava, de don¬ 
de sale el agua limpia y hasta potable ya. Es sistema que el conferen¬ 
ciante cree que no costaría gran cosa ensayarlo aquí, quizá sólo unos 
miles de pesetas. 

El Sr. Cebrián terminó prometiendo desarrollar las ideas de su 
conferencia en nuevas sesiones, y comprometiéndose á aportar los 
datos y luces que pudiese á fin de tratar en el Ateneo, con la coope¬ 
ración de todos, la cuestión interesantísima, así en lo científico como 
en lo práctico, del saneamiento de esta ciudad.— (Aplausos). 


Debates. —Seguidamente el Sr. Pubul (D. A.) observó lo siguiente 
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acerca del cultivo do huerta con rosiduos dol épa ndngc y con heces 
humanas en general: 

«De 1880 á 86 so insistió mucho en que las hortalizas beneficia¬ 
das con esas heces llevaban gran número de gérmenes de parásitos 
intestinales. Pero, examinados metódicamente los hechos, no resultó 
mayor cantidad de ellos en esas hortalizas que en otras. 

■ En cuanto al germen del tétanos, abunda en tierras abonadas con 
estiércol de caballo, como suelen serlo las de huertas y jardines. Pero 
no suele hallarse en deyecciones humanas. De modo que, por este 
lado, más conviene desechar el estiércol caballar que el de letrina. 

»Y en cuanto al tifus puedo referir lo siguiente: En Santiago, don¬ 
de se aprecia poco el estiércol do cuadra, y mucho en cambio el de 
pozo negro (que allí tiene cada casa) era antes endémica la tifoidea, y 
se atribula á los pozos negros y su abono. Mas el caso fué que, ha¬ 
biéndose sustituido la antigua tubería de barro de las aguas encana¬ 
das por otra de hierro, el tifus acabó en Santiago como endémico. No 
se deberla, pues, al abono de letrina». 

El Sr. Pubul indicó que acaso añada, sobre este y otros puntos, 
una conferencia á las prometidas por el Sr. Cebrián. 

Luego el Sr. Cardona (D. P.) aportó á la cuestión dos interesantes 
observaciones: 

1. a Es aberración que el Ferrol, el primer puerto militar da Es¬ 
paña, carezca de abasto de aguas. La Marina militar no cuenta aquí 
con más medios de aguada que un aljibe inútil en la Grana, una mala 
y escasísima cañería, y la fuente de Manidos, sumamente incómoda. 
Sólo el Carlos 1' necesita 400 toneladas de agua; ¿cómo se aprovisio¬ 
naría una Escuadra, y cuántos dias no lardaría en ello?—El Estado 
debe, pues, subvencionar la traída de aguas á esta ciudad; y apunto la 
idea para que se aproveche. 

2. a Gran necesidad es la de mejorar nuestros retretes, que sue¬ 
len ser unos cubiles mezquinos, sin ventilación, sitos junto á la coci¬ 
na, y cuyos gases, aunque se diga que no son deletéreos, no pueden 
ser buenos porque ello es que ahogan y sofocan. No hay duda que el 
sifón y la chimenea deben adoptarse,el primero para que los gases no 
reculen, y la segunda para que se difundan en lo alto. Pero la chime¬ 
nea, para que su eficacia aumente, debe recurvar y adosarse á la de la 
cocina, desembocando junto á la boca de la de ésta,á fin de que los ga¬ 
ses mefíticos sean arrastrados por el tiro del hogar; que es la disposi¬ 
ción recomendada y adoptada en Alemania». 

El Sr. Sanz (D. R.) hace la manifestación de que un señor médico y 
ateneísta que no está presente—el cual, consultado por la Asociación 
local do propietarios acerca de las nuevas Ordenanzas municipales, 
opinó quo las chimeneas de los pozos negros no serían eficaces, aunque 
ignoraba cosa mejor—ha discurrido é informado posteriormente al 
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Ayuntamiento, ese adosamiento á las chimeneas de cocina, y nó con 
la idea de que los gases sean arrastrados por el tiro del hogar, sino (y 
en esto consiste su originalidad mayor) con la idea do que los humos 
absorban gran cantidad de los gases; pues sabido es el extraordinario 
poder absorbente del negro de humo y del carbón dividido, que sale 
caliente de las chimeneas. 

Finalmente, y después de usar de nuevo de la palabra el confe¬ 
renciante, insistiendo en sus deseos de que el Ateneo estudie el sanea¬ 
miento del Ferrol, resumió el Sr. Comerma que presidia. Ilustró va¬ 
rios particulares con muchos hechos y noticias de lo que ha visto en 
sus viajes y prolongadas estaucias en el extranjero; consideró nues¬ 
tra falta de costumbres higiénicas, haciendo ver que hay que empe¬ 
zar por la propaganda familiar y privada, porque sin higiene domés¬ 
tica la pública no se logra; apuntó hechos como el do que el proyec¬ 
to local de traída de aguas, expuesto por el Ayuntamiento desde hace 
tres meses, no haya sido consultado aun más que por tres vecinos; 
y en resolución aconsejó una labor perseverante en la Prensa, en la 
conversación, por el Ateneo, por las Directivas de los Casinos, por to¬ 
da entidad culta para persuadir y conseguir la generalización de las 
prácticas de higiene privada sobre todo. 

Tributáronsele también aplausos, y se levantóla interesante se¬ 
sión. 
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XXII.—Sesión del sábado U de Abril del 1905, 


Conferencia leída por el socio D. Rodrigo Sanz, acerca de «un 
caso de extradición». 


Os traigo esta noche, señores, para ocupar la velada, una cuestión 
jurídica; y en forma forense, por lo cual no sé si os será enojosa. Es 
un trabajo académico de cuando yo cursaba Derecho, un ejercicio de 
la asignatura de «Práctica forense», un informe que, como liscal nom¬ 
brado por el Profesor en cierto simulacro de juicio que tuvimos en 
clase, me tocó escribir liaco nueve años. 

Parece que fué ayer. Al Profesor propietario de la asignatura, se¬ 
ñor Zamora, hubo de sustituir durante una quincena el auxiliar señor 
Cabeza, quien también nos venia explicando en aquel curso, por va¬ 
cante, la asignatura de Derecho internacional privado. Traíamos á la 
sazón entre manos otro simulacro de un pleito ordinario; mas el se¬ 
ñor Cabeza, queriendo dejar su dirección integra al Sr. Zamora, es¬ 
cogió nuevo asunto para nuevo simulacro en la materia que en la 
otra clase nos vonfa enseñando. Y tomando pié de cierta sentencia 
del Tribunal Supremo de Buenos Aires, recientemente publicada, y 
recaída en negocio de extradición de un súbdito inglés reclamado por 
segunda vez por las Autoridades británicas, nos propuso la reconsti¬ 
tución del expediente, nombrándome á mi Fiscal argentino, Defensor 
á un condiscípulo de Balín y Tribunal á otro de Mondofledo.—Quedó 
en reserva el fallo, se supuso presentada la demanda, y se ine dieron 
para el planteo de la cuestión tan sólo los dalos esenciales del caso, 
con libertad de inventar las demás circunstancias necesarias y opor¬ 
tunas para dar aire y tono al expediente. Esos datas fueron: 

1. ° El hecho de la denegación por el Tribunal de Buenos Aires 
de la extradición de un súbdito inglés pedida por Inglaterra bajo la 
legislación argentina anterior á la ratificación del Tratado de extra¬ 
dición entre ambas naciones. 

2. ° El hecho de nueva demanda británica do la propia extradi¬ 
ción después de la ratificación del Tratado en 6 do Diciembre del 
1893; entendido que el tratado comprendía el caso en cuestión, y la 
legislación anterior argentina nó. 

Redactamos, pues, y leimos, yo primero y luego el Defensor, 
nuestros respectivos informes; y el Tribunal, aunque no llegó á sen- 
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tenciar en forma, pronunció su fallo oralmente, que fué conforme con 
la Defensa y denegatorio de la extradición segunda vez demandada. 

Y aquí tenéis el informe mió: 

«El Fiscal del Tribunal de Buenos-Aires, habiendo examinado la 
demanda de extradición del súbdito inglés John Bull residente en la 
República Argentina, solicitada en forma con fecha 23 de Enero del 
1894, en virtud de condena de aquél en su país por delito de falsifi¬ 
cación de sellos de correo, emite el dictamen siguiente: 

Para fijar la cuestión se necesita un breve relato. En 9 de Junio 
del 1890 este mismo Tribunal de Buenos-Aires hubo de dictar sen¬ 
tencia denegatoria de la propia extradición que ahora se demanda 
de nuevo. 1 láse fundado para ello en el articulo 646 del Código 
de Procedimiento penal y en el l.° de la ley especial de 25 de Abril 
del 1885; de cuyos preceptos resulta limitativamente que sólo podía 
extradir el Estado argentino á individuos perseguidos, acusados ó con¬ 
denados por los Tribunales del Estado requirente: l.° habiendo Tra¬ 
tado con él, en los casos convenidos; 2.° no habiéndolo, en los de reci¬ 
procidad; 3.° no dándose reciprocidad, en los de práctica constante 
de las Naciones. Pues bien; ni en 9 de Junio del 1890 había Tratado 
de extradición con Inglaterra, porque el convenido en 22 de Mayo do 
1889 estaba por ratificar de parte, do la República, careciendo por 
tanto de rigor y eficacia para ser aplicado como Derecho por los Tri¬ 
bunales del Estado; ni se estaba en caso de reciprocidad, nó ya efec¬ 
tiva, pero ni aun posible por cuanto el Acta de 1870, que es la ley 
fundamental británica en punto4 extradición, declara que sólo cabe 
ésta en virtud do Tratado; ni, en fin, era el de autos caso de práctica 
constante de las naciones, como por ejemplo, los de ciertos delitos 
políticos, de los atentados anarquistas, del crimen de incendio, ase¬ 
sinato, etc. 

Denegada la extradición, sobrevino en 6 de Diciembre del 1893 la 
ratificación por la República Argentina (que era quien faltaba) del 
Tratado aludido. Y asi las cosas, las Autoridades inglesas, con fecha 
23 de Enero del 1894, han reiterado en forma la demanda de extra¬ 
dición bajo los dos precisos supuestos, ambos exactos, de ser el deli¬ 
to perseguido de falsificación de sellos de correo uno de los compren¬ 
didos en el Tratado, y de no hallarse prohibida en éste su propia re¬ 
troacción. 

Tales son los hechos. De ellos dimanan, á juicio de este Ministe¬ 
rio, dos cuestiones diversas, de carácter general la una, peculiar la 
otra del Caso presente. Y son éstas: Primera: ¿cabe retrotraer los Tra¬ 
tados de extradición'? Segunda: ¿cabe excepcionar de cosa juzgada la 
demanda de extradición repetida bajo el fundamento nuevo de un 
Tratado?—Como se ve, son cuestiones independientes, la una some¬ 
tida á los principios sustantivos respecto á Ja retroacción de la ley, 
la otra gobernada por las reglas procesales de la buena administra- 



ción de justicia. Son además, do ¡prual entidad en el casó presente; 
porque la resolución de la primera, si fuese negativa, ó de la segunda, 
si fuese afirmativa; decidirían el asunto. Por tanto, debiendo estu¬ 
diarse separadamente y no viniendo impuesta, al parecer, ninguna 
lógica prelación en su estudio, este Ministerio empieza, como más 
fácil, por la segunda. 


Pues bien; el Fiscal opina negativamente en ella; y acaso no se 
ocuparla en discutirla, graduándola de simple cavilosidad, si no fuese 
cierta tendencia, que existe, á asimilar el examen de la demanda de 
extradición á un juicio criminal, equiparando ai reclamado con un 
reo, y al acto de denegar la entrega con el de absolver de un proce¬ 
samiento; asimilación que concluye lógicamente por hacer un dere¬ 
cho adquirido de la denegación sentenciada, la cual queda irrectifi¬ 
cable por tanto, aunque llogue á faltarle el fundamento. 

Y no es asf ciertamente. En la extradición no hay ejercicio de 
poder penal ó represivo. Ella no es, por parte del Estado que entrega, 
ni instrucción sumarial (que lia de venir hedía por el reclamante por 
lómenos hasta la situación de procesamiento) ni juicio penal, ni im¬ 
posición de pena alguna; que son las tres manifestaciones posibles de 
ia jurisdicción criminal. Lejos de eso, la extradición es un reconoci¬ 
miento paladino de no jurisdicción, sea por falta completa dedorecho 
de castigar en la hipótesis de que ningún vínculo tenga el delito con 
el Estado de refugio del delincuente, sea por subordinación é inferio¬ 
ridad de su derecho respecto al del Estado reclamante. De modo que 
la extradición no es más que un procedimiento,y sus reglas son Dere¬ 
cho exclusivamente procesal, trámites preparatorios de un juicio pe¬ 
nal ó de la imposición de una pena, consistentes en la entrega, por un 
Estado á otro, de persona que éste último no puedo aprehender de pro¬ 
pia autoridad por causa de la soberanía territorial del primero, ni el 
primero entregar sin razonable motivo por causa de su decoro jurídi¬ 
co que le obliga á garantir la libertad de hecho en su territorio. 

La demanda de extradición es, pues, un exhorto entre Estados: su 
examen, la deliberación sobre el requerimiento, y su respuesta la 
prestación ó denegación doi auxilio requerido. Por tanto, podrá oirse 
eso si, á la persona interesada para ilustración del Tribunal y garan¬ 
tía de acierto, por ia misma razón que mandan los Códigos procesales 
oir á quienquiera á quien se impute en acto punible;hasta se lo debe 
admitir Letrado, pues que se necesitará alegar en Derecho; pero nun¬ 
ca podrá decirse que al denegar la extradición se absuelve de culpa. 
La sentencia denegatoria lo que declara es que el Estado no viene 
obligado al acto para que se le exhorta, dado su Derecho positivo; 
mas ningún derecho declara á la persona reclamada, cuya libertnd 
de hecho queda intacta por una vez, pero sin asegurarle esa in¬ 
tegridad si cambian las circunstancias.- En resolución; es justo que 
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ruando se han agotado las instancias permitidas on la declaración da 
tin derocho, se prohiba vulver sobro la cuestión, porque el Estado ha 
dicho su última palabra, y ésta no se repite; pero aldenegar la extra¬ 
dición no se declara la inocencia del reclamado, sino la inexistencia 
actual de un deber del Estado. 


Es, pues, evidentísimo que no hay términos hábiles para la excep¬ 
ción de cosa juzgada, opuesta en nombre del reclamado John Tinll. 
Pero acaso se pregunte si el principio non bis iu Ídem puede y dobo 
ser invocado por este Fiscal para oponerse en nombre de, la Repúbli¬ 
ca. Y no menos evidentemente lo parece que nó á este Ministerio. 
Porque se necesita identidad de persona, cosa y acción, según es afo¬ 
rismo, para que la cuestión sea la misma. Ahora bien; la persona uo 
ha variado ciertamente, el Estado argentino de quien el británico re¬ 
quiere cierto auxilio; tampoco la cusa pedida, la extradición de John 
Bull por falsificación de sellos de correo; mas la acción es otra, púas 
el fundamento do la nueva demanda consiste en un Tratado quo uo 
existia jurídicamente cuando se accionó la primera vez. Luego el Es¬ 
tado argentino, y on su nombre este Fiscal, nn puede e.xccpciunar pe¬ 
rentoriamente de cosa juzgada al nuevo requerimiento de las Auto¬ 
ridades británicas. 

Por tanto, hay que disceptar el nuevo fundamento, ver si la nnova 
acción puede prosperar, abrir (hablando impropiamente) otro juicio. 


Pero ¿para qué? se dirá. ¿Cómo ha de volver el Tribunal sobre su 
acuerdo? ¿Acaso cada hecho no dobo regirse por la ley bajo quo se 
realiza, y por ventura, porque sobrevenga un Tratado, ha de poder 
revocarse una resolución del Estado argentino perfectamente legal 
cuando la tomó?—T.a pregunta exige, á la verdad, contestación medi¬ 
tada; pero obsérvese que la cuestión que plantea es ya la primera de 
las anunciadas ai comienzo de este dictamen; la de si pueden retro¬ 
traerse los Tratados de extradición. Pasemos, pues, á ella. 

Por de pronto, si el Tratado vigente de 1893 consignase su propia 
irretroactividad, (ó si la Legislación interior prohibiese la retroacción 
do los Tratados, no prescribiéndola después para sí el de 1893), la 
cuestión estaría resuelta para ese Tribunal, quien habría de acatar el 
Derecho positivo aun reconociendo en el fuero interno su imperfec¬ 
ción. Pero es el caso que ningún artículo contiene que exprese la vo¬ 
luntad de los contratantes de poner fuera de su alcance los hechos an¬ 
teriores á su ratificación y vigor. Y por cierto que tal es la conducta 
de la mayoría de los Tratados, que sin duda han querido dejar latitud 
en este punto á ¡a Política de los Gobiernos,—Hay, pues, quo consul¬ 
tar los principios y observar los razonamientos de los tratadistas. 

Queda expuesto que la extradición consisto esencialmente en un 
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auxilio internacional de la administración de justicia penal, auxilio 
debido en virtud de la cooperación de los Estados al fin humano, en 
virtud de su convivencia en sociedad intereslatal. Es que existe un 
orden jurídico extra-nacional en cuya virtud los Estados vienen obli¬ 
gados á no hacerse encubridores del delincuente que se refugie en sn 
territorio; y es que, en siendo el hecho delito para el Estado requeri¬ 
do, debe ésto dejar expedito al Estado requirerite su fuero criminal. 
Otra conducta es un agravio del Derecho. Si la justicia pide que 
el Derecho negado á sabiendas con el delito se reafirme en su 
imperio con la pena, porque cada crimen impune es una herida 
en el cuerpo social, ¿cómo no ha de pedir la extradición del pre¬ 
sunto reo, ó reo declarado, si ella es necesaria para el castigo ó re- 
afirmación del Derecho por el Estado ofendido que es á quien com¬ 
pete? Si el requerido puede y no quiere entregar el reo, si su organi¬ 
zación judicial es bastante perfecta para permitirle ocuparse eficaz¬ 
mente en esta ayuda sin desatender el resto de su administración de 
justicia, y sin embargo, se niega ála extradición... yo me atrevo á de¬ 
cirlo, oso Estado viola el orden jurídico, porque deniega consciente¬ 
mente su tributo á la majestad inmensa del Derecho. Explicarán á vo¬ 
ces esa conducta razones de Política, conveniencias pasajeras, temo¬ 
res circunstanciales, es decir, impurezas de la realidad; pero aun en¬ 
tonces tendremos la mejor sefial de una imperfección que corregir, 
porque no puede ser acabado lo que disculpan impurezas. 

La extradición es, pues, un deber jurídico, comparable, en su or¬ 
den internacional, al que en el interior sancionan todos los Códigos 
procesales de denunciar el delito que se presencie ó de que se sepa. 
Arranca de un orden jurídico más amplio que el del Estado, y no exi¬ 
ge otro supuesto determinante que el do convivir varios Estados bajo 
un pie de relaciones pacificas estables. Por consiguiente, la obliga¬ 
ción de acceder á la justa extradición es lógicamente antorior á toda 
declaración legal del Estado sobre ésto: cuando el Estado manifiesta 
su voluntad sobre este punto, y la liga, bien por el cuasi contrato de 
una ley interior, bien por ol contrato de un Tratado, lo que hace será 
lo que so quiera menos crear una obligación, porque ésta preexiste. 

Y conste que este Fiscal habla do una obligación jurídica, y nó de 
un mero deber moral ó de conciencia, como sofísticamente suele afir¬ 
marse en esta cuestión y otras análogas, pensando que no hay otro 
deber jurídico ó de irrefragable prestación (que puede ser de simple 
Derecho natural) que el deber precisado en reglas promulgadas, ósea 
el de derecho positivo. Nó: lo que hacen la ley interior ó el Tratado 
es, ante todo, reconocer el dober preexistente, afirmándolo de un mo¬ 
do rellexivo, y por tanto no pndiendo ya infringirlo sino consciente¬ 
mente, quiero decir, violándolo', y después, desenvolver su contenido 
en reglas de conducta. La diferencia entre antes y después de la ley 
ó el Tratado no está en la fuerza del deber, que es igual, sino en los 
medios do probar su existencia y su alcance, cosas ambas sobre las 
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cuales no caben disputas después, y sí antes. Si quiere llamárselo de¬ 
ber de conciencia, sea en buen hora, pero para significar tan sólo que 
su fuente no es el Derecho positivo, y nó para confundirlo con un de¬ 
ber do beneficencia ó pura cortesía (que hasta mal se llamarla deber). 
¿Acaso estaríamos menos obligados á no matar ó no robar entre una 
tribu bárbara porque no tuviese leyes escritas, ó porque las penas 
estuviesen allí enteramente al arbitrio del jefe? Pues hé aquí cómo 
existen deberes de Derecho natural, y cómo es un sofisma insufrible 
decir que. al menos mientras no hay ley ó Tratados, la extradición no 
pasa de simple deber moral ó de cortesía. 

Por consiguiente, (ocurriendo á una objeción práctica) si se pre¬ 
guntase: «¿y cómo cumplirán los Tribunales ese deber cuando no ten¬ 
gan preceptos reguladores de la extradición? ¿por ventura han de le¬ 
gislar?*, este Fiscal respondería: si no hay preceptos, entienda el Po¬ 
des legislativo en el caso concreto de que se trate (que muchas natu¬ 
ralizaciones se han concedido por los Parlamentos, y muchas dispensas 
de ley á S'u fuero tocan, y todas son resoluciones singulares), y cum¬ 
pla á continuación su deber de legislar en la materia. V aun añadiría 
que por mucho tiempo la extradición ha estado encomendada al po¬ 
der discrecional de los Gobiernos, y hoy mismo al Gabinete incumbe 
en Francia; do modo que la falta de legislación nacional ni puedo im¬ 
pedir ni ha impedido de hecho la-justa extradición. 


Tenemos, pues, este principio: que los Estados cultos vienon obli¬ 
gados por derecho natural á la justa extradición que se las demande, 
abstracción hecha de toda declaración legislativa suya. Saquemos las 
consecuencias. 

Al presente, y por falta de órganos internacionales, es siempre el 
Estado quien soberanamente, decide de la justicia y procedencia déla 
extradición que se le pide; y esto, al principio, diserecionalmente por 
medio del Parlamento, ó bien del Gobierno, ó tal vez de cierto Tribu¬ 
nal ó Consejo; y más tarde regladamente,erigiendo elPoder legislativo 
un criterio sobre los casos y forma de la extradición en leyes interio¬ 
re; que estatuye ó Tratados que ratifica, criterio positivo y permanen¬ 
te que otro Poder ha de aplicar luego en cada ocasión. Pero entonces 
esa ley ó ese Tratado son la declaración legislativa de las condiciones 
de la justa extradición; luego todo caso comprendido por sus condi¬ 
ciones en un Tratado, lo será, para el Estado, de extradición justa, y 
por tanto debida según el principio establecido. Luego, con tal que la 
posterioridad del hecho al Tratado no afecte á las condiciones del 
caso, el Tratado será por naturaleza retroactivo; y sólo puede afec¬ 
tarles por expresa declaración legislativa, toda vez que la simple pos¬ 
terioridad del hecho no altera per se la especie de éste. 

De otro modo. El Estado viene obligado por Derecho natural á la 
justa extradición; el Estado fija en un Tratado las circunstancias en que 
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la tiene por justa; luego, adhominem, cuando esas circunstancias se 
den, vendrá obligado á extradir. Si una de ellas es el no ser el refugio 
anterior al Tratado, habrá impedimento para retrotraerlo; mas si no 
es una de las exigidas, se retrotraerá naturalmente. 

Concluiremos, pues, que el Tratado de extradición (y lo mismo dí¬ 
gase de la ley interior) es retroactivo por naturaleza; y no diremos 
por esencia por no discutir ahora la justicia de la prohibición de re¬ 
trotraerlo.—Tal es lo que resulta, á juicio de este Fiscal, consultando 
los principios. 

Mas antes de aplicar esta conclusión al caso del presente dicta¬ 
men, convendrá acrisolarla librándola de las objeciones de autoriza¬ 
dos tratadistas. 

Algunos hay, ingleses y yankís especialmente, que equiparan el 
Tratado de extradición á una ley penal, odiosa como ella, y como ella 
irretroactible en lo adverso; concepción errónea que puede formular¬ 
se en este argumento: «si cuando el reo se refugia, no puede ser ex- 
tradido por falta de Tratado, aplicarlo el Tratado posterior e3 quitarle 
una ventaja, despojarle de una garantía de su libertad, arrebatarle un 
derecho’. —Pues bien; aquí es falso el antecedente, porque por un ac¬ 
to del Poder legislativo siempre puede extradirse al reo; aparte do 
que la reciprocidad y la práctica de las Naciones suelen ser criterios 
legalmente estatuidos, yaparte de que, en último término, aun está 
obligado el Estado á extradi#, siquiera sea diserecionalmento por el 
Gobierno ó por otro órgano. Y es falso el consiguiente, pues no se 
quita otra ventaja que la impunidad, la cual no puede ser un derecho. 

Esa equiparación carece de términos hábiles. La ley penal tiene 
por misión el quitar á la arbitrariedad la determinación de los actos 
punibles y de la entidad del castigo. Aplicarla, pues, á hechos ante¬ 
riores porque ahora los hiciese punibles ó los castigase más, serla es¬ 
tablecer en la legislación una instabilidad como la que con ella se 
trata de evitar, trasladando al legislador la arbitrariedad del juez.— 
Pero este carácter de garantía del derecho individual no lo tiene el 
Tratado de extradición, porque lo que el Tratado garantiza es el mu¬ 
tuo derecho de los contratantes á la extradición en los casos conve¬ 
nidos, es decir, un derecho cuyo sujeto es el Estado y nó el individuo. 
Tan esas!, que aun una ley interior que, después del Tratado, vinie¬ 
ra á oponérsele en algo, no prevalecería en Derecho internacional, y 
podría ocasionar la legítima denuncia del Tratado, como cabalmente 
sucedió con motivo de la reclamación de un tal lnslow hecha en 1876 
por los Estados-Unidos á Inglaterra conforme al Tratado de 1842, y 
á cuya extradición puso por condición Inglaterra la exigida por una 
ley inglesa do 1875, pero no pactada ó convenida, de no castigar al 
reo por delito no expresado en el acta de su extradición; exigencia 
ante la cual el Gabinete de Washington declaró roto el Tratado.— 
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Quiere, pues, decir que los Tratados sirven do garantía á los Estados 
contratantes, y las levos penales á los ciudadanos; luego no liay mo¬ 
do de equiparar aquéllos á éstos. 

Obsérvese, además, que los adversarios hacen el paralelo en el 
supuesto de una ley penal que sustituye á otra, y en cambio dispu¬ 
tan sobre la retroactividad de un Tratado no preexistiendo otro. Las 
hipótesis son, pues, dispares por un motivo más. 

Pero, sobre todo, esa odiosidad, ó mejor diríamos incomodidad 
para el reo, del Tratado de extradición no es injusta en modo alguno. 
El reo dirá: «cuando me refugié aquí, esta Legislación no consen¬ 
tía mi extradición, pues sólo la permitía en virtud de Tratado, que no 
había entonces; luego ahora, porque el Tratado haya sobrevenido, no 
ha de haber cambiado y consentirla». Pero debe contestársele: «esa 
Legislación consentía tu extradición bajo el supuesto de un Tratado; 
ese supuesto es hoy un hecho; luego hoy consiente, y aun más, está 
preceptuando tu extradición. Esa Legislación autorizaba la extradi¬ 
ción en los casos que Tratados venideros determinasen: entretanto 
un Tratado no ha venido á comprenderte, claro es que no ha autori¬ 
zado la tuya; mas desde que ha venido, la está autorizando, la está 
preceptuando tácitamente.» 

Y no puede ser de otra manera, porque se trata de un deber in¬ 
ternacional que el Estado reconoce al tin concretamente en el Trata¬ 
do, y contra el cual nada significa el hecho de la impunidad del reo. 
Una sola consecuencia basta para rechazar la doctrina de la irre- 
troactividad. á saber: que el criminal quedaría inmune de derecho 
con sólo refugiarse en país con el cual el que le persiguiese no tuvie¬ 
se celebrado todavía convenio de extradición. Esto sería resucitar el 
derecho de asilo y hacer, de lo que fué un triste y miserable medio 
de amparar al infeliz contra la crueldad de los señores de horca y 
cuchillo en la edad media, una sarcástica perfección de la moderna 
administración de justicia, que ampararía al criminal contra las sen¬ 
tencias de los Tribunales en el siglo xrx... ¡No!: la pretendida odiosi¬ 
dad del Tratado de extradición no es más que su falta de complacen¬ 
cias inicuas con el delincuente! 


Y llega la hora de aplicar al caso de autos la doctrina de la re¬ 
troactividad. 

Mas la aplicación ofrece una dificultad. Hasta ahora, en efecto, 
nos hemos referido siempre al caso liso y llano de refugio anterior al 
Tratado; pero en el de autos media, además, la anterioridad de una 
negativa de extradición. La retroacción del Tratado ¿sufrirá por 
esto impedimento? Esa anterior negativa ¿impedirá la aplicación al 
caso de autos del Tratado de 1893? 

A juicio de este Fiscal, en vez de impedirla, la está pidiendo. En 
efecto; esa denegación ha tenido por fundamento, nó la ilicitud y 
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formal prohibición de la extradición solicitada, sino la carencia de 
facultad en el Tribunal para decretarla en 1890, oti que, no siondo 
aún Derecho el Tratado de 1893, no la autorizaba la Legislación na¬ 
cional por no ser caso de reciprocidad con Inglaterra ni de práctica 
de las Naciones. Buena prueba de tal afirmación, que pudo haber su¬ 
cedido que en el mismo día quo el Tribunal denegaba la extradición 
de John Bull, concediese la de otro por igual delito áolra Potencia 
con la cual hubiose ya Tratado que comprendiese la falsificación de 
sellos de correo, y hasta (lo que <=erfa más chocante) la del propio 
John llull si éste había talsificado sellos en Inglaterra y en los listados 
Unidos por ejemplo. F,s decir que el Tribunal denegó meramente 
porque aun no había Tratado con fuerza de ley. Luego denegó sin ca¬ 
rácter definitivo y para siempre, sino con carácter actual y mientras 
no existiese jurídicamente el Tratado pendiente de ratificación. Lue¬ 
go, hoy que el Tratado existe, y desde el momento que existió, la de¬ 
negación sentenciada está pidiendo rectificación. 

Contémplense de cerca las circunstancias del caso y se arraigará 
en cualquier ánimo la convicción de oslo Ministerio. Inglaterra habla 
ya ratificado por su parte el Tratado convenido en 22 do Mayo de 
1889; y, no estando en la mano del Gabinete inglés la ratificación de 
la República, que se venia haciendo esperar, pidió de buena fé la ex¬ 
tradición. Por otro lado, el Tribunal do Buenos-Aires hubo de dedi¬ 
car un resultando, con su considerando correlativo, á consignar la 
no ratificación por parte de la República; y, no estando en su mano 
el aplazar hasta la ratificación su respuesta, se vió forzado á denegar 
la extradición. Pues bien; ¿la buena fé de las Autoridades inglesas 
deberá servirles ahora de perjuicio, y la pura necesidad en que se 
vieron las argentinas habrá de atarles ahora las manos? ¿Será posible 
tan inicuo obstáculo á la administración de justicia? 

Nó por cierto. Ni ol prestigio del supremo Tribunal de la nación 
argentina, ni la magostad de la nación misma, puede pensarse que se 
menoscaben on lo más mínimo por aceedor á la extradición de John 
Bull. Al contrario: uno y otra se enaltecerán con este libérrimo aca¬ 
tamiento á los principios do justicia, en cuya reverencia está la fuen¬ 
te de toda magostad y prestigio entre los hombres. Y este Fiscal tiene 
por un favor de la fortuna esta ocasión que se le ofrece de proponer 
una resolución que bien puede llamarso viril ante las añejas preocu¬ 
paciones que aun afean la conducta internacional de los Estados 
cultos. 


Resumiendo, pues, los fundamentos de su informe, el Fiscal sus¬ 
lenta: 

l.° Que el Tratado de extradición, al menos no preexistiendo 
otro (que es la única situación estudiada) es por naturaleza retroac¬ 
tivo; y que la Legislación interior, quo doja la determinación de loa 
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casos de extradición á Tratados ulteriores, preceptúa tácitamente su 
retroactividad. 

2." Que la aplicación retroactiva del Tratado do 1893 al caso de 
autos no está impedida, sino pedida, por ln denegación de 9 de Junio 
de 1890; no pudiendo alegarse la cosa juzgada ni por el Estado ar¬ 
gentino ante ol británico, ni por John Bull anle el Tribuna) de Bue¬ 
nos Aires. 

Y no oponiéndose tampoco la prescripción del delito ó la pena, 
pues aun el plano requerido por nuestro Código penal, más corto que 
el inglés, es de 10 años, que no han pasado desde el delito hasta el 
proceso ni desdo la condena hasta hoy; viniendo, además, en forma 
la demanda, y estando acreditada la condena de John Bull y la iden¬ 
tidad del condenado desde los primeros autos que sobre este asunto 
se cursaron, 

este Ministerio tiene la honra de dictaminar ante ese Supremo 
Tribunal en sentido favorable á la demanda del Gobierno británico 
de 23 de Enero del 1891 pidiendo de nuevo la extradición del súbdito 
inglés John Bull condenado en su país por falsificación do sellos de 
correo. 

Buenos-Aires, á 5 (le Mayo del 1896 . 

El Fiscal. 

Y ahora querréis saber, señores, si acertó ó nó en la doctrina de 
mi informe con la doctrina del Tribunal de Buenos Aires. El Profe¬ 
sor Sr. Cabeza nos leyó la sentencia en la «Revue general da Droit 
International privé», después que en clase hubimos concluido nues¬ 
tro simulacro. En ella se accedía, á la extradición, sin que pueda 
yo recordar el verdadero delito del caso (pues el de falsificación 
de sellos era fingido por mí); pero especialmente se fundaba en 
una razón que no eché de ver en mi dictamen, á saber, que la extra¬ 
dición pedida venia autorizada por el criterio de reciprocidad. En 
efecto; desde el momento do la ratificación argentina del Tratado, la 
ratificación británica era una promesa aceptada de reciprocidad para 
los casos del Tratado; y esta promesa aceptada tenía que ser lo bas¬ 
tante, ya que de otro modo, si de dos Estados comprometidos á ha¬ 
cerse iguales concesiones ninguno quisiese ser el primero en conce¬ 
der, jamás Ja reciprocidad empezarla á aplicarse. 

Por lo demás, la sentencia sostiene la retroactividad de los Tra¬ 
tados de extradición, siquiera no haga mucho uso de este fundamen¬ 
to; y sostiene también que la denegación de 1890 no dió derecho ad¬ 
quirido alguno al reo de que se trataba. 

En resumen: acerté en la solución de la cuestión, pero nó con el 
principal fundamento de la sentencia del Tribunal de Buenos Aires. 

Y lie dicho, señores.— {Aplausos). 
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Debates. —El Sr. Neira (D. R.) impugna las dos tesis principales 
del trabajo del conferenciante, sosteniendo que mediaba en el caso 
en cuestión cosa juzgada y que el Tratado era irretroactible. Y dice: 

«l.° No es un oxhorto ¡a demanda de extradición. El exhorto se 
da entro Tribunales somotidos á una misma ley: cuaudo es distinta 
la ley del requerido de la del requirente, el auxilio es una gracia, y 
su fundamento de pedir y otorgar la cortesía, la oomitas gentium. 

<2.° No puede fundarse la extradición en preferencias para cas¬ 
tigar, como lm manifestado incidentalmente el Sr. Sanz. Porque aun 
el derecho de castigar es discutible desde que el reo deja el Estado 
en que delinque: este Estado ya se ve libre del delincuente, y el Es¬ 
tado de refugio no está interesado en el delito. 

«3.° La primera sentencia del Tribunal de Buenos Aires, dígase 
lo que se quiera, dejó libre á John Bull. Quitarle, pues, su libertad 
por el mismo motivo por que antes se le había declarado y garantido, 
es un atentado á la razón y al Derecho, os despojar de un derecho 
adquirido. 

«4.° La legislación argentina anterior al Tratado denegaba la 
extradición, pues sólo la consentía en casos que no comprendían el 
de autos. Es así que el Tratado no preceptuó su propia retroacción. 
Luego retrotraerlo fué infringir una ley cuyo imperio en el tiempo de 
su vigencia se desconocía concediendo lo que denegaba. 

«5.° Los Tratados, en lo que callan acerca de su retroacción, só¬ 
lo son retroactibles en lo favorable, jamás en lo perjudicial. Y en el 
caso de autos la retroacción era perjudicial al derecho de John Bull, 
que venía en legal disfrute de su libertad, y al decoro jurídico de la 
Argentina, que ya había contestado denegatoriamente.- 

Replica el conferenciante: 

1. * -Dice el Sr. Neira que el exhorto se da entre Tribunales que 
han de aplicar una ley común. Pues bien; ley común para los británi¬ 
cos y los argentinos era el Tratado, cuando la segunda demanda. Lue¬ 
go ésta era un exhorto según el mismo objetante. 

Aun la primera lo era también, sin Tratado. Porque ley común es 
el Derecho racional de auxiliarse los Estados, tocante á administra¬ 
ción de justicia, en lo necesario al requirente y factible al requerido. 

Sobre todo, puede faltar Tratado, ley interior adhoc, hasta Tribu¬ 
nal que intervenga, por estar encomendada la extradición á otros ór¬ 
ganos del Estado. Pero la extradición es siempre un auxilio de justi¬ 
cia; y el Estado que lo deniega, pudiendo prestarlo, viola el Derecho 
internacional, negándose á una necesidad de la Sociedad de Estados 
en que vive. La comitas gentium, ó es deber, ó no es nada. 

2. ° «Prescindo de la objeción segunda por ceñirme al debate. Por 
lo demás, es extraordinario que el objetante dude del derecho de cas¬ 
tigar al delincuente fugitivo, como si la Sociedad humana estuviese 
dividida en Estados aparte, sin sociedad entre sí. 
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3. ° «La denegación argentina de la primera demanda británica 
no declaró ningún derecho individual á John Bull, sino la no obliga¬ 
ción positiva i/ actual del Estado argentino de entregar á John Boíl. 
Y asi como el vencedor en un interdicto de retener no puede alegar 
la sentencia contra una demanda de mejor derecho que el vencido 
intente después, asi tampoco, y aun quizá menos, podía John Bull es¬ 
cudarse en la primera resolución del Tribunal. Todo lo que entonces 
obtuvo fué ver protegida su jiosesión do libertad; pero, faltando las 
circunstancias determinantes de esta protección, la protección pudo 
y debió desaparecer en razón y en Derecho. 

4. ° 'Cierto que la legislación argentina anterior al Tratado de¬ 
negaba la extradición, y que el Tratado no preceptuó su propia retro- 
actividad. Pero tampoco aquélla preceptuaba la irretroactividad de un 
Tratado ú otra ley posterior. Por tanto, al conceder lo que ella dene¬ 
gaba, no se la infringió, pues no lo denegaba para el supuesto rfe su 
sustitución legal. 

b.° «No os perjuicio jurídico privar de una ventaja á que no so tie¬ 
ne derecho; y no se tiene derecho á la impunidad. Luego la desventa¬ 
ja para John Bull de retrotraer el Tratado no es lo perjudicial en 
que los Tratados no son retroactivos. 

No es indecoroso reconocer el deber de una extradición á que an¬ 
tes no podía acceder un Tribunal por falta de suliciente declaración le¬ 
gislativa. Al contrario, es favorable al prestigio del Estado. Luego con 
más razón aun el tratado era retroactibie por esta parte». 

Seguidamente, y después de unas breves rectificaciones de ios con¬ 
troversistas, y de un resumen de la Presidencia dando las gracias ai 
conferenciante, se levantó la sesión. 
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HUI.—Sesión del martes 2 de Mayo del 1905 (*). 


Reseña de la conferencia pronunciada (y leída en alguna parte) 
por el socio D. Vicente Ccbrián, Médico de la Armada, acerca 
de la «mortalidad de la primera infancia y medios para 
reducirla». 


Empieza el conferenciante} con un velicmonte preámbulo dirigido 
á encomiar la profundísima importancia de la Ciencia higiénica. «Dos 
problemas—dice—entraría la cuestión que quiero tratar-, módico el 
uno, y social el otro. Ambos se compenetran, y es imposible separar¬ 
los sin desvirtuar la esencia y sustancia del asunto. Son dos hermanas 
Siamesas que, muerta la una, languidece hasta sucumbir la otra. 
«No es ciertamente entusiasmo exagerado por mi carrera, si alirmo 
que la prosperidad de mi país, en cuanto se relaciona con sus indivi¬ 
duos, está cu la mano y al cuidado de la clase médica. Al médico co¬ 
rresponde de derecho el humanitario deber de penetrar en ol hogar 
doméstico para instruir y educar á padres y madres, para que, prepa¬ 
rado el terreno, no caigan en campo baldío las leyes emanadas del 
Poder, las cuales de esta manera serán bien comprendidas y acatadas. 
El médico debe propalar por cuantos medios estén A su alcance la úl¬ 
tima sublime verdad que de labios del inmortal Castelar saliera: “En 
los tiempos de barbarie el ideal de los pueblos consistía en saber mo¬ 
rir. en es los de civilización no debe ser otro que saber vivir*. 

Describiendo el pánico que do todos los pueblos se ha apoderado 
al contemplar el estupendo desarrollo y funestas consecuencias que 
la tuberculosis ha adquirido y ocasiona, hace parar mientes en el aun 
más serio peligro que la crecida mortalidad infantil representa, peli¬ 
gro advertido y al cual so lia concedido palpitante actualidad, 
principalmente por aquellos países interesados en aumentar el coefi¬ 
ciente de natalidad, que se destruye por la disminución do los naci¬ 
mientos, por el exceso de las defunciones ó por ambas cosas á la vez. 

«La mortalidad en los niños—dice el conferenciante—alcanza to¬ 
davía una proporción que nos asombra cuando, conocidas las causas 
que las determinan, tenemos la seguridad do que el mal os en gran 


(*} No pudo celebrarse el sábado 29, ni el lunes 1." por ccupAcióu del conferenciante 
en sus obligaciones oficiales. 


parte científica y socialmente evitable, cuando tenemos el convenci¬ 
miento de que la mayoría de los niños son victimas del prejuicio, de 
la ignorancia, de la perversidad, ó de! error.» 

Seguidamente el Sr. Cebrlán pasa á exponor hechos, estadísticas, 
doctrinas, instituciones y resultados obtenidos en la cuestión de la 
mortalidad infantil, presentando no pocos frutos de su personal ob¬ 
servación y estudio, que ha realizado en Madrid al lado del ilustre 
paldópata Doctor Tolosa Latour. 

En su extensa disertación, el Sr. Cebrián se ocupó: 

1. “ De las causas de mortalidad infantil, ya de carácter propia¬ 
mente médico, ya de carácter social.—Las clasificó en cuatro grupos, 
á saber: l.° Obstétricas, que dan un 10 por 100 de mortalidad, dis- 
minuible en gran parte por tratarse de infecciones evitables. 2.° Con- 
génitas, que dan un 15 por 100 de defunciones, siendo el mayor con¬ 
tingente el de expósitos y el de nacidos con menos de 2 kilos de peso; 
los sifilíticos suelen resistir. 3.° Del aparato respiratorio (bronquitis 
y pneumonías sobre todo), que dan un 20 por 100, muy disminuible 
si hubiese más cuidado al bañar y mudar los niños. 4.° Del aparato 
digestivo, que contribuyen con un 50 por 100, que bien pudiera reba¬ 
jarse mucho si se alimentase al pecho. Esto por lo que toca á menores 
de un año.—V respecto ó los de uno á dos años, señaló como causas 
ordinarias de mortalidad: 1.° las infecciones diftérica, variolosa (que 
va desapareciendo) y tuberculosa (pulmonar y meningítiea especial¬ 
mente) 2.° Las afecciones respiratorias y digestivas, aquéllas en in¬ 
vierno y éstas en verano sobro todo; procedentes las segundas espe¬ 
cialmente del destete y do la dentición, en niños no criados al pecho. 

2. ” De la alimentación infantil, ya materna, mercenaria, artificial, 
ó mixta. 

3. ° De las instituciones profilácticas y de salvataje infantil, como 
■maternidades, cunas consuUorias, escuelas de madres , gotas de le¬ 
che , sanatorios marítimos y colonias escolares. 

El conferenciante prometió volver á ocuparse con detenimiento 
de cada uno de los asuntos indicados, con especial aplicación á esta 
localidad. «Dada su Índole y su inmediata relación con la vida prácti¬ 
ca, es natural el deseo de sacar utilidad de su estudio, y sacarla para 
este lugar en que los estudiamos. «Al fin, si lo que se hace en cual¬ 
quier orden no es útil para la vida, la gloria es nocia»—decía el señor 
Cebrián. 

Y terminó ofreciendo formular unas conclusiones prácticas que 
el Ateneo pueda publicar en forma de cartilla higiénica para las ma¬ 
dres; excitando á la Sociedad á la iniciativa local de una activa pro¬ 
paganda en este importantísimo asunto de cultura y de pública salud 
y prosperidad. 

Sinceros aplausos premiaron al final, así la erudición y labor me¬ 
ritoria como los entusiastas conatos manifestados en la conferencia. 



Debuten .—Abierto debate por la Presidencia, el Sr. Baiás dice: 

«Contribuiré á esta importantísima cuestión con algunas observa¬ 
ciones de mi práctica médica, en la cual me lie dedicado especial¬ 
mente á enfermedades de la infancia. 

«Pueden éstas clasificarse prácticamente en tres grupos principa¬ 
les, á saber: gastrointestinales, cerebrales, ó infecciosas especiales. 
Entre la población gural, ó más generalmente dicho, entro la gente 
pobre, las primeras dan el mayor contingento de mortalidad; y en¬ 
tre la población urbana, conformo se va ascendiendo en desahogo y 
comodidad de las familias, va aumentando la mortalidad por afeccio¬ 
nes cerebrales.—Algo diré respecto á cada grupo. 

I.—-Las causas de las gastro-intestinales consisten casi siempre en 
infracciones del régimen dietético. Son funestísimos, por atroces y 
por comunes, los errores y perjuicios vulgares acerca de la alimenta¬ 
ción del infante; y el mayor quizás está en creer que el niílo necesi¬ 
ta algo más que leche en los primeros meses y que no debe pasar sin 
las consabidas sopas. 

La sopa ó papilla suele darse al reeien nacido tan pronto como el 
pedio ó el biberón; y ostá muy lejos del pensainiouto de las madres 
la sospecha de que el continuo llanto de su hijuelo y sus indisposi¬ 
ciones y diarreas, frecuentemente mortales y frecuentísimamente 
ocasión del raquitismo, tengan su origen en la papilla con que el or¬ 
ganismo del niño se ve defraudado y maltratado. La harina, tan ali¬ 
menticia en otro estado de desarrollo y funcionalismo del tubo diges¬ 
tivo humano, ó no alimenta al infante, porque éste no asimila sus 
principios, ó le alimenta á costa rio un esfuerzo y trastorno funcional, 
que disminuye en realidad la fuerza digestiva para nuevos actos de 
alimentación. Y aun se añade la desgracia—pero muy frecuente—de 
que las harinas empleadas son de estas que elabora la especulación, 
muchas veces verdaderamente dañinas y venenosas para el infante. 
A la cuenta de las sopas hay sin duda que cargar muchas penas de 
los padres, muchos sufrimientos de los niños y muchas defunciones 
de la primera infancia. 

Otro descuido gravísimo en el régimen del recion nacido consis¬ 
te en prescindir de la edad de leche de la nodriza. Nada más 
común que ver laclar un niño de un mes por una nodriza de un año 
de leche: atroz infracción. Porque la secreción láctea va cambiando 
gradualmente desde el parto, con cambio muy importante en propie¬ 
dades cualitativas y cualitativas. La primera leche, llamada vulgar¬ 
mente calostro, es un purgante; y luego va enriqueciéndose en ele¬ 
mentos plásticos. Y esla evolución del alimento natural del niño ostá 
en natural correspondencia con otra evolución de su funcionalismo 
digestivo, que va robusteciéndose y habilitándose para digerir una 
leche cada vez más gruesa y nutricia. 

Por eso os una infracción de las mayores contra la higiene infan¬ 
til dar al niño nodriza cuyo liijo sea do muy diferente edad. Esa in- 
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fracción explica lo que es misterio y tortura para muchos padres 
acomodados, que ven languidecerá sus hijuelos después de haberles 
buscado con todo celo una nodriza robusta y de excelente leche. 
jCuantas veces lo rico de esta leche sirve para empobrecer el orga¬ 
nismo del infante á quien su madre no tiene la dicha de criar! 

II. —En los niños de pobres, las afecciones cerebrales tienen su 
causa ordinaria en las malas condiciones higiénicas de habitación, 
vestido y demás. Pero en los de acomodados y de ricos, hay una cau¬ 
sa especialísima que hace que no sea menor entre ellos la enferme¬ 
dad y mortalidad por este concepto; y es el hostigamiento á que se so¬ 
mete al niño en su vida de relación. 

La nodriza, por juego ó por gala, excita al chiquillo zarandeán¬ 
dolo. gritándole, llamándole la atención con el sonajero, con gestos, 
etc. Los padres envían la nodriza al paseo público, donde los cien 
rumores del gentío hacen trabajar los centros nerviosos del infante, 
cuando la nodriza no lo baila en los brazos á compás de la música, y 
en las inmediaciones mismas de la orquesta. Los parientes y amigos 
miman, distraen, manosean, alegran al niño... Y así se excita de mil 
modos la atención del tierno sér á quien convendría tan sólo mamar 
y dormir. 

En esta infracción, poco notada, pero importantísima, de la higie¬ 
ne infantil, está quizá la causa déla terrible meningitis, tan común 
en la ciudad y tan rara en el campo... El niño del labrador padece 
de indigestiones y enfermedades infecciosas; pero su prolongado re¬ 
poso en la cama y en medio del silencio de la casa y del campo, le 
evita cien afecciones cerebrales. 

III. —Una de las más comunes infecciones, en los niños pobres 
sobre todo, es la viruela; y lo es sin duda por efecto de una funesta ru¬ 
tina é ignorancia. Nuestra gente humilde, y especialmente la del cam¬ 
po, apenas vacuna sus hijos de la ternera, ni se sirve de tubos de linfa 
vacuna. Lo corriente es que alguna comadre inocule directamente do 
un niño varioloso, robusto á su parecer: y el resultado es muchas ve¬ 
ces inocular la viruela sin atenuación, y algunas ocasiones inocular 
también el germen de otras bien tristes dolencias hereditarias, tanto 
más traidoras cuanto que suelen ser de hermoso aspecto, y por ello es¬ 
cogidas para el caso, ciertas criaturas mal engendradas que llevan en 
su sangre insanias de los padres.—En este punto, ni la ciencia ni la 
clase médica tienen la culpa del contingente que nuestra infancia pa¬ 
ga á la viruela. La instrucción y la ilustración popular será lo que nos 
redima de este aumento de tributo en la mortalidad infantil. 

•No terminaré sin hacer otra observación. Usase en nuestras Ca- 
sa-eunas la leche de cabra y de vaca para suplir la falta de nodrizas. 
Y estando averiguado que la caseina de estas leches no se disuelve 
en el estómago del niño como la de mujer, y que no pasa lo mismo 
con la de burra—que es la que por ésta y por sus demás circunstan¬ 
cias más se asemeja á la de mujer—debiera cambiarse el sistema de 


nuestras Casa-cunas utilizando burras en voz do vacas y cabras, aun¬ 
que lo mejor fuera tunor siempre nodrizas suficientes.» 

El conferenciante replica á algunas de las observaciones dol señor 
Balás: 

«Quo sioudo rudimentarias las percepciones sensoriales y psíqui¬ 
cas del niflo en la primera edad, no considera que las excitaciones do 
que suele hacérsele objeto tongan la marcada inlluencia quo el Er. Ba¬ 
lás los atribuye; debiendo advertirse que el pseudo-meningismo in¬ 
fantil procede de alteraciones digestivas, y que la meningitis verdade¬ 
ra es siempre, en los niños, tuberculosa. 

»Que, según el Congreso Médico do Berlín del 1903, no hay peli¬ 
gro en que la edad de la leche de la nodriza difiera hasta seis meses 
de la del niño. 

«Y que está en discusión cuál es la leche mejor pura la lactancia 
artificial. Sábese tpie la digestibilidad de la lecho no depende tanto de 
sus sales y principios químicos como de sus fermentos ó elementos 
plásticos; y bajo esto respecto, la de camella y la de porra son las 
más parecidas á la de mujer, más aún que la de burra, la cual difiero 
bastante en la albúmina, i’oro aun no oxiston conclusiones concretas 
sobro el asunto; si bien prevalece la doctrina que considera la leche 
como un tejido cuyo valor nutritivo depende ante todo do sus fer¬ 
mentos.» 

El Sr. Seoane (D. L.l toma la palabra para rogar al Sr. Cebrián 
qne no deje de hacerse cargo en conferencias ulteriores de la morta¬ 
lidad infantil en relación con las escuelas y la enseñanza primaria, 
sobre todo de párvulos; como tampoco de BSlablecer conclusiones pro¬ 
filácticas sencillas y útiles, á propósito para una cartilla do higiene 
infantil como la que el Doctor Uleeia propone que so entregue á ca¬ 
da padre en el Juzgado municipal al ir á inscribir ol nacimiento do 
su hijo. 

El Sr. Balás rectifica brevemente emitiendo estos dos conceptos: 

1. " Aun siendo cierto quo la verdadera meningitis infantil es 
siempre tuberculosa, no lo es menos que la tuberculosis escoge ol ce¬ 
rebro del niño para estallar, cabalmente porque este órgano es mal¬ 
tratado con excitaciones frecuentes y excesivas en ol niño do la ciu¬ 
dad. Con reposo y descanso, y nú con continuo estimulo, es corno 
puodeo desarrollarse normalmente el cerebro y centros nerviosos del 
infante. 

2. ° Llovar á la escuela niños do uno y dos años es sencillamente 
un crimen, v parece mentira quo no esté rotunda y eficazmente pro¬ 
hibido. El atroz surmcnagB quo la simple permanencia en ol local 
supone, sólo puede servir, cuando rió para yugular la vida del niño, 
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por lo menos de castración intelectual, en vez de mental desarrollo, 
de las criaturas que resistan.» 

Finalmente, el Sr. de la Iglesia jD. S.) que presidía, después de 
dar gracias al conferenciante y rogarle que continúe el estudio ini¬ 
ciado, aplazó el resumen para cuando la cuestión haya sido objeto 
de sus naturales desenvolvimientos; levantándose la sesión seguida¬ 
mente. 
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XXIY.—Sesión extraordinaria del sábado 6 de Mayo del (905, 

!' ó j 

CONAE/AORACIÓN 

DEL TERCER CENTENARIO DE LA PUBLICACIÓN DEL «QUIJOTE» 

Trabajos de los Sres. D. Alfredo de la Iglesia (discurso 
leído), D. Emiliano Balás (poesía), D. Aurelio Ribalda (ar¬ 
tículo leído), D. Federico Landrove (id. id.) y D. Rodrigo 
Sanz (comento leído). 


El Presidente general, Exemo. Sr. D. Andrés Avelino Cornerina 
abrió la sesión con el siguiente breve discurso, en que la emoción 
patriótica del corazón siempre joven hacia palpitar la voz reposada y 
ia palabra medida de los años: 

«Venimos á asociarnos á un acto nacional. Todo español culto 
tiene deber de veneración hacia Miguel de Cervantes, el sabio en tan¬ 
tas materias que resulta haber sido, hasta como médico y geógrafo, 
el patriota de Lepanto y do Argel, y sobre todo el literato por cuyo 
libro, traducido á toda lengua culta, os España honrada en todo el 
mundo, y hasta conocida en su carácter nacional, pues quijotes nos 
llaman á los españoles en el oxtranjero juzgándonos retratados en el 
héroe manchego. 

«El Estado, recogiendo y patrocinando una iniciativa particular, 
ha dispuesto ó encarecido á los centros docentes, corporaciones sabias 
y asociaciones intelectuales, en toda provincia, la celebración del ter¬ 
cer centenario de la publicación del Quijote; nó tanto con festejos 
populares, como con actos de conmemoración en que recordar nues¬ 
tras grandezas pasadas y con que anhelar por las futuras de nuestra 
regeneración. 

«Esto Ateneo, estimando las excitaciones oficiales, y más aún co¬ 
mulgando en el sentir unánime de la intelectualidad española, hace 
también su conmemoración modestísima, intima y de familia, sin más 
fiesta que el goce interior de los que aquí venimos á pronunciar ó es¬ 
cuchar con veneración el nombre de Cervantes. 

«Habíamos pensado en una sesión pública, con los aclractivos y 
amenizaciones de otras artes, además del literario. Mas la estrechez 
de nuestros medios, y dificultades varias que no voy á exponer ahora, 



sobro todo la de hallar local adecuado, nos lo batí impedido. Yo qui¬ 
siera que estuviésemos hoy congregados todos les consocios, aun los 
ausentes; que nuestras mujeres é hijos nos acompañasen embellecien¬ 
do nuestra reunión y redoblando nuestro entusiasmo con su presen¬ 
cia; que hubiéramos podido ofrecer un asiento á todo amanto ¡erróla- 
no do la mlUiru... No ha podido ser. Poro constará que el Ateneo lm 
conmemorado el (Quijote y honrado á Cervantes; constará qus no ha 
omitido su deber en la medida que lo fue hacedero, y esto dobe de¬ 
jarnos satisfechos. 

«Hemos solicitado para este acto la cooperación de extraños al 
Ateneo; y hemos obtenido la do un ausento y distinguido hijo del Pe¬ 
rro!. el Pr. D, Aurelio Kihalta, á quien públicamente tributo gracias. 
—Con este trabajo y con ios presentados por cuatro consocios, hare¬ 
mos nuestra modestísima pero entusiasta sesión do hoy. Queda abierta 
y tiene la palabra el señor Presidento.de la sección de Letras, que va 
á iniciar nuestras alabanzas del Quijote y su autor.» 

Seguidamente el Sr. do la Iglesia i.D. A.) leyó el siguiente discurso 
acerca de la 

Personalidad de España por el Quijote 

Seño nes: 

Es dicho proverbial, cuido ya en la categoría de lo vulgar, que el 
sol no se ponía para los dominios españoles cuando se escribió el 
Quijote, que el globo terráqueo presentaba alastro reyen todos los 
momentos do su rotación la bandera española dotando soberana en 
los más apartados países y en las más remotas zonas. Escrito el libro 
inmortal tampoco so pondrá ya el sol para los dominios del alma es¬ 
pañola; no habrá ya una hora de la existencia del mundo en que el 
sol no alumbre la lectura de. una página, una cita, un pensara ionio de 
esta obra sublime, suma y compendio de cuanto la humana naturale¬ 
za encierra: clol alma cerniéndose en las irisadas nubes dei ideal, del 
cuerpo sufriendo los helados desencantos de tas amargas realidades. 

lian pasado corno las imágenes de un sueño, todas aquellas gran¬ 
dezas del i'osnrismr, español: ya no tenemos ni las tierras que poseía¬ 
mos el último día i|o la !•<;. í.-i,|■.¡H ta: nuestros héroes mi existen ya 
más que en el romancero, sus glorias quedan sólo on la memoria de 
los pocos que no las hemos olvidado. 

Pero el héroo que un dio, como Minerva dol cerebro de .lúpiter, 
brotó armado dol iM-oinensiirable genio de Cervantes; aquel héroe 
inaiichegoconquistó para España una ínsula que tiene por limites los 
polos, por frontera ei ecuador, y por vasallos torios los corazones y 



todos los cerebros dol mundo intelectual. Al Impetu de aquella lanza 
impulsada por la más grande alma que animó cuerpo humano, rin¬ 
dióse ante España, su adorada Dulcinea, el dominio do todas las al¬ 
mas elevadas, el irnporio de los espíritus pensadores, que jamás se 
perderá; porque los latidos del corazón español y los destellos del al¬ 
ma española han repercutido y centelleado ya en el seno de la huma¬ 
nidad. 

Por esto desde el fondo de las almas debe brotar boy á los labios 
el religioso convencimiento de que Cervantes creando sn «Ingenioso 
Hidalgo - dió más imperio á España, más personalidad en el concierto 
de la humanidad pensante, más gloria imperecedera, que cuantos hé¬ 
roes y conquistadores, filósofos, inventores y literatos hayan existido, 
existen, ni acaso puedan existir jamás en nuestra patria. 

* 

* * 

La personalidad de una nación en la familia do las naciones no 
estriba, nó, en sus hazañas de conquista, ni en la muchedumbre de 
sus ejércitos, ni en el valor do sus guerreros, ni en el poder de sus 
Ilotas, ni aún—como se quiere en los novísimos tiempos- en la acti¬ 
vidad de su industria y la expansión de su comercio; estas cosas to¬ 
das daránle acaso un estado de superioridad en un momento de la 
Historia; pero la personalidad antouomásicd que da perpetuidad á 
un pueblo, haciendo que al través de las edades su espíritu se man¬ 
tenga Inmortal dotando en el ambiente de la humanidad, y su recuer¬ 
do se evoque, y sus grandezas se admiren, y sus héroes se enaltezcan 
y sus glorias se Imiten; esa personalidad sólo se alcanza cuando lo du¬ 
rable y permanente de tal raza, lo invariable é imperecedero que tras 
de si ha dejado, es á la vez lo durable y permanente de la humani¬ 
dad entara, lo que ésta no puede repudiar á no repudiar también su 
naturaleza. 

Si esas grandezas, que podemos llamar dinámicas y quo no son 
más que uno de los aspectos humanos, fuesen las que más gloriosa 
huella dejasen en la memoria do la humanidad; los ejemplos délos 
grandes imperios de la antigüedad inspirarían hoy á todos los pue¬ 
blos modernos, que orientarían sus tendencias todas á los medios por 
que alcanzaron su poderlo la ludia y la China, Roma y Cartago, Nlni- 
ve y Babilonia. 

Pero de aquella civilización india que se engendra entre las for¬ 
midables luchas cantadas por el Ramayana y el Mahabarata, de todas 
aquellas epopeyas, á las que llama un genial escritor contemporáneo 
incomensurables iliadas ; de aquellas fabulosas riquezas, cuyo peso 
abrumador apenas concebimos al considerar los montones de tem¬ 
plos que trepan á las cumbres del Illmalaya... quedan tan sólo mise¬ 
rables tribus que escondon sus tristes apariencias mayesláticas on los 
repliegues de la sagrada cordillera, mansión un día de sus dioses 
grandes como continentes, que jugando vertían el Océano en su copa 
para extraerlo la ambrosía. 



Y aquel enorme imperio que con su peso abrumaba el mundo 
entonces conocido, cayó para no levantarse jamás: y sólo quedan do 
él, arraigados en lo más profundo de las modernas sociedades, los 
principios religiosos que, engendrados en la virginidad ansiosa de 
aquellos primitivos pueblos, informan todavía en nuestros tiempos la 
moderna Teosofía, nueva piedra filosofal que tal vez convierta en el 
oro de la verdad las diversas alquimias de las ficciones míticas. 

Y de los montones do iliadas, que en miríadas de versos constitu¬ 
yen los sagrados poemas de los libros védieos, queda tan sólo el es¬ 
tudio solitario quo en algún rincón de) mundo realiza el filólogo, re¬ 
buscando en las entrabas del sagrado idioma el germen de la huma¬ 
nidad latiendo on sus primeros vagidos; porque la humanidad busca¬ 
rá eternamente la interpretación de la incomprensible fuerza única 
v la expresión de sus anhelos en el tiempo. 

Religión y lenguaje: he ahi lo durable, lo imperecedero del Orien¬ 
te; porque esto es y fué lo humano. 

Y de Grecia quedó el arte, y de Roma el Derecho, porque ambos 
son anhelos eternos del espíritu; mas nada queda de Persia, porque 
su espíritu agobiado por el zoroastrismo y el ocultismo, si algo huma¬ 
no produjo, fué arrebatado por los árabes, que con mil muertes lle¬ 
varon mil vidas en las puntas de sus cimitarras. Y nada queda de 
aquella Cartago que, rival un día del coloso del mundo, nada huma¬ 
no produjo en la época de su grandeza; y nada queda del Egipto, 
porque acaso los anhelos de su alma perecieron con aquella bibliote¬ 
ca que un día elevó.al cielo en negras columnas de humo quizá todo 
el espíritu de los admirables sacerdotes faraónicos, yendo la esencia 
de su sér, en una especie de metempsícosis selectiva, á albergarse en 
las escuelas filosóficas de la pensadora Grecia. 

Mas como el espíritu tiene en sus infinitos repliegues y sinuosida¬ 
des algo que palpita eternamente en todos los espíritus y otro algo 
que es ocasional y obedece al medio ambiente; aún en lo espiritual 
es preciso aquilatar y separar lo que es durable de lo que es perece¬ 
dero. 

¿Qué queda de tantas y tantas escuelas filosóficas cuyo número 
abruma, cuyo solo catálogo llena volúmenes, cuyos principios luchan, 
se revuelven, se atacan, se destruyen para renacer más tarde, bien 
asi como las substancias en disolución dentro de cristalina redoma, 
suben, bajan, se precipitan y dejan por final un sedimento del que 
habrán de surgir las más ricas cristalizaciones? ¿Qué queda de todo 
aquello más que la humana serenidad socrática con su constante in¬ 
vestigación sobre los hechos? Es que las fantasmagorías y los desva¬ 
rios de cínicos y megáricos, estoicos y epicúreos, gnósticos y neopla- 
tónieos, habrán servido acaso de escabeles, de peldaños, de escalas, 
si queréis, para alcanzar el sagrado secreto que jamás hallará el es- 
pfritu humano, que, eterno Sócrates, dirá, acompañando' las investi¬ 
gaciones de todos los filósofos: «¿Acaso sabéis de un lugar en donde 



no se muera?» Y flotando sobro todas las deducciones, principios é 
hipótesis, ó cristalizando en el fondo de todas las conciencias, queda 
lo humano de todas las escuelas: la aspiración á una verdad única, 
superior á todas las opiniones, tierra prometida, sublime ideal á don- 
do la humanidad se encamina en inacabable éxodo. 

Después de la adolescencia del espíritu romano, estalla on orgia 
do frondosos brotes y abundosos frutos aquella atas áurea engendra¬ 
da en el seno de la madre Grecia, y ¿qué queda de todo lo producido 
y elaborado por los Cicerones y los Césares, los Virgilios y los Hora¬ 
cios, los Ovidios y los Sénecas? El recuerdo de muchos vicios y algu¬ 
nas virtudes, de muchos errores y aberraciones; y cuando, entre el 
lamento de sus poetas decadentes que claman: Félix quipotuit re¬ 
futa cognoscere musas, se derrumba aquella gran aberración bioló¬ 
gica que se llamó Imperio Romano, apenas deja más que unos cuan¬ 
tos gérmenes de literaturas venideras y de principios de Derecho, 
quién sabe si oonculcadores de lo más hermoso que la humanidad 
anhelará siempre. 

Y duran aún los frescos rasgos do ingenio del epigramático espa¬ 
ñol; y pordura el chasquido del latigazo de Juvenal, porque son muy 
humanos; mientras se hunde en el recuerdo de los hombres, apesar 
de sus innumerables bellezas, la Eneida creada para halagar la vani¬ 
dad de los cesares, dotando sobre el lago do tanto olvido la humana 
piedad de Eneas y el más humano desesperado dolor de la tierna Elisa. 

Y do aquellos abrumadores monumentos literarios de los antiguos 
Edas, que hicieron vibrar con sus cautos los cristalinos hielos do los 
inares del Norte; de aquel interminable ciclo de Artús, que el genio 
Wagneriano quiso hacer revivir en cascadas brillantes’ de sorprenden¬ 
tes harmonías; queda tan sólo lo humano que simbolizaban los incon¬ 
trastables arrestos de los andantes caballeros que, pensando on su 
Dios y en su amor, llevaban el amor y el bien en las puntas de sus 
lanzas y en el filo de sus montantes. 

Pero cuando las avideces de no comprendidos añílelos bastar¬ 
dearon tan humanas creaciones, cuando las policromas tintas de lo 
imaginativo enturbiaron el cristalino raudal de la aspiración humana 
produciendo los incongruentes libros de caballería; fué preciso que 
naciese un genio como el de Cervantes que, tejiendo los músculos de 
Amadises, Artuses y Rolandos, y haciendo circular por ellos la noble 
sangre de Nibel lingos y Caballeros de la Tabla redonda, infiltrase en 
tal cuerpo el alma española para engendrar la síntesis de todo lo hu¬ 
mano do tantos gérmenes: el inmortal D. Quijote. 

He aquí como en el transcurso de la Historia, cuando la humani¬ 
dad vuelve los ojos para investigar con mirada escudriñadora el ca¬ 
mino recorrido, piérdense entre la bruma de los siglos ios mezquinos 
detalles y sólo destácanse y permanecen incólumes las grandes sínte¬ 
sis de las aspiraciones humanas; y brotan á nuestra mente entre los 
vagos cendales de las evocaciones históricas las religiones indias, la 





filosofía' y ol arte griegos, el derecho romano, la fuerza germánica 
preparando la propagación del cristianismo, y éste levántase sobre las 
ruinas del mundo antiguo engendrando el Renacimiento, elaborador 
de todos los anhelos humanos. 

Así en la sucesión de los tiempos, cuando las futuras generacio¬ 
nes vuelvan la vista hacia lo que hoy convive con nosotros y que se 
habrá perdido en las lejanías del pasado; surgirá ante sus ojos, entre 
las nubes levantadas por el piafar de los corceles y el humo de la 
pólvora del actual cesarismo, carcoma que apresura la ruina de las 
naciones, aquélla que más haya hecho por la justicia, por el amor, pot 
la fraternidad universal, eternos ideales de la humanidad. 

* 

* * 

Entre la infinita variedad de manifestaciones del genio que cons¬ 
tituyen las literaturas de todos los países, aparecen de vez en cuando 
obras maestras que son como grandes síntesis de cada pueblo ó de 
cada época, y en ellas convergen los diversos elementos estimulantes 
de las voluntades en aquella época ó en aquel país. 

Del movimiento integral de los varios elementos étnicos de la an¬ 
tigua Grecia brota la unidad de la Riada; del ansia de expansión del 
pletórleo pueblo griego surge la Odisea; de la apoteótica concepción 
de los cesares en que la republicana Roma había caldo, engéndrase la 
Eneida resucitando el antropomorfismo heleno; de la lucha de dos 
grandes soberbias animadas por fanatismos distintos, que hizo rodar 
la cabeza de un monarca, nace el asombroso «Paraíso Perdido» en 
que la obscura noche del ciego secretario de Cronwell derrocha des¬ 
tellos deslumbrantes de luz, cantando la más atrevida soberbia con¬ 
cebida por el espíritu religioso; de las enconadas pasiones de güelfos 
y gibelinos que pensando en el mundo olvidaban el cielo, álzase, co¬ 
mo la columna de nubes que en el desierto guiaba al pueblo hebreo, 
la «Divina Comedla», síntesis del ideal cristiano y latigazo en el ros¬ 
tro de los dos rivales poderes humanos apartados de Dios. 

Y examinando sintéticamente cada obra maestra de las literatu¬ 
ras del inundo, queda en el ánimo una huella de las cualidades mo¬ 
rales del alma de cada pueblo, una quintaesencia de su modo de ser, 
de pensar, de existir; síntesis preciosa que, á veces inconscientemen¬ 
te, operó el genio de un hombre, foco potísimo que hizo reflejar en 
su alma todas las almas, en un latido de su corazón los latidos de 
todos los corazones. 

Esta es la obra inmensa, colosal, de Cervantes; éste el incompa¬ 
rable mérito del «Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha», poe¬ 
ma sin moldes clásicos, poema singular sin más maravilloso que la 
hermosa locura del héroe, poema en que el sublime manco engarzó 
en la rica pedrería de nuestro armoniosísimo idioma, libre de la mo¬ 
notonía del verso, fijándolo para.siempre enjoya indestructible, todo 
el mágico encanto del alma española. 



Al pasear como toldado ó como cortesano, como hidalgo pobre ó 
como cautivo, como empleado ó como prisionero, todos los escena¬ 
rios de la vida española, hizo un dta converger en un punto todos 
los rayos de su profunda observación, de su sabio criterio, do su po¬ 
deroso ingenio, y brotó con vivísima luz la asombrosa obra que habla 
de admirar á las naciones y cuyo espíritu no es otro quo lo más noble 
é imperecedero del alma de España. 

Caracterízase ésta en primer término, y de ello quedan imborra¬ 
bles testimonios desde los tiempos protohistóricos, por su indepen¬ 
dencia en existir y su tendencia á prescindir de lo útil en holocausto 
á lo bueno y noble. 

Eterno héroe mancbego, desdo que dió los primeros pasos en la 
vida de las naciones, quedan cual otros tantos capítulos de la obra 
inmortal Indi vil y Mandonio, Viriato y Numancia, Sagunto y el Mo- 
dulio... y viniendo á más próximos y quizá más tristes tiempos, el Al¬ 
calde de Móstoles y el 2 de Mayo, Bailón y los Arapiles, el Callao y 
Tetuán... y envuoltos entre lágrimas de rabia y rubores de sangre, 
Santiago de Cuba y Cavite. 

¡Ah! si este iluso Quijote español se dejara aconsejar de su pro- 
sáico escudero!!... Quizá entregara desleal los fugitivos de Viriato y 
no hubiese ardido Numancia; quizá oyendo las grandes voces del fiel 
retrato de la utilidad y la razón fría, amparárase del victorioso y no hu¬ 
biera perecido la inmortal Sagunto; discurriendo cual Sancho, sacri¬ 
ficarla lo bueno, lo ideal y hermoso en holocausto á lo útil, y no hu¬ 
biesen caído los héroes del Medullo cuando ya España entera era 
Roma, ni diera Viriato su vida inútilmente, ni hubieran saltado por 
un epiléptico sacudimiento patriótico é irreflexivo los ejércitos del 
coloso de Córcega, para ir á hundirse en Waterloo, retrasando quizá 
un siglo nuestra cultura y nuestro medro!!... 

Y este Quijote empéñase con Colón en la conquista de un mundo 
de cuya empresa quedóle el molimiento de huesos y la pérdida de 
fuerzas; y mientras se prepara un nunca bien preparado bálsamo de 
Fierabrás, utilfzanse de ello muchos Sanchos que antes pidiéranle al 
inmortal genovés para arriesgarse en la aventura, una muestra de 
aquel mundo que él soñara «si bien no fuese más que del tamaño de 
una lenteja.» 

E idealizando siempre; y siempre derramando generoso su sangre 
libertó galeotes, que, al tener fuerzas Ubres, pagáronle con pedradas en 
el Perú, y en Chile, y en Cuba, y en cien y cien sitios más, la mócente 
exigencia de que rindiesen acatamiento á su bandera, adoradísima 
Dulcinea, único galardón que de su pujante soberanía quería con¬ 
servar. 

Sobre su flaco Rocinante, que se alimenta de lo que la pródiga 
naturaleza buenamente le brinda; con sus armas menguadas en forta¬ 
leza, pero en ánimos hercúleas, peleó siempre contra fuerzas supe¬ 
riores, desoyendo eternamente nuestro hidalgo pueblo las voces de 





la razón y del común sentir, y allá cayó y se levantó mil veces en 
Alarcos y las Navas, Lepanto y Trafalgar, el Callao y Cavito... entre 
inmensísima polvareda de gloria que aún ciega á las naciones más 
guerreras. 

Otra esencial característica de nuestro pueblo es su avidez de vivir 
la vida del espíritu menospreciando la del cuerpo. Encontrando el 
mundo mezquino para encerrar todos los anhelos de una exquisita 
sensibilidad y una imaginación fecundísima; ó produjo poetas líricos 
en copiosa abundancia, ó con la vista en el cielo y separándose de la 
tierra brotaron por doquiera en esta proltfica nación místicos sin 
cuento que derritieron en filosóficas y teológicas lágrimas sus eternos 
amorosos anhelos en la Peña Pobre de la vida nacional, mientras las 
naciones Sanchos, aprovechándose de los ducados, parten á buscar una 
Dulcinea «que no aechará perlas» corno imaginaba el buen caballe¬ 
ro, sino trigo vulgar y sustancioso; y que las regalará con mendrugos 
de pan y de ovejuno queso, mientras el de la Triste Figura martiri¬ 
zase el cuerpo, como nuestra España entre resplandores de autos de 
fé y eróticos misticismos olvidábase de los mendrugos de las ciencias. 

Que donde quiera que la nación española puso su planta, allí de¬ 
jó la semilla del anhelar sin poseer, del poseer sin construir, del 
construir sin conservar, llevando el honor y la fe á punta de lanza; y 
si alguna vez se acordó de las camisas y ducados fue para encomen¬ 
dárselos á algún escudero socarrón, quien, menos fiel que Panza, de¬ 
jóla maltrecha y contusa en medio del camino sin que ni con razo¬ 
nes consoladoras aliviárala en sus quebrantos. 

Pero asi como al recorrer las innumerables aventuras del Ingenio¬ 
so Hidalgo, produce asombro aquella energía física y aquel vigor in¬ 
cansable encerrados en tan flaco cuerpo; el espectáculo de las espa¬ 
ñolas aventuras hizo deciráun célebre hombre de estado del pasado si¬ 
glo «que España debía de ser la nación más poderosa del mundo, cuan¬ 
do empeñada en matarse durante tantos siglos no había podido con¬ 
seguirlo»; y exclamar a un profundo escritor español «que parece 
mentira tengan aún agua las fuentes y yerba los campos». 

«Nuestro suelo—decía el malogrado Fígaro—es el campo de ba- 
»talla de los demás pueblos: aquí vienen todos los principios eneon- 
»trados á darse el combate.Inglaterra, el coloso del mar, necesitó 

• medir sus fuerzas con el grande hombre, con el coloso do la tierra, 
»y uno y otro exclamaron:—Nos falta terreno ¿dónde reñiremos?—-Y 
»se citaron en España. Ventilada la cuestión, acudieron los amigos del 

• vencedor y reclamaron la parte del despojo». A España quedólo por 
premio de su cooperación «lo que puede quedarle al campo de bata- 
jila: los cadáveres, el espectáculo de los buitres, y un letrero encima: 

• Aquí fué la riña». 

«La América devolvió á su conquistadora con creces y con usura 
»el principio democrático cuyo gérmen le habla lanzado inprudente- 

• mente la Europa de Luis XVI y de Carlos IV. El grito resonó desde las 



• columnas de Hércules hasta las orillas del Rhin; los pueblos sole- 
»vantaron las cabezas é hicieron vacilar los tronos que pesaban so- 
*bre ellos... pero ¿dóndo pelearemos? se dijeron... y también se cita- 

• ron en España... Más tarde el derecho Divino y la legitimidad por la 

• gracia de Dios han necesitado reunir sus últimas fuerzas para dar 

• combate al derecho del hombre y la legitimidad por la gracia del 

• pueblo, y esta última vez no ha sido necesario ya traer los principios al 

• palenque; ellos han nacido en su terreno... y las provincias vírgenes 

• de España lian visto su velo desgarrado y profanado su seno... por 
•las sangrientas manos de los liberales y de los carlistas. De tradición 

• antigua es la Esparta el palenque de las disputas ajenas: la España no 

• ha visto limpio su suelo de las armas extranjeras, sino cuando ha em- 
•puflado el tizón de la discordia y cuando le ha lanzado con la atrevida 

• mano de Carlos I en los demás pueblos, porque antes de ese periodo 

• de conquista ¿dónde sino en España ventilaron sus cuestiones Roma 

• y Cartago, la cruz y la media luna, la Europa y el Asia? 

Y aún añadiremos á las palabras de Fígaro ¿qué fueron las em¬ 
presas de Carlos I sino la manifestación del espíritu quijotesco rom¬ 
piendo lanzas contra la Reforma, que ni en Esparta habla brotado? 
¿Quién sino ese espíritu mismo retó en Lepanto el poder de los sarra¬ 
cenos? ¿Quién sino él inspiró su amparo á los separatistas americanos 
sembrando la semilla de la ingratitud con que hablan de pagar aque¬ 
lla descabellada aventura llevada á cabo en su obsequio? 

Mas ¿á qué seguir en esta serie de paralelos y semejanzas entre la 
vida espartóla y la del incomparable hidalgo? Repasarlos sería reco¬ 
rrer una á una las páginas de la historia de nuestra nación: ni en un 
solo momento de nuestra vida nacional ó colectiva deja de encon¬ 
trarse una ompresa propia del gran loco, sordo á las prudentes voces 
do cuantos previsores le lian gritado en tiempo: »Vuélvase, amo mío..!» 

Sólo al poderoso genio de Cervantes, educado en las realidades y 
amarguras de la vida, empujado constantemente ya por el ideal ya 
por la realidad más espantosa, fné dado el reunir en hermosa síntesis 
nuestros rasgos característicos. Peregrino de la vida, al recorrer las 
riberas del Mediterráneo, lago de los grandes destinos de la humani¬ 
dad, vio acontecimientos, hombres y naciones al través de su espíri¬ 
tu nacional, y por una comparación constante y tácita de la cual qui¬ 
zá ni él mismo se dio cuenta; vió el alma espartóla superior á la de 
todas las demás naciones, y al dar vida á su ideal caballero andante, 
honra y prez de la andanto caballería, que habla de destruir todas 
las ficciones caballerescas que él vela nocivas y reprobables; encarnó 
en él el alma de esta nación tan poco estudiada y menos comprendida, 
de esta nación cuya indolencia habitual y ordinaria apatía y cuya ac¬ 
tividad y grandeza en las situaciones extremadas pudieran explicar¬ 
se—en opinión de un sabio polígrafo español—por esa necesidad que 
los ánimos no vulgares tienen de circunstancias extraordinarias para 
sentir el sacudimiento de lo heroico. Póngasela ante un mundo y 




brotarán Corteses y Pizarros; amenácesela con la esclavitud y apara¬ 
rán los vencedores de Bailen y los defensores de Zaragoza y Gerona. 

* 

* * 

r'Pero es acaso que lo más noble,durable é imperecedero del alma 
española, no es también lo más durable, imperecedero y noblo de la 
humanidad entera 9 

¡Ah, no! que si lo noble impulsivo, la intuición de lo grande, el 
instinto de lo justo, el loco correr en pos de un irrealizable ideal, el 
sacrificio del propio sér.la inconsciencia de las realidades tangibles, el 
quijotismo, en una palabra, caracteriza la vida de nuestra nacionali¬ 
dad, no hay tampoco nación alguna que no cifre su mayor gloria en 
algo quijotesco y que no tenga aquella página de su historia surgida 
al calor de lo impulsivo, aquella que las presente irreflexivas olvi¬ 
dando su cuerpo y su reposo y marchando en pos del fuego, fatuo 
quizá, de su espíritu ilusionado; por más noble, imperecedera y gran¬ 
de que las más grandes pero reflexivas y maduradas empresas que el 
espíritu práctico haya realizado para asegurar el bienestar sacrifican¬ 
do el ideal humano. 

Preguntad sino á la Grecia quién la engrandece y la redime más 
del olvido, si la gran locura del sublime Leónidas ó la labor profunda 
de Solón ó Licurgo; preguntad á Roma si cuenta en sus timbres co¬ 
mo más ilustre la empresa de los Gracos ó la redacción de las Doce 
Tablas; consultad á Inglaterra y os dirá cual llena su alma de regoci¬ 
jo si su victoriosa campaña del Africa Meridional ó las sangrientas lo¬ 
curas de los Puritanos; y Francia os dirá quién la entusiasma, si la 
locura conquistadora de Napoleón, ó la profundidad económica del 
gran Golbert; y las naciones todas ensalzarán y reverenciarán á sus 
quijotes tanto vencidos como vencedores, ya de la fuerza, ya de la In¬ 
teligencia; porque la humanidad entera adora el ideal, aunque de lo 
real viva y se nutra; porque en lo uno—como dijo el historiador lati¬ 
no—nos parecemos á los dioses y en lo otro nos asemejamos á las 
fieras. 

Por esto al recorrer las páginas del Quijote se entusiasman todos 
los pueblos de la tierra, y las traducen y las hacen suyas, y co¬ 
mentan y alaban los delirios del loco, delirios hermosos, que van 
en pos del irrealizable ideal humano, rompiendo con todas las trabas 
convencionales;y encuentran suyo todo aquel encanto del sacrificio en 
aras del bien de ios demás, de los menesterosos, de los que sufren, 
que debe informar el alma de las naciones: sacrificio que sólo po¬ 
drán soñar ó llevar á cabo los grandes locos, los sublimes desequi¬ 
librados, porque los grandes equilibrados, los grandes cuerdos, repo¬ 
sarán tranquilos en perpétua paz. 

Y cuando en las eternas luchas de las sociedades humanas gimen 
en las amarguras de los derrotados y vencidos Ideales, todos los 
pueblos, todas las sociedades, todos los hombres suspiran por un Qui- 



jote, divino ó humano, real ó ilusorio, Ilámeso Cristo, Mahoma ó 
C.onfuoio, la libertad ó el despotismo, la democracia ó la anarquía. 

Por esto no sólo en los estados de derecho, en estas grandes uni¬ 
dades llamadas naciones, encuentran su sanción y sus reflejos los es¬ 
tímulos-inspiradores del iluso caballero; hállanse también en esas as¬ 
piraciones de las multitudes gregarias que en un momento estallan 
trastornando todo lo vulgar, lo tradicional y reposado de la sanchuna 
vida. 

Un día son los quijotismos de Pedro el Ermitaño los que exaltan 
las muchedumbres, inconscientes do lo descabellado do su aventura, 
y marcharé como rebatios sembrando do cadáveres los caminos 
que, si no la conducen á la conquista soñada, preparan la comu¬ 
nicación de las dos mitades del cerebro mundial que no funcionaban 
al unísono. 

Otro día los quijotismos de los mártires hacen fecundar con su 
generosa sangre el hediondo fango del imperio romano en donde bro¬ 
tará la riquísima cosecha del desenvolvimiento cristiano. Aquí los 
apasionados y soñadores girondinos pagan su quijotismo con la vida, 
rindiendo su cuello bajo la cuchilla de la misma república que á ellos 
deberá en el porvenir su mayor gloria; allá el quijotismo de los boers 
se atreve irreflexivo, fundado en la justicia de su causa, con el injusto 
coloso, que triunfg de los buenos, y al caer vencidos suben en nubes 
de gloria á la inmortalidad de los pueblos mártires. Hoy es el Quijote 
el pueblo polaco que queda destrozado en las garras de los injustos 
forzadores que se reparten su vestidura; mañana son los que gritan 
¡á Berlir,! já Berlín! para esconder humilladas las cabezas de sus águi¬ 
las en Metz y en Sedán. 

Y todos los entusiasmos, y todas las grandes ideas, y todas las re¬ 
denciones plantaron siempre su prolífica semilla en ol surco abierto 
acaso por el cuerpo de un Quijote vencido, que rueda por tierra arras¬ 
trado muchas veces por la fuerza de lo inconsciente, de las aspas de 
los molinos, que un día vendrán á tierra también por la pesadumbre 
de los tiempos. 

Pero estos quijotes sociales, aún vencidos, reputarán siempre gi¬ 
gantes á los que el vulgo creerá molinos, y una y mil veces volverán 
contra ellos, aunque otras tantas hubiesen de ser derribados; que en 
esto consistió siempre lo más hermoso de nuestro dechado de caballe¬ 
ros, jamás desilusionado, jamás desencantado por patente y viva que 
la realidad se le apareciese. Siempre en su alma albergará la esperan¬ 
za de que si aquella empresa no estuvo para él, otro caballero vendrá 
llamado por el ruido de su hazaña y reemprenderá la aventura y da- 
rála cima para dicha de la bumaninad. 

Este raudal inagotable do halagadoras esperanzas que eternamen¬ 
te brota de los grandes corazones ¿cómo no habrá de hallar eco en 
todo el orbe, y no han de t ver en él todos los pueblos su pasado y su 
porvenir, si do este constante acometer sin rendirse el ánimo nace 



la destrucción de todo lo malo, el enderezar do todos los tuertos y el 
dosfacer de todos los agravio? hechos al bien, á la justicia, al amor y á 
la verdad? 

Mas este análisis y esta clara percepción de las dos tendencias una 
humana y otra sobrehumana, una del ensueño otra de la realidad, una 
del espíritu poético otra del prosáico, que palpitan en el «Ingenioso 
Hidalgo* de Cervantes; no es sólo patrimonio de la intelectualidad 
erudita, nó; porque si en su trascendencia social y política escapa 
quizá á la percepción del vulgo culto, no deja de ser notada indivi¬ 
dualmente por cada hombre en cuyo sér luchan eternamente el ángel 
y el demonio, el bien y el mal, el dios y la fiera, los grandes arran¬ 
ques del altruismo, la caridad y el amor, y los bajos pensamientos de 
la utilidad y el egoísmo. 

¿Qué hombre habrá en ningún pueblo de la tierra, cualquiera que 
sea su raza, su color, su inteligencia, que no se haya sentido en su 
vida ya Quijote ya Sancho? ¿Quién no se habrá .sentido solicitado y 
compelido en constante alternativa por estas dos opuestas tendencias? 

Si la noble actividad nos estimula y pensamos que nuestro des¬ 
canso debe ser el pelear; la pereza y la indolencia con sus vulgares 
encantos nos adormecen y enervan: si el honor, ó el deber, ó el pa¬ 
triotismo nos exaltan; el egoísmo mata los más nobles arranques: si 
la compasión ó el altruismo nos inclinan al amor al prójimo y á pro¬ 
digarlo nuestro auxilio; la satisfacción de personales medros, ó el re¬ 
celo de perderlos, ó el recuerdo de una ingratitud retraen nuestra 
diestra que ya tendíamos al hermano menesteroso. 

Siempre Sancho recordando los batanes, siempre Andresillo sa¬ 
liendo de las manos de Juan Haldndo. 

¡Cuánta lucha diaria, constante, eterna, entre la nobleza de nues¬ 
tro sér y la grosería dé nuestra naturaleza anima], entre lo innoble y 
bastardo que nos inclina al mal y lo noble, lo elevado, lo hermoso que 
nos inclina al bien! 

* 

* * 

Labor inacabable la de analizar las razones que colocan el Qui¬ 
jote en el primer lugar de las producciones literarias de todas las 
épocas y de todos los pueblos. 

Buscad en las obras maestras de todas las literaturas alguna be¬ 
lleza, algún encanto, alguna sublimidad que no contenga esta obra 
inmortal del soldado de Lepanto. 

Ella encarna el espíritu de un pueblo en todas las manifestacio¬ 
nes de su vida, mientras la Diada y la Odisea reflejan sólo un mo¬ 
mento histórico del pueblo griego: ella idealiza la acción de la fuer¬ 
za en obsequio de la razón, del amor y de la justicia, sobrepujando 
en ésto á lodos los ciclos caballerescos de los pueblos del norte: ella 
refleja, no una síntesis de la aspiración religiosa y política,consecuen¬ 
cia de un estado social; sino la constante síntesis de los movimientos 



colectivos en todos los estados sociales de todos los pueblos de la tie¬ 
rra, que ven en ella el reflejo de sus más nobles arranques: ella pre¬ 
senta en sus humanas realidades, como la obra de Milton en sus her¬ 
mosos simbolismos, al amor y al bien alejándose del mundo, y encien¬ 
de las ansias de pelear por ellos, ideal común á todas las religiones y 
fuente de todos los dogmas. 

Y aún supera en idealismo encantador á cuantas obras el amor 
ha inspirado, puesto que la heroína del amor quijotesco, el objeto de 
sus ansias, el imán de sus atracciones, no existe como existieron 
Laura para el Petrarca, ó Beatriz para el Dante; nó, no podía existir, 
fué sólo un ente creado por el corazón y el cerebro del incansable 
campeón de su hermosura: que el arquetipo de la belleza sin mancha, 
de la pureza inmaculada, no puede existir más que en el cerebro de 
un loco. 

Pero así como la conciencia superior é idealista de D. Quijote y 
el sentido común ó conciencia inferior de Sancho muestran su anta¬ 
gonismo en los primeros momentos de su vida vagabunda, y por la 
acción constante y mutua llegan á asimilarse en cierto modo, resol¬ 
viéndose cuando el conocer y el pensar se equilibran en el final de la 
asendereada vida del buen Alonso Quijano; del mismo modo en la 
vida individual como en la colectiva, en la social como en la políti¬ 
ca, en la del derecho como en la de las ideas; deben estar constante¬ 
mente reobrando una sobre otra ambas tendencias aproximándose al 
equilibrio; equilibrio que jamás se alcanzará, porque cuando en los 
nidos (le antaño ya no haya pájaros, cuando las ilusiones no mue¬ 
van quijotes y todos los hombres sean Sanchos; entonces, desgracia¬ 
damente, la humanidad morirá cora ó muoro el sublime loco al con¬ 
vencerse de que aquellas luchas, que dieron inagotable ardor á su 
alma, y férrea resistencia á sus músculos, quedan en la tierra, huyén¬ 
dose el espíritu hacia el cielo. 

Y las naciones en su historia, y las sociedades en sus anhelos, y 
el hombre en sus internas luchas, encontrarán eternamente en las 
páginas del Quijote el gran poema de la vida humana, la filosofía do 
las multitudes y de los individuos, la experiencia de la vida, el mo¬ 
numento, en fin, de las realidades y los ideales en que comulgan to¬ 
dos los pueblos de la tierra. 

Y aún cuando el nombre de España desapareciese del lenguaje 
universal y aún cuando nuestro suelo se hundiese cual otra Altánti- 
da devorado por el Océano, y en las futuras edades se hubiesen borra¬ 
do de la memoria cuantos sabios, políticos, guerreros, inventores y li¬ 
teratos en España han sido; la humanidad buscará con avidez la len¬ 
gua hermosa en que fué concebido el libro incomparable con que el 
divino Cervantes redimió para siempre del olvido y de la injuria del 
tiempo el adorable y venerando espíritu de nuestra madre España.-- 
He dicho .—(Aplausos prolongadísimos). 



Seguidamente, el Presidente de la sección de Relias artes, sefior 
D. Emiliano Balas, leyó la siguiente coiuposiciórr poética: 


EL QITIJOTE 


La más pura esmeralda, ¿brillaría 
Si antes no la tallara el lapidario? 

Y la liermosa labor de argentería 
Que avalora el soberbio relicario, 

Sin la lima y crisol, ¿existiría? 

Así del gran Cervantes, la carrera 
Que de rudos trabajos fué sembrada, 

Él ingenio aguzóle de manera 
Que su azarosa vida accidentada 
En el Qnijoíe ha condenando entera. 

En su hidalgo raanchego, yo, el retrato 
Veo del idea!, que la conciencia 
Del hombre impulsa, en férvido arrebato, 

A despreciar peligros y existencia; 

Y en aquel su escudero mentecato 
Del sórdido egoísmo está la esencia. 

— (Aplausos). 

A continuación fué leído por el Secretario general, Sr. 1). Rodrigo 
Sanz, el siguiente trabajo remitido para la sesión, desdo Madrid, por 
el Sr. L>. Aurelio Ribalta: 



Entiendo que cumple á loa gallegos, que siempre liemos sido y so¬ 
mos buenos españoles, aunque maltratados harto, y hasta por Cer¬ 
vantes mismo, pagar contribución al Centenario del Quijote, que á la 
fin es honrar á Cervantes, descendiente de gallegos y oriundo de Ga¬ 
licia. 

Natural parece ser que para ello busquemos en ol Quijote pasajes 
y lecciones qne más de cerca y directamente nos interesen. Empeño 
vano. Ni en él ni en toda la obra cervantina los hay. A pesar de ser 
Cervantes de abokrio gallego, no ha tenido para Galicia ni para nin¬ 
guno de sus pueblos los piropos que dedica á otros varios, ni la men¬ 
ción cariñosa ó encomiástica que hace de muchos. 

Aparte de cierto inciso, ya aludido, en que se refiere á los galle¬ 
gos en términos poco gratos y que por lo mismo no es oportuno citar, 



apenas bay en todo lo escrito por ol autor del Quijote nada de que 
los gallegos podamos envanecernos, ni siquiera holgamos, ni sacar 
un adarme de substancia con que alimentar nuestro amor propio re¬ 
gional. 

En La Galatea so alude á las peregrinaciones á Santiago, cuya 
fama llenaba el mundo; mas para la gran ciudad no tiene Cervantes 
otras que estas escuetas palabras: 

...y diciendo al capitán que querían pasar en España para ir á 
Santiago de Galicia... (1) 

En El Licenciado Vidriera, cuando Tomás Rodaja llega «á la 
hermosa y bellísima ciudad de Genova» (que asi ¡a llama duplicando 
para ella el encomio que para Santiago no tuvo), y va á dar aquél en 
una hostería, con el capitán y todos sus camaradas, hay una mención 
para el vino de Ribadavia, citándolo en el cabo de una ristra de ellos. 
Pero fuera do esto, con ser tan poco, nada ó casi nada podremos ato¬ 
par en Corvantes que á Galicia ó á sus cosas se refiera. 

De Galicia, sin embargo, le vino á Cervantes, no solamento su hi¬ 
dalga ascendencia, sino también algo tan importante como el descu¬ 
brimiento de su cuna, la probanza de su nacimiento y la invención 
de su partida do bautismo indubitable y hacedora de fé en el largo 
pleito de su nacencia quo muchas ciudades y villas se disputaron y 
todavía regatean á Alcalá de llenares. 

Olvidadillo andaba el Quijote por las tierras castellanas, mucho 
más que por otras extranjeras, cuando un inglés aristócrata y erudito 
Lord Barón de Garteret, quiso aumentar con el Quijote la Biblioteca 
del Sabio Merlin , de la Royna Carolina, de Inglaterra; y para la mag¬ 
nifica edición castellana del Quijote , quo Mylord Garteret hizo estam¬ 
par en Londres en 1738, no pudo hallarse en Castilla una biografía 
de Cervantes.—Castilla no se habla ocupado de tal cosa. 

Por encargo de Lord Garteret tuvo que hacerla un valenciano, 
D. Gregorio Mayans, sin oíros datos que su buen ingenio y la sagaci¬ 
dad critica con que leyó las obras de Cervantes, pretendiendo descu¬ 
brir su vida entre los donaires de su prosa y la reposada extructura 
de sus versos. 

Pero con elementos tan escasos, ni el noble intento dol noble Lord 
pudo quedar finido, ni acabada la obra que por su encargo y compro¬ 
miso escribió Mavans;llenó este las grandes lagunas de su relato «con 
otras noticias amenas y recónditas concernientes á nuestra historia 
literaria»; (2) é hizo do ahondo para lo que tenia y podía. 

Iniciadas.en Castilla averiguaciones serias, el primor buen suceso 
que éstas tuvieron, se debe á nuestro famosísimo Padre Fr. Mar¬ 
tin Sarmiento. Sobre una noticia documental de 1). Juan do Iriarte, 


(1) La Galaica : libro V. 

(2) Frase de D. Martin Fernández de Navarrete pág. 204 de su Vida Je Cervantes , 
id. de la R. Acad. Esp., que veo y sigo. 



bibliotecario del Rey, trabajó Sarmiento con tanta fé, talento y fortu¬ 
na, que la indubitable certeza de la nacencia do Cervantes en Alcalá, 
fué ni fin el premio y la satisfacción de sus afanes. 

En 1760 confrontaba y compulsaba el P. Sarmiento la partida de 
bautismo de Miguel Cervantes en Alcalá y la del otro Miguel Cer¬ 
vantes en Alzázar de San Juan, que tanta confusión produjo; y en 
1761 escribía su manuscrito de veinte pliegos que intitula: 

• Noticia de la verdadera patria del Miguel de Cervantes, estropea¬ 
do en Lepanto, cautivo en Argel, y autor de la Historia de D. Quijote, 
y Conjetura sobre la Insula Barataría.» 

Basta leer con mediana atención el precedente epígrafe para con¬ 
vencerse de que su redacción está inspirada en el deseo de distin¬ 
guir, desde el empiezo, entre el Miguel de Cervantes bautizado en 
Alcalá de Henares y el Miguel de Cervantes bautizado en Alcázar de 
San Juan.—Asi vemos que dice, por ejemplo: cautivo en Argel en 
alusión á la Historia rtc Argel del P. Haedo ó Aliedo (no sé cual de 
ambas lecciones es la buena); libro en el cual halló una de las pri¬ 
meras noticias que sirvieron de base á su convencimiento. Pero de¬ 
jemos esto. 

El manuscrito del P. Sarmiento, negado varias veces, viene á ser 
confirmado de verdadero por el decurso de los tiempos. Lo mismo le 
pasó al P. Sarmiento con sus admirables estudios filológicos sobre el 
idioma gallego: vinieron luego teorías flamantes á contradecirle, y aho¬ 
ra va resultando que es él quien tiene razón. 

En este manuscrito, por una de esas adivinaciones que tan fre¬ 
cuentes son en las obras del poderoso entendimiento del P. Sarmien¬ 
to, expone éste la sospecha de la oriundez gallega de Cervantes, hoy 
confirmada. En este manuscrito se critican y depuran escritos y opi¬ 
niones de Mayans, de D. Nicolás Antonio, y de Pellicer. Y en suma, 
en este manuscrito está lo fundamental de la consagración de la glo¬ 
ria de Cervantes por la posteridad. El es la mejor prueba de lo que 
la buena fama de Cervantes debe al eruditísimo benedictino gallego. 

Como no soy erudito, y no tengo la más ligera intención de apa- 
recerlo, no continúo por este camino. Ni es ese mi objeto. Mucho más 
modesto mi propósito (y mucho más en armonía, por lo tanto, con 
mis facultades intelectuales) se ha limitado á hacer resaltar este con¬ 
cepto. que en mi humilde juicio puede resultar curioso. En aparien¬ 
cia desligada la obra de Cervantes de toda alición á Galicia y á sus 
cosas, hasta el punto de que la única vez que habla do gallegos es 
para tratarlos muy por lo mediano, de Galicia le viene á Cervantes 
Ja genealogía y la noble progenie, y de Galicia le viene también el 
primero de sus gloriíieadores españoles, el más serio y el mejor ins¬ 
pirado, el R. P. Fr. Martin Sarmiento, religioso benedictino. 

Otra labor interesantísima nos queda por hacer en Galicia respec¬ 
to de Cervantes, y es estudiar lo que al gallego idioma debe en voces 
y en riqueza el idioma de Castilla, al que Cervantes consiguió dar su 



gallego apellido, pues en efecto muchos lo llaman hoy «idioma de 
Cervantes.» 

No hacen falta grandes vigilias: hasta hojear el Diccionario casle- 
ttano, por la [leal Academia española, para convencerse de que esa 
longna está aún sin estudiar.—-Castilla en esto, como en otras cosas, 
en lugar de hacer historia hizo leyenda, y nos impuso luego la leyen¬ 
da como articulo de fé. 

Se comprendo, sin embargo, la formación de la leyenda. Es impo¬ 
sible estudiar bien el castellano sin haber estudiado bien el gallego 
(3) y de esto último no se ha ocupado nadie. 

La obra que hay que hacer es ésta: estudiar el lenguaje del Qui¬ 
jote, del cual se han dicho muchas cosas y no todas exactas, á la cla¬ 
ra luz que da el conocimiento científico del idioma gallego. La em¬ 
presa es muy fácil para los literatos gallegos... que sepan su idioma. 
Estoy convencido de ello gracias á una observación que me he com¬ 
placido on hacer repetidas veces. Los castellanos, hidalgos <5 plebeyos, 
no entienden á los gallegos cuando estos hablan entro si y en su 
idioma propio; pero en cambio el más rudo aldeano gallego entiende 
perfectamente todo cuanto hablan las gentes de Castilla. 

No sé qué secreta relación habrá entre este hecho y la suprema¬ 
cía histórica y biológica del gallego sobre el castellano.— (Aplausos). 

A continuación fue leído por el Sr. D. Pedro Arévalo el siguiente 
trabajo det consocio Sr. D. Federico Landrove Momo, acerca do 

Son Quijote, pedagogo 

SeSores: 

No solamente como defensor do lo que cu el tecnicismo vulgar so 
denominan letras: n» lampeen como simple, endeble y paliducho de¬ 
fensor de tos débiles y doncellas, ni siquiera como fiscal vengador do 
agravios no siempre mentidos, ni siempre ciertos, descuella nuestro 
D. Quijote cervantino, allá por los anos de principios del siglo XVII. 

Todos recordáis mejor que yo, lo que era la España cuyo cetro 
ceñía el bien llamado Felipe el Piadoso. Si sus escasas ó nulas condi¬ 
ciones do gobernante celoso, condujeron á nuestra patria á extremos 
tan vergonzosos, on el orden material, como el verse on la necesidad 
de tumor públicas colectas por calles y plaza- para buscar la difícil 
nivelación y ridiculo .sostenimiento do la llu-.. . Real, ó la dispu¬ 

ta de la soldadesca ante la perspectiva do una sopa quo so repartía en 


{3) La prueba, está, entre mif, en los errores á cada paso cometidos por la Academia 
al definir muchas voces-i]legas puestas ea su Diccionario por castellanas sin perjuicio de 
poner también sus equivalentes en el idioma de Castilla. 



los Conventos como nuestros golfos la mendigan hoy en los cuarteles, 
si la fuente única de bienestar y do riqueza nacional eran las amor¬ 
tizadas y los mayorazgos, en cambio, por inexplicable contrasto do 
una de esas extrañas paradojas que sumen en dudas terribles al espí¬ 
ritu, preciso es que nos descubramos ante el asombroso movimiento 
intelectual de aquellos tiempos, pese á nuestra telegrafía sin hilos, 
pese también á nuestros armamentos guerreros, á nuestras mal lla¬ 
madas prodigiosas invenciones. 

Prodigiosas he dicho, en tono de ironía, y por mucho y muy gran¬ 
de que sea mi dolor al tener que sustentarlo, yo no puedo restar á ese 
ridiculo adjetivo ninguno de sus oscuros tonos, ni modificar tampoco 
ninguna de las notas de .su burlesca escala musical, de esa escala con 
que los clarines de los soñadores anuncian las bufonadas del siglo de 
las luces, preñado de sombras por doquier. 

¡Quien pudiera sustentar hoy, que á todo pretendemos encontrar 
una solución razonada, y que el mundo es, como podré decir am¬ 
pliando la frase de un señor ateneísta, una gran Atenas, en la que ya 
los cipreses son filósofos—así lo ha dicho un escritor modernista y 
melenudo—y las plantas se reúnen en Congresos en los que so discu¬ 
te la existencia de su alma vegetativa, como los hombres dudan de 
la racional, y los minerales sienten sin centros conductores ni recep¬ 
tores de la sensación, enviando quizás al dios Vulcano las largas pe¬ 
ticiones de sus preces; quien pudiera—repito—sustentar hoy aquella 
opinión general del siglo XVII: «no puedo llamarse caballero, al hom¬ 
bre poco versado en el estudio de las letras!» 

¡Dichosos tiempos los de nuestra edad de oro! ¡Dichosos, sí, porque 
en ellos la racionalidad anímica asombraba al Universo con los res¬ 
plandores de su genio,y el hombre, elemento atómico do la asombrosa 
creación, menos allegado á ¡as hediondeces mundanales, estaba mu¬ 
cho más cerca de la volunlad do su Señor! 

Yo quisiera que aquellos que de mi tesis opinen en contrario pu¬ 
dieran probarme en la generalidad de las manifestaciones del hombre 
lo profundo y grosero de mi error. Quisiera que los Astrónomos me 
respondiesen si hay proporción directa entre las magnitudes, perfec¬ 
tamente conmensurables, tiempo y ciencia, desde los años en que 
Galileo pronunciaba aquellas palabras: Epur si muove. 

Yo quisiera que me mostrasen esa proporcionalidad, que indica 
las potencias y las producciones intelectivas, entre los descubrimien¬ 
tos científicos anteriores al descubrimiento de las leyes de Kepler en 
que descansan las modernas teorías astronómicas, y los que le han 
sucedido en la serie, sin fin, de los tiempos. 

Quisiera, señores, observar lo propio, para congratularme, en los 
problemas geológicos, psíquicos, educativos, matemáticos, naturales, 
y mecánicos. 

Pues qué; ¿hemos llegado, por ventura, á un perfecto acuerdo en 
las teorías que nos explican la formación de la tierra? ¿Sabemos aún 



si ns ó no verdadera la teoría de Lnplace? ¿Sabomos cual es el prin 
cipio que informa la csoncialidad del alma humana? ¿Xo perseguimos, 
aún hoy, las teorías y principios escolares del Talmud ? 

¿Somos capaces, ni mucho menos, de triseccionar un arco, reeti- 
iicar una circunferencia, inscribir un simple polígono regular,siquiera? 

Yo renuncio ;'i describiros, porque sería grave ofensa para vuestra 
gran cultura, el medio ambiento científico en que ha nacido ei Qui¬ 
jote. Mas, conveniente será que lo recordéis para que vuestro juicio 
so encuentre de mi parte. 

Y basta ya de exordio ó descripción rapidísima que acabo do ha¬ 
ceros,porque no es muy difícil que consiga agotar vuestra benevolencia. 


Decía al principio do rni desatinado discurso que D. Quijote no 
descuella solamente como andante caballero, ni aún como defensor 
de letras y armas do los patrios lares. 

Yo que jamás he tenido la desdicha do padecer do fotofobia, en¬ 
cuentro identidad física y moral, ambas muy perfectas, entro el señor 
Quijada ó Quesada dol manco minoría! y la ligara do nuestros pedago¬ 
gos do todos los tiempos. 

Recuerdo á este propósito quo, cuando por primera vez posé mis 
miradas en las páginas del libro que hoy celebramos y he laido que 
su alad frisaba en los cincuenta años, era de complexión recia, 
seco de carnes, enjuto de rostro, y que los ralos quo estaba ocioso (que 
eran los más <lel año) se daba á leer libros de caballería... extasián- 
doso en la lectura intrincada de la razón de la sinrazón que á mi 
razón se hace de tal manera mi razón enjkiqucce que con razón me 
quejo,... y las mil y mil atinadas cuestiones que fueran luego pasto de 
las llamas: cuando recuerdo que discutía largamente con el cura, os- 
cuchando las palabras del barbero, se me ocurre que D, Quijote había 
nacido, sin duda, para llevar sobre sus enflaquecido» hombros el re¬ 
vuelto saco de la pedagogía, quo menos tiene de tal que de cajón de 
sastre ó envoltorio de trapero. 

Si, señores. No lo dudéis. D. Quijote había nacido sin duda—que 
esto no lo lia dicho nuestro manco lep,uitino—bajo una zodiacada pe¬ 
dagógica; y, de haber seguido los derroteros de su veneranda voca¬ 
ción, su preclaro nombre habría llegado á nosotros envuelto entre los 
delicados perfumes dn la ciencia mentida, martirio eterno de padres, 
maestrillos más ó monos ciruelas, y maestros. 

D. Quijote, en el siglo XVII ó en su anterior no es un loco con ■ 
Dulcinea: es un cerebro sensato, es un sabio, es un genio. 

1). Quijote, como t’estalozzi, nació pedagogo, V no andantB caba¬ 
llero, como pudiera haber nacido un Sancho Panza ó con sus pujitos 
de poeta. 

¿Por qué? 

Me prometo indicarlo con pocos y breves, pero incontrovertibles 
argumentos, 




La cuestión puede quedar planteada en estos términos: 

¿Hubo pedagogía y pedagogos, en el siglo XVI y principios 
del XVR? 

Ni concedo ni opongo. Ni afirmo ni niego. Ni puede decirse que 
sf, ni debe decirse que no. La respuesta es, por su esencia nada más, 
una contestación neutra, y permitidme la frase, aún cuando pueda 
pareceros un poco elástica. 

En el siglo XVI y en principios del XVII, no hubo pedagogía, ni, 
por lo tanto, pedagogos. ¿Cómo, pues, pudo serlo D. Quijote? 

Yo lo veo muy claro y muy sencillo. Todos sabéis que hasta prin¬ 
cipios del siglo pasado, el mundo científico se resistió, y aún se negó, 
á admitir esas dos palabras sin sentido ni forma sustancial, palabras 
hueras y, en mi concepto necias é irrisorias; pero los antiguos utopis¬ 
tas, como los modernos Quijotes, se han empellado en obligarnos á 
darles crédito y, contra viento y marea de ios sensatos se reatizó el 
segundo milagro creador. Si no hubo ni pedagogos ni pedagogía, por¬ 
que no existen, D. Quijote evidente es que no pudo ser pedagogo. 

Mas, con eso y todo, lo fue. 

Se llamaba pedagogo, y aún viene llamándose do este modo en 
nuestros días á un sér cuya parte física tiene, poco más ó menos, los 
siguientes rasgos característicos: estatura más bien elevada que me¬ 
diana; nariz grande y afilada; rostro pálido y enllaqueeido por las vi¬ 
gilias; largo jubón de codos zurcidos ó mal remendados; pelo descui¬ 
dado, áspero y mugriento; maneras bastantes descorteses cuando los 
vientos de la vida no son favorables á sus ideales; ojos hundidos por 
las miserias, y una altivez de presencia tan ridicula como la no me¬ 
nos vulgar actitud de la persona rebajada. D. Quijote, según antes he 
manifestado, pudiera servir de modelo y aún de retrato. 

En la parte moral, la identidad es perfecta: lenguaje bufo y pedan¬ 
tesco: afán de argumentar con tono doctoral y ceremonioso; amigo 
de pendencias y descomunales batallas de las que salen ambos muy 
mal heridos y no menos magullados; aficiones caballerescas; irrefle¬ 
xión y ceguera, gran amigo de discutir lo que no entiende, y enamo¬ 
rado tiernamente de su sin par Dulcinea, la candorosa é inocente 
pedagogía. 

Renuncio á señalaros las infinitas analogías que guardo en el arse¬ 
nal de mi conciencia, porque me haría, nó poco ameno, que raras ve¬ 
ces lo es quien analiza la verdad,sinó interminable,pesado ysoporiforo. 

Y paso á señalar algunas citas que, si no se os ocurren de gran 
provecho, os resta tan sólo el lamentarlo y á mi el sentimiento de no 
poder ofreceros ni más sabrosos frutos ni mejor aliñados condimentos. 

Capitulo V.—«... sepa vuestra merced, señor don Rodrigo de Nar- 
váez, que esta hermosa Jarifa que lie dicho, 03 ahora la linda Dulci¬ 
nea del Toboso, por quien yo he hecho, hago y haré los más famosos 
hechos de caballerías que se han visto, ven ni verán en el mun¬ 
do... etc*. 
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¿Hubo podagogía y pedagogos, en el siglo XVI y principios 
del XVII? 

Ni concedo ni opongo. Ni afirmo ni niego. Ni puede decirse que 
si, ni debo decirse que no. La respuesta es, por su esencia nada más, 
una contestación neutra, y permitidme la frase, aún cuando pueda 
pareceros un poco elástica. 

En el siglo XVI y en principios del XVII, no hubo pedagogía, ni, 
por lo tanto, pedagogos. ¿Cómo, pues, pudo serlo D. Quijote? 

Yo lo veo muy claro y muy sencillo. Todos sabéis que hasta prin¬ 
cipios del siglo pasado, el mundo cientltico se resistió, y aún se negó, 
á admitir esas dos palabras sin sentido ni forma sustancial, palabras 
hueras y, en mi concepto necias é irrisorias; pero los antiguos utopis¬ 
tas, como los modernos Quijotes, se han empeñado en obligarnos á 
darles crédito y, contra viento y marea de los sensatos se realizó el 
segundo milagro creador. Si no hubo ni pedagogos ni pedagogía, por¬ 
que no existen, D. Quijote evidente es que no pudo ser pedagogo. 

Mas, con eso y todo, lo filé. 

Se llamaba pedagogo, y aún viene llamáudose de esto modo on 
nuestros días á un sér cuya parte física tiene, poco más ó menos, los 
siguientes rasgos característicos: estatura más bien olevada que me¬ 
diana; nariz grande y afilada; rostro pálido y enflaquecido por las vi¬ 
gilias; largó jubón de codos zurcidos ó mal remendados; pelo descui¬ 
dado, áspero y mugriento; maneras bastantes descorleses cuando los 
vientos de la vida no son favorables á sus ideales; ojos hundidos por 
las miserias, y una altivez de presencia tan ridicula como la no me¬ 
nos vulgar actitud de la persona rebajada. D. Quijote, según antes he 
manifestado, pudiera servir de modelo y aún de retrato. 

En la parte moral, la identidad es perfecta: lenguaje bufo y pedan¬ 
tesco; afán de argumentar con topo doctoral y ceremonioso; amigo 
de pendencias y descomunales batallas de las que salen ambos muy 
mal heridos y no menos magullados; aficiones caballerescas; irrefle¬ 
xión y ceguera, gran amigo de discutir lo que no entiende, y enamo¬ 
rado tiernamente de su sin par Dulcinea, la candorosa é inocente 
pedagogía. 

Renuncio á señalaros las infinitas analogías que guardo en el arse¬ 
nal de mi conciencia, porque me baria, nó poco ameno, que raras ve¬ 
ces lo es quien analiza la verdad,sino interminable,pesado ysoporlforo. 

Y paso á señalar algunas citas que, si no se os ocurren de gran 
provecho, os resta tan sólo el lamentarlo y á mi el sentimiento do no 
poder ofreceros ni más sabrosos frutos ni mejor aliñados condimentos. 

Capitulo V.—«... sepa vuestra merced, señor don Rodrigo de Nar- 
váez, que esta hermosa Jarifa que be dicho, es ahora la linda Dulci¬ 
nea del Toboso, por quien yo he hecho, hago y haré los más famosos 
hechos de caballerías que se han visto, ven ni verán en el mun¬ 
do... etc». 




alabarlos... y poco á poco—nó on muchos anos—las ediciones de li¬ 
bros caballerescos, antes frecuentes y fecundas, se hicieron raras y 
estériles, y las del Quijote fueron ocupando su plaza. Porquo el Qui¬ 
jote era el sucedáneo saludable de las insanas caballerías, teniendo 
de ellas lo que on ellas se halla de ideal y levantado, y teniendo de 
propio la triaca suave contra lo fantástico y extraviador y vesánico 
de las caballerías...; y ol público, que en el Quijote veía claro el diag¬ 
nóstico de su enfermedad literaria, en el Quijote buscaba también 
por instinto su remedio y terapéutica. Aun odiándolo, aun leyéndolo 
para desacreditarlo, á lo que se llegaba era á maldecir de un odio que 
bula, y á luchar contra un interior aereditamionto que se entraba... 

El Quijoto alcanzó su propósito; y hace mucho tiempo que ya no 
tiene lecturas caballerescas que desterrar. Por tanto ya no puede ser 
leído como libro de lucha y do ocasión; porque su victoria terminó¬ 
la una y acabó la otra. Y sin embargo so le sigue leyendo y admi¬ 
rando... ¿Porqué ésta supervivencia al logro de sus miras? 

Hace muchísimos años que la peste de las caballerías ha desapa¬ 
recido; casi casi hasta su memoria. Son otras enfermedades, otros 
extravíos los hodiernos del gusto literario, que también nos apartan 
de la realidad á riesgo de dementarnos por otro estilo y manía. Antes 
era la manía de lo hazañoso y lo duro, y boy es la do lo muelle y 
voluptuoso; antes la de la.s armas, las aventuras, la fé esforzada y he¬ 
roica, con contrapeso de amores platónicos y sublimados; y boy la 
del ocio, el regalo, el tedio cómodo y burgués, con contrapeso de amo¬ 
res sensuales y realistas. Hoy es la inania de los perfumes, el armiño 
y la seda , del rosa, blanco y azul, los cisnes de ala e.ucaristica, los 
lirios y i nenúfares , la música vaga y sedante... todo lo que acaricia 
y adormece el sentido y convida al ensueño de una modorra y semi- 
vigilia de la cual sólo para cantar besos y abrazos de lúbrico gastado 
que busca reactivos á su voluptuosidad embotada, se quiere despertar 
para volver á dormitar enseguida... Por fortuna, esta aberración lite¬ 
raria no ba do necesitar otro Cervantes; porque la que Cervantes con¬ 
trastó llevaba á la locura, y ésta lleva á la idiotez; y el público puede 
loquear, pero nó idiotizarse. Si aquella peste exigía un salvador, pa¬ 
ra osla otra ha bastar la vismedimtrix y el instinto del vivir y de no 
morirse de inanición y vacío... 

Pero quería decir que como hoy estamos curados de aquel mal 
de las caballerías y olvidados de aquella pugna y cruzada de las histo¬ 
rias caballerescas, el Quijote tiene hoy forzosamente que leerse sin 
aquel anhelo y con otro muy diferente interés con que se lela cuando 
apareció como medicina y como bandera. Y no es oirá la razón de 
que á los espíritus superlicialos, á muchos que saben leerlas palabras 
pero no deletrear las ideas, los parezca el Quijoto un soponcio (y 
perdonadme el término, pero es el que oí hace años á cierta persona 
de quien no podía esperar tal juicio del Quijote). Si, Sres; para quien 
vaya á buscar en ese libro el interés da los sucesos tan sólo, un inte- 



y alcanzólo, en efecto, presentando cifradas en D. Quijote, pero en 
eficacísimo ridiculo, los pasos y aventuras de las historias do andante 
caballería, familiares entonces á todos, á quienes las repugnaban por 
insanas y á quienes las amaban como pasto favorito do sus lecturas. 

Era vulgarísima esa Literatura: no sólo el público que leía, sino 
el analfabeto, sabia de memoria la vida y hechos do los Amadisos, 
Palmerines, Tirantes y Artuses, sus hazañas, sus misterios, sus per¬ 
secuciones y triunfos, sus señoras y escuderos. De este público, una 
parte comprendía lo insano de tal Literatura, que enloquecía y apar¬ 
taba de la vida real; y esta parte se hallaba en expectación y anhelo 
aguardando por el escritor que salvase y redimiese de tamaña peste, 
que parecía, en sus efectos, un pecado original literario. Y Cervan¬ 
tes fué el esperado y deseado. 

Entre tantos otros que, como los profetas hebreos, levantaron su 
voz tonante contra las caballerías, él fué el suave do palabra que por 
novísima manera las hizo desvanecerse por sí mismas. Como aquellas 
historias enloquecían y dementaban á sus devotos, haciéndoles vivir 
en otros mundos, él imaginó un devotísimo de ellas, por ellas demen¬ 
tado y enloquecido y que on otros mundos vivía... y le puso á andar 
por éste. T las burlas y palos que el buen Quijano padecía, los disla¬ 
tes que cometía, las impotencias que tocaba, las injusticias y males 
que dejaba en pié después de ostrellar contra ellas, en ridículo triste, 
sus bríos y ánimo esforzado... eran burlas, palos, dilates, impotencias, 
ridículo y triste figura que retrucaban en el alma y entendimiento de 
los lectores devotos de caballerías, que en Don Quijote hallaban un 
espejo en que se reconocían sin quererlo. V al retrucar cumplían el 
similiasimiltbus; y eran aquellos retruques como benéficas duchas, 
de terapéutica poderosa contra aquella vesania y extravio, contra 
aquella enfermiza alición de que tantos estaban tocados y á tantos 
habla vuelto Quijanos decadentes hacia Quijotes. 

Dióles Cervantes por el gusto para llegar ú quitárselo. En D. Qui¬ 
jote cifró- repito—las fantasías de los caballeros de las historias, y 
en Sancho las gracias escuderiles; y los lectores encontraban paladar 
á aquella historia, quizás nó por ella, sino por la memoria y gusto 
constante que les trata de las otras que les tenían encantados y ga¬ 
nados; y asi leían y proseguían el libro. Mas conforme lo proseguían, 
iban viéndose en ridículo ante sí propios, y el encanto se iba desha¬ 
ciendo en su ánimo; porque el germen y parte sana de su mente se 
les iba levantado en su interior, y, sin que nadie les flagelase, iban 
sintiendo el flagelo poderoso de su secreto ridiculo... Y al acabar de 
leer la primera parte del Quijote, la semilla estaba prendida ya; y 
aquellos lectores ya quisieran que no hubiese libros de caballerías 
para no tener de pensar en olios, ni hallarse, por asociación de ideas, 
con su ridiculo otra vez. Y, deseando ya que no los hubiese habido, 
incoada por esta via la regeneración de su gusto, por la sensación 
amarga del ridículo, empezaron á no leerlos, á no recitarlos, á no 



res como el que lo inspiran las peripecias extraordinarias de un folle¬ 
tín ó los capítulos crudos do una novela realista ¿cómo ha de ser 
gustosa una lectura en quo los episodios y personajes, la acción y la 
narración, los hechos y los dichos son del siglo X Vi, y en que la sátira 
finísima del contenido no puede saltar al entendimiento de un lector 
del siglo XX, ignaro, gracias á Dios, en caballerías, y á quien, por 
tanto, no se las trae al paladar la alusión ó imitación constante que 
de ellas son los hechos de D. Quijote y Sancho? 

¡Qué se le ha de hacer! Hay miopes del entendimiento como de 
la vista. Y la esperanza es que son miopías muy dispares por su ori¬ 
gen y proceso, y que si la de la vista aumenta con los afros y se ex¬ 
tiende con las generaciones que menoscaban sus ojos en una excesi¬ 
va lectura, la del entendimiento mengua con los anos y se reduce con 
las generaciones que van perfeccionando su mentalidad en un ejer¬ 
cicio creciente de educación literaria. 

Porque el Quijote alcanzó su intento hace ya siglos; y sin embar¬ 
go, cumplido ya su objetivo, dura todavía y perdura en el carino do 
la Humanidad, que lo sigue leyendo apasionada, mientras las caballe¬ 
rescas historias yacen olvidadas, leídas sólo á título de fría erudición. 
Y es, Sres., que el Quijote, sin tener otro designio que el declarado 
insistentemente por su autor, al principio y al lin, en la prefación y 
en la despedida, lo cumplió con tal superabundancia de fuerza, con 
tal prodigio de invención, pensamientos y lenguaje, con tal maravilla 
de entendimiento y riqueza de concepción y de expresión, que es 
una fuente inagotable do comento, estudio y útil atención para 
todo temperamento y edad, del niño al anciano y del risueño al me¬ 
lancólico. 

En cualquier ocasión, en todo tiempo 
dió Cervantes en el Quijote, no sólo pasatiempo que divierte, sino 
motivo de reflexión que vigoriza, de atención quo ilustra, de estudio 
que intriga, de observación que place, de emoción que edifica, y de 
cien y cien estímulos diversos del sentir y el pensar. Y el Quijote no 
es una novela de entretenimiento, sino un libro de sabiduría en que 
la mente humana puede abrevar sin fin durante la vida de cada hom¬ 
bre y de todas las generaciones... porque es fuente de maravilla, en 
que el raudal no se ve, pero viene á la boca con la abundancia que se 
quiera, de tal modo que primero faltará la sed que el agua para sa¬ 
ciarla... 

No repetiré lo-que dicen de la causa de este fenómeno singular, 
quizá no explicado bien aún en toda su extensión. Dicen que como 
la naturaleza humana os una mixtura y unidad de Quijote y Sancho, 
de impulsos generosos y retrancas egoístas, de nobles conatos y nece¬ 
sidades groseras, de anhelos divinos y limitaciones animalescas, el 
Quijote no puede jamás perder actualidad, porque es un análisis de 
nuestra naturaleza, un diálogo y acción entre las dos partes y perso¬ 
nas que todos llevamos con nosotros; de modo que en Sancho halla- 



mos aviso y advertencia contra ímpetus y fantasías cuando nos 
domina y posee nuestra personalidad quijotesca; y on D. Quijote ha¬ 
llamos ejemplar y ánimo contra desmayos é inercias cuando nos po¬ 
see y predomina nuestra personalidad sanchuna. Y así,comode conti¬ 
nuo nos estamos conociendo y reconociendo en ese libro, ya en Qui¬ 
jote,ya en Sancho, en quienes vemos soparados y contrapuestos los dos 
antitéticos yoes de que nuestro yo está hecho... os perenne el interés 
de contemplarlos; porque en ellos nos contemplamos analizados á 
nosotros mismos, y sin esfuerzo, sino con recreo, sin Filosofía peno¬ 
sa que hacer, sino con Arte encantador que paladear sencillamente. 

¡Será Sres.l Debe ser esa la causa profunda, ya que nó la causali¬ 
dad completa, del fenómeno. Poro imaginaos ahora Ja habilidad y ta¬ 
lento... digo mal, digo muy mal... la felicidad y el genio con que Cer¬ 
vantes lia hecho ese análisis de la naturaleza humana y le ha dado 
forma artística en una acción novelesca, y decidme si la razón última 
de la supervivencia del Quijote, su novedad constante para las geno- 
raciones y su inmortalidad en la memoria y cariño de Jos humanos, 
no os la riqueza milagrosa de observación lina, de penetración genial, 
de rectitud sin tacha y de criterio sólido que un super-hombre, una 
criatura dotada on cifra de cuantas excelencias es capaz nuestra na¬ 
turaleza y depurada por ende de cuantas ¡imitaciones no nos son 
esenciales, fue acaudalando en cincuenta trabajados años de acci¬ 
dentadísima vida,para luego ofrecérnoslo elaborado, en fruto dulce y 
sabroso, con la ocasión de un empeño mucho menor que sus faculta¬ 
des, aunque mucho mayor que las de otro que no fuese Cervantes... 
Cervantes, el producto selectísimo tal vez de las múltiples razas que 
en este solar de España han cruzado y confundido sus aptitudes; el 
español de mente equilibradísima y sana, habitadora de un cuerpo 
sano, que estudió más aún que por libros por viajes, recorrió su pa¬ 
tria, los dominios europeos y africanos de su patria y lo mejor de 
Europa, tuvo oficios varios y más varias penalidades sufrió en ellos, 
trató mil gentes, observó mi! sitios y costumbres, y allá en oí depó¬ 
sito de su memoria fidelísima, y pasados por el tamiz de su criterio 
exactísimo, fué almacenando y seleccionando tesoros de pensamiento 
que al final de su vida vertió y tradujo en tesoros do un lenguaje que 
acertó A ser el castellano—nó por acaso, sino por su porqué—para 
gloria de esta Nación que del castellano había de hacer su idioma y 
de Cervantes su mayor hijo... 

Yo, Sres., que, como tantos, he leido el Quijote con la primera 
lectura del niño que busca sus aventuras, episodios ó escenas de 
risa, la aventura de los molinos de viento ó de los leones, el episodio 
del cautivo ó de las bodas de Camacho,la escena del manteo de San¬ 
dio ó de su comida bajo la inspección del doctor Pedro Rocío; que 
lo he leido también con la segunda lectura del mozo que busca sus 
bellezas literarias, la música del lenguaje, la gracia dol diálogo, la 
viveza de ias descripciones, la majestad de los discursos y la fluidez 



del estilo; y que quizá lo leo ya ron la tercera lectura del hombro 
hecho, quo busca su filosofía y enseñanza en todo orden, desde lo 
que sólo es curiosidad intelectual á lo que es fortificación y nutri¬ 
mento del espíritu en cada capitulo que so considera, cada párrafo 
que se reflexiona ó cada pensamiento que se medita... yo soy un ad¬ 
mirador, como tantos otros, do ese libro admirable, fuente de mara¬ 
villa—repito—-donde so puede abrevar la mente por toda la vida. 

Y, en mis admiraciones, he solido poner por escrito muchas im¬ 
presiones de toda clase que su lectura, seguida ó salteada, me ha ido 
sugiriendo on ocasiones muy diferentes. De toda clase digo; porque 
soy aficionado á todo saber, y porque el Quijote os una enciclopedia, 
un libro de sabiduría. 

Y ai aportar mi arena para el tributo do nuestro Ateneo á Cervan¬ 
tes, en esta ocasión señalada del tercer centenario de la publicación 
del Quijote, en este juego olímpico á la moderna que estos días reúne 
á la España intelectual en una común admiración de que, Dios me¬ 
diante, ha de salir adelantada la idea de patria española, como de los 
juegos olímpicos salla adelantada la idea de comunión helena.., al 
aportar mi arenita, os traigo de lo que podía y tenía: dos ó tres co¬ 
mentos sobre dos ó tres capítulos y pasajes del Quijote. Los he en¬ 
tresacado de mis notas, procurando escogerlos tales que pudiesen se¬ 
ros agradables; y habiendo hallado estos dos ó tres que requerían ó 
permitían leeros algún capitulo ó pasaje del libro inmortal, por ellos 
me he decidido, pensando que al menos vuestro interés de escuchar 
ó repasar una vez más la prosa de Cervantes no podía faltarme. Fue¬ 
ra de este buen motivo de la elección, todo lo demás no valdrá nada. 

Pero digo mal: algo valdrá. Valdrá el entusiasmo y la emoción 
patriótica con que, venciendo la vergüenza de mi pequenez, vengo á 
deciros: ¡Viva en nuestra veneración el gran Cervantes! ¡Sea el culto 
del Quijote uno de los mayores lazos de las almas españolas! ¡Fiemos 
en que venerando á Cervantes y su obra nos fortalecemos como na¬ 
ción y hacemos algo de muy positivo en la obra de volver á España 
grande y honrada en el mundo! fAplausos entusiastas). 

Seguidamente el Sr. Sanz dió lectura al capítulo XV de la prime¬ 
ra parte, «donde se cuenta la desgraciada aventura que se topó Don 
Quijote en topar con unos desalmados yangiieses;» haciendo reparar, 
para luego comentarlo, el pasaje ó trozo siguiente del mismo: 

«... Los yangiieses, que se vieron maltratar de aquellos dos hom¬ 
bres solos siendo ellos tantos, acudieron á sus estacas; y cogiendo á 
los dos en medio comenzaron á menudear sobre ellos con gran ahin¬ 
co y vehemencia. Ventad es que al segundo toque dieron con San¬ 
cho en el sudo , y lo mismo le avino á D. Quijote sin que le valiese 
su destreza y buen ánimo, y quiso su ventura que viniese á caer á 
los pies de Rocinante, que aun no se habla levantado ; donde se echa 
ele ver la furia con que machacan estacas puestas en manos rústi- 



cas y enojadas. Viendo, pues, los ynngüeses el mal recado que ha¬ 
bían hedió, con la mayor presteza que pudieron cargaron su recua 
y siguieron su camino, dejando á tos dos aventureros de. mala tra¬ 
za y de peor talante. Ul primero que se resintió fué Sancho Panza; 
y hallándose junto á su señor, con voz enferma y lastimera dijo: ¡se¬ 
ñor Don Quijote! ¡ah! señor D. Quijote!...» 

Terminado el capitulo, el Sr. Sauz leyó el siguiente comento: 

«Es de una fuerza cómica superior este capítulo, ó este lloren,me¬ 
jor dicho,de la joya riquísima del Quijote. El diálogo que amo y cria¬ 
do sostienen, de bruces en el suelo, y nó por gusto sino por pura ne¬ 
cesidad de su molimiento y de dar tiempo, con la conversación, á to¬ 
mar ánimos, es chistosísimo, hasta morirse de risa, por una y otra 
parte. Por parte de Sancho: con sus querellas y reniegos y humor apo¬ 
cado, pensando en bizmarse, en no sacar jamás la espada ni meterse 
en otra refriega, en la culpa increíble de Rocinante, persona tan pa¬ 
cifica como él, en las cosechas de estacazos que da esto de la caballe¬ 
ría andante; y en fin probando á levantarse enlro treinta ayos, sesen¬ 
ta suspiros y ciento veinte pésetes para quedarse -agobiado- y encor¬ 
vado sin poder enderezar el cuerpo. Por parte de D. Quijote: con sus 
consolaciones y resignamientos y humor animoso; imaginando que 
fué castigo de haber sacado espada un caballero como él contra ca¬ 
nalla y gentuza, y determinándose á dejarlo para otra vez á Sancho, 
y esto por bien de entrambos; y persuadiendo á Sancho que hay quo 
ser hombro do valor si so quiere gobernar una Insula; y recordando 
las tribulaciones de Amadis y del Caballero del Kobo, para sacar é 
inferir que á él los yangileses lo molieron pero no le afrentaron, por¬ 
que le dieron cun estacas pero nó con armas; y cohonestando, en fin, 
su necesidad de ir en borrico, y aun atravesado, con su dignidad de 
caballero, que no perderla, cierto, por llegar así á un castillo donde 
ponerse en cura do sus lesiones. 

Y si sabrosísima os la plática que hace el cuerpo del capitulo, grá¬ 
fico y salado es su comienzo y cabeza con el sucoso, -que la suerte y 
el diablo ordenaron», do los devaneos de Rocinante; ni es fácil ima¬ 
ginar paso más hondamente cómico que la escena final, pintada en 
cuatro frases, cuando Sancho encorvado, y llevando al asno dol ca¬ 
bestro, á Rocinante de reata, y á don Quijote á mujeriegas sobre el 
rudo, so entra on la venta «sin mas averiguación con toda su re¬ 
cua».Y todo narrado, dcscripto ó dialogado con una fluidez y na¬ 

tural dimanación de conceptos quo encanta. 

Mejor dicho, nó todo. Porque se nota una ruptura y desencaje del 
discurso, una falla, asi como lañada con desfalco de sustancia, en el 
pasaje que hace tránsito entre las dos partes principales del capitulo, 
entre el suceso del apaleamiento y la plática do los tristes apaleados. 
Y esto es cabalmente el asunto dol presente comentario; pues he di¬ 
cho cuanto antecedo queriendo tan sólo venir á exponer una sospe¬ 
cha mía de que ose pasaje está trunco y faltoso, y á trazar el remedio 




para quitar esta manquedad é imperfección á capitulo tan redondo y 
feliz. 

Al leer el pasaje, yo noto una incongruencia, una estrañeza en 
su ilación; yo advierto sin querer que falta en él aquel eslabona¬ 
miento sólido y fácil con que Cervantes desenvuelve las ideas en 
su prosa fluidísima, como un caudal y corriente que no se embal¬ 
sa, ni entorbellina, ni embaraza nunca, sino que en cada párrafo 
corre siempre sereno y Ubre. Y si el puro hábito del estilo de 
Cervantes es quien me avisa aquí do alguna anomalía, luego la refle¬ 
xión y el atento examen quieren darme razón del aviso fundando la 
sospecha de que aquí se saltaron algunos renglones; que el original 
de Cervantes decía algo más, y que, saltado este algo por errata ó 
por conflicto do ajusto de planas, ó por pérdida de la cuartilla ó apun¬ 
tación manuscrita, Cervantes, «tan hecho á romper y atropellar por 
dificultades mayores», desenfadada y brevemente remedió el mal la¬ 
ñando los cabos de dos cláusulas ó párrafos cuyo intermedio no pare¬ 
cía ó no era ya cómodo de intercalar y poner impreso en su sitio.-- 
Bieu veo que mucho imaginar es ésto; pero en quien forma una sos¬ 
pecha es natural querer darse cuenta minuciosa de lo sospechado y 
explicarse como pudo ser ello de todo en todo. Y sin pretonder—cla¬ 
ro está—hacer problable una explicación tan concreta,veamos al me¬ 
nos las razones esenciales de mi aprehensión y parecer de que e! pa¬ 
saje está trunco. 

Después de decir que los yangiieses comenzaron á menudear so¬ 
bre Sancho y D. Quijote con gran ahinco y vehemencia, continúa el 
toxto: «Verdad es que al segundo toque dieron con Sancho en el sue¬ 
lo».—Ahora bien; ¿qué puede esperarse después de esta prevención 
verdad es, sino un cierto contraste ó diferencia, por ejemplo que don 
Quijote se defendió mejor y más tiempo, con resitencia y aguante 
mayor, aunque inútil al fin, porque era uno contra veinte? Puos, sin 
embargo, se dice que • lo mismo le avino á D. Quijote», como si tam¬ 
bién al segundo toque hubiese caido; cuando la natural expresión se¬ 
ria: «y otro tanto le avino al cabo á I). Quijote, sin que le valiesen su 
destreza y buen ánimo». Vease la diferencia con solo añadir al cabo. 

Pero este detalle no es más que el principio de las extraüezas del 
pasaje. Continúa éste: «y quiso su ventura que viniese á caer á los 
pies de Rocinante, que aun no se habla levantado».—¿Qué puede es¬ 
perarse ahora sino la explicación de osla ventura, mala probablemen¬ 
te, por ejemplo que Rocinante, espantado y pataleando por levantar¬ 
se y huir, alcanzó con sus pezuñas á D. Quijote para mayor desdicha? 
Y sin embargo, n¡ aquí, ni ya después, queda en nada la ventura, (ma¬ 
la ó buena, porque ventura es un vocabulmn médium) de haber cal¬ 
do D. Quijote á los pies de Rocinante. 

Y sigue el texto incontinenti: «donde se echa de ver la furia con 
que machacan estacas puestas en manos rústicas y enojadas».—Dice 
donde, esto es, en lo cual. ¿Pero en qué? ¿en no haberse Bocinante 



levantado aún? ¿en haber caído á sus pies Don Quijote? Si acaso, se¬ 
rá lo primero; pero aun tal referencia seria bien poco feliz, y rele¬ 
vante para nuestro interés por los apaleados; cuanto más que Roci¬ 
nante no había sido el verdaderamente machacado por las estacas 
de los veinte yangüeses; ni tampoco las manos enojadas en términos 
do furia lo estaban propiamente contra él, sino contra D. Quijote y 
Sancho, de modo que donde lógicarnonte se vería esa furia debía ser 
en la situación y lástima en que amo y criado quedasen tendidos. 

¿No parece y no está viéndose que hay aquí una laguna, y que 
falta quizá una cláusula entera en que, después de explicar la mala¬ 
ventura de Don Quijote en caer junto á Rocinante, se sefialase y des¬ 
cribiese por algún efecto el ahinco y vehemencia de los yangüeses en 
apalear á los dos desdichados, diciendo por ejemplo que se hartaron 
en ellos hasta dejarlos tendidos y sin sentido, después de fo cual es 
cuando, por epifonema. cae bien el donde se ve la furia con que ma¬ 
chacan estacas puestas etc.? 

Y por otra parle ¿á qué mal recado que habían hecho puede alu¬ 
dirse á continuación sino es al de dejar como muertos á los maltrata¬ 
dos, que es como se explica que «con la mayor presteza cargasen su 
recua y siguiesen su camino», temerosos do que aquéllos viniesen á 
fallecer efectivamente? 

Y aun diré que así es como tiene expresión el verbo resentirse y 
como se comprende el llamamiento repetido da ¡Don Quijote! ¡ah mi 
señor Don Quijote! con que el primero á resentirse empezó á comu¬ 
nicarse con el otro.—Es que resentirse valdría aquí por cobrar el 
sentido, salir del aturdimiento. Entiende Clemencin, según nota su¬ 
ya que estoy viendo, que resentirse es aqui empezar á dar muestras 
materiales de dolor', con que si empezaron después de marchar los 
apaleadores, señal que éstos los dejaron sin habla ni conciencia. Tan¬ 
to más, cuanto que resentirse, según su extractara gramatical, signi¬ 
fica volver á sentir , sentir de nuevo. 

Y asi Sancho repite el llamamiento á su amo. Porque Don Quijote 
no le oía, y Sancho hubo de llamarle varias veces para avivarle el 
sentido, que en ambos volvió con la voz doliente y débil de quien sale 
de un desmayo. 

Más aún. Vemos en el capitulo XY1 quo aquella misma noche don 
Quijote perdió el sentido con aquella gran puñada y pateo subsiguien¬ 
te del arriero de Arévalo. ¿Y no lo perdería, eon tanta causa por lo 
menos, con la paliza ó machacndura furiosa de los yangüeses?—Del 
capitulo XVII resulta que en el tiempo que tardó ol cuadrillero en 
encender luz y traerla, mejor dicho, desde que entró en el camaran¬ 
chón, atraído por el ruido,y tenló á D. Quijote y lo creyó muerto por¬ 
que no se meneaba, hasta que luego volvió á entrar con el candil 
encendido trabajosamente en la chimenea, «ya había vuelto de su 
parasismo Don Quijote, y con el mismo tono de voz con (pie el día 
antes habla llamado á su oscudoro cuando estaba tendido en 



de las estacas, le comenzó á llamar diciendo: Sancho amigo ¿duermes? 
¿duermes Sancho amigo»... lie aqui nuevas minucias confirmatorias 
de mi sospecha. Con el mismo tono (le voz hablaba porque do la mis¬ 
ma privación ó parasismo salla. Hcpetía ¿Sancho duermes? (y ahora 
nó porque Sancho no le oyese sino porque no tenia humor de contes¬ 
tarle) como Sandio había repetido la víspera Don Quijote , señor Don 
Quijote. Y hasta el descuido de decir como había llamado el día an¬ 
tes á su escudero (pues éste era quien habla llamado á su señor) se¬ 
ñal es de negligencia y corno despego con que Cervantes miró el pa¬ 
saje que vengo sosteniendo que está estropeado; como si le hubiera 
dado enojo y le fuese ingrato remirarlo para concertarlo cuidadosa¬ 
mente con lo que había de decir. 

En resolución, creo bien indiciado que el pasaje está trunco; y voy 
á atreverme á reconstituirlo según la composición de lugar que dejo 
expuesta. Es un gusto y satisfacción que quiero darme de leerlo sin 
que me choque; como quien, en un preciado plato de arte, desperfec¬ 
cionado por un desportillo, suple la falta como mejor puede con una 
pasta parecida y pintada con las lineas y dibujos que á su parecer de¬ 
bían estar en la parte desportillada; todo por no disgustar y mal im¬ 
presionar la vista contemplando el hermosísimo plato con su lastimo¬ 
sa falla. 

Leo, pues: 

...«Los yangiieses, que se vieron maltratar de aquellos dos hom¬ 
bres solos, siendo ellos tantos, acudieron á sus estacas; y cogiendo á 
los dos en medio comenzaron á menudear sobre ellos con gran ahin¬ 
co y vehemencia. Verdad es que al segundo toque dieron con Sancho 
en el suelo; pero también al cabo le avino lo mismo á D. Quijote, sin 
que le valiese su destreza y buen ánimo. Y quiso su ventura que vi¬ 
niese á caer á los pies de Rocinante que aun no se había levantado; 
el cual, con el espanto y voluntad de Imir. en su pataleo y revuelcos 
alcanzó á sn amo con las pezuñas más de una vez , maltratándole 
más aún. En resolución, amo y criado quedaron en breve tendidos 
en el suelo , sin habla ni sentido , en forma que á los desalmados que 
aun seguían golpeándolos se les representaron muertos ó cerca de 
ello, como por su quietud parecían; donde se ve la furia con que ma¬ 
chacan estacas puestas en manos rústicas y enojadas.—Viendo, pues, 
los yangiieses el mal recado que habían hecho, con la mayor presteza 
que pudieron cargaron su recua y siguieron su camino dejando á los 
dos aventureros de mala traza, y aun de peor talante cuando se re¬ 
cobraron. Y el primero que so resintió filé Sancho Panza.etc.» 

Ahí tenéis como reparo el desportillo de mi precioso plato del ca¬ 
pítulo xv de la primera parte del Quijote; que mío es cuando lo leo. 
Ved si la reparación os place y si queréis tomarla para cuando leáis 
el capítulo y el plato es vuestro. 

Y he dicho, señores; que otra noche, ya que ésta pasa de la modia, 
y que aun tenemos, según noticias, algo más que dedicar á Cervantes 



en una segunda sesión, continuaré con los otros comentos ofrecidos 
si es que con éste no os he cansado y sido molesto.— (Aplausos.J 

Y el Sr. Presidente, congratulándose del acto, y mas aún de que 
el Ateneo vaya á dedicarle una sesión más celebrando, si nó un nove¬ 
nario de ollas como el glorioso Ateneo de Madrid, dos al menos, en 
honra del Quijote, dió la reunión por terminada y á continuar el pró¬ 
ximo sábado. 


3 



XX?.—Sesión extraordinaria del sábado 13 de Hayo de! 1906. 


CONTINUACIÓN DEL HOMENAJE AI. QUIJOTE 


Trabajos leídos de los Sres. D. Alfredo de la Iglesia (dis¬ 
curso), D. Ricardo Neira (Ídem) y D. Rodrigo 
Sauz (comento). 


Abierta la sesión por el Presidente general, Exorno. Sr. D. Andrés 
A. Cornerina, el ile la Sección de Letras, Sr. I). Alfredo de la Iglesia 
leyó el siguiente discurso acerca de 

Cervantes y ^Avellaneda 


Algunos ateneístas y otras personas que no lo son, hítame dicho 
estos dias que no conocen el Quijote de Avellaneda y hánme pregun¬ 
tado mis impresiones y noticias acerca de este libro: ial ha sido la 
causa de que, aunque modestamente, í la ligera, sin pretensiones de 
estudio critico, ni de paralelo entre ambas obras, se me haya ocurri¬ 
do trazar algunas impresiones que sugiere la lectura del tan mereci¬ 
damente olvidado y desconocido libro, con ln cual quizá consiga no 
se le dé excesiva importancia y sirvan sus prendas para hacer más 
relevantes las del verdadero D. Quijote. 

Creo que si ntras razones no hubiese para sacar boy á plaza la 
Segunda parte del Ingenioso Hidalgo por el falso Alonso Fernández 
de Avellaneda; el vengar las injurias hechas de modo desleal y trai¬ 
dor por quien no tuvo valor bastante para atreverse á lidiar cara á 
cara con e! manco de Lepante, y el romper una lanza en obsequio de 
éste, sacando á la vergüenza á su osado detractor; obra nobilísima 
serla, pues ningún castigo mayor podría imponérsele que resucitarlo 
para asistir á la glorilicación de su implacablemente perseguido ene¬ 
migo. Hi deuda de honor es la alabanza cío lo bueno, deuda no menor 
es poner de relieve la victoria que una vez más alcanza el humilde 
•sobre el poderoso rival, hoy que en profusión hermosísima surgen in¬ 
numerables elogios de todos Jos centros del saber en acatamiento y 
honra de Córranles. Y pues hubo un tiempo en que en antecámaras 



y salones fué objeto de burla y chacota el inmortal autor del verda¬ 
dero por el del falso Quijote; bagase boy patente, ya que nó la ven¬ 
ganza de tales burlas (que los muertos ni so vengan ni agradecen la 
venganza) el convencimiento de que, al remontarse en universal apo¬ 
teosis el nombro do Miguel do Cervantes Saavedra, debo quedar en 
olvido, mucho más impenetrable que el cobarde seudónimo que lo 
ocultó, el de Alonso Fernández do Avellaneda, á quien sólo un espí¬ 
ritu de venganza movió á escribir la segúnta parte del Quijote. 

Desde el prólogo de la obra salta A la vista el sentimiento de odio 
ruin que animaba á Avellaneda, quienquiera que él fuese. Llámase á 
sí mismo el menos agresor de lodos y á los dos renglones habla de las 
fieles relaciones que llegaron á su mano (la do Cervantes), y digo 
mano —añade— pues confiesa de sí que tiene una sola, y prosigue 
diciendo que como soldado tiene (Cervantes) más lengua que manos». 

Alarde de cobarde valentía es éste, en quien ni da la cara, ni por 
vestir hábitos (pues veremos que los vestía) habría de ser capaz de 
presentarse ante quien tan heroico se mostró en *la más alta ocasión 
que vieron los siglos.» 

Y no basta que afirmo en su descargo que Cervantes tomó por 
medios de su obra el ofenderle á él «y particularmente á quien tan 
•justamente celebran las naciones más extranjeras y la nuestra debe 

• tanto, por haber entretenido honestísima y fecundamente tantos 

• arlos los teatros do España con estupendas é innumerables comedias 
•con el vigor del arte que pido el mundo y con la seguridad y limpie¬ 
za que do un ministro de! Santo Olieio se dobo esperar.» 

Cues qué, si quiso aludir á Lope de Vega en el ofendido ¿faltá¬ 
banle á éste como tal Inquisidor influenciáis suficientes para vengarse 
de Cervantes, poder para hacerle callar, ingenio para tomar vengan¬ 
za con la pluma de modo más culto y delicado que lo hizo el procaz 
Avellaneda? 

Y no habré de insistir en negar qno fué el mismo Lopo de Vega 
quien se ocultó en tal seudónimo: ha quedado éste del todo descarta¬ 
do entro los diversos ingenios á quienes se ha atribuido la tal obra. 
Si no bastase todo cuanto han escrito Pellicer, Clemencia, D. Adol¬ 
fo de Castro, D. Aureliano Fernández Guerra y otros muchos, puede 
verse el eruditísimo y documentado trabajo del Sr. Menéndoz y Pela- 
yo que titula Una nueva conjetura sobre el autor del * Quijote* de 
Avellaneda, publicado en 1897. 

En esto completo trabajo demuéstrase en resumen que ni Lope 
de Vega, ni Ruiz do Alarcón, ni Blanco do Paz, han podido ser auto¬ 
res dol falso «Quijote», y se atribuyen las mayores probabilidades al 
Padre Fr. Luís de Aliaga, confesor do Folipo III, é inquisidor general; 
y no se afirma que fuese ésto, porquo el Sr. Menéndez y Pelayo trata 
de demostrar (y no deja de exponer razones muy atendibles) que el 
encubierto Avellaneda fué un Alonso Lamberlo , cuyo nombre cree 



encontrar embebido en las primeras letras que forman el principio del 
Quijote do Avellaneda, el cual dice asf: < El sabio Alisolan historia¬ 
dor no menos moderno que verdadero .» 

Dice ser el tal Alonso Lamberto uno de los poetas vejados en un 
certamen poético celebrado en Zaragoza en 1614; poeta de poca nota, 
pues nada importante de él se conoce, á no ser que fuese, según 
piensan algunos, el mismo P. Aliaga encubierto bajo tal seudónimo; 
que no debía de ser la primera vez que el tal á este medio apelaba, 
ya fuese animado por la modestia, para que no se premiase ó alabase 
at confesor del Rey ni al Inquisidor Genera!, sino al poeta (modestia 
muy sospechosa en quien tan ruines sentimientos manifiesta en todas 
las partes de su obra); ya, y seria lo más probable, por poca confianza 
en su esfuerzo y el temor á poner en ridículo su persona adornada de 
tan elevados cargos, si le tocaba uno de los vejámenes, como al 
Alonso Lamberto le tocó y que decía así: 

A Sancho Pansa , estudiante, 

Oficial, ó paseante, 

Cosa j usta á su talento, 

Le dará el verdugo ciento 
Caballero en Rocinante. 

Y nótese que al P. Fr. Luís Aliaga se le daba el mote de Sancho 
Panza según aparece en unas décimas satíricas del Conde de Villa- 
mediana en 1621 eontra los privados de Felipe III y que empiezan: 

Sancho Panza el Confesor 
Del ya difunto monarca.... 

y que no apareciendo en el vejamen el nombre de Alonso Lamberto, 
apesar de referirse á éi, hace sospechar que alguna persona importan¬ 
te se ocultaba detrás de.tal seudónimo. 

Sea de ello lo que quiera, no es mi ánimo meterme en disquisi¬ 
ciones acerca de quién fué el ingenio oculto bajo el disfraz de Alonso 
Fernández de Avellaneda, porque sería osadía enorme meter la hoz 
en campo espigado por tan buenos segadores y pretender cortar toda¬ 
vía una sola espiga: á su estudio me atengo y de ellos saco la profun¬ 
da convicción de que el autor de la segunda parte del Ingenioso Hi¬ 
dalgo, mientra? no se demuestre de modo más evidente lo contrario, 
fué, bajo el disfraz de Alonso Lamberto, el Confesor del Rey D. Feli¬ 
pe III, Fray Luís de Aliaga. 

No cabe duda alguna que muchas de las desventuras del cristia¬ 
no, bueno y honrado Miguel de Cervantes fueron obra de grandes 
y poderosos enemigos; enemigos que han sobrevivido á las cenizas 
del inmortal ingenio, y cuya ausencia ha sido siempre notada en sus 
apoteosis. 

Ruin es por demás el prólogo de Avellaneda; pero su mayor ruin¬ 
dad estriba en que allí se hace gala de su soberbia y de la humildad 
de Cervantes, cual si quisiese expresar «¿Quién eres tú,insignificante 
escritorzuelo,que te atreves con mi alta y poderosa persona?- 



Y llovado do su desatentada soberbia que hoy tione por galardón 
el olvido de su nombre, acusa de manco y vifcjo al heroico inválido, 
diciendo: 

«Y pues Miguel de Cervantes es ya do viejo como el castillo de San 

• Cervantes y por los anos tan mal contentadizo, que todo y todos le 
«enfadan, y por eso está tan falto de amigos, que cuando quisiera 

• adornar sus libros con sonetos campanudos, habla de ahijarlos, co- 
»mo él dice, al Preste Juan de las Indias ó al emperador do Trapi- 

• sonda, por yo hallar titulo quizás en Espafla que no se ofendiera de 
>que tomara su nombre en la boca , con permitir tantos vayan los su- 
»yos en los principios de los libros del autor de quien murmura, y 

• ¡plegue á Dios aún le deje ahora que se ha acogido á la Iglesia y 
^sagrado!. 

Alude aquí, opinan todos, á que, como Cervantes censurara á Lo¬ 
pe de Vega cuando éste se ocupaba en la pasión más trágica, crimi¬ 
nal y desventurada , según palabras del Sr. Menéndez y Pelayo, du¬ 
daba Avellaneda que Cervantes lo dejase en paz aún después de ha¬ 
ber tomado Lope las sagradas órdenes; pero yo me atrevo á sospechar 
que lo que desea dar á entender el siempre agresivo Avellaneda; es 
que acaso ningún titulo del reino dejase que Cervantes tomara su 
nombro en boca para dedicarle sus obras, ni aún ahora que se ha 
acogido á la Iglesia y sagrado, aludiendo á que Cervantes pretendió 
la toma de hábito de San Francisco y entró de novicio en la Orden 
Tercera en Alcalá en 1614 ó 1615 casi en la fecha en que salió ol 
Quijote de Avellaneda. ¿Sería por huir la furia de esto eclesiástico? 

Verdad es que no tuvo Cervantes la moderación y cortesía con 
que Mateo Alemán contestó al pedantuelo Juan Martí de Valencia 
cuando éste publicó una segunda parte del celebérrimo Ouzmán de 
Alfa radie escrito por aquél; pero ¿que más moderación puedo pe¬ 
dirse á un antiguo soldado, Cuyo vehemente carácter se pinta tantas 
veces en sus rasgos autobiográficos, que los términos en que á tan 
menguados como inoportunos insultos contesta á un agresor descono¬ 
cido, en el prólogo de su segunda parte? (Léase éste). 

Y si no bastase tan justa como sosegada reprimenda, la buena al¬ 
ma y el sereno juicio de Cervantes hócele recordar al describir la 
muerte de D. Quijote, en aquellos momentos en que éste otorga su 
testamento, que en la hora de la muerte no debon guardarse renco¬ 
res y añade en boca del moribundo hidalgo esta bellísima cláusula: 
«Item suplico á los dichos señores mis albaceas, que si la buena suer¬ 
te les trajere á conocer el autor que dicen compuso una historia que 
anda por ahí con el titulo de Segunda parte de las Hazañas de D. Qui¬ 
jote de la Mancha, de mi parte le pidan cuan encarecidamente ser 
pueda, perdone la ocasión que sin yo pensarlo le di de haber escrito 
tantos y tan grandes disparatos como en ella escribe, porque parto de 
esta vida con escrúpulo de haberle dado motivo para escribirlos.» 

Es verdad que Mateo Alemán, tuvo el heroísmo de alabar los mé- 



ritos del falsario, y de hacerle justicia, aún más do exaltar las belle¬ 
zas de la falsa segunda parte mucho más de lo que merecían; pero 
debe tenerse en cuenta que Juan Marti, ni ocultó su nombre, ni lan¬ 
zó al rostro de Mateo Alemán injurias como la de recordar al viejo 
su vejez, al inválido su herida recibida en defensa de su religión y 
de su patria. 

Si no fuese fuera de lugar os rolataría ó copiaría la hermosa esce¬ 
na en que el Sr. 1). Adolfo de Castro describe la muerte do Cervantes 
cuando no pudiendo hablar ruega por señas al hermano visitador que 
le confiesa y pregunta si perdona á Avellaneda; que le traiga el tomo 
de la segunda parte del Quijote y habiéndoselo llevado y poniéndose¬ 
lo abierto ante los ojos le señala la cláusula del testamento del hi¬ 
dalgo manchego. Así mueren los varones de espíritu recto: en la 
muerte del héroe quería Cervantes retratar lo que él deseaba para sí 

Pero me alejé demasiado del objeto principal de mi propuesta ta¬ 
rea y vuelvo á él. 

Todos los explotadores de famas ajenas que han escudado sus 
producciones tras el título de una obra conocida son providencial¬ 
mente castigados, y el falso Guzinán de Alfarache—como dice un sa¬ 
bio catedrático—(1) lo mismo que el falso Quijote, quedan tan por 
debajo de los verdaderos, que nadie se acordaría de ellos si no fuera 
para mayor gloria de estos últimos. 

Y en este concepto surgen comparaciones, sin querer, entro uno 
y otro Quijote. 

Así como las masas sombrías que envuelven los primeros térmi¬ 
nos de algunos cuadros 1 de Rembrandt hacen mas visible el efecto de 
su característico rayo de luz, que se difunde sobre los rasgos expresi¬ 
vos de las fisonomías; así como en ciertos cuadros llamencos, el fondo 
oscurísimo hace resaltar por modo más vigoroso el ambiente ilumi¬ 
nado y centellear hasta en las pupilas de sus figuras los destellos de 
los vidrios de sus ventanas; así la lectura del Quijote de Avellaneda 
da un no sé qué de austeridad y decoro á las burlas imaginadas por 
Cervantes, produce una religiosa contemplación, por contraste, del 
espíritu de un loco sublime, de un loco sin igual, que hace que la 
lectura de Cervantes cause un dulce pesar, una serena tristeza, como 
la de los hermosos paisajes que él tan admirablemente describe; y 
que leyendo á Avellaneda su loco no nos inspira aquella simpatía que 
hizo exclamar á una sentimental escritora que nunca perdonaría á 
Cervantes el haberlo puesto en ridiculo. 

Y no se crea que el de Avellaneda es un libro absolutamente ma¬ 
lo, no: es ingeniosa su inventiva, son variadas sus aventuras, anima¬ 
dos sus episodios. 

En él marcha D. Quijote á unas juntas á Zaragoza y su tercera sa- 


(i) D. Mario Mendez Bejarano. 



lida da lugar á incidentes variadísimos; tales como la exaltación de 
la locura del hidalgo antes de salir, que pone un riesgo la vida de 
Sancho, cuando se orina D. Quijote con las magnificas armas que á 
guardar ¡e había dado D. Alvaro Tarto, y quiere probarlas en su es¬ 
cudero. 

Poro desde esta escena, una de las primeras, ya empieza á decaer 
el carácter do uno y otro personajes. No csD. Quijote el delicadísimo 
caballero que en punto do honor no cede á ninguno, no adereza sus 
armas como buenamente puedo, tómalas abusando de la confianza 
con que D. Alvaro se las había encomendado en custodia y depósito. 
Ya no es Sandio el escudero principalmente socarrón, que recuerda 
á su amo, quizá pensando cu su bie.n, la aventura de los batanes que 
excita su cólera: es el ruin labrador que le ecba en cara, no los lati¬ 
gazos llevados para desencanto de Dulcinea, sino lo mezquino del 
salario y más de veintiséis reales , que además de su buen rucio , le 
costó la burla de la caballería. 

Poco oportuno es el engolfar á D. Quijote, por consejo del cura y 
como medio de curación de sus locas imaginaciones; en la lectura del 
«Flos Sauctorum * en que las aventuras de los Santas algo y aún mu¬ 
cho tienen de caballería andante do la religión; pero ésto se aviene 
perfectamente con el desconocimiento que Avellaneda manifiesta do 
los fenómenos de una locura tan maravillosamente estudiada y ex¬ 
puesta por Cervantes, asi en los rasgos de la vida como en la forma do 
muerte del héroe origina!, celebradas por médicos notabilísimas de los 
que alguno afirmó que Cervantes se adelantó á los conocimientos y 
estudios de su época acerca de psicopatía. 

Desaparece on D. Quijote aquella fortaleza física que caracteriza 
la vitalidad nerviosa y cerebral, y quo hace resistir al demente fríos 
intensísimos, golpes peligrosos, heridas acaso mortales en otro quo no 
fuese loco: el héroe de Avellaneda tiene que quedarse en Ateca ocho 
dias para reponerse de unos simples garrotazos que lo dan unos guar¬ 
das de un melonar. 

Su locura decae en chocarrera, y así corno Cervantes procura lle¬ 
var á su heroo por aldeas y por ventas—que más se compadece é,sto 
con la profesión de la caballería andante—Avellaneda llévalo por ciu¬ 
dades on dondo es mofa, ludibrio y chacota de los chicos, burla de los 
mozos, y objeto de las agresiones de corchetes que al fin dan con él 
on la cárcel publica condenado á azotes y vergüenza como el mismo 
penado á quien se empelló en lihrar de las manos de la justicia: que 
tan mezquina imitación tuvo la cervantina aventura de los galeotes. 

No menos decae aquel acertadísimo hablar de D. Quijoto acerca de 
todas cuantas materias no se relacionen con la andante caballería, 
que es condición característica de los monomaniacos: los discursos 
del contrahecho Quijote son constantemente una sarta de composicio¬ 
nes tomadas ó imitadas do los libros de caballerías sin más relación 
con el hecho que las origina que la inventiva del autor. Y ¿qué dire- 



mos del loco que oye con prudencia y mesura, sin excitarse en lo más 
mínimo, hablar en contra no sólo del asunto de su manía, sino de¡ ca¬ 
so en que se encuentra,)' se deja llevar dócilmente sin protestar de la 
fuerza que se le hace no dejándole finalizar su aventura? 

En esta parte flaquea por completo y deja ver el poco fondo de sus 
conocimientos y su poco espíritu observador, el bueno del fraile que 
encontraba sin fondo ni ciencia el argumento y desarrollo de la pri¬ 
mera parte del Quijote de Cervantes. 

Otro de los grandes contrastes entre el Quijote original y el con¬ 
trahecho es la ausencia del amor en el segundo. 

Y no es que no conociese el autor de éste la importancia de esta 
máquina en el poema, puesto que la utiliza en varios puntos; pero es 
el amor que á su noticia pudo llegar y por lo tanto muy pedestre; por¬ 
que el encanto é idealidad de aquel amor purísimo que no podía te¬ 
ner heroína proporcionada, á no ser loca como el héroe; aquel amor 
quizá reflejo de alguna pasión sentida y no realizada jamás por quien 
imaginó el verdadero Quijote; aquel amor que espiritualiza al héroe y 
con él á toda la obra, y de cuyos suspiros quizá suene aún el eco al¬ 
guna noche en algún vetusto caserón de Esquivias; aquel amor sólo 
podía ser pintado por el genio de Cervantes. 

liase hablado por algunos de la poca moralidad de algunas escenas 
de la obra de éste: pues á éstos diremos que sin entrar á analizar una 
por una las muchas veces que la decencia hará cerrar con enojo 
el libro de Avellaneda, bien podría el eclesiástico autor del falso Qui¬ 
jote aprender moralidad en el primero, porque no hay apenas ocasión 
en que no describa lances de que el naturalista Zola se avergonzaría, 
tales son de acentuados, y puede verse entre otros el de la moza ga¬ 
llega que va á brindársele á D. Quijote para pasar con él la noche 
por dos reales. 

Y en toda la obra se ven conversaciones como la siguiente entre 
el hidalgo y su escudero: 

«Y asi quiero que, en el primer lugar que llegáremos, un pintor 

• me pinte en ella (la adarga) dos hermosísimas doncellas que están 

• enamoradas de mi brío, y el dios Cupido encima, que me está ases- 

• tando una flechaba cual yo reciba en el adarga, riendo dél y tenién- 

• dolas en poco á ellas, con una letra que diga al rededor de la adarga: 

• El Caballero Desamorado» poniendo eocima ésta, curiosa aunque 

• ajena, de suerte que esté entre mí, entre Cupido y las damas: 

Sus Hechas saca Cupido 
de las venas del Perú, 
á los hombres dando el Cu, 
y á las damas dando el pido. 

-—«Y ¿qué habernos de her—dijo Sancho—nosotros con esa Cu? 
•¿Es alguna joya de las que hemos de traer de las justas?—No,— repli- 

• có D. Quijote—que aquel Cu es uu plumaje de dos relevadas plumas, 

• que suelen ponerse algunos sobre la cabeza, á veces de oro, á veces 



•de plata, y á veces de la madera que hace diáfano encerado á las 
•linternas, llegando unos con dichas plumas hasta al signo de Arios, 
•otros al de Capricornio y otros se fortifican en el castillo de San 

• Cervantes. 

»—Pardiez—dijo Sancho—quo ya que yo me hubiese de poner 

• esas plumas, me las habla de poner de oro ó de plata. 

• —No te convienen á ti -dijo D. Quijote—esos dijes; que tienes 

• la mujer buena cristiana y fea. 

»—-No importa eso—dijo Sancho—que de noche todos los gatos 

• son pardos, y A falta de colcha no es mala manta.* 

Sin lijarnos en la malignidad de citar á Cervantes hablando de 
cuernos, ¡cuán baja é inculta y qué poco acorde con la personalidad 
elevadfsima del hidalgo manchego es la idea de suponer en su cere¬ 
bro la hipótesis de que volvería de Zaragoza con cuernos! ¡Qué inde¬ 
cente la aquiescencia de Sancho á tener tales apéndices con tal que 
fuesen de plata y oro! 

Bien se echa de ver en ello el escritor familiarizado con aque¬ 
lla sociedad en que—como dice nuestro ¡lustre paisano A. Vicenti— 
«aunque plebeyo el hombre, no miraba lo atañedero á la dignidad 
•conyugal con ojos tan benévolos como los Padillas, los Guzmanes, 

• los Ebolis, los Sandovales y otros ilustres caballeros... y aquel bravo 
•Juan Lorenzo da Cunha, que, privado de su mujer Leonor Tellez, 

• por el monarca portugués, anduvo el resto de su vida luciendo en el 
•sombrero dos lindos cuernos de plata.» 

¡Cuán elevado nos parece el espíritu del autor de >E1 Curioso 
Impertinente» al considerar esto ruin concepto y bajeza de ideas! 
¡Cuánto más se realza su tigura moral al prescindir de tan soeces me¬ 
dios para apurar el chiste como emplea el eclesiástico autor de esta 
segunda parte! 

Nada eleva el espíritu la lectura del Quijote de Avellaneda, todo 
en el fondo de esta obra es pedestre y chocarrero, y para finalizarla de 
modo que armonice con sus poco elevadas concepciones, hace caer 
al hidalgo caballero en el ridículo más espantoso cuando le lleva por 
engaños, en los cuales no poca parte toma su imbécil escudero (que 
más de una vez vendió á su amo y se burló de él y quo tanto se apar¬ 
ta del honradote aunque tosco y positivista Sancho de Cervantes); le 
lleva, digo, á parar á la casa de locos del Nuncio Viejo de Toledo, no 
á que muera al recobrar la razón, como muy sabiamente ideó Cer¬ 
vantes escribiendo la más sublime página de su obra, la más profun¬ 
da la más filosóüca y moral; sino á que después de ridiculamente cu¬ 
rado vuelva pobre y miserable á la Corte en donde Sancho, que esta¬ 
ba en prosperidad (por el abandono que de su señor habla hecho) 
le dió algunos dineros para que volviese á su tierra, viéndole ya al 

• parecer asentado—dice Avellaneda—y lo mismo hicieron el Archi- 
»pámpano y el Príncipe Perianeo para que mercase alguna cabalga- 

• dura, con fin de que se fuese con más comodidad: porque Rocinante 



• dejólo D. Alvaro en la casa del Nuncio, en servicio de la cual acabó 

• sus honrados días, por más que otros digan lo contrario. Pero como 

• tarde la locura se cura, dicen que en saliendo de la corte volvió á 

• su tema y que comprando otro mejor caballo se l'ué la vuelta do Cas¬ 
tilla la Vieja, en la cual le sucedieron estupendas y jamás oidas 

• aventuras, llevando por escudero á una moza de soldada quo halló 
•junto á Torre de Lodones, vestida de hombre, la cual iba huyendo 

• de su amo porque en su casa se hizo ó la hicieron preñada sin pon- 

• sarlo ella, si bien no sin dar cumplida causa para ello; y con el te- 

• mor se iba por el mundo. Llevóla el buen caballero, sin saber quo 
■fuese mujer, hasta que vino á parir en medio de un camino en pre- 

• sencia suya, dejándole sumamente maravillado el parto; y haciendo 

• grandísimas quimeras sobre él, la encomendó basta que volviese, á 

• un mesonero de Valdestillas; y él sin escudero pasó á Salamanca, 

• Avila y Valladolid, llamándose el caballero de los trabajos, los cuales 

• no faltará mejor pluma quo los celebre.» 

De este modo tan pedestre como poco culto termina su trapacería 
el falso Avellaneda. 

Yo no conozco mas edición de su obra que la d6 la Biblioteca 
Clásica Española en cuyo prólogo dicen los editores que es la cuarta 
edición y añaden: «Sólo nos liemos permitido algunas ligeras supre- 
•siones, imprescindibles por razones de decoro, quo tenemos siempre 

• en cuenta en nuestras publicaciones, y que no pueden olvidarse 

• cuando se trata de reproducir originales de otras épocas, menos es- 

• crupulosas que la nuestra en ciertos asuntos.» 

¿Qué tal seria de decente y culto el opginaP Algo diera por co¬ 
nocerlo; aunque sobrado nos muestra el lijero bosquejo que sin pre¬ 
tensiones y á grandes rasgos acabo de trazar, de la enormísima dis¬ 
tancia que va de él al espíritu sutil, culto, filosófico y elevado que 
campea en el inmortal libro do Cervantes. ¡Cuanto más depura y 
aguza el espíritu el teatro del mundo recorrido paso á paso, que las 
antesalas de los reyes frecuentadas vistiendo hábito! 

Poco añadiré ya á lo dicho. Cervantes nada quiso imitar de la se¬ 
gunda parte de Avellaneda; éste imitó en repetidos pasajes basta la 
forma de la primera de Cervantes; y no se me arguya que quiso iden¬ 
tificarse con él, porque la mejor identificación serla haber comprendi¬ 
do el alma de sus protagonistas y principalmente de su héroe, para 
no falsearlas en su continuación. No imitó su estilo ni su lenguaje, 
que si bien no carecen de fluidez y belleza, no alcanzan ni con ma¬ 
cho la musical armonía y rotundidad de la prosa cervantina. Cuando 
Avellaneda ¡mita es infinitamente mejor que cuando es original, y 
su empeño fué mostrarse original en lo que hubiera sido mejor que 
imitara. 

Y aun sirve para algo más el estudio paralelo de ambas prosas, y 
es para enseñarnos que los solecismos y construcciones viciosas ó 
raras, que algunos han censurado en Cervantes, dofeetos son del lia- 



bla de su ¿poca y no desconocimiento gramatical del idioma, puesto 
que en Avellaneda so repiten con igual ó mayor frecuencia, no sólo 
cuando pretende imitar, sino en aqueilo que so reconoce como es¬ 
pontáneo y original. 

No carece el falso Quijote de inventiva y donaire: si no hubiese 
existido el de Cervantes (con lo cual no existiría el de Avellaneda), 
dice un crítico litorato, quizá gozara do Santa estima como algunas 
novelas picarescas de su época; pero la grosería en muchos puntos 
de su dicción, lo vulgar del fondo, la excesiva osadía en los concep¬ 
tos, á los cuales no acierta á darlos hermosos giros y eufemismos do 
Cervantes, hacen que en la comparación quede tan por debajo del 
original, que la mejor alabanza de éste es que resulta infinitamente 
más hermoso cuando se ha leído antes el de Avellaneda. 

Hagamos nuestras las frases do los editores últimos do este. ■ En- 
• vidioso déla gloria de Cervantes quiso suplantarlo en la continuación 
«del «ingenioso Hidalgo»; pero llevó en el pecado la penitencia, por- 
>que su celebridad, si alguna lia conseguido, fue bien triste, y aun es- 
»ta debida en gran parte a! mérito del mismo á quien pretendía herir 
«alevosamente. ¡Singular privilegio del genio, el de inmortalizar cuan- 
»to á él so refiere, incluso á sus propios detractores y envidiosos!. 

Y es que la obra do los demoledores, do los destructores, la obra 
ruin de la polilla y de la carcoma, no pueden ser obras duraderas, 
que al destruir destruyen el elomento que les dió el ser; y si no pueden 
destruir ni derribar entonces la insignificancia de sus ataques los pre¬ 
senta más ruines y mezquinos. 

Al celebrar hoy el feliz momento en que salió á luz la inmortal 
obra de Cervantes, pongamos su espíritu por encima del de su pigmeo 
rival! —He dicho. —(Apta usos prolongados). 

Seguidamente el Sr. D. Ricardo Neira leyó el siguiente: 

Brevísimo discurso en que se habla de ios muchos y des¬ 
comunales agravios que en estos pasados días fueron in¬ 
feridos ai hidalgo D. Quijote de la Mancha. 


«Dichosa edad y siglos dichosos aquellos» en que aun no nos ha¬ 
bla venido á las mientes la infeliz ocurrencia do celebrar con festejos 
nacionales la gloriosa aparición de la obra inmortal del inmortal Cer¬ 
vantes. Entonces corría á su albedrío por los vírgenes y fecundos 
campos de la imaginación la sublime (¡gura del hidalgo manchego, 
que, libre dosde su muerte de enemigos encantadores, concluía á su 
gusto las más portentosas aventuras que el más feliz ingenio pudiera 
imaginarse; poro toda dicha es brovo, y la de D. Quijote tuvo ya su 
término en esta luctuosa celebración de la historia de sus hazaftas ) 


que doy como cosa segurísima que ha sido obra de alguno de los ma¬ 
léficos genios que aun hoy vienen persiguiendo al Caballero de la 
triste figura. 

El cual genio—á lo que presuma—discurrió de esta manera: «He 
aquí, nú enemigo caballero, la ocasión más propicia que me han de¬ 
parado ni depararán los siglos para tomar venganza del dolor con que 
me hiere la fama de tus aventuras; y pues la ocasión os calva, según 
he oído á tu escudero, y esta se me ofrece tan á mi gusto, la aprove¬ 
charé y la apuraré hasta las heces para hacerte apurará tí faníos sin¬ 
sabores, que dejarán tamañicos los que me han dado tus victorias y 
míe envidias. 

Atiende, señor andante, á los tormentos que t.e esperan ¿Cuál es 
tu gloria? ¿cuál la causa de tu inmortalidad? El haber sidu un rebel¬ 
de, un divino loco, trasunto de gloriosas y pretéritas edades, que no 
se adapta á la suya y pasea su vida por la vida, llevando por delante 
un cartel de desafio contra todos lo? forzadora? de la justicia y dando 
á todos los tiempos un grito de guerra contra los cobardes, los sumi¬ 
so?, lus adapladus á las villanías de la época. Pues he aquí caballero 
de los leones, que le ensalzarán y festejarán aquellos mismos forzado¬ 
res, tus enemigos; y por adaptación, sólo por adaptación, porque tu 
gloria está incluida en los cánones literarios, te aclamarán y glorifica¬ 
rán la turbamulta do adaptados, de los cuales quizá muchos, sólo tu 
nombre conozcan, y tal vez sin advertir de él la deleitosa y expresiva 
armonía. 

¿Has querido redimir á la humanidad? Pues los hombres se agru¬ 
parán alrededor de tí irredento?, y se mostrarán como tú los has vis¬ 
to, tan bajos, tan miserables, tan pequeños; son los follones mismos y 
malandrines de tu tiempo, que hoy como ayer—escúchame hidalgo— 
echan sobre tu locura y valor las culpas que cayeron bajo su imbeci¬ 
lidad y cobardía. 

¿Te incomodaba de las dueñas su mala lengua? Pues en peor te 
endilgarán miles y miles de soporíferos discursos, que pur fuerza has 
de oir, pues en estos días no toparás con nadie que por culto se ten¬ 
ga y no se crea en el deber de espetarle uno, cuando menos. 

¿No estás enamorado de la divina historia que el divino Cervan¬ 
tes te compuso? Pues no te han de faltar críticos que quieran some¬ 
terla á las reglas de su preceptiva, que es como si quisieran meter tu 
espíritu eu las eoldas de una cárcel, ni aún eruditos (te aseguro por 
mi fe) que no pongan sobre algún capitulo de ella sus manos peca¬ 
doras. 

Y finalmente, D. Quijote, para que nada falte en eso desconcierto 
quo en tu deshonor preparo, yo haré que haya quien te moteje de pe¬ 
dante, y con tal avilantez, que ni aun tu escudero Sancho so atreva á 
ponerle las roanos en castigo, por temor de desdecir en alcurnia, pues 
al cabo y al fin, ya quo estuvo á tu servicio, no es tan pequeña como 
algunos pueden suponer.- 



Esto dijo y esto hizo el enemigo encantador del Ingenioso hidalgo 
don Quijote de la Mancha.— He dicho. - Aplausos). 

A continuación el señor Secretario, D. Rodrigo Sanz, leyó el si¬ 
guiente trabajo: 

ñlgún comento sobpe el Quijote. 

(Oontiana ció»..) 

Permitid me,señores,continuar mis comentos ¡i dos ó tres capítulos 
y pasajes del Quijote. Puesto t(tie venimos á honrar á Cervantes y su li¬ 
bro; puesto que la fiesta patria de estos días tiene una finalidad altamen 
te ética, que es la de reforzar nuestra conciencia nacional en el eutto 
común de la obra maestra de nuestra literatura, pero lió de un modo 
pasajero mediante sólo el homenaje de unos dias. sino de un modo 
permanente mediante el cariño y devoción habitual, nuestra y de 
nuestros hijos, hacia el Quijote, convertido en lectura familiar y favo¬ 
rita de nuestra mocedad, virilidad y vejez, de manera qno los españo¬ 
les podamos repetir á millares con el doctor Tucbusscn: es el libro que 
mejor conozco (que si bion lo supiésemos no sabríamos poco, pues él 
es en Literatura el que Pimío nos señalarla para coneretarnossu conse¬ 
jo de non'multa sed muUumJ... puesto—decía—que nuestra venera¬ 
ción cervantina debe ser ante todo interior y nacida en la conciencia 
dol cultivo del Quijote por nuestro entendimiento; bien me permiti¬ 
réis que mi acto de homenaje consista cu pruebas de eso cultivo, en 
señales de esa atención y estudio que vengo á rendir aquí, nó por su 
valor intrínseco, sino por su valor de señales, como la ofrenda de la 
viuda, que daba el óbolo qno tenia pero con ol corazón y el alma. 

Y sin imponerme mayor orden ni concierto, sino tan sólo una dis¬ 
creta extensión en lo que podría leeros, ya comienzo. 

¿Recordáis el capitulo XI de la primera parte, la noche del día do 
la batalla con el vizcaíno, la noche de aquella cena con los cabreros, 
á la redonda de unas pieles de oveja tendidas junto á unas chozas, 
sentados D. Quijote sobro un dornajo invertido, Sancho á su lado, y 
los demás en el suelo, comiendo todos con muy buena gana su tasa¬ 
jo, bellotas y medio queso duro, y bebiendo, por un cuerno, del vino 
de los zaques colgados A enfriar? ¿aquel capitulo en que de sobreme¬ 
sa D. Quijote suelta la voz á las razones de sn discurso sobro la edad 
de oro, con un puño de bellotas on la mano que se la traon á la me¬ 
moria? ¿aquél en que, acabada la rústica cena, llega el cabrero An¬ 
tonio y obsequia á los huéspedes, rogado por sus camaradas, cantan¬ 
do aquel romance pastoril Yo sé, Olalla, que me adoras... después del 
cual, cuando Sancho ya reclama irse á dormir, todavía llega otro mo¬ 
zo con la noticia de la muerto de Crisóstonio, y Pedro cuenta, la bis- 



toria de éste en el capitulo siguiente, á cuyo fin es cuando todos se 
acomodan á pasar la noche luego do convenidos en ir á la mañanita 
á ver el entierro de Crisóstomo? 

Si que la recordáis. Porque aun nos suena en la memoria el tan 
citado discurso y su frase aquella que, como ejemplo de musical hi¬ 
pérbaton hemos aprendido todos en el epítome de la Gramática: en 
toa quiebras de las peñas y en lo hueco de los árboles formaban su 
república las solícitas y discretas abejas. Y vivas están en nues¬ 
tra imaginación las composiciones gráficas que á tantos artistas ha 
inspirado el cuadro de la cena, que Cervantes pintó primero con su 
pluma. Ni se nos ha borrado el recuerdo de aquel interesantísimo opi- 
sodio de Marcela, que en oste capitulo toma origen y que Cervantes, 
teniéndolo quizá concebido en su ingenio para alguna novela pasto¬ 
ril del género de la Galaica, empleó y engarzó on esto lugar de la 
acción del Quijote con habilidad é inventiva felicísimas. 

SI, lo recordáis, repito. Porque capítulos bellos tiene muchos el 
Quijote; pero éste es uno de los bellísimos y de los que, después de 
recrearnos, nos convidan á pensar y nos regalan con suave nutrimen¬ 
to del espíritu. 

No ya por partes es bello; por ejemplo, su comienzo, que es sen¬ 
cillamente un asombro de expresión y fuerza descriptiva, porque 
aquella cena, si fuésemos pintores, la pintaríamos porque la estamos 
viendo al leerla; por ejemplo, el célebre discurso, cuya primera parte 
es una poesía en fondo y forma que enaltece el alma con elevados 
pensamientos idealistas, y la segunda, desde aquello de las doncellas 
y la honestidad andaban.., es un hábil recaimiento cómico de Don 
Quijote en su locura, que nos entretiene con las cándidas ideas y ex¬ 
presiones del pobre maniático que de nuevo nos hace sonreír entre 
picaros y compasivos; por ejemplo aún, la canción de Antonio, que 
no es una anacreóntica retinada con su Filis do gabinete, sino un 
romanee sencillo y espontáneo á una Olalla del campo, donde la rus¬ 
ticidad del pastor so mezeda con la agudeza del amador en conceptos 
naturalísimos -decorados del mismo modo que su alma los concebía 
sin buscar artificioso rodeo de palabras para encarecerlos», como ha¬ 
bía dicho D. Quijote... 

Nó; no ya por partes encanta, sublima, entretiene ó agrada, sino 
que en conjunto deja su lectura atento y meditativo el entendimiento 
ante el contraste finísimo de caracteres de Don Quijote y Sancho, á 
quienes en este capítulo llegamos á conocer á fondo y definitivamen¬ 
te. Es pasmosa la fuerza y la naturalidad con que aquí Sancho y Don 
Quijote se nos insinúan en el ánimo, con sus hechos y dichos, tal co¬ 
mo cada uno es, y lia de ser ya siempre en el decurso de la acción y 
la novela. 

IJno y otro atienden, ciertamente, ásu necesidad do comer y be¬ 
ber, pues D. Quijote, antes que decir su discurso, satisface bien su 
estómago, y no sólo con tasajo y bellotas, según se deja ver por lo que 



al final dice Sancho que á todos nos sabe bien el vino. Pero si amo y 
criado comen y beben y aun embaulan tasajo como puño el uno co¬ 
mo el otro, (porquo do alimentarse no se libra el platónico más que 
el oplcúroo), ¡cuan de diferente modo hacen lo mismo! 

Sancho desde el primor momento so va tras el olor de los tasajos 
que «hirviendo al fuego en un caldero estaban,» y luego quisiera pa¬ 
sarlos del caldero al estómago. Don Quijote atiende primoro á sentar 
á Sancho á su lado en señal do honra.—Sancho lo que quiero es bien 
comer y á sus anchas, aunque sea de pié y á solas, sin mascar despa¬ 
cio, ni beber poco, ni limpiarse á menudo, y renuncia al honor de 
hacerlo sontado á par do su amo aun dándolo por bien recibido. Don 
Quijote se acuerda primero de fraternizar que de comer, y de las ex¬ 
celencias do la caballería, que á todos iguala en espíritu, que do las 
de la comida, que á todos repone las fuerzas del cuerpo; se ocupa de 
que su escudero coma en su plato y beba por donde él, antes que de 
tomar su plato y su vaso de cuerno.—Sancho calla y visita el zaque 
segundo, mientras su amo habla contemplando el puñado de bellotas; 
porque éstas son para D. Quijote señales que provocan su idealismo y 
espiritualidad, mientras que ol zaque no hace A Sancho otras señales 
que las de convidarle, con una ocasión que no hay que desperdiciar. 
Para el amo, no sólo de pan vive el hombre, sino de sabiduría sobre 
todo; y para ol criado, do esta vida sacarás panza llena y nada más... 
—Finalmente; D. Quijote, con la oreja herida y todo, aun no se cansa 
do ejercitar el espíritu y halla en la canción de Antonio descanso su¬ 
ficiente; al paso que Sancho rehúsa más músicas y astutamente pono 
por pretexto do su comodidad y su deseo de dormir la necesidad de 
los cabreros de madrugar; y cuando D. Quijote alcanza con su pene¬ 
tración sagaz la sagacidad astuta de .Sancho y lo da licencia para aco¬ 
modarse á reposar y hallar en el sueño la recompensa quo piden las 
visitas del zaque, él por su parle declara que mejor velará que dor¬ 
mirá... 

En fin, la delineación de caracteres está on este capítulo—repito 
—hecha con una maestría, con una fuerza y verdad maravillosa. Cua¬ 
tro dichos y cuatro hechos fijan é individualizan y singularizan aquí 
para siempre las personalidades contrapuestas de los dos protagonis¬ 
tas del Quijote... (digo dós, porque D. Quijote no es el único sino el 
superior y principal). Son cuatro rasgos, pero trazados por el genio. 
Lo que hace y dice Sancho define una complexión, asi en lo físico 
como en lo mental; y lo que Don Quijote hace y dice define ia com¬ 
plexión contraria, así en lo mental como en lo físico y orgánico. Que¬ 
dan ambos personajes caracterizados, singulares é inconfundibles, con 
esos pocos dichos y hechos; en esto encierra el capítulo su mayor pro¬ 
digio,aparte ol do feliz invención y de lenguaje que en lodo él campea. 
Y ol que quiera saber en que consiste la tíiücil facilidad de pintar ca¬ 
radores en Literatura, modite esos cuatro rasgos, y no sólo los lea; quo 
si a! leerlos le parecerá que él también los hubiera trazado, al meditar- 



los conocerá que se lo parecía sólo porque son un dechado de perfec¬ 
ción, mas nó porque sean una cosa sencilla de hacer más que para el 
Genio. 

* 

* * 

Y paso á otro comento. 

Una frase hay, un paréntesis, en el capítulo 7.° de la 1. a parte, 
que al leerlo choca, al releerlo inquieta, y al meditarlo admira. Al 
punto quisiera uno no haberlo encontrado en el Quijote, y le asalta el 
temor de una mácula, de una imperfección y lunar, de un pensamien¬ 
to poco digno del alma elevada de Cervantes. Pero luego de estudia¬ 
do con amor y aplicación, hállase la luz, y el alma de Cervantes res¬ 
plandece aun más admirable y pura que creíamos, en el momento en 
que nos sobresaltaba el recelo de un humano yerro en que su clarísi¬ 
mo criterio hubiese caido. 

Nárrase que «en este tiempo (en la quincena que D. Quijote re¬ 
posó en su casa antes de su segunda salida) solicitó D. Quijote á Un 
labrador vecino suyo, hombre de bien (si es que este título se puede 
dar al que es pobre) pero de m'uv poca sal en la mollera».—Ese pa¬ 
réntesis es el que aludo. ¡Cómo! ¿Ño podrá ser honrado el pobre?... 
He aquí la primera iDgrata impresión que causa su impensada lec¬ 
tura. 

Mas la devoción á Cervantes no nos deja seguir adelante sin me¬ 
ditar el punto. X analizándolo incontinenti, tres explicaciones se nos 
ocurren y entre las tres nos ponemos á examinar cual debe ser la de 
esa frase y pensamiento, á saber: 1. a una flaqueza del equilibradísimo 
entendimiento de Cervantes, si acaso juzgaba en efecto que ningún 
pobre puede ser honrado; 2. a una observación de pirro hecho, si aca¬ 
so quiso explicar que por rareza un pobre en su tiempo era hom¬ 
bre de bien; y 3. a un equivoco ó retruécano, si acaso quiso hacerlo en¬ 
tre hombre de bien , es decir, de bienes, rico, y un hombre de bien, es¬ 
to es honrado. 

Desde luego, ante la posibilidad de la 2. a ó la 3. a , debe rechazar¬ 
se de plano la 1. a ; porque es justo quitar al libro que es honor y de¬ 
licia del género humano toda sospecha de imperfección no demostra¬ 
da. Y pues hay caminos para excusar aquí el aliquando bonus dor- 
mitat.... se debe creer á priori que Cervantes el bueno, el óptimo, no 
dormía aquí, sino que estaba despierto. 

Y entre la 2 a y 3. a , debe uno inclinarse á la última, por la misma 
razón que se acaba de expresar. Porque ¿es creíble que en tiempo de 
Cervantes, por miserables liempos que aquellos fuesen (que para mi 
tengo que lo eran mucho más de lo que aquel poderlo nuestro y aquel 
esplendor de nuestra Literatura nos hacen imaginar), que por milagro 
fuese honrado un pobre? Y no siendo creible ¿lo será por ventura 
que cayese Cervantes en la chabacanería de juzgarlo asi como pudie¬ 
ra cualquier comadre ó pobre vieja que cree que el mundo va perdi¬ 
do, ó como pudiera el filosofastro de Moratfn, un D. Hermógenes, 



declamando que la ruindad triunfa entro los hombres porque somos 
esencialmente malos? 

Pues aunque queramos pensar que Cervantes emitió ese juicio 
jocosamente, no salvaremos bastante la dignidad y majestad de su in¬ 
genio; porque no todo se presta al chiste, y entre ello la pobreza hon¬ 
rada, para que pueda ser de buena ley ponerla á risa con una inexac¬ 
titud; que será escarnecerla.—Nó: la finísima discreción de Cervantes 
no pudo pasar por este pensamiento: ni aun este pensamiento pudo 
pasar ni saltear su discreción. Jamás voló su pluma por la región sa¬ 
tírica, como el mismo dice; y no habiendo dicho nunca un sarcasmo 
de nadie, ni aun de Avellanoda ¿cómo habla de poder pensarlo del 
montón anónimo de los pobres que son honrados? 

Repitamos. Hominum est errare; y si no hubiese más remedio que 
atribuir una mácula á la lumbrera que se llamó Cervantes, habría 
que confesarla con inconfeso dolor. Pero ya que hay remedio y salida, 
ya que es posible una tercera explicación, esto debe bastarnos no só¬ 
lo para rechazar las otras dos por odiosas, sino para aceptar á priori 
y desde luego la última, sin excusarnos por eso de examinarla. 

Y examinándola, en efecto, sólo motivos de confirmación se hallan 
—Ciertamente que hoy no decimos hombre de bien por hombre rico, 
obliterada ya la antigua sinonimia; y por esto no nos es patente el 
equivoco del pasaje cervantino. Pero bien podía serlo á los contem¬ 
poráneos de Cervantes por quedar aún en el uso del siglo xvi sufi¬ 
cientes huellas (ó quizá todavía Jucha do acepciones) del origen de 
la frase hombre de bien como de bienes ó fortuna. 

¿No decimos hoy mismo que "Fulano tiene mucho bien de Dios* 
para expresar su riqueza? Pues he aqui, todavía hoy, una superviven¬ 
cia y vestigio de la sinonimia de bien y hacienda. 

¿No es cierto que hidalgo fue originariamente liijo de casa rica? 
Y sin embargo, el término pasó á ser adjetivo, con acepción de gene¬ 
roso ó noble; donde se ve que la cualidad que más se honraba en los 
nacidos de casa rica á saber, la lealtad, la rectitud, la generosidad 
que sus padres y el medio social les inculcaban, se tomó en el 
lenguaje como carácter y propiedad distintiva; y que después, á 
cualquier hombre generoso y fiel se fué dando poco á poco por me¬ 
táfora el calificativo de hidalgo por tener del hidalgo lo característi¬ 
co, aunque nó lo originario. Pues con igual proceso se llamó al prin¬ 
cipio hombres de bien áios de bienes; y como éstos soliesen ser cum 
plidores de sus tratos (porque hasta el tener que perder aguija los 
buenos procederes) vino á llamarse hombre de bien, no ya por sus 
bienes (acaso perdidos) sino por su honradez y palabra, al honrado 
aunque pobre. Y por esto, perdurando todavía el rancio recuerdo y 
quizás el uso aristocrático y rehacio de la antigua acepción, pedia 
Cervantes como un irónico permiso, para emplear la acepción nueva 
y democrática, diciendo: si es que este Ululo se puede dar al que es 
pobre. 



Y nótese quo dice: si es qnc cafe título , y nó sí es qiie este, nom¬ 
bre.— Titulo, nombro es; pero nombre quo dít lionra y estima; como 
que su etimología está en un verbo griego que significa honrar. Hoy 
hombre de bien es nombre; primitivamonto fue título do una clase 
social; y en tiempo do Cervantes estaba sin duda en adelantada tran¬ 
sición de título á nombre.—Ho aqulla clave de la explicación del 
paaajo. 

De modo quo no fué. nó, un mero equivoco ó retruécano sin sus¬ 
tancia ni enjundia, ¡o quo movió aquí la pluma del gran Cervantes, 
Resulta haber sido un noble pensamiento, insinuado al pasar, pa¬ 
ra suave corrección de proocupaciones -y orgullos; una amable 
censura y lina mansa protesta contra la resistencia á llamar hom¬ 
bre de bien al buen hombre pobre. Filé la misma levantada intención 
que boy veríamos clara y diáfana en quien dijese: «Era Juan José to¬ 
do un caballero (si se. me deja llamar así á quien viste blusa )»; es 
decir intención de acallar con antinomias y contradicciones sociales 
por las cuales llamamos caballero al bien vestido, aunque sea un vi¬ 
vidor, y resistimos llamárselo al obrero do blusa, por prendas morales 
é intelectuales que le adornen... 

Esa fué la intención del gran Cervantes, de aquel que ya preveía 
democratizado el Don. y con mayor motivo había de prever que, si 
hidalgo y hombre de bien venían pasando de sustantivos significantes 
de hombre rico á adjetivos calificadores de hombre generoso ú hon¬ 
rado aunque no fuese rico, forzosamente la evolución liabía de com¬ 
pletarse y el uso consolidar su tendencia en tal sentido, prescindien¬ 
do más y mis, liasla olvidarla, de la razón de origen de llamar hidalgo 
al hijo de casa rica y hombre de bien al acomodado sólo por serlo. 
Y así, ese paréntesis quo hoy, por estar tal evolución cumplida, tan 
ingratamente nos inpresiona «1 ir leyendo ol capítulo 7.° del Quijote, 
muy lejos de desdorar á su admirable autor, como temíamos, le enal¬ 
tece aun más que podíamos creer; porque— repito—sn fondo es un 
pensamiento eminentemente cristiano y demócrata, su forma interna 
una simpática ironía vestida do humilde disculpa de lenguaje, y su 
expresión un tendencioso equivoco, eficaz é insinuante, que logra con 
arte sencillo su nobilísima intención. 

;Parémonos una vez más á contenplar la mente allísima que más 
alta todavía se nos aparece en una ocasión en que nos inquietaba ol 
temor de hallaría pequeña por la natural flaqueza humana! ¡Que cier¬ 
to es que ol Quijote es libro de sabiduría, Sres!.—He dicho.— 
(Aplausos). 

El Sr. Presidente puso fin á la sesión, y al homenaje, expresando 
la satisfacción que sentía de ver aportado el granito de arena del 
Ateneo Ferrolano al montón ingente de estudios y glorificaciones que 
la intelectualidad española está acopiando estos días en honor del 
Quijote, y que acaso deje admirados & españoles y extranjeros Cuan-. 
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XXVI.—Sesión del viernes 19 de Mayo del 1906 (*) 


Conferencia leída por el Excmo. Sr. D. Andrés A. Comerma 
sobre el tema: el dominio del aire: aerostación y aviación.» 

Señores: 

En libros antiguos y modernos he leído muchas veces la afirma¬ 
ción de que el hombro es el rey de la creación. 

Desdo mi más tierna edad— y ¡cuidado que han pasado años!—á 
mis padres y preceptores y á muchas personas respetables por su saber 
y conocimientos he oido también repetir y establecer como principio 
casi axiomático que nuestro dominio en el planeta y aun también en 
el Universo entero era absoluto, considerado con relación á los demás 
seres vivientes. 

No haré hincapié en el argumento que recuerdo usaba un amigo 
mió para demostrar que el perro, por ejemplo, es superior al hombre 
por cuanto él á todas luces entiende perfectamente nuestra lengua é 
interpreta nuestros deseos, mientras que á nosotros no nos es posi¬ 
ble adivinar, ni en el conjunto ni en los detalles, la inteligencia que 
existo sin duda alguna en aquellos animales tenidos por nosotros 
como de un orden inferior. 

Sin embargo, no vacilo en declarar que, admitiendo por un mo¬ 
mento que el hombre sea superior á lodos los demás seres, no puede 
de ningún modo envanecerse, á lo menos por ahora, en ostentar ese 
título de soberano, toda vez que para ello es necesario é indispensa¬ 
ble que se vea libre de los obstáculos con que tropieza para ejercer 
su regalía en la Naturaleza. 

Bien es verdad que con la invención de la locomotora, del auto¬ 
móvil, del telégrafo y del teléfono, hemos podido conseguir establecer 
á grandes distancias y en breve tiempo las relaciones interhumanas, 
superando á los medios de que disponen los animales distintos del 
homo sapiens que se mueven por la superficie de la 'fierra. Pero en 
cambio, á pesar de los grandes esfuerzos y trabajos realizados con 
tanto empeño, ni hemos podido viajar por las profundidades de los 
océanos ¿semejanza de los peces, ni tampoco hasta la fecha hemos 


(*) Se adelantó una fecha en gracia á un espectáculo teatral benéfico anunciado para 
la noche del sábado 20. 
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podido burlar y transformar las leyes de la gravedad ni conquistar 
como las aves y los insectos voladores e! dominio el aire. 

¿Dónde está, pues, nuestra tan decantada soberanía del mundo? 

Mientras no seamos dueños de escudrinar con facilidad y sin pe¬ 
ligro el fondo de los mares, mientras no salgamos vencedores de los 
millones de microbios que constantemente aniquilan nuestras fuerzas 
y destruyen nuestra existencia, y mientras por fin no podamos, no sólo 
recorrer todas las capas de nuestra atmósfera por nosotros mismos ó 
conducidos por algún vehículo material, sino trasladarnos de un mun¬ 
do á otro con el objeto de conocer por medio de nuestros imperfectos 
sentidos la realidad de la vida ó de la muerte,al parecer reinantes eu el 
mundo sideral, no podremos nunca justificar la soberbia del hombre 
al conceptuarse dominador de todo lo creado. Haremos al mismo 
tiempo caso omiso del desconocimiento que tenemos de muchos fe¬ 
nómenos naturales que constituyen hoy la causa de nuestros desas¬ 
tres, los cuales, pudiendo evitarlos, serian tal vez la base de nuestra 
felicidad. 

La ciencia llamada meteorológica está en mantillas y nada por lo 
tanto sabemos acerca de la previsión del tiempo con lo cual, á cono¬ 
cer las leyes de las tormentas, do las lluvias, do la nieve, del granizo, 
de los temblores de tierra, de los terremotos y de las variaciones tér¬ 
micas en nuestro globo, nos servirla de titulo para considerar quo 
nos aproximábamos cada vez más á ser una asíntota de la sabiduría 
infinita. 

Mas ya que reconozcamos nuestra pequenez é impotencia negando 
por lo tanto la tésis en que se funda el orgullo humano, no desmaye¬ 
mos en nuestros trabajos para llegar á un Jin tan lejano, y contenté¬ 
monos con hacernos ¡a reflexión do que lo que han hecho nuestros pre¬ 
decesores no es tiempo perdido y que uniendo los esfuerzos de todos 
á los suyos nos quedará el consuelo de que, de no estacionarnos, po¬ 
dremos continuar la obra por aquéllos emprendida progresando y ade¬ 
lantando en el camino del saber para conquistar esa soberanía del 
impropiamente llamado Bey de la Creación. 

A este fin son para nosotros de primordial importancia la navega¬ 
ción submarina y la aérea. La primera, aunque en estado bastante im¬ 
perfecto, ya se puede decir que ha entrado en el campo de la práctica 
y de su estudio nos hemos de ocupar en otra ocasión. 

Pero hoy, por considerarlo de mayor interés para los fines socia- 
1 és, voy á entreteneros con la navegación aérea. 

No creáis que voy á traer resuelto, ni mucho menos, tan trascen¬ 
dental problema: sólo he de hacer historia y tratar de demostraros 
que no es una utopia su resolución. 

¿Quién de vosotros no ha soñado alguna vez que merced al único 
esfuerzo de sus músculos se remontaba por los aires y se trasladaba do 
un punto á otro en el espacio? Yo de mi sé decir quo más de cien ve¬ 
ces he pasado mis horas de sueño sin descansar agitándome y rao- 



viéndome por la atmósfera, al paso que explicaba á mis semejantes la 
facilidad de conseguir una evolución que consideramos tan difícil 
cuando estamos despiertos. 

Pues bien: esos sueilos tienen que realizarse y no hay razón para 
que no sea asi. 

Del mismo inodoquo con el estudio acerca del movimiento de los 
peces el hombre ha descubierto el remo primero, las velas después y 
las ruodas do paletas ó la hélice en épocas rocientes ¿porqué estu¬ 
diando la causa del vuelo en las aves y los insectos, as! como tam¬ 
bién, por la experimentación ó por el cálculo, haciendo un examen 
del funcionamiento de Jos órganos que permiten vencer la gravedad 
y la resistencia del aire en aquellos seres, no podremos nosotros ha¬ 
cer lo mismo que ellos? 

Las primeras tentativas que so han puesto en práctica para ele¬ 
varnos sobre la tierra han sido los globos aerostáticos, cuya invención 
es debida, como no ignoráis, á los hormanos Montgolfier, que por 
primera vez ascendieron á las nubes dosde el campo do Marte de Pa¬ 
rís en 1783 con el Globe, llegando á dos kilómetros de altura y des¬ 
cendiendo á los tres cuartos de hora después de haber hecho la ascen¬ 
sión. 

Los globos mongolíieres se llenaban con aire caliente; poro des¬ 
pués otros experimentadores usaron el hidrógono, que si bien es ver¬ 
dad que lleva consigo mayor peligro do incendio y explosión, en cam¬ 
bio alcanza mayor poder ascensional. 

Para ninguno do vosotros será cosa nueva si os digo que este po¬ 
der ascensional estriba en el principio do Arquímodes, es decir que 
todo cuerpo sumergido en un ¡inicio pierde de su peso el paso del vo¬ 
lumen (pie desaloja en dicho ¡luido, ó lo que es lo mismo quo cuando 
éste es mayor que el peso del cuerpo la diferencia constituye un em¬ 
puje de abajo arriba ósea la fuerza ascensional. 

Asi por ejemplo, partiendo de la base de que un metro cúbico de 
aire pesa, á 0° y á la presión de 0 m ,76, l k ,29 y quo un metro cúbico 
de hidrógeno pesa 0 k ,09, la diferencia ó fuerza ascensional será 
de 1,20 por metro cúbico, de lo cual habrá que descontar el peso del 
material quo forma la envoltura; teniendo además en cuenta quo 
conforme el globo se eleve disminuirá el empuje por ser menor la 
densidad de las capas superiores de la atmósfera. 

De aquí que será facilísimo calcular o¡ volumen que se debe dar 
al globo |iara elevar un peso determinado. 

Conocida la posibilidad práctica de subir por el aire, varios físi¬ 
cos—uno de los cuales y tai vez el primero fué Gay Lussac,—se ele¬ 
varon en LStil- á más de LOGO metros para hacer experiencias me¬ 
teorológicas, valiéndose del hidrógeno para llenar los aeróstatos, que 
así se llamaron, conservando el nombre de mongolíieres á los globos 
llenos de aire caliente. 




— 464 — 


De todos modos, con estos artefactos sólo so consiguió elevarse ó 
descender por los aires sin sor dueños de la dirección que estaba á 
morcod do la que liacfan tomar las corrientes atmosféricas; has¬ 
ta que Dupuv de Lome, el sabio ingeniero naval francés inventor do 
les buques acorazados, construyó en 1672 su famoso globo impulsado 
liorizontalmente por una bélico de tafetán, movida á brazo. 

El resultado que dicho sabio alcanzó no dejó de ser lisonjero; 
pero su invención ha quedado muy lejos de la esperanza que abri¬ 
gaba de poderse mover de una manera concluyente en todas direc¬ 
ciones y contra vientos de grande intensidad. 

Después, otros varios, encariñados con la resolución de problema 
tan importante, han mejorado los aparatos motores, hasta tal punto 
que en época reciente ya todos recordaréis que el brasileño Mr. San¬ 
tos Dumont valiéndose de máquinas de vapor, y más larde ol inge¬ 
niero Renard empleando motores eléctricos, han dado un gran paso 
para el descubrimiento de la navegación aérea. 

Nosotros creemos, sin embargo, que el problema del vuelo no ha 
de ser resuelto de este modo, es decir, que no hay que partir del 
principio de qno nuestra elevación ha de hacerse con el auxilio do 
cuerpos más ligeros que el aire; en una palabra que el aeróstato ha 
de desaparecer para siempre como medio de dominar ese Huido ele¬ 
mente. 

¿Por ventura los animales voladores no son todos más pesados 
que el volumen de aire que desalojan? Pues si el hombre ha conse¬ 
guido el dominio del agua imitando á los peces, es lógico y razona¬ 
ble sospechar que estudiando bien el vuelo de Ins aves se habrá de lle¬ 
gar á igualarlas y aun á superarlas. 

Es evidente que merced á su único esfuerzo muscular, aquéllas se 
elevan desdo el suelo á tanta mayor altura cuanto más enérgico es el 
poder de sus músculos, coadyuvando á ello el mayor ó menor mo¬ 
vimiento vibratorio de sus alas y el vacio producido en los cañones 
de su plumaje, consecuencia de estos movimientos; y por fin está fuera 
do toda duda que la orientación es debida no sólo á las diversas po¬ 
siciones de las alas, las do un lado con respecto á las del otro, sino á 
las vibraciones y cambios de posición de la cola quo actúa á manera 
de timón. 

May muchos que, efecto de una atenta observación, creen que las- 
aves después de remontar su vuelo se quedan quietas algunas veces y 
con las alas extendidas. Esto puede ser cierto; porque del mismo modo 
que una cometa, quo es completamente inerte, es decir que no lleva 
en sí fuerza alguna, se mantiene estacionada, sostenida sólo por el 
viento con determinada dirección, tampoco se podrá negar que á las 
aves les suceda lo mismoyque mantengan inactivas sus fuorzas cuando 
el viento las sostenga y empuje. Pero por otra parte es preciso obser¬ 
var que una de las causas do esta aparente quietud es la distancia 
grande desde donde la apreciamos, distancia que no permite ¡i núes- 



tros sentidos percibir el rápido movimiento vibratorio de sus alas. 

Para complementar este argumento no tenéis mas quo fijaros ou 
los insectos que vuelan cerca de nosotros, y podréis observar que el 
movimiento vibratorio de sus alas es tan rápido que las vemos ocu¬ 
par mayor espacio del quo realmente ocupan en un momeuto dado 
debido á la duración de la impresión en nuestra retina. Además, el 
sonido ó zumbido que producen, acusa bien claramente la rapidez de 
sus vibraciones á fin de sostener su vuelo, lo cual da lugar á que 
á nuestros oidos lleguen las ondas sonoras que producen. 

.No ha faltado quien como Mr. Mouillard, en su libro Tj empire 
de l l air publicado en París en 1881, ha hecho un estudio profundo do 
ornitología comparando los resultados del vuelo de diversas aves en¬ 
tre si y con los órganos productores de sus movimientos á través del 
aire, viniendo también á parar, en conclusión, á que el aeroplano por 
sí mismo, y sin auxilio de cuerpos más ligeros que el aire, ha de con¬ 
ducir al completo dominio de nuestra atmósfera. 

Sin necesidad do entrar en el campo de la teoría para buscar so¬ 
luciones, me concretaré por el momento y para demostrar lo que aca¬ 
bo de decir, á citaros como ejemplo de la posibilidad del vuelo el do 
varios juguetes que he tenido y quo acaso vosotros no hayais visto. 
Uno de ellos consiste en dos aletas de tafetán envergadas en un jun¬ 
co muy delgado y flexible, insertas en un eje rodeado por un cordón 
de goma elástica. Haciendo girar esc ojó al cual va arrollado el cor¬ 
dón do goma, y después de haberlo torcido lo que permite su elastici¬ 
dad, se suelta el volátil, con lo cual sus aletas se ponen en movimien¬ 
to ascendiendo por el aire hasta que el cordón, habiendo agotado su 
fuerza elástica, vuelve á su estado natural y entonces el cuerpo des¬ 
ciende á la tierra en virtud do la gravedad. 

No hace muchos anos compré eu Parts otro juguete que consistia 
en un mango de madera terminado por unas púas en las cuales se 
insertaba una hélice de zinc con las alas inclinadas por arriba y con 
determinadas desviaciones angulares. Haciendo girar la parte alta del 
mango por medio do un cordón como si fuera una peonza, la bélico 
empezaba á dar vueltas rápidamente saliéndose de las púas hasta 
elevarse á una altura do 50 metros. Claro es que terminada la fuerza 
expulsiva de rotación que habla recibido, predominaba la gravedad 
y la hélice cafa inmediatamente. 

Tuve también una paloma cuyo cuerpo estaba formado por una 
armazón do alambre forrada con una tela ügera dentro de la cual ha¬ 
bía un eje con dos cigüeñales que daban movimiento á las alas. Sobre 
esto eje iba arrollado un cordón do goma al cual, por medio do una 
pequeña cigüeña, podía dársele una gran tensión á fuerza de darle 
vueltas. Llegado este caso y merced á la fuerza elástica de la goma 
al desarrollarse del eje, se producía el movimiento vibratorio en las 
alas y la paloma partía volando sin caerse hasta unos 20 y tantos me¬ 
tros de distancia. 



¿No veis por lo tanto con estos ejemplos que, contando con un 
motor poderoso y ligero á la vez, susceptible de hacor dará unas 
alas ó á una hélice un gran número do oscilaciones ó millares de vi¬ 
braciones como las que dan á sus alas los pájaros ó insectos, se habrá 
de alcanzar lo que con tanta tenacidad se persigue aunque alguna 
vez por equivocados caminos? 

Y para que conozcáis que algo se ha hecho partiendo de esta ba¬ 
se, os daré noticia de las experiencias realizadas por Maxim, el inven¬ 
tor de la ametralladora automática, y de las chales dio noticia en 
nuestra Sociedad de Artes de Londres en Noviembre del 189á, 

Este inventor se muestra igualmente partidario como nosotros de 
la aviación ó sea riel movimiento en el aire similar al de las aves; y 
cree que dando al motor del aeroplano una velocidad de 35 millas 
por hora se podrán vencer las más fuertes corrientes atmosféricas. 

Habla también de las comotas, en las cuales el único motor es el 
viento mismo, que orientándolas convenientemente, las mantienen co¬ 
mo las aves no sólo en posición de equilibrio contrarrestando la gra¬ 
vedad, sino que las obliga á ascender más y más y á correr en la di¬ 
rección determinada que el viento las imprime sin necesidad de de¬ 
sarrollar nueva fuerza de ninguna especie. Pero para el caso en 
quo el viento no sople, como sucede muchas veces, es de todo punto 
indispensable llevar un motor; y al efecto Mr. Maxim nos dice que se 
decidió en un principia por las máquinas movidas por el vapor do 
nafta,que después las reemplazó por las de vapor de agua alimentadas 
con calderas cuyo combustible era el acoite mineral, llegando á utili¬ 
zar presiones de ¿75 á 320 libras inglesas por pulgada cuadrada pró¬ 
ximamente (más de 1» atmósferas) y obteniendo en la hélice de íUU á 
500 revoluciones por minulo. 

Después do una multitud de experiencias con varias hélices, 
adoptó por fin las de 17 pies de diámetro y Iti de paso con un ancho 
de pala de cinco pies; y dedujo que por cada caballo de fuerza podria 
vencer un peso de 50 á 60 libras. 

Con objeto de adquirir la certeza de que con su aparato podría 
llegar á un feliz resultado sin gran peligro, montó el aeroplano sobre 
un carrito guiado por railes, y de este modo consiguió, despees de co¬ 
rrer un pequeño trayecto, levantar el carro sobre el suelo y llegar á 
volar en una longitud de mas de 200 metros. 

Posteriormente se han empleado motores eléctricos; poro mientras 
no se descubran acumuladores de menos peso es seguro que por este 
medio no se llegará á la meta. 

Entre los partidarios de lo más pesado que el aire citaremos tam¬ 
bién al ingeniero alemán Olio Lilientalil, miembro de la Sociedad de 
Navegación aérea de Berlín: el cual construyó un aparato análogo 
á un pájaro, pero pagó con la vida la fé en su invento, por haber vol¬ 
cado su máquina después de recorrer una larga distancia por los aires, 
efecto de un fuerte ventarrón que no pudo dominar’. 
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El que más se ha acercado en estos últimos tiempos al vuelo hu¬ 
mano ha sido el americano Mr. Lengley, el cual ha conseguido con su 
máquina volante sostener el vuelo libre durante varios segundos. 

Lanzado desde la cubierta de un buque á una altura de 6 metros 
sobre el agua, consiguió, según dice el profesor Graham Bell, inventor 
del teléfono, que lo presenció, elevarse con el auxilio de su máquina 
de vapor á unos 20 metros de altura, marchando contra el viento. 
Describiendo después curvas de cerca de 100 metros de diámetro, 
volvió al punto de partida en el momento que, falto de vapor, empezó 
á descender, cayendo al agua al minuto y 30 segundos de la partida, 
sin experimentar choque ni averia alguna. 

En el segundo ensayo parece que los resultados fueron más satis¬ 
factorios, llegando á descender después de recorrer 276 metros con 
una velocidad de 10 metros por segundo. 

No hemos vuelto á saber desde entonces, hace unos seis años, si 
las experiencias se han repetido; poro suponemos que de ser as! no 
habrán sido coronadas por un buen éxito cuando en el mundo cientí¬ 
fico nada más se lia hablado de ellas. 

No podemos pasaren silencio ios trabajos realizados por el inge¬ 
niero naval, el malogrado discípulo nuestro D. Enrique Heriz, el cual 
escribió en 1872 una memoria sobre la navegación aérea y otra en 
1874 sobre la máquina aérea; asi como tampoco dejaremos do hacer 
mención de la memoria del Dr. D. Federico Gómez Arias, Director de 
la Escuela Náutica de Barcelona, la cual fué premiada en la Exposi¬ 
ción marítima celebrada en aquella ciudad en 1872. 

Sin embargo, tanto el uno eomo el otro no hacen más que demos¬ 
trar la posibilidad del vuelo humano sin que la experiencia baya vo- 
nido á justilicar la exactitud de sus cálculos. 

Sin que creamos debe abandonarse el uso de las alas y de la cola 
para la orientación, creemos nosotros que la hélice será el propulsor 
más eficaz; pero al mismo tiempo es preciso confesar que lo principal 
es el motor que conviene sea hecho de material tan resistente eomo 
ligero, y que la energía, más bien que en el vapor de agua ó aceites 
minerales, ha de encontrarse en la pólvora ú otros explosivos, análoga¬ 
mente á los que emplea el ingeniero Maxim para sus ametralladoras. 

Si por un momento nos fijamos en el cohete ó en los proyectiles 
cuyas enormes velocidades son debidas á la expansión de los gases 
cuyas presiones superan en gran escala á las de los vapores, es indudía- 
ble qu9 consiguiendo producirlos, almacenarlos y utilizarlos en perio¬ 
dos de tiempo conveniente, llegaremos al desiderátum de la energa 
necesaria para resolver el problema. 

No hay que perder tampoco de vista que las aves, al adquirir cier¬ 
tas velocidades, vencen un peso que es más de 500 veces el suyo pro¬ 
pio: por lo tanto el vuelo no es una utopia y ha de ser realizado por 
el hombre, añadiendo además que no es muy moderna en la mente 
de éste semejante deseo y propósito, pues ya en los tiempos del paga- 
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nismo debió ocurrirsele á alguno la posibilidad de remontarse por los 
aires según lo atestigua la historia mítica de Dédalo y su hijo [caro, 
que, encerrados en el laberinto do Creta por el rey Minos, se adhirie¬ 
ron ambos á su cuerpo unas alas por medio de las cuales dicen que 
el primero escapó á Sicilia, poro que el segundo, olvidando los con¬ 
sejos de su padre de que no volase muy alto, se remontó tanto que 
el sol derritió la cera utilizada para insertar las alas y cayó en el si¬ 
tio que de su nombre se llamó el mar de Icaro, pereciendo en él. 

Aun cuando este hecho no pueda yo calillcarlo de histórico ni 
real, demuestra sin embargo que ya en aquellos tiempos se pensaba 
en la aviación y que no parecía de ningún modo utópica. 


Ya que mi propósito ha sido principalmente hacer historia acerca 
de cuantos estudios y trabajos se han llevado á cabo para la locomo¬ 
ción aérea, y por más que no tenga valor científico de ninguna clase, 
os voy á presentar un libro cariosísimo que tengo en mi biblioteca, ti¬ 
tulado Observaciones y discursos sobre el modo de establecer unos 
buques volantes para viajar en la región del agre, con dirección de¬ 
terminada. tomando idea de las aves, asi como para navegar se to¬ 
mó idea de los peces. Se da razón de las materias que parecen más á 
propósito para su construcción: las utilidades que traerá su uso; y 
las ventajas que hará al de la navegación. 

Este libro, impreso en Madrid en 1795, pocos años después de la 
invención de los globos aerostáticos, fué escrito por D. Joseph de 
Válgoma, Oficial de la Contaduría general de Millones. El autor, á pe¬ 
sar de considerarse incompetente, pues dice que no sabe Matemáticas 
Física, Mecánica ¿ni aun Gramática? expone sus ideas acerca de la 
posibilidad del vuelo imitando á las aves y desechando el auxilio de 
los globos, y concluye después de graciosísimas disquisiciones por ex¬ 
poner su proyecto de buque volante que. llevado al alto de un castille¬ 
jo, hace subir por el aire suspendido por varias cómelas que luego 
recoge utilizando solamente unas alas movidas á brazo y una cola pa¬ 
ra gobernar. 

Igualmente y sólo por vía de curiosidad, os ensenaré luego una 
estampa ó grabado de otro proyecto de autor desconocido de princi¬ 
pios del siglo xix, llamado Faetón regio aerostático , que consiste, co¬ 
mo veréis, en un aeróstato conducido por un caballo á fin de darle la 
dirección que se desee. 

Voy á terminar manifestándoos la fe que yo tengo en que la avia¬ 
ción se ha de resolver muy pronto, y dejo á vuestra consideración lo 
que cuando esto ocurra sucederá en nuestro planeta, pues entonces 
es indudable que prevalecerán las comunicaciones aéreas dando es¬ 
to lugar á grandes transformaciones en nuestra manera de vivir y 
de ser. 
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Y si andando el tiempo, más tardo, se puedo conseguir, como ase¬ 
guraba Julio Veri» en su brillante fantasía, el salimos de la atmósfe¬ 
ra que nos envuelve penetrando en el espacio sideral, entonces sí que 
podrá el hombre adornarse con ol justo título de Rey de la Creación, 
porque á este grandioso medio de investigación lia de acompañar 
el conocimiento completo de todos los fenómenos naturales que en 
la actualidad todavía son ignorados. 

Mi conferencia no ha tenido otro objeto que poner jalones, co¬ 
municar datos y sentar bases para que, aprovechados por los pensa¬ 
dores y hombres de saber é ingenio, acometan una empresa de tan 
trascendentales resultados. 

Si yo consiguiera haber puesto otra piedra para la constitución 
del edificio se verán colmados mis deseos.— (Aplausos.' 


La sesión no tuvo debates. 
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XXVI!.—Sesión del Iones 29 de Mayo del 1905. (*) 


Adición, por el el Sr. Comerma, á su conferencia ultima sobre 
«el dominio del aire»; y exposición, por D. Rodrigo Sauz de 
«las ideas de Concepción Arenal sobre beneficencia, según su 
Memoria premiada en 1860 por la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas.» 


El Sr. Comorma: 

Como complemento á mi conferencia sobre «el dominio del aire», 
y en corroboración de mis impresiones y creencia de que so aproxi¬ 
ma la solución de tan importante problema—y mediante aparatos más 
pesados que el aire—tengo el gusto de leeros dos notas tomadas do los 
últimos números de ¡a Revista de Ciencias «La Nature» y del semana¬ 
rio ilustrado «L‘ Ulustration», publicaciones ambas parisienses. 

Dice «La Nature», sección «Academia de Ciencias», sesión del 15 
do Mayo corriente, presidencia de Mr. Trost: 

« Un nuevo helicóptero .—Su Alteza el Príncipe do Monaco comu¬ 
nica haber asistido á las pruebas de un helicóptero inventado por 
Mr. Mauricio Léger, bu ingeniero asesor. 

«El aparato ensayado es reducción ó medio tamaño del que debe 
elevar á una persona. Lleva dos hélices co-axiales, do giro inverso, 
que toman sus reacciones rotativas una sobre otra. La marcha hori¬ 
zontal se obtiene inclinando hacia delante el eje común do las héli¬ 
ces; y el aparato puedo dirigirse con un timón, lo mismo durante el 
ascenso que el descenso ó la marcha. Las hélices, de plancha do alu¬ 
minio, miden 0 25 metros de diámotro y 1‘75 do ancho. El poso to¬ 
tal elevado en este ensayo ha sido de J10 kilogramos, con una fuerza 
de 6 caballos.» 

Y «L‘ Illustralion» del 20 del corriente dice: 

El helicóptero ríe los Srcs. Def'aux .—Todos conocemos la her¬ 
mosa obra dol llorado Julio Verne «Robur el Conquistador». El hé¬ 
roe de la novela da la vuelta al mundo en un aparato volador formado 
por multitud de hélices horizontales que sostienen en el aire un ver- 


(*) No pudo celebrarse el sábado 27 por enfermedad del Sr. Balás, que habla de di- 
aerur en dicho dia» 
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dadero buque aéreo. -Inspirándose sin duda en esta creación, los 
hermanos Defaux, de Ginebra, han construido y ensayado estos dtas 
con éxito, en el parque del Aero-Club de Saint-Gloud, un aparato vo¬ 
lador compuesto de dos hélices de dos metros próximamente de diá¬ 
metro, que giran en sentido inverso una de otra por la acción de un 
minúsculo motor de petróleo, una monada de mecanismo que pesa de 
4 á 5 kilos, y desarrolla más de 3 caballos de fuerza. El helicóptero 
se eleva con facilidad, retenido primero y abandonado después, me¬ 
diante una cuerda y poleas; y aun puede levantar una ligera sobre¬ 
carga de 4 á 5 kilos, lo cual hace llegar á 20 kilos su fuerza ascen- 
sional. 

«En el mismo orden de ideas, todos conocemos las pequeñas héli¬ 
ces voladoras inventadas por Piccaud. Por otra parte, dos inventores, 
los Sres. Torlanini y Philipps, habían logrado, va á hacer treinta años, 
hacer volar dos pequeños helicópteros á vapor. 

«Nuestro grabado da idea del mecanismo de los Sres. Defaux, 
que señala un sensible avance en la senda de la aviación, y permite 
esperar que la solución de este gran problema está cercana.» 

El Sr. Sauz: 

Señores: En 1860 celebró un Concurso de Memorias nuestra Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, bajo el tema siguiente: 
«Principios que convendrá seguir para enlazar la caridad privada con 
la beneficencia pública; basta donde deben extender su acción el 
Estado, las asociaciones caritativas y los particulares; y medios de po¬ 
ner en armonía esta acción respectiva, fundándola en la economía 
social y en el sentimiento moral y religioso.» 

Pensamiento profundo encierra el tema. Su fórmula ya da por su¬ 
puesta la necesidad de la organización de la benelicencia, y desde 
luego su justicia y obligación en la sociedad moderna; y da por su¬ 
puesta también una base necesaria de esa organización, á saber, la 
cooperación del Estado, la Sociedad y el Individuo en la acción be¬ 
néfica. El toma lo que pide es la manera cientllica, fundada en la eco¬ 
nomía social y en los sentimientos morales y religiosos, de lograr esa 
cooperación armónica del particular caritativo, la asociación filan¬ 
trópica y el Estado benéfico, cada cual aportando lo que debe compe¬ 
tirlo. 

Pues bien; á este Concurso acudió, y en él se dió á conocer del 
público, una mujer, una ferrolana, una criatura insigne cuyo nombro 
rotola una de nuestras calles, pero no está bastante en nuestros la¬ 
bios ni tiene un rótulo en el entendimiento, memoria y corazón de 
cada uno de sus paisanos como ella lo mereció. Me refiero á Concep¬ 
ción Arenal. Su glorificación se está emprendiendo ahora; pero nó en 
su tierra por cierto, aunquo si por conterráneos, sino en América, en 
Sud-América, de donde con grata frecuencia están llegando excita- 



ciones y testimonios de entusiasmo y veneración hacia la eximia es¬ 
critora á quien sin duda conocen por allá mejor que por acá la cono¬ 
cemos. 

Yo me proponía tomar pié de la conferoncia que ya anteayer nos 
habla do dar el Sr. Balás, sobre «la mendicidad y la beneficencia 
metódicas» (que os habría de interesar mucho en la materia, estoy 
seguro, pues la conozco de antemano - ) para hablaros de la Memoria 
de la Sra. Arenal premiada en ese Concurso do 1860, la cual consti¬ 
tuyó las primicias do la larga serio do publicaciones de aquella pen¬ 
sadora. Cumpliré boy mi propósito, aun sin la previa conferencia 
del Sr. Balás, ya que continúa indispuesto; y contribuiré á ocu¬ 
par esta sesión. Tened en cuenta que sólo persigo un modestísimo 
doble objeto á sabor: recordar á nuestra Arenal, exponiendo doc¬ 
trinas y pensamientos suyos sobro beneficencia, y hacer ver que ha¬ 
ce ya medio siglo tenía una escritora nuestra miras tan progresivas y 
trazas tan acabadas sobre beneficencia (más corteras aún, croo yo) 
como los hodiernos extranjeros que dol problema se ocupan y lla¬ 
man la atención del mundo en Revistas, libros y Congresos. 

Será útil, me paroce.—Ruedo hoy seguirse haciendo entro nos¬ 
otros la pregunta ingeniosa de Fígaro : «¿no se escribe porque no so 
lee, ó no se lee porque no se escribe?» Pero la respuesta exacta, ya 
que nó ingeniosa, que hoy (y croo que también on tiempo de Fíga¬ 
ro) podría darse, os que «se lee poco, y nó porque se escriba poco, 
sino porque no se habla bastante de lo que se lee.» 

Sí, señores. Los españoles—y no lo digo con vanidad nacional, 
sino con serena convicción, en quo puedo estar errado pero sin que¬ 
rer ni desear estarlo ¡i cierra ojos de patriotería—tienen felicísimas 
disposiciones para escribir do Ciencia; y cuando lo hacen—yo no sé 
si será porque no so atreven sino cuando las fuerzas les sobran--lo 
hacen mejor que suelen los extranjeros. No me refiero—claro está— 
á las pedanterías de gacetillas y diarios, on que cualquier ignorante 
que jamás hizo estudios serios so mete in Omni re scibile si acaso 
conviene que la fíctlmción dé su parecer como pretondido oco de 
una opinión que suele faltar. Nó; no me refiero á los artículos de pe¬ 
riódico que se confeccionan para llenar ó completar columnas, bajo 
el apremio de los recaditos de cajas sobre falta ó sobra de original, 
ó de los volantitos del Director para quo se hable do tal cosa y ou tal 
sentido. Aludo á la literatura do libros, Memorias ó folletos on que, 
modestamente, un oscuro escritor da al público sus primicias ó sus 
no primicias, fruto muchas veces de largas meditaciones que ha ro- 
tonido acaso durante años guardadas aunque escritas, y que sólo por 
una señalada ocasión saca á luz con intención de aportar su grano do 
arena... 

Y bien, iba diciendo. Estos folletos, Memorias y libros se leen; pe¬ 
ro por un público selecto, escaso por lauto. Porque ni las publicacio¬ 
nes suelen ser baratas en nuostro país, ni las noticias bibliográficas 
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verdaderamente t iles, <[uiero decir consistentes en un análisis de la 
producción, suolon hacerse en los diarios sino tan sólo en las Revis¬ 
tas científicas y profesionales, ni las bibliotecas son tan corrientes 
que podamos fácilmente enterarnos en una biblioteca pública del li¬ 
bro ó del folleto cuyo titulo ha despertado nuestro interés ó liemos 
visto encomiado. 

Pero no es lo peor que las primeros loctores sean pocos, estando 
bastante compensado con ol sor selectos. Lo atroz es que éstos leen 
on el retiro de su gabinete, prestan acaso el libro á dos ó tres ami¬ 
gos. lo guardan después en su librería... y nada más. No hablan, no 
comentan en las tertulias y Casinos, en las peñas do amigos ó re¬ 
uniones habituales de conocidos, lo que leyeron: no hacen discusión, 
propaganda, enseñanza de la reciente lectura... Si á su vez escriben 
algo, citun, si, lo loído, que conservan en su dilección; pero aquí 
vuelta á empezar: la cita so lee, se recuerda por unos, se evacúa qui¬ 
zá por alguno, acaso aumentan un poco los conocedores del buen li¬ 
bro... poro nunca éste acaba de vulgarizarse porque el silencio conti¬ 
núa, y no se conversa, ni discute, ni comenta lo leído en Círculos, 
Casinos y tertulias. 

lie aquí ciertas sorpresas; las sorpresas de encontrarnos un dia con 
que sobro tal asunto en qno el extranjero Fulano nos está admirando 
con el libro tal que nos ha traducido la casa editorial A ó B, habla 
escrito hace muchos años nuestro Zutano, según apunta ol cronista 
C; y con una profundidad de ideas que, á despecho de la diferento 
época, no desdice el nacional del extranjero, y aun le aventaja tal 
vez en originalidad. ¡Qué corriente es esto, Sres., al menos en mate¬ 
ria social y propia do pensador, en asuntos y problemas viejos de su¬ 
yo como los sociológicos, ya que nó en concepciones y descubrimien¬ 
tos nuevos y de ciencia física y matemática en que nuestras notabili¬ 
dades—-do que tampoco carecemos—no tienen originalidad tan gran¬ 
de ni pueden, en verdad, resistir la comparación con ventaja! 

Conviene que inventariemos nuestra riqueza intelectual moderna: 
quo riqueza presumo quo puede llamarse, asi en número como en va¬ 
lor sobre todo de producciones. Yo no puedo olvidar aquellas pa¬ 
labras de Balines en el prólogo do su «Filosofía elemental»: «á pesar 
do la turbación do los tiempos (aquellos en quo escribía, mediados 
del siglo pasado) so nota en Fspaf a un desarrollo intelectual que 
dentro do algunos años se hará sentir con mucha fuerza». Esos años 
lian pasado, señores; y me parece que la profecía viene cumpliéndo¬ 
se. Pero se cumple mediante una alición, y casi afán, por conocer la 
producción científica extranjera. Bien necesario nos es conocerla, y 
on modo alguno, ni por pienso, me duelo de esto afan; más lo que si 
creo y digo es quo hay que complementarlo con otra afición y otra 
curiosidad por nuestra producción original y nó traducida; curiosi¬ 
dad por recontar y valorar lo quo hemos producido do cincuenta 
años acá de fondo propio, do ideas elaboradas por pensadores núes- 
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Iros, que no las lanzaron á la publicidad sino como fruto maduro do 
su estudio y su observación, fecundados por su verdadero talento. 

He aquí una cosa en que hace falta que nuestro movimiento in¬ 
telectual se sienta con la fuerza que anunciaba Balines. El y los es¬ 
critores de su tiempo han logrado (sin que de ello nos demos cuenta 
quizá) que hoy leamos con avidez las cuestiones que olios trataron; 
pero nó que les leamos á ellos: fenómeno muy corriente y muy hu¬ 
mano. Y es preciso que en esta generación se eleve alguna voz para 
lograr que se les lea, y que al par de la originalidad extranjera—mu¬ 
chas veces extravagancia—nos enteremos de la originalidad nuestra 
sobre las mismas cuestiones; con lo cual no sólo conoceremos de un 
modo más completo y abarcador lo que se viene pensando en el mun¬ 
do sobre problemas sociales (que no es do sólo 15 ó 20 años acá), si¬ 
no que lo conoceremos de un modo más especial é interesante á nues¬ 
tro pais, porque esos escritores nuestros de la generación pasada oran 
grandes patriotas que, con luz en su cerebro y calor en su corazón, 
sustentaron ideas y trazaron proyectos sugeridos por la observación 
y estudio de su país para quien generosamente escribieron y se des¬ 
velaron. 

Pues bien; uno de ellos, gloria purísima de nuestra patria, do 
nuestra región, y hasta, por don de la suerte, de nuestra localidad, fué 
D.‘ Concepción Arenal... Veamos, leamos su Memoria aludida: con¬ 
templemos su originalidad de doctrina, vigor de pensamiento, dulzu¬ 
ra de ideas, encanto de expresión... y al mismo tiempo su valor prác¬ 
tico como palabra do quien no expone lucubraciones de gabinete, sino 
meditaciones nacidas al visitar enfermos y pobres y aprender en la 
realidad viva a conocer sus necesidades y consolar sus miserias... Que 
también este mérito, el de la virtud activa y practicada, respira do si 
la Memoria, además del talento superior. 

Os leeré frecuentemente sus propias palabras para quo as! sea 
más viva la ligera exposición que voy á intentar de la obra. 

(El conferenciante pasa á exponerla oralmente leyendo y comen¬ 
tando oportunos pasajes y lugares. He aquí reseñado su trabajo.) 


La obra tiene dos partes: 1. a introducción histórica, con dos capí¬ 
tulos: uno de historia social ó do instituciones, y otro de historia ju¬ 
rídica ó de preceptos legales de Beneficencia; ambos contraídos á Es¬ 
paña. 2. a Desarrollo del tema, en tres capítulos correspondientes á los 
tres extremos del mismo. 

1. a parte. = La introducción se limita á trazar los rasgos de la His¬ 
toria de nuestra Beneficencia sulicientes á razonar la tesis fundamen¬ 
tal de la Memoria, á saber: «Que el presento es un período critico en 
que, desaparecida ya la antigua organización social de la piedad, á 
que el Estado era extraño, no la sustituye todavía la organización 
moderna de la Beneíiceneia, en que la intervención del Estado se 
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siento y reclame como un deber jurídico. » La función benéfica tiende 
hoy á reconstitución y síntesis entre la manera antigua de benelicen- 
cia religiosa, y su negación y ruina posterior causada por sus defectos 
do localismo é inllexibilidad de estatutos y por la obra desamortiza- 
dora que acabó con sus defectos y con ella. Al principio religioso de 
la caridad como obra privada de misericordia, ha ido sustituyendo el 
de la benelicencia como obra colectiva y obligatoria de cultura, en la 
cual, sin poderse prescindir de la piedad individual ni de la acción 
de sociedades caritativas , hay que añadir la intervención é iniciativa 
del Estado, en cuanto, órgano éste del Derecho, tiene que tomar parte 
en cosa que se ha vuelto de Derecho en las sociedades modernas. 

El l.* r capitulo hace arrancarla historia de nuestra Benelicencia 
de los primeros cristianos.—La practicaban éstos al principio median¬ 
te comunismo de bienes (dentro de cada iglesia ó sociedad local) y 
mediante solidaridad de auxilio (entre iglesias, ó de lugar á lugar); 
después vino el sistema de la limosna obligatoria, ó cotización; y des¬ 
de el siglo in en que la Iglesia pudo poseer bienes raíces, empezó la 
multiplicación cristianada los asilos.—Reserváronse éstos do la aso¬ 
lación bárbara, y la Iglesia visigoda robusteció la Benelicencia sin au¬ 
xilio del Estado, siendo ella su organizadora. En el siglo vi vinieron 
los Monasterios, cuyos monjes ejercitaban toda obra de misericordia, 
al paso que los obispos autorizaban y dirigían toda fundación piadosa, 
aun las Reales; de modo que la Beneficencia se confundió con la Re¬ 
ligión.—«A la invasión árabe, la Beneficencia se refugió en las mon¬ 
tañas de Asturias»—dice la Sra. Arenal reflejando los prejuicios de 
su tiempo sobre la cultura hispano-arábiga. Mas con la Reconquista 
se desarrollaron extraordinariamente las fundaciones pías, y junta¬ 
mente empezaron á resentirse de su gran mal, que era la ¡limitación 
de la voluntad ó del capricho del fundador.—-En la segunda mitad del 
siglo xn vinieron á cooperar las Ordenes militares (de Hospitalarios y 
Templarios y las cuatro españolas); en la primera del xiu se estable¬ 
cieron aquí los franciscanos mendicantes «que trabajaban para vivir, 
pedían para dar y vivían entre pobres, enfermos y leprosos». Estos til¬ 
mos fueron objeto especial de la Orden de San Lázaro, que en el siglo 
xiv multiplicó en España sus lazaretos. Otros enfermos contagiosos 
hallaron albergue en ios hospitales del español de fines del siglo xv 
San Juan de Dios; mas nó asi los expósitos hasta fines del xvm, ni 
tampoco los dementes. 

Por esta época nuestras fundaciones benéficas eran en número 
increíble; pero adolecían de un fatal espíritu localista (que las hacia 
sobrar en unos lugares y faltar en los más pohres, sin practicar en¬ 
tre si solidaridad), y de una administración impura, porque los pa¬ 
tronos, por dificultad do cumplir los caprichoso? estatutos ó por pe¬ 
reza de remediarlos, cedían los establecimientos á alguna Corpora¬ 
ción que á su vez los snbeedia á un particular, el cual negociaba con 
ellos y sus rentas. Hasta en los conventos se relajó la caridad, limi- 



t Anclóse á la -sopa conventual», que fomentó la vagancia «extendien¬ 
do la mendicidad como una lepra» Y en tal estado de cosas, la des¬ 
amortización y la exclaustración en la 1 * mitad del siglo xix dioron 
el último golpe á nuestra Benelicencia, la cual, en su antigua forma, 
dejó de existir.»—Y termina el capitulo notando que «ya el listado 
acepta la caridad como un deber» (alude á la Ley y Reglamento do 
Beneficencia del 1849 y 1852) y que los individuos «donde quiera or¬ 
ganizan asociaciones caritativas», interviniendo ya las mujeres «que 
hasta aqut no se hablan asociado más que para alabar á Dios y aho¬ 
ra empiezan á reunirse para hacer bien á los hombres» (alude y rese¬ 
ña la obra de la Vizcondesa de Torbalán y la Condesa do Mina.) 

K1 2.° capitulo recorre nuestros antiguos Códigos sin hallar ley 
nlguna que reconozca el deber de Beneficencia del Estado ni que or¬ 
ganizo ó regule la caridad, hasta los monarcas D. Carlos y D.“ .luana 
que en 1528 establecieron una inspección en las casas de San Lá¬ 
zaro y San Antón, y legislaron también sobre mendicidad.—Felipe II 
reprodujo sus disposiciones sobre mendigos, y con igual ineficacia; y 
en su tiempo inauguró España la discusión sobro el problema con 
una polémica entre el P. .Soto—enemigo do la reglamentación—y 
el P. Medina, partidario de la organización localista de la mendici¬ 
dad. Pero no se produjeron frutos de opinión, pues ésta sólo se le¬ 
vantó algunas veces contra extremos como el do entregar á saltim¬ 
banquis los niños de la Inclusa ó enviar criminales á cumplir su conde¬ 
na á los Hospicios...—Carlos IV dió una ley de expósitos, que los des¬ 
tinaba al servicio naval dondehacianmurhafalta.es decir donde 
no había voluntarios; por lo cual dice la Señora Arenal que para los 
expósitos «no habla acabado la esclavitud á fines del siglo xvm».— 
La desamortización de 1798 hizo desaparecer muchos establecimien¬ 
tos benéficos: y en 1822 aceptó el . Estado el deber de Beneficencia. 
Se abolió la ley en 1823, se restableció sin eficacia en 1836; y en 
1849 y 1852 vinieron las disposiciones vigentes (en el tiempo de la 
Memoria).—Pero éstas «son letra muerta en grande parte>dice la se¬ 
ñora Arenal: quien, resumiendo su juicio, llama deplorable la situa¬ 
ción do la Beneficencia. «Los expósitos mueren en una horrible pro¬ 
porción». por penuria de fondos; «los dementes aguardan turno en 
los Hospitales» y «aun siguen sujetos en el manicomio al látigo del 
loquero»; -el enfermo pobre baila un mal Hospital, ó ninguno»; «los 
abastecimientos se hacen por contratas en que la codicia explota la 
pobreza y luego compra la impunidad»... Y la Sra. Arenal transcribo 
un informe del Gobernador do Madrid, Sr. D. Melchor Ordóñez, 
acerca del Hospital principal de la Corte: informe sombrío de hace 
medio siglo, cuya lectura, si hoy puede sumirnos en recuerdos ver¬ 
gonzosos, también confortarnos en comparaciones consoladoras. 

Parte 2.*=Principia con este párrafo bellísimo V profundísimo: 

«Nada hay en la vida moral, social y política de este siglo que no 
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• sea transitorio; donde quiera so halla el esqueleto do lo que no vi- 
■ ve ya y el germen de lo que no vive todavía. Para llenar este abis- 
>mo entro la Sociedad que acabó y la que empieza, los creyentes 

• acuden con su fé, los visionarios con sus delirios, los pensadores 

• con sus sistemas, la humanidad con sus lágrimas..; y el abismo pa- 

• rece tragar cuanto le arrojan... Todo el que no está muy degradado 
»se vuelve hacia alguna parte pidiendo para su cabeza ó su corazón 

• alguna cosa que el siglo no puode darle. Los espíritus elevados que 

• no transigen con la indiferencia y la duda, que han menester la fé y 
•la afirmación, son partidarios de lo qno fué ó lo que .será. El presen¬ 
te revela, por la anarquía en las ideas, por la interinidad en las co¬ 
rsas, esa gravitación hacia el pasado ó el porvenir que caracteriza el 

• genio del siglo xix*.... 

De esa interinidad padece también nuestra Beneficencia. No hay 
conventos, que sustentaban al misero; no hay fundaciones de Reyes, 
Grandes y ricos por bien de su alma; y el Estado ha recibido la mi¬ 
sión benéfica. Mas «el Estado ensaya,prueba, duda en Beneficencia, 
con daño horrible del necesitado». 

Y sin embargo «hay en la Sociedad todos ¡os elementos necesa¬ 
rios para consolar el dolor, sólo que dispersos, ignorados, informes». 
«Allí la caridad oficial se hace sin amor, acá la privada sin criterio , 
acullá las asociaciones obran en mezquino circulo, aisladas entre si 
y de la caridad oficial y privada, sin proselitismo ni expansión»... «Es¬ 
tán separadas la Beneficencia, la Filantropía y la Caridad-, y hay 
que enlazarlas .» Ese es el problema. 

Y los principios para enlazarlas son cuatro; 

1. ° Es un deber de la Sociedad procurar á los desdichados la 
mayor suma de bien posible. 

2. ” La Sociedad no comprende su misión si cree llenarla ha¬ 
ciendo el bien material tan sólo. 

3. ° El Estado, aislándose do la caridad privada, no puede satis¬ 
facer las necesidades morales ni aun materiales del menesteroso. 

4. " Existen en Sociedad los elementos necesarios para consolar 
todos los dolores: no hay sino armonizarlos. 

La primera proposición tiene el siguiente alcance: La Beneficencia 
es de justicia; luego no puede hacerse á medias, porque será justicia 
á medias, será injusticia. 

El consiguiente es lógicamente forzoso; y el antecedente está en 
la conciencia pública. Porquo la tendoncla al bien encarna cada día 
más en ol hombre culto, y pasa del corazón á la cabeza. «Elegid un 
hombre frió y calculador: siendo inteligente, será, ú obrará al menos 
como caritativo. Elegid un pueblo soberbio y duro en la guerra: sien¬ 
do culto, cuidará con esmero los soldados enemigos. El militar que 
conduce al Hospital al adversario herido, el médico que paciente le 
cura... no son ya excepciones como Las Casas ó San Vicente: se cuen- 
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tan por miles y acaso pasan inadvertidos... Dondo hay una gran des¬ 
gracia acuden auxilios de todas partes. Nú todos darán espontánea¬ 
mente su dinero; pero aun quien lo llora no lo niega, al menos por 
compromiso , por no chocar, por no ser menos. Y esta coacción 
¿quién la ejerce más que la opinión, que cree que la caridad es deber? 

Luego, si socorrer la indigencia es obligación, no puede sor dere¬ 
cho socorrerla con deficiencia. «Establecer un Hospital y no prestar 
al enfermo cuanto su estado reclama, es aceptar una obligación do 
palabra y conculcarla de obra.> 

El segundo principio tiene esta lógica: La Beneficencia no lo es 
á medias; las necesidades del desvalido son aún más espirituales que 
corporales; luego la Beneficencia no puede ser sólo material. 

«Vestir, dar de comer, está bien: es lo más urgente y fácil, pero 
nó lo más importante... Pronto estaría el misero en estado de vestirse 
y alimentarse á sí y su familia si introdujeseis ideas en su cabeza co¬ 
mo alimentos en su estómago, si cambiáseis los malos hábitos que la 
miseria ha dado á su alma, si socorrieseis su indigencia de espíritu » 
más lastimosa en el individuo y más temible para la Sociedad quo la 
del cuerpo. La Beneficencia, para serlo, «no sólo debe de justicia el 
dar de comer al hambriento y el vestir al desnudo , sino el enseñar 
al (pie no sabe y el dar consejo al que lo lia menester .» 

El tercer principio significa: Que ese socorro do la indigencia de 
espíritu y hasta la eficacia del auxilio y cuidado físico, no se obtie- 
non con dinero y por servicios de empleados, sino con caridad y por 
compasión de extraños al organismo oficial de la Beneficencia. En 
vano se dotarían con esplendidez los establecimientos benéficos, lo¬ 
grando suprimir «esa invariable respuesta de no hay fondos con que 
os explican las malas condiciones de local, camas, abrigo y alimen¬ 
tos»; en vano el Estado los proveería con amplios presupuestos para 
personal y material. Porque el presupuesto de una casa de Beneficen¬ 
cia tiene una partida que no se cubre con fondos, que es la caridad. 

«¿Quién sufrirá paciente las debilidades de la infancia y la decre¬ 
pitud, sirviendo de gula al niño y de apoyo al anciano? ¿Quién las dol 
enfermo que la pobreza haco grosero, el dolor injusto, y el estado de 
su cuerpo y de su alma, repugnante quizá? ¿Quién espiará el momen¬ 
to de una reprensión, de una enseñanza, de un consejo, y adivinará 
cuando entra un rayo de luz en una conciencia extraviada?... Sólo 
la caridad.» 

Aun la física asistencia no puede ser eficaz sin caridad. Porque no 
hay Reglamento para e! tono de voz en que lia de hablarse al enfermo, 
las veces de cambiarle do postura, el modo de cogerle... Y cuando se 
equivocan las medicinas, ó se dan fuera do hora ó mal preparadas, ó 
el alimento viene ingrato, ó el enfermo no tiene compañía... es porque 
no hay caridad aunque haya Pioglamento. 

Y las quejas dpi acogido, si las formula, no encuentran quien las 
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haga valer; y las Hermanas de la Caridad, donde las hay, no pueden 
remediar ciertos males, que requieren estar en el mundo y redamar; 
y la administración superior, por más celo que ponga, halla obstácu¬ 
los que renacen apenas vencidos... I,a organización oficial, dosligada 
de la caridad particular, es media organización, es organismo sin me¬ 
dio, cuerpo sin alma. 

El cuarto principio lo razona elocuentemente la Memoria — El do¬ 
lor es condición de lo más noble del hombre: del amor paterno, del 
afecto conyugal, de la amistad probada, del vencerse á sí propio, dol 
perdón, del arrepentimiento... No os, pues, una estéril y maldita ne¬ 
cesidad, sino una necesidad fecunda y perfectiva que es condición 
de) ennobiecimimiento humano. Pero mal podría serlo si fuese puro 
dolor, porque entonces ningún bien podría salir de él: tiene que ser 
mezclado de su consuelo. Luego la Humanidad, que sufre todos los 
dolores de su naturaleza, por fuerza atesora en si todos los leniti¬ 
vos, por fuerza puede consolar todos sus dolores, porque mezclados 
de su consuelo es como están en la naturaleza humana. 

Y así lo hace ver la observación. - Hay males sin remedio ; nó sin 
consuelo; todo es querer». Y que se quiera es posible: nadie es tan 
malo que no sea capaz do algo bueno. Llamad á todas las puertas. 
Hallaréis santas criaturas que consagren á los desdichados su vida 
entera; otras que les dediquen un din á la semana, al mes, una hora, 
un minuto; otras no darán riada de su tiempo, pero si un socorro pe¬ 
cuniario; algunas aportarán su contingente ou forma de idea, conse¬ 
jo, proyecto... Recoged la ofrenda de cada uno, grande ó pequeña: 
dejad á Dios que pese el mérito, vosotros aprovechad la utilidad.» 
«El noble instinto do hacer bien; el amor do Dios; un sentimiento de 
justicia; un espiritu de orden; un puro hábito; la imitación; la vani¬ 
dad de que se sepa el bien hecho; la debilidad do que no se sepa 
que no se hizo... aprovechadlo todo, que hasta la vanidad empleada 
en el bien es mejor que la inercia que en nada se emplea»... "La Be¬ 
neficencia os como la hermosa llor, que no vive sólo del agua, la luz 
y el aire de! Cielo, sino hasta de la podredumbre do la tierra.» 

Capitulo II. Acción propia del Estado, la Asociación caritati¬ 
va y el Individuo. —Esta acción respectiva deriva de tres principios, 
á sabor: 

1. °—La beneficencia resulta, en la Sociedad, do la armonía de 
sus facultades benéficas. 

2. °—Estas facultades necesitan ejercicio. 

3. ”—El pobre no está fuera da la ley. 

Primero. —En ol hombre encontramos: un impulso de socorror la 
necesidad que presencia; una disposición á remediar la necesidad 
que recuerda ó prevé; y un plan ó discurso para satisfacer la necesi¬ 
dad permanente que conoce. Estas facultades benéficas del Indi- 
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viduo no pueden ser esencialmente otras en la Sociodad; sólo quo 
la primera queda propia del Individuo, la segunda se aprovecha me¬ 
jor on Asociaciones, la tercera es eficaz, sobre todo, en el Estado. 

Al Estado toca, pues, plantear, reglamentar, dotar establecimien¬ 
tos, legislar el derecho do beneficencia, fomentar la Asociación ca¬ 
ritativa y buscar la caridad privada garantizándolo eficaz empleo á 
sus ayudas.—Al Individuo toca el consuelo concreto, la solicitud con 
cada desdichado.—A la Asociación compote mediar entro el Indivi¬ 
duo y el Estado, organizando los auxilios particulares y fiscalizando 
la organización oficial.—Los tres elementos son imprescindibles. 

Segundo.— Mas porque son imprescindibles los tres, ninguno pue¬ 
de extralimitarse de su misión, porque será prescindir on todo ó en 
parte de los otros.— Esto es lo que hoy sucede: el Estado no da sufi¬ 
ciente papel á la Filantropía y la Caridad, y su ideal en Beneficencia 
parece ser que no se vea la indigencia, nó que se la consuele. 

El público repugna dar limosna en la calle por temor á los pobres 
falsos y porque hay asilos para los verdaderos; mas tampoco da para 
los asilos porque no los conoce, porque no se le brindan á la libro 
visita (si es que alguna vez que los visita no les retira indignado su li¬ 
mosna). Resultado: que el público ejercita poco sus facultados bené¬ 
ficas, porque apenas le queda medio entro la indiferencia del que ig¬ 
nora la miseria y la abnegación del que ha de empezar por inquirir¬ 
la... Y no ejercitándolas, las atrofia; porquo también la voluntad se 
cultiva con ejercicio, y también los hábitos do hacer bion se adquie¬ 
ren, viendo hacerlo, acompañando á quienes lo hacen, oyendo hablar 
de indigencia, viéndose agradecido por actos bienhechores y estimu¬ 
lado á repetirlos... 

Tercero. -Nadie niega el principio de que el pobre no está fuera 
de la ley. Y sin embargo conculcamos el principio en sus consecuen¬ 
cias encerrando contra su voluntad al mendigo , ó asintiendo á que 
debe encerrársele.—Aquí hay una cuestión do hecho y otra de dere¬ 
cho. La una consiste en lograr que el Asilo, por sus ventajas y hasta 
atractivos, sea preferido por el pobre. Mas la otra consiste en saber si 
al que todavía no lo prefiera puedo forzársele á preferirlo. «Resuelta¬ 
mente nó», dice la Sra. Arenal: el bien no puede imponerse: «no es 
justicia privar de libertad á un hombre porque este hombre no tiene 
que comer». 

Hay que distinguir los mendigos vagos, los válidos sin trabajo y 
los inválidos; hay que empadronarlos; y hay que perseguirá los pri¬ 
meros, socorrer á domicilio á los segundos (por acción do Asociacio¬ 
nes caritativas); y dejar elegir entre ol Asilo y la pública caridad á los 
terceros. 

Mas nuestra Beneficencia no los tiene clasificados ni empadrona¬ 
dos; y de aquí que sus medidas generales ora so quedan más acá, ora 
van más allá de donde debieran, con dafio gravísimo. Unas veces re¬ 
sultan autorizando la vagancia, y escarmentando entonces la compa- 



pión defraudada, dando al egoísmo plausiblo pretexto para no hacer 
Ilion, habituando á la pública indiferencia y dureza do corazón...; y 
otras veces resultan persiguiendo la pobreza verdadera junto con la 
falsa, y poniendo entonces al pobre fuora de la ley al desconocerle el 
derecho do libertad. 

Capitulo 111. Medios de acción armónica del Estado, las Aso¬ 
ciaciones y los particulares. —La ,Sra. Arenal habla para su país y 
dice: 

<No tenemos opinión pública en materia do Beneficencia: sobre 
cualquier punto que se la consulte responderán desacordemente sus 
órganos. Tenemos instinto y deseo público del bien, propensión A ha¬ 
cerlo, costumbres que van suavizándose, no gran apego á los abusos 
ni gran repugnancia A su reforma... En tal situación, la iniciativa del 
Estado se hace necesaria, y toda ilustrada iniciativa es de realización, 
si no fácil, tampoco imposible.» 

Y las iniciativas y medios principales de fomento benéfico son: 

1. ” Organización de Asociaciones filantrópicas. 

2. ° Obligación impuesta A toda Asociación religiosa do ejerci¬ 
tarse en una obra benéfica. 

3. ” Publicidad en todo lo concerniente A Beneficencia. 

4. " Desaglomeración do los acogidos. 

5. ° Llamamiento al sacerdote y de la mujer como precisos auxi¬ 
liares. 

6. “ Auxilio de la Beneficencia por las Ciencias. 

Primero.— Las Asociaciones caritativas son absolutamente indis¬ 
pensables: ellas reúnon, organizan y emplean la materia primera del 
consuelo y la solicitud, que residen en el individuo. —Pero su eficacia 
requiere especialidad do instituto y solidaridad do acción. Se preci¬ 
sa especializar el consuelo en correspondencia con los doloros (en¬ 
fermedad, pobreza, infancia, decrepitud, intemperancia, prostitución, 
vicio, crimen), A fin do que el auxilio sea más oimiento por la aptitud 
do quien lo presta y la necesidad do quien lo recibe. Y se precisa 
obrar en relación, en comunión de informes, recursos, ayuda on ini¬ 
ciativas y reclamaciones... no sólo en la comarca sino en la provincia 
y en la nación (v. g. para ol auxilio de huérfanos, ó do obreros sin tra¬ 
bajo). 

Segundo. —«Por la más santa de las harmonías, no se concibo el 
amor de Dios sin el del prójimo; y no hay oración más grata A Aquél 
que la quo se haco consolando A ésto.... Si ol ascetismo fue una nece¬ 
sidad para combatir con verdades exageradas las exageraciones del 
error, hoy ol mundo cristiano no padeoe aquellos delirios quo sólo 
con otros podían combatirse... Parece* pues,que Injusticia divina y 
humana dicen: «Vosotros los quo os reunís en nombre do Dios, haced 
bien A los hombres.» 

¿(iómo? * Eligiendo cada corporación y cofradía la obra benéfica 
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más adecuada á su regla y estatutos; pero eligiendo una... 151 Estado 
tiene el deber y el derecho de procurarlo, y la Iglesia no pondrá obs¬ 
táculo á una reforma quo es la realización del espíritu dol Evangelio.» 

Tercero .—*La publicidad os el único medio do formar opinión on 
Beneficencia; el único do generalizar ideas y nociones, de hacer sa¬ 
ber lo que posa en los asilos benéficos, su estado, sus abusos, sus ne¬ 
cesidades; do deshacer la fatal indiferencia pública... Es el necesario 
complemento de la acción de las Asociaciones, quo sin ella no rendi¬ 
rán la mitad de sus frutos... Esa publicidad debe buscarse ante todo 
on la Prensa, destinando una sección on el Boletín provincial y on 
la Gacela, no sólo á los datos oliciales do Beneficencia, sino á las in¬ 
formaciones, excitaciones, empresas y acción entera de las Asociacio¬ 
nes filantrópicas; y obligando á la Prensa particular á poner una co¬ 
lumna á disposición de las mismas. Dado este impulso, no faltarán 
pensadores, literatos y artistas que difundan la bondad embellecida, 
y contrapesen con sus alabanzas á la virtud las informaciones de crí¬ 
menes, toros y sucesos deque hoy se paga el público lector de perió¬ 
dicos. 

Cuarto .—La habitual aglomeración de acogidos en los estableci¬ 
mientos benéficos es fatal para su higiene, asistencia y moralidad. 
Higiénicamente, vicia ol aíre, ocasiona infecciones, prolonga las con¬ 
valecencias... es amenaza de la salud en los Asilos y remora de su re¬ 
cobro en los Hospitales, Hace resentirse la asistencia de colectiva 
por demás: en un Hospital, por ejemplo, donde los enfermos sólo se 
distinguen y conocen por el número de su cama, no hay particulari¬ 
dades ni accidentes capaces de individualizar sobre cada uno la aten¬ 
ción del médico ó el celo del enfermero. V la moralidad padece atroz¬ 
mente: los acogidos sienten quo se estorban por su excesivo número, 
y se miran con una indiferencia quo va declinando en odios en vez 
de afectos; y esta indiferencia se extiende al visitador que quiore lle¬ 
varles consuelo y consejo, cuya obra, ya dilicil para ropartida entre 
tantos, queda además infecunda entre tantos duros de corazón ú 
quienes la vida cotidiana se lo endureco cada dta. 

Y la aglomeración procede de la centralización de los establoci- 
mionlos. Que los incurables, inválidos y crónicos sean llevados á la 
capital de la provincia, parece razonablo: que se iiaga lo mismo con 
los enfermos comunes y los expósitos (salvo casos de excepción) es 
absurdo. «Mejor que un Hospital provincial serán onfermorias do par¬ 
tido; mejor quo concentrar los expósitos on la Casa-cuna provincial, 
será darlos á criar, sobre todo á las aldeas, en cada cabeza de par¬ 
tido.» 

Quinto .—‘Los párrocos ya intervienen on Beneficencia por atri¬ 
bución legal; algunos sacerdotes pertenocon á Asociaciono.s caritati¬ 
vas; otros muchos hacen grandes limosnas particulares... Pero el clo¬ 
ro como tal no dedica su fuerlo organización á la indigencia, no está 
organizado on Protectorado del indigente.»—La loy dobiera croar 



Asociaciones filantrópicas exclusivas para el cloro, y llamarlas desde 
luego á completar y ensanchar la obra dol Capellán en cárceles, hos¬ 
picios y hospitales,» 

Más empeñado aún debe ser el llamamiento de la mujer, *la con¬ 
soladora nata del enfermo y anciano y ol gula natural del niho.» 
«Mientras la asistencia dol desvalido no esté en su mayor parte á 
cargo del sexo piadoso, la Beneficencia dejará mucho que desear á 
quien la contemple como cristiano, como filántropo y hasta como 
hombre de orden».—«Nuestras mujeres de la clase alta vienen dando 
nobles ejemplos; pero es necesario ol concurso de las de la clase me¬ 
dia (ya cpie ia pobre ha de ser la socorrida), á fin de aumentar su ac¬ 
ción no sólo en eficacia exterior por razón del mayor número y mayor 
variedad de aptitudes,sino en eficiencia intrínseca por la comunión da 
clases en el espíritu de caridad: de la alta con la media para hacer el 
bien, y de ambas con la pobre al hacerlo.—Y la ley debiera estimu¬ 
lar este movimiento • (lando intervención oficial ó las señoras en Be¬ 
neficencia: violento no seria, é importante lo es en alto grado. (Y la 
Sra. Arenal narra el criminal escándalo do quo los hospicianos de la 
Corulla siguiesen comiendo pan agusanado—llegando á pasar 56, en 
48 horas,al Hospital—después do dos análisis químicos desfavorables; 
escándalo que sólo terminó, gracias al carácter oficial de la Condesa 
do Mina, con la separación del Gobernador por el Ministro). 

Sexto.— Nuestra Beneficencia marcha empíricamente sin tomar 
luces científicas do la Higiene, la Economía, la Moral... Y sin embar¬ 
go, educación, trabajo y asociación son tros capitales objetos benéfi¬ 
cos que no se alcanzarán sin procedimientos científicos quo enserian 
múltiples ciencias. 

La educación , precisa para aminorar ol pauperismo on su raíz y 
remediar la mendicidad hereditaria, es un objeto ciontilico comple¬ 
jísimo, porque consiste en la gimnasia y sabio ejercicio de todas las 
facultades útiles .—espíritu de trabajo,, y su complemento el do 
economía, precisos para remediar la pobreza y su imprevisión, no 
so obtondrá con simples recriminaciones, sino con sagaces estímulos 
quo dicten la Economía y la Moral unidas.—La asociación del proleta¬ 
rio, precisa para su mejoramiento, tampoco se fomentará debidamente 
sin la contribución de múltiplos ciencias sociales. En suma, aislándo¬ 
se de ellas, «la Beneficencia no puede saber lo que hace ni hacer lo 
quo dobe». 

Termina la Memoria con una «Conclusión» y estas ideas: «La 
acción dol Estado es necesaria porque su intervención en Beneficen¬ 
cia está reclamada por la sociedad moderna; debo, además, ser pode¬ 
rosa en nuestro país, porque no hay opinión quo haga ni que impida 
hacer lo que ol lisiado puede.—La ley actual es deticientlsima: ni 
manda lo necesario, ni garantiza ol cumplimiento de lo que manda, 
con sanciones ni con recursos.—Pero no hay ley más difícil que la do 



Beneficencia: es eminentemente práctica: requiere come ninguna el 
concurso de especialidades, que son raras y viven lejos de la Política. 
Y para llegar á tener una buena, se debe: comisionar personas compe¬ 
tentes para estudiar la Beneficencia de países más adelantados; crear 
un periódico especial de re benéfica ; abrir un eortámen fiara premiar 
elmejor proyecto de ley de Beneficencia (pues ya es hora de que ten¬ 
gamos certámenes no sólo para obras bellas sino también para obras 
difíciles); por fin, promover una amplia información parlamentaria, 
podrá lograrse donde todo útil concurso so busque y pida. Asi, y nó 
de otro modo, una buena ley, base de una buena acción del Estado 
en Beneficencia. 


«También yo termino, Sres.—concluyó el conferenciante. Ojalá 
esta exposición y lectura os baya penetrado de la admiración que por 
los originales, sensatísimos, bellos y profundos pensamientos de sólo 
esta Memoria, merece nuestra eximia Concepción Arenal. Y ojalá si¬ 
gamos hablando de sus escritos para sacarles el fruto que ella quiso 
ofrecer con ellos á su patria.— (Aplausos}. 


La sesión no tuvo debates. 
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XXYU1.—Sesión del sábado 3 de Junio del 1905. 


Conferencia leída por el socio D. Bmiliano Balas Silva, acerca 
«del pauperismo y la beneficencia metódica.» 


Señores: 

Circunstancias ajenas á mi voluntad me han impedido leer oste 
trabajo el sábado y el lunes últimos, ocasionando que el Sr. Sauz, 
que había do tomar pie de mi conferencia para otro trabajo, leyese 
el suyo acerca de D.“ Concepción Arenal y sus ideas en materia de 
beneficencia antes que yo ol presente sobre Ja beneficencia metódica 
norteamericana. 

Cierto que al hablar del pauperismo y de la caridad no debe pa¬ 
sarse sin hacer mención do una do las inteligencias más poderosas, 
de uno de los ingenios más sutiles, de taque reunió en raro y felicí¬ 
simo consorcio la profundidad del filósofo á la elocuencia persuasiva 
del apóstol, á la caridad acendrada del fiiúulropo y á la abnegación 
del mártir; y tanto más, cuanto que esa figura de justo renombro uni¬ 
versal ha visto la luz y ha vivido entro nosotros, siendo una de las 
glorias más legitimas de que puede envanecerse nuestro pueblo. Mas 
este tema yo lo reservaba para otras conferencias. En la presente só¬ 
lo me lie propuesto indicaros la forma especial de practicar la caridad 
en Norte América, como pudiera proponerme tratar de los procedi¬ 
mientos seguidos por los norteamericanos para el saneamiento de 
Cuba, sin nombraros á aquellos moritisimos españoles cuyas lumino¬ 
sas memorias sobre el asunto han sido tenidas muy en cuenta por los 
activos yankes cuando trataron de llevar á cabo la obra humanitaria 
que les honra ante el mundo civilizado tanto cuanto á nosotros nos 
humilla, obligándonos á bajar la vista llenos de confusión frente á 
■los que, con su realización, no sólo disculpan sino que justifican cum¬ 
plidamente el espolio de (jue nos hicieron victimas. 

Además, ó yo mucho me equivoco en mi manera de ver á la gran 
Concepción Arenal, ó me parece que el espíritu eminentemente cató¬ 
lico de aquella dama meritisima era el que tenia parte más activa en 
exaltar su caridad inagotable; de suerte que al leer sus obras se ve en 
ellas el espíritu de un Vicente de Paul, y no sé si me atreva á decir 
que algo del do Ignacio de Loyola. Todo lo cual se explica por la 
época, por la educación y más aún que por todas estas causas, por el 
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medio ambiente que se respira en España y al cual no pueden sus¬ 
traerse fácilmente las mujeres aun cuando como ésta sean genios ver¬ 
daderamente esclarecidos. Esta mi manera de apreciar á la grao pensa¬ 
dora no oculta nada que de lejos ni de cerca pueda oler á censura de 
su espíritu altamente católico; sino que yo ontiondo que la caridad, 
como la ciencia, como la virtud, no pueden encerrarse en los límites 
estrechos de tal ó cual religión, sino que es un bien al que eslamos 
obligados á cooperar todos los hombres sin distinción de nacionalida¬ 
des, de razas ni de creencias. 

Yo juzgo que provocará la cólera de los católicos al uso entre nos¬ 
otros, el que toque siquiera este punto; pero me es imposible prescin¬ 
dir de hacerlo asi. Porque al leer «el Visitador del pobre», voo 
en el capitulo VIII que titula: De la corrección del pobre irreligio¬ 
so'. «Empezemos por tratar al pobre depravado como si prescindiéra¬ 
mos de sus faltas, do sus errores y hasta de sus crímenes; como si 
nos olvidásemos de que tiene alma. Tratemos de mejorar su situa¬ 
ción material y hablémosle largamente de los medios de conseguir¬ 
lo. Como el pecado es tan fatal para esta vida como para la otra, todos 
nuestros planes y nuestros esfuerzos para mejorar su suerte irán á es¬ 
trellarse contra su mala conducta; procuremos que la vea muy en 
relieve. Que el médico le diga que su intemperancia se opone á su 
curación; que el casero, al parecer inexorable, motive tal dureza en su 
mala conducta; que el que le niega trabajo alegue su poca exactitud 
y esmero para cumplir sus compromisos; que el que podía darle una 
colocación ventajosa se excuse manifestando que no puede admitir 
personas de tan malos antecedentes; y en Qn que el que le niega li¬ 
mosna diga: «Hay otros más acreedores» Hagamos todo lo posible pa¬ 
ra que en todos los escollos donde 1 tropieza vea escrita su culpa, para 
que en todos los males vea la consecuencia de sus extravíos. Pero eso 
lo hade ver él, no hemos de ensebárselo nosotros. Nuestro arte no 
consistirá en hacerle reflexiones,sino en conducirle á que él las haga.» 

Claro es que nada hay censurable en lo transcripto, y claro es tam¬ 
bién que en un alma nobilísima y dotada de una tan elevada concep¬ 
ción de la moral, no habla de irse, en la manera de corregir indicada, 
más allá de lo que Injusticia y la equidad demandasen. Pero Concep¬ 
ción Arenal era un espíritu recto, noble, educado, y visto está que no 
habia nunca de traspasar en la manera de corregir antedicha los li¬ 
mites de lo justo y equitativo; mas... ¿sabrán atemperarse á esa justicia 
y equidad esas personas piadosas que tomando la práctica de ia cari¬ 
dad como una especie de servicio con remuneración usuraria post 
mortem. no titubearán en sitiar por hambre y hacer la vida imposible 
á aquellos pobres cuyas ideas políticas ó religiosas se hallen en des¬ 
acuerdo con las de sos protectores? 

Yo, señores, sé, porque lo he visto, hasta que extremo conduce ose 
celo en las personas que con carácter religioso ejercen la caridad en 
hospitales, asilos y hasta formando parte de las asociaciones benéficas 
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domiciliarias que por este pais estílame, Preguntadle al enfermo de ca¬ 
rácter entero y convicciones no católicas arraigadas,cómo se suele tra¬ 
tar á sus congéneres en algunos hospitales. Primero so lo atiende, so le 
mima y al mismo tiempo se le agobia con exhortaciones álin de hacerle 
abjurar de sus ¡deas. Pero ¡ay de él si persistiendo en sostener su crite¬ 
rio defrauda las esperanzas de las almas caritativas empeñadas en sal¬ 
varle á todo trance! Se le molestará de mil maneras, se descuidará el 
servicio de su persona; se le servirá el caldo frío si se está en invierno; 
el plato del cocido llevará siempre, por casualidad,huesos en vez de car¬ 
ne; el asado se quemará también casualmente con una constancia abru¬ 
madora; se le hará en una palabra imposible la vida y se dará el caso 
de que ó prefiera morir eo un rincón como un perro sarnoso, ó que, ha¬ 
ciendo de la necesidad virtud, decida representar una comedia indig¬ 
na, fingiendo creer lo que á su razón repugna y dando ast el primer 
paso en el envilecimiento porque acabará por tenerse asco á st mismo. 

Y aun sin llegar á esto punto: hay en la caridad con carácter re¬ 
ligioso una serie de prácticas que á veces son la tortura y desespera¬ 
ción de los enfermos. ¡Cuántas veces he considerado un suplicio para 
aquellos dolientes, ansiosos de tranquilidad y reposo, el interminable 
rosario que á hora lija se reza en las salas de todos los hospitales es¬ 
pañoles, coreado por los enfermos que, más despejados ó mejor dis¬ 
puestos á congraciarse la simpatía de las hermanas, contestan con voz 
altisonante á las cláusulas plañideras y nasales de una monja más ó 
menos ascética...! D.“ Concepción Arenal concedía la preponderancia 
al elomonto religioso, asociaba á este elemento las gentes laicas, do 
humanitarios y filantrópicos instintos,, y por último á los hombres de 
ciencia; yo por el contrario considero más en armonía con el espirita 
de la época y más racional también, que los hombres de ciencia, in¬ 
genieros, juristas, médicos etc., cada uno en la medida de sus cono¬ 
cimientos sobre las necesidades de la naturaleza humana, soan los lla¬ 
mados, en unión de las autoridades populares administrativas etc. en 
primor término, á emitir su opinión y á intervenir en el ejercicio de la 
caridad, asociando á tan nobio fin á los sacerdotes ó jefes de las dis¬ 
tintas creencias existentes en cada localidad, y á todas las personas de 
buena voluntad é instintos altruistas; quienes pueden y aun deben 
hacer un estudio concienzudo de las obras de D." Concepción Arenal, 
cuyas ideas clarisimas en la materia se han utilizado, seguramente, 
para las instituciones de las asociaciones cooperativas de caridad 
norte-americanas, cuya manera de funcionar es un ejemplo bien dig¬ 
no de ser imitado, y si posible fuese, superado con ventajosas modifi¬ 
caciones. 


Es y ha sido siempre el pauperismo una de las calamidades que 
más han preocupado á los pensadores de las sociedades antiguas y 
modernas, dando lugar á que los legisladores dictasen providencias 



y leyes severlsimas contra aquellos individuos que, abusando do las 
tendencias altruistas de sus conciudadanos, dedicábanse al pordioseo 
esquivando el trabajo y constituyéndose en parásitos de la sociedad 
á la cual roban do dos maneras: dejando de producir y viviendo á 
costa del esfuerzo y actividad ajena. 

Esta plaga es todavía más funesta si se tiene en cuenta que el 
pordiosero de oficio no sólo es un vago, sino que los centros en don¬ 
de se reúne con sus congéneres suelen ser focos de toda corrupción 
é inmoralidad, cuando nó puntos donde so fraguan crímenes ó so 
oculta y protege á los perpetradores do ellos. 

Estas consideraciones hicieron que en todos los países y desde 
remotísimas épocas se tratase de suprimir esa calamidad social; y ya 
los Egipcios en tiempo de Amasia dictaron leyes prohibiendo la va¬ 
gancia y la mendicidad, castigándolas con pona de la vida, castigo du¬ 
ro y terrible que Solón adoptó y aplicó en Atenas; bien es verdad 
que so proporcionaba trabajo y ocupación á los indigentes para que 
no se vieran obligados á mendigar. Los romanos trataban con pareci¬ 
da dureza á los mendigos y vagos, nó por falta de ideas caritativas, 
sino por equidad, pues ejercían la caridad con los pobres verdaderos, 
esto es, con aquellos á quienes las enfermedades ó la vejez reducían 
á extrema necesidad; y asi dicen los romanos en una ley: polius ex¬ 
pelí it inertes fame per iré, quiun in ignavia fovare. 

Concretándonos á España, dice el insigne Alonso López: «El ejer¬ 
cicio de pordiosear ha sido bastante caracteristico á la nación espa¬ 
ñola desde cierta época, con respecto á las otras naciones do Europa. 
Entre los varios pesares que alligen á la humanidad, es el más pun¬ 
zante y el más calamitoso el ejercicio de la mendicidad y ol efecto do 
la pobreza, porque el hombre so degrada en esta acción, se contris¬ 
ta con el recuerdo de su dudosa existencia futura y no puedo menos 
que prestarse muchas veces á los impulsos de la desesperación y do 
la ira reparando que ha nacido para ser mendigo. Si este estado es 
un mal considerado individualmente, lo es también do mucha con¬ 
secuencia considerado en la generalidad de una nación, porque un 
tal estado de mendicidad roba á la sociedad una parto útil y vital do 
sus miembros, sobrecarga la otra parte laboriosa y activa con una 
contribución sin causa justa ysinefocto útil, y linalmente un tal esta¬ 
do sistematiza la ociosidad, aumenta más la miseria y ongendra á me¬ 
nudo vicioé y crímenes.* 

Nuestra desventurada patria que parece debiera ser uno do los 
países menos expuestos á los horrores de la misorla, es y viono sien¬ 
do á través del tiempo, y á pesar de las metamorfosis que la sociodad 
ha sufrido, uno de aquellos en que el terrible azoto se manifiesta do 
un modo más cruel. El atraso en nuestras prácticas agrícolas é indus¬ 
triales, unido al abandono en que nuestros gobiernos han tenido todo 
cuanto se relaciona con el fomento de la instrucción y de la riqueza 
pública, explica quo el número de mendigos on España arroje una 
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alarmante proporción, pues no sólo se entregan al pordioseo los vie¬ 
jos, los lisiados y los arruinados, sino que á la sombra de algunos do 
éstos suolon explotar la caridad pública personas sanas y jóvenes que 
bailan mús cómodo que ol trabajar, el entregarse :i esa especie do bo¬ 
hemia que constituyo el encanto do la vida do los menesterosos de 
oficio. 

Al tratar de esta cuestión no puedo dejar de citaros lo que el ¡lus¬ 
tro Alonso López dice en el tomo I de su obra más conocida y de la 
cual be tomado no pocos datos para esto trabajo. 

«Aunque la caridad y el interés particular puedan reputarse co¬ 
mo los dos agentes suficientes que socorran la pobreza y desborren 
la holgazanería, estas dos calidades sociales, por difundidas quo estén 
en la mayor parto do los hombres, no llenan su objeto completamente 
en un país como éste, porque no están fundadas en sistoma, on pre¬ 
cisión y on interés goneral. Si la caridad y el amor al trabajo estu¬ 
viesen sistematizados como debieran, cada provincia distrito ó curato 
cuidarla do sus propios y naturales mendigos, sin dejarlos vagar por 
territorios extraños, los proporcionarla ocupación on que pudiesen sor 
útiles según sus fuerzas y aptitud, y se precaverla, con su socorro 
oportuno y á tiempo, de caer on la pobreza absoluta á muchos desdi¬ 
chados á quienes un desgraciado accidonte los hizo instanlánoamen- 
te miserables. Clon esto la caridad serla más visible en sus buenos 
efectos y la holgazanería encontrarla tantos obstáculos para radicarse 
cuantos fuesen los contribuyentes que socorriesen la necesidad. Qui¬ 
zás so objetará quo es una gran carga para los pueblos do cada distri¬ 
to ó curato imponerles la obligación caritativa de cuidar de los po¬ 
bres do solemnidad; poro so debo reparar que siendo esta carga dis¬ 
tributiva, había de resultar necesariamente más económica y más 
bien aplicada á la nocosidad quo dejando ó los pobres al abandono de 
una caridad que, aunque precaria é indeterminada, los hace vivir sin 
embargo gravando las existencias do la nación con la facultad de va¬ 
gar de una provincia para otra y do dotonorso más ó menos tiempo on 
oste ó el otro pueblo según mejor los acomoda á su bienestar. Esta 
obligación, reducida que fuese como correspondía, no podría pasar 
del gravamen de 2,3, ó i pobres por cada curato, uno con otro, cuya 
carga sería en cierto modo llevadera, pues se dirigía á socorrer com¬ 
patricios, vecinos y aun quizás parientes.» 

Por la época on que esto se escribía, el número de pordioseros quo 
vagaban por las diferentes provincias so calculaba en unas 76.ÓOO 
personas do ambos sexos, sin contar los asilados on los hospicios que 
oran ó ascendían á 11.700; el número de pobres que vivían á expen¬ 
sas do la masa productora ora ol do 88.000, lo cual hacía unas 8 mi¬ 
lésimas de la depauperada y anémica población total; y por lo que á 
Galicia so refiere y según cálculos dol autor ya citado, la pérdida que 
anualmente ocasionaba aquel exceso do parasitismo alcanzaba sólo 
en oslo país á unos 38.000.OU0 do reales. 
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Es antiguo en España el legislar para que no so cumpla lo manda¬ 
rlo, y asi no es de extrañar el que en diversas épocas se hubiesen dic¬ 
tado providencias sobre vagabundea y mendicidad. Las leyes 1, 3, 5, ti, 
7 y 11 del libro 8." titulo 11 de la Nov. Recop.", empezando en 1387 
en tiempos de D. Juan II, se refieren A este asunto; y en la Instrucción 
de Intendentes de 21 de Julio de 1717 se repitió si encargo de obser¬ 
var el espíritu de las leyes referidas; y esto volvióse á repetir en los ar¬ 
tículos 41 y 42 de otra instrucción do 4 de Julio de 1718 prohibiendo 
el pordioseo; en lo cual volvióse á insistir en los años de 1779, 86, 
89, 90, 98 y 1804, mandándose reconcentrar los pobres en sus pue¬ 
blos respectivos ó en las capitales de sus obispados, á fia de que allí 
se les deparase ocupación honesta en las obras publicas ó privadas y 
que sólo se permitiese implorar la caridad pública al que acreditase 
debidamente ser ó estar incapacitado para el trabajo... Pero serla 
cuestión de no concluir nunca el referir las veces que desdo las épo¬ 
cas citadas hasta la nuestra se han tomado disposiciones restrictivas 
contra la mendicidad, sin conseguir resultado práctico alguno y al¬ 
canzando que los extranjeros nos describan como un país infestado 
de pordioseros. 

Mas es indudable que el problema no se resuelvo solamente con 
leyes coercitivas, impidiendo ó poniendo trabas al pordioseo; el 
mal radica en algo hondo y anómalo que demuestra cuán poco so 
han ocupado en todo tiempo en España ios que podían y debían, de 
mejorar las condiciones do las clases productoras excitando y prote¬ 
giendo todo aquello que tienda al desenvolvimiento de la industria, 
la agricultura etc.; pues ésta y no otra os la manera de dar entrete¬ 
nimiento á los brazos ociosos, porque el hombro que ve facilidades 
para ganar el sustentó aficiónase al trabajo, así como huye do él 
quien no toca resultados prácticos de sus esfuerzos. A esto recurrie¬ 
ron pueblos sensatos ó ilustrados como Suiza é Inglaterra, para evi¬ 
tar los efectos del pauperismo, acrecentando el valor de sus indus¬ 
trias y dando reglamentos que podríamos llamar de caridad social, 
poniendo coto á la mendicidad de los ociosos. En España, por el con¬ 
trario, es proverbial la incuria de nuestros Gobiernos respecto á todo 
cuanto tienda á fomentar la pública riqueza. 

«Hace tiempo, continúa diciendo Alonso López, que la España 
quedaría sin numerario si no fuesen los ingresos con que de Améri¬ 
ca se llenaron sucesivamente los vacíos, pues basta saber que el solo 
artículo de sombreros introducidos por los ingleses á principios del si¬ 
glo xvm, se llevaba para aquella nación todos los anos unos 9.000.000 
de reales, en cuya cantidad incluíase lo quo do dicho articulo intro¬ 
ducían clandestinamente en América.* 

Si esto se escribía con profundo conocimiento á principios del si¬ 
glo pasado, cuando aun teníamos un vasto imperio colonial, ¿qué po¬ 
drá decirse y esporarse hoy que nos vemos privados del socorro quo á 
nuestra siempre desgobernada hacionda prestaba el raudal de oro 
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quo do las colonias extraíamos? La penuria de nuestro erario es 
mal crónico é inveterado; según datos iiistórieos, (1) ya on tiempo do 
Carlos 1 el desbarajuste económico ora tal, que para arbitrar recursos 
con que hacer fronte á urgentes necesidades consultó al Gonsojo do 
Castilla, el cual lo aconsejó so aoogioso á los bienes jurisdicionales y 
vasallos y monasterios de las Iglesias castellanas, pidiendo después 
un breve al Papa, quien, de grado ú obligado A olio, io concedió. 
También Felipe II recurrió al mismo expediente (no obstante su fa¬ 
nático celo religioso) y obtuvo lo que deseaba, concediéndoselo el po- 
dor ochar mano do las fincas oolesiásticas cuyas rentas pasaran de 
40.000 ducados, En ios reinados sucesivos ha ido progresivamente 
aumentando la penuria dol Tesoro espafiol, pues se siguió el sistema 
actual de aumentar los gastos sin nivelar éstos eon los ingrosos y sin 
cuidarse de fomentar el acrecentamiento do los últimos. 

En 1632 el Conde-Duquo do Olivares decía á Felipe IV que <no 
debía consumir on gastos excusables grandes ni poquofias sumas, 
por<iuc V. M. se halla con un Real patrimonio exhausto y gasta lo 
que no es suyo >; Carlos II gastaba anualmente según datos oficiales 
39.973.000 pesetas; FelipeV 84,819.325; Fernando VI yCarlos III fue¬ 
ron quizás los que tuvieron mejor administración,pues elprimero, aun¬ 
que puso on pié de guerra un ejército do inásdé 100.000 hombres y creó 
una escuadra do 85 buques dotando todas las clases con esplendidez, 
gastaba anualmente 84.917.849, y el segundo 146.056.014; on tiempo 
do Carlos IV' so elevaron los gastos á 177.000.000; on el do Fernan¬ 
do Vil á 154.743.600; y D'“ Isabel II lia tenido presupuestos desdo 
296.094.293 á 661.047.900, llegándose más tardo á 906.274.689. 

Estos aumentos, si hubiesen guardado cierta relación con el 
incremento do las industrias, el comercio y la agricultura, podrían 
conllevarse perfectamente dada- la feracidad dol suelo espafiol, su 
excelonte situación geográfica y las indiscutibles aptitudes do sus 
moradores. Poro lo impiden los abusos' do todo género, la corrupción 
administrativa, el trasiego constante quedo nuestro escaso y mermado 
numerario hacen las órdenes religiosas establecidas do poco acá entro 
nosotros y quo según cálculos autorizados exportaron, desdo la Restau¬ 
ración hasta el año do 1900, IVIO.OOO.OOO do pesetas...; añadiéndose á 
osla sangría suelta otra, quo nos da la alluencia do capitalistas ex¬ 
tranjeros, quienes tienon monopolizadas casi todas nuestras fuontos 
de riqueza, minas, saltos do agua, ferrocarriles, tranvías, fábricas de 
alumbrado eléctrico y de gas etc. y que son mimados por los Pode¬ 
res públicos, devengando uti interés que no baja del 10 por 0[0 y ha- 
ciondo salir anualmente para el extranjero mas de 750.000.000 de 
pesetas, aparte do que on la tributación se tiene para con ellos tole¬ 
rancias quo no se observan con los industriales de nacionalidad es- 


(i) Iscrn (El desastre nacional y sus causas: Madrid, 1900.) 
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parióla, (1) aunque hoy la ocultación y el amafio han llegado al úl¬ 
timo extremo de inmoralidad. Agregúese á todo esto el desacertado 
lujo que se apoderó de nuestra sociedad, el afán de aparentar y vivir 
bajo un pie que dista mucho de lo que los medios de cada cual sue¬ 
len permitirle, y que obligan á recurrir al crédito, cuando nó á fiar 
en los juegos de azar soluciones casi siempre negativas; y añada¬ 
mos aún la falta de tacto para nombrar ú los que han de ejercer 
autoridad y que lejos de ser celosos defensores de la moralidad y las 
buenas costumbres, se convierten en cómplices de los viciosos, cuan¬ 
do nú en propagadores de vicios que están en el deber de perseguir: 
ejemplo, cierto Gobernador que hubo en Soria que era dueño do dos 
casas de proslitución, la una pública y la otra privada; ó los que en 
localidades del interior donde era escasa ó casi nula la afición á los 
prohibidos, hicieron una verdadera propaganda para la difusión del 
juego estableciendo garitos protegidos y aun custodiados por los de¬ 
pendientes de ia autoridad, desnaturalizando por modo tan vil el car¬ 
go para que en mal hora fueran escogidos... 

Todo esto multiplica las causas de miseria, desdicha y ruina, com¬ 
pañeras inseparables dol aeanallamiento y el dorroche. 

El número de ios necesitados aumenta, pues, en Espaíla progresi¬ 
vamente, asi como el de ios que á la sombra de los inválidos, ancia¬ 
nos y demás inútiles para ol trabajo procuran vivir empleando mu¬ 
chas veces como medio de explotación á sus allegados, incluso á sus 
hijos, tiernas criaturas lanzadas al arroyo y envilecidas en los alboros 
do su existencia. 

De aquí el que la mendicidad de oficio no sólo deba perseguirse 
por razones de aspecto económico, sino por otras do higiene, de mo¬ 
ral y hasta de humanidad; pues es el pauperismo de oficio una plaga 
digna de toda execración. Prescindamos del lamentable efecto que 
producen en los sentidos de las gentes esas exposiciones clínicas que 
parodiando las de ia remota época do los Aselepias vense en Jos ca¬ 
minos más frecuentados, lo mismo en ol campo que en la ciudad, es¬ 
pecialmente en dias clásicos de fiestas ó romerías en que los viandan¬ 
tes pasan horripilados y asqueados viendo las llagas más saniosas, los 
miembros más deformes y hasta los órganos que la moral y la docen¬ 
cia obligan á ocultar de la vista del público en todo país civilizado. 
Hay algo más terrible, y es el ver á individuos afectos de males con- 


(i) «En las estadísticas de 1889-90 y 1890-91 aparecían tributando cuatro compa¬ 
ñías ferroviarias—las más importantes de Esparta y de mayor recoriído—por las cantidades 
siguientes: 408,639 pesetas, 374.937, 211 .982 y 215.498 en 1889-90; y 379.451 pese¬ 
tas, 318.175, 232.775 y 201.279 en 1890-91. V en la estadística de 1893 á 94 desapare¬ 
cieron de sus columnas para los efectos de la tributación y para todo otro efecto dos de las 
cuatro compaflias á que se alude, las dos restantes tributaron solo por 9.027 pesetas y 
59*93o respectivamente, y se daba el caso singularísimo de que tributara más en aquella 
fecha el pequeño ferrocarril de Mallorca que la empresa de más recorrido de Esparta.» 
(Isern: obra citada.) 
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lagiosos, convertidos en inconscientes propagadores do terribles y re¬ 
pugnantes dolencias; y á esto propósito os citaré un caso. 

lina desventurada vieja afecta de un horrible epitelioma, enferme¬ 
dad incluida nó histológica pero si clínicamente entre las diversas for¬ 
mas del cáncer, lué solicitada por mi para ser tratada por los rayos X, 
aprovechándola amabilidad ¡'plausible deseo de estudio y observación 
del distinguido profesor oncargadoen nuestrohospital militar de la ins¬ 
talación radioterápica. AI dirigirme á la mujer do mi referencia, que 
implora la caridad pública en una de las vías que conducen al mercado 
contral, le indiqué la posibilidad de librarla de su cruel onformedad ó 
por lo monos detener por algún tiempo .sus progresos. ¿Sabéis lo que 
me respondió? Pues que se negaba en absoluto á secundar mis deseos 
porque en lo horrible de su mal estribaba su manera de vivir, pues 
como causa tanto horror su aspecto, las gentes la socorren con mayor 
largueza que á otros méndigos. 

Esa desventurada vive aún; vive sin modia cara: la nariz y un ojo 
han desaparecido, y de todo el lado izquierdo do aquel que ha sido 
rostro y que en algún tiempo despertó quizás simpatías y hasta pa¬ 
siones, sólo queda hoy una extensa horrible llaga infecta, hedionda, 
saniosa, pútrida, en la cual se amontonan las moscas que luego irán 
á posarse en las frutas, carnes y demás alimentos de los puestos del 
inmediato mercado ó sobro la cara ó manos de las demás personas. Y 
esta criatura cien veces infeliz sale diariamente á exponer al público 
su espantoso zaratán y halla tal vez satisfacción coqueteando con el 
horror de su aspecto inenarrable. 

Pero aun más; la codicia de los menesterosos de oficio llévales á 
alquilar tiernas criaturas hijas ¡do padres miserables, á las cuales 
obligase á implorar la caridad persiguiendo día y noche á las gentes, 
y se les castiga duramente si no llevan á sus explotadores una deter¬ 
minada cantidad que no es fácil conseguir, por cuya razón y para olu¬ 
dir el castigo, bárbaro casi siempre, no vacilan esos tiernos seres en 
prestarse á ejecutar los actos más nauseabundos y humillantes que al¬ 
gunos desalmados ó erotómanos les proponen, ó en apelar hasta al 
robo con tal de poder saciar la infamo exigencia de sus explotadores. 

Pues aun estos infelices párvulos no son los más desgraciados; aun 
caben para ellos mayores abominaciones, porque á no pocos se les 
somete á torturas prolongadas para que su miserable aspecto excite 
la pública compasión. Entro miles de casos os citaré este que contaba 
un saldo médico haber sorprendido y denunciado, y que podrá daros 
ideado la salvaje y despiadada ingeniosidad do algunas fieras humanas. 

derla mendiga excitaba la compasión de los transeúntes presen¬ 
tándoles una nina que llevaba puestos unos anteojos coreados y de 
cristales ahumados. Llamaron á nuestro profesor la atención los ayes 
desgarradores que exhalaba la criatura, y un día acornóse á olla con 
propósito decidido do enterarse dei estado do aquella inoconte; su 
admiración subió de punto al ver la oposición do la que se titulaba 


na 
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madre A que se practicase reconocimiento alguno. Esta conducta 
despertó en e! médico la sospectia de que se trataba de una simula¬ 
ción; pero al ver que la uifra redoblaba sus ajes desconsoladores, 
prescindiendo de las protestas de la mujer, separó los anteojos... ¿sa¬ 
béis lo que halló oculto y aprisionado por ellos? dos asquerosos y 
horribles arácnidos que hacían presa en los ojos de la triste criatura 
saciando en ellos su sed de sangre.Los párpados hallábanse inflamados 
fuertemente y ulcerados por los repetidos ataques de los pequeños 
monstruos, quienes clavaban sus aceradas mandibulas en la carne 
viva y podréis suponer el dolor que en su victima producirían. 

Haría interminable este desaliñado trabajo contándoos los innu¬ 
merables casos de explotación y tortura empleados en niños como 
cebo para excitar la pública compasión. 

Ahora yo me pregunto: ¿tenemos derecho á llamar bárbaros á los 
legisladores chinos que permiten el infanticidio en los primoros mo¬ 
mentos de la existencia del sér humano? ¿No habrá informado su to¬ 
lerancia en este asunto el horror á que la sobrecarga de hijos en los 
pobres les obligase á alquilarlos para ser objeto de tan inicuos tra¬ 
tamientos 0 ¿No es preferible cien veces el tolerar la muerte del sér 
inconsciente y limpio de toda culpa, que al dejar de existir pasa, se¬ 
gún la oriental creencia, á unirse al Nírwana, que el que, sin preocu¬ 
parse de garantizar el respeto á la inocencia desvalida, se le deje á 
merced de la más desalmada explotación y se le condene á eterna 
miseria, á eterno dolor, á eterno escarnio, á eterno ludibrio y á ser 
centro convergente de todas las más hediondas concupiscencias? 

Si entre las gentes cultas, bien educadas, rodeadas de comodida- 
y respetos, es casi axiomático el preferir la muerte á la deshonra y al 
vílipeudio, ¿porqué condenar á la existencia á esos seres y permitir 
que á nuestra vista se ¡es pervierta y acanalle hasta el extremo de que 
sea para ellos la muerte la mayor de las venturas? ¿Es que quizás con¬ 
viene conservar á los niños hasta la edad en que puedan ir á empu¬ 
ñar un arma y á ocupar un puesto que rehuyen ios mimados de la 
fortuna, y á las niñas para que vayan á cubrir las bajas de la mance¬ 
bía y sirvan allí á saciar los impuros apetitos de aquellos que con 
dinero compraron la sangre de los varones y con dinero ahogaron y 
enfangaron el pudor de las hembras? 

Mucho, señores, pudiera deciros de casos que á mi vista estuvie¬ 
ron y están pasando y que son de una inmoralidad verdaderamente 
desconsoladora. ¡Cuantas criaturas que conocí, cuando sólo contaban 
seis ó siete años, vense hoy en el lupanar envejecidas y entecas 
cuando debieran hallarse en el apogeo de la hermosura y en la ple¬ 
nitud de la robustez y de la vitalidad! ¡Y cuantas se hallan cumplien¬ 
do en los penales, más que la pena de sus propias culpas, el crimen 
colectivo de una sociedad egoísta é indiferente que practica una ca¬ 
ridad convencional y acomodaticia dejando encanallarse y producir¬ 
se á su vista seres infelices que, convenientemente dirigidos, le serían 
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útiles en vez de constituir una plaga y una ignominia y de devolver¬ 
le en forma de desvergüenza, de robo, de sífilis y de odio feroz é in¬ 
veterado, su despego é indiferencia anteriores!... 

Esa serie de niños de ambos sexos, hambrientos desarrapados que 
se ven, ya A las puertas de los cuarteles á la hora del rancho, ya en las 
inmediaciones de la Plaza Mercado durante la mañana, ya aporreando 
las puertas de las casas durante el resto del día implorando con voz 
plañidera una limosna, ó persiguiendo tenazmente al transeúnte du¬ 
rante la noche, ó brindando á los extranjeros con las casas do prostitu¬ 
ción, acompañándose de gestos obscenos característicos... constituye 
un padrón de ignominia para los pueblos en que tal sucede, para las 
autoridades que tal toleran y para la opinión pública que por tales vi¬ 
lezas pasa. Bien es cierto que en el pecado llevamos la penitencia; 
quizás la poqueñuela que hemos visto indiferentes entregarse á jue¬ 
gos desenvueltos y á la vagancia y el pordioseo en las calles, se en¬ 
cargará de inocular en el hijo bien amado el germen de terrible y as¬ 
querosa infección, que después de manchar su cuerpo y pudrir su 
sangre, tronchará nuestras esperanzas cuando estábamos gozándonos 
on nuestra obra y tocando el término de nuestros desvelos y nuestros 
sacrificios; quizás convertida en moza descocada y desenvuelta, cono¬ 
cedora de los resortes del corazón del hombre, llegue á ser causa de 
la desgracia de nuestra hija, que se verá pospuesta y preterida por su 
marido, quien halla en los brazos de la meretriz refinamientos y ex¬ 
citaciones que la honrada y digna esposa ni sabe ni debe proporcio¬ 
narle. Quizás en la callada noche el niño abandonado, hecho ya hom¬ 
bre, prepara el golpe do mano qno destruya el fruto de nuestros afa¬ 
nes ó ponga cruento término á nuestra existencia... Pero nosotros, á la 
manera de los que habitan en las inmediaciones de un volcán en acti¬ 
vidad, no nos acordamos del enemigo latente hasta que la erupción 
aparece; y ni aun cuando el caso llega procuramos hacernos cargo 
de que lo sucedido es producto de nuestra imprevisión, sino que cul¬ 
pamos á la suerte, á la fatalidad, ó al destino, de aquello que con 
nuestro abandono hemos provocado. 

Es indudable que nuestra desmoralización lia llegado á su colmo 
en todos los órdenes, y, lo que es peor, no se vé por ninguna parte el 
deseo de cambiar y mejorar lo que ya parece haber arraigado en nos¬ 
otros con profundas é indestructibles raíces; pero ¿á qué proseguir 
en la enumeración de nuestras llagas que todos conocéis, porque en 
la conciencia de todos hállanse y á la vista de todos por modo claro 
y evidente se manifiestan? 

Asi pues, no pretenderemos continuar tocando un punto que ca¬ 
pacidades y entidades respetabilísimas tocaron y tocan con la sabia 
competencia que á mi me falta en absoluto; pero ya que no podemos 
hacer sino presenciar el desastre, lamentando cual nuevas Casan- 
dras la ¡ncorregihilidad y la ceguera públicas, procuremos al menos 
evitar on la medida de nuestras fuerzas que la masa de desventura- 
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dos, cada vez creciente, do nuestra patria y de nuestro pueblo, se vea 
explotada por los falsos desvalidos que de mil maneras excitan la ca¬ 
ridad en perjuicio de los verdaderos pobres. 

En Inglaterra fué donde nació la idea de una acción cooperativa 
de la caridad privada y la administración pública y oficial para soco¬ 
rrer á los verdaderos necesitados y burlar la malicia de los mendigos 
de oficio. En Norte-América la plaga del pauperismo estaba terrible¬ 
mente desarrollada, y habla poblaciones como Búffalo (primera ciudad 
de la Unión que se preocupó de este asunto) cuyas calles estaban po¬ 
bladas de vagabundos y pordioseros, siendo las oficinas municipales 
explotadas por familias que hacían hereditaria la explotación, pues 
como dice Paul Strauss de quien tomo estos datos, «la Corte de los 
Milagros estaba á punto de reconstruirse al otro lado del Atlántico.» 

El cambio de método en la distribución de los socorros modificó 
aquel estado de cosas, disgregándose las cuadrillas de mendigos y au¬ 
mentando simultáneamente los socorros para los verdaderos necesi¬ 
tados, pues las gentes, al tener la seguridad de que sus dádivas iban á 
remediar verdaderas necesidades, mostráronse más generosas y dis¬ 
puestas á abrir sus bolsas. Según Mr. Rosenan las sociedades de ca- 
ridadmetódica tuvieron que eliminar, como indigna de ser socorrida, 
la cuarta parte de la gente inscripta como pobre de solemnidad. 

Cual haya sido la manera de obtener tal resultado fué la coope¬ 
ración y el cambio de informes entre las iglesias, las sociedades, las 
diversas oficinas de administración y aun los particulares. 

Sólo lo averiguación es la base de la administración de socorros; 
por ella se conoce la moralidad y la verdadera situación de las fa¬ 
milias, y hecho este estudio de un modo sensato, y más aún, científi¬ 
co, y puesto por lo tanto al abrigo de errores, puede echarse el ci¬ 
miento del edificio de la beneficencia pública y privada. Estas ave¬ 
riguaciones, hechas por una colectividad aislada, representan una su¬ 
ma de esfuerzo y de gastos que serian enormes; en cambio, una ofi¬ 
cina de información común á todas las sociedades benéficas, facilita 
extraordinariamente tan delicado cometido, especialmente en las po¬ 
blaciones grandes en las que es difícil la información. A veces estas 
asociaciones así organizadas reclaman y obtienen el concurso de la 
autoridad municipal para arrestar los mendigos de oficio, y uno de 
los comités de Ia«Charity Organizaron Society» de Nueva York, tiene 
especialmente esta misión y dispone de siete agentes de policía faci¬ 
litados por la municipalidad. No hace mucho, ha hecho 617 arrestos. 

Como se ve, las autoridades slrvense de las sociedades de benefi¬ 
cencia metódica y éstas á su vez piden y obtienen la ayuda de aqué¬ 
llas, estableciéndose una verdadera mutuidad de servicios; asi las 
autoridades encargan á la sociedad de caridad de hacer investigacio¬ 
nes sobre los vagabundos condenados á la cárcel y de procurarles 
trabajo, en cuyo caso son puestos en libertad. Bien es cierto que hay 



verdadera solidaridad entre asociados y funcionarios, mirándose unos 
á otros con seguridad y confianza, muy al revés do lo quo sucede en 
este país de degenerados en el quo la desconfianza y la maledicencia 
forman la base do nuestras relaciones públicas y aun privadas. 

La Sociedad benéfica antes mencionada tiene su órgano de propa¬ 
ganda é información titulado Charilies, en el cual se publican los 
nombres y filiación de los caballeros de industria que, ó por cuenta 
propia ó á pretexto de obras caritativas ficticias, se dedican á sablear 
á las gentes de buena fe. Ultimamente, nada menos que 3.000 nom¬ 
bres fueron entregados á la publicidad. Asf, pues, el primero de los 
servicios prestados por la asociación es el descubrimiento de los 
mendigos de oficio y la creación de un registro de socorros. En las 
grandes capitales es, repetimos, donde estas instituciones prestan 
beneficios incalculables, y lástima grande será que esta idea no traten 
de imitarla on Espafía, en Madrid, Barcelona, Valencia, etc., los filán¬ 
tropos, quienes de ese modo verían resultados infinitamente más 
prácticos de sus sacrificios en pro de los verdaderos pobres. 

En Nueva-York es tal el desarrollo de la asociación, que además de 
las 150 damas patrocinadoras, existen visitadoras retribuidas, archi¬ 
veras, empleados de oficinas etc. Mr. Pierpont Morgan, el famoso ar¬ 
chimillonario, que es tesorero de la asociación, nó tiene reparo en 
anotar en sus cuentas 63.734 dollars por gastos de administración en 
un presupuesto de 166. 367 dollars poco más ó menos; lo cual indica 
que esas gentes eminentemente prácticas no creen que los servicios 
deban ser gratuitos ni aun tratándose de ejercer la caridad de un 
modo concienzudo y eficaz: y se explica perfectamente este criterio, 
porque suprimir la mendicidad do oficio es uno de los servicios más 
valiosos que á la Sociedad en general pueden hacerse, y bien mere¬ 
ce la condigna retribución, «lina administración vigilante—dice 
Paul Slrauss—ordenada, contribuye á repartir los socorros, á no con¬ 
cederlos sino bien á sabiendas, y representa comercialmente un gas¬ 
to productivo.» 

Estas verdades son demasiado á menudo desconocidas en los paí¬ 
ses latinos, cuyas clases, aun las más cultas, están preñadas de pre¬ 
juicios quo matan toda idea práctica, asi de administración como de 
beneficencia, dejando libro, por tanto, el campo á la explotación y á 
la mendicidad y el parasitismo. 

Las 152 sociedades de beneficencia metódica existentes en los 
Estados Unidos, tienden á hacer imposible la vida á los vagos; pues 
relacionadas Intimamente entre si, siguen la pista á todos aquellos 
que por medio tan indigno defraudan á la caridad, á los pobres y á 
la sociedad, y en cambio dan á conocer á los verdaderos necesitados, 
quienes son más eficazmente y mejor socorridos en vista de su defi- 
niva rehabilitación, pues una vez hecha la información, comionza á 
actuar la visitadora, quien sirve al desgraciado de consejera, do gula, 
de tutora yde consuelo mientras dura el porlodo de crisis ydo allicción. 
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Según los casos asi varia la manera de intervenir la asociación: 
unas veces es para el socorro de niños, otras para la convalecencia 
en el campo, para suministrar trabajo ó algún dinero en metálico 
etc. Están previstas todas las eventualidades, tanto para sustraer al 
necesitado á la miseria é inanición, como para mejorar su porvenir. 

El espíritu de la asociación es, no sólo proteger al desvalido, sino 
también procurar su reingreso en el ejército de los hombres útiles y 
laboriosos, bien sean éstos convalecientes, desocupados ó misántro¬ 
pos. Las sociedades americanas calculan en 40 por 0[0, según su ex¬ 
periencia, los pobres que tienen más necesidad de empleo que do so¬ 
corro, y por tanto á esta tarea ó misión conságrense preferentemente 
sus actividades, inspirándose en el criterio y el espíritu enminente- 
mente altruista y filantrópico de la gran amiga de los pobres Miss Oc¬ 
tavia Hill. 

Para terminar, os citaré el párrafo con que concluye su interesan¬ 
te trabajo Paul Strauss. >E1 patronato moral de las visitadoras bené¬ 
volas permite asociar á la obra de asistencia material y de regene¬ 
ración moral, todas las fuerzas vivas que concurren en un punto de¬ 
terminado á combatir la ignorancia, el vicio, la insalubridad y el pau¬ 
perismo. ¿Porqué habrán de ser aislados y distintos estos diferentes 
esfuerzos? Las grandes sociedades caritativas de Norte América con¬ 
sideran de su deber y de su competencia dedicar su solicitud activa y 
benéfica, en todas las personas, á todas las manifestaciones del mal. 
Una comisión se ocupa de preparar los hábitos de previsión, se es¬ 
fuerza por fomentar el ahorro; las visitadoras de la amistad se con¬ 
vierten en educadoras do las madres de familia, para que la casa esté 
limpia y los niños mejor cuidados; el Hotel de las Obras de Nueva 
York se lia hecho en estos últimos años asiento de un comité de las 
habitaciones insalubres y de las habitaciones baratas, y es, sin exage¬ 
ración, la plaza fuerte de la luciia contra la tuberculosis. Ninguna 
fuente de decadencia ó de miseria es descuidada, y la acción social 
entera queda puesta á contribución para mejorar la suerte de los pro¬ 
letarios.» 

Hermoso es, ciertamente, el espectáculo de esas sociedades coope¬ 
rativas al noble fin de convertirse en providencia de los desvalidos. 
¿Porqué no habríamos de tratar nosotros de imitar tan noble ejem¬ 
plo, prestando á la sociedad en general una serie de servicios de 
los cuales nosotros, y especialmente las generaciones que nos suce¬ 
dan, habrían de tocar los resultados? Ya que tanto prurito tenemos 
eu britanizarnos en nuestro hábito exterior, ¿porqué no imitar en 
éste como en otros mil problemas de carácter práctico el ejemplo de 
eso3 hijos y descientes de Albión? ¿Es que queremos ser verdaderos 
sepulcros blanqueados ó parecemos á esos líquidos que con envaso 
y etiqueta de acreditada marca esconden falsificada y ponzoñosa 
mixtura? 

No pretendería yo que una asociación ospañola, fundada á semo- 



janza do la que os lio descrito, fuese á abarcar tan amplios horizontes, 
porque en esta desventurada nación todo tiene que ser de modestas 
proporciones; pero aun limitándose á la persecución de la vagancia 
y del pordioseo de oficio, especialmente en los ñiños, prestariase un 
servicio de inmensa trascendencia á este país afligido más que otro 
alguno por el parasitismo y la inopia.—He dicho.— (Aplausos). 


Debates .—Abierto debate, el Sr. Sanz (R.) se congratula de haber 
dado margen, con su trabajo de la sesión anterior, á que en ésta el 
Sr. Balás so haya ocupado de nuestra pensadora Sra. Arenal y llega¬ 
do, en elogio y reconocimiento de sus extraordinarios méritos, á emi¬ 
tir la idea de que ella, con sus obras, ha sido maestra de los mismos 
norteamericanos, cuya admirable beneficencia metódica ha constitui¬ 
do el asunto de la conferencia. «Nada más al caso- dice el Sr. Sanz 
—del objetivo que yo me proponía de quo hablásemos de la señora 
Arenal y sus trabajos, percatándonos del singular valor de éstos, y 
empezando así á convertir nuestra atención hacia las obras de nues¬ 
tros sociólogos de la generación pasada, á quienes conocemos menos 
que debomos y á cuyas producciones conviene que se extienda nues¬ 
tra indudable presente afición á la literatura sociológica, sólo que 
extranjera». 

«Y ahora permítaseme, partiondo de las ¡deas de la Sra. Aronal, 
hacer algunas observaciones en asunto tan interesante como el de la 
metodización de la Beneficencia. Me limitaré ft tres puntos: 

«1. a La Sra. Arenal tiene ideas muy definidas respecto á mendi¬ 
cidad. Dice:'Hay tros clases de mondigos: los inválidos, los válidos sin 
trabajo y los vagos. Para éstos, persecución y castigo; para los se¬ 
gundos socorros domiciliarios organizados por asociaciones; para los 
primeros, elección entre el Establecimiento benéfico y la caridad pú¬ 
blica .» De modo que su criterio es opuesto á la reclusión y recogida 
forzosa del pordiosero inválido: con gran energía proclama que esta 
reclusión es una beneficencia contradictoria, que da pan quitando 
libertad, que hace un bien privando de otro no menor.—Yo voto con 
nuestra escritora. Cualquiera quo sea el bienestar y hasta comodida¬ 
des y distracciones quo ofrezca un asilo, es injusto hacérsolo prefe¬ 
rir por fuerza al mendigo sincero. La desaparición, muy deseable, 
de la limosna personal en casa y en la calle, debe ser ofocto de la 
elección del Asilo por los desdichados, estimulada por el perfeccio¬ 
namiento del asilaje, y hasta, si se quiere, por la resistencia social á 
hacer esa limosna; pero nunca debo ser efecto de una imposición do 
policía. A la policía será licito fiscalizar la mendicidad, clasificarla, 
limitarla en varios conceptos; pero impedirla y negarla, nó. 

«2. a Que la Beneficencia sin organización no es nada, y quo, en 
esta organización, la acción toca á las asociaciones caritativas (asi 
como el impulso al individuo y el plan al Estado) no tieno duda al- 
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guna, y la señora Arenal lo dice con gran relieve: «una asociación 
caritativa es tan necesaria para auxiliar un establecimiento benéli- 
co como un local para implantarlo.» 

«Mas lo diticil es que esas asociaciones soan verdaderamente ca- 
rilativas sin mezcla de proselitismo religioso. F,1 ideal es sin duda 
que no se presenten como hijas y agentes de una Iglesia (sin per¬ 
juicio de un elevado sentimiento religioso que nunca dejará de tener 
parte en ellas). Pero, de hecho, no están hoy depuradas, quizá en nin¬ 
gún país, del espíritu confesional; y por lo que hace á nuestra patria, 
el hecho es que la caridad apenas se halla organizada por otras aso¬ 
ciaciones que católicas, y que no las hay—puede decirse—despro¬ 
vistas del carácter de proselitismo católico. 

«Y á la hora presente el dilema es: ó abstenerse de ejercitar el 
bien con la eficacia que presta una asociación,ó ingresar en las que lo 
ejercitan con ese carácter sectario y retiran ó deniegan auxilio al 
necesitado que no cumple como fiel católico. Con frecuencia sabe¬ 
mos de infelices á quienes la Conferencia de San Vicente, ó la insti¬ 
tución del Roperillo dejó de socorrerpor resistirse á las prácticas de 
confesión, misa, ayuno, ú otras semejantes; y nos es notorio que á los 
protegidos se empieza por sugerirles prácticas üe culto, se sigue por 
amonestarles y socorrerles menos si no las cumplen (fiscalizándoles 
por medios eficaces), y se termina en su caso por retirarles toda pro¬ 
tección. 

«La institución de genufnas asociaciones benéficas tiene, pues, 
grande y especial dificultad en nuestra patria. Servir y secundar la 
acción proselitista de las asociaciones católicas, es inaceptable: tal 
acción es contraria al ingenuo espíritu benéfico y repugna al hom¬ 
bre verdaderamente caritativo, que no reconoce preferencias de pro¬ 
tección fundadas en la religiosidad sino en la necesidad dol infeliz. 
—Pero prescindir de ella, teniendo como tiene tomado el campo, os 
impracticable: no se puede excluir, sino que hay que recabar, el con¬ 
curso del elemento católico. Ya la Sra. Arenal pedia «que se impu¬ 
siese á toda asociación religiosa el ejercicio de alguna obra de cari¬ 
dad», y al clero «la organización en asociaciones de caridad». Los 
medios podrán ser éstos ú otros; pero en cualquier iniciativa que se 
emprenda de asociación verdaderamente caritativa, no podrá dejarse 
de tener muy prosentes los elementos católicos, como muy presentes 
los tenia, en su habitual claridad de ideas, la Sra. Arenal, que habla¬ 
ba siempre claro y para su país. 

«3. a No puede negarse que existe una beneficencia, de previsión, 
porque, como dice gráficamente nuestra escritora, existo el mal de la 
imprevisión del pobre, que sólo con previsión puede remediarse.—Ni 
aun es dudable que la hodierna beneficencia se caracteriza cabal¬ 
mente por esas instituciones económico-benéficas que, como las so¬ 
ciedades de socorros mutuos, cajas de pensiones, bancos populares, 
legislación del trabajo (accidentes, jornada, trabajo del niño y la mu- 
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jer, etc.) son todas de previsión, ya impuesta como protección legal, 
ya ofrecida por filántropos, ya adoptada cooperativamente por los 
mismos necesitados. 

»Pero existe también, en la moderna filantropía, la propensión á 
creer que con la previsión puede prescindirse de la caridad. Por una 
reacción contra el espíritu religioso, que venia absorbiendo al do ca¬ 
ridad, se desdeña hov el de caridad también y se quiere tan sólo el 
de previsión: grave error que con justicia se echa en cara á la filan¬ 
tropía de hogaño, y que por fuerza ha de ser transitorio, y yo espero 
que, en nuestro país, no ha de arraigar. Hay males que no son de im¬ 
previsión, sino fatales; unos y otros, cuando sobrevienen, no sólo re¬ 
quieren socorro sino consuelo; y el consuelo y la eficacia individual 
del socorro y asistencia á cada infeliz, <es absurdo pedirlo al cálculo, 
porque sólo puede darlo la abnegación», como dice con su elocuen¬ 
cia la Sra. Arenal. 

• La acción benéfica tiene, pites, que ser caritativa; es un ex¬ 
travio no querer conocerlo y pretender contrariar con particularida¬ 
des de nombres, estatutos y procedimientos el espíritu de caridad. 
Este siempre será el alma materde la Beneficencia; y hay que invo¬ 
carlo franca y sinceramente al hacer llamamientos para constituir 
asociaciones laicas de beneficencia estrictamente dicha.» 

El conferenciante Sr. Balas contesta lo siguiente: 

A la primera observación, que es partidario del criterio de res¬ 
tricción de la mendicidad. 'Se comprende la repugnancia á ingresar 
en asilos estrechos, insanos, de trato mezquino, de régimen militar ó 
quizá de prisión, sin distracciones ni recreos. Pero donde el pobre en¬ 
cuentre, no sólo buen albergue, vestido, alimento y asistencia, sino 
hasta entretenimientos y ocios, como jardincillos, tallercitos. juegos... 
en que emplearse tiempo conforme ¡i su inclinación, la repugnancia 
al ingreso sólo puede ser hija del espíritu de vagancia; y entonces os 
lícita la prohibición de la mendicidad, pues sólo la vagancia se pone 
en entredicho.» 

A la segunda: «Que está de acuerdo en los dos hechos en que el 
Sr. Sauz funda su dilema, á saber, que la caridad se monopoliza en Es¬ 
paña por asociaciones religiosas, y que éstas, con su espíritu, desnatu¬ 
ralizan la acción benéfica; siendo en este punto más repugnante el 
cuadro todavía de lo apuntado por el Sr. Sanz, pues hasta en los 
Hospitales se llega á la persecución del Llamado impío con pequeñas 
mezquindades que hacen insoportable la iniquidad de trato, tales co¬ 
mo el caldo frío, la ropa más gruesa y menos mudada, la cama peor... 
etc,—-Y no queda más camino que la iniciativa de asociaciones lái- 
cas, en cuya ayuda se llame á toda persoua verdaderamente filantró¬ 
pica. Lo cual no es imposible, como lo demuestra el éxito de la insti¬ 
tución que, para la asistencia de enfermos, ha introducido en Espa¬ 
ña el Doctor Rubio.» 
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Y á la tercera, que está de acuerdo y conforme. 

Finalmente, resume la sesión el Sr. Cornerina, que presidia. «La 
Beneficencia metódica norteamericana—dieo — es sin duda el camino 
de solución del problema de la mendicidad, l’or un lado, hay que su¬ 
primir ésta por razones de defensa social, por razones higiénicas, 
económicas, morales, de cultura..., y en este punto la libertad que 
sustenta el Sr. Sanz me parece indefendible: hay que recoger los ni¬ 
ños que vaguean, los locos que transitan, los pordioseros que asedian 
en la ciudad y se exhiben en los caminos. Y' por otro lado, hay que 
distinguir los verdaderos de los falsos necesitados, para socorrer á los 
unos y perseguir á los otros; y ésto solamente la información particu¬ 
lar sistematizada puede conseguirlo bien y con eficacia. 

• En cuanto al espíritu religioso de nuestras asociaciones benéfi¬ 
cas, dice bien el Sr. Sanz que no puede prescindirse de él en nuestro 
pais. Mas he advertido por propia experiencia que no siempre es 
defectuoso, y que, al menos en la asistencia de enfermos, no tiene 
sustituto mejor. Entre el servicio de enfermeros (hombres ó mujeres) 
y el de Hermanas de la Caridad ó inervas de Jesús, este último es pre¬ 
ferible de hecho, porque siempre es más eficaz el espíritu religioso 
que el mercenario.* 

Y' se levantó la sesión 
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XXIX.—Sesión del sábado 10 de Junio del 1900. 


Conferencia leída por el socio D. Luciano Seoane sobre 
< la insinceridad en España.» 


Señores: 

Cuando con motivo de los, para nuestra patria, luctuosos acon¬ 
tecimientos del 1898, repercutió en todos los ámbitos de España la 
salvadora palabra «¡regeneración!», un ilustre conciudadano tuvo el 
acierto de indicar que, cualquiera que fuese el camino que hubiéra¬ 
mos do seguir en persecución de fin tan loable, era medio comple¬ 
mentario del mismo ó, por mejor decir, primordial punto de partida, 
la regeneración individual de los españoles. De esta creencia partici¬ 
po, y por eso en una sesión de las celebradas por el Ateneo Ferro- 
laño en el pasado curso, señalaba yo la educación é instrucción—de 
las que tan necesitados estábamos ya antes del desastre—como pro¬ 
cedimiento el más eficaz de conseguir la redención patria: la educa¬ 
ción como medio de regeneración individual, la instrucción como 
medio do reconstitución material de España. 

Y aunque citaba entonces el que en estos momentos tiene el 
honor de dirigiros la palabra, casos diversos, reveladores de inedu¬ 
cación en todas las clases sociales, no podía el disertante extenderse 
sobre este particular, cuanto la materia pudiera permitírselo, sin ex¬ 
ponerse á dar excesivas proporciones á su disertación y aun á sobre¬ 
pasar los límites propios de aquel tema. 

La insinceridad en España, aspecto importantísimo de nuestra 
ineducación quedó, pues, por tratar: reclamaba nueva conferencia, á 
cuyo desarrollo en el Ateneo llégale esta noche el tumo. 

Mucho antes de haber leído la preciada obra de Max Nordau, 
«Las mentiras convencionales de nuestra civilización», habla yo me¬ 
ditado veces repetidas (que esto es en mi monomanía que, por cier¬ 
to, suele darme muy malos ratos) sobro la insinceridad social de que 
en nuestra época somos victimas, á la voz que agentes. 

Y llevado de esta tendencia de mi espíritu, llegué á reunir buen 
número de casos de insinceridad, los más notables de los cuales ha¬ 
brán de darme materia para la disertación que os disponéis á oir. 

No lie de ocuparme en este mi trabajo de las que pudiéramos lla¬ 
mar grandes mentiras, talos como las do que se ocupa el ilustre pen- 



pensador alemán en su libro citado. Otras mentiras de monos reso¬ 
nancia, pero nó do menos fatal trascendencia para el bienestar indi¬ 
vidual y social, son las de que, contrayéndome todo lo posible á la 
nación española, me propongo tratar en esta noche. Y he de circuns¬ 
cribirme en este mi propósito á nuestra patria, porque entiendo, como 
dejo indicado, que nuestra particular insinceridad constituye un fac¬ 
tor negativo, de importancia suma, para la regeneración de España. 


Y ya que el propósito de regenerarnos surgió como consecuencia 
de las derrotas sufridas en Cuba y en Filipinas por la patria del Cid 
Campeador, á cuyo sepulcro decía Costa que era de necesidad poner 
doble cerradura, he de comenzar ocupándome en las insinceridades 
—no diré en las mentiras—revoladas en tales campañas, á las que 
fuimos animosos creyendo reverdecer laureles tenidos por inmar¬ 
cesibles. 

Errores y desaciertos inveterados produjeron el levantamiento en 
armas de cubanos y filipinos contra !a tutela española en aquellos 
paises. 

Nuestros políticos y periodistas creyéronse entonces en el caso de 
oxcitar los patrióticos sentimientos de sus conciudadanos, primera¬ 
mente contra el einico propósito de independencia abrigado por 
nuestras colonias, y más tarde, y con mayor empeño, contra los pa¬ 
quidermos (que como tales se complacían en presentárnoslos nuestras 
revistas ilustradas) yankis, de los cuales, á un lado el espíritu impe¬ 
rialista que comienzan á revelar, tanto podemos aprender los compa¬ 
triotas de D. Quijote. 

Pusimos regimientos en pie de guerra, pertrechamos como podía¬ 
mos, ó sabíamos,una escuadra... y á las rebeldes colonias fueron nues¬ 
tros soldados y nuestros marinos á defender con su vida culpas 
ajenas... 

La escuadra norteamericana llega en actitud hostil ante Santiago 
de Cuba. Apréstanse nuestros militares á la defensa de la plaza que 
guarnecían... y la plaza se rinde, casi sin lucha. 

Cuba se emancipa, las Filipinas caen en poder de los yankis. Por 
el momento no sabemos más. 

Surge más tarde en algunos partidos la idea de llevar á cabo la 
liquidación del desastre, de exigir la consiguiente responsabilidad 
por la pérdida de nuestras colonias. Y Salmerón levántase acusador 
en el Congreso empuñando copia de un telegrama dirigido al general 
Shafter por el Gobierno de su país, el contenido del cual despacho 
—que nadio se tomó el trabajo de desvirtuar—era el siguiente: 

* Intime Vil. la rendición de la plaza. He parlado con Madrid 
los preliminares de la paz. que se liará con la rendición. Santiago 
de Cuba se rendirá, guardando las formas de honor, con un simu¬ 
lacro de combate .» 
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¿Un simulacro de combato? Es decir, una mentira, una ficción en 
]¡i cual habrían de morir, necesariamente, algunos seres, inmolados 
en sacrificio estéril. 

Y cabe ahora preguntar si los que, en conocimiento de ese tele¬ 
grama, se hubieran rebelado á ser victimas propiciatorias , serían 
reos de antipatriotismo; si se habrían hecho merecedores de algún 
castigo... 

Rendidas, agotadas las juveniles energías, perdida la salud en la 
lucha sostenida con un enemigo más poderoso, en un clima desfavo¬ 
rable, hambrientos, desfallecidos, devorados por la fiebre... regresan á 
la madre patria aquellos que, á los acordes de la bullanguera Marcha 
de Cádiz , fueron despedidos entre cariñosas aclamaciones, al parecer 
sentidas, y obsequios verdaderamente abrumadores. 

A su llegada á nuestros puertos, eneuéntranse solos; solos con sus 
infortunios... 

De cuantos á su partida rivalizaban en agasajarlos haciéndoles 
concebir de nuestra parte un afecto intenso, inextinguible, ninguno 
les espera. 

¡Inconsecuencias de los hombres, á las que el sentimiento del pa¬ 
triotismo no había de substraerse! 

Mas era, tal vez, necesario que los más humildes defensores de 
España en la tierra cubana y en el país filipino, apurasen hasta las 
heces el cáliz de la amargara; y á la soledad, al vacio que en derre¬ 
dor suyo notaron al pisar el suelo patrio, sucedió la muy poca aten¬ 
ción que, por parte de unos y de otros, fué aquí dispensada á sus in¬ 
fortunios. 

¡Triste concepto del «patriotismo» en amarga experiencia adqui¬ 
rido, será el que á sus hijos inculquen estos desdichados...! 


Directamente relacionado con la insinceridad del patriotismo, 
acude á mi mente el concepto de otra gran mentira: la política. 

«La política en España—escribe Adolfo Posada en uno de sus últi¬ 
mos libros—es la más continuada de las hipocresías, un mundo de la 
mentira y del engaño, comedia pura... Nuestros políticos son, en ge¬ 
neral, escépticos; muchos de ellos viven en perpetua contradicción; 
enemigos encubiertos de la política moderna, formados no pocos en 
las tendencias más contrarias á las que suponen é inspiran el régi¬ 
men moderno, régimen de libertades, representativo, democrático, 
proceden, por necesidad, falseando en su cimiento mismo las insti¬ 
tuciones del Pais. • 

¡Qué!: ¿no estáis, señores, convencidos de ello? ¿Reputáis, acaso, 
inciertos, ó tan sólo exageradas, las expresadas afirmaciones del ilus¬ 
tre profesor ovetense? 

Los qno on tal caso os encontréis evocad vuestros recuerdos, re¬ 
unid in mente las impresiones que de la política y de los políticos 
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liayais recibido, y aquellos que, así obrando, no sintáis con Adolfo 
Fosada, tended la vista conmigo, durante algunos momentos, por el 
terreno siempre exuberante en que nuestros políticos se agitan. 

...Observad esa incesante mutación do ideas que so opera en 
nuestros políticos, reveladora, quizá, de su gran ilustración, ya que 
cambiar de opinión es propia de sabios, y por más de quo diga el au¬ 
tor antes citado «que no hay que temer que de empacho de cultura 
pueda morir nuestra política al uso.» 

Dentro de la misma comunión de ideas, ved fracciones diversas, 
cada una de las cuales lleva el nombre olicial del personaje que la 
acaudilla, hecho que elocuentemente demuestra que antes que polí¬ 
tica de ideas se hace política de personas. 

¿No oís llamarse amigos políticos do tal prohombre á los que á 
su lado forman, procedentes de otro grupo del mismo partido, en el 
cual no vislumbran, probablemente, el porvenir político-económico 
que les ofrece la nueva filiación? 

¿Mas porqué extrafiarnos de esto? ¿No es considerada por ven¬ 
tura la polilica como una «carrera», en la quo por cierto más se 
habrá de prosperar cuanto mayor sea la fuerza de audacia que se 
desarrolle? 

¿Acaso ocultan esto mismo los profesionales de la Política? A mi 
memoria viene, señores, el recuerdo de una escena que no he pre¬ 
senciado, pero que me consta tuvo efecto, recientemente, en una im¬ 
portante ciudad de esta Provincia. 

Permitidme que, on apoyo de mis afirmaciones, la relate, aun su¬ 
poniendo enterados de ella á una parte—quizá la mayor—de este au¬ 
ditorio. 

Iba á representarse una vez más la farsa electoral. Tres eran los 
candidatos en la lucha. Uno de ellos, más que en busca del triunfo, 
presentábase obedeciendo los mandatos de su partido que deseaba 
liacer un recuento do sus fuerzas. A la puerta de una sociedad de 
recreo encuentra á este candidato uno do sus contrincantes, promo¬ 
viéndose entre ambos un diálogo muy parecido al siguiente: 

—Celebro mucho ver á Vd.—dice el quo llega á su contrario- 
porqué le buscaba. 

—Siempre á sus órdenes, responde el otro. 

—...Pues, sencillamente: que intereso de Vd. que, toda vez quo 
Vd. no aspira al triunfo, retire su candidatura, cediéndome sus votos. 

—¿Pero habla Vd. en serio? 

— Y tanto en serio. ¿Qué es lo que puede impedir la realización 
de mis deseos? 

—Nada más que la inmensa distancia política que nos separa. 

—¿Nada más quo eso? Pues recuerdo Vd. quo hay procedentes en 
favor de mis propósitos. D. Fulano do Tal que, como Vd. no ignora, 
comulga en mis ideas, fue resueltamente apoyado por los correligio¬ 
narios de Vd., cuando presentó su candidatura por este distrito. 
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—Es cierto; pero haga Vd. también memoria de que el caballero 
que Vd. cita asistió á un mitin electoral que, organizado por el par¬ 
tido en que figuro, se celebró en una de las noches en quo dicho se¬ 
ñor permaneció entre nosotros, y en ese mitin doclaróse, francamen¬ 
te, correligionario nuestro. 

—Y mediante tal requisito ¿puedo disponer del favor de usted? 
Pues, hombre, yo mo permitirla rogar á Vd. muy encarecidamente 
que convocase esta noche á sus correligionarios á una reunión, pú¬ 
blica ó privada, en la cual no tendría inconveniente alguno en de¬ 
clararme partidario de sus teorías, todo lo francamente que ustedes 
lo exigiesen. ...No haga Vd. aspavientos melindrosos. ¿A qué fingir? 
¿Acaso hay muchos que no busquen dentro de la política su me¬ 
dro personal? 

Franqueza tan extremada hubiérase hecho simpática por la sin¬ 
ceridad quo entraña, si antes no produjese bascas lo que de repug¬ 
nante tiene. 

Y ya que en elecciones me ocupo, no he de dejar de citar un he¬ 
cho que en diversas ocasiones lie presenciado, y que háme impresio¬ 
nado muy desagradablemente. En tanto los cándidos electores, con 
entusiasmo rayano en la exacerbación de ánimos, discutían en las 
inmediaciones de los colegios las condiciones de los candidatos res¬ 
pectivos y sus probabilidades de triunfo, éstos confraternizaban 
apartados de las proximidades de los comicios, y pactaban compo¬ 
nendas relativas á la votación que se estaba verificando. 

¡En cuán viva realidad so inspiraba Unamuno cuando honrada¬ 
mente decía que no ora político «porque profería ser engañado an¬ 
tes que engañar»! 

—-En España no se puede ser político, expresaba en determinada 
ocasión uno que lo era muy caracterizado. 

—Pero V. lo es, hubo quien le objetó. 

—-¿Yo? Yo no sé lo que soy. 

Lo quo era no es necesario que yo lo diga, pues creo convendrois 
conmigo en quo si quien, consumiendo actividades en la política, no 
sabe si es político, es porque duda de si será un vividor. 

«En los mítines decimos muchas cosas—declaraba no há mu¬ 
cho tiempo un político incipiente do avanzadas ideas—quo no nos 
pasan do la laringe». 

¡Qué verdad tan grande encierran las anteriores palabras! 

Quien osperc hallar correspondencia entre las frases pronuncia¬ 
das ó escritas, oficialmente , por la inmensa mayoría de nuestros po¬ 
líticos y sus actos particulares, habrá de sufrir, necesariamente, una 
muy honda decepción. 

Si sois victima de los males que á ellos oísteis condonar con acon- 
tos de indignación, si sufrís las injusticias á cuya defensa se consi¬ 
deraron obligados en la asamblea ó en el periódico; si de buena fé, 
crelsteislos capaces de poner sus fuerzas al servicio de los oprimidos... 



— 508 — 


encontraríais que de cada diez políticos cuyo apoyo ó protección 
supiicáseis, odio, cuando monos, no os prestarían la monor atención. 
A no ser que en ello se interesara quien dispusiese de elementos que 
pudieran serles útiles, ó que se les presentase ocasión de conseguir 
popularidad—siempre á poca costa. 

El hecho en por sí, por mucha gravedad que le concedamos, por 
muy escandaloso que lo conceptuemos, no tendrá nunca poder bas¬ 
tante para interesarles en nuestro favor, peso á todas sus manifes¬ 
taciones. 

Del mismo político novel, antes aludido, que, como se ve, co¬ 
mienza la «carrera» bajo excelentes auspicios, es la siguiente frase: 

«Nosotros, la plana mayor del Partido, iremos en coche; la «esco¬ 
ria» irá á pié». 

Así hablaba un demócrata enragée, uno de esos demócratas do 
aficiones aristocráticas que tanto abundan, y quienes, cuando en su 
fuero interno no desprecian profundamente á los individuos de las 
clases populares, saben, por lo meno3, mantenerse en el terreno par¬ 
ticular á una honesta distancia de los mismos. 

Claro está que no cabe negar qne hay políticos sinceros, hom¬ 
bres que, sintiendo las ideas que dicen profesar, las defienden con 
entusiasmo. Pero forzoso es admitir también que estas políticos 
constituyen una excepción, por cierto reducidísima, verdaderamente 
insignificante; y las excepciones no son la regla. 

La trascendencia de la insinceridad política, los perniciosos 
efectos de la misma, no hay para qué expresarlos: en vuestro entendi¬ 
miento están. A tal mentira débese, en término principalísimo, á mi 
modo de ver, el que en tan pobres resultados se traduzcan los pro¬ 
pósitos de regeneración uacional anunciados por nuestros gobiernos. 

Y de admitir, con españoles ilustres, que á este fin sólo puede 
llegarse fomentando nuestra mísera cultura, afianzarémonos más en 
dicha creencia. 

Después de escribir el repetido D. Adolfo Posada, en su «Política 
y enseñanza», que «desde hace algún tiempo, la opinión de los hom¬ 
bres políticos y de los llamados neutros , toma en cuenta con cierto 
entusiasmo y apremio el problema de la enseñanza pública», para lo 
cual dice el ilustre profesor que -fué necesaria esa serie do desastres 
que á partir de Melilla hemos sufrido, y que desde el extranjero nos 
llamasen oscurantistas y reaccionarios», expresa la duda de que to¬ 
dos los que se manifiestan partidarios de fomentar nuestra escasa 
cultura, «sientan - Ja cuestión de la enseñanza. 

Yo no dudo; yo creo firmemente que una gran parte de los que, 
desde un lugar de exhibición, reveíanse amantes de la difusión de la 
enseñanza, sienten marcada indiferencia por cuanto á la prosperidad 
de la instrucción del pueblo atañe. 

¿No vemos frecuentemente hombres que, obligados á proteger la 
cultura popular, no sólo por razón del cargo que en determinados or- 



Kartismos desempeñan, sino también por el dogma politizo que dicen 
profesar, desmienten su sinceridad política con los actos que, rospec- 
to al particular que nos ocupa, realizan en ol seno de las entidades 
de que forman parte? 

Que tal ocurro, sabéislo; y porque lo sabéis no os nocosario que 
yo insista en este punto, aportando pruebas—que dicho sea de paso, 
téngolas abundantes—-en pro do mi categórica aseveración. 

Y toca ahora turno, en el plan que me habla propuesto, á la ad¬ 
ministración de Justicia. 

En los primeros años de mi adolescencia, me imaginaba los en¬ 
cargados de administrar Justicia como funcionarios todo lo impeca¬ 
bles que la debilidad humana pudiera permitirlo; hombres eran, en 
mi concepto, cuyas virtudes cívicas pudieran servir do modelo á los 
demás mortales. Individuo que cubriese sus hombres con la toga, 
representaba á mis ojos una personalidad superior, un ciudadano 
ejemplar, ajeno siempre á toda pasión mezquina, extraño eu su 
obrar A las pequeñas miserias. 

¡Falsas concepciones del niño deslumbrado por la apariencia do 
las cosas! ¡Candideces infantiles que destruye pronto la realidad 
cruel! 

¡Quién fuera siempre niño! ¡Qüé ventura el vivir sin el alma des¬ 
garrada por las impurezas del mundo! Mas es tan breve la dicha... 

Las primeras y más ingratas decepciones que en mis concepcio¬ 
nes de adolescente he sufrido, á la cuestión eu que ahora me ocupo 
so contraen. ¿Cómo, habiéndome forjado ideas tan consoladoras como 
las que expresadas quedan, no habla do causar en mi ánimo una muy 
dolorosa impresión el hecho de ser declarado procesado el juez de¬ 
cano de importantísima dudad española, acusado como cómplice de 
un delito de falsedad cometido en determinado documento? ¿Qué 
podía importar á quien como yo pensaba, ol que eso elevado funcio¬ 
nario fuese absuelto—como, en efecto, lofué—-si el hecho de haber¬ 
se encontrado causa suficiente para declararle procesado significaba 
para mis creencias un rudo golpe? 

A mi mente vino entonces el recuerdo db un sucedido (que de 
niño conservaba), sucedido en el que, si no pedia apreciar toda la 
trascendencia que encerraba cuando del mismo tuve conocimien¬ 
to, vela ahora claro y hondo... 

El hecho asi habia sido: 

Una aristócrata madrileña, impulsada por no sé qué clase de mo¬ 
tivos, guiada por ignoro qué Indole do sentimientos, recoge del Hos¬ 
picio á una niña. 

La acción era tan merecedora de elogio como acreedora á la con¬ 
denación más dura liizose la conducta posteriormente observada por 
la aristócrata para con la pobre niña; A la cual martirizaba despia¬ 
dadamente, y en cuyo cnerpocito pudieron observarse huellas de las 



referidas torturas de que su bienhechora la liacia objeto, cuando á 
excitaciones de algunos periódicos abrióse el correspondiente pro¬ 
ceso. 

Pues bien; bajo el peso de abrumadoras acusaciones esa encope¬ 
tada señora, sometida á un proceso por bárbaro delito, el, sin duda, en 
extremo galante juez que lo instruía, cuando necesitaba tomar decla¬ 
ración á la poderosa dama, acompañado del actuario trasladábase al 
espléndido hotel que ésta habitaba. 

Mas ¿qué es, qué significa todo esto ante lo mucho, y grave, quo, 
respecto á la administración de Justicia, ha llegado á mi conocimien¬ 
to después, en el transcurso del tiempo? 

Entre el fárrago de papeles que, por considerarlos dignos de ser 
conservados, poséo, algunos hay en los que, fundamentadas, se hacen 
gravísimas acusaciones á esos juzgadores de quienes decía el Rey 
Sabio que timen gualardón merescen a ver cuando bien é lealmente 
cumplen su oficio .» 

Conviene á los efectos de mi tesis el transcribir algunas de las 
acusaciones aludidas, y elijo para ello las más recientemente formu¬ 
ladas, que, por cierto, resultan las de mayor importancia. 

En la sesión celebrada por el Senado con fecha 10 de Diciembre 
del 1901, el Sr. Sánchez Albornoz «atribuye las numerosas retiradas 
de acusaciones al mucho trabajo que tienen los fiscales, lo que hace 
que no puedan dedicarse al estudio de las causas con el detenimien¬ 
to debido.’ Interrumpido el orador por el Sr. Marqués de Heredia, 
quien entiende que «esa idea del Sr. Sánchez Albornoz no puede emi¬ 
tirse en el Senado», replica dicho Sr. Sánchez quo <si no se atribuye 
el exceso de acusaciones que por los fiscales se retiran , al mucho 
trabajo de éstos, habrá que atribuirlo á otra cosa peor.- 

En la misma sesión, el Sr. López Parra encarece « la necesidad 
de aproximar la justicia á lo justiciable, para que desaparezcan los 
nuevos oficios, que en España han aparecido, de jurados profesio¬ 
nales y testigos de oficio. • 

En la sesión celebrada dos días después en el Congreso, el señor 
Uría exhibe certificaciones de varios municipios haciendo constar 
«lo que del presupuestcfmunicipal cobran algunos jueces», y da á co¬ 
nocer á la Cámara una carta en la que un Presidente de Audiencia 
(nosotros callamos el nombre de la Audiencia y el de su Presidente) 
• recomendaba á un Juez de instrucción—cuyo nombre también omi¬ 
timos—que informase en contra del único aspirante que reunía con¬ 
diciones legales para ser nombrado juez municipal, por las ideas po¬ 
líticas de dicho aspirante, aunquo'para ello hubiera de hacerse eco 
de rumores de la calle etc... de carácter moral.» 

Entre los fuertes murmullos quo se producen en el Congreso al 
terminar el Sr. liria la lectura de tal documento, óyese esta excla¬ 
mación de D. Melquíades Alvarez: «¡si esa carta no es apócrifa, nin¬ 
gún diputado digno puedo hacer la defensa de ese magistrado.» 
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En la sesión celebrada el siguiente día en la misma Cámara, ha¬ 
bla ol Sr. Urla do un robo en cuadrilla cuyo proceso fné sobreseído 
por falta do prueba, y hace resaltar «la coincidencia de que el bastón 
del alcalde del pueblo donde se cometió el robo aparecióse olvidado 
en la habitación robada, alcalde —añade dicho diputado—que es 
ahora juez municipal.» 

Con motivo de la interpelación explanada por el Sr. Azcárato en 
ol Congreso respecto á la falsificación de un acta de diputado á Cor¬ 
tes, escribía lo siguiente «Heraldo de Madrid» en su número corres¬ 
pondiente al 4 de Diciembre del año último: 

«El Sr. Azoárate, haciéndose cargo do las acusaciones formuladas 
«ayer por el Sr. (iasset, y dando á la certificación que éste leyó todo el 

• valor que tiene, considerando probado el hecho de que se prepara 
»un Jurado de amigos que absuelva ¡i los que el fiscal de S. M. consi- 
»dera como falsificadores, y penetrando en el significado y alcance del 
«acuerdo de la Audiencia que declaró desierto el recurso entablado 

• contra las exclusiones de jurados, formuló, con tono y ademán emo- 
•cionanto.una acusación concreta: «Esos magistrados—dijo--han pre¬ 
varicado». 

»La Cámara acogió con un rumor de aprobación declaración tan 

• solemne como grave, y, cosa extraordinaria, ni en la mayoría, ni en 

• el banco azul, ni en la presidencia, hube la protesta más insignifican¬ 
te, y de esta suerte queda en pié la gravísima acusación del Sr. Azcá- 

• rate, aceptada por el Congreso entero, por la aprobación manifiesta 

• de los unos y el silencio de los otros.» 

Réstanos por citar la grave denuncia de que, por parte de la fa¬ 
milia interesada, fué objeto un fiscal substituto do una Audiencia que 
en importantísima ciudad está situada. 

Atribuíase al funcionario indicado el repugnante delito de cobe¬ 
cho, cometido en ocasión de tener ese representante de la Loy que 
informar—lo que hizo en términos favorabilísimos para el reo —en el 
indulto de un agente de bolsa condenado por estafa. Este agente, no 
sé si por su fortuna ó para su pena, era padre de una muchacha be¬ 
llísima; do aqu! el título de «El amor y la Justicia» adoptado por al¬ 
gunos periódicos al dar cuenta de la denuncia presentada contra el 
poco aprensivo fiscal. 

¡Cuán triste e.s, señores, el estado de descomposición que en la 
Curia revelan los casos aducidos, para todo aquél que se baya forja¬ 
do una idea tan elevada de la Justicia, para todo el que ostlme en 
tanto los prestigios délos encargados de administrarla como quien 
en estos momentos tiene ol gusto de dirigiros su palabra! 

Mas... reciamente, imparcialmente procediendo, hay que reco¬ 
nocer en descargo de esos funcionarios la falta do independencia pro¬ 
fesional y económica con que tropiezan en ol desempeño de la mi¬ 
sión que les os propia. 

•¡Pan n libertad! os lo que necesitamos», dice ol ex-juez del par- 



tido de Puentedeume D. Francisco Salgado, en un folleto qne titula 
«El secuestro del poder judicial». 

«¿Qué haría esa opinión que censura a la Judicatura—escribe ol 

• citado funcionario—en el caso del juez á quien obligan á presidir un 

• escrutinio, poco menos que atado de pies y manos y con los ojos ven- 

• dados, y que al levantar la tapadera del puchero eioctoral y notar el 

• olor fétido y nauseabundo délas trampas, chanchullos y falsedades 

• que allí se cuecen, no tiene siquiera derecho ú decir que aquello hue- 
»le mal, y su misión queda reducida á proclamar diputado al que de¬ 
terminen los secretarios escrutadores, agontes de los caciques; y aun 

• para hacer esto tiene que palparse la ropa ante el riesgo de su vida 

• y la influencia ó querella del candidato desairado que puede aca¬ 
rrearle un procesamiento y suspensión, ó una traslación de Chielana 
»á Olot por los cerros de Ubeda , quo le agoto la salud y los intereses 

• hasta dar con su cuerpo en un hospital ó en un cementerio, dejando 

• por puertas á su familia? 

•¿Qué liarla esa opinión en el caso del juez instructor quo al opo¬ 
nerse al nombramiento de los subalternos y auxiliares quo designe 

• el cacique, por no reunir condiciones morales ó legales para el car¬ 
ago, se expone á correr igual ó parecido calvario?» 

Luego expresa el Sr. Salgado la necesidad de que <el Estado le¬ 
vanteá los jueces del estado de orfandad y desamparo en rjue se 
mueven, apartándolos délos asedios, tentaciones y venganzas del 
caciquismo político .» 

En cuanto á la situación económica en que nuestros jueces de 
instrucción vegetan, da fiel idea de la misma ol articulo « Astrea an¬ 
drajosa », que, resultado de una visita hecha á uno de dichos funcio¬ 
narios por el escritor madrileño Sr. Saint Aubin, publicó este señor 
con fecha 27 de Diciembre del año próximo pasado. 

Comienza su crónica el Sr. Saint Aubin dando á conocer á sus 
lectores, desde la levita del juez do entrada objeto de la visita, la 
cual prenda «por el corte—dice el articulista—revela edad vene¬ 
rable»—hasta las botas, «cuyas piezas y recosidos desaparecen bajo 
una gruesa capa de betún». 

«La casa es modestísima—sigue refiriendo el Sr. Saint Aubin—el 
mobiliario, heroicamente defendido, revela en los dueños el propósi¬ 
to de que perdure á través de los siglos.» 

Viene luego la distribución que, de las 317 pesetas que mensual- 
mente perciben ¡os jueces de entrada, hace la esposa del funcionario 
en quien nos ocupamos, señora modesta, trabajadora, incansable «y 
con inspiraciones de administradora que me asombran», dico ol ma¬ 
rido. 

Y el articulo concluye asi: 

«Me despedí del juez, y al bajar las escaleras pensaba yo: 

• ¡Póngase usted sentado en el banquillito frente ú un juez que 
pasa la vida en casi perpetuo ayuno! 
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• Pida usted rectitud y aplomo en el juicio formulado por un sefior 
que de seguro está pensando: se me fian roto ¡as botas, ¡conflicto! No 
tengo sombrero, ¡catástrofe! Dos niños se han puesto malos, ¡heca¬ 
tombe! Y asi constantemente. 

•¿Cómo no estará modia Humanidad on presidio? Sin duda porque 
la otra media no bastaría para su custodia; porque de utro modo... 

• Cuando oigo babtar de prevaricaciones, de infidelidades en el 
cumplimiento del deber, y etc., etc., me río on grande, porque estoy 
convencido de que España es el pa!a más honrado del mundo y don¬ 
de aparecen los funcionarios de más alta, pura é indiscutible inte¬ 
gridad.* 

indudablemente, la independencia complcla, total, absoluta del 
Poder judicial, y la emancipación económica de sus funcionarios son 
mejoras cuya realización se impone en beneficio de loa altos intere¬ 
ses do la Justicia. 

Es necesario evitar que por los estados de opinión cundan esos 
convencimientos en los que se ocupaba ol Ministro do (iraeia y Jus¬ 
ticia Sr. Sánchez de 'l’oca en su discurso de Apertura de los Tribuna¬ 
les en Septiembre último, y según los cuales -tras de cualquier pro¬ 
ceso ó de cualqnior providencia judicial se ha de señalar la inlluen- 
cia do un personaje ó de una recomendación, convirtiendo al funcio¬ 
nario judicial en agento do intereses, pasiones ó mandatos ajenos á 
la misión propia,jurídica é impersonal de la justicia.* 

Es preciso poner término al poco edificante espectáculo que van á 
dar diariamente al Congroso «multitud do funcionarios de la carrera 
judicial», «arrastrando la toga por el salón do Conferencias, en soli¬ 
citud de ascensos unas veces, y otras en demanda de inspiraciones 
de los hombres públicos á quienes rinden pleitesía»; palabras dol Di¬ 
putado á Cortes Sr. bombardero, en una de las sesiones de la última 
Legislatura. 

Y tan allá llevo mis ideas de emancipación para los encargados 
de administrar Justicia, quo o? bello ideal mío el que la dirección y 
gobierno de estos funcionarios no fuese do la competencia de Minis¬ 
tro alguno, sino do la dol Prosidcnto del Tribunal Supremo, quien (asi 
come los domas funcionarios que componen tan alto tribunal) no de¬ 
biera, en mi sentir, ser designado por la Política, sino nombrado en 
concurso de méritos, y con carácter de inamovible, en consecuencia. 

Reforma complementaria de esta innovación seria el crear la ca¬ 
rrera de jueces y fiscales municipales, debidamente retribuidos, con 
lo cual se inferiría duro quebranto al caciquismo y evitartase el ri¬ 
diculo absurdo do los jueces municipales palurdos y do los fiscales 
seml-analfabetos. 

Finalmente, he de exponer, por lo quo pudiera tener de acepta¬ 
ble, la idea de quo on cada juzgado de 1. a instancia existiese un cier¬ 
to número do abogados y procuradores, en relación con el término 
medio anual de pleitos y cansas tramitados; quienes, sostenidos por el 
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Estado, estuviesen al servicio do las partea que quisieran utilizarlos. 
Entiendo además que seria no poco conveniente el substituir por un 
sueldo lijo los derechos que, según arancel, perciben los actuarios. 

Con la realización de las indicadas medidas, croemos que no po¬ 
co hubieran ganado los prestigios de la Justicia. 

Y carcciondo de tiempo para el completo desarrollo de esta con¬ 
ferencia, hago por hoy punto final, proponiéndome terminarla en 
una de las próximas sosiones.—He dicho. —(Aplausos.) 


Debutes.= Abierto debato, el Sr. Ncira (D. R.) improvisa polémica 
con gran ingenio y brillantez de palabra. «La insinceridad—empieza 
diciendo—es cosa universal, nó mayor ni diferente en España que 
en las otras naciones; porque depende ante todo do la hipocresía in¬ 
dividual en que la civilización nos educa. 

• No aparecerá la sinceridad socUU. ó sea con los demás hombres, 
mientras no la tengamos con nosotros mismos. Y de ésta carecemos y 
careceremos; porque sobre nosotros pesa la hipocresía del deber , de 
un deber dogmático y proscripto en fórmulas que se nos enseñan por 
una religión ó por una pretendida moral independiente no menos 
dogmática y facticia. 

•Si nos ponen á elegir entre la sontencia de muerte de un perri¬ 
to á quien amemos, por cuya pérdida pasaríamos un dfa de pena y 
disgusto, y la sentencia de muerte de un pariente lejano por cuya 
pérdida no suspenderíamos nuestra ocupación ni aún nuestro re¬ 
creo ordinario, sin duda elegiremos la muerte del perrito. ¿Y qué es 
ésto sino una hipocresía, ya que sin duda amamos al perro más que 
á la persona? 

«Mentira ha sido el duelo que hemos visto por la desgracia de 30 
obreros en el hundimiento do un depósito en Madrid; porque cada 
día leemos mayores desgracias ocurridas en las minas, y no nos dole¬ 
mos más, ni tanto, ni nada. Mentira e3 nuestra lamentación por los 
muertos rusos y japoneses; porquo cada día sabemos que perecen 
cientos de miserables, por quienes ni lloramos ni inquirimos... Todo, 
todo hipocresía y convención... acostumbramiento á prácticas y di¬ 
chos y hechos en que se nos disciplina por dogma, sea éste religioso, 
moral, cientilico, humanitario... Y hay que tirar estos dogmas, toda 
esta geometría á que .se somete nuestra vida espiritual... porque acaso 
esa vida es un caos, y de todos modos no está comprendida. 

• Por tanto y en resumen: suprimir la insinceridad es imposible, 
porque lo es librarnos de nuestra hipocresía; sustituirla por otra mo¬ 
nos perjudicial... es cuestión de convención y de votos. Si el señor 
Seoane propone una que me convenga, me iré con él; si nó, mo que¬ 
daré donde estaba...» 


Rectifica el conferenciante: «Cierto que la flaqueza humana es 



universal, por ser humana. Mas cada Nación, como cada persona, 
tiene sus defectos característicos; y yo lie querido exponer las espe¬ 
cies de insinceridad que más nos aquejan como nación, ocupándome 
hoy de dos, á sabor, la política y la judicial.—Por lo demás, como 
creo ou el Progreso, no croo que soamos irredimibles; y por osto pro¬ 
feso, como gran remedio de la imperfección do nuestro Pudor judi¬ 
cial, el aumento de sueldos y la sustracción de la Justicia á la Po¬ 
lítica.» 

Replica el Sr. Neira y dice: «En una recepción palatina, tomar 
asiento los concurrentes, uno tras otro, on la silla que ocupó el Rey, 
es, en Inglaterra, un acto de ingenuidad encantadora , según .'l:o- 
rin. En España sería necedad.—-No nos creo peores ni con muy 
otras insinceridades que otras naciones. 

«Tampoco niego yo el Progreso. Pero encuentro que aumentamos 
en ciencia y también en errores, en dulzura y también en crueldad, 
en altruismo y también en egoísmo. Progresamos en bien y en mal. 

«Acepto como mejora el aumento de sueldos déla Judicatura; 
mas nó como mejora elicaz, ni aún anadiándole la sustracción de la 
Justicia á la Política. l.° Porque las necesidades no tienen límite fijo, 
y el mayor desahogo económico de un funcionario pronto vuelve á 
estrechez por aumento de sus necesidades; 2.° Porque la conveniencia 
de retribuir mejor á nuestros Jueces no es más que un caso particu¬ 
lar do la conveniencia de retribuir mejor á nuestros funcionarios en 
general; de modo que habrá que hacerlo con todos, y entonces estare¬ 
mos como antes: la medida tendría igual efecto que la de cambiar el 
cuito á la moneda, haciendo valer al duro diez pesetas, con lo cual no 
seríamos más ricos. 3.° Porque quizá son mayores las prevaricaciones 
en las Audiencias y Tribunales superiores que en los Juzgados: la ne¬ 
cesidad hace al hombre menos esclavo que oí vicio: el Magistrado no 
dependerá del tendero, pero sí del joyero.» 

Después do contestar el Sr. Sooane alguna de las paradojas del 
Sr. Neira, recordándole que la criminalidad de sangre ha disminuido 
on Alomania un 30 por 100, de donde no resulta que al progresar au¬ 
mentemos en bien y en mal (á lo cual el Sr. Neira pregunta si tam¬ 
bién ha bajado un 30 por 100 la criminalidad de calumnia), el seitor 
Sanz, invitado por el conferenciante, dice: 

«Me concretaré á la insinceridad política, ya que en ésta el con¬ 
ferenciante se ha limitado á manifestar ol mal, pero nó su remedio. 
El mal tiono toda la trascendencia acusada por el Sr. Seoane; pero 
depende de otro on cuya desaparición está el remedio. Y esto otro, 
que hay que estudiar al par de la insinceridad, es la abstención po¬ 
lítica de clases enteras, de las masas neutras españolas. Gracias á 
esta abstención, ha prosperado y triunfa la política al uso. Pero ol 
día que los ciudadanos honrados que hoy viven en el retiro de su ca¬ 
sa, asqueados do la política moliente, ó desalentados y sin fe en sus 
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esfuerzos, ó poco expertos en emplearlos y reunidos, y en todo caso, 
mal penetrados de sus deberes de ciudadanía, salgan del retraimien¬ 
to de sus hogares, la canalla política que hoy inficiona la administra¬ 
ción pública ser¿i barrida, será al meuos diluida como un poco de 
agua sucia en una oleada de agua pura. 

«Y el término de esta abstención yo creo que se aproxima en 
nuestro país. Alguna clase social—la obrera—viene ya educándose 
politicamente con gran fuerza; y la juventud intelectual, tan injuria¬ 
da á raíz de nuestro desastre, viene haciendo su aprendizaje, su me¬ 
ditación y percatamiento de las necesidades patrias. En la sesión en 
que el Sr. Seoane remate su tema, prometo leer (con permiso del 
destinatario, que para entonces tendré obtenido) cierta carta que es¬ 
cribí hace anos defendiendo á la juventud de la acusación quo se le 
hacia de estar envenenada, comparándola con la de la generación 
anterior.» 

Finalmente, el Sr. Cornerina, que presidia, resumió la sesión. 
«Son evidentes—dijo—los males acusados por el conferenciante, on 
las dos esferas de la Política y la Justicia. Para el segundo ya propo¬ 
ne remedio: pero el problema es complejo, y seguramente la indepen¬ 
dencia profesional, más aún que la económica, de la Judicatura, su¬ 
pone múltiples cuestiones de planteo. Respecto al primero, apunta ol 
Sr. Sanz que depende de la abstención de los ciudadanos en política; 
y asi lo creo. Alas esta abstención no es culpable en los viejos de hoy 
que hemos perdido la esperanza, nó sin luchar. Y quiero decir la es¬ 
peranza en nuestros esfuerzos, nó en los de la juventud: yo al menos 
no conservo más fé quo en la fé de la juventud. 

»E1 Sr. Neira señala ciertamente la causa radical de ambos ma¬ 
les, y de toda apatía ó hipocresía social, al ponerla en nuestra edu¬ 
cación. No hay duda que la gran obra en este punto es modificar 
perseverantemente nuestra educación moral, social y cívica desde la 
ninez\ en lo cual tantas veces he insistido desde este lugar. Mas el 
Sr. Neira extrema, y por tanto yerra, cuando pinta al hombre irredi¬ 
mible, esencialmente hipócrita, incapaz de dirigirse a! bien, por ofec- 
to de una moral toda mentida «que hay que tirar*, aun sin presen¬ 
tar antes otra. Yo creo que esto escepticismo, cuando no nos volviese 
locos, nos haría tristemente infelices; porque es un desdichado quien 
en nada cree, y aun yo me lamento de no poder creor algunas cosas. 
A poco conduce señalar males y defectos sin acompañar un plan pa¬ 
ra remediarlos. Y á nada absolutamente puede conducir el señalarlos 
como fatales, presentando por afirmación única la negación do que 
puedan remediarse jamás. * (Aplausos). 

Y terminó la sesión. 
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XXX.—Sesión del lunes 19 de Junio del 1906 (*) 


Reseña de la conferencia leída por el socio D. Luciano Semine 
acerca de «la insinceridad en España» (terminación). 


Terminando el Sr. Seoane el desarrollo de su tema «la insinceri¬ 
dad en España», ocupóse primeramente de algunas de ¡as observacio¬ 
nes liecbas por los Sres. Comerma, Sauz y Neira en la sesión an¬ 
terior. 

Respecto á los pesimismos sostenidos por el Sr. Neira, amplió asi 
la réplica que ya les Imbía dedicado: 

«No es el hombre—como muy bien dijo iíant —más que lo que la 
educación le hace sor.» 

«Negar que el hombre es reformable, sostener que es irredimi¬ 
ble , es negar no sólo el Progreso, quo es ley de la vida, sino, además, 
la perfectibilidad de la naturaleza humana. Y el hombre es perfecti¬ 
ble, tiene que serlo; porque si no lo fuese, carecería de medios para 
realizar su destino. 

>La condición humana se perfecciona por medio de la educación. 
Dudar de la influencia de ésta, equivaldría á no admitir, según ex¬ 
presa un distinguido autor, la influencia de las costumbres, que tan 
gran papel desempeñan en la vida. Nuestro talento, como nuestro 
carácter, dependen en gran parte de la educación.» 

Reconoce el conferenciante como limites de la educación, la na¬ 
turaleza de los educandos, el medio circundante y el tiempo en quo 
puede ejercerse. Dice que si á veces la educación—que no es una 
fuerza creadora—no perfecciona al hombre cuanto pudiera su natu¬ 
raleza pormitirle, es do ello tan sólo culpable nuestra manera defi¬ 
ciente de educar. 

... Nó; el sér humano no os irreformable. El hombre ni nace ma¬ 
lo per se, ni sus inclinaciones, al venir al mundo, le impulsan sola¬ 
mente al mal.» 

«No es el hombre, en su fondo, la bestia salvaje, la bestia feroz 
que decía Schopenhauer, ni se debe tampoco considerar á nuestros 
hijos como enteramente inclinados al mal, según lo aconsejaba el 
jansenista Vassot.» 

«Se nace con inclinaciones hacia el bien y hacia el mal, resul- 


(') Se trasladó del sábado i~ al luces 19 por ocupación del conferenciante. 
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tando éstas, casi siempre, de la herencia. Mas aun estas segundas sue¬ 
len no ser consideradas por los pedagogos como malas en sí mis¬ 
mas: pues como hace observar un respetable tratadista, inspirándose 
en conceptos de Madame Guizot y de Kaut, - lo malo en osas inclina¬ 
ciones es el desorden»; «la causa del mal viene de no someter la na¬ 
turaleza á reglas.» Reprimir convenientemente las malas inclinacio¬ 
nes y favorecer las buenas, tal es el fin que debe perseguir la educa¬ 
ción moral. 

Ratificase el disertante en las ideas que, respecto á la administra¬ 
ción de Justicia, ha vertido en la sesión anterior; y en cuanto á la 
situación económica de los funcionarios judiciales, y á la convenien¬ 
cia, no sólo de que el sueldo por el Estado substituya al arancel, sino 
además, de que por el Estado sean sostenidos un número de abogados 
y procuradores en cada cabeza de partido judicial, lee párrafos de 
una de las obras del ilustre hacendista y catedrático de la facultad de 
Derecho Sr. Piernas Hurtado. 

Refiriéndose á ideas expuestas por el Sr. Sauz en la sesión prece¬ 
dente, termina el disertante el preámbulo de su segunda conferencia, 
expresando su creencia de que la mayoría de los jóvenes españoles 
son escépticos; que sólo les preocupa el placer de vivir; si bien el es- 
ceptismo de los más de ellos, prodújolo la contemplación de esa in¬ 
sinceridad que, entre nosotros, todo lo invade. 

Y dando comienzo á la lectura de la conferencia, dice: 

No sólo en la administración de Justicia déjase—con lamentable 
frecuencia—de proceder con la rectitud y la equidad debidas; pues 
también los organismos administrativo-burocráticos del Estado sue¬ 
len ser foco de parcialidad cuando nó perenne hervidero de injusti¬ 
cias. 

El «busque V. votos, que son triunfos, y no fte en que el dere¬ 
cho esté de su parte» (saludable, provechoso consejo que los funcio¬ 
narios de tal clase de organismos acostumbran á dar, en el terreno 
particular, á todo aquel que á ellos recurre en busca de justo apoyo) 
revela bien claramente el cómo proceden en sus funciones las indi¬ 
cadas entidades. 

Y para buscar esos votos, tropiézase luego con un gran inconve¬ 
niente: la mentira de la amistad; la que el conferenciante analiza de¬ 
tenidamente. 

Otro aspecto ó forma de nuestra insinceridad es la adulación 
servil. 

Con tesón, resueltamente, suele combatirse á quien aspara d ser, 
si el que sea no conviene á nuestros fines. Pero si, apesar de esa te¬ 
naz oposición, aquél triunfa, es muy común ver á los que con mayor 
empeño le combatían cuando aspiraba, ir ahora, sumisos y cobar¬ 
des, á quemar incienso en los altares del Dios Exito. 

Ea adulación de unos cuantos organiza, á veces, solemnes reci- 
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bimientos populares á determinados ciudadanos; con las cuales recep¬ 
ciones son engatados la personalidad ó personalidades objeto del ar- 
tilicioso obsequio y el pueblo que presencia el recibimiento. Flores, 
palomas, y versos arrojados al paso de los distinguidos viajeros... todo 
os mentira. Flores, palomas y versos, adquiridos y convenientemente 
distribuidos fueron por un reducido número de individuos intere¬ 
sados en pro de un gran recibimiento, siquiera aparente. 

Expresa á continuación el disertante porqué no cree tampoco, 
de una manera general, en la verdad do las recompensas que, en for¬ 
ma de cruces y placas, se conceden y prodigan entre nosotros; y pa¬ 
sa luega á tratar do ia mentira del lujo. Censura duramente á la 
parte de la clase modia que, sintiendo vanas inclinaciones aristocrá¬ 
ticas, empátase en hacer vida do Grandes, que no puede en modo alt 
guno sostener. 

Las divisiones que algunos mesócratas, perfectamente calificados 
como tales, pretenden establecer en la clase media, recuerdan algu¬ 
nas de las castas existentes en antiguos pueblos. En esta vida de la 
mentira encuentra Luis Tabeada sus más deliciosos tipos, cuya ten¬ 
dencia combate por medio del ridículo, arma que, en estos casos, es 
la que produce los efectos más eficaces. 

Por último, ocúpase el disertante en la mentira literaria, de la 
cual son fruto los encomios que, por convencionalismo, cuando nó 
por causas más interesadas, prodlganse en letras de molde, y en los 
cuales encomios empieza por no creer el que los ha escrito; así como 
también las producciones dol Infeliz literato asalariado, cuya triste 
condición impídele el desarrollar, con la necesaria independencia lite¬ 
raria, el plan de las obras que, concibe. 

La mentira reinante todo lo invade; á todos los lugares se ex¬ 
tiende. Hasta el campo, en donde, según idealistas poetas bucólicos, 
residen las virtudes en forma de costumbres dulcísimas y de pasto¬ 
res sencillos, llegan los perniciosos efectos de la insinceridad pa¬ 
tria... ¿Cómo combatir el mal? ¿De qué modo conseguir que el espa¬ 
ñol «vomite el cómico» que al decir de distinguidos articulistas lle¬ 
va dentro, causa de que sea nuestra patria el teatro donde represen¬ 
ta el mejor y más audaz farsante, que nó el hombre competente y 
honrado, el cual tiene que agradecer le dejen vivir tranquilo me¬ 
diante la complicidad de su silencio»? 

Pues «rehaciendo al español, haciéndole de nuevo, transformán¬ 
dole en sér rellexivo, creando en él hábitos de laboriosidad y ciuda¬ 
danía», como escribe distinguido pedagogista. 

0 en otra forma expresado: 

Haciendo que España encarne en la siguiente frase de Michelet, 
con lo cual ontendia D. Melquíades Alvaroz que conseguirlase hacer 
grande á nuestra patria: 

«Primero: educación; segundo: educación; tercero: educación». 

Asi terminó el Sr. Seoane, escuchando morecidos aplausos. 
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Debates. —Seguidamente el Sr. Sauz, según lo prometido en In 
sesión anterior, y á propósito del escepticismo de nuestra juventud, 
alirmado por el conferenciante, leyó el siguiente cuerpo de una car¬ 
ta dirigida en Octubre del 1900 á un distinguido publicista ferrolano 
quo en cierto reciente folleto habla hecho, ontro otras aserciones, la 
de no tener corazón y estar envenenada la juventud intelectual es¬ 
pañola. He aquí lo leído: 

«...Quiero hacerle tan sólo ciertas consideraciones de rectifica¬ 
ción á algunos asertos estampados al (¡nal del folleto. Afirma Vd. que 
la juventud actual ty yo soy joven) está envenenada; me atribuye us¬ 
ted ideas que, presentadas al desnudo, perillán un carácter repugnan¬ 
te. nó ya en un joven sino en un viejo, carácter destituido efectiva¬ 
mente de corazón; y yo tengo un legítimo, un respetable interés en 
que Vd. (y los que leyendo su folleto se hayan preguntado quien es 
ese joven con quien usted departía recientemente) juzguen y apre¬ 
cien con más verdad mi persona, por poco que valga. Yo no pue¬ 
do encoger los hombros y decirme ¿quid refert mea?, ni tampoco 
puedo quedarme platónicamente con la indignación interior de una 
injusticia sentida, sino que be de moverme y sacudir el sambenito 
por los medios oportunos, los cuales consisten (no habiéndome usted 
nombrado) en dirigirmo á Vd. procurando en fuerza del convenci¬ 
miento una espontánea rectificación de juicio. Ni han de detenerme, 
sino tan sólo hacerme circunspecto, los respetos que debo como joven 
á un hombre maduro, como desconocido á una persona de cuenta, 
como ignorante á un hombre de saber, y como ex-discfpulo y deudor 
de muchas bondades á quien me ha enseriado y bien me quiere.Con 
lo cual ya doy una prueba de corazón, porque muchos respetos son 
ésos para no paralizar una voluntad Hoja y enteca. 

«Empezemos, pues, por examinar si verdaderamente la juventud 
actual está envenenada, ó, para puntualizar el medio, (porque usted 
lo que hace es comparar) si tiene «mil veces menos corazón y gene¬ 
rosidad» que la de hay 30 ó 50 afios. 

«Que los sacrificios realizados por esta última han sido mil voces 
• más numerosos y de más entidad que los que la actual realize, no lo 
niego, porque es verdad palmaria. Millares de nuestros padres han 
aventurado la tranquilidad de su casa, las comodidades de su posi¬ 
ción, su patrimonio, sus amistades, sus más caros afectos, y en fin 
la vida; mientras que, de los jóvenes de boy, son contadisimos los quo 
arriesgan algo de esto. Un recuento, pues, una estadística, en canti¬ 
dad y calidad, de sacrificios hechos por juventud y juventud, arroja¬ 
rla una enorme diferencia en favor de la de ayer. Pero bien: este 
hecho innegable ¿concluye por ventura que hemos degenerado en 
corazón?... No he de ofender á Vd. haciéndole capaz de tan pobre dis¬ 
curso. Aquellos sacrificios tenían una digna ocasión, un gran motivo: 
las luchas polfticas; hoy este gran motivo, de incalculable fuerza, no 
existe. 



Hoy —dice Vd. mismo— ninguna persona culta desciende á de¬ 
fender el derecho divino de. los Reyes, que sólo risa da: Iwy el mis¬ 
mo clero acepta , cure teodo in rebus, la separación de la lylesia y el 
Estado\ hoy es cosa trivial el credo democrático ,v si Vd.no quiere que 
sea trivial en España, será corriente al menos; pues nadie necesita 
aquí libra heroica para hacer pública profesión de democracia, como 
hace 50 años. ¿Qué extraño, pues, que hoy hablemos, escribamos y 
pensemos con la razón fría y encalmada, y nó vibrantes los nervios 
y enardecida la sangre? Hay medio siglo, laborar por la democracia 
era engolfarse en un océano de odios, porque solamente exponer una 
idea enciclopedista servia para ser mirado como un perro: mientras 
que hoy nadie tiene quo arrostrar odios africanos, ni temer la muer¬ 
to, la proscripción y la confiscación de parte del Poder, ni ol asesina¬ 
to, la delación y la calumnia de parto del enemigo político, para afi¬ 
liarse á un partido, reunirse en asambleas y organizar comités, fun¬ 
dar periódicos y publicar libros, trabajar en fin por la democracia. 
¿Qué extraño que hoy no se den, si no hay en qué emplearlos, aque¬ 
llos arrestos, energías y virilidades que nuestros padres necesitaban 
para acudir de noche al antro de reunión, comunicarse de ciudad á 
ciudad por mensajeros disfrazados, ocultar en su casa al correligiona¬ 
rio sentenciado á muerte, preparar el pronunciamiento en juramen¬ 
tado secreto, y tomar el fusil el día convenido, corriendo los azares 
del fracaso? 

Pues esto, que os tan obvio, no lo ven muchos impedidos do la 
mente, que declaman quo somos generación indigna de la de ayer 
porque no hacemos lo que ella hizo. Eso* mentecatos, ya que quieran 
zaherir la generación de hoy. aprendan siquiera á honrar la memoria 
de la de ayer, y no la injurien suponiéndola capaz de la quijotería 
de repetir hoy sus actos si hoy resucitase. Que hay muchos modos de 
ofender, y los extremos se tocan. 

Pero estoy oyendo hace rato la impetuosa interrupción de usted: 
<Es que tan grande motivo de arrestos yenergias como la lucha polí¬ 
tica de hay medio siglo lo es hoy el vergonzoso desastre do Santiago 
y el ominoso Tratado de París con sus consecuencias: y la juventud 
española no ha botado como pelota, ni arrastrado á ningún político, 
ni cobrado sangre de victima con sangre do traidor: no so ha movido.» 

Justo: botar como pelota al dolor del desastre y la humillación, 
achacarlo todo ii traiciones, é incontinenti coger á los gobernantes 
y lincharlos por traidores, esto es arranque viril, y nó frenesí de mu¬ 
jer quo desfoga su furor sobro lo que tiene más á mano... Pero pres¬ 
cindiré de la manera idiosincrásica de Vd. de vestir la idea y aten¬ 
deré á lo que puoda haber do consistente en su fondo, que es ésto, si 
no me engaño: 

• Eos Gobiernos que nos han causado la dorrota y la vergüenza 
nos han ido trayendo á la indefensión, al ahogo financiero é indus¬ 
trial, y al autoritarismo y la reacción; y España está hoy on triple 



peligro do muerte: á mano airada como el Transvaal, por absorción 
económica como el Egipto, y por oscurantismo como el Paraguay. 
Se trata, pues, de responder á la pregunta de Galdós: ¿Híspanla 
fuit? Mas la juventud española no se yergue, no se lanza á salvar á su 
patria, como hay 50 años; luego no tiene corazón.» 

¿Es esto, señor mío? ¿Me identifico bion con Vd? 

No sé para qué se lo pregunto, á Vd. que se avergonzaba no há 
mucho de ser español y me comparaba á España con una prostituta, 
palabras que sonaron á blasfemia en el santuario do mis amores, y 
amotinándome la sangre hicieron saltar de mis labios, en acto primo, 
un exabrupto. Pues bien, señor, á otro que no tuviese la ilustración 
y el entendimiento de Vd., yo le respondería que ignora el pasado y 
declama sobre el presente; y á Vd. me atreveré á decirle quo ba ol¬ 
vidado por un momento nuestro estado do hay medio siglo y que no 
ha podido sustraerse al pesimismo al juzgar nuestro actual estado. 

Sabiendo Vd lo que es la tiranía, en que el Poder dispone á ca¬ 
pricho de vidas y haciendas, y lo que es la anarquía, en que los par¬ 
ticulares satisfacen sus odios á mansalva; y sabiendo, además, que 
la juventud de hay medio siglo nació y vivió ontro tiranía y anarquía 
¿cómo puede Vd. comparar la angustia actual con la angustia do en¬ 
tonces sino olvidándose de lo que sabe? Por angustioso que Vd. con¬ 
temple el presente, ¿se trata de guardar la existencia contra la barba¬ 
rie del Poder y las asechanzas del adversario, ó de reducir á te«oro 
nuestros bienes para salvarlos de la oficial confiscación y de la rapiña 
particular, ó de llevar la vida huida del sentenciado á muerte por un 
Tribunal ó do muerte perseguido por un malquoriente, ó de no poder 
viajar entre el temor de una detención arbitraria y el de una celada 
de nuestros enemigos... se trata en fin do vivir en perpétuo sobresal¬ 
to y ni siquiera dormir en paz por si á media noche vienen los fac¬ 
ciosos á asesinarnos ó los esbirros á arrebatarnos de casa para allá 
muy lejos de donde no hayamos de volver? 

Pees si de nada de esto se trata, gracias á Dios, pero se trataba 
hay medio siglo, si boy disfrutamos el preciosísimo bien de la paz y 
seguridad interior... no compare Vd. por Dios situación con situación, 
y no olvide nunca más que aquel lanzarse de la juventud á salvar á 
su patria de la tiranía y la anarquía, era una necesidad desesperada, 
una verdadera defensa de la vida, por cierto que impulsada, mucho 
más que por el amor á esa entidad que llamamos España, por el odio 
al tirano común y por el rencor al enemigo personal. 

Porque también esto lia de considerar usted para aquilatar el al¬ 
truismo con que aquella generación so ponía á tantos riesgos y peli¬ 
gros. Es ingrato hacer anatomía de hechos glorificados, porque, ante 
el frío escalpelo, suelen resultar sus méritos mucho menores de lo 
que piensa la posteridad; pero la Historia tiene esta ingrata tarea 
y penoso deber de desencantarse. Hubo, sí, verdaderos sacrificios en 
aquellas empresas, pero también venganzas y aventuras que conta- 
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moa por sacrificios; y el hecho material de abandonar la casa, de 
gastar el patrimonio ó do exponer la vida, no siempre fué hijo do un 
puro espíritu patriótico, sino muchas veces de uno lamentable de ren¬ 
cor, y Dios sabe entintas del simple espíritu aventurero que todavía 
los espaciólos llevamos en la sangro.— listo es una vordad, sefior, que 
me mortifica montar; poro se la pongo ante los ojos, porque, para de¬ 
jar en su punto la distancia que Vd. y muchos dicen que existe en¬ 
tre la generación de ayer y la de hoy, hay que hacer ver, no sólo lo 
que se da de menos á la de hoy, sino lo que se da do más á la de 
ayer. Y si Vd. lo ha visto, ya me callo y continúo. 

Hay, pues, modio siglo, la tiranía y la anarquía asolaban nuestra 
patria; mientras que hoy, desde hace una generación cabalmente, go¬ 
zamos de paz interior, y son esos dos azotes tan inauditos para nos¬ 
otros que sólo con el estudio nos damos clara cuenta de los padeci¬ 
mientos de nuestros padres, porque nada de semejante en nuestra 
vida nos los mantienen vivos en la memoria al vulgo indocto. Y esa 
sola diferenciado tiempo á tiempo basta para concluir, sin ninguna 
otra consideración, que era mayor, que tenía que ser mayor la nece¬ 
sidad y el extromo entonces que ahora, y que la ocasión de sacrifi¬ 
cios y generosidades no puede ser hoy, cualquiera que ella sea, tan 
grande ni poderosa; siendo la razón que la paz interior os el bion fun¬ 
damental de los puehlos, y por tanto la tiranta y la anarquía, que la 
niegan por esencia, su más honda y radical calamidad, que á todo 
trasciende y todo trastorna. 

Hoy. en verdad, faltos como estamos de Marina de guerra, y en 
vista de los tuertos internacionales triunfantes, os para temer por las 
Canarias y Baleares; hoy es para meditar la cuestión financiera de 
nuestra Deuda y nuestros cambios, y la industrial de la crisis que se 
avecina en algunas regiones, preñada de conflictos obreros y regiona- 
listas; hoy es para estar alerta contra procederes gubernamentales 
que van por un camino autoritario, y mucho más contra influencias 
clericales que van por uno teocrático. Todo esto yo lo confieso y pro¬ 
feso. Pero ahora diga Vd. si estaban más seguras nuestras posesiones 
cuando, destrozados acá, teníamos territorios quo atender allá en 
Oceanía, América y Africa; si nuestra Deuda no bajó al 11 y 9 % y 
si no dió cortos de cuentas; si no os recentísimo esto hervor indus¬ 
trial det Norte de España, todo facciones entonces; si la Unión libe¬ 
ral (y ya no hablaré de los moderados) procedía desde ol Poder con 
gran espíritu democrático; y en lin, si por ventura el Palacio Real 
parece hoy la sacristía que los viejos recuerdan cuando vivia cierta 
monja... 

Vamos á imaginar, sefior mío, que el año 54 aquel Gobiorno li¬ 
beral hubiese logrado, por arte de magia, el planteo eficaz de los de¬ 
rechos individuales y la paz sincera de los bandos y partidos; de tal 
modo quo el orden y la libertad reinasen do hecho, y hubiésemos po¬ 
dido consagrarnos do lleno á las cuestiones económicas y sociales, á 



lns coloniales y de poderlo, á las cuestiones, en fin, do prosperidad 
de los pueblos modernos. Con franqueza: ¿quedarla menos qué haeor, 
qué cavilar y qué temer que hoy?... El pesimismo de Vd. no será tan 
loco que, nefando lo hecho en nuestro país de 50 años acá, responda 
que sí. Pues entonces resulta que nuestros malos presentes son me¬ 
nores que sus comparables de hay medio siglo, prescindiendo ya del 
desesperado de entonces, que ahora no existe; y rosulta que si esta 
juventud no tiene los brillantes rasgos y no desplioga las generosas 
energías de aquella otra, es injuriosa ligereza achacarlo á falta do 
corazón y nó de ocasión. 

Pero alguna otra rellexión tengo que hacerle.—La juventud espa¬ 
ñola (nó la adolescencia, como le diré) va á moverse: se está movion- 
do ya. Pero nó con precipitada agitación, como Vd. sin duda querría 
para que se pareciese á la de hay 30 años, sino con labor calmosa 
que es como lo necesita la patria. Hay 30 y 50 años, como se trataba 
de conquistar la libertad, bastaba con corazón para odiar al tirano, ó 
sea para amar vagamente una libertad «que sólo podían oxponer, ra¬ 
zonar y defender como Vd. dice—contado número de intelectua¬ 
les». Hoy, como se trata de organizar la libertad conquistada, se ne¬ 
cesita entendimiento, ilustración, laboriosidad, prudencia, dotes, en 
lin, de hombre organizador y nó de acción. Hoy no puede ser buen 
patriota el vehemente, el exaltado, el puritano, que se subleva y es¬ 
trella contra las dificultades y remoras y obstáculos de la realidad, 
queriendo ir al fin por la linea recta y á vuelo de pájaro, cuando el 
hombre es un animal andador. Estudio, estudio en el gabinete y nó 
peroraciones en público; práctica del sufragio y nó arreglo de lapa- 
tria al rededor de la mesa de un café; observancia de las leyes, que 
es compatible con su crítica razonable, y nó desprecio de ellas so 
pretexto de que violan el Derecho Natural y qué sé yo cuanto... on 
eso está hoy la conducta patriótica, en emplear sabiamente la inteli¬ 
gencia y virtud que Dios nos haya dado, nó en hacer ruido con ince¬ 
santes protestas y raptos de furor patriótico, que son hoy estériles, 
perjudiciales y ridiculos.—Por consiguiente, si esta juventud, que es¬ 
pero que va á moverse, se mueve más con la cabeza que con el co¬ 
razón, al revés de hay 50 años, no le ha de servir por cierto de des¬ 
doro: la calma y sangre fría será en ella una cualidad, y, si se la iin- 
pono reflexivamente, un mérito. V vea Vd. por donde, hoy, menos 
corazón en acto no arguye menos sino más fecundidad para el bien. 

Otra consideración se desprende de ésta. Hay 30 y 50 años, á los 
18 de edad so podía ser útil positivamente á la patria, porque para 
ello bastaba entonces lo que so tiene á los 18 años: alma para odiar 
la iniquidad, y cuerpo para sufrir las penalidades físicas; y por ésto 
• aquella juventud republicana—como Vd. escribe—«o formó con 
elementos apenas entrados en la adolescencia *. Mas hoy, sin 30 a ños 
de edad, no pocos de olios dedicados silenciosamente al estudio, á la 
meditación y al aprendizaje de la vida moderna, no se tiene, por lo 



general, pura dar A la patria lo que la patria necesita. ¿Qué se exige, 
pues, á los adolescentes de hoy cuando se les exige quo se muevan? 
¿Arrebatos, vehemencias? Pues es insensato. ¿Experiencia, sabiduría? 
Pues os imposible. ¡Ah!: si esos jóvenes, al salir de las aulas, so 
consagran á hacerse dignamente un sitio en sociedad, y si, en tanto 
no lo han conseguido, se limitan, en lo que á la cosa pública atafie, 
á rumiar las ideas aprendidas y escuchar lo que en periódicos y ca¬ 
sinos dicen de política los hombres maduros, para ir asi lentamente 
formando sus opiniones y una linea de conducta, créame, sefior: ya no 
se les dehe pedir, mientras no sean hombros hechos, sino quo en el 
brindis do un banquete, ó en el calor do una discusión, ó en el cuer¬ 
po de un trabajo literario, ó en cualquier ocasión propicia para la re¬ 
velación de sentimientos, den muestras de un arraigado amor á Espa¬ 
da, mamado con la leche y latente en el corazón. 

• De lo dicho hasta ahora resulta, en resumen, que ni puede ni de¬ 
be haber en la generación presente, y monos en su adolescencia, 
aquollos arranques y febriles entusiasmos que podía y debía y tonia 
que haber en la de hay medio siglo. Hoy el corazón tiene que mani¬ 
festarse menos y la cabeza más.— Pero ¿es que no se manifiesta nada 
y en nada impulsa la opinión y la vida pública, de tal modo quo, ca¬ 
da cual á su beneficio, «no encuentre albergue en nuestras almas una 
idea grande ni un sentimiento levantado*, según Vd. afirma? 

«¡Qué miopía! ¿Porqué, sino por generosidad en primer término, 
está boy decidida la opinión pública por el servicio militar obligato¬ 
rio? ¿Porqué estamos lodos picados de socialismo sino por ol recono¬ 
cimiento generoso de la explotación que sufro ol obrero? ¿No ha ha¬ 
bido patriotismo y buena fe, unidos, por desgracia, á inexperiencia, 
en el movimiento de la Unión Nacional? ¿Cómo, sin espíritu de igual¬ 
dad, hubiésemos aceptado en teoría y en la práctica el impuesto so¬ 
bro la renta, ol atroz impuesto do 20 por 0[0? ¿Es pequenez de alma el 
(¡no clases enteras sociales hayan reducido, sin pataleos, á los - de 
la excedencia, ó menoscabado on el oneroso importe del descuento 
sobre sueldos, las comodidades de la vida? Sin generosa rectitud, en 
contraste con feas debilidades, se hablaría como so habla de diferen¬ 
cias entro notarios viejos y jóvenes, entre magistrados y jueces de 
partido? ¿Cree Vd. quo sea único ol caso—que Vd. y yo conocemos— 
de un juez que con desinterés absoluto promueve y prepara una au¬ 
diencia con el Presidente del Consejo en favor de un humilde atro¬ 
pellado? 

V respecto á la juventud de 25 años abajo que aun no puede ser 
útil á la sociedad porque aun no tiene en ella un puesto, yo puedo 
hablar do ruis contemporáneos de carrera en Santiago, y de lo que 
prometían sus condiciones. Allí he visto laboriosidad verdadera en 
un tanto por cien consolador; he observado su gran interés, revolado 
on controversias do Ateneo, por las cuestiones políticas y sociales; 
•■e notado su general propensión á las ideas de libertad é igualdad y 




sus simpatías por los partidos liberales; y, en punto á amor á España, 
be presenciado sus entusiastas manifestaciones cuando el conflicto 
yanki, su dolor silencioso cuando la derrota y el Tratado (dos amigos 
liemos llorado juntos), su ardor por allegar recursos para aquella sus¬ 
cripción nacional y para la Cruz Roja... 

No falta, nó, generosidad en la generación presente, sólo que 
encauzada por la razón, y nó rebosante en fuerza del apasionamien¬ 
to. I.o que pasa es que los hombres útiles, los que ocupan su tiempo 
en desempeñar ante todo su diaria obligación, y después en darse 
cuenta, para cumplirlos también, de los demás deberes sociales que 
nacen de su posición, quedan inadvertidos, porque ellos trabajan y 
obran bien, pero su actividad es silenciosa. En cambio, aunque nada 
hacen, saltan á la vista los inútiles y zánganos, los pollastres que en 
las ciudades populosas pasan la vida entre una hora regalona de ofi¬ 
cina, tres de amoríos, cinco de conversación de toros y hembras, y 
media noche de tapete verde. Y, claro, por estos medio hombres, 
por estos poco más que animalitos amaestrados, fácilmente juzga mal 
de los otros un temperamento vehemente y apasionado como el de 
Vd., porque no hace más que concederles a priori un poquito más 
de lo nada que ve en los que examina. 

«Sea Vd. justo. Pida de generosidad y corazón lo que se debe pe¬ 
dir, y lo que se debe pedir á cada uno según sea hombre hecho ó 
muchacho; examine después atentamente lo que no se ve, porque no 
suena ni se ostenta; y entonces veremos si sigue Vd. creyendo que 
esta juventud está envenenada .—i Aprobación.) 

«Confiando en que nó, y dejando para otra carta el poner los pun¬ 
tos sobre las fes respecto á las opiniones que me atribuye en el folle¬ 
to, así como respectó á lá gran infamia —queVd. dice—de la ley 
Cárdenas, me repito de Vd. etc. 

Siguió luego algún debate entre los Sres. Seoane y Sanz acorca 
de los derechos políticos en nuestro país, que el primero tachó de 
mentira también, y el segundo hizo notar cómo van siendo una ver¬ 
dad, entre la clase obrera sobre todo, que es la clase social española 
que más y con más conciencia los ejercita,desde el de reunión para sus 
mítines y de asociación para sus organizaciones, hasta el do imprenta 
para sus doce periódicos y el de sufragio para sus recuentos en elec¬ 
ciones y aun sus triunfos en las municipales, en que sabe sacar hasta 
6 concejales en alguna ciudad. «Porque la verdad de los derechos po¬ 
líticos supone ante todo su aprendizaje, que no se adquiere por 
teoría y estudiándolos, sino por práctica y usándolos; y todo apren¬ 
dizaje tiene necesarias imperfecciones. No llegamos á manejar bien 
la trincha y el garlopo más que manejándolos, y mal al principio, ha¬ 
ciendo mala obra y pareciendo malo el instrumento y de poca buena 
fé quien lo pone en nuestras manos. Mas después que ya sabemos 
aplicarlo, que ya acertamos á no estropearlo, que lo merecemos más 
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fino, que hacemos obra de él... hasta en el interés de quien nos lo su¬ 
ministra está que nuestra obra sea buena y que la trincha sea buena 
trincha y el garlopo buen garlopo... Así los derechos politicos.» 

A continuación se anunció para la sesión próxima—que será la 
de clausura del curso—conferencia del Sr. Sauz para terminar su po¬ 
lémica, pendiente desdo Febrero, con el Sr. Noira, acerca de -la be¬ 
lleza, el Arto y la Critica artística. > 

Y se levantó la sesión. 


_ 

Arenco Fcrrohí 

Ftind.uio'cn 1¡S7‘ 
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XXXI.—Sesión clausura! de) viernes 30 de Junio del 1905. (*) 


Conferencia leída por el socio D. Rodrigo Sanzen terminación 
de la polémica pendiente con el Sr. Neira, desde la sesión Sil, 
sobre la Memoria premiada del primero. 


Señores: 

Unicamente porque lo prometido es deuda y porque está mal de¬ 
jar ias cosas sin concluir, vengo esta noche á molestaros recayendo 
en un tema que allá á principios de año nos ocupó seis sesiones con 
motivo de mi debatida Memoria acerca do «la Belleza, el Arle y la 
Critica». 

Dos cosas tengo prometidas desde el 4 de Febrero último. Una, 
contestar despacio la compleja y vigorosa impugnación que de mi 
Memoria hizo aquella noche el Sr. Neira; y otra, ocuparme da la ori- 
ginallsima objeción que, para mi concepto de la Belleza, venía á cons¬ 
tituir aquella poesía del Sr. Balas que en la misma velada os leí y 
que recordaréis que convertía en bello un feo objeto de contempla¬ 
ción, una calavera á cuyas cuencas se lanzan dos víboras. 

Ambas promesas penden incumplidas, y sobre todo pende el de¬ 
bate y polémica. Y yo, que me he lamentado de que la polémica del 
curso pasado entre los Sres. Neira y Cal acerca del Socialismo haya 
quedado inconclusa, debía procurar no tener que lamentarme en es¬ 
te curso de otra inconclusión por causa mía. 

No me recriminéis por no haberla concluido antes. Ni la materia 
era grata á todos por su carácter especulativo, ni dejaba de convenir, 
después de seis sesiones dedicadas á ella, ceder ancho campo á otras 
cuestiones de otro carácter y hasta de otra sección que la de Letras. 
Por esto me be reservado para esta se.sión de clausura del curso, cui¬ 
dando en cambio de no dejarla desaprovechada; porque tomo á deber 
el aprovecharla y debemos tomarlo: yo el de hacer y leer esta réplica: 
vosotros el de rematar la discusión con vuestro juicio y vuestras in¬ 
teriores ó exteriorizadas conclusiones. 

Y vamos pasando al caso. 


(*} No hubo sesión el sábado 24 en gracia á la fiesta de San Juan; dejándose para el 
día último de mes. 
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No dejaréis de recordarla sustancia de la conferencia-impugna¬ 
ción dol Sr. Neira; digo de aquella brillante serie y cascada do ideas 
y doctrinas filosóficas y estéticas que aquella noclie nos expuso con 
la facilidad de pensamiento y de palabra que bien conocida tenemos 
en él. Ya de sesiones anteriores venia enlazada la discusión de mi 
concepto do la belleza y del Arte con la del valor científico de la Me¬ 
tafísica; porque mi Memoria era ante todo un trabajo de análisis 
ideológico, y su refutación se liabia iniciado por la raíz, negando 
valor á la Ideología en general. El Sr. Neira, pues, por osla circuns¬ 
tancia—y porque además os un espíritu nativamente especulativo— 
hubo de presentar como premisas y fundamentos de su critica de las 
doctrinas estéticas de la Memoria, otras doctrinas filosóficas de sabor 
y tendencia positiva y relativista quo profesa—ó profesaba aquella 
noche—; de las cuales sacaba por conclusiones: 

1. * Que la belleza es un fenómeno del yo, de ignorado noúmeno. 

2. “ Que es vano querer definirla nouménicamente, porque todo 
noúmeno es incognoscible. 

3. * Que, aun como fenómeno del yo, es indefinible, porque 
cuando se la quiere analizar so la destruye. 

4. " Que la Lógica y la Metafísica no pueden influir sobre el Cri¬ 
tico de arte; el cual es un magnifico receptor y trasmisor de la belle¬ 
za, que funciona no se sabe cómo ni porqué; siendo la Calologia inú¬ 
til, lo mismo para producir quo para aproedar la belleza. 

A pesar de que estas conclusiones apenas pueden ser de mayor 
oposición á mi Memoria, pues empezando por hacer do la belleza un 
algo puramente subjetivo (mientras que yo impugno esta pura sub¬ 
jetividad) acaban por declarar erróneo y vano cabalmente el intento 
fundamental de mi trabajo, quo era influir sobre la Critica demos¬ 
trándole su criterio esencial ú objetivo... á pesar, digo, de discrepan¬ 
cia tan grande, recordaréis que el Sr. Neira, acabada su conferencia, 
y cuando yo aplazaba mi réplica diciéndole que necesitaba tiempo 
para bien penetrarme de sus tesis y razonamientos entre tanta doc¬ 
trina como habla emitido, me interrumpió para manifestar que una 
cosa se le habla pasado; y era que, «más bien que impugnarme, habla 
querido rectificar á mis oyentes, que quizá hubiesen formado ¡deas 
erróneas oyéndome; pues, por lo demás, en el fondo creta concordar 
conmigo .» 

No me pasmó, en parte, esta declaración. Yo habla observado que 
el Sr. Neira me habla achacado ideas no emitidas, confusiones no te¬ 
nidas y métodos no seguidos en la Memoria; y todo esto se explicaba 
si es que no había querido impugnarme á mi sino á quienes él supo¬ 
nía que por mi causa, al oírme, habrían formado osas ideas, padeci¬ 
do esas confusiones y acogido esos métodos.—No era esto, on verdad 
mucho favor para mis explicaderas, si tal habían logrado; pero, en 
fin, también ora colo del fSr. Neira—siempre loable —por evitar erro- 
ros do interpretación en materias de delicado discurso. 
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Pero, en otra parte, me quedé confuso, muy confuso. Y aun hoy 
no he podido entender cómo podía creer el Sr. Neira concordar en el 
fondo conmigo concluyendo él que la belleza es puro fenómeno sub¬ 
jetivo, que es indefinible, y que la Calologia es inútil y vana, proposi¬ 
ciones perfectamente negatorias de las mías más sustanciales y del 
objetivo mismo de mi trabajo.—Yo no sé si loque el Sr. Neira quiso 
decir fué que nuestros respectivos puntos de partida, osean nuestras 
ideas sobre la subjetividad de la belleza, no distan leguas, sino pasos. 
Asi es en efecto, porque en estas delicadas materias, muy leves dife¬ 
rencias en la fundamental concepción son las que originan después 
en el desarrollo lógico de la misma, variantes y hasta oposición de 
conclusiones. Pero tal diferencia, leve al parecer, ó tal distancia de 
pocos pasos, de ningún modo puede llamarse concordancia sino dis¬ 
crepancia de fondo, ya que virtualmente contiene la total contradic¬ 
ción á que el Sr. Neira y yo llegamos al ir sacando las consecuen¬ 
cias. Dos manantiales pueden ser vecinos, nacer en la misma sierra, 
monte y paraje, brotar casi juntos; y sin embargo pueden, por una 
diferencia de pocos metros en su nacimiento, correr por ladera dis¬ 
tinta, arroyar hacia falda opuesta y acabar en ríos de contraria ver¬ 
tiente, de cuenca muy otra y de desembocadura en contrapuesto mar. 
La cercanía de origen no quita á su inasimilación, y en las fuentes 
mismas está virtualmente la completa, la honda dualidad que lleva 
el Ebro al Mediterráneo y el Duero al Atlántico. 

No desespero yo—aunque tampoco confío—que el Sr. Neira salve 
esos pasos de distancia de origen; y entonces concordaremos quizá 
en el fondo y en todo. Digo esto porque como ya ha dado esos pasos 
una vez, aunque para separarnos, bien podría volver á darlos para 
juntarnos de nuevo. Recordaréis, en efecto, que el pasado curso, 
cuando él inició cabalmente nuestras sesiones con esta cuestión de 
la belleza, no manifestó el criterio subjetivista que después, antes 
por el contrario rechazaba entonces por igual los exclusivismos de 
las teorías subjetivistas y objetivistas de la belleza, ensayando y for¬ 
mulando una definición que tenía dos partes, como la mía tiene: una 
objetiva y causal (que ponía en la unidad del sér), y otra la subjetiva 
del efecto estético de amor desinteresado .—Por consiguiente; si las 
primeras ideas estéticas del Sr. Neira arrancaban de la misma base 
que las mías, y luego tuvo unas segundas en que ya mudaba el pun¬ 
to de partida, quizá no sea imposible que en unas terceras vuelva al 
comienzo, bien que con ciertas diferencias y modificaciones que le 
satisfagan las dificultades que le han hecho abandonar las primeras 
por las segundas. 

Porque el Sr. Neira es un espíritu ávido, mejor diré, voraz de 
ideas, que va y viene, y zigzaguea, y se precipita sobre ellas, y toma 
y deja concepciones en persecución ardiente de la verdad. Descon¬ 
tentadizo y crítico, al par que ansioso de tesis y afirmaciones, le des¬ 
contentan en breve sus propias doctrinas, se critica y destruye hoy 
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las que se formuló ayer, y, con su poderosa asimilación y construc- 
tividad intelectual, se formula otras, que profesa con pasión—con la 
pasión do la originalidad—mientras nueva ocasión no le mueve á 
nuevo cambio, por ejemplo una discusión en coloquio, la lectura de 
un articulo, de un libro, que le suministre nuevos puntos de vista 
ya al aplaudir ya al criticar la doctrina que contieno. Mentalidad viví¬ 
sima é impaciente la de! Sr. Neira, necesitada por complexión de 
síntesis inmediatas, y poderosa á forjarlas rápidamonte, no sabe 
aguardar á tener contemplado un objeto por todos sus aspectos; sino 
que lo contempla hoy por uno—relevante siempre, eso sí—y so ima¬ 
gina el objeto integro; y cuando mañana le toca contemplarlo por 
otro, que acaso no corresponde con lo que habla imaginado, tira eno¬ 
jado con su concepción anterior y forma otra... Y asi va de destruc¬ 
ción en destrucción y de creación en creación. Pero esto último tan 
sólo mientras no agota sus modos de concebir el objeto; lo cual suce¬ 
de al cabo. Y cuando sucede, le acaece sin remedio ese pensar y dis¬ 
currir escéptico al par que paradójico, que sus consocios venimos no¬ 
tando en su palabra, brillante siempre pero extraña con frecuencia. 
No encontrando ya tesis positivas que le satisfagan, profesa las nega¬ 
tivas, las críticas, las escépticas; y como lo hace á pesar suyo, y cas¬ 
tigando y maltratando su propia complexión, que se las pide afirma¬ 
tivas y luminosas, se acoge con ansia, y como salvación de su deso¬ 
lación intelectual, á la primera aguda paradoja que asalta su fanta¬ 
sía... porque mientras no la analiza no le nota la insolidez, y en cam¬ 
bio ella le alimenta el espíritu y aun se lo recrea con el calorcillode 
su novedad, su agudeza, su originalidad, con el el goce de no haber¬ 
la leído ni oído nunca... Qué £ veces, en efecto, son inauditas las 
paradojas y proposiciones del Sr. Neira.„ 

Pero ello es que, aunque pequeña (y nula un tiempo) nuestra 
discrepancia de origen, es hoy tofal en las conclusiones. Porque el 
Sr. Neira no me ha impugnado analíticamente, oponiendo objeciones 
parciales á mi concepto do la belleza ó del Arle, presentando hechos 
que fuesen tropezadero y piedra de toque de dichos conceptos; he¬ 
chos, que es lo que yo pedia ante todo, porque ya dos veces he con¬ 
fesado que un solo caso de belleza ó de fealdad que mis definiciones 
no pudiesen explicar arruinaría éstas... £1 Sr. Neira me ha refutado 
sintéticamente y por la base, negando que la belleza sea definible, 
con lo cual mi trabajo ya es falso y erróneo todo él, y hasta vano el 
tema del Sr. Echegaray, cuya fórmula da por supuesto que hay algún 
concepto de la Critica, el Arta y la belleza. 

Por tanto, ya que no me ha opuesto hechos sino doctrinas, ni ob¬ 
servaciones singulares sino un sistema contradictorio de todo mi plan, 
asi tengo también que replicar, y así tengo que empezar mi respuesta 
por donde él comenzó su impugnación, porque en ésta lodo ol pen¬ 
samiento viene ligado y eslabonado. 
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La comenzó acusándome do haber confundido la Metafísica his¬ 
tórica con la verdadera ó física. » cu va distinción—decía—hubiera 
ahorrado la polémica con mi anterior impugnante Sr. de la Iglesia 
acerca de si la Metafísica es ó nó ciencia, porque la histórica no lo 
era y la física lo es.» 

Prescindo ahora de esa sinonimia entre verdadera y física que el 
Sr. Neira establece; y me concreto á esclarecer si confundí lo que la 
Metafísica llegó á ser en las Escuelas (á que sin duda alude el señor 
Neira) con lo que, genuinamente y por su naturaleza, es la Meta¬ 
física. 

Señores, yo no sé para qué sirven entonces las reseñas escritas de 
nuestras sesiones. Yo me lamento de que por nuestra viveza meridio¬ 
nal, que tanto prefiere oir á leer, y que aun de lo que oye se adelanta 
á lo que escucha y entiende lo que se adelantó á entender, nuestras 
conferencias escritas rindan menos provecho del que hay •dereclio 4 
esperar que rindan, cual es la inteligencia precisa de las tesis y ra¬ 
zonamientos. ¿Es posible que si el Sr. Neira hubiese bien leído y re¬ 
parado el planteo de cuestión que hice en la sesión del 9 de Enero 
acerca del valor de la Metafísica, me acusase esa confusión? He aqui 
mis palabras iniciales: «Sepamos ante todo lo que es Metafísica, pues 
yo creo que se la combate porque se confunden las discusiones bi¬ 
zantinas del último período de la Escolástica con la sustancia de la 
verdadera ciencia de lo no sensible»... Luego, lejos de confundir, yo 
empezaba por distinguir, y en distinguir ponía la clave para hacer la 
defensa de la Metafísica. 

Mi alegato en pró de ésta consistió: l.° En evidenciar un objeto 
metafísica de conocimiento, ó que está más allá de lo físico , porque 
no lo testimonian los séntidos sino que lo descubre el entendimiento 
en sus elaboraciones sobre los datos sensibles; 2.° En evidenciar que 
los conocimientos de esta clase pueden hacerse tan sistemáticos y 
ciertos. ó sea tan científicos, como los de experiencia sensible; con 
la particularidad de que la certeza de la Ciencia positiva se funda en 
la certeza de la Ideología; y 3.° En mostrar que de los tres momentos 
de la ciencia positiva, á saber, el registro de hechos , la inducción de 
leyes empíricas , y la concepción de teorías que explican y sistema¬ 
tizan leyes y hechos, el tercero, por el cual afana la moderna Ciencia 
positiva, es momento propiamente metafísico, porque consiste en 
conceptuámonos racionales de lo que no se ha visto ni acaso puede 
verse; de modo que la Física, tan no se puede pasar sin Metafísica, 
que la hace. 

Pues bien, señores; ¿hay en esto alguna confusión de la Metafísica 
genuina, que vive y vivirá siempre, porque es partéale la ciencia hu¬ 
mana, y aun su clave, con la Metafísica adulterada, ó mejor diré con 
las disputas, llamadas despectivamente metafísicas , en que se consu¬ 
mía estérilmente la Escolástica, por agotamiento ya de las hipótesis 
y falta todavía del sistema de observación baconiano? 
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Pero me achaca el Sr. Neira que defiendo ana Metafísica moder¬ 
na con método antiguo; «lo cual—dice —no puede ser, y es un error.- 

Y lo que yo defendí y doliendo, señores, es una Metafísica moder¬ 
na, es decir ayudada de la Física y hasta por físicos cultivada, con 
su método propio , esto es ni antiguo ni moderno sino el de su natu¬ 
raleza. El cual no es exclusivamente experimental ó inductivo (como 
por lo visto quisiera el Sr. Neira para su Metafísica física); porque, 
exclusivamente de observación, no lo tiene ninguna Ciencia: Fresnal 
halló las interferencias luminosas, y Le Verrier á Neptuno, por de- 
dución; y menos lo tendrá la Ciencia de la realidad no sensible. Pero 
el cual tampoco es exclusivamente dialéctico y deductivo (como por 
lo visto se figura el Sr. Neira que lo fue hasta hoy el de la Metafísi¬ 
ca histórica); porque exclusivamente a priori, ninguna Ciencia pue¬ 
de tampoco tenerlo, ni lo ha tenido de hecho la Metafísica, cuyas doc¬ 
trinas han partido siempre forzosamente de la observación, porque la 
Ideología es elaboración intelectual de los datos de los sentidos. 

Lo que hay es lo que ya tengo manifestado en alguna conferencia 
anterior. La observación de la Naturaleza no se ha organizado, ni por 
tanto ha sido fecunda, antes de Hacon, quien, al planear la implanta¬ 
ción mundial del llamado método baconiano, creó la Ciencia positiva 
moderna. Y mientras la Metafísica careció del auxilio y eficaz con¬ 
sulta de la Física, su procedimiento tuvo que consistir en agotar las 
hipótesis y apriorismos sobre cada gran problema, y en suplir la 
comprobación experimental de sus teorías con la discusión aquilata- 
dísima de las mismas...; y aun así, dos, tros ó más opiniones distintas 
quedaban sin decisión posible como soslonibles todas y más ó menos 
probables, engendrando las escuelas metafísicas, y ocasionando á ve¬ 
ces aquellos desbarros y ridiculeces que hoy vemos patentes á la luz 
de la Ciencia positiva. 

Hoy, con los delicados instrumentos que aumentan el poder do 
los sentidos, con el arsenal de datos y medidas que enriquecen y 
precisan las nociones acerca de la Naturaleza, y sobre todo con la 
organización mundial que en laboratorios, Observatorios, Academias 
y Revistas cataloga, clasifica y se comunica una cuotidiana y siste¬ 
mática observación y experimentación... el campo y el número de 
las antiguas hipótesis se restringe, y el esmero del análisis experi¬ 
mental excusa en gran parte el del ideológico, convirtiendo en lastre 
inútil gran porción de las viejas opiniones y apriorismos doctrinarios. 
—Pero tal auxilio, que asi viene á prosperar y fomentar la Metafísi¬ 
ca, iniciando un nuevo período en su historia, no suplanta la Meta¬ 
física, no la niega, no la quita: ni on su objeto, que sigue estando allí 
tratado ahora por los pensadores de la Ciencia positiva, ni en su mé¬ 
todo propio, que está enriquecido con nuevos medios de análisis ex¬ 
perimental, pero nó suprimido on los tradicionales de análisis 
ideológico y dialéctico de las grandes concepciones filosóficas, quo 
ahora pretendo monopolizar la llamada Filosofía positiva por una 
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reacción contra el anterior monopolio déla Física por la llamada 
Filosofía natural. 

Pudieron los antiguos filósofos, por hábito y costumbre de la pe¬ 
nuria de datos de su Física, desdeñar la observación y propender á 
sustituirla con apriorismos. Pero ¿dejaba esto de ser un error suyo, 
que no afectaba al método propio y menos á la naturaleza de la Me¬ 
tafísica? El error ha desaparecido y la Metafísica quedado... Pueden 
también los modernos físicos, por amor y entusiasmo hacia la fecun¬ 
didad de su método, exaltar éste hasta el nombre de ciencia, y pro¬ 
pender á negar carácter científico á loque no sean hechos y leyes 
empíricas. Pero ¿dejará esto de ser otro error suyo, que tampoco afec¬ 
ta á la necesidad de principios y verdades que están más allá cielos 
hechos , como olios mismos lo testimonian sin querer al renegar ele la 
Metafísica con Metafísica? 


Y ahora se comprenderá el error del muy literario pero muy po¬ 
co científico contraste que establece el Sr. Noira entre la Metafísica 
histórica y la del porvenir. «La primera—dice -pretendía conocer el 
noúmeno, y de él deducir el fenómeno; la segunda niega que el noú¬ 
meno pueda conocerse y sólo aspira á conocer el fenómeno cada voz 
mejor». 

He aquí un juicio muy brillaute por lo rotundo, pero muy mendaz 
por esto mismo. La Metafísica pretérita y la futura son la misma Cien¬ 
cia, que aspira á conocer el noúmeno partiendo del fenómeno y ela¬ 
borando concepciones nouménieas que sujeta al análisis ideológico y 
al experimental, sólo que antes muy poco al experimental por fal¬ 
ta de medios, y ahora mucho por abundancia de ellos. El contrasto 
del Sr. Neira será exacto entre el Escolasticismo y el Positivismo, os 
decir entre dos excesos, entre dos errados desdenes, el de las Escue¬ 
las hacia Bacon, y el de Comte hacia Aristóteles; pero ni el Escolas¬ 
ticismo es la Metafísica pretérita, sino un período decadente de ella, 
ni el Positivismo ó Metafísica física es la del porvenir, sino una re¬ 
acción transitoria contra la pretérita. 

Y si nó, vamos á ver: ¿á qué llama noúmeno el Sr. Neira? (Y ad¬ 
vierta que no le pregunto lo que es, pues hace profesión de ignorarlo, 
sino lo que quiere expresar con el término). Pues según palabras de 
•su conferencia, el Sr. Neira llama noúmeno á la «causa ó porqué del 
fenómeno», ála '¡ignota acción cuya reacción nuestra ó subjetiva es 
el fenómeno»—Ahora bien; es patente, es manifestísimo que la Físi¬ 
ca moderna, y por tanto esa pretendida Metafísica física , afana por 
conocer el porqué ó causa de los fenómenos. ¿Cómo negar que sus 
investigaciones más empeñadas son cabalmente en busca de la obje¬ 
tividad causal del son, el calor, el color y de cuanto sentimos di¬ 
rectamente, ó con ayuda de instrumentos, ó por efectos mediatos so¬ 
bre nuestros sentidos? ¿íjué cosa es la noción de los agentes físicos, 
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qué sosa o? la noción moderna de la unidad da o.stos agentes, sino la 
noción cada dfa más nouménica y causal de los fenómenos naturales? 

¿De dónde se saca, pues, que la Metafísica física ó del porvenir 
sólo quiere aquilatar la noticia de lo que no es ol fenómeno?... Lo 
que es es lo quo busca, siquiera empiezo por eliminar lo que no es. 
—Dfjose Newton: «El arco-iris no es una sedal de divina alianza; no 
es tampoco una cimbra de colores pintados en ol firmamento" . Pero 
Newton pasó de ahí: «Es luz dispersa—añadió—en gotas de lluvia, en 
las gotas de aquella zona geométricamente oportuna para que la luz 
dispersada en aquellas pueda entrar en el ojo de cada espectador.»— 
Dfjose Huyghens contra Newton: «La luz no es un Huido; no es una su¬ 
perposición de siete emanaciones quo el prisma separa». Pero Huy¬ 
ghens tampoco paró ahí, sino que añadió: * Es un movimiento ondu¬ 
latorio como el sonido». Y vinieron Fresnei y Young, etc., y midie¬ 
ron esas ondulaciones y dijeron que el color es, objetivamente, cau¬ 
salmente, una ondulación entre 4-80 y 790 billones por segundo... Y, 
señores, yo no voy ahora á pedantear para mostrar la evidencia de 
que la Física moderna, no ya aspira á conocer, sino que afana por 
conocer la causa y porqué de los fenómenos, su noúmeno. 

Preveo la réplica del Sr. Neira, ingeniosa y aguda como suya. 
«Esos noúmenos—me dirá—no son sino nuevos fenómenos; de modo 
que la Física aquilata el fenómeno, lo relaciona, halla su relación en 
otro más hondo; pero este otro no es más que otro, no es noúmeno.» 

¡Válganos Dios, señores positivistas, señores separadores impla¬ 
cables del cómo y del porqué! Si es cuestión do palabras, si quere¡3 
que el cómo, que os afanais por averiguar y conocer, no sea llama¬ 
do porqué, gobernaos en buen hora con vuestro tecnicismo; pero 
entonces no vengáis á desconcertamos y dejarnos turulatos con 
vuestra llamante tesis de la inr.ognoscibUidad del porqué, pues re¬ 
sulta que en vuestro cómo nos dais lo que nosotros llamamos porqué 
y como porqué deseamos conocer. 

¡Que esas explicaciones de los fenómenos son otro fenómeno más 
hondo, y nó ningún noúmeno! Poro entonces—repito—¿á qué lla¬ 
máis noúmeno? ¿Es que, mientras ese más hondo fenómeno perma¬ 
nece desconocido, es un noúmeno, y en cuanto se le conoce ya nó?... 
Hasta aquí podrá llegar vuestro empeño de que el noúmeno es in¬ 
cognoscible, apresurándoos á cambiarlo de categoría en cuanto se le 
conoce. Seguramente, no hubiera Comte hecho otra cosa cuando el 
análisis espectral dejó en ridiculo su afirmación de que la constitu¬ 
ción estelar estaba fuera del cómo y era incognoscible! 

Día solar os cada rotación completa del globo terrostre respecto 
al Sol, on cuanto ocasiona la alternativa presencia y ausencia del 
mismo, ó bien sn movimiento aparente de Este á Oeste, en el hori¬ 
zonte de cada lugar... He aquí un concepto objetivo y verdadera¬ 
mente esencial del fenómono día, y que nos da cuenta de lo que el 
dta es sustancial y realmente... Sin embargo, sogun I 03 positivistas, 



¡guarda con llamarlo concepto nnumémcol porque sigue siéndolo mo¬ 
ramente fenoménico, sólo que del fenómeno más hondo dt> lu rolu- 
oión de la Tierra unto el Sol... Cierto que nadie vio el globo terres¬ 
tre, ni presenció su giro, ni obsorvó la linea de sombra en que cada 
lugar va entrando y do que va saliendo en cada giro diurno, monos 
do los circuios pillaros allá, on que se entra y so sale cada revolu¬ 
ción ánun. Pero aunque oslo* no son fenómenos que sintamos, que 
aparezcan, pues sólo con el entendimiento los alcanzarnos y com¬ 
prendemos, son al cabo hechos, son fenómenos que aparecerían si 
pudiésemos salir de esta nuestra mansión sublunar on una especio 
do mongolfiera que nos llevase por el étor, más allá del aire... Y do 
todos modos, no son el noúmeno del día, porquo la Ciencia sólo puedo 
saber del noúmeno lo que no os, y de ésto sabría lo que es... 

¿Qué tal os parece, sonoros, do esta brava razón y esto bravo dis¬ 
curso? 

... Pero entonces ya croo que por lin os entiondo, señores fonomo- 
nistas. Vosotros llamáis noúmeno al porqué último, primario, radi¬ 
cal, puesto que lodos los demás los váis dando do más hondos fenó¬ 
menos... Y sostenéis quo ése es incognoscible... Pues mirad: la Meta¬ 
física histórica siempre lia dicho oso mismo: «la causa primera no 
puedo ser conocida; de ella sabemos loque no os, poro mi lo que es>. 
I)o donde resulta que, después de tanto alboroto, vosotros perseguís, 
bion que á titulo de más hondos fenómenos y más rocónditos cornos, 
el conocimiento de lo que la Metafísica perseguía como causas se¬ 
gundas y como porqués: y que proclamáis incognoscible, como noú¬ 
meno seguro, único, quo nunca bajará á la categoría de fenómeno, lo 
que la Metafísica proclamó siompro incomprensible como causa pri¬ 
mera y porqué absoluto, es decir, 1J i os. 

Y ahí tenéis el decantado abismo entre la Metafísica pretérita y 
la futura. Resulta que son lo mismo en naturaleza y límites; y que 
sólo difieren en cultivadores—quo ahora han do sor físicos—y en ri- 
quoza do modios experimentales do investigación y ovideuciación. 
Ni más, ni monos. 


Pero el Sr. Neira no podía quedarse en positivista á lo (lorrite: 
el comtismo no es una filosofía, os una necedad filosófica. Al paso 
que el relativismo do Kant os una concepción profunda, aunque pro¬ 
fundamente errónea; es la critica más honda que do la Filosofía so lia 
hecho jamás; os el arranque de la renovación del pensar melsfisieo 
realizada por la Filosofía alomana. por esa Filosofía quo está ahí pa¬ 
ra desmentir á los necios que declaman que la Metafísica ha pasado 
al panteón de la Ciencia... Y el Sr. Neira -espíritu crítico y amigo do 
ahondar -debía simpatizar con Kant. 

Por oso piensa que ya no os que conozcamos sólo el fenómeno, lo 
que parecen las cosas, ignorando lo quo son; sino que conocemos tan 



sólo lo t|iio nos parecen, ¡¡morondo si las liny realmente. «Objetiva¬ 
mos nuestras sensaciones ó i<loas por una necosidad subjetiva, por 
una ley de nuoslro yo que nos lleva 4 olio, pero sin ninguna garan¬ 
tía do certoza. Porque nuestras ideas y sensaciones son cosa nuestra, 
un producto do nuestra organización: y nada asegura que, si tuviése¬ 
mos otra organización, las objetivásemos no obstante dol mismo mo¬ 
do. \'o bny más certeza, pues, que la subjetiva, la do lo <¿uc nos 
¡tasa, ignorando si algo correspondo fuora de nosotros con lo que nos 
pasa, como lo creemos sin razón filosófica bastante.» 

Señores: no rno detendré aponas en considerar ol orror relativis¬ 
ta. Kl sontido común salva de oaor en él, y el análisis filosófico más 
osmorado no lmce más que analizar la respuesta dol sentido común. 
Yo estoy cierto do que os veo; no sólo con la corteza subjetiva de 
que me pasa el veros, sino con la objetiva do que vosotros estáis nht, 
respondiendo á lo (pío me pasa do ver hombros sentados, lio aquí la 
respuesta sogurlsima, inquebrantable del sentido común: la de todo 
hombro y aun lodo filósofo relativista en cnanto descuida acordarse 
quo lo es. 

Poco añado la respuesta filosófica. -Observa (pío sin osa certeza 
objetivo, aún la subjetiva os imposible. Kant, pnra criticar ol valor 
do la primera, piensa, discurre, usa ideas do las cuales necoslta ya 
estar subjetivamente cierto en tanto las usa; luego no concluye la 
corteza subjetiva, sino que la supone. Kant niega la corteza objeti¬ 
va (pie todos tonomos, afirmando una subjetiva que él no puedo lo- 
nor; porque sus ideas, relloxioriadas para discurrir y orillearlas, se le 
convierten en objeto, cuya certeza lione que negar por su mismo 
principio do que con otra organización no se sabe si reflexionaríamos 
de otro modo.—Kant, en fin, que empieza por sospechar si lo quo ex¬ 
perimenta no será más quo un subjetivismo, tiene lógicamente quo sos¬ 
pechar, cuando llega á sentarlo asi en virtud do su critica, si su cri¬ 
tica misma no será más quo otro subjetivismo con igual falta de va¬ 
lor roal, paos os otra cosaque también experimenta. Luego, tendrá 
por lo monos quo negar solidez á su negación primera, y ponerse á 
criticar de nuevo su critica. Mas aquí le ocurrirá lógicamente lo 
mismo, y suspenderá y luego negará asenso á su nueva negación... 
Y asi irá negando, sin afirmar nada, basta Hogar al escepticismo 
absoluto, imposibilitándose, nó ya do fundar filosofía, poro bnsta do 
pensar. 

Toda I fieman, señores, tiene sus postulados; y la Metafísica los 
suyos, entro ellos ol dol valor real ú objetivo do nuestras sensaciones 
é ideas. Kant. en su afán critico y revisor de la Filosofía, quiso, ó 
bien convertir esto postulado en teorema, ó bien desecharlo como no 
legitimo nnte la razón. l,o primoro no pudo; y cayó en lo sogundo, 
sin ver (pie al arruinar la corteza afirmativa del género humano, que¬ 
daba sin pié la negativa suya de (pie la del genero humano fuese le¬ 
gitima. sin vor que su empollo critico paraba, lógicamente, en nada... 
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Asi tuvo después que admitir postulados de la razón práctica para po¬ 
der fundar algo, para fundar una Moral y un Derecho. 


Y del relativismo kantiano ya podría pasar el Sr. Neira á su con¬ 
cepto de la belleza como puro subjetivismo, repitiendo con Kant que 
«el gusto estético es un juicio libre (ó desinteresado), subjetivo (aun¬ 
que universal por identidad de facultades en los hombres), sin fina¬ 
lidad (ni objetiva ni del agente), é indemostrable » (porque él determi¬ 
na lo bello, y nó lo bello á él).—Pero el Sr. Neira hace florilegio 
de las doctrinas metafísicas modernas—para confirmarnos sin duda 
que es muy amigo de hechos y enemigo de teorías—y no llega to¬ 
davía á decirnos lo que piensa de la belleza sin afiliarse primero al 
evolucionismo psicológico, según el cual todo conocimiento es sen¬ 
sación. 

«No hay conocimientos no sensibles... Espacio y tiempo son nocio¬ 
nes físicas... La razón es un sentido superior y evolucionado...», dice 
el Sr. Neira. 

Imposible, señores, pararme tampoco aquí; sobre todo—lo confie¬ 
so ingénuamente—en materia y teoría como ésta, respecto de la cual 
no he llegado á formar convicción, quiero docir un juicio claro y 
completo que no sólo satisfaga como cuerpo lógico de doctrina sino 
que conteste las objeciones que de otros campos se le dirijan. 

Pero el exceso de las afirmaciones del Sr. Neira, mejor dicho, la 
mendaz sencillez de sus aserlos, salta á la vista. Esas proposiciones 
son falsas por lo rotundas, por lo verbalistas, porque expresan más 
de lo exacto y formulan aprensiones y atisbos, pero nó la verdad cer¬ 
tificada. 

«No hay conocimientos no sensibles... ¿Quiere decir el Sr. Neira 
no adquiridos directamente por ios sentidos? Pues es falso. ¿Quiere 
decir tan sólo que no provengan mediatamente de ellos? Pues es ver¬ 
dad; pero eso también lo digo yo y lo dice la Metafísica histórica. La 
cuestión es si en los que no provienen directamente hay especialidad 
bastante á constituir, bajo cierto aspecto de contemplación, el objeto 
de una Ciencia. 

«Espacio y tiempo son nociones físicas ...» ¿Se quiere decir senti¬ 
das? Pues falso; sentimos los cuerpos, y entendemos ó razonamos 
aquella relación entro ellos que hace la noción de espacio, ó aquella 
otra que hace la de tiempo. Estas relaciones eslán más allá de lo físi¬ 
co y asequible á los sentidos. Ahora, que sobre la base de nuestras 
sensaciones, elaboramos la noción—vulgar ó filosófica—de tiempo y 
espacio, nadie lo niega, y la cuestión es si tales nociones son bastan¬ 
te especiales, respecto á las sensaciones sobro que se elaboran, para 
constituir materia de una Liencia distinta de la Física. 

«La razón es un sentido superior y evolucionado...» Será. ¿Poro 
es distinto, en fuerza de su evolución y superioridad? Porque también 
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las especies orgánicas evolucionan y proceden unas de otras (ya ve 
el Sr. Noirn que me declaro transformista), y sin embargo, una vez 
evolucionadas, toman tipo y son distintas en naturaleza. Pues si una 
condicionalidad nueva, en ese sentir evolucionado, le quita asimila¬ 
ción especifica con el no evolucionado, aun procediendo de éste, la 
razón será otra cosa que el sentido, los conceptos otra cosa que ¡as 
sensaciones, aun teniendo en estas su origen y génesis. 

Son, pues, esas tesis tan brillantes por su sintetismo, muy poco 
eficaces por su falta de precisión. Suscitan ideas neumónicas, pero 
sin fijarlas: son hipótesis, concepciones que dan puntos de vista ele¬ 
vados, pero por comprobar y sobre todo por concretar. Mientras no 
so explique, paso á paso, esa evolución de lo sensible á lo intelectual, 
y no se sepa y se gradúe su diferencia, ya como especifica ó tan sólo 
como de más ó monos, tendremos una hipótesis de términos imper¬ 
fectos, y nada má.s, una simple aspiración á conocer la naturaleza de 
nuestros fenómenos psíquicos.—Y es notable que quien dice que la 
Metafísica moderna sólo quiere conocer lo que el noúmeno no es, so 
avanza á decir: la razón es un sentido evolucionado', quo es una te¬ 
sis eminentemente noumenizadora de los fenómenos sensitivos y ra¬ 
cionales. 

Y do aqui ya pasa ol Sr. Neira á hacer aplicación de sus doctrinas 
filosóficas á la cuestión estética.—-«Tenemos—dice—un sentido espe¬ 
cial, que es una evolución de otros inferiores: el sentido estético. 
Pues bien; su acto ó fenómeno propio es lo que llamamos belleza; la 
cual por tanto consiste en una sensación como el color, olor ó suavi¬ 
dad. De modo que hay sensaciones bellas , pero nó cosas bellas; y si 
hablamos de la belleza de una rosa es en ol mismo sentido en que 
solemos hablar de su olor ó color, en cuanto atribuimos á la rosa la 
causa de nuestra sensación, nó en, cuanto ésta, ó sea ol color, olor ó 
belleza, están en la rosa. La belleza está en nosotros, es un fenóme¬ 
no nuestro, un subjetivismo: fuera de nosotros estará la causa, pero 
nó la belleza: y esa causa es inaveriguable.» 

Vamos por partos.—El Sr. Neira afirma que tenemos un sentido 
estético. En verdad, debiera probarlo, empezando por fijar lo que en¬ 
tiendo por sentido. Pero como ya sé que también llama sentido, sólo 
que evolucionado, á la razón, bien podrá ser que juzgue que lo bello se 
percibe por el entendimiento, como he procurado demostrar en la Me¬ 
moria, sin que el Sr. Neira rne lo haya combatido; y entonces nuestra 
diferencia será sólo de palabras. Como me conceda quo no so percibe 
por lo que solemos llamar sentidos, sino por lo que nombramos en¬ 
tendimiento, instituya en buen hora el Sr. Neira ese sentido estético, 
como puede instituirse otro sentido moral, y otro jurídico y otro cien¬ 
tífico. Por alias y bautismos no deje do haber paz. 

Y otro tanto digo de llamar sensación al efecto ó fenómeno esté¬ 
tico. Gomo esa sensación exquisita y evolucionada sea, on fuorza de 
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su evolución y especial condicionalidad, lo que solemos llamar per¬ 
cepción intelectual, ya hay bastante para entendernos: serán dos tec¬ 
nicismos, pero la misma idea. 

Vamos adelante. «Hay sensaciones bellas, nó cosas bellas», dice 
el Sr. Neira. Aquí empieza su confusión de ideas, y aquí osla el ori¬ 
gen de nuestra discrepancia. 

El Sr. Neira separa en la sensación (y en general en todo acto 
aprehensivo del yo) dos cosas inseparables, inseparables porque la in¬ 
tegran, porque la constituyen, á saber: la acción del medio y la reac¬ 
ción del yo. Toda reacción comporta la acción: el fenómeno reactivo 
es una mixtura y unidad de dos actividades, la excitante y la excita¬ 
da. Y toda sensación es una síntesis y resultante de la acción de lo 
sentido V del senciente. La placa fotográfica, reaccionando á la luz 
que emite el objeto, dibuja éste en ella. Este dibujo ¿no es colabora¬ 
ción de placa y objeto? ¿No es resultado de dos acciones unificadas 
en el efecto, á saber, la excitante del objeto con sus contornos y ma¬ 
tices de iluminación, y la excitada de la sal argéntica? 

Pues asi nuestras sensaciones. Que.éstas son nuestras, y algo sub¬ 
jetivo, pues pasan en nosotros, ¿quién lo duda? Pero que sean todo 
subjetivas ¿quién puedo pensarlo si lo piensa un poco, libro de pre¬ 
juicios? La sensación es un efecto, el cual supone una causa, no sólo 
como condición, sino como tal causa que deja su huella en el efecto 
porque incorpora en él, nó como sumando sino como factor, nó por 
vía de mezcla sino de combinación, una parte de su actividad. Esta 
parte de actividad, de energía, se transforma, sin perderse, en el acto 
mixto de la sensación: y ésta es un algo subjetivo-objetivo, colabora¬ 
do, como el dibujo de la placa fotográfica, por el yo y el no-yo. 

Y esto es lo que el sentido común de todos los hombres ve claro 
cuando habla del color, olor ó suavidad de la rosa. No queremos decir 
ni entendemos que nuestra sensación de color, olor ó suavidad esté 
en la rosa: ni hay para qué impugnar tal proposición que nadie hace. 
Pero queremos decir que la rosa tiene parte, que hace algo en nues¬ 
tra sensación: que no lo pone todo nuestro yo, sino que la rosa pone 
oabalmente la eficiencia, la realidad engendradora de nuestra sensa¬ 
ción. Y esta parte que tiene en ella es lo que llamamos su olor ó su 
color. 

De igual modo, al hablar de un objeto bello, en modo alguno en¬ 
tendemos que lo que nosotros experimentamos esté en el objeto; pero 
si que lo que experimentamos no os autóctono y todo nuestro, sino 
que se produce en nosotros de una causalidad que está en el objeto y 
nos influye. Y decimos que el objeto tiene belleza como decimos que 
la campana emite sonidos, ó que el arco-iris posee colores , porque 
vemos que belleza, sonido y color son algo subjetivo-objetivo que se 
da en nosotros, pero nó por virtud toda nuestra, sino á modo de fecun¬ 
dación ó generación, que no es materna sólo sino paterno-materna, 
aunque se realize en el elemento materno y femenino. 
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Ciertamente que hay necesidad de distinguir en la belleza—co¬ 
mo en toda sensación ó idea—lo que tiene del yo y lo que tiene del 
no-yo, el es que se quiere investigar su naturaleza. Poro es imposible 
separar ambas cosas, prescindir de una de ollas; porque no son par¬ 
les propiamente dichas, semejantes al todo, sino elementos constitu¬ 
tivos del ibnómpno como las dos lineas do un Angulo. En distinguir¬ 
las por abstracción, pero contemplándolas cimbas, está el análisis de¬ 
licadísimo que hay que hacer de la belleza: especie de análisis quí¬ 
mico en que los elementos á investigar so hallan combinados, unifi¬ 
cados en cuerpo distinto y sui generis. Y aun la imagen es bien defi¬ 
ciente, pues no se trata do analizar como en un cuerpo binario, que 
es desconstitulble en sus simples, sino da investigar qué cosas cons¬ 
tituyen un simple, que ya no se puede desconstituír. Dice el Sr. Nei- 
ra que al analizar la belleza se la destruye. Es cierto si se quiere es¬ 
tudiar sólo lo que en ella hay do subjetivo, ó sólo lo que hay de ob¬ 
jetivo; pero nó si por abstracción se consideran estos dos elementos 
dentro de la forma de su unión esencial. 


Y ese análisis—que sólo por esmerada observación psicológica 
do nuestras ideas y afecciones estéticas puede hacerse—es el que yo 
ensayo en mi Memoria. El Sr. Neira no se ha molestado en seguírme¬ 
lo paso á paso y apuntarme sus deficiencias una por una; sino que 
corta el nudo y dice: 'Es vano tal análisis: la causalidad de la bolle- 
za es inaveriguable, y el efecto ó fenómeno se destruye al analizarlo.» 

Bien hubiera podido el Sr. Neira revisar y criticar las razones que 
doy en la Memoria contra la gratuita y desalentadora aserción de 
que la belleza es indefinible. Pero, siempre amigo de debatirlo todo 
por principios, se contenta con afirmarla como una consecuencia del 
de ser el noúmeno incognoscible. El se ha ahorrado camino, y por 
tanto me lo ahorra también: pues tal pretendido principip queda re¬ 
futado, y por consiguiente mi análisis en pié. 

Pero notaré siquiera dos cosas: 

1. a Si el Sr. Neira cree que la objetividad causal do la belleza— 
ó belleza in re que yo digo—es inaveriguable porgúelo es la de toda 
sensación , lo haré observar que cabalmente la Física moderna in¬ 
quiere y tieno descubierta la objetividad causal de no pocas sensa¬ 
ciones, como el sonido, el color, la temperatura... ¿Acaso no se sabo 
que estns cosas son in re unos estados vibratorios de la materia pon- 
derablo ó imponderable en ciertos limites do rapidez, que hasta se 
lian numerado y medido? Luego la belleza in re no será inaverigua¬ 
ble por razón do sor la belleza una sensación; pues la razón no ha 
valido para otras sensaciones. 

2. “ Si el Sr. Neira croe que la belleza in mente, ó sea la subjeti¬ 



vidad de ia belleza—que para él es decir la belleza integra—no es 
puede analizar porque al intentarlo se la destruye , lo preguntnj¿-~i- 
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tampoco se puede analizar entonces ningún sentimiento, pasión ó 
idea, porque al intentarlo se les destruya, he preguntaré si el literato 
no puede analizar el corazón humano, ni el filósoto los conceptos pri¬ 
marios de nuestra mente: si el artista y el moralista han tenido que 
ser malos hombres para analizar las malas pasiones, ó mejor dicho 
si son vanos y falsos los admirables análisis de un Séneca porque, 
ya fuese Séneca, de suyo y toda su vida, avaro y envidioso y glotón y 
colérico, ya lo fuese solamente por temporadas para estudiar en sf la 
avaricia, la envidia, la gula, etc., no pudo estudiar estas pasiones sin 
destruirlas y verse imposibilitado de analizarlas... Es muy cierto que 
al analizar un sentimiento ó concepto se le convierte en fenómeno 
reflejo; V que el que estudia la pasión de la cólera no está colérico 
actualmente, y el que discurre sobre el tiempo tiene ideas presentes 
de número, sucesión... y nó la sintética de tiempo. ¿Pero ya no pue¬ 
de analizar por esto la ira cuyos efectos recuerda y retlexiona, ú ob¬ 
serva en otros, ni la idea de tiempo cuyos componentes va escudri¬ 
nando en su propia mente? 

Asi también, el que analiza la belleza no la experimenta actual¬ 
mente, pero su análisis no es vano; porque va reflexionando lo que 
experimentaba, lo que acaba de experimentar, que siempre puode re¬ 
producir para tener otra vez como impresión directa lo que viene es¬ 
tudiando como impresión recordada y refleja. 

Y ahora llega el Sr. Neira en su impugnación al pasaje donde me 
dice: «Que doy por base á la belleza la bondad intrínseca y por fin la 
intuición anti-antropocéntrica; que lo primero no es decir nada, pues 
esa bondad resulta ser cooperación, inllujo, poder... algo que no co¬ 
nocemos; y que lo segundo es un error, porque toda nuestra actividad 
es egoísta, y la contemplación estética también, que por tanto tiene 
que ser antropocéntrica, ó sea egoísta y conveniente al yo*. 

Una advertencia. Yo no he hablado del fin de la belleza. He asig¬ 
nado como quid in re de la belleza la bondad intrínseca, y como quid 
in mente, ó subjetivo, la intuición anti-antropocéntrica. Mas no he asig¬ 
nado ésta por fin de la belleza.—Será una mala interpretación del 
Sr. Neira, que afortunadamente no afecta á la sustancia de su argu¬ 
mentación en este punto; pero era necesario advertirla. 

Y vamos á lo primero entonces. ¿Con que no es decir nada decir 
que la belleza in re es la bondad intrínseca, esto es, la cooperación 
del sér á la universal actividad? Yo esperaba que, después de haber 
expuesto y determinado las propiedades trascendentales del sér—uni¬ 
dad, verdad, bondad, etc.—la idea de bondad quedaba lo bastante 
concreta y clara para que, al sostener luego que la de belleza es esen¬ 
cialmente la misma de bondad, se esclareciese un poco la noción 
fundamental de lo bello. Es bien raro que quien encuentra luminoso 
decir que la razón es un sentido evolucionado y que el altruismo es 



una forma del egoísmo (como en seguida veremos), repute estéril é 
inútil decir que la belleza es objetivamente la bondad. Por lo menos, 
señor Neira ¿no habrá en esta proposición la luz que siempre resulta 
de unificar conceptos y buscarles entronque y raíz común? Aunque se 
formulase escueta y desnuda de razonamientos, algo diría á nuestra 
mente, Sr. Neira; cuanto más explicada y procurada demostrar como 
tesis. 

Pero ¡claro!: la teoría de las propiedades trascendentes huele á 
Escolástica pura. ¡Noli tangí! Huyamos como del fuego de examinar¬ 
la y hasta de verla delante... 

Pasemos al segundo juicio del Sr. Neira. 

Yo.creo que so tiene contestado á si mismo en su razonamiento. 
Dice que la contemplación estética tiene que ser egoísta, porquo lo 
os en absoluto todo acto nuestro, que es hijo de una apotición de lo 
conveniente al yo; basta el punto de que el altruismo no es más que 
un egoísmo bueno, un egoísmo que busca indirectamente un bien pa¬ 
ra si en hacer bien á otro... É infiero que osa contemplación mal pue¬ 
de entonces ser anti-antropocéntrica, ó sea contraria al egoísmo de to- 
nernos por centro y medida de las cosas-, 

Pero, Sr. Neira; si hay egoísmos que, por ser contrarios á otros 
inferiores, son altruismos (sin dejar de ser egoísmos porque lo son 
indirectos), bien se concibe una intuición anti-antropocéntrica; por¬ 
que, aunque contraria á un egoísmo nuestro, puede ser egoísta de ese 
orden refinado y convenir al yode un modo superior. 

Y así es precisamente. El fenómeno estético enriquece el espíritu 
con una noción nueva, con una luz rectificadora, que es la luz y no¬ 
ción de una finalidad superior que la mentó descubre al percibir la 
bondad del sér como superior á nuestro servicio. 'Un sentimiento de 
propia pequeñez es el principio y arranque del sentimiento estético»... 
be apuntado y sostenido en la Memoria al decir que el desarrollo es¬ 
tético debió empozar por el estupor de lo sublime... Pero el achica¬ 
miento que experimentamos ante lo bcdlo, es on realidad aumento y 
auge del espíritu, que so engrandece al conocerse y notar su ignorada 
pequenez. La intuición anti-antropocéntrica desmiente una tendencia 
errónea, mejor dicho ilumina una ignorancia nuestra, principio de 
error y vanidad; y por consiguiente nos mejora y perfecciona, aporta 
ó sirve de algo conveniente al yo, eminentemente perfectivo del yo... 
Cabalmente no estriba en otra cosa la eficacia educativa del Arte. 


Y ahora me acuerdo de un’ruego que nuestro consocio, hoy ausen¬ 
te, Sr. Sáinz Iriondo. me dirigió la misma noche de la impugnación 
del Sr. Neira. Esta es la coyuntura de satisfacer el ruego en una cor¬ 
ta digresión. 

Con aquella su felicísima disposición para la polémica y para he¬ 
rir rápida y certeramente las cuestiones, ol Sr. Sáinz mo habla obje- 



todo en la sesión anterior—bien me acuerdo—que «lejos de observar¬ 
se en la contemplación de la belleza ese acortamiento do espíritu que 
yo sefialo como fenómeno directo é inicial do la emoción estética, lo 
que se nota es por el contrario expansión, sentimiento de poder y 
exaltación del yo, pues on el gozo estético se experimenta abundancia 
y plenitud de vida y fuerza espiritual.- 

Yo bahía contestado provisionalmente y de primera mano (pues 
la aguda objeción me había cogido de nuevas) que, en la emoción de 
lo sublime, el hecho os sin duda el subyugamiento dol alma, y quo si 
en la emoción de lo bello (sobre todo de lo bello muy contemplado 
ya), y más aún do lo tierno, el hecho del vuelo y expansión del espí¬ 
ritu es innegable, bien pudiera ser quo no hubiese contradicción, ni 
entre ambos hechos, ni entre el segundo y mi doctrina, por tratarse 
acaso de dos momentos distintos del processus estético: el inicial y 
de impresión directa, y el habitual y de contomplamiento reflexivo; 
al primero do los cuales, es decir, al origen y modo de incoarse la 
emoción estética, se refiere mi doctrina. 

No insistió el Sr. Sáinz. Pero á la sesión siguiente, entendiendo 
que su objeción so ayudaba y tenia estrecho eniaoo con la tosis del 
Sr. Neira de que la belleza es egoísta y expansiva del yo, me rogó 
que me ocupase especialmente de esta cuestión cuando contestase la 
impugnación del Sr. Neira. 

Ocupado me lié, en el anterior apartado, lo suficiente—creo yo— 
para que el Sr. Sáinz dirima su dificultad por st propio. Ahora podrá 
ver clara y precisa la respuesta mía provisoria, y formar juicio acer¬ 
ca del egoísmo de la belleza. 

El primer momento estético, la primera impresión de una belleza 
que por lo grande ó lo rara sea como nueva para nosotros, es de achi¬ 
camiento del espiritu, de estupor ó de admiración pasiva, en que na¬ 
da reobramos. Mas cuando hemos percibido mucho ó muchas veces 
una cosa bella, ú otras de belleza análoga, sucede que sn percepción 
ya no nos traba y sorprende duraderamente el espiritu; sucede que 
ya podemos reobrar, que buscamos la cosa, como en ritornetlo, para 
contemplarla, que reflexionamos nuestra propia admiración é im¬ 
presión de sorpresa y encogimiento...; y entonces nos hallamos me¬ 
nos pequeños de haber notado nuestra pequenez, nos sentimos posee¬ 
dores por el entendimiento de la bondad y realidad que nos posee y 
subyuga, y gozamos en esa elevación del yo que surge por debajo de 
su aval lasamiento, porque nos vemos levantados hasta lo que nos 
avasalla al conocerlo y hacernos uno con ello, como en todo conoci¬ 
miento... 

Y esto no quita la intuición anti-antropocéntrica, sino que la con¬ 
nota. Ella existe, no sólo en el momento directo do admiración, sino 
también en el reflejo de contemplación, no obstante el gozo y senti¬ 
miento de robustez y vida. Porque en tanto goza ol espíritu on cuan¬ 
to se identifica con el objeto bello, y aun mejor dicho, con la bondad 



y finalidad universal de que el objeto le halda; y esa identificación 
os anti-antropocéntriea por esencia... Es un gozo doloroso el estético; 
porque os ansia de fundirse y anegarse en una unidad superior de 
que nos contemplamos elemento... 

En cuanto á lo dol egoísmo estético, infiérese de lo dicho arriba 
que, en la acepción usual de las palabras, la intuición anti-antropo- 
céritrica, en que pongo el quid subjetivo do lo bello, no es egoísta ni 
altruista. No se busca bien propio, directo ni indirecto, al experimen¬ 
tar la belleza. Se trata de un acto aprehensivo, extra ad tutus, en que 
somos pacientes y nó agentes; y lo egoísta ó altruista sólo se predica 
de actos expansivos ó intus ad extra. Aun la contemplación, busca¬ 
da y procurada, no es egoista: puede serlo el buscarla y procurarla, 
pero ella en si misma, ni su gozo, no son egoístas ni altruistas, por¬ 
que se experimentan, no se causan. 

Ahora, on la acepción amplísima en que toma el Sr. Neira la pa¬ 
labra, ¿cómo no ha do ser egoista la intuición anti-antropocéntrica, 
que ya en su comienzo—cuando el objeto admira—perfecciona el yo, 
cuanto más en su desarrollo, cuando nos elevamos y expansionamos 
contemplando ol objctoV 

Y ya vuelvo do mi digresión (que casi no lo ha sido por lo que 
venia al caso) para resumir lo que llevo replicado al Sr. Neira. Pero 
lie de contraormo á la materia capital del debate, quiero decir á las 
conclusiones estéticas del contrincante. 

Dice ol Sr. Neira. «La belleza es un fenómeno del yo-.—No niego, 
mientras sólo se diga lo que suena: mi doctrina de la Memoria y esa 
proposición no son incompatibles. El hecho estético es un fenómeno 
do reacción, en que hay mixtura y síntesis de objetividad y subjetivi¬ 
dad: lo objetivo es lo determmabie, lo subjetivo lo determinante ó es¬ 
pecificante del fenómeno. Decir, pues, que éste es subjetivo no es 
error, aunque no es toda la verdad. 

Dice también: «La belleza os puro subjetivismo. —Ya niego. Y 
es absurdo; porque todo acto cognoscitivo (sensación ó lo que ol se- 
üor Neira quiera) supone dualidad de objeto y sujeto. El ser un fenó¬ 
meno que se da en el yo, y hasta especificado por el yo, no le quita 
ser un efecto de reacción, en el cual se unifican y combinan, en un 
acto sui rjeneris, la actividad do sentido y senciente, conocido y eog- 
noscente 

Dice asimismo: «La causa del fenómeno belleza os inaverigua¬ 
ble.*—Niego. Por el principio do la incognoscibilidnd dol porqué y 
del noúmeno, ol Sr. Neira no logra demostrar tal proposición; puos ol 
principio so lo dejo rebatido, mostrando que el comtismo es necio, 
que el relativismo conduce al absurdo, y que la Ciencia positiva va 
en lodo on busca dol noúmeno y porqué; siendo una evasiva pueril 
contestar que la Ciencia no baila noúmenos sino fenómenos más 
h ondos. 



Dice igualmente: «La belleza, aun como fenómeno, y prescindien¬ 
do ya de su causalidad, es indefinible, porque al analizarla se la des¬ 
truye.»—Niego. Ni el Sr. Neira lo demuestra, sino tan sólo lo afirma, 
ni, á ser verdad, como no se ve razón para que oso fuese privilegio 
del fenómeno estético, se podría analizar tampoco, porque al intentar¬ 
lo se destruirla, ninguna pasión, sentimiento ó idea. 

Aftade: «La Calología es vana.»—Niego. Lo seria si el Sr. Neira tu¬ 
viese razón en sus tesis anteriores; mas no teniéndola en ellas, tam¬ 
poco en ésta, que es un corolario. 

Y agrega: «El critico es un magnifico receptor y trasmisor do be¬ 
lleza, que funciona no se sabe cómo ni porqué.»—Niego. Y repito lo 
que acabo de manifestar; añadiendo que el Sr. Neira no lia querido 
hacerse cargo de los razonamientos de mi Memoria acerca de que la 
Crítica de Arte es ante todo un juicio, un comento; y que sobre este 
comento se puede influir mostrando el criterio esencial ó principio 
fundamental del juicio estético. 


En resolución, señores: Las doctrinas metafísicas de que parte el 
Sr. Neira, para ir derivando otras estéticas, y luego sacar lógicas con¬ 
clusiones contrarias á las tesis capitales de mi Memoria, carecen de 
subsistencia filosófica. Por otro lado, un análisis critico de la Memo¬ 
ria en sus razonamientos, doctrinas y proposiciones parciales, no lo 
ha hecho el Sr. Neira. Luego la impugnación del Sr. Neira aeja en 
pié la Memoria y sus conceptos de la belleza, el Arte y la critica ar¬ 
tística. Vosotros juzgaréis. 

* 

* * 

Ahora me falta cumplir la segunda promesa de que hablé al prin¬ 
cipio, y ocuparme de la original objeción que una poesía resultó de 
hecho para mi concepto de la belleza. 

Fué el caso que en el curso de la discusión de mi Memoria se ha¬ 
bló de un cierto objeto de arte, de un cenicero para cigarrillos, que 
representaba, sobre un plato, una calavera de cráneo horadado para 
recoger la ceniza, y á cuyas cuencas se lanzaban dos víboras que si¬ 
métricamente contorneaban el plato. Este cenicero—que no teníamos 
á la vista, sino que nos habla sido descripto por el señor de la Iglesia 
(D. S.) con motivo de una cierta objeción que me dirigió—habla sido 
tratado de feo y antiartístico por el señor de la Iglesia; y bajo el su¬ 
puesto de antiartístico y feo ventase hablando de él en la polémica. 

Mas el Sr. Balas, sospechando un pensamiento ingenioso y bello 
en el tal cenicero, y no conformándose tan á la llana con que care¬ 
ciese do Arte, dió forma á su sospecha y su idea trazando una poesía 
en que se describe el hallazgo por un viajero, en una playa desierta, 
de una calavera agujereada en la región bregmática, y á cuyas cuen¬ 
cas de reponte se lanzan dos víboras, que penetran en el cráneo y 
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anidan en él; viendo lo cual, el viajero se queda reflexionando el he¬ 
cho extraflo de 

....que en nido de víboras 

pueda llegar á convertirse un cráneo. 

Yo mismo leí esta poesía; y al punto la objeción que entrañaba se 
formuló clara y netamente, me parece que por el Sr. Sáinz Iriondo, 
diciendo: «He aquí un objeto de contemplación—víboras lanzándose 
á las cuencas de un cráneo—que resulta bello ó feo según quién y 
cómo lo contempla: ¿qué hay, pues, de objetivo en la belleza? ¿Puede 
el Sr. Sanz compadecer con su concepto do lo bello este doble hecho 
do la falta de bondad y de intuición anti-antropocéntrica para el señor 
de la iglesia—y para todos mientras nos figurábamos el cenicero—y 
en cambio la existencia de bondad y de intuición antiantropocéntrica 
para el Sr. Balás, y para todos ahora que nos figuramos la calavera en 
la playa?» 

Sí, puedo; y fácilmente. Y aun diré que la objeción confirma, en 
voz de herir, mi concepto de la belleza y el Arte; como hasta ahora 
ha ocurrido—en bueu hora lo diga—con cuantas los señores conso¬ 
cios me han presentado. Y aun añadiré que el Sr. Neira, al hacerse 
eco de la objeción en su conferencia, como recuerdo, y decirme en 
tono de triunfo que era que el Sr. Balás había embellecido su sensa¬ 
ción, soltó la dificultad en favor mió, pensando quo esforzaba su tésis 
de que hay sensaciones bellas y nó cosas bellas. 

Trátase, en efecto, de dos objetos de contemplación, y nó uno; á 
saber: un cenicero que sólo su oficio nos revela, y que permanece ce¬ 
rrado y mudo para significarnos ningún pensamiento artístico; y una 
poesía que con elocuencia y relieve nos expresa un pensamiento qua 
enriquece y fecunda nuestra mente, es decir artístico. 

El agujero de la calavera del cenicero ¿qué nos dice? Simple¬ 
mente ser la entrada para recoger la ceniza. Y el de la calavera 
de la poesía? ¡Ahí la poesía nos explica 

...que acaso 

dió salida al espíritu 

de un aterido y congojoso náufrago. 

Aquí hay ideas, epítetos, riqueza mental. Allí nada. 

Las víboras del cenicero ¿de qué nos hablan? De nada sino de ví¬ 
boras, y de las ideas de mal que asociamos á la de víbora: de su ve¬ 
neno, de la muerte que ésto causa, de la traición que simbolizamos 
en ese animal, animal callidissinmn... Mas las víboras de la poesía, 
que anidan en el cráneo, nos hablan—porque el poeta nos dice lo 
que le hablaron— del contraste entre la nobleza de las ideas que 
pueden surgir bajo un cráneo y lo vil de las ¡deas, simbolizadas por 
las v íboras, que bajo un cráneo pueden albergarse. 
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Aquí percibimos la bondad del espíritu humano, por un enérgi¬ 
co contraste con ideas de maldad. Allí nada ó sólo mal... 

Y como yo he dicho que la belleza artística tiene estos dos ele¬ 
mentos, l.°, uno esencial, la bondad intrínseca del pensamiento hu¬ 
mano, manifestada en riqueza de su realidad, y 2.°, uno de expre¬ 
sión, la fuerza significadora de la obra en que eso pensamiento so sig¬ 
nifica, y la riqueza de realidad sensible que contribuye á esa fuerza... 
resulta que en la poesía hay condiciones de las que fijo para la be¬ 
lleza artística, y en el cenicero nó. ;Por donde la poesía es bella y 
nó el cenicero, que son dos distintos objetos de contemplación. 

Dice el Sr. Noira que el Sr. Halas ha embellecido su sensación. 
Llámese asi en buen hora á haber elaborado y creado el Sr. Balas una 
concepción mental con los datos de su representación del cenicero 
y con otros muchos existentes en su imaginación y entendimiento. 
Pero esa concepción, una vez hecha, ha sido objeto bello , y nó mera- 
meramente sensación bella, para el Sr. Balas, que la contemplaba co¬ 
mo un objeto interior: y ha sido también objeto bello para nosotros 
cuando él supo exteriorizar su interior objeto. Por tanto, el Sr. Neira 
acierta cuando implícitamente niega que sea lo mismo lo que en el 
cenicero hallamos feo y en la poesía bollo; pero se oxcede y yerra 
cuando no halla mis diferencia que la de dos meras sensaciones, por¬ 
que existe la diferencia do la causa y objeto de las mismas, os decir, 
la diferencia entre el cenicero y la concepción del Sr. Balas. 


Termino, señores, con la sincera convicción—que por su misma 
sinceridad no me reservo—de quo las doctrinas capitales de mi Me¬ 
moria no son erróneas ni inútiles; de que sus conceptos de la belle¬ 
za, el Arte y la Crítica ahondan y noumenizan la confusa noción co¬ 
rriente de estas cosas, y permiten sacar corolarios firmes y provecho¬ 
sos; y de que mi principal investigación del concepto de lo bello va 
por camino verdadero, y obtiene verdadera sustancia para la defini¬ 
ción de la belleza. Mi concepto pone en la bondad ontológica el quid 
objetivo de lo bello, en cuyo derredor suelen andar, sin dar con él, 
las definiciones usuales cuando hablan de la unidad en la variedad 
como esencia de lo bello: y pone en la intuición anti-antropocéntrica 
el quid subjetivo, que las actuales definiciones no suelen pasar de des- 
criijir meramente por el efecto do placer desinteresado. Ahondar 
estos dos extremos cardinales, creo sinceramente que lo logra en fir¬ 
me mi Memoria.—He dicho.— (Aplausos). 

Debates. —El Sr. Neira insistió brevemente en su replicada im¬ 
pugnación, haciendo las siguientes observaciones: 

l.“ <Los positivistas distinguimos el cómo y el porqué, nó como 
dos cosas conocidas, sino como un hecho cierto y un apriorismo sin 
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certeza alguna. En presencia de dos fenómenos de los cuales el uno 
sigue siempre al otro, ó se presenta siempre con él, los positivistas 
afirmamos su relación de-pura subsecuencia, i la cual llamamos có¬ 
mo; mas los ideólogos afirman la relación de que el primero da el sor 
al segundo, ó la cual llaman porqué ó causalidad. La primera es un 
hecho certificado por la constante observación; mas la segunda es 
una aprensión que nada certifica, pues nada se ve ni aparece sino la 
subsecuencia de los fenómenos.—He aquí porqué rechazamos por va¬ 
na, por hallarse fuera de condiciones de certeza, esa noción de causa¬ 
lidad, que es una hipótesis y nó una enunciación de hechos. 

2. a « Al decir que la razón es un sentido superior, no hacemos 
más que enunciar la identidad que se observa en el cómo y manera 
de producirse el fenómeno llamado de razón y el llamado de sentido. 
Vemos que fuerzas exteriores (que no sabemos qué sean) se transfor¬ 
man en otras en nosotros, en la sensación lumínica, ó sonora, ú ol¬ 
fativa, etc. Y luego vemos que estas fuerzas nuestras se nos transfor¬ 
man interiormente en otras más exquisitas; en la idea, concepto, etcé¬ 
tera. Observamos, pues, el mismo procedimiento de producción: reac¬ 
ción nuestra, ya al medio externo, ya á nosotros mismos convertidos 
en medio interno; y formulamos la observación diciendo que el razo¬ 
nar es un sentir superior, más exquisito y evolucionado. 

3. a «Al analizar la belleza, analizo una sensación, una reacción 
subjetiva, de la cual podré afirmar una causa, pero sin poder saberla. 
Luego lo que analizo es todo mió, todo subjetivo; porque lo que pue¬ 
do averiguar de osa causa es el efecto que me produce, es decir algo 
hecho ya mió. 

•i.“ «No adquiero más clara idea de lo que pueda ser la bondad 
intrínseca porque se me explique y delina como cooperación del sér 
á la universal adicidad. Tan vaga es para mi la noción de bondad 
como la de acción y la de sér. 

ó.“ «Hay no pocos hombres que no'jmdecen la ilusión antropo- 
céntrica, que no se creen centro y medida del universo, y que, sin em¬ 
bargo, sienten la belleza. Luego el quid subjetivo de ésta no se halla 
en esa intuición y mentís anti-antropocéntrico de que habla el señor 
Sanz; pues á tales hombres nada les desmiente ni rectifica la belleza 
que perciben. 

«Por el contrario, los hay que creen que las cosas bellas son para 
recreo del hombre; los hay que sienten la belleza como algo á su ser¬ 
vicio. Luego el quid estético no es anti-antropocéntrico, ya que algu¬ 
na vez es antropocéntrico cabalmente. 

(».“ «Y ya que el Sr. Sanz pide hechos, añadiré á esos dos algu¬ 
nos más: 

«Un mono tiene más perfección orgánica, más riqueza de realidad, 
que una mariposa; y sin embargo, ésta es bella en el juicio común, y 
el mono feo.—En la doctrina del Sr. Sanz, debiera ser al revés. 

«Una teoría científica es btdla cuando se la encuentra fecunda, 
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cuando se palpan sus aplicaciones, consecuencias y derivaciones úti¬ 
les. He aquí un caso en que la utilidad, y nó la bondad intrínseca, 
hace bello un objeto de contemplación. 

«Hallamos fea y repugnante la víbora (como el mismo Sr. Sanz ha 
dicho) por las ideas de muerte, de traición, de daño que su imagen 
nos concita; es decir por educación recibida, por un subjetivismo. 
¿Donde está, pues, la objetividad que so busca y pretende formular 
en la belleza?» 

El Sr. Sanz, tocando apenas las cuatro primeras observaciones— 
por ser más bien ratificaciones—del Sr. Neira, contesta del modo si¬ 
guiente á las dos últimas por contener cinco verdaderas objecionos 
á su concepto de la belleza: 

1. a «No hay hombre alguno libre de la tendencia antropocéntri- 

ca. Esta es natural, es un hábito y disposición incrustada en nues¬ 
tra psiquis, cuyo indujo puede contrarrestar nuestro espíritu en su 
actividad refleja, mas nó en la directa. Es, como dice la Memoria, 
«una ilusión de óptica psicológica tan natural como la de apreciar 
cóncavo el cielo.» Cierto que el astronómo, y el hombre simplemen¬ 
te culto, no tienen del cielo ese concepto de cóncavo con que apare¬ 
ce; pero la apariencia de concavidad es tan irremediable para ellos 
como para cualquiera que contemple el cielo. De igual modo, hay 
muchos hombres que no tienen eso concepto, ó idea reflexiva, de que 
las cosas son para nuestro servicio; pero la propensión de referirlas 
á st como A centro y medida, existe en ellos; y cuando no racioci¬ 
nan y filosofan, sino que meramente contemplan las cosas bellas, és¬ 
tas hieren su antropocentrismo como el de cualquiera. Y en tanto 
sienten la belleza, en cuanto actualmente experimentan la anti-an- 
tropocentria, nó reflexivamente y por discurso, sino directamente 
por intuición de la bondad intrínseca de la cosa que contemplan y nó 
que estudian. , 

2. a Cierto que hasta las cosas bellas—con desmentirnos la ten¬ 
dencia antropocéntrica — llegamos á asimilarlas átal tendencia, cre¬ 
yendo que son bellas por nuestro recreo y servicio. Pero esto no nos 
sucede en tanto las contemplamos estéticamente, sino fuera del mo¬ 
mento de la emoción estética. Mientras ésta es actual, sea el estupor 
de lo sublime, la admiración de lo bello, ó el encanto de lo tierno y 
lo gracioso, la mente contempla meramente la bondad de la cosa sin 
ideas de subordinación á nuestro servicio, ni siquiera con reflexión 
del recreo que experimentamos. En cuanto tomamos este recreo (y 
ya no digo la utilidad envuelta en la bondad do la cosa) por objeto 
reflejo de nuestra atención, ya la contemplación eslética ha conclui¬ 
do; y es entonces, pero sólo entonces, cuando podemos recaer sin 
quererlo en la aprensión antropocéntrica de que la cosa es para re¬ 
crearnos, ó cuando de caso pensado podemos imaginarlo y juzgar¬ 
lo asi. 
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• Por tanto, la objoción confundo ol momento estético, que es do 
actividad pasiva y directa, con otros momentos psicológicos de acti¬ 
vidad refleja y reobradora. 

3. a «El juicio común halla feo ol mono, precisamente porque no 
contempla su perfección orgánica. So fija en su aspecto, o! cual por 
de pronto no da á la vista sensaciones gratas para llamarle hermoso; 
y aun encima, su figura caricaturesca, su cuerpo peludo, sus largos 
brazos, su andar cuadrupedal y su rictus amenazador, nos hacen com¬ 
parar involuntariamente su estructura orgánica con la humana, que 
remeda, y en esta comparación lo que percibimos es inferioridad, de¬ 
fecto. 

«Y el juicio común llama bella la mariposa (por una impropiedad 
de lenguaje de que trata mi Memoria) quoriondo expresar su hermo¬ 
sura, y aun mejor la hermosura de sus alas, que son electivamente 
hermosas por las múltiples sensaciones gratas que á la vista dan sus 
variados, vivos y dibujados colores. 

Luego en el juicio común no pasa al revés de lo que debiera pasar 
según mi doctrina. Y la objeción serla que, en el juicio científico, la 
mariposa, con su perfección orgánica de insecto, admirase más al na¬ 
turalista que el mono, con su perfección de mamífero superior y su 
riqueza anátomo-lisiológica. Pero esto no sucede. 

4. a Es cierto que no hallamos bella una teoría sino al notar su 
fecundidad; y asi lo observo en la Memoria. Pero nó al notar su fe¬ 
cundidad utilitaria, sino la científica, esto es, el sintetismo que pres¬ 
ta á nuestras ¡deas. La teoría fotológica del espectro, desde la disper¬ 
sión de la radiación en sus tres regiones infraroja, irisada y ultravio¬ 
leta, en gradación continua de rapidez vibratoria, hasta las rayas y 
bandas que interrumpen las regiones, no es bella por su utilidad prác¬ 
tica, basta ahora escasa, sino por su trascondencia teórica, por los 
puntos de vista elevados y sintéticos que suministra á la contempla¬ 
ción científica. Las especulaciones de Maxwell eran bellísimas antes 
de que se ocurriese aplicarlas á la telegrafía sin hilos, como hoy lo 
son aunque se prescinda de considerar esta aplicación portentosa. Etc. 

5. a «Si el hallar fea y repugnante la víbora depende de que, por 
prejuicios, educación ó lo que sea, vemos en olla ante todo un sím¬ 
bolo, símbolo de mal, de defecto y negación de bien, ¿qué quita esto 
hecho á la doctrina de que la belleza es la bondad en cuanto per¬ 
cibida? 

Si no se percibe, para el contemplador es como si no la hubie¬ 
se y comosi faltase cosa bella.—¿Se quiere que el concepto de la be¬ 
lleza dogmatizo lo bello y lo feo? Pues no puede ser; porque ese con¬ 
cepto ha de explicar la variabilísima apreciación estética, y por tan¬ 
to ha de dar la clave, si, de tal variabilidad, pero nada más. Y eso es 
lo que hace mi concepto de la belleza.» 

Seguidamente, y sin declararse convencido el Sr. Neira, resumió 
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el Sr. do la Iglesia (D. A.), que presidía. Ponderando la dificultad su¬ 
ma del concepto de la belleza, liizose eco del cuento literario cu quo 
nuestro Ramón y Cajal, con sólo atribuir á la vista el poder de un mi¬ 
croscopio, presenta el horror y fealdad que bástalo más hermoso ten¬ 
dría entonces para nosotros: los cuadros de Velázquez, convertidos 
en congeries de granillos y polvillos, el rostro de la mujer amada, 
vuolto tejido sin color ni pureza, etc. Si, pues, un simple cambio de 
poder visual cambiaría tan profundamente nuestras apreciaciones es¬ 
téticas, claro que la belleza es algo eminentemente subjetivo, y que 
su coneepto, discutible hoy en sumo grado, depende quizá de inves¬ 
tigaciones psico-físicas que están aún por hacer. 

De todos modos, las tesis del Sr. Sanz y las impugnaciones del se¬ 
ñor Neira han tenido el interés anejo á cuestiones arduas, pero que 
todos nos planteamos alguna vez en la vida. Y si no han servido para 
dejarnos un criterio seguro de lo bello, si al menos para esclarecer¬ 
nos y aun para despertarnos ¡deas muy importantes respecto al im¬ 
portantísimo objetivo de la Memoria del Sr. Sanz, ó sea la Critica do 
Arte. 

Todavía tomó el Sr. Neira la palabra para dar cuenta del concep¬ 
to sustancial de cierta carta que había recibido á propósito de la «re- 
dimibilidad de nuestra hipocresía», tema que había sido objeto de 
debate en las dos últimas sesiones y conferencias del Sr. Seoane. 
Dicho sustancial concepto consiste en decir «que el hombre es redi¬ 
mible, mas nó en el actual ambiente social»; porque hoy la hipocre¬ 
sía se abroquela bajo la sub-hipócresía de un falso humanitarismo, 
con que busca y afana defenderse del combate que la sinceridad le 
presenta. 

Con tal ocasión, el Sr. Neira redondea y precisa dos conceptos 
apuntados por él en sus aludidos debates con el Sr. Seoane; y dice: 

1. ° «Evolución no es lo mismo que Progreso. Habiendo visto pro¬ 
greso en la fase conocida de la evolución humana, va hemos ereido 
que aquél es perpetuo é indefinido. Esa fase no habrá terminado aún; 
pero la evolución total es, primero, de crecimiento y de progreso, de 
vejez y regresión después. Es fuerza creer en la evolución continua, 
pero nó en el continuo progreso, nó en que creceremos siempre y sin 
cesar... 

2. ° «La redención del hombre no está en suprimir el dolor, que 
es imposible. Dolor y placer son necesarios, son coastitutivos de la 
vida, son extremos de una sola cosa: cesación del dolor es el placer, y 
cesación del placer el dolor. Esa aspiración y afan de las modernas 
sociedades por no padecer, por no luchar, por la paz y equilibrio en 
todo, es tendencia suicida que conduce á la inercia y á la negación 
de la vida. La ciencia de la vida, lejos de estar en matar el dolor, 
está en avivarlo cuanto se pueda con tal de poder vencerlo. Avivarlo 
es aumentar la vida. 



— 553 — 


Finalmente, el Sr. Presidente puso término á la sesión congratu¬ 
lándose del feliz remate do la serie de 31 que, celebradas con igual 
perseverancia y en igual número que el curso pasado, han constituido 
el presento; declarando la suspensión de las tareas ordinarias hasta 
el próximo Octubre, periodo de vacaciones en que el Ateneo organi¬ 
zará, Dios mediante, su segundo concurso de Memorias, y editará su 
Anuario del 11)04-1905, continuador del de 1903-1904 que tan hala- 
giieiia consideración ha valido al Ateneo Ferrolano, más aún entre 
los extrafios que entre los propios y allegados. 
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